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SERMÓN PRIMERO. EN LA EPIFANÍA DEL SEÑOR (6 DE ENERO).

SERMO PRIMUS. IN EPIPHANIA DOMINI (VI JAN.).

«Cum natus esset Jesus in Bethlehem Judae in diebus Herodis regis, ecce magi ab oriente venerunt Hierosolymam, dicentes: Ubi est, qui natus est rex Judaeorum? Vidimus enim stellam ejus in oriente, et venimus cum muneribus adorare eum (Matth. II).» «Laudate Dominum, omnes gentes, et collaudate eum omnes populi (Psal. CXVI).» Nam cum omnipotens sermo nondum a regalibus sedibus descendisset «et nox in suo cursu medium iter ageret (Sap. XVIII),» populus gentium ambulabat in tenebris (Isai. IX), quia «dilexerunt magis tenebras quam lucem (Joan. III),» variosque secuti errores, «in circuitu impii ambulabant (Psal. I),» euntes unusquisque, «alius ad villam, alius ad negotiationem suam (Matth. XXII); et obscuratum est insipiens cor eorum (Rom. I),» quia incurvatus est unusquisque ad opus manuum suarum. Patres etiam illi antiqui omnes sub nube fuerunt (I Cor. X), eo quod aspiciebant in visu noctis, nec claritatem vultus Moysi poterant intueri (Exod. XXXIV; II Cor. III), quia velamen erat positum super cor eorum, et erat aqua tenebrosa in nubibus aeris (Psal. XVII), cum videlicet filii Sion inclyti conversi sunt in vasa testea, opus manuum figuli; dispersi sunt lapides sanctuarii in capite omnium platearum; argentum eorum versum est in scoriam, eo quod caupones eorum miscebant aquam vino; quando obscuratum est aurum, mutatus est color optimus (Thren. IV); nec erat de eis qui faceret bonum, nec etiam usque ad unum (Psal. XIII). Tunc ergo tenebrae factae sunt super universam terram (Matth. XXVII), quia Judaeus et gentilis in tenebris straverunt lectum suum, habitantes in tenebrosis et umbra mortis (Luc. I). Quia igitur tunc nox praecessit, ecce dies appropinquavit (Rom. XIII), et lumen refulsit in habitaculo carceris nostri, ex eo quod exortum est in tenebris lumen rectis corde (Psal. CXI), cum visitavit nos oriens ex alto (Luc. I); et ortus est nobis lucifer matutinus, qui non novit occasum, quando lux illa vera, quae illuminat omnem hominem venientem in hunc mundum, in tenebris luxit, et tenebrae eam non comprehenderunt (Joan. I).
«Cuando nació Jesús en Belén de Judá en los días del rey Herodes, he aquí que unos magos vinieron del oriente a Jerusalén, diciendo: ¿Dónde está el que ha nacido rey de los judíos? Porque hemos visto su estrella en el oriente, y hemos venido con dones a adorarle (Mat. II)». «Alabad al Señor, todas las gentes, y alabadle juntos todos los pueblos (Sal. CXVI)». Pues cuando la palabra omnipotente aún no había descendido de las sedes reales «y la noche estaba en la mitad de su curso (Sab. XVIII)», el pueblo de las naciones caminaba en tinieblas (Is. IX), porque «amaron más las tinieblas que la luz (Jn. III)», y siguiendo varios errores, «los impíos caminaban en circuito (Sal. I)», yendo cada uno, «uno a su villa, otro a su negocio (Mat. XXII); y su corazón insensato se oscureció (Rom. I)», porque cada uno se inclinó a la obra de sus propias manos. También todos aquellos antiguos padres estuvieron bajo la nube (I Cor. X), por cuanto miraban en una visión nocturna, ni podían contemplar la claridad del rostro de Moisés (Éx. XXXIV; II Cor. III), porque el velo estaba puesto sobre su corazón, y había agua tenebrosa en las nubes del aire (Sal. XVII), cuando a saber los ínclitos hijos de Sión fueron convertidos en vasos de barro, obra de manos de alfarero; fueron dispersadas las piedras del santuario en la cabecera de todas las plazas; su plata se convirtió en escoria, porque sus taberneros mezclaban agua con el vino; cuando se oscureció el oro, se cambió el color óptimo (Lam. IV); ni había entre ellos quien hiciera el bien, ni siquiera hasta uno (Sal. XIII). Entonces, pues, se hicieron tinieblas sobre toda la tierra (Mat. XXVII), porque el judío y el gentil extendieron su lecho en las tinieblas, habitando en las tinieblas y en la sombra de la muerte (Lc. I). Puesto que, por tanto, entonces la noche pasó, he aquí que el día se ha acercado (Rom. XIII), y la luz resplandeció en el habitáculo de nuestra cárcel, por el hecho de que ha nacido en las tinieblas la luz para los rectos de corazón (Sal. CXI), cuando nos visitó el oriente desde lo alto (Lc. I); y nos ha nacido el lucero matutino, que no conoce ocaso, cuando aquella luz verdadera, que ilumina a todo hombre que viene a este mundo, lució en las tinieblas, y las tinieblas no la comprendieron (Jn. I).


Judaei itaque et gentiles in tenebris erant usque ad tempus plenitudinis. At ubi venit plenitudo temporis (Galat. IV), emisit Agnum Dominus dominatorem terrae de petra deserti ad montem filiae Sion (Isa. XVI), et lapidem, quem reprobaverunt aedificantes, hic factus est in caput anguli (Psal. CXVII). Et quia ad hoc venerat, ut oves dispersas congregaret in unum, licet non fuerit primo missus, nisi ad oves, quae perierant domus Israel (Matth. XV); quia tamen alias oves habebat, quae non erant ex hoc ovili, et illas oportebat eum adducere, ut fieret unum ovile et unus pastor (Joan. X), idcirco habitantibus in regione umbrae mortis tam Judaeis quam gentibus lux orta est eis utrisque (Isa. IX), propter quod et in nativitate claritas Dei circumfulsit pastores, quia angelus evangelizavit eis gaudium magnum (Luc. II); et hodierna die stellae claritas natum denuntiat Salvatorem (Matth. II). Judaeis itaque tanquam ratione utentibus loquitur vox angelorum, gentibus vero quasi brutis et jumentis in campis silvae loquitur lingua, sive stella coelorum. Lux nostra itaque demonstrat lucem, creatura suum indicat Creatorem, suum loquitur factura factorem, et nova stella denuntiat verum solem. «Laudate ergo Dominum, omnes gentes, et collaudate eum, omnes populi (Psal. CXVI). Laetamini, gentes, simul cum plebe ejus (Rom. XV).» Gaudeant gentiles, exsultent Judaei, quia ecce sol de stella enituit, et Factor Virginis factus est in Virgine factura sua. Homo enim, qui factus est in ea, ipse fundavit eam Altissimus (Psal. LXXXVI). Ortus est itaque sol de stella, sanitas ex aegritudine, ex morticinio vita, lux ex tenebris, dulcedo ex amaritudine, et spina rosa, pater ex filia, dominus ex ancilla, ex de exiguo rivulo «fons aquae salientis in vitam aeternam (Joan. IV).» Oritur ergo sol de stella, et demonstratur sol per stellam.
Los judíos, por tanto, y los gentiles estuvieron en tinieblas hasta el tiempo de la plenitud. Pero cuando vino la plenitud del tiempo (Gál. IV), el Señor envió al Cordero dominador de la tierra desde la piedra del desierto al monte de la hija de Sión (Is. XVI), y la piedra que desecharon los edificadores, esta ha sido hecha cabeza de esquina (Sal. CXVII). Y porque a esto había venido, para congregar en uno a las ovejas dispersas, aunque no fuera enviado primero sino a las ovejas que habían perecido de la casa de Israel (Mat. XV); porque, sin embargo, tenía otras ovejas que no eran de este redil, y a aquellas le convenía traerlas para que se hiciera un solo redil y un solo pastor (Jn. X), por eso para los que habitaban en la región de la sombra de la muerte, tanto judíos como gentiles, la luz nació para ambos (Is. IX), por lo cual también en el nacimiento la claridad de Dios rodeó a los pastores, porque el ángel les evangelizó un gran gozo (Lc. II); y en el día de hoy la claridad de la estrella anuncia al Salvador nacido (Mat. II). Así pues, a los judíos, como a quienes usan la razón, les habla la voz de los ángeles; pero a los gentiles, como a brutos y animales en los campos de la selva, les habla la lengua, o mejor, la estrella de los cielos. Nuestra luz, por tanto, demuestra la luz, la criatura indica a su Creador, la obra habla de su hacedor, y una nueva estrella anuncia al verdadero sol. «Alabad, pues, al Señor, todas las gentes, y alabadle juntos todos los pueblos (Sal. CXVI). Alegraos, gentes, juntamente con su pueblo (Rom. XV)». Alégrense los gentiles, salten de gozo los judíos, porque he aquí que el sol brilló desde la estrella, y el Hacedor de la Virgen se hizo en la Virgen hechura suya. Porque al hombre que fue hecho en ella, el mismo Altísimo la fundó (Sal. LXXXVI). Nació, pues, el sol de la estrella, la salud de la enfermedad, de la muerte la vida, la luz de las tinieblas, la dulzura de la amargura, y de la espina la rosa, el padre de la hija, el señor de la sierva, y de un pequeño arroyo «una fuente de agua que salta hasta la vida eterna (Jn. IV)». Nace, pues, el sol de la estrella, y el sol es demostrado por la estrella.


Erat stella in aere, stella in terra, sol in praesepio. Stella in aere, corpus illud lucidum; stella in terra virgo Maria; sol in praesepio, Christus noster. Stella in aere, de qua habuimus in Evangelio: «Vidimus enim stellam ejus in oriente, et venimus adorare eum (Matth. II).» Stella in terra, de qua Balaam praedixit in prophetia sua: «Orietur stella ex Jacob, et confringet omnes alienigenas (Num. XXIV).» Sol in praesepio de quo reprobi, secundum quod in libro Sapientiae legitur, dicturi sunt in futuro: «Eravimus a via veritatis, et sol justitiae non illuxit nobis (Sap. V).» De quo Apostolus: «Sol non occidat super iracundiam vestram (Ephes. IV).» An non ipse est, qui «in sole posuit tabernaculum» suae carnis, quando fuit «tanquam sponsus procedens de thalamo suo? (Psal. XVIII).»
Había una estrella en el aire, una estrella en la tierra, el sol en el pesebre. La estrella en el aire, aquel cuerpo lúcido; la estrella en la tierra, la virgen María; el sol en el pesebre, nuestro Cristo. La estrella en el aire, de la cual tuvimos en el Evangelio: «Porque hemos visto su estrella en el oriente, y hemos venido a adorarle (Mat. II)». La estrella en la tierra, de la cual Balaam predijo en su profecía: «Nacerá una estrella de Jacob, y quebrantará a todos los extranjeros (Núm. XXIV)». El sol en el pesebre, del cual los réprobos, según lo que se lee en el libro de la Sabiduría, han de decir en el futuro: «Erramos del camino de la verdad, y el sol de justicia no nos iluminó (Sab. V)». Del cual dice el Apóstol: «No se ponga el sol sobre vuestra ira (Ef. IV)». ¿No es él mismo quien «puso en el sol el tabernáculo» de su carne, cuando fue «como un esposo que sale de su tálamo? (Sal. XVIII)».


In stella, fratres, quatuor principaliter attenduntur. Stella enim igneae naturae est; stella in se lucida est et clara; stella ex se radium emittit; stella in nocte lucet. Haec eadem in stella nostra, id est, in virgine Maria, possumus invenire. Stella, ut diximus, igneae naturae est [apparet ignea], et ipsa virgo Maria igneae naturae fuit. Ipsa est enim rebus ille igneus, in quo apparuit Dominus Moysi, qui videbatur quippe ardere, sed non comburebatur (Exod. III), quia gravida quidem apparuit Virgo, sed igne libidinis non est consumpta. Ipsa in se splendida est et clara, adeo ut de ea scriptum sit in Canticis canticorum: «Quae est ista, quae progreditur sicut aurora consurgens, pulchra ut luna, electa ut sol? (Cant. VI.)» Ipsa ex se radium illum emisit, qui penetrat usque ad cordis secreta. Scrutatur enim corda et renes (Jer. XVII; Rom. VIII; Apoc. II); eo quod vivus est sermo Dei, et efficax et penetrabilior omni gladio ancipiti, pertingens usque ad divisionem animae et spiritus (Hebr. IV); unde et merito congruit ei nominis interpretatio. Maria namque stella maris interpretatur, Mare hic mundus est, sicut scriptum est: «Hoc mare magnum et spatiosum, illic reptilia quorum non est numerus (Psal. CIII).» Merito ergo stella maris dicitur, quia ipsa tanquam sidus singulare refulsit in mundo, et cujus splendor illuminat mundum, et ex se radium illum emisit, qui «illuminat omnem hominem venientem in hunc mundum (Joan. I).» Et sicut radius processit a stella, stella integra permanente; sic filius ex Virgine, virginitate inviolabili perdurante, secundum quod et propheta Ezechiel inquit: «Porta, quam vides, semper erit clausa, et nullus transibit per eam, sed Dominus solus introibit per eam (Ezech. XLIV).» Stella lucet in nocte, et ipsa Virgo in nocte hujus saeculi singulariter fulsit, secundum quod de ea scriptum est: «Quae cunctas haereses sola interemisti in universo mundo.» Talis est stella nostra, fratres, talis est virgo Maria, talis est stella maris, et quia reliquit nobis exemplum, ut sequamur vestigia ejus (I Petr. II), talis etiam debet esse anima nostra.
En una estrella, hermanos, se observan principalmente cuatro cosas. Pues la estrella es de naturaleza ígnea; la estrella es lúcida y clara en sí misma; la estrella emite de sí un rayo; la estrella luce en la noche. Estas mismas cosas podemos encontrarlas en nuestra estrella, esto es, en la virgen María. La estrella, como dijimos, es de naturaleza ígnea [aparece ígnea], y la misma virgen María fue de naturaleza ígnea. Pues ella misma es aquella zarza ardiente en la que el Señor se apareció a Moisés, la cual parecía ciertamente arder, pero no se consumía (Éx. III), porque la Virgen ciertamente apareció encinta, pero no fue consumida por el fuego de la lascivia. Ella misma es espléndida y clara en sí, de tal modo que de ella está escrito en el Cantar de los cantares: «¿Quién es esta que avanza como la aurora naciente, hermosa como la luna, elegida como el sol? (Cant. VI)». Ella emitió de sí aquel rayo que penetra hasta lo secreto del corazón. Pues escudriña los corazones y las entrañas (Jer. XVII; Rom. VIII; Apoc. II); por cuanto es viva la palabra de Dios, y eficaz y más penetrante que toda espada de dos filos, llegando hasta la división del alma y del espíritu (Heb. IV); por lo cual también le conviene con razón la interpretación de su nombre. Pues María se interpreta como estrella del mar (stella maris). El mar es este mundo, como está escrito: «Este mar grande y espacioso, allí hay reptiles cuyo número no existe (Sal. CIII)». Con razón, pues, es llamada estrella del mar, porque ella misma resplandeció como astro singular en el mundo, y cuyo esplendor ilumina el mundo, y emitió de sí aquel rayo que «ilumina a todo hombre que viene a este mundo (Jn. I)». Y así como el rayo procedió de la estrella, permaneciendo íntegra la estrella; así el hijo de la Virgen, perdurando la virginidad inviolable, según lo que también dice el profeta Ezequiel: «La puerta que ves siempre estará cerrada, y nadie pasará por ella, sino que solo el Señor entrará por ella (Ez. XLIV)». La estrella luce en la noche, y la misma Virgen lució singularmente en la noche de este siglo, según lo que de ella está escrito: «Tú que sola destruiste todas las herejías en el universo mundo». Tal es nuestra estrella, hermanos, tal es la virgen María, tal es la estrella del mar, y porque nos dejó ejemplo para que sigamos sus huellas (I Pe. II), tal debe ser también nuestra alma.


Simus ergo, fratres, igneae naturae, ut sit in nobis ille ignis, quem venit Dominus mittere in terram (Luc. XII): et ignis ille qui erat flammigerans in ossibus Jeremiae, accendatur in conflatorio cordis nostri, juxta quem sedet Dominus purgans et mundans filios Levi (Mal. III). Simus etiam et nos clari et fulgidi, ut aspiret nobis dies, et inclinentur umbrae (Cant. II, IV): et «deponentes veterem hominem cum actibus suis, induamur novum, qui secundum Deum creatus est (Col. III);» ut si fuimus aliquando tenebrae, nunc simus lux in Domino (Ephes. V): et induti armis lucis, ambulemus honeste, sicut decet ambulare in die (Rom. XIII). Emittamus etiam ex nobis, fratres, radium bonae operationis, quia scriptum est: «Sint lumbi vestri praecincti, et lucerna ardentes in manibus vestris (Luc. XII).» Lucernas quippe ardentes in manibus portamus, cum proximis nostris per exempla bonae operationis lucemus, ut cortina cortinam trahat; «et qui audit, dicat: Veni (Apoc. XXII);» et «sic luceat lux vestra coram hominibus, ut videntes opera vestra bona glorificent Patrem, qui in coelis est (Matth. V),» et currant multi in odorem unguentorum nostrorum (Cant. I).
Seamos, pues, hermanos, de naturaleza ígnea, para que esté en nosotros aquel fuego que el Señor vino a traer a la tierra (Lc. XII): y aquel fuego que estaba llameante en los huesos de Jeremías, se encienda en el crisol de nuestro corazón, junto al cual se sienta el Señor purgando y limpiando a los hijos de Leví (Mal. III). Seamos también nosotros claros y fúlgidos, para que aspire para nosotros el día y se inclinen las sombras (Cant. II, IV): y «despojándonos del hombre viejo con sus actos, revistámonos del nuevo, que ha sido creado según Dios (Col. III)»; para que si fuimos alguna vez tinieblas, ahora seamos luz en el Señor (Ef. V): y revestidos con las armas de la luz, caminemos honestamente, como conviene caminar en el día (Rom. XIII). Emitamos también de nosotros, hermanos, el rayo de la buena obra, porque está escrito: «Estén vuestros lomos ceñidos y las lámparas ardiendo en vuestras manos (Lc. XII)». Llevamos ciertamente lámparas ardiendo en las manos cuando lucimos para nuestros prójimos mediante los ejemplos de la buena obra, para que una cortina atraiga a la otra; «y el que oye, diga: Ven (Apoc. XXII)»; y «así luzca vuestra luz ante los hombres, para que viendo vuestras buenas obras glorifiquen al Padre que está en los cielos (Mat. V)», y corran muchos al olor de nuestros ungüentos (Cant. I).


Stella lucet etiam in nocte, et nos, fratres, in nocte hujus saeculi luceamus, secundum quod scriptum est: «Inter quos lucetis, quasi luminaria fixa in firmamento (Phil. II).» Contra haereticorum tenebras sapientiae lumine splendeamus, quia scriptum est: «Capite nobis vulpeculas, quae demoliuntur vineam Domini (Cant. II).» Propter quod Dominus inquit: «Estote prudentes sicut serpentes, et simplices sicut columbae (Matth. X).» Sic ergo, fratres, ad verum solem poterimus pervenire, si Virginis et stellae nostrae vestigia fuerimus imitati.
La estrella luce también en la noche, y nosotros, hermanos, luzcamos en la noche de este siglo, según lo que está escrito: «Entre los cuales lucís como luminares fijos en el firmamento (Fil. II)». Contra las tinieblas de los herejes resplandezcamos con la luz de la sabiduría, porque está escrito: «Cazadnos las raposas que demuelen la viña del Señor (Cant. II)». Por lo cual el Señor dice: «Sed prudentes como serpientes y sencillos como palomas (Mat. X)». Así, pues, hermanos, podremos llegar al verdadero sol, si hubiéramos imitado las huellas de la Virgen y de nuestra estrella.


In sole autem quinque principaliter attenduntur. Sol incommutabilis est in se, cum luna singulis mensibus commutetur. In sole est nulla macula, cum semper macula sit in luna. Sol habet plenitudinem luminis, a quo et alia luminaria lumen accipiunt. Sol licet sit immutabilis, interdum tamen patitur eclypsim. Sol semper lucet in die. Sed eadem in vero sole nostro sollicite investigemus. Sol in se incommutabilis est et ipse Christus secundum divinitatis potentiam semper incommutabilis perseverat. Unde ipse ait: «Ego sum Deus, et non mutor (Mal. III); apud quem non est transmutatio, nec vicissitudinis obumbratio (Jac. I).» In sole nulla est macula; et ipse est, qui singulariter ingressus est mundum sine macula «qui peccatum non fecit, nec inventus est dolus in ore ejus (Isai. LIII).» Sol habet plenitudinem luminis; et in eo habitavit plenitudo divinitatis corporaliter (Col. II), cui non est datus Spiritus ad mensuram (Joan. III), imo de plenitudine ejus accepimus omnes gratiam pro gratia (Joan. I), quando unguentum a capite descendit usque ad barbam, et a barba stillavit in oram vestimenti (Psal. CXXXII). Sol interdum patitur eclypsim; et ipse Christus eclypsim mortis passus est in passione, quando recessit Pastor ovium, ponens animam pro ovibus suis (Joan. X), «et inclinato capite emisit spiritum (Joan. XIX).» Sol semper lucet in die; et ipse Dominus, postquam resurgendo consumpsit tenebras nostrae mortalitatis, «resurgens ex mortuis jam non moritur, mors illi ultra non dominabitur (Rom. VI).» Sed lucem habitat inaccessibilem (I Tim. VI), et in eo tenebrae non sunt ullae (I Joan. I). Hunc solus aquila Joannes irreverberatis luminibus intuitus est in rota sua, quando adeo alte volavit, quod si paulo altius intonuisset, totus mundus eum capere non potuisset, inquiens: «In principio erat Verbum, et Verbum erat apud Deum, et Deus erat Verbum (Joan. I).»
En el sol, sin embargo, se observan principalmente cinco cosas. El sol es inmutable en sí mismo, mientras que la luna cambia cada mes. En el sol no hay mancha alguna, mientras que en la luna siempre hay una mancha. El sol tiene plenitud de luz, de la cual también los otros luminares reciben la luz. El sol, aunque sea inmutable, a veces sin embargo padece eclipse. El sol siempre luce en el día. Pero investiguemos solícitamente estas mismas cosas en nuestro verdadero sol. El sol en sí es inmutable, y el mismo Cristo según el poder de la divinidad permanece siempre inmutable. Por lo cual él mismo dice: «Yo soy Dios, y no cambio (Mal. III); en quien no hay transmutación, ni sombra de mudanza (Sant. I)». En el sol no hay mancha alguna; y él es quien singularmente entró en el mundo sin mancha, «quien no cometió pecado, ni se halló engaño en su boca (Is. LIII)». El sol tiene plenitud de luz; y en él habitó la plenitud de la divinidad corporalmente (Col. II), a quien no le fue dado el Espíritu por medida (Jn. III), antes bien de su plenitud todos recibimos gracia por gracia (Jn. I), cuando el ungüento descendió desde la cabeza hasta la barba, y de la barba destiló hasta la orla de la vestidura (Sal. CXXXII). El sol a veces padece eclipse; y el mismo Cristo padeció el eclipse de la muerte en la pasión, cuando se retiró el Pastor de las ovejas, poniendo su alma por sus ovejas (Jn. X), «e inclinada la cabeza entregó el espíritu (Jn. XIX)». El sol siempre luce en el día; y el mismo Señor, después que resucitando consumió las tinieblas de nuestra mortalidad, «resucitando de entre los muertos ya no muere, la muerte no tendrá ya más dominio sobre él (Rom. VI)». Pero habita una luz inaccesible (I Tim. VI), y en él no hay tinieblas algunas (I Jn. I). A este solo lo contempló el águila Juan con ojos firmes en su rueda, cuando voló tan alto que si hubiera tronado un poco más alto, todo el mundo no hubiera podido contenerle, diciendo: «En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios (Jn. I)».


Magi ergo illuminati a sole veniunt ad Solem, qui illustrati per stellam, quae lumen suum habet a sole, venerunt ad adorandum Solem; quorum gesta diligenter singula attendamus. Venerunt ergo ab oriente Hierosolymam, et cum venissent, inquisiverunt: «Ubi est qui natus est rex Judaeorum (Matth. II)?» Cum pervenissent ad locum, prociderunt; cum procidissent, adoraverunt; cum adorassent, munera obtulerunt. Venerunt ergo infatigabili labore, inquisiverunt provida sollicitudine, prociderunt debita humiliatione, adoraverunt mentis devotione, munera obtulerunt integra fidei religione; «et obtulerunt ei aurum, thus et myrrham (Ibid.).» Ecce primitiae gentium primo puram et integram fidem offerunt. Obtulerunt enim thus Deo, myrrham mortali, aurum regi. Thus per fidem divinitatis, myrrham per fidem humanitatis, sive mortalitatis, aurum per fidem regiae dignitatis. Fuit enim Deus et homo, Emmanuel, nobiscum Deus, cum factus est simul in unum dives et pauper, fuitque ex regia tribu, secundum quod in ejus genealogia describitur: «Liber generationis Jesu Christi filii David, filii Abraham (Matth. I),» etc.
Los magos, por tanto, iluminados por el sol, vienen al Sol; quienes, ilustrados por la estrella que tiene su luz del sol, vinieron a adorar al Sol; cuyos actos observemos diligentemente uno por uno. Vinieron, pues, del oriente a Jerusalén, y cuando hubieron llegado, inquirieron: «¿Dónde está el que ha nacido rey de los judíos (Mat. II)?». Cuando hubieron llegado al lugar, se postraron; cuando se hubieron postrado, adoraron; cuando hubieron adorado, ofrecieron dones. Vinieron, pues, con infatigable trabajo, inquirieron con próvida solicitud, se postraron con debida humillación, adoraron con devoción de mente, ofrecieron dones con la íntegra religión de la fe; «y le ofrecieron oro, incienso y mirra (ibíd.)». He aquí que las primicias de las naciones ofrecen primero una fe pura e íntegra. Pues ofrecieron incienso a Dios, mirra al mortal, oro al rey. Incienso por la fe de la divinidad, mirra por la fe de la humanidad o mortalidad, oro por la fe de la dignidad regia. Pues fue Dios y hombre, Emmanuel, God with us, cuando fue hecho a la vez en uno rico y pobre, y fue de tribu regia, según lo que se describe en su genealogía: «Libro de la generación de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham (Mat. I)», etc.


Vel obtulerunt haec tria humanitati Christi, aurum regi, sacerdoti thus, myrrham mortali. Fuit enim ex regia et sacerdotali tribu. Fuit rex, quia habuit in vestimento, et in femore suo scriptum: «Rex regum, et Dominus dominantium (Apoc. XIX).» Fuit et sacerdos secundum ordinem Melchisedech (Psal. CIX) regis Salem, qui sacerdos fuit Dei summi (Genes. XIV; Hebr. VII), quia non per sanguinem hircorum, aut vitulorum, sed per proprium sanguinem introivit semel in sancta, aeterna redemptione inventa (Hebr. IX). «Conversi enim sumus ad pastorem et episcopum animarum nostrarum (I Petr. II).» Fuit etiam mortalis, quia «vere languores nostros ipse tulit, et dolores nostros ipse portavit (Isa. LIII)» in corpore suo super lignum.
O bien ofrecieron estas tres cosas a la humanidad de Cristo: oro al Rey, incienso al Sacerdote, mirra al mortal. Pues fue de tribu regia y sacerdotal. Fue rey, porque tuvo escrito en su vestidura y en su muslo: «Rey de reyes, y Señor de señores (Apoc. XIX)». Fue también sacerdote según el orden de Melquisedec (Sal. CIX), rey de Salem, que fue sacerdote del Dios Altísimo (Gén. XIV; Heb. VII), porque no por la sangre de machos cabríos o de becerros, sino por su propia sangre entró una vez en el santuario, hallada la eterna redención (Heb. IX). «Pues nos hemos convertido al pastor y obispo de nuestras almas (I Pe. II)». Fue también mortal, porque «verdaderamente él tomó nuestras flaquezas y él llevó nuestros dolores (Is. LIII)» en su cuerpo sobre el madero.


Haec eadem ipsa Virgo, stella maris, obtulit Soli nato suo in persona sua. Obtulit enim aurum regiae dignitatis, quia fuit ipsa de regia tribu, secundum quod in dicta genealogia legitur: «Jacob genuit Joseph virum Mariae, de qua natus est Jesus, qui vocatur Christus (Matth. I).» Obtulit etiam thus et myrrham; unde in Cantico amoris haec duo in ipsa junguntur, ubi dicitur: «Quae est ista, quae ascendit per desertum sicut virgula fumi ex aromatibus myrrhae, et thuris, universi pulveris pigmentarii?» (Cant. III.) Myrrha arcet vermes a corporibus mortuorum, et ipsa corpora conservat a corruptione, propter quod Nicodemus attulit misturam myrrhae et aloes (Joan. XIX), ut condiret corpus Jesu. Per myrrham ergo carnis integritas designatur, thus vero mentis exprimit devotionem. Bene ergo hae duae species in stella, et virga nostra junguntur, quia in virgine Maria carnis integritas, et mentis devotio semper indivisa manserunt. Et merito additur: «universi pulveris pigmentarii;» quia ipsa adeo fuit donis Spiritus sancti referta, ut audire meruerit: «Ave, gratia plena, Dominus tecum, benedicta tu in mulieribus, et benedictus fructus ventris tui (Luc. I).» Sic ergo, fratres, obtulerunt magi, obtulit et virgo Maria stella nostra. Et quia exempla dederunt nobis, ergo et nos ita faciamus.
Estas mismas cosas la misma Virgen, estrella del mar, las ofreció al Sol nacido de ella en su persona. Pues ofreció el oro de la dignidad regia, porque ella misma fue de la tribu regia, según lo que se lee en dicha genealogía: «Jacob engendró a José, esposo de María, de la cual nació Jesús, que se llama Cristo (Mat. I)». Ofreció también incienso y mirra; por lo cual en el Cantar del amor estas dos cosas se unen en ella, donde se dice: «¿Quién es esta que sube por el desierto como varita de humo de los aromas de mirra e incienso, de todo polvo de perfumista?» (Cant. III). La mirra aleja los gusanos de los cuerpos de los muertos, y conserva los mismos cuerpos de la corrupción, por cuya razón Nicodemo trajo una mezcla de mirra y áloes (Jn. XIX) para ungir el cuerpo de Jesús. Por la mirra, por tanto, se designa la integridad de la carne, mientras que el incienso expresa la devoción de la mente. Bien, pues, se unen estas dos especies en nuestra estrella y vara, porque en la virgen María la integridad de la carne y la devoción de la mente permanecieron siempre indivisas. Y con razón se añade: «de todo polvo de perfumista»; porque ella misma estuvo de tal modo colmada de los dones del Espíritu Santo, que mereció oír: «Ave, llena de gracia, el Señor es contigo, bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre (Lc. I)». Así, pues, hermanos, ofrecieron los magos, y ofreció la virgen María nuestra estrella. Y porque nos dieron ejemplos, por tanto hagámoslo nosotros también así.


Venerunt magi, veniamus et nos, quia scriptum est: «Venite ad me, omnes qui laboratis et onerati estis, et ego reficiam vos (Matth. XI).» Et alibi: «Venite ad me, qui concupiscitis me (Eccli. XXIV).» Inquisierunt magi, inquiramus et nos, quia scriptum est: «Quaerite Dominum, dum inveniri potest.» Prociderunt magi, procidamus et nos, quia scriptum est: «Venite, adoremus, et procidamus ante Deum (Psal. XCIV).» Adoraverunt magi, adoremus et nos, quia scriptum est: «Adorate Dominum in aula sancta ejus (Psal. XXVIII).» Obtulerunt magi, offeramus et nos, quia scriptum est: «Obsecro vos, fratres, ut exhibeatis corpora vestra hostiam viventem, sanctam, Deo placentem, rationabile obsequium vestrum (Rom. XII).» Offeramus et nos illa tria, quae obtulerunt magi, aliter tamen quam illi.
Vinieron los magos, vengamos también nosotros, porque está escrito: «Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso (Mt 11)». Y en otro lugar: «Venid a mí los que me deseáis (Eclo 24)». Inquirieron los magos, inquiramos también nosotros, porque está escrito: «Buscad al Señor mientras puede ser hallado». Se postraron los magos, postrémonos también nosotros, porque está escrito: «Venid, adoremos y postrémonos ante Dios (Sal 94)». Adoraron los magos, adoremos también nosotros, porque está escrito: «Adorad al Señor en su atrio santo (Sal 28)». Ofrecieron los magos, ofrezcamos también nosotros, porque está escrito: «Os ruego, hermanos, que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, vuestro culto racional (Rom 12)». Ofrezcamos también nosotros esas tres cosas que ofrecieron los magos, aunque de manera diferente a ellos.


Offeramus myrrham mortificationis, ut mortificantes corpora nostra, quae sunt super terram (Col. III), carnis curam non faciamus in desideriis, crucifigentes corpora nostra cum vitiis, et concupiscentiis (Gal. V); et in his tamen omnibus rationabile sit, ut dictum est, obsequium nostrum (Rom. XII). Offeramus thus devotae orationis, secundum quod Apostolus ait: «Orabo spiritu, orabo et mente; psallam spiritu, psallam et mente (I Cor. XIV),» ut, «dirigatur oratio mea sicut incensum in conspectu Domini (Psal. CXL).» Offeramus et aurum, splendorem sapientiae; aurum namque sapientiam designat, juxta illud: «Thesaurus desiderabilis requiescit in ore sapientis (Prov. XXI),» ut simus parati omni poscenti de ea, quae in nobis est, fide, et spe reddere rationem, et splendore sapientiae fulgeamus, et contra haereticorum tenebras intrepidi dimicemus, atque dicere possimus: «Bonum mihi lex oris tui super millia auri et argenti (Psal. CXVIII).»
Ofrezcamos la mirra de la mortificación, para que mortificando nuestros cuerpos, que están sobre la tierra (Col 3), no nos preocupemos por la carne en sus deseos, crucificando nuestros cuerpos con sus vicios y concupiscencias (Gál 5); y que en todas estas cosas nuestro culto sea racional, como se ha dicho (Rom 12). Ofrezcamos el incienso de la oración devota, según lo que dice el Apóstol: «Oraré con el espíritu, oraré también con la mente; salmodiaré con el espíritu, salmodiaré también con la mente (1 Cor 14)», para que «mi oración se dirija como incienso en la presencia del Señor (Sal 140)». Ofrezcamos también el oro, el esplendor de la sabiduría; pues el oro designa la sabiduría, según aquello: «El tesoro deseable descansa en la boca del sabio (Prov 21)», para que estemos preparados para dar razón de la fe y la esperanza que hay en nosotros a todo el que la pida, y brillemos con el esplendor de la sabiduría, y luchemos intrépidos contra las tinieblas de los herejes, y podamos decir: «Mejor es para mí la ley de tu boca que miles de oro y plata (Sal 118)».


Et utinam non possetis dicere potius: Bonum mihi lex oris Justiniani super millia auri et argenti, «Narraverunt mihi iniqui fabulationes, sed non ita ut lex tua, Domine (Ibid.);» «dereliquerunt venam aquarum viventium Dominum (Jer. XVII),» ut merito ipsa sapientia conqueratur, dicens: «Dereliquerunt me fontem aquae vivae (Jer. II).» Nam hi qui in legem Domini debent meditari die ac nocte a veritate ad fabulas convertunt auditum.
Y ojalá no pudierais decir más bien: Mejor es para mí la ley de la boca de Justiniano que miles de oro y plata, «Los inicuos me contaron fábulas, pero no como tu ley, Señor (Ibíd.)»; «abandonaron al Señor, vena de aguas vivas (Jer 17)», de modo que con razón la misma Sabiduría se queja, diciendo: «Me abandonaron a mí, fuente de agua viva (Jer 2)». Pues aquellos que deben meditar día y noche en la ley del Señor, apartan el oído de la verdad hacia las fábulas.


Custodes ergo super muros ecclesiae constituti vigilantes sint, ne vulpes Samsonis incendant segetes nostras (Judic. XV); et ponatur turris David cum propugnaculis contra Damascum, ex qua dependeant clypei mille (Cantic. IV); turris namque fortissima nomen Domini; ad eam confugiet justus et exaltabitur (Prov. XVIII). Haec est scriptura, ubi nomen Domini invocatur, in qua propugnacula sunt praelati atque doctores, qui ejus terminos debent custodire, de quibus scribitur: «Non transgredieris terminos, quos tibi patres tui constituerunt (Prov. XXIV).» Statuit namque Moyses terminos contra montem Sinai, quo transgredi non licebat (Exod. XIX). Et utinam istos terminos nulli transgrediantur, alioquin lapidibus erunt digni. Ex hac pendent clypei mille, perfectio videlicet auctoritatum, quae est ad munimentum ipsius. Haec turris ponitur contra Damascum, scilicet contra robur haereticorum. Aliud fundamentum alius nemo potest ponere, praeter id quod positum est, quod est Christus Jesus (I Cor. III), id est mysterium Christi.
Por tanto, los centinelas puestos sobre los muros de la iglesia sean vigilantes, para que las zorras de Sansón no incendien nuestras mieses (Jue 15); y sea levantada la torre de David con baluartes contra Damasco, de la que cuelguen mil escudos (Cant 4); pues torre fortísima es el nombre del Señor; a ella acudirá el justo y será exaltado (Prov 18). Esta es la Escritura, donde se invoca el nombre del Señor, en la cual los baluartes son los prelados y doctores, que deben custodiar sus términos, de los cuales se escribe: «No traspasarás los términos que te fijaron tus padres (Prov 24)». Pues Moisés fijó términos frente al monte Sinaí, los cuales no era lícito traspasar (Éx 19). Y ojalá nadie traspase estos términos, de lo contrario serán dignos de pedradas. De esta cuelgan mil escudos, a saber, la perfección de las autoridades, que sirve para su defensa. Esta torre se sitúa contra Damasco, es decir, contra la fuerza de los herejes. Nadie puede poner otro fundamento fuera del que está puesto, que es Cristo Jesús (1 Cor 3), esto es, el misterio de Cristo.


Immobile profecto et immutabile est Christi mysterium, quia multiplex habuit testimonium. Habuit enim testimonium hominum, testimonium mulierum, testimonium virorum, testimonium senum, testimonium terrenorum, testimonium coelorum, testimonium gentilium, testimonium Judaeorum, testimonium antiquorum, testimonium modernorum, testimonium lucis, testimonium tenebrarum, testimonium legis, testimonium prophetarum, testimonium regum, testimonium turbarum, testimonium vivorum, testimonium mortuorum, testimonium brutorum, testimonium solis, testimonium elementorum.
Inmóvil, por cierto, e inmutable es el misterio de Cristo, porque tuvo un testimonio múltiple. Pues tuvo el testimonio de hombres, el testimonio de mujeres, el testimonio de varones, el testimonio de ancianos, el testimonio de las cosas terrenas, el testimonio de los cielos, el testimonio de los gentiles, el testimonio de los judíos, el testimonio de los antiguos, el testimonio de los modernos, el testimonio de la luz, el testimonio de las tinieblas, el testimonio de la ley, el testimonio de los profetas, el testimonio de los reyes, el testimonio de las turbas, el testimonio de los vivos, el testimonio de los muertos, el testimonio de los brutos, el testimonio del sol, el testimonio de los elementos.


Habuit testimonium hominum, quia pastores erant in regione illa, qui venientes invenerunt de verbo, sicut dictum erat ad eos de puero (Luc. II). Testimonium angelorum, qui angelus Domini stetit juxta illos, et dixit eis: «Ecce evangelizo vobis gaudium magnum, quia natus est hodie Salvator mundi, qui est Christus Dominus in civitate David (Ibid.).» Et facta est cum angelo multitudo coelestis exercitus, laudantium Deum, et dicentium: «Gloria in excelsis Deo, et in terra pax hominibus bonae voluntatis (Ibid.).»
Tuvo testimonio de hombres, porque había pastores en aquella región, quienes al venir hallaron lo referente a la palabra, tal como se les había dicho sobre el niño (Lc 2). Testimonio de ángeles, pues el ángel del Señor se presentó ante ellos y les dijo: «He aquí que os anuncio una gran alegría, porque hoy ha nacido el Salvador del mundo, que es Cristo el Señor, en la ciudad de David (Ibíd.)». Y se unió al ángel una multitud del ejército celestial, que alababan a Dios y decían: «Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad (Ibíd.)».


Habuit testimonium mulierum, quia Anna prophetissa filia Phanuel confitebatur Domino, et loquebatur de illo omnibus qui exspectabant redemptionem Israel (Ibid.). Habuit testimonium virorum, quia uno die conversi sunt tria millia, et alio quinque millia (Act. II; IV), qui testimonium perhibebant de Jesu.
Tuvo testimonio de mujeres, porque Ana la profetisa, hija de Fanuel, confesaba al Señor y hablaba de él a todos los que esperaban la redención de Israel (Ibíd.). Tuvo testimonio de varones, porque en un solo día se convirtieron tres mil, y en otro cinco mil (Hech 2; 4), que daban testimonio de Jesús.


Habuit testimonium senum, quia antiquus ille dierum Simeon, cujus capilli erant sicut lana alba, qui acceperat responsum a Spiritu sancto non visurum se mortem nisi videret Christum Domini, accipiens eum in ulnas suas, dixit: «Nunc dimittis servum tuum, Domine, secundum verbum tuum, in pace, quia viderunt oculi mei salutare tuum (Luc. II).» Habuit testimonium parvulorum, quia Innocentes illi, eum quamvis non loquendo, moriendo tamen confessi sunt (Matth. II).
Tuvo testimonio de ancianos, porque aquel anciano de días, Simeón, cuyos cabellos eran como lana blanca, que había recibido la respuesta del Espíritu Santo de que no vería la muerte sin ver al Cristo del Señor, tomándolo en sus brazos, dijo: «Ahora, Señor, según tu palabra, dejas a tu siervo irse en paz, porque mis ojos han visto tu salvación (Lc 2)». Tuvo testimonio de párvulos, porque aquellos Inocentes, aunque no hablando, sin embargo muriendo lo confesaron (Mt 2).


Habuit testimonium terrenorum, quia pax facta est in terra hominibus bonae voluntatis; tanta, ut ab uno homine Caesare Augusto totus orbis describeretur (Luc. II); de cujus tranquillitate Isaias inquit: «Conflabunt gladios suos in vomeres, et lanceas suas in falces (Isa. II).»
Tuvo testimonio de las cosas terrenas, porque se hizo la paz en la tierra a los hombres de buena voluntad; tanta, que por un solo hombre, César Augusto, fue censado todo el orbe (Lc 2); de cuya tranquilidad Isaías dice: «Forjarán sus espadas en rejas de arado, y sus lanzas en podaderas (Is 2)».


Habuit testimonium coelorum, quia coeli miserunt novam stellam, secundum quod habuimus in Evangelio: «Et ecce stella, quam viderant magi in oriente, antecedebat eos usque dum veniens staret supra, ubi erat Puer (Matth. II).» Habuit testimonium gentilium, quia magi venientes Hierosolymam dixerunt: «Ubi est, qui natus est rex Judaeorum (Matth. II).» Habuit testimonium Judaeorum, quia Herodes principes sacerdotum et scribas populi conveniens, sciscitabatur ab eis ubi Christus nasceretur; et illi dixerunt: «In Bethlehem Judae (Ibid.).»
Tuvo testimonio de los cielos, porque los cielos enviaron una nueva estrella, según lo que tuvimos en el Evangelio: «Y he aquí que la estrella que los magos habían visto en oriente iba delante de ellos hasta que, llegando, se detuvo encima de donde estaba el Niño (Mt 2)». Tuvo testimonio de los gentiles, porque los magos, al llegar a Jerusalén, dijeron: «¿Dónde está el que ha nacido rey de los judíos? (Mt 2)». Tuvo testimonio de los judíos, porque Herodes, reuniendo a los príncipes de los sacerdotes y a los escribas del pueblo, les preguntaba dónde nacería el Cristo; y ellos dijeron: «En Belén de Judea (Ibíd.)».


Habuit testimonium antiquorum, quia in manibus prophetarum assimilatus est (Ose. XII); ipse enim est Agnus occisus ab origine mundi (Apoc. XIII). Habuit testimonium modernorum, unde et ipse discipulis inquit: «Eritis mihi testes in Hierusalem, et in omni Judaea, et Samaria et usque ad ultimum terrae (Act. I).»
Tuvo testimonio de los antiguos, porque fue prefigurado en las manos de los profetas (Os 12); pues él mismo es el Cordero inmolado desde el origen del mundo (Apoc 13). Tuvo testimonio de los modernos, por lo cual él mismo dijo a los discípulos: «Me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta lo último de la tierra (Hech 1)».


Habuit testimonium lucis, quia claritas Dei circumfulsit pastores (Luc. II), et claritas stellae illustravit magos (Matth. II) Testimonium tenebrarum quia in morte ejus tenebrae factae sunt super universam terram (Matth. XXVII; Marc. XV; Luc. XXIII).
Tuvo testimonio de la luz, porque la claridad de Dios rodeó a los pastores (Lc 2), y la claridad de la estrella iluminó a los magos (Mt 2). Testimonio de las tinieblas, porque en su muerte se hicieron tinieblas sobre toda la tierra (Mt 27; Mc 15; Lc 23).


Habuit testimonium legis, quia Moyses dixit in lege: «Prophetam suscitabit vobis Deus de fratribus vestris; ipsum tanquam me audietis (Deut. XVIII).» Et alibi: «Et erit vita tua pendens in ligno; videbis, et non cognosces (Deut. XXVIII).» Testimonium prophetarum, quia Isaias ait: «Egredietur virga de radice Jesse, et flos de radice ejus ascendet, et requiescet super eum spiritus Domini (Isa. I).» Et alibi: «Ecce virgo concipiet, et pariet filium, et vocabitur nomen ejus Emmanuel (Isa. VII).» Baruch autem: Post haec, inquit, in terris visus est et cum hominibus conversatus est (Baruch. III). Ezechiel in ejus testimonio filius appellatus est (Ezech. II). Daniel ait: «Cum venerit Sanctus sanctorum, cessabit unctio vestra (Dan. IX).» Oseas in ejus testimonio accepit uxorem fornicariam (Ose. I). Habacuc dicit: «Cornua sunt in manibus ejus (Habac. III).» Jonas in ventre ceti ejus testimonium testatus est (Jon. II). Et quid discurram per singula? Nullus prophetarum exstitit, qui ei testimonium non perhiberet.
Tuvo testimonio de la ley, porque Moisés dijo en la ley: «Dios os suscitará un profeta de entre vuestros hermanos; a él escucharéis como a mí (Dt 18)». Y en otro lugar: «Y estará tu vida pendiente de un madero; la verás y no la conocerás (Dt 28)». Testimonio de los profetas, porque Isaías dice: «Saldrá una vara de la raíz de Jesé, y una flor de su raíz subirá, y descansará sobre él el espíritu del Señor (Is 1)». Y en otro lugar: «He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y su nombre será llamado Emmanuel (Is 7)». Baruc, por su parte: «Después de esto —dice— fue visto en las tierras y conversó con los hombres (Bar 3)». Ezequiel en su testimonio fue llamado hijo (Ez 2). Daniel dice: «Cuando venga el Santo de los santos, cesará vuestra unción (Dan 9)». Oseas en su testimonio tomó a una mujer fornicaria (Os 1). Habacuc dice: «Hay cuernos en sus manos (Hab 3)». Jonás en el vientre del cetáceo dio fe de su testimonio (Jon 2). ¿Y para qué discurrir por cada uno? No hubo ninguno de los profetas que no diera testimonio de él.


Testimonium regum; unde David rex: «Terra nostra dabit fructum suum (Psal. LXXXIV).» Et alibi: «Aperiatur terra, et germinet Salvatorem (Psal. XLV).» Et Salomon: «Osculetur me osculo oris sui, quia meliora sunt ubera tua vino, fragrantia unguentis optimis,» et: «Dum esset rex in accubitu suo, nardus mea dedit odorem suum (Cant. I).»
Testimonio de reyes; de donde el rey David: «Nuestra tierra dará su fruto (Sal 84)». Y en otro lugar: «Ábrase la tierra y germine al Salvador (Sal 45)». Y Salomón: «Béseme con el beso de su boca, porque mejores son tus pechos que el vino, fragantes con los mejores ungüentos», y: «Mientras el rey estaba en su diván, mi nardo dio su olor (Cant 1)».


Testimonium turbarum, unde dixerunt in Evangelio: «Vidimus mirabilia hodie (Luc. V).» Et: «Nisi esset hic a Deo, non posset facere quod facit (Joan. IX):» propter quod voluerunt etiam eum rapere, et regem facere (Joan. VI).
Testimonio de las turbas, por lo cual dijeron en el Evangelio: «Hemos visto maravillas hoy (Lc 5)». Y: «Si este no fuera de Dios, no podría hacer lo que hace (Jn 9)»: por lo cual quisieron incluso arrebatarlo y hacerlo rey (Jn 6).


Testimonium vivorum, quia illi duo, qui ibant in Emmaus, venerunt et narraverunt omnia quae eis acciderant (Luc. XXIV). Testimonium mortuorum, quia «multa corpora sanctorum, qui dormierant, surrexerunt et apparuerunt multis (Matth. XXVII).»
Testimonio de los vivos, porque aquellos dos que iban a Emaús vinieron y contaron todo lo que les había sucedido (Lc 24). Testimonio de los muertos, porque «muchos cuerpos de santos que habían dormido resucitaron y se aparecieron a muchos (Mt 27)».


Testimonium brutorum, quia «cognovit bos possessorem suum, et asinus praesepe Domini sui (Isa. I).» Testimonium solis, quando ipse obscuratus est (Luc. XXIII). Testimonium elementorum, quia testimonium perhibuit terra, quando terraemotus magnus factus est (Matth. XXVII). Testimonium perhibuit aqua, quando siccis pedibus ambulavit super aquas (Joan. VI). Testimonium perhibuit aer, quando nubes suscepit eum ab oculis eorum, scilicet discipulorum (Act. I). Testimonium perhibuit ignis, quando angelus Domini descendit de coelo, et resplenduit facies ejus sicut fulgur (Matth. XXVIII); fulgur enim igneae naturae est.
Testimonio de los brutos, porque «el buey conoció a su dueño, y el asno el pesebre de su señor (Is 1)». Testimonio del sol, cuando él mismo se oscureció (Lc 23). Testimonio de los elementos, porque dio testimonio la tierra, cuando se produjo el gran terremoto (Mt 27). Dio testimonio el agua, cuando con los pies secos caminó sobre las aguas (Jn 6). Dio testimonio el aire, cuando una nube lo recibió de los ojos de ellos, a saber, de los discípulos (Hech 1). Dio testimonio el fuego, cuando el ángel del Señor bajó del cielo y resplandeció su rostro como un relámpago (Mt 28); pues el relámpago es de naturaleza ígnea.


Quia ergo, fratres, mysterium crucis habuit testimonium omnium praedictorum, erubescat Judaeus infelix, qui negat Christum de Virgine natum; quia pastores Judaei invenerunt sicut dictum erat illis (Luc. I). Confundatur gentilis, qui dicit ligno: «Deus meus es; et lapidi: Tu me genuisti (Jer. II);» quia magi gentiles ipsum adoraverunt. Obmutescat haereticus, qui mysterio contradicit. Et omnis lingua confiteatur quia Dominus noster Jesus Christus in gloria est Dei Patris (Philip. II). Ad quam gloriam nos perducat ipse Dominus noster Jesus, qui cum sit splendor luminum, flos florum, vita morum, schola virtutum, et corona sanctorum, super choros angelorum regnat in saecula saeculorum. Amen.
Puesto que, por tanto, hermanos, el misterio de la cruz tuvo el testimonio de todos los predichos, avergüéncese el judío infeliz que niega que Cristo nació de la Virgen; porque los pastores judíos lo hallaron tal como se les había dicho (Lc 1). Confúndase el gentil que dice al madero: «Mi Dios eres tú»; y a la piedra: «Tú me engendraste (Jer 2)»; porque los magos gentiles lo adoraron a él mismo. Enmudezca el hereje que contradice el misterio. Y toda lengua confiese que nuestro Señor Jesucristo está en la gloria de Dios Padre (Flp 2). A la cual gloria nos conduzca el mismo Señor nuestro Jesús, quien, siendo esplendor de las luces, flor de las flores, vida de las costumbres, escuela de las virtudes y corona de los santos, reina sobre los coros de los ángeles por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN II. · SOBRE LA TRASLACIÓN DE SAN HILARIO, OBISPO DE POITIERS Y CONFESOR (14 DE ENERO).

SERMO II. · DE TRANSLATIONE S. HILARII EPISCOPI PICTAVIENSIS ET CONFESSORIS (XIV JAN.).

Gaudeamus, et exsultemus, dilectissimi, dum ad recolenda beati Hilarii sublimia merita solemniter convenimus. Ipsa quippe nos insignis vocabuli dignitas provocat, ut mens nostra spirituali laetitia affecta plausibiliter hilarescat. Nihilominus et hoc dignum est ut, dum beati viri translationem colimus, ipsi quoque mentes nostras a terrenis desideriis ad coelestia transferamus, ut, dum glebam corporis ejus tenuemque pulvisculum tanto praeferri apud homines honore conspicimus, quantum gloriae pondus in coelestibus possideat, ubi verus, et incomparabilis honor est, mens nostra perpendat. Sed libet jam translationis hujus historiam succincte transcurrere, ut nulli deinceps de praeclarae solemnitatis hujus origine prorsus expediat dubitare.
Gocémonos y exultemos, amadísimos, mientras nos reunimos solemnemente para recordar los sublimes méritos del bienaventurado Hilario. Pues la misma dignidad de su ilustre nombre nos provoca a que nuestra mente, afectada por una alegría espiritual, se alegre plausiblemente. Asimismo, también esto es digno: que, mientras celebramos la traslación del bienaventurado varón, nosotros mismos traslademos también nuestras mentes de los deseos terrenales a los celestiales, para que, mientras vemos que los restos de su cuerpo y su leve polvillo son preferidos con tanto honor entre los hombres, nuestra mente pondere qué peso de gloria posee en los cielos, donde está el honor verdadero e incomparable. Pero place ya recorrer sucintamente la historia de esta traslación, para que a nadie en adelante le convenga dudar en absoluto sobre el origen de esta preclara solemnidad.


Porro autem dum confessor Christi Fredelinus beati Hilarii monasterium, quod in Pictaviensi suburbio situm est, laudabiliter regeret ibique sanctae conversationis insignibus disciplinis et praeclara morum honestate polleret, beatus Hilarius illi per visionem manifestus apparuit, et inter alia nonnulla hoc illi quadam vivacis imperii auctoritate mandavit, ut videlicet ipse simul et Pictaviensis episcopus ad regem Francorum, qui tunc rerum moderabatur habenas, incunctanter accederent, et sumptus impendi, quibus ampliari et augustius fieri monasterium posset, fiducialiter postularent. Quibus verbis insuper addidit ut, instaurato noviter monasterio, locum sibi sanctus abbas congruum provideret, in quo corpus ejus, facta translatione, reconderent. Quos nimirum felicis oraculi legatione perfunctos, rex clementer ac benigne suscepit eisque magnifica regiae liberalitatis munera contulit.
Pues bien, mientras el confesor de Cristo, Fredelino, regía laudablemente el monasterio del bienaventurado Hilario, situado en el suburbio de Poitiers, y allí brillaba por las insignes disciplinas de una santa conversación y por una preclara honestidad de costumbres, el bienaventurado Hilario se le apareció manifiestamente en una visión y, entre otras varias cosas, le mandó con cierta autoridad de vivo imperio que, a saber, él mismo junto con el obispo de Poitiers acudieran sin tardanza al rey de los francos, que entonces regía las riendas de los asuntos, y le pidieran con confianza que se sufragaran los gastos con los que el monasterio pudiera ser ampliado y hecho más augusto. A cuyas palabras añadió además que, una vez restaurado de nuevo el monasterio, el santo abad proveyera un lugar congruo para él en el que, realizada la traslación, guardaran su cuerpo. A los cuales, cumplida la legación del feliz oráculo, el rey recibió clemente y benignamente y les concedió magníficos dones de la liberalidad real.


A fundamentis ergo monasterium per latomos, ac coementarios denuo construentes, et impollucibiliter instaurantes ministri Domini tandiu coeptis indefessi laboribus institerunt, donec non modo surgentis structurae machinam ad consummationem usque perducerent, sed etiam utrinque parietes, hoc est, intus et extrinsecus, radiantis musivi decore vestirent. In quo videlicet opere, ubi regii muneris summa defecit, episcopus ex ecclesiasticis facultatibus supplere quod deerat non cessavit.
Desde los cimientos, por tanto, construyendo de nuevo el monasterio por medio de canteros y albañiles, y restaurándolo de forma impoluta, los ministros del Señor insistieron incansables en las labores comenzadas durante tanto tiempo hasta que no solo llevaron a su consumación la estructura de la fábrica que se levantaba, sino que también vistieron las paredes por ambos lados, esto es, por dentro y por fuera, con el decoro de un radiante mosaico. En cuya obra, cuando la suma del don real faltó, el obispo no cesó de suplir con las facultades eclesiásticas lo que faltaba.


Tandem itaque monasterio non modo consummatae fabricae structura perfecto, verum etiam sacerdotalis officii benedictionibus dedicato, mox demoliti sunt tumulum in quo sanctum fuerat corpus humatum. Constituto igitur die, in quo sancta membra transferrent, praecedente nocte, dum episcopus simul et abbas in vigiliis et orationibus jugiter pernoctarent, repente conspiciunt, quod beati angeli de tumulo, qui jam terebratus fuerat, sanctum corpus educunt, et in locum, qui sibi praeparatus erat, propriis manibus inferunt.
Finalmente, una vez que el monasterio quedó no solo perfecto por la estructura de la fábrica consumada, sino también dedicado con las bendiciones del oficio sacerdotal, pronto demolieron el túmulo en el que el santo cuerpo había sido sepultado. Fijado, pues, el día en que trasladarían los santos miembros, la noche anterior, mientras el obispo y el abad pasaban la noche en vigilias y oraciones constantes, de repente ven que los santos ángeles sacan el santo cuerpo del túmulo, que ya había sido perforado, y lo introducen con sus propias manos en el lugar que se le había preparado.


His itaque peractis, beatus Hilarius sanctum Fredelinum per visionem admonuit, ut Scotigenam quemdam sibi cognatione propinquum in coenobii regimine substitueret; ipse vero ad Gallinariam insulam in honorem ejusdem beati Hilarii aedificaturus ecclesiam properaret. Qui beati sacerdotis imperio mox humiliter paruit, et non solum illud quod jussum fuerat, sed et alia quatuor monasteria in ejus honorem construxit. Quanquam beati Fredelini vita, in qua haec referri perhibetur historia, in manus nostras nequaquam devenerit, sed quod hic scriptum est, indicio nobis fraternae relationis innotuit.
Realizadas estas cosas, el bienaventurado Hilario amonestó a san Fredelino por medio de una visión para que sustituyera a un cierto escocés, cercano a él por parentesco, en el régimen del cenobio; y que él mismo se apresurara a la isla Gallinaria para edificar una iglesia en honor del mismo bienaventurado Hilario. El cual pronto obedeció humildemente al imperio del bienaventurado sacerdote, y no solo construyó aquello que se le había mandado, sino también otros cuatro monasterios en su honor. Aunque la vida del bienaventurado Fredelino, en la que se dice que se refiere esta historia, de ninguna manera ha llegado a nuestras manos, sino que lo que aquí se escribe nos ha sido conocido por el indicio de una relación fraterna.


Haec igitur hujus sacrae solemnitatis est causa, haec veneranda celebritatis hodiernae materia, ut in translatione sacri corporis merito gaudeat plebs devota fidelium, cui dependit exsequias exercitus angelorum. Porro autem ex occasione venerandae translationis hujus, et caetera beati viri gesta nobis in memoriam redeunt, ut quae longis ante temporibus sunt peracta, nostris nunc reducta conspectibus quodammodo recentia videantur et nova.
Esta es, pues, la causa de esta sagrada solemnidad, esta es la venerable materia de la celebridad de hoy: que en la traslación del sagrado cuerpo con razón se goce el pueblo devoto de los fieles, a quien un ejército de ángeles rinde exequias. Además, con ocasión de esta venerable traslación, también las demás gestas del bienaventurado varón vuelven a nuestra memoria, para que aquellas que fueron realizadas hace mucho tiempo, reducidas ahora a nuestra vista, parezcan en cierto modo recientes y nuevas.


Mox enim ut disputare de venerabilis viri gestis incipimus, protinus occurrit memoriae quam impenetrabilis Ecclesiae murus haereticorum telis obstiterit, quam insuperabilis praeliator perversum Arianorum dogma gratia catholicae veritatis obtriverit. Nec illud vacat, quod cum adversus haereticorum perfidiam pugnaturus, Seleuciam Isauriae oppidum tenderet, puella gentilis divinitus edocta, tanti sacerdotis denuntiavit adventum, atque ideo cum patre Florentio, totaque familia divini baptismatis meruit suscipere sacramentum.
En efecto, tan pronto como empezamos a tratar sobre las gestas del venerable varón, inmediatamente ocurre a la memoria qué impenetrable muro de la Iglesia se opuso a los dardos de los herejes, qué insuperable combatiente trituró el perverso dogma de los arrianos con la gracia de la verdad católica. No carece de importancia el hecho de que, cuando se dirigía a Seleucia, ciudad de Isauria, para luchar contra la perfidia de los herejes, una muchacha gentil, instruida divinamente, anunció la llegada de tan gran sacerdote, y por ello mereció recibir el sacramento del divino bautismo junto con su padre Florencio y toda su familia.


Nec illud excidit insigne miraculum quod in Gallinaria insula immanium serpentium venenata rabies virtutem tam praeclari pontificis ferre non potuit, sed tanquam fulmineo fragore perterrita, vilis etiam baculi metam, quam ipse praefixerat, transcendere non praesumpsit.
Ni se olvida aquel insigne milagro de que en la isla Gallinaria la venenosa rabia de enormes serpientes no pudo soportar la virtud de tan preclaro pontífice, sino que, como aterrorizada por un fragor fulmíneo, no presumió traspasar el límite marcado por un vil báculo que él mismo había fijado.


Sed et illud memoriae consequenter occurrit quod idem egregius pontifex puerum sine gratia regenerationis exstinctum, non modo matri resuscitatum et incolumem reddidit, sed et verae fidei rudimentis instructum sanctae Ecclesiae filiis aggregavit.
Pero también ocurre consecuentemente a la memoria que el mismo egregio pontífice no solo devolvió a su madre, resucitado e incólume, a un niño muerto sin la gracia de la regeneración, sino que también, instruido en los rudimentos de la verdadera fe, lo agregó a los hijos de la santa Iglesia.


Haec igitur, et alia multa virtutum ejus insignia nobis ex occasione venerandae hujus translationis occurrunt, quae nos ad amorem Dei et devotionem praeclari hujus sacerdotis accendunt. Plane cum multorum translationes justorum sancta veneretur Ecclesia, quae diligentia procuratae sunt hominum, quanto devotionis studio haec est solemniter recolenda, quae facta est manibus angelorum?
Estas, pues, y otras muchas insignias de sus virtudes nos ocurren con ocasión de esta venerable traslación, las cuales nos encienden en el amor de Dios y en la devoción a este preclaro sacerdote. Claramente, si la santa Iglesia venera las traslaciones de muchos justos, las cuales fueron procuradas por la diligencia de los hombres, ¿con cuánto estudio de devoción debe ser solemnemente recordada esta, que fue hecha por manos de ángeles?


Sed quid est quod Moysi corpus ipse per se Dominus sepelivit (Deut. XXXIV), et tamen sepulcrum ejus hominibus innotescere noluit. Beati vero Hilarii corpus non modo coram hominibus per angelos transtulit, sed et in tanti honoris gloriam et totius Ecclesiae reverentiam sublimavit. De Moyse quippe scriptum est: «Mortuus est ibi Moyses servus Domini in terra Moab, jubente Domino; et sepelivit eum in valle terrae Moab contra Phogor; et non cognovit homo sepulcrum ejus usque in praesentem diem (ibid.).» Quid est ergo, quod ille nescitur, iste vero quotidie cum tanta gloria Christianae devotionis invisitur? Quid est, inquam, quod Moyses ab hominum notitia removetur, nisi ut tollatur occasio, ne qui tam Deo charus et familiaris exstitisse cognoscitur, divinus honor illi ab Israeliticae plebis perfidia praebeatur? Reliquorum vero sanctorum corpora non celantur, ut dum Christianae devotionis frequentantur accessu, et per illos fiant rutilantia signa virtutum, et istis accrescat felicium cumulus meritorum.
Pero, ¿por qué el mismo Señor por sí mismo sepultó el cuerpo de Moisés (Dt 34) y, sin embargo, no quiso que su sepulcro fuera conocido por los hombres? En cambio, trasladó el cuerpo del bienaventurado Hilario no solo ante los hombres por medio de ángeles, sino que lo sublimó para gloria de tan gran honor y para reverencia de toda la Iglesia. De Moisés, por cierto, está escrito: «Murió allí Moisés, siervo del Señor, en la tierra de Moab, por mandato del Señor; y lo sepultó en el valle de la tierra de Moab, frente a Fogor; y ningún hombre conoció su sepulcro hasta el día de hoy (Ibíd.)». ¿Por qué, pues, aquel es desconocido, mientras que este es visitado diariamente con tanta gloria de la devoción cristiana? ¿Por qué, digo, Moisés es retirado del conocimiento de los hombres, sino para que se quite la ocasión de que, al conocerse que existió alguien tan querido y familiar de Dios, se le rinda un honor divino por la perfidia de la plebe israelita? Los cuerpos de los demás santos, en cambio, no se ocultan, para que, mientras son frecuentados por el acceso de la devoción cristiana, se produzcan por medio de ellos rutilantes signos de virtudes, y a estos les crezca el cúmulo de méritos felices.


Praeterea nonnulli fideles idcirco post mortem tumulis editioribus includuntur, ut sui memoriam viventibus ingerant quatenus eis impendere pietatis opera non omittant. Hinc est quod sepultura vocatur ex more memoria, scilicet ut per eam memorentur vivi et percipiant refrigerium mortui.
Además, algunos fieles son incluidos después de la muerte en túmulos más elevados para que inspiren su memoria a los vivos, a fin de que estos no omitan dedicarles obras de piedad. De aquí viene que la sepultura sea llamada por costumbre «memoria», a saber, para que por ella sean recordados por los vivos y perciban refrigerio los muertos.


Sed quid est, quod nonnulli sanctorum tantopere studuerunt suis providere sepulcra corporibus? Abraham nempe quadringentis argenti siclis a filiis Heth speluncam duplicem comparat (Gen. XXIII), Jacob et Joseph ad eamdem speluncam totum jam animi desiderium tendunt, et corpora sua post obitum illo perferenda deposcunt (Gen. XLIX et L). Quid ergo est quod sancti patriarchae, qui se pulverem et cinerem esse perspicue perhibent, qui certe corpora et corporalia quaeque coelestium contemplatione despiciunt, in Chananaeorum terra corpora sua quiescere tanto desiderio concupiscunt? Cur illum prae caeteris mundi partibus quieti suae praevident locum, nisi quod humanae salutis Auctorem illic noverant de suo semine nasciturum? Hinc est quod Jacob filium suum Joseph obsecrat, dicens: «Si inveni gratiam in conspectu tuo, pone manum tuam sub femore meo, et facies mihi misericordiam et veritatem, ut non sepelias me in Aegypto; sed dormiam cum patribus meis, et auferas me de terra hac, condasque in sepulcro majorum meorum (Gen. XLVII).» Cur autem ad confirmandae sponsionis indicium, Jacob manum filii supponi suis femoribus petiit, nisi quia illum, qui summa veritas est, de proprio semine propagandum esse cognovit? Illis igitur terrae finibus beati viri jam medullitus aggliscebant, quam per spiritum jam cernebant Salvatoris vestigiis atteri, quam in interioribus oculis jam videbant pretioso Dominici corporis sanguine purpurari, ut illic eorum corpora suam exspectarent resurrectionem, ubi resurrecturum esse cognoscebant ipsum beatae resurrectionis auctorem.
Pero, ¿por qué algunos de los santos tanto se esforzaron por proveer sepulcros para sus cuerpos? Abraham, en efecto, compra por cuatrocientos siclos de plata a los hijos de Het la cueva doble (Gén 23); Jacob y José tienden ya todo el deseo de su ánimo hacia esa misma cueva, y disponen que sus cuerpos sean llevados allí después de la muerte (Gén 49 y 50). ¿Por qué, pues, los santos patriarcas, que claramente confiesan ser polvo y ceniza, que ciertamente desprecian los cuerpos y todas las cosas corporales por la contemplación de las celestiales, desean con tanto deseo que sus cuerpos descansen en la tierra de los cananeos? ¿Por qué prevén aquel lugar para su descanso antes que las demás partes del mundo, sino porque sabían que el Autor de la salvación humana habría de nacer allí de su descendencia? De aquí es que Jacob suplica a su hijo José, diciendo: «Si he hallado gracia a tus ojos, pon tu mano bajo mi muslo, y me harás misericordia y verdad, para que no me sepultes en Egipto; sino que duerma con mis padres, y me saques de esta tierra y me entierres en el sepulcro de mis mayores (Gén 47)». ¿Y por qué, para indicio de confirmar la promesa, pidió Jacob que la mano de su hijo se pusiera bajo sus muslos, sino porque conoció que aquel que es la suma verdad habría de ser propagado de su propia descendencia? Aquellos términos de la tierra, pues, los bienaventurados varones ya deseaban íntimamente, la cual ya percibían por el espíritu que sería hollada por las huellas del Salvador, la cual ya veían con los ojos interiores que sería purpurada por la preciosa sangre del cuerpo del Señor, para que allí sus cuerpos esperaran su resurrección, donde sabían que habría de resucitar el mismo autor de la bienaventurada resurrección.


Ad hunc et nos, dilectissimi, perspicuam nostrae mentis aciem dirigamus. Ad hunc, dum pedum progressione non possumus, aestuantis desiderii festinatione tendamus, et dum sanctorum quorumlibet reliquiis dignae devotionis reverentiam exhibemus, ad illum unum et singulare corpus nostrae mentis dirigamus obtutum, quod in paternae majestatis gloria credimus ineffabiliter sublimatum.
Hacia este dirijamos también nosotros, amadísimos, la perspicua agudeza de nuestra mente. Hacia este, cuando no podemos por la progresión de los pies, tendamos por la prisa del ardiente deseo, y mientras exhibimos la reverencia de una digna devoción a las reliquias de cualesquiera santos, dirijamos la mirada de nuestra mente hacia aquel único y singular cuerpo que creemos inefablemente sublimado en la gloria de la majestad paterna.


Illa nimirum est terra cui tum beati patriarchae atque prophetae suspirabant, lacte scilicet et melle mananti. Lac siquidem de carnis uberibus profluit, mel vero de superioribus venit. Et quia substantia Dominici corporis ex Virginis visceribus prodiit, divinitas autem ex paterna majestate descendit, recte corpus Salvatoris terra dicitur repromissionis. Quae nimirum terra lacte, simul ac melle fluere dicitur, quia in Redemptoris nostri corpore, et substantia vere et dulcedo est ineffabilis deitatis. «In ipso enim, sicut Apostolus ait, habitat omnis plenitudo divinitatis corporaliter (Col. II): et alibi, «Deus erat in Christo mundum reconcilians sibi (II Cor. V).» Ad hanc viventium terram ille nos dignetur inducere, qui terrae nostrae mortalia non dedignatus est tolerare, quatenus sic ibi lacte et melle vescamur ut Salvatoris nostri praesentia et melliflua divinitatis ejus dulcedine satiemur. Qui cum Deo Patre, et Spiritu sancto vivit, et regnat per omnia saecula saeculorum. Amen.
Aquella es, sin duda, la tierra por la que suspiraban entonces los bienaventurados patriarcas y profetas, que mana ciertamente leche y miel. Pues la leche fluye de los pechos de la carne, pero la miel viene de lo alto. Y porque la sustancia del cuerpo del Señor salió de las entrañas de la Virgen, pero la divinidad descendió de la majestad paterna, rectamente el cuerpo del Salvador es llamado tierra de promisión. La cual tierra, ciertamente, se dice que fluye leche a la vez que miel, porque en el cuerpo de nuestro Redentor hay tanto verdadera sustancia como la dulzura de la inefable deidad. «Pues en él —como dice el Apóstol— habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad (Col 2)»; y en otro lugar: «Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo (2 Cor 5)». A esta tierra de los vivientes se digne él conducirnos, él que no se desdeñó de tolerar las cosas mortales de nuestra tierra, a fin de que de tal modo nos alimentemos allí de leche y miel que seamos saciados con la presencia de nuestro Salvador y con la meliflua dulzura de su divinidad. Quien con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y reina por todos los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN III. · SOBRE SAN ANASTASIO, MONJE Y MÁRTIR (21 DE MARZO).

SERMO III. · DE SANCTO ANASTASIO MONACHO ET MARTYRE (XXI MART.).

Ad pulchrum, fratres charissimi, convenimus hodierna festivitate spectaculum, cum viderimus verum David nostrum praedam de cruenti leonis faucibus rapientem (I Reg. XVII), imo cum lasso puero de Amalecitarum cuneis invictissime triumphantem (I Reg. XV). Beatus enim Anastasius, ut ejus testatur historia, magi exstitit filius, et paternis insuper fuerat sacrilegiis institutus. Leonis igitur faucibus tenebatur, cum sacrilegae artis praestigiis uteretur; sed fortior superveniens vicit inimicum, et omnia arma, in quibus confidebat, abstulit (Luc. XI): sicque ovem errantem ad ovile proprium reportavit (Joan. X).
A un hermoso espectáculo, hermanos carísimos, nos reunimos en la festividad de hoy, al ver a nuestro verdadero David arrebatando la presa de las fauces del león sangriento (1 Sam 17), más aún, triunfando invictísimamente con el joven cansado sobre los escuadrones de los amalecitas (1 Sam 15). Pues el bienaventurado Anastasio, como atestigua su historia, fue hijo de un mago, y además había sido instruido en los sacrilegios paternos. Estaba, pues, retenido en las fauces del león mientras usaba los prestigios del arte sacrílego; pero viniendo uno más fuerte venció al enemigo y le quitó todas las armas en las que confiaba (Lc 11): y así llevó de vuelta a la oveja errante a su propio redil (Jn 10).


Stulta quidem mundi elegit Deus, ut confunderet sapientes (I Cor. I): sed et si quos reperit sapientes, prius eos a vano superbae sapientiae suae tumore dejecit, ac deinceps in auctoritatem liberae praedicationis erexit (Matth. X), ut idipsum postmodum constanter astruerent quod anxiabantur antea crudeliter impugnare. Quod Moyses tunc mystice figuravit, cum arripiens vitulum aureum, igne combussit, ad pulverem usque contrivit fluctibusque conspergens, Israeliticum ex eo populum propinavit (Exod. XXXII).
Dios eligió lo necio del mundo para confundir a los sabios (1 Cor 1): pero también, si halló a algunos sabios, primero los derribó del vano tumor de su soberbia sabiduría, y después los elevó a la autoridad de la libre predicación (Mt 10), para que después afirmaran constantemente aquello mismo que antes se afanaban por impugnar cruelmente. Lo cual Moisés prefiguró entonces místicamente cuando, tomando el becerro de oro, lo quemó con fuego, lo trituró hasta hacerlo polvo y, esparciéndolo en las aguas, lo dio a beber de él al pueblo israelita (Éx 32).


Quid est enim per figuram vitulus ille conflatilis, nisi corpus diaboli, homines scilicet in omnibus gentibus perfidiae, simul et idololatriae errore decepti ac sub ipso suo pestifero capite tanquam diversa membra sacrilega conspiratione conjuncti? Super quos nimirum ille nequitiae spiritus, velut auctor praesidens, insolenter erigitur, et tanquam caput per tyrannidem suo corpori dominatur. Aureus autem vitulus fuisse describitur, quia videtur idololatriae ritus velut a sapientibus institutus. Auro quippe sapientia designatur, sicut per Salomonem dicitur: «Thesaurus desiderabilis in ore sapientis (Prov. XXI).»
¿Qué es, en efecto, por figura aquel becerro de fundición sino el cuerpo del diablo, a saber, los hombres de todas las naciones engañados por el error de la perfidia y a la vez de la idolatría, y unidos bajo su misma cabeza pestífera como diversos miembros por una sacrílega conspiración? Sobre los cuales, ciertamente, aquel espíritu de maldad, como autor presidente, se yergue insolentemente y domina a su cuerpo como cabeza por la tiranía. Y se describe que el becerro fue de oro porque parece que el rito de la idolatría fue instituido como por sabios. Pues por el oro se designa la sabiduría, como se dice por Salomón: «El tesoro deseable está en la boca del sabio (Prov 21)».


Aureus itaque fuit vitulus, quia mundi sapientes ante novae gratiam fidei daemoniacae culturae fuisse probantur auctores, de quibus nimirum dicit Apostolus: «Quia cum cognovissent Deum, non sicut Deum glorificaverunt, aut gratias egerunt; sed evanuerunt in cogitationibus suis, et obscuratum est insipiens cor eorum, dicentes enim se esse sapientes, stulti facti sunt; et mutaverunt gloriam incorruptibilis Dei in similitudinem imaginis corruptibilis hominis, et volucrum, et quadrupedum et serpentium (Rom. I).» Per hanc itaque vesanae sapientiae vanitatem poetae philosophi, magi, siderum rimatores omniumque disciplinarum liberarum instructi peritia, prodigiosa solebant adorare figmenta daemoniorum. In vitulo igitur significatum est totum corpus, id est omnis societas gentilium idololatriae deditorum.
De oro fue, pues, el becerro, porque los sabios del mundo, antes de la gracia de la nueva fe, se prueban haber sido autores del culto demoníaco, de los cuales ciertamente dice el Apóstol: «Porque habiendo conocido a Dios, no lo glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias; sino que se desvanecieron en sus pensamientos y su necio corazón se oscureció; pues diciendo que eran sabios, se hicieron necios; y cambiaron la gloria del Dios incorruptible por la semejanza de la imagen del hombre corruptible, y de aves, y de cuadrúpedos y de serpientes (Rom 1)». Por esta vanidad de una sabiduría vesánica, los poetas, filósofos, magos, escrutadores de los astros e instruidos en la pericia de todas las disciplinas libres, solían adorar prodigiosos fingimientos de los demonios. En el becerro, por tanto, se significó todo el cuerpo, esto es, toda la sociedad de los gentiles entregados a la idolatría.


Moyses itaque vitulum igne combussit: quia Redemptor noster, quem ille signaverat, male conspirata corda gentilium flamma suae charitatis accendit. Unde et ipse ait: «Ignem veni mittere in terram, et quid volo, nisi ut accendatur? (Luc. XII.)» Et Propheta: «Non est, inquit, qui se abscondat a calore ejus (Psal. XVIII).» In mente ergo gentilium repente divinus ignis accenditur, ut in eis irrationabilis idololatriae bestialis forma solvatur.
Moisés, pues, quemó el becerro con fuego: porque nuestro Redentor, a quien él había prefigurado, encendió con la llama de su caridad los corazones de los gentiles mal conspirados. De donde él mismo dice: «He venido a traer fuego a la tierra, ¿y qué quiero sino que se encienda? (Lc 12)». Y el Profeta: «No hay —dice— quien se esconda de su calor (Sal 18)». En la mente de los gentiles, por tanto, se enciende de repente el fuego divino, para que se disuelva en ellos la forma bestial de la idolatría irracional.


Totum deinde corpus vituli hujus in pulverem comminuitur, quia gentilis illa societas diabolicae conspirationis in unum arte conflata, ad adventum Christi quodam velut malleo salutiferae correptionis extusa atque a rigoris sui duritia divini verbi est virtute contrita. Ad verbum siquidem veritatis salubriter comminuitur, quae male integra in superbiae forma insensibiliter stare videbatur. Deinde in aquam spargitur, ut Israeliticus ex eo populus bibat. Comminutus denique vitulus in aquam mittitur, quia humiliatus gentilis populus, lavacro salutiferi fontis necesse est abluatur. Quem protinus Israelitae bibunt, quia sancti praedicatores Evangelii, qui veri Israelitae sunt, quos ad Dominicum corpus, quod est Ecclesia, transferunt in sua membra suscipiendo quasi bibendo convertunt. Quorum videlicet Israelitarum primo dictum est: «Macta et manduca (Act. X).» Quod tantumdem est ac si diceretur: Tere et bibe. Sic, sic ille vitulus per ignem zeli, et aciem verbi aquamque baptismatis ab eis potius absorptus est quos conatus est absorbere; in eos ipse transfusus est quos in sua, hoc est diabolica, tentaverat membra transferre.
Todo el cuerpo de este becerro es luego triturado hasta el polvo, porque aquella sociedad gentil de conspiración diabólica, fundida en uno por el arte, fue golpeada a la llegada de Cristo por una especie de martillo de corrección saludable y triturada de la dureza de su rigor por la virtud de la divina palabra. En efecto, se tritura saludablemente ante la palabra de la verdad aquella que, mal íntegra, parecía estar insensiblemente en forma de soberbia. Luego se esparce en el agua, para que el pueblo israelita beba de ella. Finalmente, el becerro triturado se echa al agua, porque es necesario que el pueblo gentil humillado sea lavado en el lavacro de la fuente saludable. Al cual beben pronto los israelitas, porque los santos predicadores del Evangelio, que son los verdaderos israelitas, convierten a aquellos que trasladan al cuerpo del Señor, que es la Iglesia, recibiéndolos en sus miembros como bebiéndolos. De cuyos israelitas se dijo primero: «Mata y come (Hech 10)». Lo cual es lo mismo que si se dijera: Tritura y bebe. Así, así aquel becerro, por el fuego del celo, el filo de la palabra y el agua del bautismo, fue más bien absorbido por aquellos a quienes intentó absorber; fue transfundido en aquellos a quienes había intentado trasladar a sus propios miembros, esto es, diabólicos.


Verumtamen, quia Moyses non in hoc metam ultionis fixit, ut idolum duntaxat infringeret, sed insuper addidit ut et viginti tria millia hominum trucidaret (Exod. XXXII), mystice docuit nequaquam sufficere, si ab idololatriae cultu, vel pravitate vitae quisque convertitur, nisi et propria vitia gladio spiritus mortificare conetur. Unde et praedicator egregius: «Mortificate, inquit, membra vestra, quae sunt super terram, fornicationem, immunditiam, luxuriam, concupiscentiam malam et avaritiam, quae est idolorum servitus (Col. III).»
Sin embargo, porque Moisés no fijó en esto la meta de la venganza, limitándose a romper el ídolo, sino que añadió además que mataran a veintitrés mil hombres (Éx 32), enseñó místicamente que de ninguna manera basta con que alguien se convierta del culto de la idolatría o de la depravación de la vida, si no intenta también mortificar sus propios vicios con la espada del espíritu. De donde el preclaro predicador: «Mortificad —dice— vuestros miembros que están sobre la tierra: la fornicación, la impureza, la lujuria, la mala concupiscencia y la avaricia, que es una servidumbre de los ídolos (Col 3)».


Et notandum quia sicut hic vitia membra nostra esse dicuntur, ita et illic, perempti sunt, cum interfectoribus suis propinquitatis necessitudine jungebantur. Sicut per Moysen dictum est: «Haec dicit Dominus Deus Israel: Ponat vir gladium super femur suum; ite, et redite de porta usque in portam per medium castrorum, et occidat unusquisque fratrem, et amicum et proximum suum (Exod. XXXII).» Si quem ergo delectat in arma consurgere, quisquis anhelat adversus hostium cuneos dimicare, vertat manus in se, et illic plures inveniet adversarios obtruncandos, unde videlicet post victoriam non homicidae foedum nomen incurrat, sed gloriosus potius triumphator appareat, unde certe non sanctuarii mereatur excludi liminibus, sed consecrans semetipsum Domino, divinae gratiae benedictionibus augeatur; sicut et illis dictum est: «Consecrastis, inquit, manus vestras hodie Domino, unusquisque in filio et fratre suo; ut detur vobis benedictio (Ibid.).»
Y debe notarse que así como aquí se dice que los vicios son nuestros miembros, así también allí fueron muertos cuando estaban unidos a sus matadores por un vínculo de parentesco. Como se dijo por Moisés: «Esto dice el Señor Dios de Israel: Ponga cada uno la espada sobre su muslo; id y volved de puerta en puerta por medio del campamento, y mate cada uno a su hermano, a su amigo y a su prójimo (Éx 32)». Si a alguno, pues, deleita levantarse en armas, si alguno anhela luchar contra los escuadrones de los enemigos, vuelva las manos hacia sí, y allí encontrará más adversarios a los que degollar, de donde ciertamente después de la victoria no incurra en el feo nombre de homicida, sino que aparezca más bien como glorioso triunfador; de donde por cierto no merezca ser excluido de los umbrales del santuario, sino que consagrándose a sí mismo al Señor, sea aumentado con las bendiciones de la divina gracia; como también se les dijo a ellos: «Habéis consagrado —dijo— vuestras manos hoy al Señor, cada uno en su hijo y en su hermano, para que se os dé la bendición (Ibíd.)».


Quod autem ii qui caesi sunt viginti tria millia fuisse perhibentur, numerus trium millium peremptorum triplicem formam indicat peccatorum. Omne quippe peccatum aut facto, aut verbo, aut cogitatione committimus. Sed quoniam illic et denarius numerus geminatur, datur intelligi quia, sicut Decalogum praeceptorum culpa carnis simul et animae servare contempsimus, sic etiam utriusque vitia virtutum armis atterere et mortificare debemus.
En cuanto a que los que fueron muertos se dice que fueron veintitrés mil, el número de tres mil muertos indica la triple forma de los pecados. Pues cometemos todo pecado o por hecho, o por palabra, o por pensamiento. Pero puesto que allí también se duplica el número denario, se da a entender que, así como despreciamos guardar el Decálogo de los preceptos por culpa de la carne y a la vez del alma, así también debemos triturar y mortificar con las armas de las virtudes los vicios de ambas.


Beatus igitur Anastasius tunc magus, tanquam aureus vitulus contritus est malleo praedicationis et transfusus est in membra corporis Christi, mox autem ut divini baptismatis adeptus est sacramentum, continuo, juxta Apostolum, non acquievit carni et sanguini (Galat. I), sed fervens in Spiritu sancto, vere in se resurrectionis insignia mutatis moribus ostendebat. Nec mirum. Sicut enim Seth, qui videlicet primi fuerat hominis filius (Gen. V), Hebraice resurrectione dicitur; ita et Anastasius de Graeca in nostram linguam, resurrectionis filius interpretatur. Convenienter itaque filius resurrectionis dicitur, quia mortuus est in eo magus atque sacrilegus, pro surrexit verae fidei Christianus, tantoque sancti Spiritus igne succensus est, ut in ipso mox suae conversionis exordio protinus martyrium anxius quaereret, ad martyrii certamen totis visceribus aestuaret. Quid plura? Tandem ad judicem tractus, modo blanditiis attentatur, modo minarum asperitatibus deterretur; sed miles Christi, qui supra firmam petram fidei suae fundamenta posuerat, inter minaces fluctus et procellarum circumfrementium turbines immobilis persistebat, eodemque animo et despiciebat prospera et calcabat adversa; eoque modo bellator strenuus pellebat a pavidorum mente formidinem, et rudes tyronum animos ad agonem divini certaminis accendebat. Quod etiam per Moysen in lege praeceptum est: «Appropinquante, inquit, jam praelio stabit sacerdos ante aciem, et sic loquetur ad populum: Audi, Israel. Vos hodie contra inimicos vestros pugnam committitis, non pertimescat cor vestrum, nolite metuere, nolite cedere, nec formidetis eos, quia Dominus Deus vester in medio vestri est et pro vobis contra adversarios dimicabit, ut eruat vos de periculo (Deut. XX).»
El bienaventurado Anastasio, pues, entonces mago, fue triturado como el becerro de oro por el martillo de la predicación y fue transfundido en los miembros del cuerpo de Cristo; y tan pronto como alcanzó el sacramento del divino bautismo, de continuo, según el Apóstol, no asintió a la carne ni a la sangre (Gál 1), sino que, ferviente en el Espíritu Santo, mostraba verdaderamente en sí las insignias de la resurrección con el cambio de costumbres. Ni es de extrañar. Pues así como Set, que fue hijo del primer hombre (Gén 5), en hebreo se dice «resurrección»; así también Anastasio se traduce de la lengua griega a la nuestra como «hijo de la resurrección». Convenientemente, pues, es llamado hijo de la resurrección, porque murió en él el mago y sacrílego, y en su lugar surgió el cristiano de verdadera fe; y se encendió con tanto fuego del Espíritu Santo que, en el mismo comienzo de su conversión, pronto buscaba ansioso el martirio, y con todas sus entrañas ardía por el certamen del martirio. ¿Qué más decir? Finalmente llevado ante el juez, ora es tentado con halagos, ora es aterrado con las asperezas de las amenazas; pero el soldado de Cristo, que había puesto los cimientos de su fe sobre roca firme, permanecía inmóvil entre las olas amenazantes y los torbellinos de las tormentas que bramaban alrededor, y con el mismo ánimo despreciaba lo próspero y pisoteaba lo adverso; y de ese modo, el esforzado guerrero expulsaba la mieditis de la mente de los temerosos e inflamaba los rudos ánimos de los reclutas para la lucha del certamen divino. Lo cual también fue mandado por Moisés en la ley: «Al acercarse —dijo— ya la batalla, se pondrá el sacerdote ante la línea de combate y así hablará al pueblo: Escucha, Israel. Vosotros hoy entabláis combate contra vuestros enemigos, no desmaye vuestro corazón, no temáis, no cedáis, ni los temáis, porque el Señor vuestro Dios está en medio de vosotros y luchará por vosotros contra los adversarios, para libraros del peligro (Dt 20)».


Et notandum quod sacerdos, qui imminente jam bello concionatur, non alibi, sed ante aciem stare praecipitur, ut videlicet eos ad pugnam, quos adhortationibus provocat, ipse quoque praevius antecedat, ne dum alios ad bellum impellere nititur, ipse degeneri torporis otio per negligentiam resolvatur. Sicut de quibusdam magna quidem praedicantibus, sed desidiose viventibus, per Prophetam dicitur: «Filii Ephrem intendentes arcum et mittentes sagittas suas conversi sunt in die belli (Psalm. LXXVII).» Qui enim adversus vitiorum tentationes ad conflictum alios provocant, sed confligere ipsi sub ignobili desidiae languore detrectant, ii nimirum sagittas quidem dirigunt, sed post terga conversi, consummatae victoriae titulos non merentur; nec eis prodest quod bene coeperant, quia non usque ad finem magnanimiter perseverant. Unde et de illis protinus sequitur: «Non custodierunt testamentum Dei et in lege ejus noluerunt ambulare (Ibid.).» Ac si diceret, susceperunt quidem testamentum, sed non custodierunt; posuerunt in lege pedem per initium, sed non tenuerunt perseverantiae gressum.
Y debe notarse que el sacerdote que arenga cuando la guerra ya es inminente, se le manda estar no en otro lugar, sino ante la línea de combate, para que, a saber, él mismo también preceda yendo delante de aquellos a quienes provoca a la lucha con sus exhortaciones, no sea que, mientras se esfuerza por impulsar a otros a la guerra, él mismo se disuelva por negligencia en el ocio de un torpor degenerado. Como se dice por el Profeta sobre algunos que ciertamente predican grandes cosas, pero viven perezosamente: «Los hijos de Efraín, tensando el arco y lanzando sus saetas, se volvieron en el día de la batalla (Sal 77)». Pues quienes provocan a otros al conflicto contra las tentaciones de los vicios, pero ellos mismos rehúsan combatir bajo el innoble languidecimiento de la desidia, esos ciertamente dirigen las saetas, pero vueltos de espaldas, no merecen los títulos de la victoria consumada; ni les aprovecha que hubieran comenzado bien, porque no perseveran magnánimamente hasta el fin. De donde también sigue pronto sobre ellos: «No guardaron el testamento de Dios y en su ley no quisieron caminar (Ibíd.)». Como si dijera: recibieron ciertamente el testamento, pero no lo guardaron; pusieron el pie en la ley al inicio, pero no mantuvieron el paso de la perseverancia.


Quisquis ergo ad spirituale certamen alios provocat, quisquis ad fortiter agendum proximorum mentes instigat, debet utique vitam concordare cum lingua, ne, dum aliis proponit excelsa, ipse contentus imis prematur inertia. Hinc est quod in lege praecipitur: «Non habetis, inquit, in sacculo diversa pondera, majus, et minus; nec erit in domo tua modius major, et minor; pondus habetis justum et verum, et modius aequalis et verus erit tibi (Deut. XXV).» Enimvero tunc in sacculo diversa pondera non habemus, si intra secretum conscientiae nostrae non aliter de nobis atque aliter de aliis judicantes, easdem legalium praeceptorum mensuras appendimus. Nimirum, ut non aliis regulam districtae severitatis indicere, nosmetipsos vero studeamus remissioris indulgentiae lege tractare. De qua videlicet fraude et Salomon dicit: «Abominatio est Domino pondus duplex et statera dolosa (Prov. XX).» Necesse est ergo fruges verbi, nequaquam diversis, sed eisdem metiri ponderibus, ut quae aliis agenda praecipimus, ipsi etiam vivis operibus efficaciter impleamus. Quod profecto beatus martyr Anastasius laudabiliter fecit, quia dum alios adhortatur ad pugnam, ipse prior arma corripuit, et in ipsam se constipatae legionis aciem lorica fidei munitus immersit; dumque aliis congrediendi praebet exemplum, ille sortitur ex devicto hoste triumphum; atque, ut ita loquar, dum sequentibus sternit iter ad pugnam, ipse mox peracta victoria perducitur ad coronam.
Cualquiera, pues, que provoca a otros al certamen espiritual, cualquiera que instiga las mentes de los prójimos a actuar con fortaleza, debe por todos los medios concordar la vida con la lengua, no sea que, mientras propone cosas excelsas a los otros, él mismo, contento con lo ínfimo, sea oprimido por la inercia. De aquí es que se preceptúa en la ley: «No tendréis —dice— en el saco diversas pesas, mayor y menor; ni habrá en tu casa medida mayor y menor; tendréis una pesa justa y verdadera, y una medida igual y verdadera tendrás tú (Dt 25)». En verdad, entonces no tenemos diversas pesas en el saco si, dentro del secreto de nuestra conciencia, no juzgando de una manera de nosotros y de otra de los demás, aplicamos las mismas medidas de los preceptos legales. A saber, para que no pretendamos imponer a otros la regla de una severidad estricta, y a nosotros mismos procuremos tratarnos con la ley de una indulgencia más remisa. De cuyo fraude también dice Salomón: «Abominación es para el Señor la pesa doble y la balanza engañosa (Prov 20)». Es necesario, pues, medir los frutos de la palabra de ninguna manera con diversas pesas, sino con las mismas, para que lo que mandamos hacer a los demás, nosotros mismos también lo cumplamos eficazmente con obras vivas. Lo cual ciertamente el bienaventurado mártir Anastasio hizo laudablemente, porque mientras exhortaba a otros a la lucha, él mismo empuñó primero las armas y se sumergió en la misma línea de combate de la legión apretada, protegido por la coraza de la fe; y mientras ofrece ejemplo de combatir a los otros, él obtiene el triunfo sobre el enemigo vencido; y, por así decirlo, mientras allana el camino a la lucha para los que le siguen, él mismo, una vez terminada la victoria, es conducido a la corona.


Hunc itaque, dilectissimi, sequamur fortissimum videlicet coelestis militiae bellatorem, ut vitiorum certemus semper edomare tyrannides, ut rebelles illecebrarum carnalium enitamur compescere voluptates, ut nobilis animus summis semper intentus, coelestia fervidus appetat, terrena contemnat, ut adversa perpeti pro veritate non timeat, ut solam Creatoris sui gratiam promereri medullitus concupiscat. Hinc enim vir Domini beatus Anastasius, ut de pluribus pauca perstringam, carceres horrificos pertulit, famis, sitis, frigoris omniumque necessitatum inopiam toleravit, verbera contempsit, tandemque post immania poenarum, suppliciorumque tormenta, in flumine necatus occubuit, eodemque elemento vitam carnis amisit quo videlicet antea vitae aeternae sacramenta perceperat. Bene itaque magus, quia in magis mundi Redemptor adveniens fidei suae primitias dedicavit.
A este, pues, amadísimos, sigamos como al fortísimo guerrero de la milicia celestial, para que luchemos por domar siempre las tiranías de los vicios, para que nos esforcemos por reprimir los placeres rebeldes de los halagos carnales, para que el ánimo noble, siempre atento a lo sumo, desee ferviente las cosas celestiales y desprecie las terrenales, para que no tema padecer adversidades por la verdad, para que desee íntimamente merecer solo la gracia de su Creador. Pues de aquí el varón del Señor, el bienaventurado Anastasio, para referir poco de mucho, sufrió cárceles horrorosas, toleró la penuria del hambre, de la sed, del frío y de todas las necesidades, despreció los azotes, y finalmente, después de inmensos tormentos de penas y de suplicios, murió asesinado en un río, y perdió la vida de la carne en el mismo elemento en el que anteriormente había recibido los sacramentos de la vida eterna. Bien, pues, el mago, porque en los magos el Redentor del mundo, al venir, dedicó las primicias de su fe.


Gloriam, et honorem Deo nostro, secundum Psalmistam, laetis mentibus afferamus (Psal. XXVIII), fratres charissimi, quia dum oblationis Dominicae celeberrimam exspectamus solemnitatem, in praesenti etiam B. Severi egregii sacerdotis venerabilem colimus assumptionem. Delectet corda festivitatem celebrare praesentem, exspectare etiam alacriter libeat imminentem. Illa nos festivitas Redemptori nostro referre gratias doceat; ista vero ad amorem nos patriae coelestis accendat. In illa discamus quanta Deus pro homine pertulit; in ista perpendamus, homo per Deum ad quantum celsitudinis culmen ascendit. In illa quippe festivitate unigenitus Dei Filius in templo est humiliter praesentatus; in ista beatissimus ejus famulus ad coeli palatium est cum gloria sublimatus. In illa Redemptorem nostrum parentes ejus in Hierusalem, ut sisterent eum Domino, detulerunt (Luc. II); in ista beatissimi confessoris animam, ut eam divinae majestatis vultui praesentarent, ad coelestem Hierusalem sancti angeli portaverunt. In illa solemnitate Mediator Dei et hominum, abjecto jam carnis praeputio, parvulus est oblatus in templum; in ista confessor egregius deposito terreni corporis pondere liber ascendit in coelum. In illa is qui legi nihil debebat legis tributa persolvit; in ista morti obnoxius jura mortis evasit. Ille de matre nascendo dignatus est esse mortalis; iste carne moriendo fieri meruit immortalis. Veniendo Deus in mundum servilem induit speciem; recedendo Severus de mundo ad angelicam provectus est dignitatem. Sed nisi ille descendisset, iste nullatenus ascendisset. Nisi Deus humanam susciperet formam, nunquam homo ad coelestem pertingeret gloriam. Nisi Deus humiliaretur infra se, nequaquam homo exaltaretur super se. Et quid amplius dicam? Nisi paulo minus ab angelis minoratus esset Deus homo (Psal. VIII), nunquam aequalis angelis fieret purus homo. Quam aequalitatem per semetipsam in Evangelio promittit Veritas, dicens: «In resurrectione autem neque nubent neque nubentur, sed erunt sicut angeli Dei in coelo (Matth. XII).» Ad hujus felicissimae dignitatis culmen, o homo, si te desideras provehi, totis nisibus satage verae humilitatis dejectione prosterni; si exaltari cupis in Christo, dejicere prius in temetipso, deprime superbiam carnis, et ad altitudinem te subleva Creatoris, cohibe quidquid tumidum surgit in te, et mox erigeris valde eminus ultra te. Et certe altus est Deus, imo altissimus. Sed si te in tantum tetenderis ut etiam rumpas, hoc tamen pacto ad ejus celsitudinem non aspiras; imo quo te propius accendere aestimas, eo ad inferiora propulsatus elongas: Audi quid Psalmista dicat: «Excelsus Dominus humilia respicit, et alta a longe cognoscit (Psal. CXXXVII).» Attende etiam qualiter huic sententiae Veritas ipsa concordat: «Omnis, inquit, qui se exaltat, humiliabitur; et qui se humiliat, exaltabitur (Luc. XVIII).»
Ofrezcamos gloria y honor a nuestro Dios, según el Salmista, con mentes alegres (Sal 28), hermanos carísimos, porque mientras esperamos la celebérrima solemnidad de la ofrenda del Señor, en el presente también cultivamos la venerable asunción del excelente sacerdote, el bienaventurado Severo. Deleite a nuestros corazones celebrar la festividad presente; plázcanos también esperar con alegría la inminente. Aquella festividad nos enseñe a dar gracias a nuestro Redentor; pero esta encienda en nosotros el amor a la patria celestial. En aquella aprendamos cuánto padeció Dios por el hombre; en esta sopesemos a qué tan gran cumbre de alteza ascendió el hombre por Dios. Pues en aquella festividad el Hijo unigénito de Dios fue presentado humildemente en el templo; en esta su beatísimo siervo fue sublimado con gloria al palacio del cielo. En aquella sus padres trajeron a nuestro Redentor a Jerusalén para presentarlo al Señor (Lc 2); en esta los santos ángeles portaron el alma del beatísimo confesor a la Jerusalén celestial para presentarla ante el rostro de la majestad divina. En aquella solemnidad el Mediador de Dios y de los hombres, una vez desechado ya el prepucio de la carne, fue ofrecido como niño pequeño en el templo; en esta el excelente confesor, una vez depuesto el peso del cuerpo terreno, ascendió libre al cielo. En aquella aquel que nada debía a la ley pagó los tributos de la ley; en esta aquel que estaba sujeto a la muerte escapó de las leyes de la muerte. Aquel, al nacer de una madre, se dignó ser mortal; este, al morir en la carne, mereció hacerse inmortal. Al venir al mundo Dios se revistió de la forma de siervo; al retirarse del mundo Severo fue promovido a la dignidad angélica. Pero si aquel no hubiera descendido, este de ninguna manera hubiera ascendido. Si Dios no asumiera la forma humana, nunca el hombre alcanzaría la gloria celestial. Si Dios no se humillara por debajo de sí mismo, de ninguna manera el hombre sería exaltado por encima de sí. ¿Y qué más diré? Si el Dios hombre no hubiera sido hecho un poco menor que los ángeles (Sal 8), nunca el hombre puro se haría igual a los ángeles. Cuya igualdad la Verdad misma promete en el Evangelio, diciendo: «En la resurrección no se casarán ni se darán en casamiento, sino que serán como los ángeles de Dios en el cielo (Mt 12)». A la cumbre de esta felicísima dignidad, oh hombre, si deseas ser promovido, procura con todos tus esfuerzos ser postrado en la abyección de la verdadera humildad; si deseas ser exaltado en Cristo, humíllate primero en ti mismo, deprime la soberbia de la carne y elévate a la altura del Creador, reprime lo que sea que surja tumidamente en ti y pronto serás erigido muy lejos por encima de ti. Y ciertamente Dios es alto, incluso altísimo. Pero si te estiras tanto que incluso te rompas, sin embargo por este pacto no aspiras a su alteza; más bien, cuanto más cerca crees acceder, tanto más te alejas repelido hacia las cosas inferiores. Oye lo que dice el Salmista: «Excelso es el Señor y mira a los humildes, y conoce las cosas altas desde lejos (Sal 137)». Atiende también cómo la Verdad misma concuerda con esta sentencia: «Todo el que se ensalza —dice— será humillado; y el que se humilla será ensaltado (Lc 18)».


Hinc est, quod beatus iste et egregius pontifex, cujus hodie gloriosa solemnia frequentare gaudemus, et in hac vita sedem meruit episcopalem suscipere, et post felicem obitum regni coelestis atria penetrare. Sed, ut virtus humilitatis ejus clarius innotescat, aliquid ex ipsa gestorum illius historia nobis praelibare non pigeat. Legitur enim quia quadam die, dum lanisterii esset occupatus officio, ait ad conjugem: Vadam, et videbo visionem mirabilem, videlicet quomodo columba de coelo veniat, et super electi caput solito more consideat. Conjux vero ejus coepit eum subsannare et increpare, dicens: Sed hic labora, noli otiosus stare. Sive enim ieris, sive non ieris, te pontificem populus non ordinabit. Et ille: Sine me, inquit, ut vadam. Tunc illa mentiri se putans, sed ignoranter vera denuntians, ait: Vade, quia qua hora ieris, statim pontifex ordinaberis. Et paulo post subditur: quia pro deformitate squalidi vestimenti, quo erat indutus, abscondit se post januam ipsius loci, ubi erant omnes orantes; et expleta oratione, statim venit columba et requievit super caput ejus post januam latitantis.
De aquí es que este bienaventurado y excelente pontífice, cuyas gloriosas solemnidades nos gozamos en frecuentar hoy, mereció tanto recibir la sede episcopal en esta vida como penetrar los atrios del reino celestial después de su feliz fallecimiento. Pero, para que la virtud de su humildad se dé a conocer más claramente, no nos pese gustar algo de la historia misma de sus hechos. Pues se lee que cierto día, mientras estaba ocupado en el oficio del trabajo de la lana, dijo a su esposa: Iré y veré una visión admirable, a saber, cómo una paloma viene del cielo y se posa sobre la cabeza del elegido según la costumbre usual. Pero su esposa comenzó a burlarse de él y a increparle, diciendo: Pero trabaja aquí, no te quedes ocioso. Pues vayas o no vayas, el pueblo no te ordenará pontífice. Y él: Déjame que vaya. Entonces ella, pensando que mentía, pero anunciando ignoradamente cosas verdaderas, dijo: Ve, porque en la hora en que fueras, al instante serás ordenado pontífice. Y poco después se añade: que por la deformidad del vestido sucio con el que estaba revestido, se escondió detrás de la puerta del mismo lugar donde estaban todos orando; y terminada la oración, al instante vino una paloma y descansó sobre la cabeza del que se ocultaba detrás de la puerta.


Audistis, fratres charissimi, vitam hominis rebus inopem, virtutum divitiis locupletem. Audistis hominem apud homines in humili loco positum, apud Deum vero in arduae sublimitatis arce subnixum. Audistis virum pannosis quidem vestibus foedum, sed praeclara morum honestate conspicuum. Ubi sunt illi qui dicunt: Nos Dei praecepta servare non possumus, quia terrenam substantiam ad usus necessarios non habemus? Ubi sunt, inquam, qui dum hominibus se excusare nituntur, Deo se multo deterius inexcusabiles reddunt? Accedant et ex B. Severi magisterio veris abundare divitiis discant, ne, dum rebus sunt vacui, sint vitiis pleni et paupertatis caminus si non vitiorum rubiginem purgat, vitiosum metallum ad inanis scoriae fuliginem vertat. Ecce enim beatissimus iste vir sub paupertatis suae onere positus et divinae legis praecepta sufficienter implevit; et, quia aliud non habebat, semetipsum in ara sanctae simplicitatis, velut magnam aliquam columbam, opulentissimum Deo sacrificium obtulit; et, quia in moribus columba fuit, columbae munus accipere meruit. Egestatis quippe angustatus inopia, non ad obsequendum cujuslibet domum potentis intravit, non adulari divitibus, ut mos est pauperum, studuit, non ambitiosa negotiatione augere pecunias anhelavit, non periculosae militiae quae sine peccato bajulari non potest stipendium concupivit, sed muliebri contentus officio, simplicem victum manu et arte quaerebat, et, secundum Psalmistae vocem, labores manuum suarum innocens manducabat (Psal. CXXVII). Qui idcirco hujusmodi artem elegisse prae caeteris non immerito creditur, ut inter uxorem et virum major mutuae charitatis occasio praeberetur, ne, si esset inter eos inaequalitas officiorum, subriperet (subreperet) aliquando etiam diversitas animorum, et ex artis exercendae distantia oriretur forsitan in domestica pace scissura, sed dum uni operi utriusque exhiberetur industria, vere esset in utroque, sicut de primitiva Ecclesia legitur: «Cor unum, et anima una (Act. IV).» Hinc est etiam, quod dum illa beatissimum virum objurgaret, irrideret, verbis mordacibus increparet, ille mitis ac placidus non in iram prorupit, non contumeliosa verba respondit, non ad ulciscendum se in uxorem jus debitae potestatis exercuit. Servans illud Apostoli: «Viri, diligite uxores vestras, et nolite amari esse ad illas (Col. III);» et quia idem dicit Apostolus: «Vir non habet potestatem corporis sui, sed mulier (I Cor. VII);» donec ab ea licentiam suae petitionis extorsit, ire ex propria voluntate ad miraculum non praesumpsit.
Habéis oído, hermanos carísimos, la vida de un hombre pobre en cosas, pero rico en las riquezas de las virtudes. Habéis oído de un hombre colocado en un lugar humilde entre los hombres, pero verdaderamente apoyado en la cima de una ardua alteza ante Dios. Habéis oído de un varón ciertamente asqueroso por sus vestidos harapientos, pero conspicuo por la preclara honestidad de sus costumbres. ¿Dónde están aquellos que dicen: «No podemos guardar los preceptos de Dios, porque no tenemos sustancia terrenal para los usos necesarios»? ¿Dónde están, digo, los que mientras se esfuerzan por excusarse ante los hombres, se vuelven ante Dios mucho peor inexcusables? Acérquense y aprendan del magisterio del bienaventurado Severo a abundar en las verdaderas riquezas, no sea que, mientras están vacíos de cosas, estén llenos de vicios, y el horno de la pobreza, si no purga la herrumbre de los vicios, convierta el metal vicioso en el hollín de la escoria vana. Pues he aquí que este beatísimo varón, puesto bajo el peso de su pobreza, tanto cumplió suficientemente los preceptos de la ley divina; y, como no tenía otra cosa, se ofreció a sí mismo en el altar de la santa simplicidad como sacrificio opulentísimo a Dios, como si fuera alguna gran paloma; y, porque en sus costumbres fue paloma, mereció recibir el don de la paloma. En verdad, estrechado por la penuria de la indigencia, no entró en la casa de ningún potente para servir; no procuró adular a los ricos, como es costumbre de los pobres; no anheló aumentar sus dineros mediante una negociación ambiciosa; no deseó el estipendio de la milicia peligrosa que no puede ejercerse sin pecado; sino contento con el oficio mujeril, buscaba el sustento sencillo con su mano y arte, y, según la voz del Salmista, comía inocente los trabajos de sus manos (Sal 127). Quien por eso se cree no sin mérito que eligió este tipo de arte por sobre los demás, para que se ofreciera entre esposa y marido una mayor ocasión de mutua caridad, no fuera que, si hubiera entre ellos desigualdad de oficios, se deslizara alguna vez también una diversidad de ánimos, y de la distancia del arte a ejercer surgiera tal vez en la paz doméstica una escisión; sino que mientras se aplicaba la industria de ambos a una sola obra, hubiera verdaderamente en ambos, como se lee de la Iglesia primitiva: «Un solo corazón y una sola alma (Hch 4)». De aquí es también que mientras ella reprendía al beatísimo varón, se burlaba de él e increpaba con palabras mordaces, él, manso y plácido, no prorrumpió en ira, no respondió palabras contumeliosas, no ejerció el derecho del poder debido para vengarse en la esposa. Guardando aquello del Apóstol: «Maridos, amad a vuestras mujeres y no seáis amargos con ellas (Col 3)»; y porque el mismo Apóstol dice: «El marido no tiene potestad sobre su cuerpo, sino la mujer (1 Cor 7)»; hasta que extorsionó de ella la licencia de su petición, no presumió ir al milagro por propia voluntad.


Pensate, fratres mei, quando iste in quemlibet virum esse contumax potuit, qui et subjectae mulieri tam humiliter obedivit? quando adversantibus inimicis malum pro malo reddidit, qui et suae uxoris injurias tam aequanimiter toleravit? Aut quando vir iste contumelias proximo praesumpsit inferre, qui et illatam sibi, cum utique potuisset, noluit vindicare? «Beatus siquidem vir, qui potuit transgredi, et non est transgressus, facere mala, et non fecit; ideo stabilita sunt bona illius in Domino (Eccli. XXXI).»
Pensad, hermanos míos, ¿cuándo pudo este hombre ser contumaz hacia cualquier hombre, él que obedeció tan humildemente a una mujer sujeta? ¿Cuándo devolvió mal por mal a los enemigos adversarios, quien también toleró las injurias de su propia esposa con tanta ecuanimidad? ¿O cuándo este varón presumió inferir contumelias al prójimo, él que no quiso vengar la inferida a sí mismo, habiendo podido ciertamente hacerlo? «Bienaventurado ciertamente el varón que pudo transgredir y no transgredió, hacer males y no los hizo; por eso han sido establecidos sus bienes en el Señor (Eclo 31)».


Sed quid est hoc, fratres mei, quod omnipotens Deus electos suos, quos tam charos sibi in aeternum conspicit, tam vehementer quasi despiciens affligit? Et undique in hoc saeculo adversitatum verberibus cingit, quos ante saecula ad ineffabile gaudium supernae felicitatis elegit? Nisi hoc quod pietati fidelium patet, quoniam idcirco sic eos premit in infimis, quia videt quomodo remuneret in summis? Et foris usque ad despecta dejicit, quia intus usque ad incomprehensibilia perducit. Hinc ergo, hinc unusquisque colligat quid illi sunt passuri quos reprobat, si hic tanta severitate cruciat quos amat. Ecce enim beatus Severus rebus necessariis destituitur, deformis indumenti squalore foedatur, vilis lanisterii labore conficitur, et quod omnibus est intolerabilius, subsannantis uxoris derisionibus perurgetur. Antiquus enim hostis, quem non de paupertatis inopia, non de assidui laboris afflictione, non de inhonestarum vestium deformitate provocare ad impatientiam potuit, ad irrogandam verborum contumeliam mentem uxoris accendit, et ejus linguam ad injuriam mordacis objurgationis exacuit; cor mulieris consuetis suae suggestionis aculeis incitat, et linguam ejus in audaciam male liberae praesumptionis effrenat, quatenus virilis animus, qui ad impatientiam ex mundi adversitate non flectitur, saltem ex uxoris injuria ad iracundiam provocetur, et munitissimum Christi vallum, quod circumfusa hostium multitudo non penetrat, exorta intrinsecus seditio civilis aperiat; quod obsidentis exercitus impacti arietes diruere nequeunt, domestica scissura praebente aditum capiatur. In alto quippe vir sanctus mentis aedificium fixerat, et idcirco illuc irrumpere hostiles impetus non valebant. Quaeritur ergo ab adversario, quia haec excelsa munitio inexpugnabilis cernitur, quibus ad eam gradibus ascendatur. Vicina est autem vero mulier atque subjuncta. Cor igitur mulieris tenuit, et quasi scalam, qua ad cor viri ascendere potuisset, invenit. Occupavit animum conjugis scala mariti; sed nihil hac arte praevaluit, quia vir fortis patientiae scutum verborum telis opposuit, et ea pro nihilo deputans, velut audiens non audivit Dignum nempe erat ut mulieris verba virilis animus non admitteret, cum profecto de ipso primo lapsu humani generis nosset quod docere mulier recta nesciret. Unde bene etiam per Paulum dicitur: «Docere autem mulierem non permitto (I Tim. I).» Quia nimirum aliquando cum docuit, a sapientiae tramitae deviavit. Antiquus itaque hostis ab Adam in officina lanisterii perdidit qui Adam in paradiso superavit (Gen. I); atque adjutricem suam mulierem, dum ad contumeliam amarae correptionis ascendit, ad exemplum potius discendae patientiae nesciens destinavit; et dum illam perversa quae doceret edocuit, ad scholam rectitudinis misit; et quae excitata fuerat ut perderet, erudita est ne periret. Sic, sic a nostris viris fortibus hostis percutitur, ut sua ei tela rapiantur. Unde se exaggerare aestimat dolorem vulnerum, inde eis contra semetipsum suggerit arma virtutum.
Pero ¿qué es esto, hermanos míos, que el Dios omnipotente aflige a sus elegidos, a quienes ve como tan queridos para sí por la eternidad, tan vehementemente como si los despreciara? ¿Y por todas partes en este siglo ciñe con los azotes de las adversidades a quienes antes de los siglos eligió para el gozo inefable de la felicidad suprema? ¿Sino esto que está patente a la piedad de los fieles, que por eso los oprime así en lo ínfimo, porque ve cómo los remunerará en lo sumo? Y hacia fuera los abate hasta las cosas despreciadas, porque hacia dentro los conduce hasta las incomprensibles. De aquí, pues, de aquí recoja cada uno qué van a padecer aquellos a quienes reprueba, si aquí crucifica con tanta severidad a los que ama. Pues he aquí que el bienaventurado Severo es privado de las cosas necesarias, es ensuciado por la suciedad de un vestido deforme, es consumido por el trabajo del vil oficio de la lana y, lo que es para todos más intolerable, es hostigado por las burlas de su esposa escarnecedora. Pues el antiguo enemigo, a quien no pudo provocar a la impaciencia por la penuria de la pobreza, ni por la aflicción del trabajo asiduo, ni por la deformidad de los vestidos deshonestos, encendió la mente de la esposa para infligir la contumelia de las palabras, y afiló su lengua para la injuria de la mordaz reprensión; incita el corazón de la mujer con los acostumbrados aguijones de su sugestión, y desboca su lengua hacia la audacia de una presunción mal libre, para que el ánimo viril, que no se dobla a la impaciencia por la adversidad del mundo, sea al menos provocado a la ira por la injuria de la esposa, y una sedición civil surgida intrínsecamente abra el munitísimo baluarte de Cristo, que la multitud circundante de enemigos no penetra; que lo que los arietes impactados del ejército sitiador no pueden destruir, sea capturado por la escisión doméstica que ofrece el acceso. En lo alto, ciertamente, el varón santo había fijado el edificio de su mente, y por eso no valían los ímpetus hostiles para irrumpir allí. Se busca, pues, por el adversario, dado que esta excelsa fortificación se ve inexpugnable, por qué gradas se asciende a ella. Pero la mujer está verdaderamente cerca y unida. Ocupó, pues, el corazón de la mujer y encontró como una escala por la cual hubiera podido ascender al corazón del varón. La escala del marido ocupó la mente de la esposa; pero nada prevaleció con este arte, porque el varón fuerte opuso el escudo de la paciencia a los dardos de las palabras y, reputándolos como nada, como quien oye no oyó. Digno era, ciertamente, que el ánimo viril no admitiera las palabras de la mujer, pues por la misma primera caída del género humano sabía que la mujer no sabía enseñar cosas rectas. De donde bien se dice también por Pablo: «No permito a la mujer enseñar (1 Tim 1)». Porque, a saber, alguna vez cuando enseñó, se desvió de la senda de la sabiduría. Así, pues, el antiguo enemigo perdió ante Adán en la oficina de la lanistería a quien superó ante Adán en el paraíso (Gén 1); y destinó sin saberlo a su ayudante la mujer, mientras ella ascendía a la contumelia de la amarga corrección, más bien como ejemplo de paciencia por aprender; y mientras le enseñaba las cosas perversas que ella enseñara, la envió a la escuela de la rectitud; y la que había sido incitada para que perdiera, fue instruida para que no pereciera. Así, así es golpeado el enemigo por nuestros varones fuertes, para que le sean arrebatados sus propios dardos. De donde estima exagerar el dolor de las heridas, de allí les sugiere contra sí mismo las armas de las virtudes.


Ex verbis autem male corripientis uxoris, dilectissimi fratres, solerter debemus inspicere quod antiquus adversarius non solum per semetipsum, sed per eos etiam qui nobis adhaerent, statum satagit nostrae mentis inclinare. Cum enim cor nostrum lubricus serpens sua persuasione non subruit, ad hoc nimirum per linguas adhaerentium repit. Hinc enim scriptum est: «A filiis tuis cave, et a domesticis tuis attende (Eccli. XXXII)» Hinc per prophetam dicitur: «Unusquisque se a proximo suo custodiat, et in omni fratre suo non habeat fudiciam (Jer. IX).» Hinc rursum scriptum est: «Inimici hominis domestici ejus (Mich. VII; Matth. X).» Improbus namque adversarius eum a bonorum cordibus repelli se conspicit, eos, qui ab illis familiarius diliguntur, exquirit, et eos saepe ad inferendam injuriam concitat, quatenus sancti viridum eorum, a quibus maxime venerari debuerant, perversitate lacerantur, eorum mens proclivius ad iracundiam provocetur. Sed ecce iniquus hostis ubique frangitur, ubique superatur: Bellatoribus enim Christi per cuncta jam tentationum argumenta succubuit, qui illud suum familiare solatium etiam de muliere frustratus amisit. Sic enim et beatus Job postquam cuncta quae possederat abstulisset, post quam ipsum ejus corpus gravi ulcere vulnerasset, quia vulneribus carnis ad mentis vulnus pervenire non valuit, etiam conjunctae mulieris linguam quaesivit, et quia aperto certamine superari se doluit, de ore conjugis jaculum quasi de insidiis intorsit. Dixit enim illa: «Adhuc permanes in simplicitate tua? Benedic Deo, et morere (Job II).» Sic et beatus Tobias postquam ad nimiae paupertatis aerumnam, Deo disponente, devenit, postquam oculorum lumen amisit, quia illum malignus spiritus vidit corporeo lumine non videntem, divino autem splendore interius coruscantem, foris rebus vacuum, intrinsecus Deo plenum, ad solita arma cucurrit et uxoris lingnam ad inferendum vehementissimae objurgationis opprobrium concitavit. Quae dixit: «Vere vana facta est spes tua, eleemosynae tuae modo apparuerunt (Tob. II).» Et sicut istae perversae conjugi nihil respondit, sed injecto sibi diabolicae suggestionis telo, mox ad orationis arma, Scriptura teste, cucurrit (Tob. IV), sic et beatissimus vir Severus respondere ad uxoris verba contempsit; ad accipiendum vero S. Spiritus donum, eodem suggerente spiritu, nesciens properavit.
Por las palabras de la esposa que mal reprende, dilectísimos hermanos, debemos inspeccionar con solercia que el antiguo adversario no solo por sí mismo, sino también por aquellos que se nos adhieren, procura inclinar el estado de nuestra mente. Pues cuando la serpiente lubricante no subvierte nuestro corazón con su persuasión, a esto ciertamente repta por las lenguas de los que se adhieren. De aquí, pues, está escrito: «Guárdate de tus hijos y atiende a tus domésticos (Eclo 32)». De aquí se dice por el profeta: «Guárdese cada uno de su prójimo y en ningún hermano suyo tenga confianza (Jer 9)». De aquí nuevamente está escrito: «Los enemigos del hombre son sus domésticos (Miq 7; Mt 10)». Pues el improbo adversario se ve repelido de los corazones de los buenos, busca a aquellos que son amados por ellos más familiarmente, y a menudo los incita a inferir injuria, para que mientras los santos son lacerados por la perversidad de aquellos por quienes debieron ser venerados máximamente, su mente sea provocada más proclivemente a la ira. Pero he aquí que el inicuo enemigo en todas partes se rompe, en todas partes es superado: pues sucumbió ante los guerreros de Cristo por todos los argumentos de las tentaciones ya, quien perdió frustrado aquel su familiar consuelo incluso respecto de la mujer. Pues así también el bienaventurado Job, después de que le hubiera quitado todo lo que poseía, después de que su mismo cuerpo hubiera herido con grave úlcera, dado que no pudo llegar a la herida de la mente por las heridas de la carne, buscó también la lengua de la mujer unida y, dado que le dolió ser superado en certamen abierto, lanzó un dardo desde la boca de la esposa como desde una emboscada. Pues dijo ella: «¿Aún permaneces en tu simplicidad? Bendice a Dios y muere (Job 2)». Así también el bienaventurado Tobías, después de que llegó a la penuria de una excesiva pobreza, disponiéndolo Dios, después de que perdió la luz de los ojos, porque el espíritu maligno lo vio no viendo con la luz corpórea, pero coruscando interiormente con el esplendor divino, vacío de cosas por fuera, lleno de Dios por dentro, corrió a las armas acostumbradas e incitó la lengua de la esposa para inferir el oprobio de una reprensión vehementísima. La cual dijo: «Verdaderamente se ha hecho vana tu esperanza, tus limosnas han aparecido ahora (Tob 2)». Y como este nada respondió a la perversa esposa sino que, lanzado contra sí el dardo de la sugestión diabólica, pronto corrió a las armas de la oración, testificándolo la Escritura (Tob 4), así también el beatísimo varón Severo despreció responder a las palabras de la esposa; pero se apresuró sin saberlo a recibir el don del Espíritu Santo, sugiriéndolo el mismo espíritu.


Si autem divinae justitiae ordinem subtili meditatione perpendimus, non sine causa sanctos viros uxorum afflictos molestia reperimus. Quia enim vir uxori male consentiendo Creatoris sui praecepta contempserat, jam dignum est ut a viro mulier dissentiendo duris eum verberum contumeliis vehementer affligat. Quo enim mulieri male obediens paruit, eo Conditori suo inobediens fuit. Scriptum quippe est: «Tulit mulier de fructu et comedit, deditque viro suo qui comedit: et aperti sunt oculi amborum (Genes. III).» Ex ea igitur ab Auctore feriendus erat, quam errans Auctori praeposuerat, ut unde homo culpam non timuit superbus admittere, inde poenam corrigendus inveniret. Et tanto citius respiceret ad illum quem superbiendo contempsit, quanto amaritudinis plenam esse conspiceret cui delectabiliter obedivit.
Pero si sopesamos el orden de la justicia divina con sutil meditación, no sin causa encontramos a los varones santos afligidos por la molestia de las esposas. Pues dado que el varón, al consentir mal a la esposa, había despreciado los preceptos de su Creador, ya es digno que la mujer, al disentir del varón, lo aflija vehementemente con las duras contumelias de los azotes. Pues en lo que obedeciendo mal a la mujer paró, en eso fue inobediente a su Conditor. Está escrito, ciertamente: «Tomó la mujer del fruto y comió, y dio a su varón que comió: y se abrieron los ojos de ambos (Gén 3)». Por ella, pues, debía ser herido por el Autor, a la cual errando había antepuesto al Autor, para que de donde el hombre no temió admitir la culpa soberbio, de allí encontrara la pena por corregir. Y tanto más pronto mirara hacia aquel a quien soberbiendo despreció, cuanto más viera llena de amargura a aquella a quien obedeció deleitablemente.


Verumtamen non idcirco ista dicimus, ut beati viri uxorem periisse cum reprobis mulieribus asseramus. Si enim ab electorum sorte exclusam esse cognosceret, nequaquam vir sancto repletus Spiritu unum cum ea sepulcrum habere voluisset. Communis igitur sepultura corporum indicat quod beatorum conjugum animas meritorum varietas non discernat; et dum vir uxori in morte se libenter associat, constat utique quia in illa vita utriusque inter se merita non elongat. Credi quippe non immerito potest, quia postquam mulier beatissimum virum divinitus electum ad pontificale fastigium contra suam opinionem vidit, mox maculam sui reatus agnovit, confusa erubuit, poenitentiam egit, et sic de caetero studiosius se in virtutibus sanctae conversationis exercuit. Unde etiam de illa scriptum est quia postquam beatissimus vir episcopus factus est, admirans congratulabatur ei.
Sin embargo, no decimos estas cosas para afirmar que la esposa del bienaventurado varón pereció con las mujeres réprobas. Pues si él hubiera conocido que ella estaba excluida de la suerte de los elegidos, de ninguna manera el varón lleno del Espíritu Santo hubiera querido tener un solo sepulcro con ella. Por lo tanto, la sepultura común de los cuerpos indica que la variedad de los méritos no separa las almas de los bienaventurados cónyuges; y mientras el varón se asocia voluntariamente con su esposa en la muerte, consta ciertamente que en aquella vida los méritos de ambos no los alejan entre sí. Pues puede creerse no sin mérito que, después de que la mujer vio al beatísimo varón, elegido divinamente para la cumbre pontifical (*pontificale fastigium*) contra su opinión, pronto reconoció la mancha de su culpa, se avergonzó confusa, hizo penitencia y así, en lo sucesivo, se ejercitó más estudiosamente en las virtudes de la santa conversación. Por lo cual también se ha escrito de ella que, después de que el beatísimo varón fue hecho obispo, admirada le felicitaba.


Vos autem, dilectissimi fratres mei, qui ad audienda tanti viri praeconia, Deo vos inspirante, diligenter intenditis, patientiam laudatis, humilitatem exollitis, tantarum virtutum insignia in usus vestros assumite, et quod illum fuisse libenter auditis, ipsi etiam fieri per Dei gratiam studiose curate. Eritis namque quod est, si contenditis et ipsi esse quod fuit. In hujus igitur peregrinationis itinere nulla vos prosperitatis suadela decipiat, nulla irruens adversitas frangat, non mentem vestram paupertatis inopia deprimat, non spes abundantiae temporalis extollat, non illata ex ore proximi contumelia ad iracundiam provocet, non ad ulciscendum vos libertas permissae in quemlibet potestatis instiget, quatenus qui nunc imitanda B. Severi vestigia tenetis in vita, cum illo postmodum de aeternae felicitatis praemio gaudere valeatis in patria, auxiliante Domino nostro Jesu Christo, qui cum Patre et Spiritu sancto vivit et gloriatur [regnat] per infinita saecula saeculorum. Amen.
Vosotros, pues, mis queridísimos hermanos, que atendéis diligentemente a oír los elogios de tan gran varón, inspirándoos Dios, alabáis la paciencia, ensalzáis la humildad; tomad las insignias de tan grandes virtudes para vuestro uso, y lo que gustosamente oís que él fue, procurad estudiosamente serlo también vosotros por la gracia de Dios. Pues seréis lo que él es, si os esforzáis también vosotros por ser lo que él fue. Por lo tanto, en el camino de esta peregrinación, ninguna persuasión de prosperidad os engañe, ninguna adversidad que irrumpa os rompa, no deprima vuestra mente la penuria de la pobreza, no os ensalce la esperanza de la abundancia temporal, no os provoque a la ira la contumelia inferida por la boca del prójimo, no os instigue a vengaros la libertad de la potestad permitida sobre cualquiera, para que quienes ahora mantenéis en la vida las huellas de San Severo que deben ser imitadas, podáis después alegraros con él por el premio de la felicidad eterna en la patria, con la ayuda de nuestro Señor Jesucristo, que vive y es glorificado [reina] con el Padre y el Espíritu Santo por los infinitos siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN V. II. SOBRE SAN SEVERO, OBISPO DE RÁVENA Y CONFESSOR. (1 DE FEB).

SERMO V. II. DE SANCTO SEVERO EPISCOPO RAVENNATE ET CONFESSORE. (I FEBR).

Audistis, fratres charissimi, ex B. Severi, dum legeretur, historia, qualiter illum Deus de lanificii ergodochio sustulit, quam mirabiliter illum non solum praeter opinionem omnium civium, sed etiam sui, ad arcem pontificatus elegit. Audistis pauperculum hominem a Deo mundi divitibus auferri. Audistis dejectum [abjectum] et humilem supra potentatus nobilium cum gloria sublimari. Audistis Spiritum sanctum sapientes saeculi contemnentem, simplicem hominem eligentem, ornatos vestibus transvolantem, in pannosum et squalidum, quasi in amicum familiarem et olim sibi notissimum descendentem.
Habéis oído, hermanos queridísimos, de la historia de San Severo, mientras se leía, cómo Dios lo levantó del taller de lanas (*lanificii ergodochio*), cuán maravillosamente lo eligió, no solo más allá de la opinión de todos los ciudadanos, sino incluso de la suya, para la cima del pontificado. Habéis oído que un hombre pobrecillo fue arrebatado por Dios de los ricos del mundo. Habéis oído que el abatido y humilde fue sublimado con gloria sobre los potentados de los nobles. Habéis oído que el Espíritu Santo, despreciando a los sabios del siglo, eligiendo a un hombre sencillo, pasando por alto a los adornados con vestiduras, descendió sobre uno andrajoso y escuálido, como sobre un amigo familiar y antaño muy conocido por Él.


Libet autem, dilectissimi, ad illud pulchrum spectaculum totos interiorum luminum radios diligenter expandere, et omnipotens Deus quam diverso modo ab hominibus judicet, in quantum mihi possibile est, studiose pensare. Conveniunt universi cives ad oratorium, descendit Spiritus sanctus in columbae specie super populum congregatum. Multa inferius corda, unus desuper inspector. Praestolantur isti magnum aliquem ex divitibus eligi; considerat ille quis ex omnibus maxime valeat dives virtutibus inveniri. Isti apud se praeferunt eruditam linguam, luculentum sermonem; ille autem animum simplicem et cordis eligit puritatem. Hinc populus visu plebeios praeterit, ad primates vero, quis eorum maxime eligatur, attendit; inde autem «excelsus Dominus humilia respicit, et alta a longe cognoscit (Psal. CXXXVII).» Hinc multi sibimetipsis, illud sacrae dignitatis culmen exoptant, et garrulo silentio intra conscientiam clamant: O si columba veniat super me, o si Deus eligat me! Putas ego ero electus? Putas mihi dabitur episcopatus? Inde autem ille scrutatur renes et corda (I Par. XXVIII; Psal. VII), «qui finxit sigillatim corda eorum, qui intelligit omnia opera eorum (Psal. XXXII).»
Place, queridísimos, expandir diligentemente todos los rayos de las luces interiores hacia aquel hermoso espectáculo y sopesar estudiosamente, en cuanto me sea posible, de cuán diverso modo juzga Dios omnipotente respecto de los hombres. Se reúnen todos los ciudadanos en el oratorio; desciende el Espíritu Santo en forma de paloma sobre el pueblo congregado. Muchos corazones abajo, un solo Inspector arriba. Estos esperan que sea elegido alguien grande de entre los ricos; Aquel considera quién de entre todos prevalece más en ser encontrado rico en virtudes. Estos prefieren ante sí una lengua erudita, un sermón brillante; Él, en cambio, elige un ánimo sencillo y la pureza del corazón. De aquí que el pueblo pasa por alto con la vista a los plebeyos, y atiende a los próceres, sobre quién de ellos sea elegido máximamente; pero de allá «el Señor excelso mira las cosas humildes y conoce las altas desde lejos (Sal 137)». De aquí que muchos anhelan para sí mismos aquella cumbre de la sagrada dignidad, y claman con un gárrulo silencio dentro de la conciencia: ¡Oh, si viniera la paloma sobre mí, oh, si Dios me eligiera a mí! ¿Crees que yo seré el elegido? ¿Crees que se me dará el episcopado? Pero de allá escudriña los riñones y los corazones (1 Crón 28; Sal 7), «el que formó individualmente los corazones de ellos, el que entiende todas las obras de ellos (Sal 32)».


Et quidem aderant ibi multi, utpote in egregia civitate, alii quidem frementium equorum glomeratis gressibus incedere soliti, alii claris natalium titulis insigniti, alii pretiosarum vestium nitore conspicui, alii crebris obsequentium militum cuneis constipati, alii omnibus his mundi muneribus multipliciter praediti, alii quibusdam pro sua possibilitate dotati. Sed omnipotens Deus, qui corda omnium subtiliter intendebat, quod olim per prophetam dixerat, sine aliquo vocis strepitu iterum repetebat: «Super quem, inquit, requiescet Spiritus meus, nisi super humilem, et quietum, et trementem sermones meos?» (Isa. LXVI.) Videbat populus in aperto loco columbam coelitus exspectantem. Aspiciebat illa Severum pauperculum post januam latitantem. Qui enim se hominibus abscondebat, divinae majestatis intuitum declinare non poterat.
Y ciertamente estaban allí presentes muchos, como en una ciudad egregia: unos, por cierto, acostumbrados a caminar con los pasos apiñados de caballos relinchantes; otros, distinguidos por preclaros títulos de nacimiento; otros, conspicuos por el brillo de preciosas vestiduras; otros, rodeados por frecuentes cuñas de soldados obedientes; otros, dotados múltiplemente con todos estos dones del mundo; otros, dotados de algunos según su posibilidad. Pero Dios omnipotente, que atendía sutilmente los corazones de todos, repetía de nuevo sin ningún estrépito de voz lo que antaño había dicho por el profeta: «¿Sobre quién —dice— descansará mi Espíritu, sino sobre el humilde y el queeto, y el que tiembla ante mis palabras? (Is 66)». Veía el pueblo en lugar abierto a la paloma esperando desde el cielo. Miraba ella al pobrecillo Severo que acechaba tras la puerta. Pues quien se escondía de los hombres, no podía declinar la mirada de la majestad divina.


Quid est hoc, S. Severe? tam pauper, tam dives? tam humilis, tam sublimis? tam pannosus, tam gloriosus? apud judicia humana dejectus, ex divina providentia invisibiliter sublimatus? Cur te abscondere niteris, qui ad hoc proveheris ut ad virtutis exemplum omnium oculis proponaris? Cur vultus hominum crubescis, qui divinae majestatis conspectui prae omnibus placuisti? Videlicet idcirco absconderis, ut videas, et non videaris; videas scilicet columbam pro admiratione; non videaris autem pro vestium foeditate. Age jam manifesta te in publicum, procede in medium, et Christianae familiae suscipe villicatum. Exeat margarita de sterquilinio, ut in summi regis fulgeat ornamento. Non lateat ulterius lucerna sub modio, sed super candelabrum posita, omnes, qui in domo sunt, splendoris sui luce perfundat (Matth. V). Pasce igitur Dominicum gregem, et super ovile Christi curam exhibe pastoralem. Tibi Christus Ecclesiam suam committere jam decrevit, quam inaestimabili sui sanguinis pretio comparavit. Suscipe egregiae administrationis officium, ut de commissi talenti foenore auctum referas lucrum. Nec expavescas ignorantiam litterarum, non dubites de incompositorum enormitate sermonum, quia ille qui promovet te, sine legendi labore instruet te; qui tibi doctrinae committit officium, docendi etiam suggeret incrementum. Summum quippe est verbum, quod tibi seminandi verbi exhibet ministerium. Hoc verbum tibi, tuisque [f. tuique] similibus per semetipsum dicit: «Cum steteritis ante reges, nolite cogitare quomodo aut quid loquamini; dabitur enim vobis in illa hora quid loquamini (Matth. X).» Et iterum: «Non vos estis, qui loquimini, sed Spiritus Patris vestri, qui loquitur in vobis (Ibid.).»
¿Qué es esto, san Severo? ¿Tan pobre, tan rico? ¿Tan humilde, tan sublime? ¿Tan andrajoso, tan glorioso? ¿Abatido ante los juicios humanos, sublimado invisiblemente por la divina providencia? ¿Por qué te esfuerzas en esconderte, tú que eres promovido a esto para que seas propuesto a los ojos de todos como ejemplo de virtud? ¿Por qué te avergüenzas ante los rostros de los hombres, tú que complaciste a la vista de la majestad divina por encima de todos? Ciertamente, por eso te escondes, para que veas y no seas visto; veas, a saber, a la paloma por admiración; no seas visto, en cambio, por la fealdad de tus vestiduras. Ea, ya manifiéstate en público, sal al medio y recibe la administración de la familia cristiana. Salga la margarita del estercolero para que brille en el ornamento del sumo Rey. No se oculte más la lucerna bajo el modio (*modius*), sino puesta sobre el candelero, bañe con la luz de su esplendor a todos los que están en la casa (Mt 5). Apacienta, pues, la grey del Señor y exhibe el cuidado pastoral sobre el redil de Cristo. Cristo ya decretó encomendarte su Iglesia, la cual compró con el inestimable precio de su sangre. Recibe el oficio de la egregia administración para que, del interés del talento encomendado, devuelvas un lucro aumentado. No te espante la ignorancia de las letras, no dudes de la enormidad de los sermones mal compuestos, porque aquel que te promueve, te instruirá sin el trabajo de leer; el que te encomienda el oficio de la doctrina, te sugerirá también el incremento de la enseñanza. Pues el Verbo sumo es el que te ofrece el ministerio de sembrar la palabra. Este Verbo te dice a ti, y a los que son como tú, por sí mismo: «Cuando estéis ante los reyes, no penséis cómo o qué hablaréis; pues se os dará en aquella hora qué hablaréis (Mt 10)». Y de nuevo: «No sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que habla en vosotros (ibíd.)».


Quid plura? Tandem venit columba, et mirantibus cunctis dilectum sibi caput invisit. Et certe jam olim in ejus pectore invisibiliter erat, in cujus nunc verticem corporaliter descendebat. Sed quid jam fugitivus Dei faceret? Quo se verteret? Quod sibi latibulum tutius inveniret? A conspectu omnium fugit, valvas opposuit, ad videndum sibi solas postium rimulas dereliquit. Sed qui humanos aspectus avertere potuit, columbini acumen intuitus non evasit. Videt se deprehensum; conqueritur intra se nihil sibi profuisse confugium. Verumtamen adhuc suspicatur deceptam errare columbam, nec posse in tanta hominum multitudine certam eligendi notare personam. Tertio igitur ad se volitantem agitatis manibus repulit, et sic in nomine sanctissimae Trinitatis benedictionem suae consecrationis accepit.
¿Qué más? Al fin vino la paloma y, maravillándose todos, visitó la cabeza que le era querida. Y ciertamente ya antaño estaba invisiblemente en su pecho aquel que ahora descendía corporalmente sobre su coronilla. ¿Pero qué haría ya el fugitivo de Dios? ¿A dónde se volvería? ¿Qué escondite más seguro encontraría para sí? Huyó de la vista de todos, opuso las puertas, dejó para sí solo las rendijas de los postes para mirar. Pero quien pudo apartar las miradas humanas, no escapó a la agudeza de la intuición de la paloma. Se ve atrapado; se queja para sus adentros de que nada le ha servido el refugio. Sin embargo, todavía sospecha que la paloma yerra engañada y que no puede, en tan gran multitud de hombres, notar a una persona determinada para elegir. Por tercera vez, pues, la rechazó con las manos agitadas mientras volaba hacia él, y así, en el nombre de la santísima Trinidad, recibió la bendición de su consagración.


O novum, et inauditum promotionis ordinem! o admirabilem egregii pontificis dignitatem! Nam quid aliud fuit, in caput beatissimi viri columbam tertia vice descendere, nisi patenter illum in Patris, et Filii, et Spiritus sancti nomine consecrare? Et quid aliud fuit eamdem columbam a se exturbando, manibus tangere, nisi ecclesiasticae institutionis ordine, in ipsis manibus oleum sanctae unctionis accipere? Nam quod columba in sanctissimi viri caput illapsa descendit, officium manus impositionis implevit. Quod autem sacris se manibus tangi permisit, ipsas manus sancti Spiritus unctione signavit.
¡Oh, nuevo e inaudito orden de promoción! ¡Oh, admirable dignidad de un egregio pontífice! ¿Pues qué otra cosa fue que la paloma descendiera por tercera vez sobre la cabeza del beatísimo varón, sino consagrarlo patentemente en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo? ¿And qué otra cosa fue tocar a la misma paloma al espantarla de sí con las manos, sino recibir, según el orden de la institución eclesiástica, el óleo de la sagrada unción en esas mismas manos? Pues en cuanto que la paloma descendió deslizándose sobre la cabeza del santísimo varón, cumplió el oficio de la imposición de las manos. Y en cuanto que permitió ser tocada por sus sagradas manos, marcó esas mismas manos con la unción del Espíritu Santo.


Jam vero illud quantae gratiae, quantaeque est excellentiae, Spiritum sanctum in illa figura suscipere, in qua constat super ipsum Dominum nostrum, Mediatorem videlicet Dei et hominum, descendisse? (Matth. III.) Et certe quocunque modo Spiritum sanctum quis accipiat, magni admodum meriti est; in illa autem figura, in qua et ipse unigenitus Patris Filius, accipere Spiritum sanctum, summae est sanctitatis indicium. Super ipsos namque apostolos Spiritus sanctus in igneis linguis apparuit (Act. II); super beatum vero Severum non in ignis imagine, non in linguarum diversitate; sed, sicut super baptizatum Dominum, in columbae visus est specie (Matth. III); ut profecto ostenderet quia sicut columba simplex est animal atque ab amaritudine fellis alienum, ita et beatissimus vir omni carebat livoris amaritudine, et in sancta vivebat simplicis animi puritate. Ecce liquido manifestatur quod per apostolorum principem dicitur: «Quia non est personarum acceptor Deus, sed in omni gente, qui timet illum, et operatur justitiam, acceptus est illi (Act. X).»
Ahora bien, ¡de cuánta gracia y de cuánta excelencia es recibir al Espíritu Santo en aquella figura en la que consta que descendió sobre nuestro mismo Señor, a saber, el Mediador de Dios y de los hombres (Mt 3)! Y ciertamente, de cualquier modo que uno reciba al Espíritu Santo, es de muy gran mérito; pero recibir al Espíritu Santo en aquella figura en la que también lo recibió el mismo Hijo unigénito del Padre, es indicio de la suma santidad. Pues sobre los mismos apóstoles el Espíritu Santo apareció en lenguas de fuego (Hech 2); pero sobre el bienaventurado Severo no se vio en imagen de fuego, ni en diversidad de lenguas, sino, como sobre el Señor bautizado, en forma de paloma (Mt 3); para que ciertamente mostrara que, así como la paloma es un animal sencillo y ajeno a la amargura de la hiel (*fel*), así también el beatísimo varón carecía de toda amargura de malicia y vivía en la santa pureza de un ánimo sencillo. He aquí que se manifiesta claramente lo que se dice por el príncipe de los apóstoles: «Que Dios no hace acepción de personas, sino que en toda nación, el que le teme y obra la justicia, le es acepto (Hech 10)».


Illud etiam nunc in electione beatissimi hujus viri per semetipsam divina providentia custodivit quod olim nos observare per B. Jacobum monuit. Ait enim inter caetera: «Fratres mei, nolite in personarum acceptione habere fidem Domini nostri Jesu Christi gloriae (Jac. II).» Deinde subjungit: «Etenim si introierit in conventum vestrum vir aureum annulum habens in veste candida: introierit autem et pauper in sordido habitu, et intendatis in eum, qui indutus est veste praeclara, et dixeritis ei: Tu sede hic bene; pauperi autem dicatis: Tu sta illic, vel sede sub scabello pedum meorum; nonne judicatis apud vosmetipsos, et facti estis judices cogitationum iniquarum?» (Ibid.) Nam si hoc beatus apostolus de quotidiani consessibus loquitur, quis non de acceptione personarum in culpam saepissime labitur, nisi cum apud semetipsum forsitan ita judicat, ut ille, cui honorem exhibet, tanto ei melior, quanto et ditior videatur? Sed haec apostolica sententia tunc rectius intelligitur, si illa sedendi ac standi distantia ad honores ecclesiasticos referatur. Non enim leve crimen esse putandum est quemlibet divitem ad ecclesiastici regiminis culmen evehi; pauperem vero sanctiorem et doctiorem a suscipiendi honoris dignitate repelli. Fecit itaque mirabilis in sanctis suis omnipotens Deus (Psal. LXVII), quod fieri debere per apostolum suum docuit, quando spretis divitibus magnum hunc pauperem squalidis indutum vestibus ad episcopalem cathedram mirabiliter sublimavit. Qui suscepto pontificatus officio non magis ex ordine ecclesiasticae dignitatis ascendit quam in arcem quoque summae sanctitatis excrevit.
Aquello mismo que antaño nos advirtió que observáramos por San Santiago, la divina providencia misma lo guardó ahora en la elección de este beatísimo varón. Pues dice entre otras cosas: «Hermanos míos, no tengáis la fe de nuestro Señor Jesucristo de la gloria con acepción de personas (Sant 2)». Luego añade: «Pues si entrare en vuestra asamblea un hombre que tiene un anillo de oro en vestidura blanca, y entrare también un pobre con hábito sucio, y atendiereis al que está vestido con la vestidura resplandeciente, y le dijereis: Tú siéntate aquí bien; y dijereis al pobre: Tú estate allí de pie, o siéntate bajo el escabel de mis pies, ¿acaso no juzgáis entre vosotros mismos y os habéis hecho jueces de pensamientos inicuos? (ibíd.)». Pues si el bienaventurado apóstol dice esto sobre los asientos cotidianos, ¿quién no cae frecuentemente en culpa sobre la acepción de personas, sino cuando en su interior juzga tal vez de modo que aquel a quien exhibe honor le parece tanto mejor cuanto más rico? Pero esta sentencia apostólica se entiende entonces más rectamente si aquella distancia de sentarse y estar de pie se refiere a los honores eclesiásticos. Pues no debe pensarse que es un crimen ligero que cualquier rico sea elevado a la cumbre del régimen eclesiástico, y que el pobre más santo y más docto sea repelido de la dignidad de recibir el honor. Así, pues, Dios omnipotente, admirable en sus santos (Sal 67), hizo lo que enseñó que debía hacerse por su apóstol, cuando, despreciados los ricos, sublimó maravillosamente a este gran pobre vestido con vestiduras sucias a la cátedra episcopal. El cual, recibido el oficio del pontificado, no ascendió más por el orden de la dignidad eclesiástica de lo que creció también hacia la cima de la suma santidad.


Nonnulli enim cum regiminis curam suscipiunt, ad lacerandos subditos protinus inardescunt, terrorem potestatis exhibent, et quibus prodesse debuerant, magis nocent, et quia charitatis viscera in filios non habent, domini videri appetunt, patres se esse minime recognoscunt humilitatis locum in elationem dominationis immutant, et semetipsos quasi quidam tyranni in superbiae cornibus exaltant et si quando extrinsecus blandiuntur, intrinsecus saeviunt. De quibus per semetipsam Veritas dicit: «Veniunt ad vos in vestimentis ovium, intrinsecus autem sunt lupi rapaces (Matth. VII).» In vestimentis quippe ovium veniunt, quia vellus quidem innocentiae in superficie praetendunt, sed lupi rapaces sunt, quia malitiae morsus in occulto cordis exacuunt, non attendentes illud quod Dominus discipulis suis dicit: «Ecce, inquit, ego mitto vos sicut agnos inter lupos (Luc. X).» Qui enim locum praedicationis suscipit, mala inferre non debet, sed tolerare, ut ex ipsa sua mansuetudine iram saevientium mitiget, et peccatorum vulnera in aliis ipse afflictionibus vulneratus sanet. Quem et se quando zelus rectitudinis exigit ut erga subjectos saeviat, furor ipse de amore sit, non de crudelitate, quatenus et jura disciplinae exhibeat, et intus paterna pietate diligat quos foris quasi insequendo, [saeviendo] castigat. Mali autem pastores non sicut agni inter lupos, sed potius sicut lupi inter agnos sunt, quia, dum a subditis sibi nullum plerumque morsum laesionis excipiunt, ipsi in eos rapinae suae dentes crudeliter figunt.
Pues algunos, cuando reciben el cuidado del régimen, al punto se encienden para lacerar a los súbditos; exhiben el terror de la potestad y dañan más a quienes debieron haber aprovechado; y porque no tienen entrañas de caridad con los hijos, apetecen ser vistos como señores, de ningún modo se reconocen como padres; mudan el lugar de la humildad en la elación de la dominación, y se ensalzan a sí mismos como ciertos tiranos en los cuernos de la soberbia; y si alguna vez halagan por fuera, por dentro se enfurecen. De los cuales dice la Verdad por sí misma: «Vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces (Mt 7)». Ciertamente vienen con vestidos de ovejas porque pretenden un vellocino de inocencia en la superficie, pero son lobos rapaces porque aguzan las mordeduras de la malicia en lo oculto del corazón, no atendiendo a aquello que el Señor dice a sus discípulos: «He aquí —dice— que yo os envío como corderos entre lobos (Lc 10)». Pues quien recibe el lugar de la predicación no debe inferir males, sino tolerarlos, para que por su misma mansedumbre mitigue la ira de los que se enfurecen, y él mismo, herido por las aflicciones, sane en otros las heridas de los pecados. Y aun cuando el celo de la rectitud le exija enfurecerse contra los súbditos, ese mismo furor sea por amor, no por crueldad, para que tanto exhiba los derechos de la disciplina como ame interiormente con paterna piedad a quienes por fuera castiga como persiguiéndolos [enfureciéndose]. Pero los malos pastores no son como corderos entre lobos, sino más bien como lobos entre corderos, porque, mientras no reciben de los súbditos casi ninguna mordedura de lesión, ellos mismos clavan cruelmente en ellos los dientes de su rapiña.


Nonnulli vero antequam officii sacerdotalis culmen attingant, mites se et humiles in omnibus exhibent, excrescere in virtutibus student, bonis moribus pollent, et in omni se honestate sanctae conversationis exercent, mala nulli aliquando inferunt, illata vero patienter ferunt, carnem suam assidue jejuniis et orationibus edomant, et cunctos in se vitiorum motus censura rigidae severitatis frenant. Sed cum pastoralis custodiae jura suscipiunt, quidquid sanctitatis habuerant, ut ita, proh dolor! dicam, concambio miserae permutationis amittunt, omne quod pie vixerant obliviscuntur, et decurrentium more fluminum, ad ima absque ullo retentionis obstaculo devolvuntur, et velut mali remiges, cum ad alta pelagi vento impellente deveniunt, quando scilicet majori conamine opus est, in somnum se mortifera securitate resolvunt; vel potius cum gubernandae navis clavum suscipiunt, qui prius cum caeteris strenue navigaverant, jam in magisterio positi in negligentiae se torpore dejiciunt, et non solum alios non custodiunt, sed semetipsos etiam infeliciter perdunt.
Otros, por el contrario, antes de alcanzar la cumbre del oficio sacerdotal, se muestran mansos y humildes en todo; se esfuerzan por crecer en virtudes, brillan por sus buenas costumbres y se ejercitan en toda la honestidad de la santa conversación; nunca infieren males a nadie, sino que llevan con paciencia los inferidos; dominan asiduamente su carne con ayunos y oraciones, y frenan todos los movimientos de los vicios en sí mismos con la censura de una rígida severidad. Pero cuando reciben los derechos de la custodia pastoral, todo cuanto habían tenido de santidad lo pierden —¡ay dolor!, por así decirlo— en un canje de mísera permutación; olvidan todo lo que habían vivido piadosamente y, al modo de los ríos que corren, se deslizan hacia lo profundo sin ningún obstáculo de retención; y como malos remeros, cuando llegan a lo alto del piélago impulsados por el viento, cuando precisamente es necesario un mayor esfuerzo, se abandonan al sueño con una seguridad mortífera; o mejor, cuando reciben el timón de la nave que debe ser gobernada, los que antes habían navegado denodadamente con los demás, ya puestos en la maestría se dejan caer en el torpor de la negligencia, y no solo no custodian a los otros, sino que incluso se pierden infelizmente a sí mismos.


Sed quid ista de reprobis pastoribus loquimur, cum et ipsi summae sanctitatis viri suscepto curae pastoralis officio, et si ad mala, quod absit, nullatenus proruunt, saepe tamen ex ipsa boni perfectione, necessitate cogente aliquantulum minuuntur? Hinc est quod B. papa Greg. in prioris vitae conversatione visibilia quaeque se transcendisse gloriatur, postmodum vero curis exterioribus implicari pia lamentatione conqueritur (GREG. in praef. lib. I Dialog.). Hinc est etiam quod de B. Martino Turonensi episcopo legitur, quia major ei virtus ante episcopatum fuerat quam post episcopatum (SEVER. SULPIT., Vita S. Martini, lib. II. cap. 5). Quanquam procul dubio credendum sit quia sanctis praedicatoribus quidquid pro aliorum custodia de propria perfectione subtrahitur, multo largius, multoque uberius in acquirendis subditorum lucris augetur.
Pero ¿por qué decimos estas cosas sobre los pastores réprobos, cuando incluso los varones de suma santidad, una vez recibido el oficio del cuidado pastoral, aunque de ningún modo se lancen a los males —¡lo que Dios no quiera!—, sin embargo, a menudo se ven un tanto disminuidos en la misma perfección del bien, obligándoles la necesidad? De aquí que el bienaventurado papa Gregorio se gloría de haber trascendido todas las cosas visibles en la conversación de su vida anterior, pero después se queja con piadoso lamento de estar implicado en cuidados exteriores (GREGORIO en el prefacio del libro I de los Diálogos). De aquí es también que se lee sobre el bienaventurado Martín, obispo de Tours, que hubo en él mayor virtud antes del episcopado que después del episcopado (SULPICIO SEVERO, Vida de san Martín, libro II, cap. 5). Aunque sin duda debe creerse que a los santos predicadores, lo que se les resta de la propia perfección por la custodia de los otros, se les aumenta mucho más largamente y mucho más copiosamente en la adquisición de los lucros de los súbditos.


Perpendite ergo, fratres charissimi, quam mirabilis vir fuerit beatus Severus, cui sanctitatis meritum suscepti cura regiminis addidit quod aliis excellentissimis etiam viris minuere consuevit. Nam quod aliis saepe descensionis est causa, hoc illi provectionis probatur exstitisse materia; et inde sibi perfectionis culmen est auctum, unde et perfectissimis viris plerumque non ambigitur imminutum. Ecce enim ante commissae praelationis officium virtutum quidem vitam duxisse cognoscitur, virtutum tamen signa nequaquam fecisse perhibetur, post ordinationem vero facta per illum miraculorum signa apertis vocibus clamant quantum priorem vitam merita posteriora transcendant.
Sopesad, pues, hermanos queridísimos, qué varón tan admirable fue el bienaventurado Severo, a quien el mérito de la santidad le fue aumentado por el cuidado del régimen recibido, el cual para otros varones excelentísimos solía disminuir. Pues lo que para otros es frecuentemente causa de descenso, para él se prueba que existió como materia de promoción; y de allí le fue aumentada la cumbre de la perfección, de donde para los varones más perfectos no se duda que la mayoría de las veces disminuyó. Pues he aquí que antes del oficio de la prelatura encomendada se reconoce, por cierto, que llevó una vida de virtudes, pero de ningún modo se refiere que haya hecho signos de virtudes; después de la ordenación, en cambio, los signos de los milagros hechos por él claman con voces abiertas cuánto trascienden los méritos posteriores a la vida anterior.


Nam quam praeclarum, dilectissimi fratres mei, quam stupendum fuit illud insigne miraculum, quo videlicet inter ipsa missarum solemnia subito in extasim raptus, per spiritum Mutinense oppidum petiit, defuncti fratris et coepiscopi Deo animam commendavit, corpus in sepulcro posuit, et omne funebrium exsequiarum officium per ordinem celebravit! O quam novum spectaculum quantaque admiratione dignissimum, si totum illud simul mortalis capere potuisset intuitus! Aderat siquidem congregatis fidelibus absens, aberat vero praesens. Nimirum a semetipso etiam longe positus, hic viventibus filiis commissae pastoralis curae reddebat debitum, illic defuncto fratri piae humanitatis impendebat officium. Sed et quam leve, quam velox vehiculum noster episcopus habuit, qui, non dicam puncto, non momento, sed in brevissimi temporis ictu tam longa terrarum spatia transmeavit? Nescit sane currus ille viarum asperitatibus reprimi, ignorat oppositionis sufflamine retardari. Verumtamen hoc tam grande miraculum, quo ab aliquo sanctorum ostensum fuisse rarius auditur, eo ab his, qui non credunt omnia possibilia esse credenti, fortasse difficilius creditur.
Pues ¡cuán preclaro, hermanos míos queridísimos, cuán estupendo fue aquel insigne milagro por el cual, a saber, entre las mismas solemnidades de las misas, arrebatado súbitamente en éxtasis, buscó en espíritu la ciudad de Módena, encomendó a Dios el alma del hermano y coepíscopo difunto, puso el cuerpo en el sepulcro y celebró por su orden todo el oficio de las exequias fúnebres! ¡Oh, qué nuevo espectáculo y cuán dignísimo de admiración, si el intuitu mortal hubiera podido captar todo aquello a la vez! Pues ciertamente estaba ausente para los fieles congregados, pero presente; estaba fuera, pero cerca. Sin duda, puesto lejos incluso de sí mismo, aquí devolvía el débito del cuidado pastoral encomendado a los hijos vivientes, allá cumplía el oficio de la piadosa humanidad con el hermano difunto. Pero también, ¡qué ligero, qué veloz vehículo tuvo nuestro obispo, que —no diré en un punto, no en un momento, sino en el golpe de un brevísimo tiempo— atravesó tan largos espacios de tierras! Ciertamente, aquel carro no sabe ser reprimido por las asperezas de los caminos, ignora ser retardado por el freno de la oposición. Sin embargo, este milagro tan grande, del cual rara vez se oye que haya sido mostrado por alguno de los santos, por eso mismo es creído tal vez más difícilmente por aquellos que no creen que todas las cosas son posibles para el que cree.


Quid enim rarius, quid admiratione dignius quam purum spiritum corpus corporaliter sepelire? Et, ut ita dixerim, animam visibiliter animam commendare? Sed ad hoc credendum cito animum flectimus, si et alia divinae virtutis opera studiose pensamus. Liquet profecto quia mobilioris naturae est spiritus, quam corpus, et certe, Scriptura teste, novimus, quod propheta Habacuc ex Judaea sublevatus, repente est in Chaldaeam cum prandio deportatus. Quo videlicet prandio Danielem prophetam refecit, seseque in Judaea iterum invenit (Dan. XIV). Si igitur tam longe Habacuc potuit sub momento corporaliter ire et prandium deferre, quid mirum si beatus Severus obtainit, quatenus per spiritum iret, et defuncto fratri funeris officium exhiberet? Ut sicut ille ad deferendum prophetae cibum corporis corporaliter perrexit, ita iste ad commendandum Deo beatissimi hominis spiritum spiritaliter pergeret.
Pues ¿qué hay más raro, qué más digno de admiración, que un espíritu puro sepulte corporalmente un cuerpo? ¿Y —por así decirlo— que un alma encomiende visiblemente un alma? Pero pronto inclinamos el ánimo a creer esto si sopesamos también estudiosamente otras obras de la virtud divina. Pues consta que el espíritu es de naturaleza más móvil que el cuerpo y ciertamente, testificándolo la Escritura, sabemos que el profeta Habacuc, levantado de Judea, fue transportado de repente a Caldea con una comida. Con la cual comida, a saber, confortó al profeta Daniel y se encontró de nuevo en Judea (Dan 14). Si, pues, Habacuc pudo ir corporalmente y llevar la comida tan lejos en un momento, ¿qué tiene de extraño si el bienaventurado Severo obtuvo ir por el espíritu y cumplir el oficio del funeral con el hermano difunto? Para que así como aquel marchó corporalmente para llevar el alimento al cuerpo del profeta, así este marchara espiritualmente para encomendar a Dios el espíritu del varón beatísimo.


Jam vero illud quantae virtutis fuit, quantaeque potentiae, quod illi aridus cinis olim jam defuncti cadaveris paruit, et ad vocis ejus imperium exanimata uxoris caro, ut locum filiae cederet, in angustum se sepulturae angulum coarctavit? Justo quippe Dei judicio, mulier, quae olim illum in hac vita subsannando despexerat, jam, mutata sententia, ejus praecepta humiliter observabat. Nimirum quem nentem stamina in humili ergasterio pauperculum noverat, jam tunc in aula superni Regis quam magnus senator esset, his, qui falli non poterant, oculis attendebat. Sed et hoc incredibile quis forsitan judicat, quamvis venerabilem, et sanctissimum virum, adhuc tamen in hac corruptibili carne degentem, insensibilem potuisse pulverem suis legibus subdere, cujus animam constat ad illud jam invisibile judicium transmigrasse? Hoc tamen etiam facile creditur, si collata hominibus divina gratia subtiliter indagetur. Nunquid enim Petrus in ista adhuc carne non erat, qui ex ore Veritatis audiebat: «Quodcunque ligaveris super terram erit ligatum et in coelis: et quodcunque solveris super terram erit solutum et in coelis?» (Matth. XVI.) Cujus nunc vicem in ligando et solvendo possident quicunque locum sancti regiminis fide et moribus tenent. Sed ut tanta valeat homo de terra, coeli et terrae Conditor in terram venit e coelo; atque ut judicare caro non solum de carne, sed etiam de spiritibus possit, hoc ei largiri dignatus est factus pro hominibus Deus caro. Quia inde surrexit ultra se infirmitas nostra, unde sub se infirmata est firmitas Dei.
Ahora bien, ¡de cuánta virtud y de cuánta potencia fue que la ceniza seca de un cadáver ya hace tiempo difunto le obedeciera, y que al mandato de su voz la carne exánime de la esposa, para ceder el lugar a su hija, se encogiera en un estrecho rincón de la sepultura! Ciertamente por un justo juicio de Dios, la mujer que antaño lo había despreciado mofándose de él en esta vida, ya, cambiada su opinión, observaba humildemente sus preceptos. Sin duda, a quien había conocido como un pobrecillo hilando estambre en un humilde taller (*ergasterium*), ya entonces con ojos que no podían ser engaados, atendía a cuán gran senador era en el aula del Rey superno. ¿Pero alguien juzga esto tal vez increíble, que un hombre, aunque venerable y santísimo, que aún vivía en esta carne corruptible, pudiera someter a sus leyes el polvo insensible, cuya alma consta que ya había emigrado a aquel juicio invisible? Sin embargo, esto también se cree fácilmente si se indaga sutilmente la gracia divina conferida a los hombres. ¿Acaso no estaba Pedro todavía en esta carne cuando oía de la boca de la Verdad: «Todo lo que ligares sobre la tierra será ligado también en los cielos, y todo lo que desatares sobre la tierra será desatado también en los cielos (Mt 16)»? Cuyo turno en ligar y desatar poseen ahora todos los que ocupan el lugar del santo régimen con fe y costumbres. Pero para que el hombre pudiera tanto desde la tierra, el Conditor del cielo y de la tierra vino a la tierra desde el cielo; y para que la carne pudiera juzgar no solo sobre la carne, sino también sobre los espíritus, se dignó otorgarle esto quien se hizo Dios-carne por los hombres. Porque de allí surgió más allá de sí nuestra enfermedad, de donde la firmeza de Dios se enfermó por debajo de sí.


Sed cur ista de antiquis B. Severi miraculis dicimus, cum hodie non pauca prodigiorum signa in venerabili sepulturae suae basilica fieri frequenter audiamus? Nam, ut de caeteris sileam, illud unum quantis est praeconiis dignum quantaque laetitia ad divinae omnipotentiae gloriam referendum, quod sub ipso altaris sacratissimi sui corporis clarissima sensim emanataqua, diversis languentium valetudinibus profutura! Nam si fides bibentium exigat, mox ut eam pectora aegrota percipiunt, protinus de infirmitate ad salutem pristinam convalescunt. Et, ut mirabilem rem fieri mirabiliter audias, non in vernalis inclementia temporis, non in autumnalis inundantiae pluviis, non in imbriferae algoribus hiemis, quando ex diversis saxorum molibus solet aqua tenuiter exsudare, sed in ipso fervidae aestatis ardore eam noveris ex arida calce et duris lapidibus ebullire. Ut videlicet quando major incumbit necessitas aegritudinum, tunc potissimum conferat miseratio divina remedium, et humanae infirmitati, quae tunc ex ignei caloris gignitur vitio, medicorum more, vim curationis ex contrario objiciat elemento. Cui illud conferri miraculum satis rationabiliter potest, quod similiter Nilus Aegypti fluvius non alio, nisi aestivo tempore sese in cumulum elevat, plana quaeque hinc inde per circuitum irrigat, et terrarum venas largo suae inundationis madore fecundat. Ne igitur humana vecordia divinae virtutis opera naturae viribus tribuat, saltem ex ipso, quo fiunt, tempore, cui jure deputentur, addiscat; et tanto alacrius ad referendas Creatori suo gratias surgat, quanto et ipsas naturarum vices mutatas suae utilitatis gratia non ignorat.
Pero ¿por qué decimos estas cosas sobre los antiguos milagros de san Severo, cuando hoy oímos que frecuentemente se hacen no pocos signos de prodigios en la venerable basílica de su sepultura? Pues, por callar lo demás, ¡aquella sola cosa de cuántos elogios es digna y con cuánta alegría debe referirse a la gloria de la divina omnipotencia, que bajo el mismo altar de su sacratísimo cuerpo emana sensiblemente un agua clarísima, que ha de aprovechar a las diversas necesidades de salud de los que languidecen! Pues si la fe de los que beben lo exige, tan pronto como los pechos enfermos la perciben, al punto convalece de la enfermedad hacia la salud prístina. Y para que oigas que una cosa admirable se hace admirablemente, no en el tiempo de la inclemencia vernal, no en las lluvias de la inundación otoñal, no en los fríos del invierno imbrífero, cuando suele el agua sudar tenuemente de diversas moles de piedras, sino en el mismo ardor del ferviente estío sabrás que burbujea de la cal seca y de las duras piedras. Para que, a saber, cuando incumbe una mayor necesidad de enfermedades, entonces potísimamente confiera la misericordia divina el remedio y a la enfermedad humana, que entonces se engendra por el vicio del calor ígneo, al modo de los médicos, oponga la fuerza de la curación desde el elemento contrario. Al cual milagro puede compararse razonablemente el hecho de que igualmente el río Nilo de Egipto no en otro tiempo, sino en el estivo, se eleva en un cúmulo, irriga todas las llanuras por aquí y por allá en circuito y fecunda las venas de las tierras con el largo humor de su inundación. No sea, pues, que la necedad humana atribuya las obras de la virtud divina a las fuerzas de la naturaleza; aprenda al menos por el mismo tiempo en que se hacen a quién deben ser justamente imputadas; y levántese tanto más alacremente a dar gracias a su Creador, cuanto no ignora que los mismos cambios de las naturalezas son para su propia utilidad.


Ecce enim omnipotens Deus antiqua operationis suae miracula repetit, ecce iterum per alterum Moysen aquam de petra producit (Exod. XVII); Israeliticum nobis saeculum renovat, quo per exteriora beneficia, utpote verum Israel, ad amorem nos suae visionis accendat. Ecce de beatissimi confessoris sui Ecclesia alterum nobis quodammodo paradisum restituit, cujus saluberrimo fonte nostrae fragilitatis terram clementer infundit.
He aquí que Dios omnipotente repite los antiguos milagros de su operación; he aquí que de nuevo produce agua de la piedra por otro Moisés (Éx 17); nos renueva el siglo israelítico, para que por los beneficios exteriores nos encienda, como verdadero Israel, en el amor de su visión. He aquí que de la Iglesia de su beatísimo confesor nos ha restituido en cierto modo otro paraíso, de cuya salubérrima fuente infunde clementemente la tierra de nuestra fragilidad.


Agamus igitur, dilectissimi, gratias Creatori nostro, qui idcirco adhuc producit aquam de petra rupis, ut per hanc etiam hauriamus aquam in gaudio de fontibus Salvatoris (Isa. XII). Illam videlicet, de qua ipse in Evangelio dicit: «Qui biberit aquam quam ego do, fiet in eo fons aquae salientis in vitam aeternam (Joan. IV).» Et iterum clamat dicens: «Si quis sitit, veniat ad me, et bibat, et de ventre ejus fluent aquae vivae (Joan. VII).» Quanti sunt hodie, qui si petram illam, ex qua in tempore Moysis aqua producta est, cernere potuissent, lucrum non minimum deputarent. Isti itaque nunc beati Severi ingrediantur ecclesiam, et in multis simul fieri lapidibus videant, quod in uno fuisse factum laetitia piae devotionis exsultant. Hoc etiam superaddito quod aqua illa sitim solummodo bibentibus auferebat, ista etiam diversas languentium aegritudines curat. Illa dum biberetur, simplicis aquae de se dabat indicium, ista dum medetur, diversorum aromatum et medicinalium specierum implet officium.
Demos, pues, queridísimos, gracias a nuestro Creador, el cual por eso produce todavía agua de la piedra del risco, para que por esta saquemos también nosotros agua con gozo de las fuentes del Salvador (Is 12). Aquella, a saber, de la cual Él mismo dice en el Evangelio: «El que bebiere el agua que yo le doy, se hará en él una fuente de agua que salta para la vida eterna (Jn 4)». Y de nuevo clama diciendo: «Si alguno tiene sed, venga a mí y beba, y de su vientre fluirán aguas de agua viva (Jn 7)». Cuántos hay hoy que, si hubieran podido ver aquella piedra de la cual se produjo agua en tiempo de Moisés, lo habrían reputado como un lucro no pequeño. Estos, pues, entren ahora en la iglesia de san Severo y vean hacerse en muchas piedras a la vez lo que se alegran con el gozo de la piadosa devoción de que haya sido hecho en una sola. Con esto añadido además: que aquella agua solo quitaba la sed a los que bebían; esta cura también las diversas enfermedades de los que languidecen. Aquella, mientras se bebía, daba de sí el indicio de ser agua simple; esta, mientras sana, cumple el oficio de diversos aromas y especies medicinales.


Haec igitur tot et tam praeclara miracula, fratres charissimi, ad verae utilitatis lucra convertite, et per exteriora divini muneris beneficia, ad interiora quoque medullitus anhelate. Quid enim prodest caduca haec et transitoria bona temporaliter ex divina benignitate percipere, si non contingat ad aeterni quoque boni suscipienda praemia pervenire? Mementote quid Judaeis de antiquis eorum patribus Veritas dixit: «Patres, inquit, vestri manducaverunt manna in deserto, et mortui sunt (Joan. VI).» Perpendite etiam quanta sit in coelis sanctorum gloria, quibus contra naturae suae ordinem ipsa in terris famulantur et obediunt elementa. Quid enim sanctorum animae sive in coelo, sive in terra, sive etiam in abysso non possunt, qui cum ipso, qui omnibus praesidet, unum sunt? Ad illam igitur, dilectissimi, tantae gloriae dignitatem totis nisibus tendite; ad illam quotidie sanctarum virtutum et piae conversationis gressibus properate. Contemnenda quippe sunt vobis cuncta quae cernitis, si ad ea vultis pertingere quae speratis. Attestante etenim beato Paulo, non possumus hic gaudere de saeculo, et illic regnare cum Deo (Rom. XII). Qui iterum dicit: «Non contemplantibus nobis quae videntur, sed quae non videntur. Quae enim videntur, temporalia sunt, quae autem non videntur, aeterna sunt (II Cor. IV).» Fluxa igitur et seductoria immundi hujus mundi blandimenta despicite, minas ejus animi fortitudine superate, surgentia carnis incentiva [incendia] reprimite, mentes vestras, auxiliante Deo, in virtutibus dilatate, torporis et negligentiae frigus de cordibus vestris expellite, ad illud ineffabile supernae beatitudinis gaudium flammato mentis desiderio jugiter suspirate. Nam speculator [spectator] ille, qui corda vestra ad se directa delectabiliter inspicit, libenter etiam vobis suae societatis januam pandit Jesus Christus Dominus noster, qui cum Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Convertid estos tantos y tan preclaros milagros, hermanos queridísimos, en lucros de verdadera utilidad y, por los beneficios exteriores del don divino, anhelad también los interiores desde la médula. ¿Pues qué aprovecha percibir temporalmente estos bienes caducos y transitorios de la benignidad divina, si no acontece llegar a recibir los premios del bien eterno? Recordad lo que la Verdad dijo a los judíos sobre sus antiguos padres: «Vuestros padres —dijo— comieron el maná en el desierto y murieron (Jn 6)». Sopesad también cuánta sea en los cielos la gloria de los santos, a quienes, contra el orden de su naturaleza, los mismos elementos sirven y obedecen en la tierra. ¿Pues qué no pueden las almas de los santos, sea en el cielo, sea en la tierra, sea incluso en el abismo, los cuales son uno con aquel que preside todas las cosas? Hacia aquella dignidad, pues, de tan gran gloria, queridísimos, tended con todos vuestros esfuerzos; hacia ella apresuraos diariamente con los pasos de las santas virtudes y de la piadosa conversación. Ciertamente debéis despreciar todas las cosas que veis, si queréis alcanzar aquellas que esperáis. Pues testificándolo el bienaventurado Pablo, no podemos aquí gozar del siglo y allá reinar con Dios (Rom 12). El cual dice de nuevo: «No contemplando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven. Pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas (2 Cor 4)». Despreciad, pues, los fluidos y seductores halagos de este mundo inmundo, superad sus amenazas con la fortaleza del ánimo, reprimid los crecientes incentivos [incendios] de la carne, dilatad vuestras mentes en las virtudes con la ayuda de Dios, expulsad el frío del torpor y de la negligencia de vuestros corazones, suspirad continuamente con un inflamado deseo del ánimo por aquel inefable gozo de la bienaventuranza superna. Pues aquel espectador que inspecciona deleitablemente vuestros corazones dirigidos hacia Él, también os abre gustosamente la puerta de su sociedad, Jesucristo nuestro Señor, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN VI. SOBRE SAN ELEUCADIO, OBISPO DE RÁVENA Y CONFESOR. (14 DE FEB).

SERMO VI. DE SANCTO ELEUCHADIO, EPISCOPO RAVENNATE ET CONFESSORE. (XIV FEBR.)

Hodierna festivitas, fratres charissimi, geminum sanctae devotioni vestrae, imo nostrae gaudium cumulat, quia dum venerandi confessoris Eleuchadii solemnia celebramus, necessario mox etiam beati triumphatoris Christi Apollinaris ad memoriam praeclara gesta reducimus. Quia enim, ut Salomon ait, «gloria patris est filius sapiens (Prov. X et XV),» sic alterius causa pendet ex altero, ut quisquis unius laudes digne retulerit, alterius etiam insigne praeconium tacere non possit. Et quia Veritas dicit: «Non potest filius facere, nisi quod viderit patrem facientem (Joan. V):» sic iste beatus alumnus subsecutus est paterna vestigia, ita verae fidei praedicando rectam tenuit lineam, sic religiose vivendo sancto praeceptori consonam exhibuit clientelam, ut ei merito succederet in regimen, cujus imitator exstiterat sanctitate. Sicut enim beatus Petrus princeps apostolici senatus tres inter caeteros eminentiores cognoscitur habuisse discipulos, qui sibi postmodum in pontificatus arce per ordinem successerunt, primo videlicet Linus, deinde Cletus, tertius Clemens, ita nihilominus et beatus Apollinaris quatuor egregios discipulos habuit, post felicem martyrii sui gloriam sibimet in ecclesiastico regimine succedentes, Aderitum scilicet, et beatum hunc, cui praesens sermo famulaturus est, Eleuchadium, subinde Martianum, postremo Calocerum.
La festividad de hoy, hermanos queridísimos, colma vuestra santa devoción, o más bien la nuestra, con un doble gozo, porque mientras celebramos las solemnidades del venerable confesor Eleucadio, necesariamente traemos también pronto a la memoria las preclaras gestas del bienaventurado vencedor de Cristo, Apolinar. Pues como dice Salomón, «la gloria del padre es el hijo sabio (Prov 10 y 15)», así la causa de uno pende del otro, de modo que quienquiera que relate dignamente las alabanzas de uno, no puede callar el ínclito encomio del otro. Y porque la Verdad dice: «No puede el hijo hacer sino lo que viere hacer al padre (Jn 5)», así este bienaventurado alumno siguió las huellas paternas, de tal modo mantuvo la recta línea predicando la verdadera fe, así exhibió viviendo religiosamente una servidumbre consonante con su santo preceptor, que merecidamente le sucedió en el gobierno, de quien había sido imitador en la santidad. Pues así como el bienaventurado Pedro, príncipe del senado apostólico, es conocido por haber tenido tres discípulos más eminentes entre los demás, que posteriormente le sucedieron por orden en la cumbre del pontificado, a saber, primero Lino, luego Cleto y tercero Clemente, de no menor manera también el bienaventurado Apolinar tuvo cuatro egregios discípulos que le sucedieron en el gobierno eclesiástico tras la feliz gloria de su martirio: Aderito, a saber, y este bienaventurado a quien el presente sermón ha de servir, Eleucadio, seguidamente Marciano y finalmente Calocero.


Erat autem Eleuchadius iste philosophus, sicut in ipsa beati magistri narratur historia. Superata est ergo sapientia Platonis a discipulo piscatoris. Misit rete verbi in profundam salsuginem Ravennatis oceani, et magliam auratam ad fidei littus traxit. Porro cujus magister olim noverat cuncta per stagna naviculam regere, discipulum docuit cum arguta dialecticorum versutia disputare; docuit, inquam, discipulum acris ingenii et acutae facundiae homines simplici sermone concludere, qui ad includendos per profunda pelagi pisces vilia consueverat retia subnodare. Plane postquam navicularius pelagi clavicularius constitutus est coeli; discipuli piscatorum magistri facti sunt oratorum; et sapientia mundi victa est a simplicitate Christi, quia enim, ut ait Apostolus, non cognovit mundus per sapientiam Deum, placuit Deo per stultitiam praedicationis salvos facere credentes (I Cor. I). Hac simplicitate Paulus, qui se judicat inter Corinthios nihil scire, nisi Christum Jesum, et hunc crucifixum (I Cor. II), superavit Dionysium Areopagitam apud Athenas. Hac simplicitate conclusit beatus Apollinaris Eleuchadium philosophum in urbe Ravenna; qui et ipse consultus de curationum peritia, respondit nihil se scire sine nomine Jesu. Verumtamen utrique huic prudenter simplici beatus Petrus sapientiae testimonium perhibet: nam de Paulo ait: Sicut charissimus frater noster Paulus secundum datam sibi sapientiam scripsit vobis (II Petr. III). Apollinari vero dicit: «Ecce eruditus es de omnibus quae fecit Jesus.»
Era, pues, este Eleucadio filósofo, como se relata en la misma historia de su bienaventurado maestro. Fue superada, pues, la sabiduría de Platón por un discípulo de un pescador. Envió la red de la palabra a la profunda salinidad del océano de Rávena y atrajo una malla dorada a la orilla de la fe. Además, aquel cuyo maestro supo antaño guiar la barquichuela por todos los estanques, enseñó al discípulo a disputar con la arguta astucia de los dialécticos; enseñó, digo, a un discípulo de agudo ingenio y aguda elocuencia a encerrar a los hombres con un lenguaje sencillo, él que solía anudar viles redes para incluir a los peces por lo profundo del mar. Claramente, después de que el navegante del mar fuera constituido clavijero del cielo, los discípulos de los pescadores se convirtieron en maestros de los oradores; y la sabiduría del mundo fue vencida por la sencillez de Cristo, porque como dice el Apóstol, puesto que el mundo no conoció a Dios por la sabiduría, plugo a Dios salvar a los creyentes por la necedad de la predicación (1 Cor 1). Con esta sencillez Pablo, que se juzga a sí mismo no saber nada entre los corintios sino a Jesucristo y a este crucificado (1 Cor 2), superó a Dionisio Areopagita en Atenas. Con esta sencillez el bienaventurado Apolinar encerró al filósofo Eleucadio en la ciudad de Rávena; el cual, consultado también él sobre la pericia de las curaciones, respondió que nada sabía sin el nombre de Jesús. Sin embargo, a ambos, prudentemente sencillos, el bienaventurado Pedro les da testimonio de sabiduría: pues de Pablo dice: «Como nuestro queridísimo hermano Pablo os escribió según la sabiduría que le fue dada (2 Pe 3)». A Apolinar le dice: «He aquí que has sido instruido sobre todas las cosas que hizo Jesús».


Sed qui Deo sapientes erant mundo se velut fatuos exhibebant. Stulta siquidem mundi elegit Deus, ut confunderet sapientes (I Cor. I). Atque ut magis stupeas, ipsos imperite sapientes a vano superbae sapientiae suae tumore dejecit, ac deinceps in auctoritatem liberae praedicationis erexit, ut idipsum postmodum constanter astruerent quod anxiabantur ante crudeliter impugnare. Quod Moyses tunc mystice figuravit, cum arripiens vitulum aureum igne combussit, ad pulverem usque contrivit, fluctibusque conspergens Israeliticum ex eo populum propinavit (Exod. XXXII). Quid est enim per figuram vitulus ille conflatilis, nisi corpus diaboli? Homines scilicet in omnibus perfidiae, simul et idololatriae errore decepti, ac sub ipso suo pestifero capite tanquam diversa membra, sacrilega conspiratione conjuncti, super quos nimirum ille nequitiae spiritus, velut auctor, praesidens insolenter erigitur, et tanquam caput per tyrannidem suo corpori dominatur? Aureus autem vitulus fuisse describitur, quia videtur idololatriae ritus velut a sapientibus institutus. Auro quippe sapientia designatur, sicut per Salomonem dicitur: «Thesaurus desiderabilis in ore sapientis (Prov. II).» Aureus itaque fuit vitulus, quia mundi sapientes ante novae gratiam fidei daemoniacae culturae fuisse probantur auctores. De quibus nimirum dicit Apostolus: «Quia cum cognovissent Deum, non sicut Deum glorificaverunt, aut gratias egerunt, sed evanuerunt in cogitationibus suis, et obscuratum est insipiens cor eorum, dicentes enim se esse sapientes, stulti facti sunt, et mutaverunt gloriam incorruptibilis Dei in similitudinem imaginis corruptibilis hominis, et volucrum, et quadrupedum et serpentium (Rom. I).» Per hanc itaque vesanae sapientiae vanitatem poetae, philosophi, magi, siderum rimatores omniumque disciplinarum liberalium instructi peritia, prodigiosa daemoniorum solebant adorare figmenta.
Pero los que eran sabios para Dios se mostraban ante el mundo como necios. Pues Dios eligió las cosas necias del mundo para confundir a los sabios (1 Cor 1). Y para que te asombres más, a los mismos sabios imperitamente los derribó del vano tumor de su orgullosa sabiduría, y seguidamente los elevó a la autoridad de la libre predicación, para que después afirmaran constantemente aquello mismo que antes se angustiaban por impugnar cruelmente. Lo cual Moisés figuró entonces místicamente cuando, arrebatando el becerro de oro, lo quemó con fuego, lo trituró hasta el polvo y, esparciéndolo por las olas, lo dio a beber al pueblo israelítico (Éx 32). ¿Pues qué es por figura aquel becerro fundido, sino el cuerpo del diablo? Hombres, a saber, engañados en todas las cosas por el error de la perfidia y simultáneamente de la idolatría, y unidos en sacrílega conspiración bajo su mismo pestífero jefe como diversos miembros, sobre los cuales ciertamente aquel espíritu de maldad, como autor, se eleva insolentemente presidiendo y, como cabeza, domina a su cuerpo por la tiranía. Se describe, pues, que fue un becerro de oro porque el rito de la idolatría parece instituido como por sabios. Pues por el oro se designa la sabiduría, como se dice a través de Salomón: «Tesoro deseable en la boca del sabio (Prov 2)». De oro, pues, fue el becerro porque los sabios del mundo, antes de la gracia de la nueva fe, se prueba que fueron los autores del culto demoníaco. De los cuales ciertamente dice el Apóstol: «Porque habiendo conocido a Dios, no lo glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se desvanecieron en sus pensamientos y se oscureció su insensato corazón; pues diciéndose sabios, se hicieron necios y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, y de aves, y de cuadrúpedos y de serpientes (Rom 1)». Por esta vanidad de la insana sabiduría, los poetas, filósofos, magos, escudriñadores de los astros e instruidos en la pericia de todas las disciplinas liberales, solían adorar los prodigiosos fingimientos de los demonios.


In vitulo igitur significatum est totum corpus, id est, omnis societas gentilium idololatriae deditorum. Moyses itaque vitulum igne combussit quia Redemptor noster, quem ille signaverat, male conspirata [f. conspirantia] corda gentilium flamma suae charitatis accendit. Unde et ipse dicit: «Ignem veni mittere in terram, et quid volo nisi ut accendatur? (Luc. XII)» Et Propheta: «Non est, inquit, qui se abscondat a calore ejus (Psal. XVIII).» In mente ergo gentilium repente divinus ignis accenditur, ut in eis irrationabilis idololatriae bestialis forma solvatur. Totum deinde corpus vituli hujus in pulverem comminuitur, quia gentilis illa societas diabolicae conspirationis in unum arte conflata, ad adventum Christi quodam velut malleo salutiferae correptionis extusa atque a rigoris sui duritia divini verbi est virtute contrita. Ad verbum siquidem veritatis salubriter comminuitur, quae male integra in superbiae suae forma insensibiliter stare videbatur. Deinde in aquam spargitur, ut Israeliticum ex eo populum bibat.
En el becerro, pues, se significó todo el cuerpo, esto es, toda la sociedad de los gentiles entregados a la idolatría. Moisés, pues, quemó el becerro con fuego porque nuestro Redentor, a quien él había significado, encendió los mal conspirados corazones de los gentiles con la llama de su caridad. De donde Él mismo dice también: «Fuego vine a traer a la tierra, ¿y qué quiero sino que se encienda? (Lc 12)». Y el Profeta: «No hay —dice— quien se esconda de su calor (Sal 18)». En la mente de los gentiles, pues, de repente se enciende el fuego divino, para que en ellos se disuelva la irracional forma bestial de la idolatría. Todo el cuerpo de este becerro se tritura después en polvo, porque aquella sociedad gentil, fundida en uno por el arte de la conspiración diabólica, al advenimiento de Cristo fue golpeada como por un mazo de saludable corrección y de la dureza de su rigor fue triturada por la virtud de la palabra divina. Pues por la palabra de la verdad se tritura saludablemente lo que parecía estar insensiblemente íntegro en la forma de su soberbia. Luego se esparce en el agua para que el pueblo israelítico beba de él.


Comminutus denique vitulus in aquam mittitur, quia humiliatus gentilis populus lavacro salutiferi fontis necesse est abluatur. Quem protinus Israelitae bibunt, quia sancti praedicatores Evangelii, qui vere Israelitae sunt, quos ad Dominicum corpus, quod est Ecclesia, transferunt, in sua membra suscipiendo quasi bibendo convertunt. Quorum videlicet Israelitarum primo dictum est: «Macta et manduca (Act. X);» quod tantumdem est ac si diceretur: «Tere, et bibe.» Sic, sic ille vitulus per ignem zeli, et aciem verbi, aquamque baptismatis ab eis potius absorptus est quos conatus est absorbere: in eos ipse transfusus est, quos in sua, hoc est diabolica, tentaverat membra transferre.
Triturado, finalmente, el becerro se echa en el agua, porque es necesario que el humillado pueblo gentil se lave en el lavacro de la fuente saludable. Al cual al punto beben los israelitas, porque los santos predicadores del Evangelio, que son verdaderos israelitas, a quienes trasladan al cuerpo dominical, que es la Iglesia, los convierten en sus propios miembros recibiéndolos como bebiéndolos. De los cuales israelitas se dijo primero: «Mata y come (Hech 10)», lo cual es lo mismo que si se dijera: «Tritura y bebe». Así, así aquel becerro, por el fuego del celo y el filo de la palabra y el agua del bautismo, fue más bien absorbido por aquellos a quienes intentó absorber: en ellos mismos fue transfundido, a quienes había intentado trasladar a sus propios miembros, esto es, diabólicos.


Verumtamen quia Moyses non in hoc metam ultionis fixit, ut idololum duntaxat infringeret, sed insuper addidit ut et viginti tria millia hominum trucidaret, mystice docuit, nequaquam sufficere, si ab idololatriae cultu, vel pravitate vitae quisque convertitur, nisi et propria vitia gladio spiritus mortificare conetur. Unde et praedicator egregius: «Mortificate, inquit, membra vestra, quae sunt super terram, fornicationem, immunditiam, luxuriam, concupiscentiam malam et avaritiam, quae est idolorum servitus (Col. III).» Et notandum quia sicut hic vitia membra nostra esse dicuntur, ita et illic qui perempti sunt, cum interfectoribus suis propinquitatis necessitudine jungebantur, sicut per Moysen dictum est: «Haec dicit Dominus Deus Israel: Ponat vir gladium super femur suum; ite, et redite de porta usque in portam per medium castrorum, et occidat unusquisque fratrem, et amicum et proximum suum (Exod. XXXII).» Si quem ergo delectat in arma consurgere, quisquis anhelat adversus hostium cuneos dimicare, vertat manus in se, et illic plures inveniet adversarios obtruncandos, unde videlicet post victoriam non homicidae foedum nomen incurrat, sed gloriosus potius triumphator appareat, unde certe non sanctuarii mereatur excludi liminibus, sed consecrans semetipsum Domino, divinae gratiae benedictionibus augeatur, sicut et illis dictum est: «Consecrastis, inquit, manus vestras hodie Domino, unusquisque in filio et fratre suo, ut detur vobis benedictio (Ibid.).» Quod autem ii, qui caesi sunt, viginti tria millia fuisse referunt, numerus trium millium peremptorum triplicem formam indicat peccatorum. Omne quippe peccatum, aut facto, aut verbo, aut cogitatione committimus. Sed quoniam illic et denarius numerus geminatur, datur intelligi quia sicut Decalogum praeceptorum culpa carnis, simul et animae servare contempsimus, sic etiam utriusque vitia, virtutum armis atterere et mortificare debemus.
Sin embargo, porque Moisés no fijó en esto la meta de la venganza, en triturar solamente el ídolo, sino que además añadió que degollara a veintitrés mil hombres, enseñó místicamente que de ningún modo basta si alguien se convierte del culto de la idolatría o de la depravación de la vida, si no se esfuerza también en mortificar sus propios vicios con la espada del espíritu. De donde también el ilustre predicador dice: «Mortificad vuestros miembros que están sobre la tierra: la fornicación, la impureza, la lujuria, la mala concupiscente y la avaricia, que es servidumbre de ídolos (Col 3)». Y debe notarse que así como aquí se dice que los vicios son nuestros miembros, así también allí los que fueron aniquilados estaban unidos a sus matadores por la necesidad del parentesco, como fue dicho por Moisés: «Esto dice el Señor Dios de Israel: Ponga cada hombre la espada sobre su muslo; id y volved de puerta en puerta por medio del campamento y mate cada uno a su hermano, y a su amigo y a su prójimo (Éx 32)». Si a alguien, pues, le deleita alzarse en armas, quienquiera que anhele luchar contra los escuadrones de los enemigos, vuelva las manos hacia sí mismo y allí encontrará más adversarios a los que degollar, de donde claramente tras la victoria no incurra en el sucio nombre de homicida, sino que aparezca más bien como un glorioso triunfador, de donde ciertamente no merezca ser excluido de los umbrales del santuario, sino que consagrándose a sí mismo al Señor, sea aumentado por las bendiciones de la gracia divina, como también se les dijo a ellos: «Habéis consagrado vuestras manos hoy al Señor, cada uno en su hijo y en su hermano, para que se os dé la bendición (ibíd.)». En cuanto a que se refiera que los que fueron muertos fueron veintitrés mil, el número de tres mil aniquilados indica la triple forma de los pecados. Pues cometemos todo pecado o de hecho, o de palabra, o de pensamiento. Pero puesto que allí también se duplica el número diez, se da a entender que así como despreciamos guardar el Decálogo de los preceptos por la culpa de la carne y simultáneamente del alma, así también debemos desgastar y mortificar los vicios de ambas con las armas de las virtudes.


Beatus igitur Eleuchadius tunc philosophus magnus, tanquam aureus vitulus contritus est malleo praedicationis, et transfusus est in membra corporis Christi. Tunc doctor terrenae sapientiae, nunc magister effectus est ecclesiasticae disciplinae. Tunc naturalium causarum rimabatur indaginem, nunc omnium naturarum ipsum perspicue contemplatur auctorem. Et qui tunc sidera radio fortasse notaverat, nunc coeli machinam cum sideribus volvi gratulabundus aspectat. Nimirum qui prius fuerat philosophus veritatis, conversus ad Dominum praedicator factus est veritatis; tertius scilicet a beato Petro apostolo in ordine discipulatus, tertius etiam nihilominus a beato Apollinari in arce pontificatus. Et personarum quidem ordo productus, sed eadem fidei puritas, quae ex ipso summo et originali fonte processerat, per devexam alvei seriem decurrebat. Nam a Christo in Petrum, a Petro in Apollinarem, ab Apollinari in Eleuchadium coelestis eloquii fluvius emanavit; ut illud Psalmistae praeconium impleretur: «Qui emittit eloquium suum terrae, velociter currit sermo ejus (Psal. CXLVII).» Beati denique cultores et adjutores Christi, Apollinaris et Eleuchadius; pater videlicet et filius, magister atque discipulus, unius operis ministerium, unius, ut ita loquar, agri fundum, unius susceperunt vineae colonatum. Ille nimirum, ut obscura silvarum condensa succideret; iste vero ut residuos arbustorum truncos et horrescentium veprium dumeta radicitus exstirparet. Ille, ut acuto verbi vomere dura squalentis deserti rura proscinderet; iste ut nihilominus sanctae praedicationis sarculo tumentium vitiorum post eum glebas effringeret et bonorum operum frugibus novalia diligenter exculta vestiret. Ille, ut cum Paulo plantaret; iste ut cum Apolline rigaret (I Cor. III). Atque ut altius repetam, ille cum Moyse populum Domini diviso mari Rubro in deserta transposuit (Exod. XIV); iste cum Josue, magistro succedens, eumdem populum in terram repromissionis primus introduxit (Jos. IV). Ille docuit qualiter Aegyptum Israel accola sperneret; iste vero qualiter terram lactis et mellis irriguam distributis invicem sortibus possideret. Alter nimirum colla de ferreo jugo Pharaonis excutere, alter admonuit triumphatricibus plantis devictas hostium calcare cervices. Alter edocuit servitutis opprobrium quam celeriter fugerent, alter autem ipsos libertatis titulos quam cautissime custodiirent.
El bienaventurado Eleucadio, pues, entonces gran filósofo, fue triturado como el becerro de oro por el mazo de la predicación y fue transfundido a los miembros del cuerpo de Cristo. Entonces doctor de la sabiduría terrena, ahora ha sido hecho maestro de la disciplina eclesiástica. Entonces escudriñaba la indagación de las causas naturales; ahora contempla perspicuamente al Autor mismo de todas las naturalezas. Y quien entonces tal vez había anotado las estrellas con el radio, ahora contempla gozoso cómo se vuelve la máquina del cielo con las estrellas. Sin duda, quien antes había sido filósofo de la verdad, convertido al Señor, fue hecho predicador de la verdad; tercero, a saber, desde el bienaventurado Pedro apóstol en el orden del discipulado, y no menos tercero desde el bienaventurado Apolinar en la cumbre del pontificado. Y aunque el orden de las personas se prolongó, la misma pureza de la fe, que había procedido de aquel mismo sumo y original manantial, corría por la serie declive del cauce. Pues de Cristo a Pedro, de Pedro a Apolinar, de Apolinar a Eleucadio, emanó el río de la elocuencia celestial; para que se cumpliera aquel pregón del Salmista: «El que envía su elocuencia a la tierra, velozmente corre su palabra (Sal 147)». Finalmente, los bienaventurados cultivadores y ayudantes de Cristo, Apolinar y Eleucadio; padre, a saber, e hijo, maestro y discípulo, recibieron el ministerio de una sola obra, el fundo de un solo campo, por así decirlo, el colonato de una sola viña. Aquel, sin duda, para que talara las densas oscuridades de los bosques; este, en cambio, para que extirpara de raíz los troncos residuales de los arbustos y los matorrales de las erizadas zarzas. Aquel, para que con la aguda reja de la palabra surcara los duros campos del escuálido desierto; este para que, no menos, con el azadón de la santa predicación rompiera tras él los terrones de los hinchados vicios y vistiera con los frutos de las buenas obras los novales diligentemente cultivados. Aquel, para que plantara con Pablo; este para que regara con Apolo (1 Cor 3). Y para retomar desde más arriba, aquel con Moisés trasladó al pueblo del Señor a los desiertos dividido el mar Rojo (Éx 14); este con Josué, sucediendo al maestro, introdujo el primero al mismo pueblo en la tierra de la promesa (Jos 4). Aquel enseñó cómo Israel, como morador, despreciara a Egipto; este, en cambio, cómo poseyera la tierra que mana leche y miel repartidas las suertes entre sí. Uno ciertamente amonestó a sacudir el cuello del yugo de hierro de Faraón; el otro a pisar con plantas triunfadoras las vencidas cervices de los enemigos. Uno enseñó con cuánta rapidez huyeran del oprobio de la servidumbre; el otro, en cambio, con cuánta cautela custodiaran los títulos mismos de la libertad.


Neque vero credendum est, fratres mei, B. Eleuchadium, dum adhuc viveret, martyrii caruisse laboribus, etsi non fuerit martyrio consummatus. Videbat nimirum gentilitatis nuper exstinctae nonnullas adhuc superesse reliquias; dolebat in populo sibi commisso, vel extrema superstitiosi ritus vestigia remansisse, atque ideo licet persequentium manus gladios non exereret, cruciabatur anima sancta pii zeli ac paternae compassionis incendio concremata. Quid enim prodest, si quisquam catholice credat et gentiliter vivat? Aut quomodo credulitas recta cum vita concordat haeretica? Quid enim juvat, si fides adsit apostolica, ubi conversatio ducitur Ariana? De iis etenim, qui catholice credunt et haeretice vivunt, conqueritur beatus Apostolus dicens: «Confitentur se nosse Deum, factis autem negant (Tit. I).» Cum sive credendo, sive vivendo, Deum negare nihil sit aliud absque dubio quam perire. Quapropter beatus pontifex Eleuchadius non contemnendum pertulit in ipsa Ecclesiae pace martyrium, quandoquidem et si non cum perfide credentibus, sed perverse viventibus infoederabilem probatur habuisse conflictum, quanquam et in fidei doctrina desudasse cum non sine ratione colligimus, cum omnium Ravennati metropoli adjacentium dioecesium civitates et oppida, nullos pene recondere martyres agnoscamus.
Ni tampoco debe creerse, hermanos míos, que el bienaventurado Eleucadio, mientras aún vivía, careciera de los trabajos del martirio, aunque no fuera consumado por el martirio. Veía, sin duda, que aún sobrevivían algunas reliquias de la gentilidad recientemente extinguida; le dolía que en el pueblo a él encomendado permanecieran incluso los últimos vestigios del rito supersticioso, y por eso, aunque las manos de los perseguidores no desenvainaran las espadas, su alma santa era torturada, quemada por el incendio del piadoso celo y de la compasión paterna. ¿Pues qué aprovecha si alguien cree católicamente y vive gentilmente? ¿O cómo concuerda la creencia recta con la vida herética? ¿Pues qué ayuda si la fe apostólica está presente donde se lleva una conversación arriana? Pues de aquellos que creen católicamente y viven heréticamente, se queja el bienaventurado Apóstol diciendo: «Confiesan que conocen a Dios, pero con los hechos lo niegan (Tit 1)». Siendo que, sea creyendo, sea viviendo, negar a Dios no es otra cosa sin duda que perecer. Por lo cual el bienaventurado pontífice Eleucadio sobrellevó un martirio no despreciable en la paz misma de la Iglesia, puesto que, aunque no con los que creen pérfidamente, se prueba que tuvo un conflicto inaliable con los que viven perversamente; aunque también recogemos no sin razón que trabajó en la doctrina de la fe, pues reconocemos que las ciudades y villas adyacentes a toda la metrópoli de Rávena casi no esconden ningún mártir.


Unde beati Apollinaris quanta gloria, quanta sit excellentia mirari digne non possumus, cujus martyrium cum per viginti et novem annorum spatium per innumerabilia fuerit tormenta productum, tantum solus elaboravit quod alter quispiam, ubi in totis fere illis partibus pro testimonio fidei potuisset occumbere, non invenit. Si quid autem forte superfuit, discipulorum ejus successio veneranda supplevit, inter quos nimirum beatus Eleuchadius, velut aureum sidus enituit, et, juxta nominis sui etymologiam, paterni candoris atque splendoris insignia, ut revera filius reportavit. Eleuchadius quippe Graece, Latine intelligitur candidus. Nec immerito. Ex eorum nempe fuerat numero, de quibus dicitur: «Candidi facti sunt Nazaraei ejus, splendorem Deo dederunt, et sicut lac coagulati sunt (Thren. IV).» Et Jacob de Christo ad filium: «Pulchriores sunt, inquit, oculi ejus vino, et dentes ejus lacte candidiores (Gen. XLIX).» Oculi nempe Christi, apostoli et evangelistae sunt, qui universo corpori sanctae Ecclesiae lumen sapientiae praestiterunt, quorum doctrina, dum rigorem atque duritiam priscae legis emollit, quodammodo austeritatem vini veteris eorum pulchritudo praecellit, evangelica quippe praecepta mandatis Veteris Testamenti longe sunt clariora. Dentes vero sancti praedicatores sunt, qui conversos homines a pravorum societate praecidunt eosque in Christi corpus, sicut superius dictum est, quasi mandendo trajiciunt. Porro nomine lactis doctrina legis innuitur, quae carnalem populum lactis poculo, tanquam parvulos alere videbatur, quorum nimirum lacte candidiores sunt doctores Ecclesiae, quia fortem et solidum verbi cibum et ipsi comedunt et aliis tradunt, de quibus ad Hebraeos dicit Apostolus: «Perfectorum autem est solidus cibus (Hebr. V).» Et bene candidi esse dicuntur doctores Ecclesiae, quia et a pravitatis macula liberi, et conspicuae conversationis videntur operibus clari.
De donde no podemos admirar dignamente cuánta gloria, cuánta sea la excelencia del bienaventurado Apolinar, cuyo martirio, habiendo sido prolongado por el espacio de veintinueve años a través de innumerables tormentos, tanto él solo trabajó que otro cualquiera, donde en casi todas aquellas partes hubiera podido morir por el testimonio de la fe, no lo encontró. Pero si algo tal vez sobró, lo suplió la venerable sucesión de sus discípulos, entre los cuales sin duda el bienaventurado Eleucadio brilló como una estrella de oro y, según la etimología de su nombre, reportó las insignias del candor y esplendor paterno como verdaderamente un hijo. Pues Eleucadio en griego se entiende en latín como candidus. Y no sin mérito. Pues había sido del número de aquellos de quienes se dice: «Blancos han sido hechos sus nazareos, dieron esplendor a Dios y como la leche se han cuajado (Lam 4)». Y Jacob sobre Cristo a su hijo: «Más hermosos —dijo— son sus ojos que el vino, y sus dientes más blancos que la leche (Gén 49)». Pues los ojos de Cristo son los apóstoles y evangelistas, que prestaron la luz de la sabiduría a todo el cuerpo de la santa Iglesia, cuya doctrina, mientras ablanda el rigor y la dureza de la antigua ley, en cierto modo su hermosura aventaja la austeridad del vino viejo, pues los preceptos evangélicos son mucho más claros que los mandatos del Antiguo Testamento. Los dientes, en cambio, son los santos predicadores, que separan a los hombres convertidos de la sociedad de los malvados y los trasladan al cuerpo de Cristo, como se ha dicho arriba, como masticando. Además, con el nombre de leche se insinúa la doctrina de la ley, que parecía alimentar al pueblo carnal con una copa de leche como a párvulos, de cuya leche ciertamente son más blancos los doctores de la Iglesia, porque ellos mismos comen el alimento fuerte y sólido de la palabra y lo entregan a otros, sobre los cuales dice el Apóstol a los Hebreos: «De los perfectos es el alimento sólido (Heb 5)». Y bien se dice que son blancos los doctores de la Iglesia, porque están libres de la mancha de la depravación y se ven claros por las obras de una conversación conspicua.


Quapropter cavendum est, fratres mei, ne qua nos vitiorum nigredo dedecoret, qui candidos in Christi militia duces habemus. Periculose nimirum rerum species fluctuat, ubi cum ducibus subsequentis exercitus insignia non concordant. Beati siquidem patres nostri promptos se exhibebant ad perferenda supplicia, nos autem dum a proximo laedimur, compescamus saltem animos a vindicta. Moyses nempe ad ultionis indicium descendens de monte cornutus apparuit (Exod. XXXIV); super Dominum autem in mansuetudinis Spiritu columba descendit (Matth. III). Illi decreverunt pro Christo propria cuncta contemnere, nos autem discamus saltem quae aliena sunt, non ambire. Praesenti necessitati hodierna cura sufficiat, nec diem crastinum sollicitudinis rancor anticipet.
Por lo cual debe evitarse, hermanos míos, que ninguna negrura de vicios nos deshonre a nosotros, que tenemos jefes blancos en la milicia de Cristo. Peligrosamente fluctúa la apariencia de las cosas donde las insignias no concuerdan con los jefes del ejército que les sigue. Pues nuestros bienaventurados padres se mostraban prontos a sobrellevar los suplicios; nosotros, en cambio, cuando somos dañados por el prójimo, refrenemos al menos nuestros ánimos de la venganza. Pues Moisés, como indicio de venganza descendiendo del monte, apareció cornudo (Éx 34); sobre el Señor, en cambio, en el Espíritu de mansedumbre descendió una paloma (Mt 3). Ellos decretaron despreciar todas las cosas propias por Cristo; nosotros aprendamos al menos a no ambicionar las que son ajenas. Baste a la necesidad presente el cuidado de hoy, ni el rencor de la solicitud anticipe el día de mañana.


Israeliticus sane populus, sicut sacra testatur historia, cum manna colligeret, scaturiebat vermibus atque computrescebat, si quis infideliter agens, ex eo in crastinum reservaret (Exod. XVI). Sic nimirum quisquis ardore cupiditatis accensus, ut tanquam corpori suo alimenta provideat, terrenam sibi substantiam thezaurizat, huic ille vermis ebullit, qui conscientiam fodiat, et arcana pectoris rodat. Enimvero ii sollicitudinum vermes, quos avaritia generat, illos denuo vermes parant, de quibus scriptum est: «Ignis eorum non exstinguetur et vermis non morietur (Isa. LXVI),» ut ignem ignis cupiditatis accendat et vermis ex verme procedat. Quanquam et sic valeat non inconvenienter intelligi, quia sicut ipse Christus, qui dicit: «Ego sum vermis, et non homo (Psal. XXI),» provenit aliis in resurrectionem, ita nihilominus verbum ejus fit manna mellisque dulcedo fidelibus, infidelibus autem et prave viventibus vermis fit, non videlicet qui animam reficiens alat, sed qui conscientiam terrendo ac minitando remordeat. Sexto autem die duplex mensura colligi jubebatur, ut ex eo in Sabbatum medietas servaretur. Porro autem sexta dies, sexta mundi aetas intelligitur, in qua nunc sumus. In hac ergo die duplum pro venturo Sabbato colligit qui pro gloriae coelestis intuitu, ubi perpes Sabbatum et vera est requies, verbum Dei et audit et facit. In hac duplum recondit qui et bene vivit, et aliis exemplum salutis ostendit; sive, quod expeditius est, duplicem mensuram colligit, qui tantum in bona operatione desudat, unde et hic Conditori suo ejus anima placeat, et cum eo postmodum perpetualiter vivat. Quod igitur reponebatur pro Sabbato, corrumpi non poterat, quia bona opera, quae pro desiderio supernae quietis fiunt, perpetuo permanebunt. Non ergo illae sunt cumulandae divitiae, quas aerugo demoliatur, quas tineae comedant, et quae vermium scaturigine computrescant (Luc. XII), quarum scilicet non liberos possessores beatus Jacobus increpans: «Divitiae, inquit, vestrae putrefactae sunt, vestimenta vestra a tineis comesta sunt, aurum et argentum vestrum aeruginavit, et aerugo eorum in testimonium vobis erit et ardebit carnes vestras sicut ignis (Jac. V).» Illas igitur, fratres, divitias appetamus, quae nos gemmis ac margaritis valeant adornare virtutum, quae ad coelestium nos provehant titulos dignitatum. Quas profecto divitias insinuat propheta, cum dicit: «Divitiae salutis sapientia et scientia; timor Domini ipse est thesaurus ejus (Isa. XXXIII).»
El pueblo israelítico ciertamente, como atestigua la sagrada historia, cuando recogía el maná, bullía en gusanos y se pudría si alguien, actuando infielmente, reservaba algo de ello para el día siguiente (Éx 16). Así claramente quienquiera que, encendido por el ardor de la codicia, atesora para sí sustancia terrena como para proveer alimentos a su cuerpo, a este le brota aquel gusano que cave la conciencia y roa los secretos del pecho. En verdad aquellos gusanos de las preocupaciones, que genera la avaricia, preparan a su vez aquellos gusanos de los que está escrito: «Su fuego no se extinguirá y su gusano no morirá (Is 66)», para que el fuego del fuego de la codicia encienda y el gusano proceda del gusano. Aunque también puede entenderse así no inconvenientemente, que así como Cristo mismo, que dice: «Yo soy gusano y no hombre (Sal 21)», resultó para otros en resurrección, así no obstante su palabra se hace maná y dulzura de miel para los fieles, pero para los infieles y los que viven perversamente se hace gusano, no claramente el que alimente refrescando el alma, sino el que remuerda la conciencia aterrando y amenazando. El sexto día, en cambio, se mandaba recoger doble medida, para que de ello se guardara la mitad para el Sábado. Además, el sexto día se entiende la sexta edad del mundo, en la que ahora estamos. En este día, pues, recoge el doble para el venidero Sábado quien, por la intuición de la gloria celestial, donde hay un Sábado perpetuo y verdadero descanso, oye y hace la palabra de Dios. En este guarda el doble quien tanto vive bien como muestra a otros ejemplo de salvación; o, lo que es más expedito, recoge doble medida quien tanto trabaja en la buena obra que por ello tanto aquí su alma plazca a su Creador como con Él después viva perpetuamente. Lo que, pues, se reponía para el Sábado no podía corromperse, porque las buenas obras, que se hacen por el deseo del descanso superno, permanecerán perpetuamente. No deben, pues, acumularse aquellas riquezas que la herrumbre demuela, que las polillas coman y que se pudran por la brotación de gusanos (Lc 12), de cuyos no libres poseedores dice el bienaventurado Santiago reprendiendo: «Vuestras riquezas están podridas, vuestras vestiduras han sido comidas por las polillas, vuestro oro y plata se han oxidado, y la herrumbre de ellos será para vosotros en testimonio y quemará vuestras carnes como el fuego (Sant 5)». Aquellas riquezas, pues, hermanos, apetezcamos, que puedan adornarnos con las gemas y perlas de las virtudes, que nos promuevan a los títulos de las dignidades celestiales. Las cuales riquezas ciertamente insinúa el profeta cuando dice: «Riquezas de salvación la sabiduría y la ciencia; el temor del Señor mismo es su tesoro (Is 33)».


Has nimirum divitias beatus Eleuchadius concupivit, cum de cathedra se philosophicae doctrinae deposuit, cum ferulam praeceptoris abjecit, cum de magisterii principatu Christi se discipulatui humiliter subdidit. Quidquid sane illic antea superfluum didicit, in hujus scholae longe nobilioribus studiis amputavit; quidquid illic mendacii, quidquid superstitionis edocuit, in ecclesiasticae puritatis disciplina correxit. Unde per Moysen lege decernitur, ut mulieri bello captae et in conjugium victoris electae, corporis superfluitas abscindatur: «Quae radet, inquit, caesariem, et circumcidet ungues, et deponet vestem, in qua capta est, sedens in domo tua flebit patrem et matrem suam uno mense, et postea intrabis ad eam dormiesque cum illa, et erit uxor tua (Deut. XXI).» Mulieri quippe caesariem radimus, cum rationabilis disciplinae sensus superfluos amputamus. Ungues etiam circumcidimus, cum ab ea mortua quaeque superstitionum opera desecamus. Quae etiam vestem deponere, in qua est capta, praecipitur: ut superductam fabularum et quorumlibet figmentorum exuat superficiem ac solidam verae rationis exhibeat veritatem. Patrem vero et matrem deflet, quia liberalium auctores artium inter mortuos deputat et eos in errore periisse compatiendo deplorat. Consuetudo autem feminarum est per unumquemque mensem se sui sanguinis effusione purgare. Post mensem itaque ad hanc mulierem intrare praecipimur, ut artem cujuslibet disciplinae omni superstitionum contagio defaecatam veluti in conjugium sortiamur, quatenus jam Israelitica facta consequenter in Israelitae conjugium transeat et bene fecunda spiritualim operum sobolem reddat.
Sin duda el bienaventurado Eleucadio codició estas riquezas cuando se depuso de la cátedra de la doctrina filosófica, cuando arrojó la férula del preceptor, cuando del principado del magisterio se sometió humildemente al discipulado de Cristo. Cualquier cosa superflua que allí hubiera aprendido antes, la podó en los estudios mucho más nobles de esta escuela; cualquier cosa de mentira, cualquier cosa de superstición que allí enseñó, la corrigió en la disciplina de la pureza eclesiástica. Por lo cual se decreta por la ley a través de Moisés que a la mujer capturada en la guerra y elegida para el matrimonio del vencedor se le corte la superfluidad del cuerpo: «Afeitará —dice— su cabellera, y se cortará las uñas, y se depondrá el vestido en que fue capturada; sentada en tu casa llorará a su padre y a su madre por un mes, y después entrarás a ella y dormirás con ella, y será tu mujer (Dt 21)». Afeitamos, pues, la cabellera de la mujer cuando podamo los sentidos superfluos de la disciplina racional. También cortamos las uñas cuando de ella cercenamos cualesquiera obras muertas de las supersticiones. También se le manda deponer el vestido en que fue capturada: para que se despoje de la superficie sobrepuesta de fábulas y de cualesquiera fingimientos y exhiba la sólida verdad de la verdadera razón. Llora, en cambio, al padre y a la madre porque reputa entre los muertos a los autores de las artes liberales y deplora compadeciéndose que hayan perecido en el error. Es costumbre de las mujeres purgarse cada mes por la efusión de su propia sangre. Después de un mes, por tanto, se nos manda entrar a esta mujer, para que sorteemos como en matrimonio el arte de cualquier disciplina purificada de todo contagio de supersticiones, para que ya hecha israelita pase consecuentemente al matrimonio de un israelita y rinda una prole bien fecunda de obras espirituales.


Cui etiam non dissimile est quod idem Moyses Israelitico populo aurum et argentum cum vestibus ab Aegyptiis mutuari praecepit in quo videlicet, ut non diutius immorer, mystice aurum et argentum cum vestibus ab Aegyptiis petimus, unde Domino tabernaculum fabricemus cum mundanos poetas ac philosophos legimus, ut in divinis eloquiis luculentius proficere valeamus. Sive etiam, quod perspicacius est, aurum et argentum animae sunt pretiosae, quae cum vestibus simul, id est suis corporibus, populo Dei se copulant, ut tenebrosum hoc saeculum, velut Aegyptum deserant et terram promissam perpetuae felictatis acquirant. Quod ergo beatus Eleuchadius mutuatus est ab Aegyptiis, profecit Israelitis, et thesaurum, quem gentilitati subripuit, sanctae dispensator Ecclesiae fideliter erogavit. Cujus quidem gesta non reperiuntur apicibus tradita, sed non sine causa vetustas, vel basilicam in ejus honorem construxit, vel ejus obitum annuae solemnitatis honoribus dedicavit. Nam et nonnulla super Veteri ac Novo Testamento, sive etiam de incarnatione, vel passione Domini perhibetur exarasse volumina, quae tamen scriptorum arbitramur oblivione deleta. Quanquam et hoc ad cumulum meritorum ejus pertinere non immerito videatur, quod tunc se fieri consensit episcopum, cum Ecclesiam egestas opprimeret, et rudis adhuc fidei noviterque plantatae labor difficilior immineret, cum denique ad pristini ritus pullulantia germina radicitus evellenda incumberet graveque fastigium et temporalis subsidii deesset emolumentum. Licet enim Ecclesia jam tunc fuerit in fide fundata, Christiana tamen religio necdum erat vivendi moribus expolita.
A lo cual también no es disímil que el mismo Moisés mandara al pueblo israelítico pedir prestado oro y plata con vestidos a los egipcios, en lo cual a saber —para no demorarme más— pedimos místicamente oro y plata con vestidos a los egipcios, de donde fabriquemos un tabernáculo al Señor, cuando leemos a los poetas y filósofos mundanos para que podamos progresar más lucidamente en los oráculos divinos. O también, lo que es más perspicuo, el oro y la plata son las almas preciosas que junto con sus vestidos, esto es, sus cuerpos, se acoplan al pueblo de Dios, para que dejen este oscuro siglo como a Egipto y adquieran la tierra prometida de la perpetua felicidad. Lo que, pues, el bienaventurado Eleucadio tomó prestado de los egipcios, aprovechó a los israelitas, y el tesoro que arrebató a la gentilidad lo erogó fielmente como dispensador de la santa Iglesia. Cuyas gestas por cierto no se encuentran transmitidas por escritos, pero no sin causa la antigüedad o construyó una basílica en su honor o dedicó su óbito con los honores de una solemnidad anual. Pues también se refiere que escribió algunos volúmenes sobre el Antiguo y Nuevo Testamento, o incluso sobre la encarnación o pasión del Señor, que sin embargo juzgamos que han sido borrados por el olvido de los escritores. Aunque también esto parece pertenecer no sin mérito al cúmulo de sus méritos: que entonces consintió en ser hecho obispo cuando la penuria oprimía a la Iglesia y el trabajo más difícil de la fe aún ruda y recién plantada era inminente, cuando finalmente se dedicaba a arrancar de raíz los brotes germinantes del rito prístino y faltaba la pesada cumbre y el emolumento del subsidio temporal. Pues aunque la Iglesia ya entonces hubiera sido fundada en la fe, la religión cristiana sin embargo aún no estaba pulida por las costumbres del vivir.


Et nos itaque, fratres charissimi, hujus sancti fervoris imitemur exemplum. Nunquam timeamus illud negotium constanter ac fiducialiter aggredi, in quo nos speremus, sive pro divinis obsequiis, sive pro salute fraterna, pressuris atque adversitatibus fatigari. Fugiatur honor, gloria, divitiae omnisque dignitas temporalis. Labor obedientiae, paupertatis angustia, et inquietudo charitatis quae nos exerceat appetatur. Redemptorem quippe nostrum plebs Judaica, cum esset satiata de panibus, regem voluit constituere, sed, testante Joanne, ne reperiri potuisset, aufugit in montem (Joan. VI). Cum autem quaereretur ad crucem, ultro se non cognoscentibus obtulit, dicens: «Quem quaeritis?» Quibus utique perhibentibus: «Jesum Nazarenum» se quaerere; illico respondit: «Ego sum (Joan. XVIII).» Quid est enim quod Mediator Dei et hominum ad regnum promovendus evasit, ad mortem vero se ultroneum quaesitus ingessit, nisi ut nos admoneret mundi hujus gloriam devitare, tribulationes autem pro Deo, et laborum dolorumque pressuras gratulanter expetere?
Y así también nosotros, hermanos queridísimos, imitemos el ejemplo de este santo fervor. Nunca temamos abordar con constancia y confianza aquel negocio en el que esperemos ser fatigados por presiones y adversidades, sea por los servicios divinos, sea por la salvación fraterna. Húyase del honor, de la gloria, de las riquezas y de toda dignidad temporal. Apetezcase el trabajo de la obediencia, la angostura de la pobreza y la inquietud de la caridad que nos ejercite. Pues el pueblo judaico, cuando hubo sido saciado de los panes, quiso constituir rey a nuestro Redentor, pero, testificándolo Juan, para que no pudiera ser encontrado, huyó al monte (Jn 6). En cambio, cuando era buscado para la cruz, se ofreció voluntariamente a los que no lo conocían, diciendo: «¿A quién buscáis?». A los cuales, afirmando ellos que buscaban a «Jesús el Nazareno», al punto respondió: «Yo soy (Jn 18)». ¿Pues qué es que el Mediador de Dios y de los hombres escapó al ser promovido al reino, pero buscado se arrojó voluntariamente a la muerte, sino para amonestarnos a evitar la gloria de este mundo y a buscar con gratitud las tribulaciones por Dios y las presiones de los trabajos y dolores?


Paulus quoque cum esset Mileti, et omnes sibimet obsequentes seseque affectuosissime diligentes aspiceret, ita ut Lucas in Actus apostolici libro perhibeat, quia discedente Paulo magnus fletus factus est omnium, et procumbentes super collum ejus, osculabantur eum. Ipse tamen Hierosolymam passurus tanquam epulaturus avidissime festinabat, dicens: «Ecce, inquit, alligatus spiritu vado in Hierusalem, quae in ea ventura sunt mihi ignorans, nisi quod spiritus per omnes civitates protestatur mihi, dicens: Quoniam vincula, et tribulationes me manent.» «Sed nihil horum vereor, nec facio animam meam pretiosiorem quam me, dummodo consummem cursum meum et ministerium quod accepi a Domino, testificari Evangelium gratiae Dei (Act. XX).» Ecce vallatus turba flentium minime flectitur, delinitus osculis, blanditus obsequiis ad sui misericordiam non movetur, sed laetus ad vincula et tormenta festinat tanquam si ad nuptiale convivium pransurus accedat.
Pablo también, cuando estaba en Mileto y veía a todos obedeciéndole y amándole afectuosísimamente, de tal modo que Lucas refiere en el libro de los Hechos Apostólicos que al partir Pablo se hizo un gran llanto de todos y, arrojándose sobre su cuello, lo besaban. Él, sin embargo, se apresuraba avidísimamente a Jerusalén para padecer como para banquetear, diciendo: «He aquí —dijo— ligado por el espíritu voy a Jerusalén, ignorando las cosas que en ella me han de suceder, sino que el espíritu me protesta por todas las ciudades diciendo: Que me esperan cadenas y tribulaciones». «Pero nada de esto temo, ni hago mi alma más preciosa que a mí mismo, con tal que consuma mi carrera y el ministerio que recibí del Señor, testificar el Evangelio de la gracia de Dios (Hech 20)». He aquí que rodeado por la turba de los que lloran de ningún modo se doblega, acariciado por los besos, halagado por los servicios no se mueve a misericordia de sí mismo, sino que alegre se apresura a las cadenas y los tormentos como si se acercara a comer a un convite nupcial.


Nos etiam, dilectissimi, imitatorum Christi sequentes exempla, fugiamus blanditias saeculi, ad adversa quaelibet pro Deo perferenda lumbos mentis nostrae viriliter accingamus. Et qui ad haereditatem filiorum, quae est in patria, tendimus, in exsilio positi, conservorum injurias aequanimiter toleremus, quatenus supernus inspector et arbiter noster considerans nos pro suae jussionis imperio minime reluctantes, quanto nunc conspicit oppressiores in poena, tanto postmodum remuneret feliciores in gloria, Jesus Christus Dominus noster, qui cum Deo Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Nosotros también, queridísimos, siguiendo los ejemplos de los imitadores de Cristo, huyamos de los halagos del siglo, ciñamos varonilmente los lomos de nuestra mente para sobrellevar cualesquiera adversidades por Dios. Y los que tendemos a la herencia de los hijos, que está en la patria, puestos en el exilio, toleremos ecuánimemente las injurias de los conservos, para que nuestro superno inspector y árbitro, considerándonos de ningún modo reacios ante el imperio de su mandato, cuanto ahora nos ve más oprimidos en la pena, tanto después nos remunere más felices en la gloria, Jesucristo nuestro Señor, que con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.


MARTIUS. XX. Homilia in Dominica Palmarum. XX. Sermo in vigilia S. Benedicti abbatis et confessoris. XXI. Homilia de eodem S. Benedicto abbate et confessore. XXIV. Sermo in Coena Domini. XXV. Sermo in Annuntiatione B. Mariae Virginis. XXVII. Sermo in Resurrectione Domini.
MARZO. 20. Homilía en el Domingo de Ramos. 20. Sermón en la vigilia de S. Benito abad y confesor. 21. Homilía sobre el mismo S. Benito abad y confesor. 24. Sermón en la Cena del Señor. 25. Sermón en la Anunciación de la B. Virgen María. 27. Sermón en la resurrección del Señor.


VII. HOMILIA IN DOMINICA PALMARUM. (XX MART.) «Cum appropinquasset Jesus Hierosolymis, et venisset Bethphage ad montem Oliveti, tunc misit duos de discipulis suis, dicens eis: Ite in castellum, quod contra vos est, etc. (Matth. XXI).»
VII. HOMILÍA EN EL DOMINGO DE RAMOS. (20 DE MARZO). «Cuando se hubo acercado Jesús a Jerusalén y hubo venido a Betfagé, al monte de los Olivos, entonces envió a dos de sus discípulos, diciéndoles: Id al castillo que está frente a vosotros, etc. (Mt 21)».


Passurus sponte Dominus pro salute humana, spontaneus ad locum passionis accedit. Ad hoc venit in mundum, ad hoc natus est, ut sua passione nos liberaret. Scienter Hierosolymam venit, scienter magna populorum comitatus caterva pomposo famulatu ingreditur, ut ostenderet se mortem non timere, sed ad eam paratum esse. Si enim mortem vitare voluisset, ad locum ubi mortem suam quaerentes esse sciebat, non venisset. Unde in Evangelio dicit: «Ecce ascendimus Hierosolymam, et Filius hominis tradetur principibus sacerdotum et scribis, et condemnabunt eum morte (Matth. XX).» Sed quid est quod qui prius fugerat cum rex fieri debuisset, nunc spontaneus accedit cum crucifigendus sit? Nisi plane ut sua membra doceret mundi alta fugere, ad ea vero quae pro mundi amore humilia et abjecta putantur, cum gaudio accedere. Si enim rex factus fuisset, Judaeorum errorem confirmasset, qui eum tantum regem terrenum exspectabant. Moriendo autem mortem destruxit, et resurgendo vitam reparavit. Accedit etiam ad locum passionis super asinam et pullum sedens, ut ostenderet se amborum esse populorum Dominum, Judaeorum scilicet et Gentilium. Per asinam enim, quae sub jugo erat, populus Judaicus significatur, qui sub jugo legis erat. Per pullum asinae vero, qui nondum domitus erat, populus Gentilis significatur, qui jugum legis divinae nondum susceperat. Super utrumque sedet, quia utrumque ad fidem vocavit, et utrumque ad suae jussionis obsequium redegit.
El Señor, que iba a padecer espontáneamente por la salvación humana, accede al lugar de su pasión espontáneo. Para esto vino al mundo, para esto nació, para que por su pasión nos librara. Sabiéndolo vino a Jerusalén, sabiéndolo entró acompañado por una gran turba de pueblos con pomposo servicio, para mostrar que no temía la muerte, sino que estaba preparado para ella. Pues si hubiera querido evitar la muerte, no habría venido al lugar donde sabía que estaban los que buscaban su muerte. Por lo cual dice en el Evangelio: «He aquí que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los príncipes de los sacerdotes y a los escribas, y lo condenarán a muerte (Mt 20)». ¿Pero qué es que el que antes había huido cuando iba a ser hecho rey, ahora accede espontáneamente cuando va a ser crucificado? Sino claramente para que enseñara a sus miembros a huir de las cosas altas del mundo, pero a acceder con gozo a aquellas que por el mundo son tenidas por humildes y abyectas por amor de Dios. Pues si hubiera sido hecho rey, habría confirmado el error de los judíos, que lo esperaban solo como rey terreno. Pero muriendo destruyó la muerte, y resucitando reparó la vida. Accede también al lugar de su pasión cabalgando sobre un asna y un pollino, para mostrar que es el Señor de ambos pueblos, a saber, de los judíos y de los gentiles. Pues por el asna, que estaba bajo el yugo, se significa el pueblo judío, que estaba bajo el yugo de la ley. Por el pollino del asna, en cambio, que aún no estaba domado, se significa el pueblo gentil, que aún no había recibido el yugo de la ley divina. Se sienta sobre ambos porque a ambos llamó a la fe, y a ambos redujo a la obediencia de su mandato.


Sed videamus cur duos de discipulis suis miserit, qui asinam et pullum adducerent. Isti duo discipuli sunt duo ordines praedicatorum, Veteris scilicet et Novi Testamenti. Illi enim Judaeis, isti Gentilibus praedicaverunt. Sive isti duo discipuli sunt duo praecepta charitatis, amor scilicet Dei et proximi. Nemo enim ad Dominum quemquam potest adducere, nisi ipse in amore Dei et proximi sit perfectus. Ite in castellum, quod contra vos est, ire jubentur. Castellum hoc mundus hic est, qui Christi discipulis est adversus. Amicitia enim hujus mundi inimica est Deo (Jac. IV). Unde mundus castellum dicitur, quia moenibus vitiorum et turribus superbiae contra Christi humilitatem munitur. In hoc castello asina et pullus ligati erant, quia et Judaicus populus et Gentilis peccatorum vinculis tenebantur. Discipuli eos solvere et ad Dominum adducere jubentur. Sancti enim praedicatores verbo praedicationis et Spiritus sancti gratia homines a peccatorum vinculis solvunt et ad Christi obsequium perducunt. Si quis autem eis aliquid dixerit, dicant: «Dominus his opus habet (Matth. XXI).» Isti qui aliquid dicunt, spiritus nequitiae sunt, qui hominum conversionem impedire conantur, variis obicibus suggerendis et mundi amorem ingerendo. Quibus nihilominus praedicatores respondent quia «Dominus his opus habet,» quia Deus vult omnes homines salvos fieri et ad agnitionem veritatis venire (I Tim. II). Unde Dominus: «Si mundus vos odit, scitote quia me priorem vobis odio habuit. Si de mundo fuissetis, mundus, quod suum erat, diligeret; quia vero de mundo non estis, sed ego elegi vos de mundo, propterea odit vos mundus (Joan. XV).»
Pero veamos por qué envió a dos de sus discípulos para traer al asna y al pollino. Estos dos discípulos son los dos órdenes de predicadores, a saber, del Antiguo y del Nuevo Testamento. Pues aquellos predicaron a los judíos, estos a los gentiles. O estos dos discípulos son los dos preceptos de la caridad, a saber, el amor de Dios y del prójimo. Pues nadie puede traer a nadie al Señor si no es él mismo perfecto en el amor de Dios y del prójimo. Se les manda ir al castillo que estaba frente a ellos. Este castillo es este mundo, que es opuesto a los discípulos de Cristo. Pues la amistad de este mundo es enemiga de Dios (Sant 4). Por lo cual el mundo se llama castillo, porque está fortificado por los muros de los vicios y las torres de la soberbia contra la humildad de Cristo. En este castillo el asna y el pollino estaban ligados, porque tanto el pueblo judío como el gentil estaban ligados por las cadenas de los pecados. Se manda a los discípulos que los desaten y los traigan al Señor. Pues los santos predicadores, por la palabra de la predicación y la gracia del Espíritu Santo, desatan a los hombres de las cadenas de los pecados y los conducen a la obediencia de Cristo. Pero si alguien les dijera algo, dijeran: «El Señor tiene necesidad de ellos (Mt 21)». Estos que dicen algo son los espíritus de la maldad, que intentan impedir la conversión de los hombres, sugiriendo diversos obstáculos e introduciendo el amor del mundo. A los cuales no obstante responden los predicadores que «el Señor tiene necesidad de ellos», porque Dios quiere que todos los hombres se salven y vengan al conocimiento de la verdad (1 Tim 2). Por lo cual dice el Señor: «Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, sino que yo os elegí del mundo, por eso el mundo os odia (Jn 15)».


Per asinam et pullum, qui erant in castello ligati, Judaeorum significatur populus et gentilis, quorum uterque peccatorum vinculis subjacebat. Asina subjugalis Judaicum populum signat jugo legis subjectum. Pullus lasciviens et effrenis Gentilem populum significat, qui propriae voluntatis lascivia ducebatur, et nullius adhuc legis jugum susceperat. Uterque tamen in castello ligatus erat, quia uterque infidelitatis errore et mundi amore tenebatur. Sed discipuli eos solvunt et ad Dominum adducunt, quia sancti praedicatores per Evangelii verbum homines ab erroribus mundi solvunt et ad Christi fidem perducunt. Ponunt etiam vestimenta sua super eos, et Dominus super eos sedet. Vestimenta discipulorum sunt exempla bonorum operum et documenta virtutum, quibus fidelium animae ornantur, ut Dominus in eis sicut in throno suo sedere valeat. Super utrumque sedet, sicut dictum est, quia de utroque populo suam Ecclesiam constituit.
Por el asna y el pollino, que estaban ligados en el castillo, se significa el pueblo de los judíos y el de los gentiles, ambos de los cuales estaban sujetos a las cadenas de los pecados. El asna bajo el yugo significa el pueblo judío sujeto al yugo de la ley. El pollino lascivo y desenfrenado significa el pueblo gentil, que se dejaba llevar por la lascivia de su propia voluntad y aún no había recibido el yugo de ninguna ley. Ambos no obstante estaban ligados en el castillo, porque ambos estaban retenidos por el error de la infidelidad y el amor del mundo. Pero los discípulos los desatan y los traigan al Señor, porque los santos predicadores por la palabra del Evangelio desatan a los hombres de los errores del mundo y los conducen a la fe de Cristo. Ponen también sus vestidos sobre ellos, y el Señor se sienta sobre ellos. Los vestidos de los discípulos son los ejemplos de las buenas obras y las enseñanzas de las virtudes, con que se adornan las almas de los fieles para que el Señor pueda sentarse en ellas como en su propio trono. Se sienta sobre ambos, como se ha dicho, porque de ambos pueblos constituyó su Iglesia.


Sed videamus quid agat turba, quae Dominum sequitur vel praecedit. «Plurima, inquit, turba straverunt vestimenta sua in via; alii autem caedebant ramos de arboribus et sternebant in via (Matth. XXI).» Qui vestimenta sua in via sternunt sancti martyres sunt, qui pro Christi nomine propria corpora usque ad mortem offerre non timuerunt, et quasi per proprium sanguinem viam Domino ad aliorum corda paraverunt. Qui ramos de arboribus caedunt doctores sunt Ecclesiae, qui de libris sanctarum Scripturarum quasi de frugiferis arboribus virtutum testimonia et exempla patrum decerpunt, et in via cordium fidelium sternunt, ut Dominus ad eos facilius accedere valeat. Omnes autem una voce clamant: «Hosanna filio David; benedictus qui venit in nomine Domini; hosanna in excelsis (Ibid.).» Per hunc clamorem confitentur eum esse vere Filium David secundum carnem, et Filium Dei secundum divinitatem.
Pero veamos qué hace la turba que sigue o precede al Señor. «Una turba muy numerosa —dice— tendía sus vestidos en el camino; otros, en cambio, cortaban ramos de los árboles y los tendían en el camino (Mt 21)». Los que tienden sus vestidos en el camino son los santos mártires, que por el nombre de Cristo no temieron ofrecer sus propios cuerpos hasta la muerte y como por su propia sangre prepararon el camino al Señor hacia los corazones de los demás. Los que cortan ramos de los árboles son los doctores de la Iglesia, que de los libros de las sagradas Escrituras como de árboles fructíferos cortan los testimonios de las virtudes y los ejemplos de los padres y los extienden en el camino de los corazones de los fieles para que el Señor pueda acceder a ellos más fácilmente. Todos en cambio con una sola voz claman: «Hosanna al hijo de David; bendito el que viene en el nombre del Señor; hosanna en las alturas (ibíd.)». Por este clamor confiesan que Él es verdaderamente el Hijo de David según la carne, e Hijo de Dios según la divinidad.


Nos etiam, fratres charissimi, exempla turbarum et discipulorum sequentes, viam Domino in cordibus nostris preparemus. Sternamus vestimenta nostra, id est corpora nostra spiritui subjiciamus, ut Dominum bajulare possimus. Caedamus ramos de arboribus, id est sanctarum Scripturarum testimonia colligamus, quibus diaboli tentationibus resistere valeamus. Et clamemus magna voce, non solum verbo sed etiam opere: «Hosanna in excelsis,» id est ab eo qui solus nos salvare potest salutem petamus, Jesum Christum Dominum nostrum, qui cum Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Nosotros también, hermanos queridísimos, siguiendo los ejemplos de las turbas y de los discípulos, preparemos el camino al Señor en nuestros corazones. Tendamos nuestros vestidos, esto es, sujetemos nuestros cuerpos al espíritu, para que podamos llevar al Señor. Cortemos ramos de los árboles, esto es, recojamos los testimonios de las sagradas Escrituras, por los cuales podamos resistir a las tentaciones del diablo. Y clamemos con gran voz, no solo de palabra sino también de obra: «Hosanna en las alturas», esto es, pidamos la salvación a Aquel que solo nos puede salvar, Jesucristo nuestro Señor, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.


VIII. SERMO IN VIGILIA SANCTI BENEDICTI ABBATIS. (XX MART.) Praestitit nobis Dominus, fratres charissimi, sanctissimi patris Benedicti festivitatem celebrare; nimirum, ut compatiamur aegritudinem patienti collaetemur autem coelos feliciter ascendenti. Prius namque per temporalem obitum naturae debitum solvit; deinde comitantibus hymnidicis angelorum coetibus ad coelestia regna migravit.
VIII. SERMÓN EN LA VIGILIA DE SAN BENITO ABAD. (20 DE MARZO). «Nos ha concedido el Señor, hermanos queridísimos, celebrar el día festivo del santísimo padre Benito; a saber, para que nos compadezcamos de él cuando sufre la enfermedad, pero nos alegremos con él cuando asciende felizmente a los cielos.» Pues primero por la muerte temporal pagó la deuda de la naturaleza; luego, acompañándolo coros de ángeles que cantaban himnos, emigró a los reinos celestiales.


In vigiliis quippe debet celebrator affligi, ut in solemnitate valeat gratulari. Nunc itaque illius ultimae resurrectionis, veri scilicet Paschae, vigilias colimus, si voluntates proprias frangamus, si carnis impetum refrenemus, si cogitationes pravas a corde repellamus, crucem post Jesum, nosmetipsos affligendo, corde bajulemus, si denique studeamus offendentibus parcere, indigentibus subvenire, veritatem ore proferre, charitatem non fictam in corde servare: si non vacemus fabulis, non verbis intendamus otiosis, non terrena quaelibet concupiscamus, non negotiis saecularibus nos implicemus; si puras et quotidie Deo mundas studeamus orationes offerre, si verbum Dei toto cordis affectu jugiter delectet audire ut Christus audiatur in lingua, Christus videatur in vita, Christus in corde, Christus in voce. Enimvero quisquis haec diligenter observat, ille veraciter aeternae festivitatis vigilias celebrat. Et qui modo cum Christo sese humiliando mortificat, cum eo simul necesse est, consumpta prorsus omni corruptione, resurgat.
En las vigilias ciertamente el celebrante debe ser afligido, para que en la solemnidad pueda alegrarse. Y ahora, por tanto, celebramos las vigilias de aquella resurrección final —es decir, de la verdadera Pascua— si quebrantamos nuestras propias voluntades, si refrenamos el ímpetu de la carne, si repelemos los pensamientos malvados del corazón, si llevamos la cruz en pos de Jesús afligiéndonos a nosotros mismos en el corazón; si, en fin, nos esforzamos en perdonar a los que nos ofenden, en socorrer a los necesitados, en proferir la verdad con la boca y en guardar una caridad no fingida en el corazón: si no nos dedicamos a las fábulas, si no atendemos a las palabras ociosas, si no codiciamos nada terrenal y si no nos implicamos en los negocios seculares; si nos esforzamos en ofrecer oraciones puras y diariamente limpias a Dios, y si nos deleita continuamente escuchar la palabra de Dios con todo el afecto del corazón, de modo que Cristo sea oído en la lengua, Cristo sea visto en la vida, Cristo en el corazón y Cristo en la voz. Pues, en verdad, quienquiera que observe diligentemente estas cosas, celebra verdaderamente las vigilias de la festividad eterna. Y quien ahora se mortifica humillándose con Cristo, es necesario que resucite con Él una vez consumida por completo toda corrupción.


Has igitur, fratres charissimi, semper vigilias celebremus; ad capessendam illius aeternae felicitatis gloriam tota spiritus intentio dirigatur, quatenus, duae hujusmodi peragendo vigilias, Jesum semper aspicimus in cruce pendentem, eumdem postmodum inter ipsa contemplari solemnia mereamur in paternae gloriae majestate regnantem. Qui cum Patre et Spiritu sancto vivit et regnat per omnia saecula saeculorum. Amen.
Celebremos, pues, hermanos queridísimos, siempre estas vigilias; diríjase toda la intención del espíritu a alcanzar la gloria de aquella felicidad eterna, de modo que, realizando vigilias de esta clase, miremos siempre a Jesús pendiente en la cruz, y después merezcamos contemplarlo entre aquellas mismas solemnidades reinando en la majestad de la gloria paterna. Quien con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por todos los siglos de los siglos. Amén.



IX. HOMILÍA EN HONOR Y ALABANZA DE SAN BENITO ABAD Y CONFESOR. (21 DE MARZO).

IX. HOMILIA AD HONOREM ET LAUDEM S. BENEDICTI BABATIS ET CONFESSORIS. (XXI MART.)

Dixit Simon Petrus ad Jesum: Ecce nos reliquimus omnia et secuti sumus te, etc. (Matth. XIX).
Dijo Simón Pedro a Jesús: He aquí que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido, etc. (Mt 19).


In hujus patris nostri praecipua solemnitate totis esset viribus incumbendum, nisi nobilis lingua Gregorii totum ejus itinerarium sermone magnifico collegisset (l. I Dial. per totum). Ita enim actus ejus, et vitam undantis eloquii claritate depinxit, ut et stylus sententiarum majestate scintillet, et sententiae stylo reluceant clariori. Ex abundanti igitur est, post vocem tanti viri aliquid addere, in cujus comparatione nos non solum ineloquentes, sed et mutos esse non ignoramus. Hoc tamen solum dixisse sufficiat, quia solus iste militarem manum excelso Principi caeteris abundantius praesentabit, et monachorum turmis, angelorum more viventibus, coelorum adimplebit palatia. Quam igitur refulgens et splendidus miles astabit imperatorio tribunali, plenus infinitis virtutibus, agminibus innumeris comitatus, consiliarius regis, judicis amicus, unicus hostis antiqui!
En esta solemnidad principal de nuestro padre, se debería haber insistido con todas las fuerzas, si la noble lengua de Gregorio no hubiera reunido todo su itinerario en un discurso magnífico (Libro I de los Diálogos, passim). Pues de tal manera pintó sus hechos y su vida con la claridad de una elocuencia desbordante, que tanto el estilo centellea con la majestad de las sentencias, como las sentencias resplandecen con un estilo más claro. Es, por tanto, superfluo añadir algo después de la voz de tan gran hombre, en cuya comparación no ignoramos que somos no solo poco elocuentes, sino incluso mudos. Baste, sin embargo, haber dicho solo esto: que él solo presentará al excelso Príncipe una banda militar más abundantemente que los demás, y con tropas de monjes que viven a la manera de los ángeles, llenará los palacios de los cielos. ¡Cuán refulgente y espléndido soldado estará, pues, ante el tribunal imperial, lleno de infinitas virtudes, acompañado de innumerables ejércitos, consejero del rey, amigo del juez y único enemigo del antiguo adversario!


De eo plane, eumque sequentibus dixit Simon Petrus ad Jesum: «Ecce nos reliquimus omnia (Matth. XIX).» Amica prorsus confabulatio Simonis ad Jesum, et sermo omni oratorio flore venustior; dignusque Simon qui cum Salvatore plenius proloquatur; Simon namque obediens, Jesus salvator. Loquitur ergo obedientia cum salute, quia solis obedientibus aeterna salus haereditario jure debetur, si tamen ibi sit Petrus, id est, si obedientia non vacillet, aut titubet, sed fundata sit supra firmam petram. Et quid ait? «Ecce nos reliquimus omnia et secuti sumus te.» Solemne verbum, magna promissio, opus sanctum, dignum benedictione, relinquere omnia et sequi Christum. Haec sunt verba voluntariae persuasoria paupertatis, quae monasteria genuerunt, quae claustra monachis, anachoretis silvas copiosius repleverunt. Haec enim sunt de quibus psallit Ecclesia: «Propter verba labiorum tuorum ego custodivi vias duras (Psal. XVI).» Perceptura requiem pro labore, pro paupertate divitias, pro tribulatione mercedem. Magnum revera est relinquere omnia, sed majus Christum sequi, cum multos omnia reliquisse, nec Christum secutos fuisse legamus. Hoc opus, hic labor est, hic salutis humanae summa consistit; nec Christum possumus sequi, nisi omnia relinquamus, quia exsultat ut gigas ad currendam viam (Psal. XVIII), et oneratus eum sequi non potest. Nemo cum sarcinis enatat, ait ille disciplinae saecularis orator quem linguae nobilitas et profunditas sensus paupertatis amicum constituit. Merito relinquit omnia qui sequitur eum, qui est super omnia, quoniam sufficientia nostra ex eo est (II Cor. III), et erit Deus omnia in omnibus (Col. III).
Acerca de él claramente, y de quienes lo seguían, dijo Simón Pedro a Jesús: «He aquí que nosotros lo hemos dejado todo (Mt 19)». Una conversación ciertamente amigable de Simón con Jesús, y un discurso más agraciado que cualquier flor oratoria; y digno es Simón de hablar más plenamente con el Salvador; pues Simón significa obediente, y Jesús significa salvador. Habla, pues, la obediencia con la salvación, porque solo a los obedientes se les debe la salvación eterna por derecho hereditario, con tal de que esté allí Pedro, es decir, que la obediencia no vacile ni titubee, sino que esté fundada sobre piedra firme. ¿Y qué dice? «He aquí que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido». Palabra solemne, gran promesa, obra santa, digna de bendición: dejarlo todo y seguir a Cristo. Estas son las palabras de una pobreza voluntaria y persuasiva, que engendraron los monasterios, que llenaron más abundantemente de monjes los claustros y de anacoretas los bosques. Pues estas son las cosas de las que canta la Iglesia: «Por las palabras de tus labios yo guardé caminos duros (Sal 16)». Ella ha de recibir descanso por el trabajo, riquezas por la pobreza, recompensa por la tribulación. Grande es en verdad dejarlo todo, pero más grande es seguir a Cristo, ya que leemos que muchos lo dejaron todo, pero no siguieron a Cristo. Esta es la tarea, este es el trabajo, aquí consiste la cumbre de la salvación humana; ni podemos seguir a Cristo si no lo dejamos todo, porque Él salta como un gigante para recorrer el camino (Sal 18), y el que está cargado no puede seguirlo. Nadie sale a nado con fardos, dice aquel orador de la disciplina secular a quien la nobleza de la lengua y la profundidad del sentido constituyeron amigo de la pobreza. Con razón lo deja todo quien sigue a Aquel que está sobre todas las cosas, puesto que nuestra suficiencia viene de Él (2 Cor 3), y Dios será todo en todas las cosas (Col 3).


Ecce, inquit, nos reliquimus omnia, non solum facultates mundi, sed et animi quoque cupiditates: neque enim relinquit omnia, qui retinuit vel seipsum; imo vero nihil prodest sine seipso caetera reliquisse, quandoquidem nullum aliud onus est gravius homini quam homo ipse. Quis enim tyrannus crudelior, quae saevior potestas homini quam hominis ipsius voluntas? Nunquam sub ea requiescere, nunquam sedere licet, et quo amplius te ad obediendum sibi noverit fatigari, eo magis urget, instigat et onerat pietatis immemor, misericordiam nesciens. Hoc enim proprium propria voluntas habet, ut quo obediens obedientior fuerit sibi, eo amplius eum crudelioribus vinculis internectat. Sola diligitur, cum sola digna sit odio, principium iniquitatis, mortis infusio, destructio magna virtutum. «Venite ergo, qui laboratis et onerati estis,» ad onerum levatorem, et ei voce et opere respondete: «Ecce nos reliquimus omnia, et secuti sumus te (Matth. XI).» Attende, quia olim, priusquam Verbum caro fieret, et habitaret in nobis (Joan. I), sequebantur Patres antiqui temporis Deum, soli spiritui solo spiritu adhaerentes. Nunc vero sequendus etiam corpore est, adeo ut, cum praedicti Patres terrenis legantur abundasse divitiis, de caetero nisi quis renuntiaverit omnibus quae possidet non possit esse discipulus ejus (Luc. XIV), qui, cum dives esset, pro nobis factus est pauper (II Cor. VIII). Relinquendae igitur sunt possessiones, et propriae voluntates, si volumus illum sequi qui non habuit ubi caput suum reclinaret (Luc. IX), et qui non venit facere voluntatem suam, sed ejus qui misit illum (Joan VI).
He aquí, dice, que lo hemos dejado todo, no solo los bienes del mundo, sino también los deseos del alma: pues no lo deja todo quien se retiene incluso a sí mismo; más aún, de nada sirve haber dejado las demás cosas sin dejarse a sí mismo, puesto que ninguna otra carga es más pesada para el hombre que el hombre mismo. Pues, ¿qué tirano más cruel, qué poder más salvaje para el hombre que la propia voluntad del hombre? Nunca permite descansar bajo ella, nunca sentarse, y cuanto más sabe que te fatigas por obedecerla, tanto más urge, instiga y carga, olvidada de la piedad, desconociendo la misericordia. Pues la propia voluntad tiene esta característica: que cuanto más obediente le haya sido el que la obedece, tanto más lo ata con cadenas más crueles. Solo ella es amada, cuando solo ella es digna de odio: principio de la iniquidad, infusión de la muerte, gran destrucción de las virtudes. «Venid, pues, los que estáis fatigados y cargados», al que alivia las cargas, y respondedle de voz y de obra: «He aquí que nosotros lo hemos dejado todo, y te hemos seguido (Mt 11)». Observa que en otro tiempo, antes de que el Verbo se hiciera carne y habitara entre nosotros (Jn 1), los Padres del tiempo antiguo seguían a Dios, adhiriéndose al espíritu solo por el espíritu. Pero ahora debe ser seguido también en el cuerpo, hasta el punto de que, aunque se lee que los citados Padres abundaron en riquezas terrenales, en adelante, si uno no renuncia a todo lo que posee, no puede ser discípulo de Aquel (Lc 14) que, siendo rico, por nosotros se hizo pobre (2 Cor 8). Por tanto, deben dejarse las posesiones y las propias voluntades si queremos seguir a Aquel que no tenía donde reclinar su cabeza (Lc 9), y que no vino a hacer su voluntad, sino la de Aquel que lo envió (Jn 6).


Sequitur: «Quid ergo erit nobis?» Jam omnia reliquit Petrus, jam non solum sequitur, sed et diu secutus est; et nunc primum interrogat quidnam sit accepturus. Quid est, Petre? Nonne obedientiam promisisti in auris auditione, non in pacti conventione? Sed audite jam quid loquatur Dominus Deus, et attendite spem in qua mundo fluctuante sperare debemus: «Amen dico vobis quod vos, qui reliquistis omnia et secuti estis me, in regeneratione, cum sederit filius hominis in sede majestatis suae, sedebitis et vos judicantes (Matth. XIX).» Infinita prorsus dulcedo miserationum Domini circa pauperes suos; nec illos relinquit in morte, pro quibus morti seipsum exposuit et tormentis. «Vos, inquit, qui secuti estis me, in regeneratione, cum sederit Filius hominis in sede majestatis suae, sedebitis et vos judicantes.» Quid est hoc aliud dicere, nisi consequemini quem sequimini, si tamen persequimini, sicut scriptum est: «Inquire pacem, et persequere eam?» (Psal. XXXIII). Sic ergo currite ut comprehendatis (I Cor. IX), nec prius residere velitis quam sedentem apprehendatis et mereamini consedere. Exsultavit ut gigas ad currendam viam (Psal. XVIII); toto utique tempore quo in terris visus est et cum hominibus conversatus (Baruch. III); nec resedit, donec ad eum perveniret quem ipse constituit laboris et tristitiae finem, «tristis est, inquiens, anima mea usque ad mortem (Matth. XXVI).» Ergo cum sederit filius hominis in sede majestatis, qui prius stetit in ignominiosissimo supplicio crucis interrogatus contumeliis pariter et tormento, sedebitis et vos judicantes, a quibus nunc judicium incipit, qui minime datis requiem vobis ipsis, cur et ille non judicare, sed judicari, nec ministrari venit, sed ministrare? (Matth. XX.) Illic vere sedebunt sedes in judicio (Psal. CXXI). Filius enim Dei Salvator indivisibili naturarum unitate, secundum quod Deus est, sedet a dextris Dei (Psal. CIX); secundum quod homo, assistit nunc vultui Dei pro nobis (Hebr. IX); nec erit ei sessio triumphalis, donec sit Deus omnia in omnibus, id est, corpus capiti tanta pace jungatur ut simus ei similes, etsi non pares. Adhuc enim negatur a Judaeis, a gentibus subsannatur, laceratur ab haereticis, a falsis Christianis graviter impugnatur; et tu eum putas residere quietum, nec attendere superborum oculos, malignantium impetus, repugnantium voluntates? Sed in regeneratione sedebit cum sedentibus, cum nos in sincerissimum nitorem in utraque substantia repurgabimur, et ipse, devictis inimicis, cum amicis intrabit in gloriam. Angelos hominibus unitate sempiterna couniens, et damna beatae resarciens civitatis. Hoc autem totum erit in regeneratione. Beata ista regeneratio, quae terram renovabit et coelum, terrigenas coelicolis foederabit, et perpetuae pacis fontem indefessa profluxione refundet.
Sigue: «¿Qué, pues, habrá para nosotros?». Ya Pedro lo ha dejado todo, ya no solo lo sigue, sino que lo ha seguido por mucho tiempo; y ahora por primera vez pregunta qué es lo que va a recibir. ¿Qué pasa, Pedro? ¿No prometiste obediencia al oír con tus oídos, no en la convención de un pacto? Pero oíd ya lo que dice el Señor Dios, y atended a la esperanza en la que debemos esperar mientras el mundo fluctúa: «En verdad os digo que vosotros, que lo habéis dejado todo y me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en la sede de su majestad, os sentaréis también vosotros para juzgar (Mt 19)». Infinita es ciertamente la dulzura de las misericordias del Señor para con sus pobres; ni los deja en la muerte, por quienes se expuso a sí mismo a la muerte y a los tormentos. «Vosotros —dice—, que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en la sede de su majestad, os sentaréis también vosotros para juzgar». ¿Qué es esto sino decir: alcanzaréis a Aquel a quien seguís, si es que lo perseguís, como está escrito: «Busca la paz y persíguela (Sal 33)»? Corred, pues, de tal manera que alcancéis (1 Cor 9), ni queráis descansar antes de que alcancéis al que está sentado y merezcáis sentaros con Él. Saltó como un gigante para recorrer el camino (Sal 18); ciertamente en todo el tiempo en que fue visto en la tierra y conversó con los hombres (Bar 3); ni descansó hasta llegar a lo que Él mismo constituyó como fin del trabajo y de la tristeza, diciendo: «Triste está mi alma hasta la muerte (Mt 26)». Por tanto, cuando el Hijo del hombre se siente en la sede de su majestad, Él que antes estuvo en el ignominiosísimo suplicio de la cruz interrogado con contumelias y también con tormentos, os sentaréis también vosotros para juzgar, por quienes ahora comienza el juicio, que no os dais descanso a vosotros mismos; ¿por qué también Él vino no a juzgar, sino a ser juzgado, ni a ser servido, sino a servir (Mt 20)? Allí verdaderamente se sentarán las sedes en juicio (Sal 121). Pues el Hijo de Dios Salvador, por la indivisible unidad de naturalezas, según lo que es como Dios, se sienta a la diestra de Dios (Sal 109); según lo que es como hombre, asiste ahora ante el rostro de Dios por nosotros (Heb 9); ni habrá para Él una sesión triunfal hasta que Dios sea todo en todas las cosas, es decir, que el cuerpo se una a la cabeza con tanta paz que seamos semejantes a Él, aunque no iguales. Pues todavía es negado por los judíos, es escarnecido por los gentiles, es lacerado por los herejes, es gravemente impugnado por los falsos cristianos; ¿y piensas tú que Él reside tranquilo, y no atiende a los ojos de los soberbios, a los ímpetus de los malignos, a las voluntades de los que se oponen? Pero en la regeneración se sentará con los que se sientan, cuando nosotros seamos purificados en el más sincero resplandor en ambas sustancias, y Él mismo, vencidos los enemigos, entrará con los amigos en la gloria. Uniendo a los ángeles con los hombres en unidad sempiterna, y reparando las pérdidas de la ciudad bienaventurada. Todo esto, además, será en la regeneración. Bienaventurada aquella regeneración que renovará la tierra y el cielo, federará a los nacidos de la tierra con los habitantes del cielo, y derramará de nuevo la fuente de la paz perpetua con incansable fluidez.


Notandum autem quod una est generatio et duae regenerationes. Et in generatione quidem, quam ex radice vitiata contrahimus, corpus mortalitate, anima autem iniquitate repletur. In regeneratione vero baptismatis, ubi nos oportet nasci denuo (Joan. III), animae quidem purgatur iniquitas, sed corporis mortalitas non aufertur. Necessaria est ergo alia regeneratio, sive resurrectio, in qua reperientur etiam corpora configurata corpori claritatis Christi (Phil. III), si tamen corda prius fuerint reformata ad mansuetudinem et humilitatem cordis ipsius Christi. Unde et beatus, qui habet partem in resurrectione prima (Apoc. XX), pro eo utique quoniam futurus est particeps et secundae. In hac ergo regeneratione cum sederit filius hominis, etc.
Hay que notar, sin embargo, que hay una sola generación y dos regeneraciones. Y en la generación ciertamente, que contraemos de la raíz viciada, el cuerpo se llena de mortalidad, pero el alma de iniquidad. En la regeneración del bautismo, en cambio, donde nos conviene nacer de nuevo (Jn 3), se purifica ciertamente la iniquidad del alma, pero no se quita la mortalidad del cuerpo. Es necesaria, por tanto, otra regeneración, o resurrección, en la que se encontrarán también los cuerpos configurados al cuerpo de la claridad de Cristo (Flp 3), con tal de que los corazones hayan sido reformados primero a la mansedumbre y humildad del corazón del mismo Cristo. Por lo cual también es bienaventurado el que tiene parte en la resurrección primera (Apoc 20), por el hecho ciertamente de que ha de ser partícipe también de la segunda. En esta regeneración, por tanto, cuando se siente el Hijo del hombre, etc.


Hoc est quod alio in loco Scriptura loquens, «pro confusione, inquit, duplici et rubore laudabunt partem suam (Isa. LXI).» Duo enim habet paupertas sequentium Dominum, afflictionem videlicet et vilitatem. Unde Propheta: «Vide, inquit, humilitatem meam et laborem meum (Psal. XXIV).» Propterea igitur in terra sua duplicia possidebunt (Isa. LXI), ut pro vilitate sit honor judiciariae potestatis, pro afflictione refrigerium placidissimae sessionis. Quando igitur sedebimus nos, quorum modo nec corpus, nec anima sedet, in quibus sedatum nihil, nihil quietum, nihil in eodem statu permanet? Quando liberabimur ab inquietudine mobilitatis hujus? Corpus enim nostrum sedere non permittitur, cum illud impediat et praesentis sensus doloris et futura mortis anxietas, quoniam passibile est et mortale. Sed et spiritus ipse nullam habet requiem ob exspectationem spei et timoris sollicitudinem. Erit autem cum anima requiescet in spe singulariter constituta (Psal. IV); libera quidem a sollicitudine, sed non ab exspectatione. Fiet autem hoc post mortem carnis, sed ante diem judicii. In die autem illa cum sederit filius hominis, perfecte et ex omni parte sedebimus, quia nec corpus doloris sensu turbabitur, nec anxiabitur timore mortis, impassibilitatis et immortalitatis duplici stola glorificatum liberique erimus, quod ad animam pertinet, ab exspectatione et sollicitudine universa, nihil minus habentes, nihil deinceps periculi metuentes, in perfectissima securitate et securissima perfectione. «Sedebitis,» ait Dominus, ait Veritas. Solemnis sessio, grata quies, plena sufficientia. «Filii hominum, usquequo gravi corde, ut quid diligitis vanitatem et quaeritis mendacium?» (Psal. IV.) Gloriam enim, quae ab invicem est, quaeritis, vanam utique et mendacem, quoniam vani filii hominum, mendaces filii hominum (Psal. LXI), et gloriam, quae a solo Deo est, non vultis, gloriam sine dubio manentem et veram. Miseri et miserabiles, qui pro brevi voluptate torrentem perditis voluptatis, et divinam vobis interrumpitis misericordiam, ut nunquam satiemini ab uberibus consolationis ejus (Psal. XXXV).
Esto es lo que dice la Escritura en otro lugar: «por su doble confusión —dice— y su vergüenza, alabarán su parte (Is 61)». Pues dos cosas tiene la pobreza de los que siguen al Señor: a saber, la aflicción y la vileza. De donde el Profeta dice: «Mira —dice— mi humildad y mi trabajo (Sal 24)». Por esto, pues, poseerán el doble en su tierra (Is 61), para que por la vileza haya el honor del poder judicial, y por la aflicción el refrigerio de una sesión placidísima. ¿Cuándo, pues, nos sentaremos nosotros, de quienes ahora ni el cuerpo ni el alma se sientan, en quienes nada está asentado, nada quieto, nada permanece en el mismo estado? ¿Cuándo seremos librados de la inquietud de esta movilidad? Pues a nuestro cuerpo no se le permite sentarse, ya que lo impiden tanto el sentido del dolor presente como la ansiedad de la muerte futura, puesto que es pasible y mortal. Pero también el espíritu mismo no tiene ningún descanso debido a la expectativa de la esperanza y a la solicitud del temor. Pero será cuando el alma descanse constituida singularmente en la esperanza (Sal 4); libre ciertamente de la solicitud, pero no de la expectativa. Esto sucederá después de la muerte de la carne, pero antes del día del juicio. En aquel día, sin embargo, cuando se siente el Hijo del hombre, nos sentaremos perfectamente y en todas nuestras partes, porque el cuerpo ni será turbado por el sentido del dolor, ni se angustiará por el temor de la muerte, glorificado por la doble estola de la impasibilidad y la inmortalidad; y seremos libres, en lo que al alma se refiere, de toda expectativa y solicitud, no teniendo nada menos, no temiendo en adelante ningún peligro, en la más perfecta seguridad y en la más segura perfección. «Os sentaréis», dice el Señor, dice la Verdad. Sesión solemne, grato descanso, plena suficiencia. «Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo con corazón pesado, por qué amáis la vanidad y buscáis la mentira? (Sal 4)». Pues buscáis la gloria que viene unos de otros, vana ciertamente y mentirosa, puesto que los hijos de los hombres son vanos, los hijos de los hombres son mentirosos (Sal 61), y no queréis la gloria que viene solo de Dios, gloria sin duda permanente y verdadera. Miserables y dignos de lástima los que por un breve placer perdéis el torrente del placer, y os interrumpís la divina misericordia, para que nunca os saciéis de los pechos de su consolación (Sal 35).


Sed ne magnae promissionis dulcedinem longanimis exspectatio contorqueret, mentis nostrae mobilitatem sermone temperat dulciori. Novit enim ipse figmentum nostrum (Psal. CII), quoniam dilationis moras pusillanimitas nostra non sustinet; ideoque benignitate sua huic quoque obviat cogitationi, et occurrit etiam ex hac parte, dicens: «Et omnis, qui reliquerit domum, aut patrem, aut matrem, aut fratrem, aut uxorem, aut agros, aut filios propter nomen meum, centuplum accipiet, et vitam aeternam possidebit (Matth. XIX).» «Obstructum est certe os loquentium iniqua (Psal. LXII).» Jamque confundantur omnes iniqua agentes supervacue (Psal. XXIV). Habemus enim promissionem vitae hujus, quae nunc est, pariter et futurae (I Tim. IV), manifestumque est praesentis temporis esse centupli promissionem ex eo nimirum quod sequitur: «Et vitam aeternam possidebit.» Sed ne quis obstinatis dissimulandi locus remaneat, vado ad Evangelium secundum Marcum, ubi aperte declaratur temporis hujus esse centupli promissionem. Ait enim Dominus: «Nemo est, qui reliquerit patrem, aut matrem, aut filios, aut agros propter me et propter Evangelium, qui non accipiat centies tantum; nunc in hoc tempore domos, et fratres,» etc. (Marc. X). Et, ut magis miremini, nec promissionem hanc, licet hujus sit temporis, exhiberi de temporalibus aestimetis, additum est: cum persecutionibus. Quid enim in persecutione positi terrenae substantiae sancti martyres acceperunt, quando et ipsa quoque terra beatorum corporum data est in manus hominum impiorum? Quod ergo dicit centies tantum domos, aut fratres, etc., minime secundum carnem intelligi posse, vel ex eo manifestum est quod centum matres accipit nemo. Jam vero, si pro communicatione possessionum et animorum affectione, quae inter electos est, promissionem hanc volumus intelligere, aliquibus quidem, sed non omnibus poterit convenire. Nonnullos enim sanctorum terrena hac et humana consolatione novimus caruisse. In corde ergo et in homine interiori centuplum istud quaeras necesse est, ut habeas nunc quidem fructum tuum in sanctificationem, finem vero vitam aeternam.
Pero para que la larga espera no amargara la dulzura de la gran promesa, modera la movilidad de nuestra mente con un discurso más dulce. Pues Él mismo conoce nuestra condición (Sal 102), ya que nuestra pusilanimidad no soporta las demoras de la dilación; y por eso con su benignidad sale al encuentro también de este pensamiento, y ocurre también por esta parte, diciendo: «Y todo el que haya dejado casa, o padre, o madre, o hermano, o esposa, o campos, o hijos por mi nombre, recibirá el céntuplo, y poseerá la vida eterna (Mt 19)». «Ciertamente ha sido obstruida la boca de los que hablan cosas inicuas (Sal 62)». And let all those who act iniquitously in vain now be confounded (Psal. XXIV). Pues tenemos la promesa de esta vida que es ahora, y también de la futura (1 Tim 4), y es manifiesto que la promesa del céntuplo es del tiempo presente por aquello que ciertamente sigue: «Y poseerá la vida eterna». Pero para que no quede ningún lugar de obstinado disimulo, voy al Evangelio según Marcos, donde se declara abiertamente que la promesa del céntuplo es de este tiempo. Pues dice el Señor: «Nadie hay que haya dejado padre, o madre, o hijos, o campos por mí y por el Evangelio, que no reciba cien veces más; ahora en este tiempo casas, y hermanos», etc. (Mc 10). Y, para que más os maravilléis, ni estiméis que esta promesa, aunque sea de este tiempo, se exhibe sobre las cosas temporales, se añadió: con persecuciones. Pues, ¿qué recibieron de sustancia terrenal los santos mártires puestos en persecución, cuando incluso la misma tierra de sus cuerpos bienaventurados fue entregada en manos de hombres impíos? Por tanto, lo que dice: «cien veces más casas, o hermanos», etc., de ningún modo puede entenderse según la carne, como es manifiesto incluso por esto: que nadie recibe cien madres. Ahora bien, si por la comunicación de las posesiones y el afecto de las almas que hay entre los elegidos queremos entender esta promesa, podrá convenir a algunos, pero no a todos. Pues sabemos que algunos de los santos carecieron de esta consolación terrenal y humana. En el corazón, pues, y en el hombre interior es necesario que busques ese céntuplo, para que tengas ahora ciertamente tu fruto para la santificación, y el fin la vida eterna.


Qui ergo nondum centuplum acceperunt, scrutentur corda sua, et universa manuum suarum studia diligenter examinent, nec dubium quin inveniant angulum et diversorium, quod Salvator non novit. Sed vulpes foveas habent, et volucres coeli nidos (Luc. IX). Magis autem perfectius relinquant omnia, non quaerant quae sua sunt, nihil sibi retineant, nihil aliis. Sunt enim plerique qui, licet propriam exaltationem voluptatemque satis despiciant, propinquis tamen suis quodammodo retinent quod debuerant reliquisse, incongrua sollicitudine et religioni contraria pro eis utique laborantes. Quanti enim monachorum, dum parentibus suis plus justo consulunt, suas animas perdiderunt? Ergo relinquant omnia, solum sequantur Christum, soli Christo placere contendant, et beneplacito voluntatis ejus pervigili adhaereant sollicitudine, haud dubium quin experiantur illico quod relinquentibus omnia et sequentibus se Veritas pollicetur: «Centuplum, inquit, accipiet et vitam aeternam possidebit (Matth. XIX).» Illud enim in via accipitur ad solatium; illa vero ad beatitudinem in patria possidebitur in aeternum. Sed quid est centuplum istud, nisi consolationes, visitationesque et primitiae spiritus, qui super mel dulcis est, nisi testimonium conscientiae nostrae, nisi laeta, et jucundissima justorum exspectatio, nisi memoria abundantiae suavitatis Dei, et magna vere multitudo dulcedinis ejus, quam nec expertis, necesse est dicere, nec inerpertis [inexpertus] illis verbis exprimere quisquam potest? Non pater, non mater, non domus, non ager, non cibus, aut vestis, non denique terrenum aliquid, aut corporale, sed plane his omnibus delectabilius, super haec omnia dulcius atque jucundius est.
Por tanto, los que aún no han recibido el céntuplo, escudriñen sus corazones y examinen diligentemente todos los afanes de sus manos; no hay duda de que encontrarán algún rincón y albergue que el Salvador no conoce. Pero las zorras tienen madrigueras, y las aves del cielo nidos (Lc 9). Más bien, dejen todas las cosas más perfectamente, no busquen lo que es suyo, nada retengan para sí, nada para los demás. Pues hay muchísimos que, aunque desprecian bastante su propia exaltación y placer, sin embargo retienen de algún modo para sus parientes lo que debieron haber dejado, trabajando ciertamente por ellos con una solicitud incongruente y contraria a la religión. Pues, ¿cuántos monjes, mientras miran por sus padres más de lo justo, han perdido sus propias almas? Por tanto, déjenlo todo, sigan solo a Cristo, contiendan por agradar solo a Cristo, y adhiéranse al beneplácito de su voluntad con vigilante solicitud; no hay duda de que experimentarán al punto lo que la Verdad promete a los que lo dejan todo y lo siguen: «Recibirá el céntuplo —dice— y poseerá la vida eterna (Mt 19)». Pues aquello se recibe en el camino para consuelo; aquello otro, en cambio, se poseerá para la bienaventuranza en la patria para siempre. Pero ¿qué es este céntuplo sino las consolaciones, las visitaciones y las primicias del espíritu, que es más dulce que la miel; sino el testimonio de nuestra conciencia; sino la alegre y gratísima esperanza de los justos; sino la memoria de la abundancia de la suavidad de Dios y la verdaderamente gran multitud de su dulzura, la cual es necesario decir que nadie que la haya experimentado puede expresar con aquellas palabras, ni nadie que no la haya experimentado? Ni el padre, ni la madre, ni la casa, ni el campo, ni el alimento, ni el vestido, ni en fin nada terrenal o corporal, sino que es claramente más deleitable que todo esto, más dulce y agradable que todo ello.


Cui vero sic specialiter totus evangelicae lectionis excursus assignari potest, quemadmodum patri et magistro nostro beato Benedicto? Hic a pueritia mundum cum flore reliquit, et currentem Christum cursu rapidissimo secutus est, nec destitit, donec consequeretur. Quis inter judicantes sublimius judicabit? Quis ita centuplum in hac vita percepit? Quis vitam aeternam gloriosius possidebit? Ejus igitur intercessione suae gratiae largitatem ad praesentis vitae consolationem et aeternae possessionem, nobis administrare dignetur, qui venit, ut vitam habeamus, et ut abundantius habeamus (Joan. X), Jesus Christus Dominus noster, qui est benedictus in saecula. Amen.
¿A quién, en efecto, puede asignarse tan especialmente todo el recorrido de la lectura evangélica como a nuestro padre y maestro el bienaventurado Benito? Él dejó el mundo con su flor desde la infancia, y siguió con rapidísima carrera a Cristo que corría, ni desistió hasta alcanzarlo. ¿Quién juzgará más sublimemente entre los que juzgan? ¿Quién percibió así el céntuplo en esta vida? ¿Quién poseerá más gloriosamente la vida eterna? Por su intercesión, pues, se digne administrarnos la largueza de su gracia para consuelo de la presente vida y posesión de la eterna Aquel que vino para que tengamos vida, y para que la tengamos en abundancia (Jn 10), Jesucristo nuestro Señor, que es bendito por los siglos. Amén.



SERMÓN X. EN LA CENA DEL SEÑOR. (24 DE MARZO).

SERMO X. IN COENA DOMINI. (XXIV MART.)

Hodie, fratres charissimi, dum coenae Dominicae solemnia celebramus, plurima virtutum coelestium sacramenta recolimus. Hodie namque Salvator noster, qui caput est angelorum, dum suis discipulis vestigia tersit, verae nobis humilitatis exemplum manifeste proposuit, ut quod impendit Dominus famulis, servi non dedignentur exhibere conservis, et pulvis non deneget pulveri, quod sibi congruere tantae visum est majestati. Ubi cum Petrus obsequium suscipere summi [tanti] Praeceptoris abnueret, et ille minas repulsionis, nisi se lavari permitteret, intentaret tremefactus tandem et insistentis imperio protinus acquiescens ait: «Domine, non tantum pedes meos, sed et manus et caput (Joan. XIII).» In quibus utique verbis beatus Apostolus opera nostra, simul et cogitationes, ut a Domino purificentur atque mundentur, indigere signavit. Siquidem manibus operatur, cogitationes autem ex mente, quae caput est interioris hominis, proferuntur. Vera ergo ac perfecta purgatio est cum Deus omnipotens non solum opera nostra munda et immaculata custodit, sed etiam pravas cogitationes a cordibus nostris sancti Spiritus infusione repellit.
Hoy, hermanos queridísimos, mientras celebramos las solemnidades de la Cena del Señor, recordamos muchísimos sacramentos de las virtudes celestiales. Pues hoy nuestro Salvador, que es la cabeza de los ángeles, al lavar los pies a sus discípulos, nos propuso manifiestamente un ejemplo de verdadera humildad, para que lo que el Señor otorgó a sus siervos, los siervos no se dignen negarlo a sus conservos, y el polvo no le niegue al polvo lo que a tan gran majestad le pareció conveniente para sí mismo. Donde, cuando Pedro se negaba a recibir el obsequio de tan gran Preceptor, y Aquel le conminaba con amenazas de rechazo si no se dejaba lavar, aterrorizado al fin y aquiesciendo al punto al imperio del que insistía, dijo: «Señor, no solo mis pies, sino también las manos y la cabeza (Jn 13)». Con cuyas palabras ciertamente el bienaventurado Apóstol significó que nuestras obras, a la vez que nuestros pensamientos, necesitan ser purificados y limpiados por el Señor. Pues con las manos se obra, pero los pensamientos proceden de la mente, que es la cabeza del hombre interior. Verdadera, pues, y perfecta purgación es cuando el Dios omnipotente no solo guarda nuestras obras limpias e inmaculadas, sino que también repele los pensamientos perversos de nuestros corazones por la infusión del Espíritu Santo.


Hodie Salvator terreni panis ac vini speciem in sui corporis et sanguinis sacramenta convertit, suisque discipulis vitalis alimoniae pabulum ministravit. Cibus enim ille vetitus, quem primus homo intumescente superbia et gula pruriente percepit, per universa ejus viscera vitiorum omnium ac mortalis corruptionis venena diffudit. Contra hoc igitur lethale virus antidotum a Christiano populo sumitur, per quod spiritualis morbi pestilentia salubriter evomatur. Hujus novi sacramenti virtute fermentum, illud [illico] condemnatae vetustatis expellimus, ut de servitute ad libertatem spiritus et ad nova regenerationis azyma transeamus.
Hoy el Salvador convirtió la especie del pan y del vino terrenales en los sacramentos de su cuerpo y de su sangre, y administró a sus discípulos el alimento de la nutrición vital. Pues aquel alimento prohibido, que el primer hombre recibió con soberbia hinchada y gula anhelante, difundió por todas sus vísceras los venenos de todos los vicios y de la corrupción mortal. Contra este virus letal, por tanto, el pueblo cristiano toma un antídoto por el cual la pestilencia de la enfermedad espiritual sea saludablemente vomitada. Por la virtud de este nuevo sacramento expulsamos al punto aquel fermento de la condenada antigüedad, para que pasemos de la servidumbre a la libertad del espíritu y a los nuevos ázimos de la regeneración.


Hodie sacrum chrisma conficitur, per quod in nobis omnium coelestium charismatum sanctificatio confirmatur [designatur]. Hoc videlicet illud esse sacrosanctum chrisma cognoscitur, quod non modo sacerdotes, reges atque prophetas unxit in Veteri Testamento, sed etiam sanctos apostolos, martyres et confessores sanctificavit in Novo. Hodie [hoc] etiam nos oleo divinae virtutis inungimur, ut in spiritualis palaestrae certamine colluctantes de subactis atque convictis hostibus triumphemus. De quo nimirum oleo propheta dicit: «Computrescet jugum a facie olei (Isai. X).» Nam, cum per hoc divini chrismatis sacramentum libertatis nobis spiritus redditur, servitutis antiquae jugum in putredinem necesse est redigatur. Hoc mysterium chrismatis propheta David indubitanter agnovit, cum vultus nostro in oleo exhilarandos esse cantavit (Psal. CIII). Enimvero cum mundi crimina diluvio quondam expiarentur effuso (Gen. VII); futuri muneris columbae similitudinem praetulit, cum olivae ramo pacem terris redditam nuntiavit. Ait enim Scriptura: «Exspectatis autem ultra septem diebus aliis, rursum dimisit Noe columbam ex arca. At illa venit ad eum ad vesperam, portans ramum olivae virentibus foliis in ore suo (Gen. VIII).» In emissione ac reversione columbae septenarius numerus ponitur, quia septem esse procul dubio sancti Spiritus dona noscuntur. Vespertina vero hora ad arcam columba revertitur, quia Spiritus sanctus, qui in mundi principio ferebatur super aquas (Gen. I), jam vesperascente saeculo sanctam replevit Ecclesiam.
Hoy se confecciona el sagrado crisma, por el cual se confirma en nosotros la santificación de todos los carismas celestiales. Este ciertamente se reconoce como aquel sacrosanto crisma que no solo ungió a sacerdotes, reyes y profetas en el Antiguo Testamento, sino que también santificó a los santos apóstoles, mártires y confesores en el Nuevo. Hoy también nosotros somos ungidos con este óleo de la divina virtud, para que luchando en el certamen de la palestra espiritual triunfemos sobre los enemigos sometidos y convictos. De cuyo óleo ciertamente dice el profeta: «Se pudrirá el yugo ante la faz del óleo (Is 10)». Pues, cuando por este sacramento del divino crisma se nos devuelve el espíritu de libertad, es necesario que el yugo de la antigua servidumbre sea reducido a la podredumbre. Este misterio del crisma lo conoció indudablemente el profeta David, cuando cantó que nuestros rostros debían ser alegrados con el óleo (Sal 103). En verdad, cuando los crímenes del mundo fueron en otro tiempo expiados por el diluvio derramado (Gén 7); presentó la semejanza del futuro don de la paloma, cuando anunció la paz devuelta a la tierra con un ramo de olivo. Pues dice la Escritura: «Esperando todavía otros siete días, Noé envió de nuevo la paloma fuera del arca. Y ella volvió a él por la tarde, trayendo en su boca un ramo de olivo con hojas verdes (Gén 8)». En la emisión y el regreso de la paloma se pone el número siete, porque sin duda se conocen como siete los dones del Espíritu Santo. Pero a la hora de la tarde vuelve la paloma al arca, porque el Espíritu Santo, que al principio del mundo se movía sobre las aguas (Gén 1), ya al atardecer del siglo ha llenado la santa Iglesia.


Ad hoc etiam divini chrismatis pertinet sacramentum, quod omnipotens Deus Moysi famulo suo mandatum dedit, ut Aaron fratrem suum aqua prius ablueret, deinde per infusionem hujus unguenti constitueret sacerdotem: «Aaron, inquit, et filios ejus unges sanctificabisque eos, ut sacerdotio fungantur mihi. Filiis quoque Israel dices: Hoc oleum unctionis sanctum erit mihi in generationes vestras (Exod. XXX).» Porro autem, sicut jam abluto per diluvium mundo, cum olivae ramo ad arcam columba revertitur, sic etiam Aaron aqua prius ablutus est, deinde chrismate perunctus, ut ad sacerdotium promoveretur. Sic etiam nunc quilibet ad regenerationis gratiam veniens prius sacri baptismatis undis immergitur, ut postmodum divini chrismatis mysterio consignetur.
A esto pertenece también el sacramento del divino crisma, que el Dios omnipotente dio como mandato a su siervo Moisés, de que lavara primero con agua a su hermano Aarón, y luego lo constituyera sacerdote por la infusión de este ungüento: «A Aarón —dijo— y a sus hijos ungirás y los santificarás para que ejerzan el sacerdocio para mí. A los hijos de Israel también dirás: Este óleo de unción será santo para mí en vuestras generaciones (Éx 30)». Además, así como cuando el mundo ya había sido lavado por el diluvio, la paloma volvió al arca con un ramo de olivo, así también Aarón fue lavado primero con agua, luego ungido con el crisma, para que fuera promovido al sacerdocio. Así también ahora cualquiera que viene a la gracia de la regeneración es sumergido primero en las aguas del santo bautismo, para que después sea sellado con el misterio del divino crisma.


Illud praeterea oleum, quod et tabernaculum foederis et cuncta ejus utensilia consecravit, hoc divini chrismatis sacramentum perspicue figuravit. Ait enim Dominus Moysi: «Tolles oleum de olivetis mensura hin, faciesque unctionis oleum sanctum, unguentum compositum opere unguentarii, et unges eo tabernaculum testimonii, et arcam testamenti mensamque cum basibus suis, candelabrum et utensilia ejus, altaria thymiamatis et holocausti, et universam supellectilem, quae ad cultum eorum pertinet, sanctificabisque omnia, et erunt Sancta sanctorum; qui tetigerit ea sanctificabitur (Exod. XXX).» Mysticum itaque chrisma, quod tunc consecrabat tabernaculum in deserto, nunc Ecclesiam in novo sanctificat testamento. Quod etiam sacramentum tunc uberius et copiosius videtur impletum, cum Redemptor noster de Jordanis undis baptizatus exiit, et apertis coelis protinus in eum Spiritus sanctus in columbae specie manifesta visione descendit, moxque vox Patris intonans: «Hic est, inquit, Filius meus dilectus, in quo mihi complacui (Matth. III).» Hunc esse perspicue comprobans, cui David olim eodem Spiritu edoctus, aiebat: «Unxit te Dominus Deus tuus oleo laetitiae prae consortibus tuis (Psal. XLIV).» Ex illo sane tunc Spiritu, qui nostrum quoque chrisma nunc consecrat, tantam virtutem aquarum omnium natura concepit, ut in quibuscunque fluentibus sub professione deificae Trinitatis abluendus immergatur, plenum atque perfectum novae regenerationis mysterium divinitus impleatur.
Además, aquel óleo, que consagró tanto el tabernáculo de la alianza como todos sus utensilios, figuró claramente este sacramento del divino crisma. Pues dijo el Señor a Moisés: «Tomarás óleo de los olivares por la medida de un hin, y harás el óleo santo de la unción, un ungüento compuesto por obra de perfumista, y ungirás con él el tabernáculo del testimonio, y el arca del testamento y la mesa con sus basas, el candelabro y sus utensilios, los altares del incienso y del holocausto, y todo el mobiliario que pertenece a su culto, y santificarás todas las cosas, y serán el Santo de los santos; quien las tocare será santificado (Éx 30)». Por tanto, el crisma místico, que entonces consagraba el tabernáculo en el desierto, ahora santifica a la Iglesia en el nuevo testamento. Sacramento que también entonces parece haberse cumplido más rica y copiosamente, cuando nuestro Redentor, bautizado, salió de las aguas del Jordán, y abiertos los cielos, al punto descendió sobre Él el Espíritu Santo en especie de paloma en visión manifiesta, y pronto tronó la voz del Padre: «Este —dijo— es mi Hijo amado, en quien me he complacido (Mt 3)». Comprobando claramente que Él es aquel a quien David, en otro tiempo enseñado por el mismo Espíritu, decía: «Te ungió el Señor tu Dios con óleo de alegría por encima de tus compañeros (Sal 44)». De aquel Espíritu, pues, que también ahora consagra nuestro crisma, la naturaleza de todas las aguas concibió tanta virtud, que en cualesquiera aguas corrientes en que se sumerja el que ha de ser lavado bajo la profesión de la deificante Trinidad, se cumpla divinamente el pleno y perfecto misterio de la nueva regeneración.


Hoc nostrum chrisma illud etiam oleum typice designabat, quo Dominus in tabernaculo septem lucernas impleri ac jugiter ardere praecepit. «Praecipe, inquit, filiis Israel, ut afferant tibi oleum de olivis purissimum ac lucidum ad concinnandas lucernas jugiter extra velum testimonii in tabernaculo foederis, ponetque eas Aaron a vespere usque in mane coram Domino, cultu rituque perpetuo in generationibus vestris super candelabrum mundissimum ponetur semper in conspectu Domini (Lev. XXIV).» Quid autem per septem lucernas in tabernaculo, nisi septem significantur Ecclesiae in uno populo Christiano? In quibus nimirum oleum jubetur indesinenter ardere, quia in his sincera charitas, quae per Spiritum sanctum datur, gemini debet amoris igne fervescere, et claris atque conspicuis semper operibus coruscare. Sed cum una sit procul dubio catholica, universalis Ecclesia, sicut per Salomonem dicitur: «Una est columba mea, una genitricis suae (Cant. VI);» quid est, quod in sacris eloquiis septem esse referuntur Ecclesiae, nisi quia, quae una est per unitatem fidei, septiformis est per totidem dona Spiritus sancti? Hae sunt enim septem illae mulieres, quae juxta prophetae vaticinium accepere virum unum (Isai. IV). Vir autem Ecclesiae Christus. Hoc plane sancti Spiritus oleo cuncta sacrarum Scripturarum pabula condiuntur, ut animarum nostrarum viscera saginentur. Hoc oleum vitalibus epulis eloquii coelestis infusum sapit in faucibus animae, cujus et stomachum recreat, et gustum percipientis obdulcat. Nam scriptum est: «Littera occidit, spiritus autem vivificat (II Cor. III).» Unde sciendum est quia omnes sacrorum voluminum paginae sancti Spiritus oleo sunt conditae. Quamobrem et in libro Numeri legitur: «Quia circuibat populus, et colligens manna frangebat mola, sive terrebat in mortario, coquens in olla, et faciens ex eo tortulas saporis quasi panis oleati (Num. XI).
Este crisma nuestro también designaba típicamente aquel óleo con el que el Señor mandó que se llenaran las siete lámparas en el tabernáculo y ardieran continuamente. «Manda —dijo— a los hijos de Israel que te traigan óleo purísimo y lúcido de olivas para preparar las lámparas continuamente fuera del velo del testimonio en el tabernáculo de la alianza, y Aarón las pondrá desde la tarde hasta la mañana ante el Señor, con culto y rito perpetuo en vuestras generaciones; se pondrá siempre sobre el candelabro limpísimo en presencia del Señor (Lev 24)». Pero ¿qué se significa por las siete lámparas en el tabernáculo, sino las siete Iglesias en el único pueblo cristiano? En las cuales ciertamente se manda que el óleo arda sin cesar, porque en ellas la caridad sincera, que se da por el Espíritu Santo, debe hervir con el fuego del doble amor, y brillar siempre con obras claras y conspicuas. Pero siendo sin duda una sola la Iglesia católica y universal, como se dice por Salomón: «Una es mi paloma, la única de su madre (Cant 6)»; ¿por qué es que en las sagradas palabras se refiere que son siete las Iglesias, sino porque la que es una por la unidad de la fe, es septiforme por otros tantos dones del Espíritu Santo? Pues estas son aquellas siete mujeres que, según el vaticinio del profeta, recibieron un solo marido (Is 4). El marido de la Iglesia es Cristo. Claramente con este óleo del Espíritu Santo se condimentan todos los alimentos de las sagradas Escrituras, para que se engorden las entrañas de nuestras almas. Este óleo, infundido en los banquetes vitales de la palabra celestial, sabe bien en las fauces del alma, cuyo estómago recrea y cuyo gusto endulza para el que lo percibe. Pues está escrito: «La letra mata, pero el espíritu vivifica (2 Cor 3)». Por lo cual debe saberse que todas las páginas de los sagrados volúmenes están condimentadas con el óleo del Espíritu Santo. Por lo cual también en el libro de los Números se lee: «Porque el pueblo andaba alrededor, y recogiendo el maná lo molía con muela, o lo machacaba en mortero, cociéndolo en olla, y haciendo de él tortas de sabor como de pan aceitado (Núm 11)».


Porro autem quasi per multa in cellario Domini dolia transitum habuimus, ut ad solum oleatum, velut olei vasculum pervenire possemus. Manna denique, quo plebs vivebat Israelitica, sacrum designabat eloquium, quo nutritur et vegetatur religio Christiana. Quod utique veraciter oleatum est, quia mystica sancti Spiritus est unctione conspersum. Notandum vero quia idem manna, quod in libro Numeri dicitur oleatum, in Exodo legitur non olei, sed mellis potius habuisse saporem: «Gustus, inquit, ejus erat quasi similae cum melle (Exod. XVI).» Quidnam est quod angelicus ille cibus prius dicitur mellis exhibuisse dulcedinem, et postmodum non mellis, sed olei praebuisse suavitatem, nisi quod Redemptor noster sacrarum omnium auctor et conditor Scripturarum, quem videlicet illud manna principaliter figurabat, et ante passionem, velut mel dulcedinem exhibuit miraculorum, et post ascensionem suam tanquam oleum, in discipulos suos effudit Spiritum sanctum? (Act. I et II.) Nam quasi mellis videtur propinasse dulcedinem, dum signis atque virtutibus coruscavit; olei vero tunc suavitatem dedisse, cum in apostolos suos sancti Spiritus paracleti dona diffudit. Quem videlicet ordinem Moyses congrue tenuit, cum in Deuteronomio de petra, quae et nihilominus manna erat, typice decantavit: «Suxerunt, inquit, mel de petra et oleum de firma petra (Deut. XXXII).» De hoc mysticae unctionis oleo sponsa ad sponsum dicit in Canticis: «Unguentum effusum nomen tuum (Cant. I).» Unguentum quidem effusum sponsi nomen asseritur, quia sicut a chrismate Christus, ita consequenter a Christo dicitur Christianus.
Además, hemos tenido un tránsito como por muchas tinajas en la bodega del Señor, para que pudiéramos llegar solo a lo aceitado, como a un vasito de óleo. Finalmente el maná, de que vivía el pueblo israelita, designaba la sagrada palabra, con la que se nutre y vegeta la religión cristiana. La cual ciertamente está verdaderamente aceitada, porque está rociada con la mística unción del Espíritu Santo. Hay que notar, en efecto, que el mismo maná, que en el libro de los Números se dice aceitado, en el Éxodo se lee que tuvo sabor no de aceite, sino más bien de miel: «Su gusto —dice— era como de flor de harina con miel (Éx 16)». ¿Por qué es que aquel alimento angélico se dice que primero exhibió la dulzura de la miel, y después ofreció la suavidad no de la miel, sino del aceite, sino porque nuestro Redentor, autor y fundador de todas las sagradas Escrituras, a quien aquel maná figuraba principalmente, tanto antes de la pasión exhibió como miel la dulzura de los milagros, como después de su ascensión derramó como aceite el Espíritu Santo sobre sus discípulos (Hech 1 y 2)? Pues parece haber propinado la dulzura de la miel mientras resplandeció con signos y prodigios; pero haber dado entonces la suavidad del aceite cuando difundió en sus apóstoles los dones del Espíritu Santo Paráclito. Orden que Moisés mantuvo congruentemente cuando en el Deuteronomio cantó típicamente de la piedra, que no obstante era también maná: «Chuparon —dijo— miel de la piedra y aceite de la piedra firme (Dt 32)». De este óleo de mística unción dice la esposa al esposo en los Cánticos: «Óleo derramado es tu nombre (Cant 1)». Se afirma que el nombre del esposo es óleo derramado porque, así como de crisma viene Cristo, así consecuentemente de Cristo se dice cristiano.


Quia igitur, dilectissimi, per gratiam Salvatoris nostri jam hujus chrismatis percepimus sacramentum, quia jam regiae dignitatis expressum praeferimus in fronte signaculum, studeamus ita nobiliter vivere ut conversatio nostra tam divinis tamque magnificis mysteriis valeat concordare. Nos enim sumus, quibus per primum apostolorum dicitur: «Vos genus electum, regale sacerdotium, gens sancta, populus acquisitionis, ut virtutem annuntietis ejus qui de tenebris vos vocavit in admirabile lumen suum (I Petr. II).» Et certe satis ignobile est sub vitiorum carnalium vivere servitute, qui, Deo nos adoptante, regii obtinemus generis dignitatem. Nimis turpe est ut terrenae simus concupiscentiae dediti, qui et Dei vocamur filii, et ad obtinendam coelestem haereditatem per Christi gratiam meremur ascribi. Plane, quia crucifixi praeceptoris nos constat esse discipulos, dignum est, ut etiam nosmetipsos huic nequam saeculo praebeamus exstinctos. A portanda igitur cruce post magistrum nostrum et Dominum nulla nos negotii temporalis cura praepediat, nullus amor terrenae substantiae, vel illecebrae carnalis avertat. Dirigamus fidei, ac devotionis nostrae oculos per stratam jam, nobisque propositam viam crucis, ut per eam inoffensis gressibus incedentes, ad eum mereamur attingere, qui auctor et provocator est ad gloriam resurrectionis. Qui cum Deo Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Puesto que, por tanto, amadísimos, por la gracia de nuestro Salvador ya hemos percibido el sacramento de este crisma, ya que ya llevamos en la frente el sello expreso de la dignidad real, esforcémonos por vivir tan noblemente que nuestra conversación pueda concordar con tan divinos y tan magníficos misterios. Pues nosotros somos aquellos a quienes se dice por el primero de los apóstoles: «Vosotros sois linaje elegido, sacerdocio real, nación santa, pueblo de adquisición, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable (1 Pe 2)». Y ciertamente es bastante innoble vivir bajo la servidumbre de los vicios carnales nosotros que, adoptándonos Dios, obtenemos la dignidad de un linaje real. Demasiado torpe es que estemos entregados a la concupiscencia terrenal nosotros que somos llamados hijos de Dios y merecemos ser inscritos por la gracia de Cristo para obtener la herencia celestial. Claramente, puesto que consta que somos discípulos de un maestro crucificado, es digno que también nosotros mismos nos presentemos como muertos a este mundo inicuo. Por tanto, de llevar la cruz tras nuestro Maestro y Señor, que ninguna preocupación de los asuntos temporales nos impida, que ningún amor a la sustancia terrenal o atractivo carnal nos aparte. Dirijamos los ojos de nuestra fe y devoción por el camino de la cruz ya trazado y propuesto a nosotros, para que caminando por él con pasos sin tropiezo, merezcamos llegar a aquel que es autor y provocador de la gloria de la resurrección. Quien con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.



* SERMÓN XI. DE LA ANUNCIACIÓN DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA. (25 DE MARZO)

* SERMO XI. DE ANNUNTIATIONE BEATISSIMAE VIRGINIS MARIAE. (XXV MART.)

Exsultate, fratres, in Domino, quia de domina illa sermo succedit, quae singularem in cordibus nostris sibi vindicat principatum. Haec est, ad cujus nomen corpus humiliter inclinatis, cujus horis reverenter assistitis, cujus memoriam jugiter frequentatis. Haec est, quae vestris affectibus suaviter indulcescit, quia magna multitudo dulcedinis ejus. Spiritus enim ejus super mel dulcis; in qua dulcis Dominus, cum omni sua dulcedine supervenit. Cum enim fecerit Deus omnia opera sua valde bona (Gen. I), hoc melius fecit, consecrans sibi in ea reclinatorium aureum, in qua sola se post tumultus angelorum et hominum reclinaret, et requiem inveniret. Hoc est quod natura miratur, reveretur angelus, veretur homo, stupescit coelum, extremit terra, infernus exhorret. In hujus utero majestas Altissimi mirabiliter liquefacta, sicut adipe et pinguedine replevit terras, infudit coelos, inferna respersit. Hic exinanivit semetipsum (Philip. II) excelsus et immensus, mensuram bonam, et confertam et coagitatam mittens in sinum nostrum (Luc. VI). Hic divinis manibus unctus est oleo laetitiae, et sicut ab altare in summum pontificem consecratus. De hoc altari ad aram crucis ascendens proprio cruore tanquam alterius generis oleo perfusus, jam non solum consecratus, sed et consecrans, totum corpus machinae mundialis largiori ligamine copulavit. Facessat igitur moeror, tristitia fugiat, eliminetur dolor, rancor abscedat, ut liceat vacare et videre cum Moyse visionem hanc grandem (Exod. III), qualiter Deus in hoc ventre concipiatur, decipiatur diabolus, recipiatur perditum, indebitum accipiatur. Totum me trahit affectio, sed oratio deficit, et dives cogitatio vocis paupertate confunditur. Fervent interiora, et in undosam ebulliunt altitudinem, sed frigiditas linguae cumulos refrigerat exundantes.
Exultad, hermanos, en el Señor, porque sigue el sermón sobre aquella Señora que reclama para sí un principado singular en nuestros corazones. Esta es aquella ante cuyo nombre inclináis humildemente el cuerpo, en cuyas horas asistís reverentemente, cuya memoria frecuentáis continuamente. Esta es la que dulcemente se endulza en vuestros afectos, porque es grande la multitud de su dulzura. Pues su espíritu es dulce sobre la miel; en la cual el dulce Señor, con toda su dulzura, sobrevino. Pues habiendo hecho Dios todas sus obras muy buenas (Gén 1), hizo esta mejor, consagrándose en ella un reclinatorio de oro, en el que solo Él se reclinara después de los tumultos de los ángeles y de los hombres, y encontrara descanso. Esto es lo que la naturaleza admira, el ángel reverencia, el hombre teme, el cielo se estupefacta, la tierra tiembla, el infierno se horroriza. En su útero la majestad del Altísimo se licuó maravillosamente, y como con grosura y pingüedue llenó las tierras, infundió los cielos, roció los infiernos. Aquí se anonadó a sí mismo (Flp 2) el Excelso e Inmenso, enviando a nuestro seno una medida buena, apretada, remecida y rebosante (Lc 6). Aquí fue ungido con el óleo de la alegría por las manos divinas, y como desde el altar fue consagrado como sumo pontífice. Subiendo de este altar al ara de la cruz, bañado en su propia sangre como por óleo de otro género, ya no solo consagrado, sino también consagrando, unió todo el cuerpo de la máquina mundial con un vínculo más generoso. Cese, pues, el luto, huya la tristeza, elimínese el dolor, apártese el rencor, para que sea lícito vacar y ver con Moisés esta gran visión (Éx 3): de qué manera Dios es concebido en este vientre, el diablo es engañado, lo perdido es recibido, lo indebido es aceptado. Todo me atrae el afecto, pero la oración desfallece, y el rico pensamiento se confunde por la pobreza de la voz. Hierven las entrañas, y bullen hacia una profundidad ondulante, pero la frialdad de la lengua refrigera los cúmulos desbordantes.


Quid est, beatissima? Nunquid ita sensim taciturnus obdormiam, ut ibi mutus sim, ubi omnis loquitur creatura? Verumtamen non tacebo, et non quiescam, donec egrediatur ut splendor vultus tuus, et sermo de te conceptus, si non ut lampas, saltem ut scintilla accendatur (Isai. LXII). Movet me, fateor, quod permittente Deo peccant rationabiles creaturae, et multis annorum millibus tam coelestia quam terrestria incassum stare videantur, servituris istis, illis dirutis. Stat illa magna civitas civium suorum numerositate fraudata, et a stellantibus palatiis multiplex habitantium multitudo propellitur; obscurantur stellarii ignes, solem loquor, lunam et stellas, et multa sibi detracta luminis claritate multantur, terra maledicitur, condemnatur hominum successio, «et omnis creatura, juxta Apostolum, ingemiscit; et parturit (Rom. III).» Tacet Deus omnipotens, et ordinans ejus omnipotentia tantam dissimulat confusionem. Tandem nascitur Maria, et ad nubiles annos egrediens speciem induit speciosam, quae ipsum alliciat Deum, et divinitatis oculos in se convertat. Vide quid inde dicat ille non minimus explorator secretorum Dei: «Audi, filia, et vide, et inclina aurem tuam, et obliviscere populum tuum, et domum patris tui. Et concupivit rex decorem tuum, quoniam ipse est Dominus Deus tuus (Psal. XLIV).» Germinat igitur virga Jesse de tortuosa radice generis humani, et de patriarcharum arbore in altitudinem et rectitudinem erumpens, omnem ignorat nodositatem, filiorum tenebras nescit, fructuosa quaeque non habet. Videt et ardet ille vehemens amator, et totum epithalamium in laudibus ejus decantat, ubi manifeste sponsus inducitur spirans amorem sincerissimum, nec ultra valens dissimulare quod patitur. Evocatur statim coelestis ille conventus, et juxta prophetam init Deus consilium, cogit concilium (Isai. XVI), facit sermonem cum angelis de restauratione eorum, de redemptione hominum, de elementorum renovatione, ac illis stupentibus et mirantibus prae gaudio, de modo redemptionis. Et statim de thesauro divinitatis Mariae nomen evolvitur, et per ipsam, et in ipsa, et de ipsa, et cum ipsa totum hoc faciendum decernitur, ut sicut sine illo nihil factum, ita sine illa nihil refectum sit. Traditur epistola Gabrieli, in qua salutatio Virginis, incarnatio Redemptoris, modus redemptionis, plenitudo gratiae, gloriae magnitudo, multitudo laetitiae continetur.
¿Qué pasa, bienaventuradísima? ¿Acaso me dormiré tan gradualmente silencioso, que esté mudo allí donde toda criatura habla? Sin embargo, no callaré, y no descansaré, hasta que tu rostro salga como resplandor, y la palabra concebida de ti, si no como lámpara, al menos como centella se encienda (Is 62). Me mueve, lo confieso, que permitiéndolo Dios pequen las criaturas racionales, y por muchos miles de años tanto las cosas celestiales como las terrenales parezcan estar en vano, aquellas destinadas a servir, estas destruidas. Está en pie aquella gran ciudad defraudada de la numerosidad de sus ciudadanos, y de los palacios estelares es expelida una múltiple multitud de habitantes; se oscurecen los fuegos estelares, hablo del sol, la luna y las estrellas, y son multados con mucha claridad de luz quitada de ellos, la tierra es maldecida, la sucesión de los hombres es condenada, «y toda criatura, según el Apóstol, gime y tiene dolores de parto (Rom 8)». Calla Dios omnipotente, y su omnipotencia ordenadora disimula tan gran confusión. Por fin nace María, y llegando a los años nubiles se viste de una hermosa apariencia que atraiga al mismo Dios, y convierta hacia sí los ojos de la divinidad. Mira lo que dice sobre esto aquel no mínimo explorador de los secretos de Dios: «Escucha, hija, y ve, e inclina tu oído, y olvida a tu pueblo y la casa de tu padre. Y el rey codició tu belleza, porque Él es el Señor tu Dios (Sal 44)». Germina, pues, la vara de Jesé de la tortuosa raíz del género humano, y brotando del árbol de los patriarcas hacia la altura y la rectitud, ignora toda nudosidad, desconoce las tinieblas de las hojas, no tiene nada infructuoso. Mira y arde aquel vehemente amante, y canta todo el epitalamio en sus alabanzas, donde manifiestamente se introduce al esposo respirando amor sincerísimo, y no pudiendo ya disimular lo que padece. Se convoca inmediatamente aquella asamblea celestial, y según el profeta inicia Dios consejo, convoca concilio (Is 16), habla con los ángeles sobre su restauración, sobre la redención de los hombres, sobre la renovación de los elementos, y asombrándose ellos y maravillándose de gozo, sobre el modo de la redención. E inmediatamente del tesoro de la divinidad se despliega el nombre de María, y por ella, y en ella, y de ella, y con ella se decreta que debe hacerse todo esto, para que así como sin Él nada fue hecho, así sin ella nada fuera rehecho. La carta es entregada a Gabriel, conteniendo el saludo a la Virgen, la encarnación del Redentor, el modo de la redención, la plenitud de la gracia, la grandeza de la gloria y la abundancia de la alegría.


Missus est ergo angelus Gabriel a Deo ad Virginem, quae, postquam ei locutus est, sensit Deum suis illapsum visceribus, majestatemque illius virginalis ventris brevitate conclusam (Luc. I). O venter diffusior coelis, terris amplior, capacior elementis, qui totum claudit omnia concludentem, in quo Deus gloriae reclinatur. Denique et archangelus ait: «Ave, gratia plena, Dominus tecum (Ibid.):» quia a Deo electam et praeelectam, totam eam rapturus erat sibi Spiritus sanctus et coelestibus insigniturus ornamentis. Jam consecranda erat in locum voluptatis, de quo fons ille debebat ascendere, qui universam terrae superficiem irrigaret (Gen. II).
Fue enviado, pues, el ángel Gabriel de parte de Dios a la Virgen, la cual, después de que él le habló, sintió a Dios deslizado en sus entrañas, y la majestad de aquel encerrada en la brevedad del vientre virginal (Lc 1). ¡Oh vientre más difuso que los cielos, más amplio que las tierras, más capaz que los elementos, que encierra a todo el que todo lo concluye, en el cual se reclina el Dios de la gloria! Finalmente también el arcángel dice: «Ave, llena de gracia, el Señor es contigo (Ibíd.)»: porque el Espíritu Santo la iba a arrebatar toda para sí, elegida y preelegida por Dios, y la iba a distinguir con ornamentos celestiales. Ya debía ser consagrada en lugar de deleite, de donde debía ascender aquella fuente que regara toda la superficie de la tierra (Gén 2).


Satis huc usque sparsimus verba, et volaticis sermonibus diversa praeseminavimus; nunc insistamus hic, si forte aliquid dignum elicere valeamus. «Fluvius, ait Scriptura, egrediebatur de loco voluptatis ad irrigandam universam superficiem terrae: qui inde dividitur in quatuor capita (Ibid.).» Fluvius iste est Deus meus Jesus, qui a duobus locis voluptatis egreditur, ex utero Patris, ex utero Virginis. Unde Propheta: «Dominus Deus noster fluvius gloriosus, exsiliens in terram sitientem (Isai. LIX).» Sed ineffabilibus differentiis longe aliter a Patre quam a matre egreditur: quia etsi temporalis nativitas gloriosa est, multo gloriosior est aeterna. Orantibus igitur vobis de utraque generatione volo aperire quod sentio, non quod aliquid exponere praesumam, cum hoc ultra omnium vires (quanto magis meas?) sit, et extremae dementiae sit velle fari ineffabilia, maxime hominem imperitum. Non enim oblitus sum Salomonem dicentem: «Sicut qui nimium comedit mel evomit illud; sic qui scrutator est majestatis opprimetur a gloria (Prov. XXV).» De utraque enim per prophetam dici puto: «Generationem ejus quis enarrabit? (Isai. v.)» Quia sane illa Patris ineffabilis et inaccessibilis est et nulli creaturae pervia; hoc sensu credo Apostolum dixisse de Deo: «Qui solus habitat lucem inaccessibilem (I Tim. I),» cum etiam puriores naturae tanto reverberentur intuitu, nec possint irrumpere tantae claritatis abyssum. Ipse etiam Filius protestatur: «Nemo novit Filium, nisi Pater, neque Patrem quis novit, nisi Filius, et cui voluerit Filius revelare (Matth. XI):» Non sicut est, sed sicut capere potest, cui tanta dignatio revelatur. Unde et illa sublimis anima, quae usque ad tertium coelum in divitias gloriae rapta fuerat (II Cor. XII), dicit: «Ego me non arbitror comprehendisse (Phil. III).» Verissima igitur definitio est quia illam gignentis, et geniti generationem nullus omnino penetrat intellectus. Hanc etiam de matre omni humanae creaturae reor inextricabilem: Nescio, utrum ab illa excellentiore natura valeat comprehendi. Quis enim comprehendat conjunctionem carnis et Verbi; qualiter Deus, et homo in unam personam conveniant salvis imperturbatisque proprietatibus naturarum? Unusquisque in suo sensu abundat; ego hanc omnem sensum supergredi credo, veterum virorum vestigiis inhaerens, qui super hoc sanas et inconcussas sententias reliquerunt.
Bastantes palabras hemos esparcido hasta aquí, y diversas cosas hemos sembrado de antemano en volátiles sermones; ahora insistamos aquí, por si acaso somos capaces de sacar algo digno. «Un río —dice la Escritura— salía del lugar de deleite para regar toda la superficie de la tierra, el cual de allí se divide en cuatro brazos (Ibíd.)». Ese río es mi Dios Jesús, que sale de dos lugares de deleite: del útero del Padre, del útero de la Virgen. Por lo cual dice el Profeta: «El Señor Dios nuestro es un río glorioso, que salta hacia una tierra sedienta (Is 59)». Pero por inefables diferencias sale de modo muy distinto del Padre que de la madre: porque aunque la natividad temporal es gloriosa, mucho más gloriosa es la eterna. Por tanto, a vosotros que oráis, quiero abriros lo que siento sobre ambas generaciones, no porque presuma exponer algo, siendo esto superior a las fuerzas de todos (¿cuánto más a las mías?), y siendo de extrema demencia querer hablar lo inefable, especialmente un hombre ignorante. Pues no he olvidado a Salomón diciendo: «Como el que come demasiada miel la vomita; así el que es escrutador de la majestad será oprimido por la gloria (Prov 25)». Pues de ambas creo que se dice por el profeta: «¿Su generación quién la contará? (Is 53)». Porque ciertamente aquella del Padre es inefable e inaccesible y a ninguna criatura permeable; en este sentido creo que dijo el Apóstol sobre Dios: «Que solo habita una luz inaccesible (1 Tim 6)», cuando incluso las naturalezas más puras son rechazadas por tal intuición, ni pueden irrumpir en el abismo de tanta claridad. El mismo Hijo también protesta: «Nadie conoce al Hijo sino el Padre, ni nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo quiera revelárselo (Mt 11):» no tal como es, sino tal como puede captar aquel a quien se le revela tan gran dignación. Por lo cual también aquella alma sublime, que hasta el tercer cielo en las riquezas de la gloria había sido arrebatada (2 Cor 12), dice: «Yo no pienso haberlo alcanzado (Flp 3)». La más verdadera definición es, pues, que ningún intelecto penetra en absoluto aquella generación del que engendra y del engendrado. Esta también sobre la madre la juzgo inextricable para toda criatura humana: no sé si puede ser comprendida por aquella naturaleza más excelente. Pues ¿quién comprenderá la conjunción de la carne y del Verbo; de qué manera Dios y el hombre convienen en una sola persona a salvo y sin perturbación de las propiedades de las naturalezas? Cada uno abunda en su propio sentido; yo creo que esto sobrepasa todo sentido, adhiriéndome a las huellas de los antiguos varones, que sobre esto dejaron sentencias sanas e inconcusas.


Ad paternam igitur generationem recurrentes, locum voluptatis, Patrem esse censemus, cum Deus illocalis sit, sed efficientias rerum, nisi per vulgatos sermones, explicare non possumus. In ipso autem omnem voluptatem esse intelligit qui legit Apostolum dicentem: «Quoniam ex ipso, et per ipsum, et in ipso sunt omnia (Rom. XI),» et alium ex illo duodeno apice similiter eructantem: «Omne datum optimum, et omne donum perfectum desursum est descendens a Patre luminum (Jac. I).» Ipse etiam Filius dicit: «Haec est vita aeterna ut cognoscant te solum verum Deum (Joan. XVII).» Cognitio igitur Patris, vita aeterna est; et ubi vita aeterna, ibi sempiterna voluptas, quia gignitur de utero Patris Deus de Deo, lumen de lumine, de Domino Dominus. Egreditur autem identitate, quia idem est, quod Pater. Idem dico, secundum substantiam, non secundum personam. Egreditur et aequalitate, quia pari omnipotentia respicit Generantem, cum omnia, quae potest Pater, possit et Filius, sicut ipse testatur: «Omnia quae facit Pater, facit et Filius; nec potest Filius facere quidquam, nisi quod viderit Patrem facientem (Joan. V).» Egreditur et aeternitate, quia licet generetur, non est posterior Generante, sed ambo unius antiquitatis sunt, si tamen vocabuli novitatem non exhortes. Quod licet quoquo modo significet, quae dicuntur, longe tamen est a sententiae majestate. Egreditur similitudine, quia similis est Patris, Patris imago, splendor gloriae et figura substantiae ejus (Hebr. I). Egreditur alternitate, quia alius est ab illo, alius, dico, non aliud: «Ego, inquit, et Pater, unum sumus (Joan. X).» Unum dixit, non unus, quia unum significat substantiae unitatem, sumus vero personarum proprietatem. Sic igitur et longe excellentiori modo de Patre Filius egrediens inundat angelicas stationes, quia, juxta Salomonem, «fons sapientiae Verbum Dei in excelsis (Eccli. I).» Citharaedus puer de hoc fonte pleno ventre potaverat, cum diceret: «Apud te est fons vitae (Psal. XXXV),» quia non solum tu vita, sed et Filius tuus fons vitae est. Et, ut patenter quid sentiebat, ostenderet, subjunxit: «In lumine tuo videbimus lumen (Ibid.).»
Volviendo, pues, a la generación paterna, juzgamos que el Padre es el lugar de deleite, aunque Dios sea ilocal, pero no podemos explicar las eficiencias de las cosas sino por sermones vulgares. Pero que en Él mismo está todo deleite lo entiende quien lee al Apóstol diciendo: «Porque de Él, y por Él, y en Él son todas las cosas (Rom 11)», y a otro de aquel duodeno ápice [los Apóstoles] eructando de modo semejante: «Toda dádiva buena y todo don perfecto viene de lo alto, descendiendo del Padre de las luces (Sant 1)». El mismo Hijo también dice: «Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, solo Dios verdadero (Jn 17)». El conocimiento del Padre, por tanto, es vida eterna; y donde hay vida eterna, allí hay deleite sempiterno, porque del útero del Padre es engendrado Dios de Dios, luz de luz, Señor de Señor. Sale, además, por identidad, porque es lo mismo que el Padre. Digo lo mismo según la sustancia, no según la persona. Sale también por igualdad, porque con igual omnipotencia mira al que lo engendra, ya que todo lo que el Padre puede hacer, lo puede hacer también el Hijo, como Él mismo atestigua: «Todo lo que hace el Padre, lo hace también el Hijo; ni puede el Hijo hacer nada, sino lo que viere hacer al Padre (Jn 5)». Sale también por eternidad, porque aunque sea engendrado, no es posterior al que lo engendra, sino que ambos son de una misma antigüedad, si es que no aborreces la novedad del vocablo. El cual, aunque signifique de algún modo lo que se dice, está sin embargo lejos de la majestad de la sentencia. Sale por similitud, porque es semejante al Padre, imagen del Padre, resplandor de la gloria y figura de su sustancia (Heb 1). Sale por alternidad, porque es otro distinto de Él; otro, digo, no otra cosa: «Yo —dice— y el Padre somos uno (Jn 10)». Dijo «uno» [unum], no «uno» [unus], porque «uno» significa la unidad de la sustancia, pero el «somos» la propiedad de las personas. Así, pues, y de modo mucho más excelente, el Hijo saliendo del Padre inunda las mansiones angélicas, porque, según Salomón, «el Verbo de Dios en las alturas es fuente de sabiduría (Ecli 1)». El niño citarista de esta fuente había bebido con el vientre lleno cuando decía: «En ti está la fuente de la vida (Sal 35)», porque no solo tú eres vida, sino que también tu Hijo es fuente de vida. Y para mostrar patentemente lo que sentía, añadió: «En tu luz veremos la luz (Ibíd.)».


«Ad irrigandam universam superficiem terrae (Gen. II).» Quaenam terra est in illa coelorum summitate reposita, quam non praeterfluat, et irriget fluvius gloriosus? Regnum coelorum terra viventium est, de qua dicit sanctus: «Portio mea, Domine, in terra viventium (Psal. XIV).» Et: «Credo videre bona Domini in terra viventium (Psal. XXVI).» Et, «Placebo Domino in regione vivorum (CXIV).» Irrigatio haec indicibilis est. Inebriantur quippe angeli ab ubertate domus Dei, et torrente voluptatis ejus potantur. Hic quid dicam nescio, quia plurimus stupor sensum opprimit atque mentem. Ubi sunt oratorii sermones, quos in fornace rhetorica omnis ille philosophorum conflavit chorus? Ubi sunt gigantes a saeculo nominati, qui ab initio fuerunt statura magna, scientes bellum, languentes circa pugnas verborum? Nunquid non maximus ille gigas, Platonem loquor, ab intellectu tam purissimae veritatis repulsus est? Nunquid non acerrimo mentis ingenio tangens, sed non attingens divinitatem Dei dicit: Unum inveni, quod cuncta operetur; et aliud, per quod cuncta efficiuntur; tertium autem invenire non potui? Recte de Spiritu sancto inscius, qui illi non erat infusus, qui sanctarum revelationum magister est, qui revelat Paulo quae oculus non vidit, sicut idem Apostolus gloriatur: «Nobis, inquit, revelavit Deus (I Cor. II).» Per quid, Apostole? «Per Spiritum suum (Ibid.),» non per spiritum nostrum, quem secuti philosophi, et seducti sunt et seduxerunt. Ille noster philosophus, qui super senes, et super omnes docentes se intellexit (Psal. CXVIII), quid super hoc senserit, audiamus: «Rigans, inquit, montes de superioribus suis (Psal. CIII).» De sublimioribus quippe angelis docet, qui non per speculum in aenigmate, sed facie ad faciem ipsam Dei substantiam luminibus indefessis spectant (I Cor. XIII).
«Para regar toda la superficie de la tierra (Gén 2)». ¿Qué tierra es aquella repuesta en aquella cumbre de los cielos, que no pase de largo y riegue el río glorioso? El reino de los cielos es la tierra de los vivientes, de la cual dice el santo: «Mi porción, Señor, en la tierra de los vivientes (Sal 140)». Y: «Creo ver los bienes del Señor en la tierra de los vivientes (Sal 26)». Y: «Agradaré al Señor en la región de los vivos (Sal 114)». Este riego es indecible. Pues se embriagan los ángeles de la abundancia de la casa de Dios, y beben del torrente de su deleite. Aquí no sé qué decir, porque un inmenso estupor oprime el sentido y la mente. ¿Dónde están los sermones oratorios que en la fragua retórica todo aquel coro de filósofos forjó? ¿Dónde están los gigantes nombrados desde antiguo, que desde el principio fueron de gran estatura, expertos en la guerra, que languidecen en torno a las luchas de las palabras? ¿Acaso aquel máximo gigante, hablo de Platón, no fue rechazado del intelecto de tan purísima verdad? Tocando con agudísimo ingenio de la mente, pero no alcanzando la divinidad de Dios, ¿no dijo: He hallado uno, que lo obra todo; y otro, por el cual todo se efectúa; pero un tercero no pude hallarlo? Con razón ignorante del Espíritu Santo, que no le había sido infundido, el cual es el maestro de las revelaciones santas, el que revela a Pablo lo que el ojo no vio, como el mismo Apóstol se gloría: «A nosotros —dice— nos lo reveló Dios (1 Cor 2)». ¿Por qué, Apóstol? «Por su Espíritu (Ibíd.)», no por nuestro espíritu, al cual los filósofos siguieron y fueron seducidos y sedujeron. Aquel filósofo nuestro, que entendió sobre los ancianos y sobre todos los que le enseñaban (Sal 118), oigamos qué sintió sobre esto: «Regando —dice— los montes desde sus alturas (Sal 102)». Pues enseña sobre los ángeles más sublimes, que no por espejo en enigma, sino cara a cara contemplan con ojos incansables la misma sustancia de Dios (1 Cor 13).


Sequitur: «Qui inde dividitur in quatuor capita.» In quae quatuor capita dicamus breviter, quia grandis nobis restat via. In admirationem, qua tota obstupet illa dignior creatura de Creatoris gloria et gloriae ratione. In puritatem, quia non in vase testeo, vel fragilitate complexionis humanae bibunt de torrente voluptatis, sed remoto velamine, hauriunt aquas in gaudio de fontibus Salvatoris (Isai. XII). In satietatem, quia et si in eum desiderant prospicere, tamen non desiderium necessitatem, vel necessitas miseriam inducit, sed mirabiliori modo, et semper desiderant, ut semper satientur, et semper satiantur, ut semper desiderent. In securitatem, quia de sua stabilitate certi, perennibus gaudiis immerguntur, exspectantes beatam spem, et adventum gloriae magni Dei (Tit. II), quando fiet unum ovile et unus pastor (Joan. X), et superna illa Hierusalem consummabitur in idipsum. Sic influit fluvius iste per angelicas officinas. But faith captures all these things, reason knows them not, human intellect is ignorant of them. Haec sunt fortassis illa quatuor, quae vas electionis felici quaternario in Epistola ad Hebraeos dividit, dicens: «Non accessistis ad montem fumantem, sed ad montem Sion, ad Hierusalem civitatem Dei viventis, ad multorum millium angelorum frequentiam, ad Ecclesiam primitivorum scriptam in coelis.»
Sigue: «El cual de allí se divide en cuatro brazos». Sobre cuáles sean estos cuatro brazos hablemos brevemente, porque nos queda un gran camino. En la admiración, por la cual toda aquella criatura más digna se estupefacta de la gloria del Creador y de la razón de su gloria. En la pureza, porque no beben del torrente del deleite en vaso de barro o en la fragilidad de la complexión humana, sino que, quitado el velo, sacan aguas con gozo de las fuentes del Salvador (Is 12). En la saciedad, porque aunque desean mirar en Él, sin embargo el deseo no induce necesidad, ni la necesidad miseria, sino que, de modo más admirable, siempre desean para estar siempre saciados, y siempre están saciados para siempre desear. En la seguridad, porque ciertos de su estabilidad, se sumergen en perennes gozos, esperando la bienaventurada esperanza y el advenimiento de la gloria del gran Dios (Tit 2), cuando se hará un solo rebaño y un solo pastor (Jn 10), y aquella Jerusalén celestial se consumará en sí misma. Así influye este río por las oficinas angélicas. Pero todo esto lo capta la fe, lo desconoce la razón, lo ignora el intelecto humano. Estas son tal vez aquellas cuatro cosas que el vaso de elección [Pablo] divide con un feliz cuaternario en la Epístola a los Hebreos, diciendo: «No os habéis acercado a un monte que humea, sino al monte Sión, a la ciudad del Dios vivo Jerusalén, a la compañía de muchos miles de ángeles, a la Iglesia de los primogénitos inscritos en los cielos (Heb 12)».


Nunc accingamus nos ad videndum qualiter egrediatur de Virgine, quia egressio ista dulcior et affectuosior est humanae miseriae, quae intuentium pectora concutit, irrorat oculos, et beatis fontibus vultus amantium superfundit. Hic locum voluptatis uterum Mariae intelligo, in quo cumulavit omnes delicias deliciarum Dominus, de cujus deliciis Spiritus sanctus admiratorio sermone in amoris Cantico sic eructat: «Quae est ista, quae ascendit de deserto deliciis affluens? (Cant. VI.)» Nunquid in angelis voluptatem habet Altissimus, in quibus ipse reperit pravitatem? Nunquid in constellatione, vel scintillatione stellarum, quarum aliae convertuntur in sanguinem, aliae cadunt de coelo, aliae in tenebras obscurantur? Nunquid in aere, vel igne, vel ventis? Nequaquam, quia «non in igne Dominus, non in commotione Dominus, non in spiritu Dominus (III Reg. XIX),» si verax est ille qui curru igneo, et equis igneis est assumptus in coelum (IV Reg. II). Nunquid in aquis, ubi furens et tortuosus Leviathan immoratur, aut in terra, quae sub maledicto Adae spinas emittit et tribulos? Non est locus voluptatis, nisi uterus Virginis.
Ahora ciñámonos para ver de qué manera sale de la Virgen, porque esta salida es más dulce y más afectuosa para la miseria humana, la cual sacude los pechos de los que miran, riega los ojos y baña con bienaventuradas fuentes los rostros de los amantes. Aquí entiendo por lugar de deleite el útero de María, en el cual el Señor acumuló todas las delicias de las delicias, de cuyas delicias el Espíritu Santo, en sermón de admiración en el Cántico del amor, eructa así: «¿Quién es esta que sube del desierto, rebosante de delicias? (Cant 6)». ¿Acaso el Altísimo tiene deleite en los ángeles, en los cuales Él mismo halló maldad? ¿Acaso en la constelación o en el centelleo de las estrellas, de las cuales unas se convierten en sangre, otras caen del cielo, otras se oscurecen en las tinieblas? ¿Acaso en el aire, o en el fuego, o en los vientos? De ninguna manera, porque «no está el Señor en el fuego, no está el Señor en la conmoción, no está el Señor en el espíritu (1 Re 19)», si es veraz aquel que en carro de fuego y caballos de fuego fue arrebatado al cielo (2 Re 2). ¿Acaso en las aguas, donde el furioso y tortuoso Leviatán habita, o en la tierra, que bajo la maldición de Adán emite espinas y abrojos? No hay lugar de deleite sino el útero de la Virgen.


Ex hoc egreditur cum humanitate, quia vestitus cilicio nostrae mortalitatis visibilis humanis oculis apparuit, et de Virgine virgam, de libro autem generationis lineam faciens, divinitatis hamum innexuit, quem carne operuit virginali, ut draco magnus illectus ad carnem ferrum divini numinis subsentiret. Egreditur et cum novitate, quia nunquam sic natus est homo, sicut ipse pascitur. Primus enim homo primo de terra formatur, secundo, mulier ex ejus latere fabricatur, tertio Cain consuetudinario ordine nascendi gignitur ab utroque. Solus iste de sola virgine nascitur, et Virginis uterum novo et singulari partu divinitas humanata sigillat. Ubi nunc Aristotelicae subtilitatis facunda quidem, sed infecunda loquacitas? Si peperit, cum viro concubuit? Velit, nolit, vertitur in habitum privatio, nec astringitur dialecticis terminis omnium terminator, ad cujus imperium parit natura, desuescit consuetudo. Egreditur etiam cum claritate. Nascente quippe illo, sepelitur omnis illa stellantium luminum luminosa serenitas, et stella candidior lucidioribus radiis praescintillans totam sibi coeli rapit positionem. Ambulant reges in splendore ortus ejus (Isai. LX), quoniam ecce reges congregati sunt, convenerunt in unum. Ipsi videntes sic Deum et hominem nascentem, matrem et Virginem parientem, admirati sunt, conturbati sunt, commoti sunt, tremor apprehendit eos (Psal. XLVII) in tantorum luce miraculorum. Egreditur et cum paupertate, quia pannis vilissimis involutus et praesepi durissimo reclinatus (Luc. II) jam ex tunc sanctissimis membris legem martyrii praefigebat. Egreditur occulte, quia subtilissimus ille fraudium investigator ab altitudine tantae dignationis excluditur. Hinc est quod ambiguis altercationibus fatigatus, nunc illum tentat, nunc tentatum Filium appellat Altissimi, nunc instruit crucem, nunc destruit, mandatis per mulierem consuetum sibi organum: «Nihil tibi, et justo illi (Matth. XXVII).»
De aquí sale con humanidad, porque vestido con el cilicio de nuestra mortalidad, se apareció visible a los ojos humanos; y haciendo de la Virgen una vara, y del libro de la generación una línea, enganchó el anzuelo de la divinidad, el cual cubrió con carne virginal, para que el gran dragón, atraído hacia la carne, sintiera debajo el hierro del poder divino. Sale también con novedad, porque nunca nació un hombre como Él es alimentado. Pues el primer hombre es formado primero de la tierra; segundo, la mujer es fabricada de su costado; tercero, Caín es engendrado por ambos según el orden habitual de nacimiento. Solo este nace de una sola virgen, y la divinidad humanada sella el útero de la Virgen con un parto nuevo y singular. ¿Dónde está ahora la elocuente por cierto, pero infecunda locuacidad de la sutileza aristotélica? ¿Si dio a luz, se acostó con un hombre? Quiera o no, la privación se convierte en hábito, ni se deja constreñir por términos dialécticos el Terminador de todas las cosas, a cuyo imperio la naturaleza da a luz y la costumbre se deshabitúa. Sale también con claridad. Pues al nacer Él, se sepulta toda aquella luminosa serenidad de las luces estelares, y una estrella más blanca, centelleando con rayos más lúcidos, arrebata para sí toda la posición del cielo. Caminan los reyes al esplendor de su nacimiento (Is 60), porque he aquí que los reyes se han congregado, han convenido en uno. Ellos mismos, viendo así nacer a Dios y al hombre, y a la madre y Virgen dando a luz, se admiraron, se turbaron, se conmovieron, el temblor se apoderó de ellos (Sal 47) ante la luz de tantos milagros. Sale también con pobreza, porque envuelto en pañales vilísimos y reclinado en un pesebre durísimo (Lc 2), ya desde entonces prefiguraba la ley del martirio para sus santísimos miembros. Sale ocultamente, porque aquel sutilísimo investigador de fraudes queda excluido de la altura de tanta dignación. De aquí es que, fatigado por ambiguas altercados, ahora lo tienta, ahora llama al tentado Hijo del Altísimo, ahora prepara la cruz, ahora la destruye, mediante mandatos a través de la mujer, su instrumento habitual: «Nada tengas que ver con ese justo (Mt 27)».


Sequitur: «Ad irrigandam universam superficiem terrae.» Ad terrenam miseriam expiandam, quam nobis in haereditatem primus ille peccator reliquerat. Volo ut Apostolus hic eum mihi, sicut et superius, in quatuor capita distribuat, quia securius ejus expositionem suscipio. «Qui factus est, inquit, nobis sapientia, justitia, sanctificatio et redemptio (I Cor. I).» Ad nos quippe veniens, qui eramus in carcere, primo omnium tenebras ignorantiae nostrae depulit luce sapientiae suae, deinde per justitiam, quae ex fide est (Rom. X), solvit funes peccatorum nostrorum, sanctificans nos in suo corpore, redimens in corporis passione. «Dominus enim soluit compeditos, Dominus illuminat caecos (Psal. CXLV); sanctificat tabernaculum suum (Psal. XLV); de mana redemit inimici (Psal. CV).» Dividitur, et in patientiam, qua peccatores sustinet; in misericordiam, qua poenitentes fovet; in largitatem, qua proficientes exaltat; in fortitudinem, qua exaltatos conservat. De hoc secundo quaternario toto hoc adventu vestrae fraternitati confabulatus sum, per fluminum decursionem et nominum interpretationem moralia mysticis internectens; utrum aliquid digne, vos videritis. Verum non omnia possumus praesenti sermone coarctare, fastidium evitantes.
Sigue: «Para regar toda la superficie de la tierra». Para expiar la miseria terrenal, que aquel primer pecador nos había dejado en herencia. Quiero que el Apóstol me lo distribuya aquí en cuatro brazos, al igual que arriba, porque recibo su exposición con más seguridad. «El cual fue hecho para nosotros», dice, «sabiduría, justicia, santificación y redención (1 Cor 1)». Viniendo ciertamente a nosotros, que estábamos en la cárcel, primero que nada disipó las tinieblas de nuestra ignorancia con la luz de su sabiduría; luego, por la justicia que es de la fe (Rom 10), soltó las sogas de nuestros pecados, santificándonos en su cuerpo, redimiéndonos en la pasión de su cuerpo. «Pues el Señor suelta a los encadenados, el Señor ilumina a los ciegos (Sal 145); santifica su tabernáculo (Sal 45); del poder del enemigo los redimió (Sal 105)». Se divide también en la paciencia, con la cual sostiene a los pecadores; en la misericordia, con la cual fomenta a los penitentes; en la largueza, con la cual exalta a los que progresan; en la fortaleza, con la cual conserva a los exaltados. Sobre este segundo cuaternario he conversado con vuestra fraternidad durante todo este Adviento, entrelazando las cosas morales con las místicas a través del curso de los ríos y la interpretación de los nombres; si algo se ha hecho dignamente, vosotros lo veréis. Pero no podemos apretarlo todo en el presente sermón, evitando el fastidio.


Ego habeo quatuor capita dulciora prioribus, quae fortassis vestris cordibus suavius complacebunt. Dominus enim noster elevatus in cruce, largissimas sanguinis undas a quatuor sui corporis partibus abundantius emisit. Spinis enim pungentibus sanctissimum caput nivea cervice reflexum, et clavis pedes et manus, et lancea latus ejus transverberantibus, pretiosus sanguis emicuit, cujus aspersione judex transivit in patrem, iratus in mitem, in misericordiam virga, captivitas in coronam. Christus ergo fons latens, et occultus in coelis; fons patens, et apertus in terris. Illic de utero Patris, hic egreditur de utero Virginis. Illic vivens terram irrigat viventium, hic moriens terram morientium. Illic dividitur in quaternarium admirabilem; hic in dulcem. Dulcis Dominus, dulcis domina, quia ille Deus meus misericordia mea, haec domina mea misericordiae porta. Ducat nos mater ad Filium, filia ad Patrem, sponsa ad sponsum, qui est benedictus in saecula. Amen.
Yo tengo cuatro brazos más dulces que los anteriores, que tal vez complazcan más suavemente vuestros corazones. Pues nuestro Señor, elevado en la cruz, emitió abundantemente larguísimas ondas de sangre por cuatro partes de su cuerpo. Pues con las espinas punzando su santísima cabeza con el níveo cuello inclinado, y los clavos en los pies y las manos, y la lanza atravesando su costado, brotó la sangre preciosa, por cuya aspersión el juez pasó a ser padre, el airado a ser manso, la vara a ser misericordia, la cautividad a ser corona. Cristo, por tanto, es fuente latente y oculta en los cielos; fuente patente y abierta en la tierra. Allí del útero del Padre, aquí sale del útero de la Virgen. Allí viviendo riega la tierra de los vivientes, aquí muriendo la tierra de los moribundos. Allí se divide en un cuaternario admirable; aquí en uno dulce. Dulce el Señor, dulce la señora, porque aquel es mi Dios, mi misericordia; esta es mi señora, puerta de la misericordia. Condúzcanos la madre al Hijo, la hija al Padre, la esposa al esposo, que es bendito por los siglos. Amén.



SERMÓN XII SOBRE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR. (27 DE MARZO)

SERMO XII DE RESURRECTIONE DOMINI. (XXVII MART.)

Super illud psal. II: Postulavi Patrem meum, dedit mihi gentes. Alleluia.
Sobre aquello del Salmo 2: Pedí a mi Padre, y me dio las gentes. Aleluya.


Si consulamus adjutorium [f., auditorium] jurisperitorum, primum capituli propositi verbum sic describitur: postulare est desiderium suum, vel amici sui in jure apud eum, qui jurisdictioni praeest, exponere, vel alterius desiderio contradicere. Actus iste publicus est, et est officium advocatorum, qui gloriosae vocis confisi munimine, lapsa erigunt, fatigata reparant, nec minus provident humano generi quam si clypeis et thoracibus sese patriamque defendant.
Si consultamos el auxilio [f., auditorio] de los jurisperitos, la primera palabra del capítulo propuesto se describe así: postular es exponer el deseo propio o de un amigo en derecho ante aquel que preside la jurisdicción, o contradecir el deseo de otro. Este acto es público, y es oficio de los abogados, quienes confiados en la protección de su gloriosa voz, levantan a los caídos, reparan a los fatigados, y no proveen menos al género humano que si se defendieran a sí mismos y a la patria con escudos y corazas.


In exsequendo actu isto attendere debemus qui postulet, quem, ubi, et quid postulet. Advocatus postulat judicem in jure rem suam, vel sibi postulat, actione proposita. In negotio praesenti advocatus est Christus; judex Deus Pater; et locus juris patibulum crucis; res postulata Ecclesia de gentibus; nomen actionis, petitio haereditatis. Recte Jesum Christum dicimus advocatum. Unde Joannes: «Si quis peccaverit, advocatum habemus apud Patrem Dominum Jesum Christum; ipse est propitiatio pro peccatis nostris (I Joan. II).» Advocatus iste apud Patrem desiderium suum exposuit, quando pro salute humani generis oblatus est, quia ipse voluit (Isa. LIII). Desiderium ejus est salus nostra, quam in cruce sitiens usque in finem suos legitur dilexisse (Joan. XIII). Sed et hoc desiderium amicorum fuit, quibus dixit: «Jam non dicam vos servos, sed amicos, quia servus nescit quid faciat dominus ejus. Vos autem dixi amicos, quia omnia quae audivi a Patre meo nota feci vobis (Joan. XV).» Item: «Majorem charitatem nemo habet, quam ut animam suam ponat quis pro amicis suis (Ibid.).» Convenienter Patrem postulat qui semper exauditus est. Nam et vulgo et vulgariter dicitur: Securus vadit ad placitum qui patrem habet judicem. De eo namque Pater dixit: «Hic est Filius meus dilectus, in quo mihi bene complacui (Matth. III et XVII).» Nam cum Filius ejusdem substantiae sit cum Patre, in natura quidem humana, quam sibi personaliter univit, postulat pro nobis, vel allegat propitium judicem, et fructum reportat desiderii sui. Nec incongrue Patrem dicimus, cum in persona Filii Propheta dicat: «Judica, Domine, nocentes me, expugna impugnantes me (Psal. XXXIV).» Et ipse Filius: «Non quaero gloriam meam; est qui quaerat, et judicet (Joan. VIII).»
En la ejecución de este acto debemos atender a quién postula, a quién, dónde y qué postula. El abogado postula al juez en derecho su propia cosa, o postula para sí, propuesta una acción. En el presente negocio el abogado es Cristo; el juez es Dios Padre; y el lugar del derecho es el patíbulo de la cruz; la cosa postulada es la Iglesia de entre las naciones; el nombre de la acción, petición de herencia. Rectamente llamamos a Jesucristo abogado. De donde Juan: «Si alguno peca, abogado tenemos ante el Padre al Señor Jesucristo; Él es la propiciación por nuestros pecados (1 Jn 2)». Este abogado expuso su deseo ante el Padre cuando fue ofrecido por la salvación del género humano, porque Él mismo lo quiso (Is 53). Su deseo es nuestra salvación, la cual teniendo sed en la cruz, se lee que amó a los suyos hasta el fin (Jn 13). Pero también este fue el deseo de sus amigos, a quienes dijo: «Ya no os llamaré siervos, sino amigos, porque el siervo no sabe qué hace su señor. Pero a vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que oí de mi Padre os lo he dado a conocer (Jn 15)». Igualmente: «Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos (Ibid.)». Convenientemente postula al Padre quien siempre fue escuchado. Pues se dice tanto común como vulgarmente: Seguro va al pleito quien tiene al padre por juez. Pues de Él dijo el Padre: «Este es mi Hijo amado, en quien me he complacido (Mt 3 y 17)». Pues siendo el Hijo de la misma sustancia que el Padre, ciertamente en la naturaleza humana, que unió a sí personalmente, postula por nosotros, o alega ante el juez propicio, y nos reporta el fruto de su deseo. Ni incongruentemente decimos Padre, cuando en la persona del Hijo dice el Profeta: «Juzga, Señor, a los que me dañan, combate a los que me combaten (Sal 34)». Y el mismo Hijo: «No busco mi gloria; hay quien la busque y juzgue (Jn 8)».


In plerisque sacrae Scripturae locis ordo quidam judiciorum ab ipso Deo institui videtur et servari. Quidam vir simplex, et rectus ac timens Deum, cum expleto officio matutino egrederetur ex ecclesia, et a discipulis rogaretur: Quid audisti in ecclesia, pater? Respondit: Quatuor audivi, sex notavi. Subtilis plane responsio fuit et fidelis. Quatuor namque versiculos Psalmi decimi octavi audierat, scilicet: «Lex Domini immaculata convertens animas (Psal. CXVIII),» et tres alios, qui sequuntur, in quibus sex notantur, quae sunt: lex, testimonium, justitia, praeceptum, timor, judicia. In his partim personae, quae in jure sunt necessariae, partim actus eorum exprimuntur. Nam et Dominus, qui judex est, et lex, secundum quam judicatur, et officium testium sub hoc nomine, testimonium, actoris quoque et rei merita per hoc nomen, justitiae, designantur. Nam et merita causarum partium assertione panduntur. Sententia judicis sub hoc nomine, praeceptum; accusatoris et exsecutoris officia, duobus ultimis nominibus, quae sunt, timor et judicia, indicantur. Quinque priora binis accedentibus innituntur, sextum quadrinis: «Lex Domini immaculata convertens animas. Testimonium Domini fidele, sapientiam praestans parvulis. Justitiae Domini rectae, laetificantes corda. Praeceptum Domini lucidum, illuminans oculos. Timor Domini sanctus permanens in saeculum saeculi. Judicia Domini vera justificata in semetipsa. Desiderabilia super aurum, et lapidem pretiosum multum, et dulciora super mel et favum (Ibid.).» Praefata sane Domini dicuntur esse. Est enim lex, quae non est Domini, ut peccati, de qua dicit Apostolus: «Video aliam legem in membris meis, repugnantem legi mentis meae et captivantem me in lege peccati, quae est in membris meis (Rom. VII).» Sunt et justitiae humanae, de quibus dicitur: «Omnes justitiae nostrae tanquam pannus menstruatae (Isai. LXIV).» Sunt et praecepta humana, quibus Petrus obediendum non esse dicit: «Obedire, inquiens, oportet magis Deo quam hominibus (Act. V).» Timor quippe humanus a Domino reprobatur. Unde ait: «Nolite timere eos qui occidunt corpus, animam autem non possunt occidere (Matth. X).»
En muchos lugares de la sagrada Escritura parece que Dios mismo instituye y preserva un cierto orden de juicios. Un hombre sencillo, recto y temeroso de Dios, al salir de la iglesia terminado el oficio de maitines, y siendo preguntado por sus discípulos: «¿Qué has oído en la iglesia, padre?» respondió: «Cuatro oí, seis noté». Fue una respuesta claramente sutil y fiel. Pues había oído cuatro versículos del Salmo 18, a saber: «La ley del Señor es inmaculada, que convierte las almas (Sal 18)», y otros tres que siguen, en los cuales se notan seis cosas, que son: ley, testimonio, justicia, precepto, temor, juicios. En estas se expresan en parte las personas que son necesarias en derecho, y en parte sus actos. Pues el Señor, que es el juez, y la ley, según la cual se juzga, y el oficio de los testigos bajo este nombre, testimonio, y los méritos del actor y del reo por este nombre, justicia, son designados. Pues los méritos de las causas se manifiestan por la aserción de las partes. La sentencia del juez bajo este nombre, precepto; los oficios del acusador y del ejecutor, por los dos últimos nombres, que son temor y juicios, se indican. Los cinco primeros se apoyan en dos accidentes, el sexto en cuatro: «La ley del Señor es inmaculada, que convierte las almas. El testimonio del Señor es fiel, que da sabiduría a los pequeños. Las justicias del Señor son rectas, que alegran los corazones. El precepto del Señor es lúcido, que ilumina los ojos. El temor del Señor es santo, que permanece por los siglos de los siglos. Los juicios del Señor son verdaderos, justificados en sí mismos. Deseables más que el oro y mucha piedra preciosa, y más dulces que la miel y el panal (Ibid.)». Con razón se dice que son del Señor. Pues hay una ley que no es del Señor, como la del pecado, de la cual dice el Apóstol: «Veo otra ley en mis miembros, que repugna a la ley de mi mente y me cautiva en la ley del pecado, que está en mis miembros (Rom 7)». Hay también justicias humanas, de las cuales se dice: «Todas nuestras justicias son como trapo de inmundicia (Is 64)». Hay también preceptos humanos, a los cuales Pedro dice que no se debe obedecer: «Es preciso», diciendo, «obedecer a Dios antes que a los hombres (Hch 5)». El temor humano ciertamente es reprobado por el Señor. De donde dice: «No temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma (Mt 10)».


In propositis autem versiculis omnia dicuntur esse Dei. Primum, scilicet lex bina habet accidentia, quae sunt immaculata; convertens animas, sive de lege intelligas naturali, vel scripta, seu lege gratiae. Unicuique enim harum trium legum, scilicet naturali, scriptae et legi gratiae haec duo conveniunt. Nam immaculata debet esse et convertens animas. Naturalis lex haec duo habebat praecepta. «Quod tibi fieri non vis, alii ne feceris; et quod tibi vis fieri, alii facias (Tob. IV).» Quae sunt non obesse, et prodesse. Et hoc quantum ad primum, scilicet immaculata; quantum ad secundum, «convertens animas.» In primo non malefica, in secundo benefica; in primo sine macula malitiae, in secundo convertens animas ad mansuetudinem benevolentiae. Nam cum tres naturales potentiae insint animae, scilicet, ira, ratio, concupiscentia, concupiscentia data est, ut movearis ad appetendum quae tibi licita sunt; ita ad indignandum contra ea quae illicita sunt; ratio data est in medium cohibens et dirigens utrumque, ne ita ultra terminos irae moveatur, et ne concupiscentia appetat illicita. Itaque lex naturalis, quantum in se est, est immaculata. Lex quoque scripta immaculata est et convertens animas. Immaculata, id est, sine sordibus idololatriae, convertens animas ad serviendum Deo; quod tantum filii Israel faciebant. Lex autem gratiae revera est immaculata et convertens animas. Nam et Ecclesia lege ducitur: Dicitur enim esse sine macula, et ruga (Ephes. V); sine macula criminis, sine ruga simulationis. Etiam lex evangelica est sine errore haeresis, convertens animas simpliciter, et directe sine figmento hypocrisis. Attendite gradus istos, quia prima lex est immaculata; secunda, magis; tertia maxime, sic et convertens animas.
En los versículos propuestos, sin embargo, se dice que todo es de Dios. Primero, a saber, la ley tiene dos accidentes, que son inmaculada; que convierte las almas, ya sea que lo entiendas de la ley natural, o de la escrita, o de la ley de la gracia. Pues a cada una de estas tres leyes, a saber, la natural, la escrita y la ley de la gracia, le convienen estos dos. Pues debe ser inmaculada y que convierta las almas. La ley natural tenía estos dos preceptos. «Lo que no quieras que se te haga a ti, no lo hagas a otro; y lo que quieras que se te haga a ti, hazlo a otro (Tob 4)». Que son no dañar y aprovechar. Y esto en cuanto a lo primero, a saber, inmaculada; en cuanto a lo segundo, «que convierte las almas». En lo primero no maléfica, en lo segundo benéfica; en lo primero sin mancha de malicia, en lo segundo que convierte las almas a la mansedumbre de la benevolencia. Pues habiendo tres potencias naturales en el alma, a saber, ira, razón, concupiscencia, la concupiscencia fue dada para que te muevas a desear lo que te es lícito; la ira para indignarte contra lo que es ilícito; la razón fue dada en medio cohibiendo y dirigiendo a ambas, para que no se mueva más allá de los términos de la ira, y para que la concupiscencia no desee lo ilícito. Así pues, la ley natural, en cuanto a sí misma, es inmaculada. También la ley escrita es inmaculada y convierte las almas. Inmaculada, esto es, sin las suciedades de la idolatría, convirtiendo las almas a servir a Dios; lo cual solo hacían los hijos de Israel. Pero la ley de la gracia es en verdad inmaculada y convierte las almas. Pues incluso la Iglesia se rige por la ley: pues se dice que es sin mancha ni arruga (Ef 5); sin mancha de crimen, sin arruga de simulación. También la ley evangélica es sin error de herejía, convirtiendo las almas de manera sencilla y directa sin el fingimiento de la hipocresía. Atended a estos grados, porque la primera ley es inmaculada; la segunda, más; la tercera, muchísimo, y así también convierte las almas.


Testimonium Domini bina habet accidentia, scilicet fidele sapientiam praestans parvulis. Testimonium Domini dicitur, quaecunque in scriptis sanctis testificatur Dominus, aut promittens aut praecipiens. Continentur itaque testimonia in promissis et praeceptis, quia quae promittit, solvit sive justis praemia, sive injutis tormenta. Sapientiam praestans parvulis, in quantum est praecipiens; quia qui parvuli sunt scientia, ex praeceptis Domini redduntur sapientes, ut ibi ostenditur: «A mandatis tuis intellexi.» Est itaque fidele testimonium Domini in explanatione praeceptorum ejus. In primo intellige promissiones et comminationes; in secundo prohibitiones. Fidele est, promittens et comminans; sapientiam praestans parvulis, prohibens et praecipiens.
El testimonio del Señor tiene dos accidentes, a saber, fiel y que da sabiduría a los pequeños. Se llama testimonio del Señor a todo lo que el Señor testifica en las sagradas escrituras, ya sea prometiendo o mandando. Por lo tanto, los testimonios se contienen en las promesas y los preceptos, porque lo que promete, lo cumple, ya sean premios para los justos o tormentos para los injustos. Da sabiduría a los pequeños en cuanto que es mandante; porque los que son pequeños en ciencia, por los preceptos del Señor se vuelven sabios, como allí se muestra: «Por tus mandatos he entendido». Es, pues, fiel el testimonio del Señor en la explicación de sus preceptos. En lo primero entiende las promesas y las conminaciones; en lo segundo las prohibiciones. Es fiel prometiendo y amenazando; da sabiduría a los pequeños prohibiendo y mandando.


Justitiae Domini binis convertuntur accidentibus, quae sunt, rectae, laetificantes corda. Justitiae Domini, opera justorum: unde et ipsi justi appellantur. Sed dicuntur esse Domini, quia, «omne datum optimum et omne donum perfectum de sursum est, descendens a Patre luminum (Jac. I).» Quid enim habes, o homo, quod non accepisti? (I Cor. IV). Item: «Gratia Dei sum id quod sum (I Cor. XV).» Ea autem opera justitiae appellari possunt, quae fide nascuntur et dilectione consummantur. Nam sicut sine fide impossibile est quemquam placere Deo (Hebr. II), ita et fides sine operibus mortua est (Jac. II). Fides autem, quae per dilectionem operatur, et proficit et sufficit ad salutem. Hae sunt justitiae Domini rectae, laetificantes corda per serenam conscientiam.
Las justicias del Señor se convierten por dos accidentes, que son rectas, que alegran los corazones. Las justicias del Señor son las obras de los justos: de donde ellos mismos son llamados justos. Pero se dice que son del Señor porque «toda dádiva buena y todo don perfecto es de lo alto, que desciende del Padre de las luces (St 1)». Pues ¿qué tienes, oh hombre, que no hayas recibido? (1 Cor 4). Igualmente: «Por la gracia de Dios soy lo que soy (1 Cor 15)». Aquellas obras, además, pueden llamarse de justicia, las cuales nacen de la fe y se consuman por la caridad. Pues así como sin fe es imposible que nadie agrade a Dios (Heb 2 [11]), así también la fe sin obras está muerta (St 2). La fe, empero, que obra por la caridad, aprovecha y basta para la salvación. Estas son las justicias del Señor, rectas, que alegran los corazones por la serena conciencia.


Praeceptum binis gaudet accidentibus. Est enim lucidum, illuminans oculos ex sui doctrina. Sunt quippe quaedam lucida, et non illuminantia; ut carbo sine flamma lucidus est, non tamen illuminat. Flamma sine carbone et lucet et illuminat. Praeceptum Domini lucidum est sine confusione sententiarum; illuminat oculos ex infusione gratiarum. Unde illud: «Lucerna pedibus meis verbum tuum, et lumen semitis meis (Psal. CXVIII).» Et beatus Petrus: «Cui benefacitis, inquit, attendentes tanquam lucernae lucenti in caliginoso loco (II Petr. I).» Singulariter autem ponitur praeceptum, quamvis multa sint praecepta: quia, ut ait Gregorius (Hom. 27 in Evangel.). Praeceptum Domini et unum est, et multa sunt; multa propter diversitatem operis; unum in radice charitatis.
El precepto goza de dos accidentes. Pues es lúcido, iluminando los ojos por su doctrina. Hay ciertamente algunas cosas lúcidas y no iluminantes; como el carbón sin llama es lúcido, pero no ilumina. La llama sin carbón brilla e ilumina. El precepto del Señor es lúcido sin confusión de sentencias; ilumina los ojos por la infusión de las gracias. De donde aquello: «Lámpara es para mis pies tu palabra, y luz para mis sendas (Sal 118)». Y el bienaventurado Pedro: «Hacéis bien», dice, «atendiendo como a una lámpara que brilla en lugar tenebroso (2 Pe 1)». Singularmente, empero, se pone el precepto, aunque hay muchos preceptos: porque, como dice Gregorio (Hom. 27 sobre el Evangelio). El precepto del Señor es uno y son muchos; muchos por la diversidad de la obra; uno en la raíz de la caridad.


«Timor Domini sanctus permanens in saeculum saeculi (Psal. CX).» Excluso humano timore, hic notatur filialis, sive castus.
«El temor del Señor es santo, que permanece por los siglos de los siglos (Sal 110)». Excluido el temor humano, aquí se nota el filial o casto.


In hoc, quod dicitur: timor Domini sanctus, intelligitur castus; et est initium sapientiae timor Domini.
En esto que se dice: «el temor del Señor es santo», se entiende el casto; y el principio de la sabiduría es el temor del Señor.


Quod autem dicitur: permanens in saeculum saeculi, filialem designat.
Aquello que se dice: «que permanece por los siglos de los siglos», designa al filial.


Judicia vero Domini suo quaternario vehuntur. Sunt vera, justificata in semetipsa, desiderabilia super aurum et lapidem pretiosum multum, dulciora super mel, et favum. Judicia Domini sunt retributiones, quibus vel reprobos punit, vel justos remunerat. Ea quamvis sint saepe occulta, semper tamen vera sunt; et justa, veritatem justi judicis sequentia. Sunt justificata in semetipsa, non sicut humana judicia, quae aliunde formantur, sicut ex allegationibus advocatorum, et ex depositionibus testium et recitationibus instrumentorum. Unde et per hoc saepe falluntur judices, et quamvis ordo judiciarius servetur, nonnunquam tamen innocens condemnatur, et nocens absolvitur. Judicia autem Dei ex semetipsis justificationem accipiunt, sicut per prophetam dicitur: «Non secundum visionem oculorum judicabit, nec secundum auditum aurium arguet, sed judicabit in justitia pauperes, et arguet in aequitate pro mansuetis terrae (Isai. XI).» Sunt autem desiderabilia, id est, desiderari dignissima super divitias et delicias. In auro et lapide pretioso intellige divitias; in melle, et favum delicias. Divitiae autem maxime intelliguntur in pecunia et potentia. Per lapidem pretiosum, quo potentes et nobiles utuntur, gloria potentiae. Porro divitiae aliae cum difficultate acquiruntur, aliae sine difficultate. In melle, quod liquidum est deliciae, et voluptates sine labore. In favo, quod mel et ceram continet simul, voluptates cum difficultate.
Los juicios del Señor ciertamente son llevados por su propio cuaternario. Son verdaderos, justificados en sí mismos, deseables más que el oro y mucha piedra preciosa, más dulces que la miel y el panal. Los juicios del Señor son retribuciones, con las cuales o castiga a los réprobos o remunera a los justos. Estos, aunque a menudo sean ocultos, sin embargo siempre son verdaderos; y justos, siguiendo la verdad del juez justo. Son justificados en sí mismos, no como los juicios humanos, que se forman de otra parte, como de las alegaciones de los abogados, y de las deposiciones de los testigos y las recitaciones de los instrumentos. De donde también por esto a menudo se engañan los jueces, y aunque se preserve el orden judicial, sin embargo a veces el inocente es condenado y el culpable es absuelto. Pero los juicios de Dios reciben la justificación de sí mismos, como se dice por el profeta: «No juzgará según la visión de los ojos, ni reprenderá según el oído de las orejas, sino que juzgará en justicia a los pobres, y reprenderá con equidad por los mansos de la tierra (Is 11)». Son además deseables, esto es, dignísimos de ser deseados más que las riquezas y las delicias. En el oro y la piedra preciosa entiende las riquezas; en la miel y el panal las delicias. Las riquezas, además, se entienden principalmente en el dinero y el poder. Por la piedra preciosa, que usan los poderosos y nobles, la gloria del poder. Además, unas riquezas se adquieren con dificultad, otras sin dificultad. En la miel, que es líquida, las delicias y placeres sin trabajo. En el panal, que contiene miel y cera juntas, los placeres con dificultad.


Ecce quidam ludus judiciarius occurrit nobis in Scripturis Deum Patrem repraesentans. Locus juris, in quo Advocatus noster postulat, patibulum crucis fuit. Cum enim ex officio suo advocati habeant stare, ipse non stans, sed toto corpore extenso in ligno crucis, apud Patrem pro nobis allegavit, desiderium suum et amicorum suorum exponens, et adversarii desiderio contradicens usque ad proprii sanguinis effusionem. Rem suam postulat, id est genus humanum, quod ipse creavit, cujus verum dominium habebat. Ecclesiam de gentibus converti postulavit, tanquam proprius haeres haereditatis petitionem proponens, et in possessionem de jure mitti desiderans. Petitio autem haereditatis ex ordine et regulari jure proponitur adversus cum qui possidet pro haerede, vel possessore. Pro haerede possidet qui dicit se haeredem esse, cum non sit; pro possessore possidet quis, cum nullo titulo potest tueri suam possessionem, qui, si requiratur quare possideat, nullam aliam causam allegat, nisi quia sic possideo. Recte autem proposuit Dominus noster adversus diabolum, qui haereditatem Domini pro possessore possidebat malignus praedo. De quo propheta: «Vae qui praedaris, nonne ipse praedaberis? (Isai. XXXIII)»
He aquí que se nos presenta un cierto juego judicial en las Escrituras que representa a Dios Padre. El lugar del derecho, en el cual nuestro Abogado postula, fue el patíbulo de la cruz. Pues habiendo los abogados por su oficio de estar de pie, Él, no estando de pie, sino con todo su cuerpo extendido en el madero de la cruz, alegó ante el Padre por nosotros, exponiendo su deseo y el de sus amigos, y contradiciendo el deseo del adversario hasta la efusión de su propia sangre. Postula su propia cosa, esto es, el género humano, que Él mismo creó, del cual tenía el verdadero dominio. Postuló que la Iglesia de las gentes se convirtiera, proponiendo como propio heredero la petición de herencia, y deseando ser puesto en posesión por derecho. Además, la petición de herencia se propone por orden y derecho regular contra aquel que posee como heredero o como poseedor. Posee como heredero el que dice que él es el heredero, cuando no lo es; uno posee como poseedor cuando por ningún título puede defender su posesión, el cual, si se le pregunta por qué posee, no alega ninguna otra causa sino «porque así poseo». Rectamente, pues, propuso nuestro Señor contra el diablo, quien como maligno salteador poseía la herencia del Señor como poseedor. De quien dice el profeta: «¡Ay de ti que saqueas!, ¿no serás tú mismo saqueado? (Is 33)».


In hac advocatione, sive postulatione Advocati nostri maxime gaudet Ecclesia die resurrectionis Dominicae, quia Advocatus postulavit, quia postulata impetravit, quia impetrata obtinuit et possedit. Inde est quod tripliciter laudem subjungit. Introducens enim Filium loquentem ad Patrem, et dicentem: «Postulavi Patrem meum; Ecclesia respondet: Alleluia,» id est, Deo laudes, quia postulasti. Item: «Dedit mihi gentes.» Et respondet Ecclesia: «Alleluia;» id est, Deo laudes, quia impetrasti. Item: «In haereditatem mihi (Psal. II).» Respondet: «Alleluia;» quia obtinuisti et possedisti.
En esta abogacía o postulación de nuestro Abogado se alegra especialmente la Iglesia el día de la resurrección del Señor, porque el Abogado postuló, porque alcanzó lo postulado, porque obtuvo y poseyó lo alcanzado. De aquí es que añade la alabanza de triple manera. Pues introduciendo al Hijo hablando al Padre y diciendo: «He postulado a mi Padre», la Iglesia responde: «Aleluya», esto es, «Alabanzas a Dios», porque postulaste. Igualmente: «Me dio las gentes». Y responde la Iglesia: «Aleluya», esto es, «Alabanzas a Dios», porque alcanzaste. Igualmente: «En herencia para mí (Sal 2)». Responde: «Aleluya», porque obtuviste y poseíste.


Consociemur igitur et nos in hanc laudem universalis Ecclesiae, ut cum electis in haereditatem Domini intraturi, ad resurrectionem Domini pervenire valeamus perpetuo gavisuri. Quod ipse praestare dignetur qui vivit et regnat per omnia saecula saeculorum. Amen.
Asociémonos, pues, también nosotros a esta alabanza de la Iglesia universal, para que, entrando con los elegidos en la herencia del Señor, podamos llegar a la resurrección del Señor para gozar perpetuamente. Lo cual se digne conceder aquel que vive y reina por todos los siglos de los siglos. Amén.


APRILIS. XXIII. Sermo de S. Georgio martyre. XXV. Sermo I de S. Marco evangelista. Sermo II de eodem. Sermo III de eodem. XXVIII. Sermo I de S. Vitale martyre Sermo II de eodem.
ABRIL. XXIII. Sermón sobre San Jorge mártir. XXV. Sermón I sobre San Marcos evangelista. Sermón II sobre el mismo. Sermón III sobre el mismo. XXVIII. Sermón I sobre San Vital mártir. Sermón II sobre el mismo.



SERMÓN XIII. SOBRE SAN JORGE MÁRTIR. (23 DE ABRIL)

SERMO XIII. DE S. GEORGIO MARTYRE. (XXIII APR.)

Hodierna festivitas, dilectissimi, paschalis gloriae laetitiam geminat, et velut pretiosa gemma aurum, cui imprimitur, decore proprii splendoris illustrat. Apte nimirum hoc potissimum tempore beato Georgio concessum est triumphare, quando, transacta hiemalis inclementia turbinis, austri fomite resoluto, laeta terra alacriter parturit, et erumpentibus diversis herbarum atque arborum floribus, tanquam adolescente, ut ita loquar, aetate pubescit. Georgius siquidem Graece, terrae cultor Latino sonat eloquio, qui nimirum, juxta sui praesagium nominis, non modo suae mentis agrum spiritualis exercitii disciplinis excoluit, sed et sanctae exhortationis et piae correptionis vomere terrena multorum corda proscidit, vitiorumque vepribus erutis, fecunda in eis virtutum arbusta plantavit.
La festividad de hoy, amadísimos, duplica la alegría de la gloria pascual, y como una piedra preciosa ilustra con el decoro de su propio esplendor el oro al cual se imprime. Aptamente, por cierto, en este tiempo especial se le ha concedido al bienaventurado Jorge triunfar, cuando, pasada la inclemencia del torbellino invernal, disuelto el fomento del austro, la tierra alegre pare con presteza, y brotando diversas flores de hierbas y de árboles, rejuvenece, por así decirlo, como con edad adolescente. Pues Jorge en griego suena en elocuencia latina como "cultivador de la tierra", quien por cierto, según el presagio de su nombre, no solo cultivó el campo de su propia mente con las disciplinas del ejercicio espiritual, sino que también con el arado de la santa exhortación y de la piadosa corrección surcó los corazones terrenales de muchos, y arrancadas las zarzas de los vicios, plantó en ellos fecundos arbusetos de virtudes.


Merito igitur hodie beati hujus martyris anima post cruentam furiosi principis rabiem, post carnificum feraliter saevientium immanitatem, post dilacerati corporis exquisita supplicia, post ignis, ac ferri, picis, et sulphuris iniqua tormenta, post verberum denique plagas, post carcerum tenebras, tanquam post hibernas furentium ventorum niviumque procellas, oraculum hoc divinae meruit vocationis audire: «Veni, inquit, columba mea, sponsa mea, formosa mea; jam hiems transiit, imber abiit, et recessit; flores apparuerunt in terra nostra; tempus putationis advenit (Cant. II).» Plane de militia translatus est in militiam, quia terreni tribunatus, quo fungebatur, officium Christianae militiae professione mutavit, et, ut revera strenuus miles prius omnia sua pauperibus tribuens, sarcinam terrenae facultatis abjecit; sicque liber, et expeditus, ac fidei lorica praecinctus in ipsam densi certaminis aciem fervidus se Christi bellator immersit, servato scilicet ordine, ut rerum pondus ante deponeret, atque ita postmodum ad campum certaminis imperterritus prosiliret.
Merecidamente, por tanto, hoy el alma de este bienaventurado mártir, tras la cruenta rabia del furioso príncipe, tras la inhumanidad de los verdugos que se ensañaban foscamente, tras los exquisitos suplicios del cuerpo lacerado, tras los inicuos tormentos del fuego, del hierro, de la pez y del azufre, tras los golpes de los azotes, tras las tinieblas de las cárceles, como tras las invernales borrascas de vientos y nieves furientes, mereció oír este oráculo de la vocación divina: «Ven», dice, «paloma mía, esposa mía, hermosa mía; ya el invierno pasó, la lluvia se fue y se retiró; las flores aparecieron en nuestra tierra; el tiempo de la poda ha llegado (Cant 2)». Claramente fue trasladado de una milicia a otra milicia, porque cambió el oficio del tribunado terreno, que desempeñaba, por la profesión de la milicia cristiana, y, como soldado verdaderamente esforzado, dando primero todas sus cosas a los pobres, arrojó la carga de la facultad terrena; y así libre y expedito, y ceñido con la loriga de la fe, el fervoroso guerrero de Cristo se sumergió en la misma línea del denso certamen, observado ciertamente el orden de deponer primero el peso de las cosas, y así saltar después impertérrito al campo del combate.


Unde est quod in lege praecipitur, ut homo formidolosus, et corde pavido non egrediatur ab bellum, sed vadat, inquit, et revertatur ad terram suam, ne pavere faciat corda fratrum suorum, sicut et ipse perterritus est (Deut. XX). Quibus nimirum verbis liquido perdocemur quia pro defensione fidei dimicare fortiter et idonee nequeunt qui adhuc nudari terrenis opibus pertimescunt; tolerabiliusque est, ut domum quodammodo redeuntes ignobiliter et imbelles vivant, quam secum et alios a triumphandi gloria per degeneris exempla timoris avertant. Beatus vero Georgius sancti Spiritus igne succensus, et vexillo crucis inexpugnabiliter praemunitus, sic cum iniquo rege congressus est, ut et iniquorum omnium principem in satellite vinceret, et ad agendum fortiter Christi militum animos incitaret. Et quidem Diocletianus tunc imperator, sicut in descripta passionis ejus reperitur historia, cujus os, juxta Psalmistam, maledictione plenum erat, et amaritudine, et sub lingua ejus labor et dolor qui sedebat cum divitibus in occultis, ut interficeret innocentem, insidians quasi leo in spelunca sua (Psal. V), primo quasi vestimentum ovis subdolus induit, et sic quadam arte versutiae ac fucatis blandimentorum coloribus illum suadere tentavit. Sed cum insignis athleta Christi, spumantia ex antiqui serpentis ore venena contemneret, et non jam primi parentis originem, sed secundi potius in se vivere titulos demonstraret, protinus ille tanquam sagitta de Satanae pharetra prodiens, immanem lupum qui latebat aperuit, et ad inferenda diversa poenarum supplicia cruenta bestia feraliter ebullivit. Glomeratis itaque carnificibus beatus martyr extenditur, verberibus tunditur, duris caedibus laniatur. Dehinc rota gladiis armata profertur in medium, ut circum ligatum martyris corpus tanto crudelius quanto multiplicius perforetur. Artifex nimirum feritas, nova et exquisita poenarum invenit argumenta, et ad satiandam sui furoris rabiem philosophatur in excedenda crudelitatis humanae mensura, ignorans scilicet quia pretiosum nitoris conspicui margaritum vivis utique supernae Hierusalem lapidibus inferendum, quanto asperioris limae scabredine vel mallei tunsione politur, tanto praeclarius redditur. Aderat plane supernus et invisibilis Arbiter, qui ad suae dispensationis arbitrium, et hinc manus impiorum saevire permitteret, et inde gemmam suam inviolata propriae soliditatis integritate servaret. Qui et si martyris sui membra carnificum manibus tradidit, animam tamen inexpugnabili fidei arce subnixam indefesso protectionis suae munimine custodivit. Nec ad hoc eos permisit attingere quod latebat, id solum eis objiciens quod extrinsecus apparebat; et tanquam aquae diluvii, arcam quidem undique circumfluere, nec tamen poterant intima penetrare (Gen. VII).
De donde es que en la ley se preceptúa que el hombre miedoso y de corazón pávido no salga a la guerra, sino que vaya, dice, y regrese a su tierra, para que no haga temer los corazones de sus hermanos, tal como él mismo está aterrorizado (Dt 20). Con cuyas palabras ciertamente se nos enseña claramente que no pueden luchar con fuerza e idoneidad por la defensa de la fe aquellos que todavía temen ser despojados de las riquezas terrenas; y es más tolerable que, regresando a casa de algún modo, vivan innoblemente y sin espíritu combativo, que aparten de la gloria de triunfar a otros junto con ellos mediante ejemplos de temor degenerado. Pero el bienaventurado Jorge, encendido con el fuego del Espíritu Santo, y preunido inexpugnablemente con el estandarte de la cruz, de tal modo se enfrentó con el inicuo rey, que venció al príncipe de todos los inicuos en su satélite, e incitó los ánimos de los soldados de Cristo a actuar con fortaleza. Y ciertamente Diocleciano, entonces emperador, según se encuentra en la historia descrita de su pasión, cuya boca, conforme al Salmista, estaba llena de maldición y amargura, y bajo su lengua el trabajo y el dolor, que se sentaba con los ricos en lugares ocultos para matar al inocente, acechando como león en su cueva (Sal 5), primero se vistió astutamente como con vestido de oveja, y así con cierta arte de versucia y con fingidos colores de halagos intentó persuadirlo. Pero cuando el insigne atleta de Cristo despreció los espumantes venenos de la boca de la antigua serpiente, y demostró que ya no el origen del primer padre, sino más bien los títulos del segundo vivían en él, al punto aquel, saliendo como saeta del carcaj de Satanás, descubrió al lobo sañudo que se escondía, y como bestia cruenta hirvió foscamente para infligir diversos suplicios de penas. Agrupados, pues, los verdugos, el bienaventurado mártir es extendido, golpeado con azotes, lacerado por duros golpes. De allí se presenta en medio una rueda armada con espadas, para que el cuerpo del mártir atado alrededor sea perforado tanto más cruelmente cuanto más múltiplemente. Ciertamente la ferocidad del artífice inventó nuevos y exquisitos argumentos de penas, y para saciar la rabia de su furor filosofa en exceder la medida de la crueldad humana, ignorando por supuesto que la preciosa margarita de conspicuo brillo, que ha de ser insertada entre las piedras vivas de la Jerusalén celestial, cuanto más se pule por la escabrosidad de una lima más áspera o por la percusión de un martillo, tanto más preclara se vuelve. Estaba presente claramente el Árbitro supremo e invisible, quien según el arbitrio de su dispensación, permitiría por un lado que las manos de los impíos se ensañaran, y por otro conservaría su gema en la inviolada integridad de su propia solidez. Quien, aunque entregó los miembros de su mártir a las manos de los verdugos, sin embargo custodió el alma, apoyada en la fortaleza inexpugnable de la fe, con el infatigable baluarte de su protección. Ni permitió que ellos alcanzaran aquello que estaba oculto, oponiéndoles solo aquello que aparecía exteriormente; y como las aguas del diluvio, la arca ciertamente fluía alrededor por todas partes, pero no podían penetrar lo íntimo (Gén 7).


Dicat itaque beatus Georgius, dicat: «Nisi quia Dominus erat in nobis, cum insurgerent homines in nos, forsitan vivos deglutissent nos: cum irasceretur furor eorum adversum nos, forsitan velut aqua absorbuisset nos (Psal. CXXIII).» Haec sunt videlicet aquae, de quibus per Psalmistam Salvator ait: «Salvum me fac, Domine, quoniam intraverunt aquae usque ad animam meam (Psal. XI).» Et per Jonam: «Projecisti me, inquit, in profundum in corde maris, et flumen circumdedit me; omnes gurgites tui, et fluctus tui, super me transierunt (Jon. II).» Sed his aquis et mari, juxta Scripturam Dominus terminum circumposuit (Psal. CIII), quia secundum dispensationis suae mensuram, non secundum perversitatis humanae concupiscentiam, reprobos in electos suos saevire permittit.
Diga, pues, el bienaventurado Jorge, diga: «Si no hubiera sido porque el Señor estaba en nosotros, cuando los hombres se levantaron contra nosotros, quizá nos habrían tragado vivos: cuando se encendió su furor contra nosotros, quizá como el agua nos habría absorbido (Sal 123)». Estas son, a saber, las aguas de las cuales dice el Salvador por el Salmista: «Sálvame, Señor, porque las aguas han entrado hasta mi alma (Sal 68)». Y por Jonás: «Me arrojaste», dice, «en lo profundo, en el corazón del mar, y el río me rodeó; todos tus remolinos y tus olas pasaron sobre mí (Jon 2)». Pero a estas aguas y al mar, según la Escritura, el Señor les puso un término (Sal 103), porque según la medida de su dispensación, no según la concupiscencia de la perversidad humana, permite que los réprobos se ensañen con sus elegidos.


Hinc est enim quod in mundi nascentis exordio mare Deus divisit ab arida (Gen. I). Quid enim per mysterium mare, nisi reprobos homines, et infideles insinuat, qui nimirum quadam carnalis ingenii salsugine callidi, sed odiis ac si multatibus invicem inveniuntur semper amari, et velut mare diversis tentationum flatibus intumescunt, cupiditatumque carnalium procellis ac tempestatibus quatiuntur? Quid vero arida, nisi animam designat fontem fidei sitientem, vel ad creatorem suum ardenti desiderio tanquam sitibundis faucibus anhelantem? Unde et quaedam anima hac siti feliciter arida, aestuans clamavit: «Sitivit anima mea ad Deum vivum, quando veniam et apparebo ante faciem Dei? (Psal. XXXI.)» Ab arida ergo mare dividitur, quando Deus omnipotens a se sitientium reproborum impetus reprimit, et tanquam littus marinis fluctibus objicit, dum conatibus fervescentis insaniae sui moderaminis limitem figit. Quod profecto illa Dei vox probat, qua dicit: «Quis conclusit ostiis mare, quando erumpebat, quasi de vulva procedens? (Job XXXVIII.) Et paulo post: «Circumdedi illud terminis meis, et posui vectem, et ostia, et dixi: Usque huc venies, et non procedes amplius, et hic confringes tumentes fluctus tuos (Ibid.).» Enimvero recte per mare cor pravi hominis designatur, quod videlicet furore est turbidum, rixis amarum, elatione superbiae tumidum, caligine malitiosae fraudis obscurum. Separavit ergo tunc Deus mare et minaces fluctus ab inundatione terrae compescuit, ut terra virentes herbas et ligna pomifera germinaret, ac deinde segetum fructus afferret. Separat etiam nunc ab electis suis reproborum turbines persequentium et quasi furentes coercet impetus tempestatum, quos, et si furere usque ad infligenda corporibus tormenta concedit, ne tamen animas laedant, invicta eos atque pervigili brachii sui protectione custodit, quodammodo dicens mari: Huc usque venies, et non procedes amplius, et hic confringes tumentes fluctus tuos, ac si patenter dicat, usque ad inferenda corporibus te tormenta relaxo; ne autem usque ad animam cumulis intumescentibus profluas, legis meae tibi littus oppono, ut dum furori fluctuum tuorum littus objicitur, terra cordis ad proferenda fructuum germina libera relinquatur.
Pues de aquí es que en el inicio del mundo naciente Dios dividió el mar de la tierra seca (Gén 1). ¿Pues qué insinúa por misterio el mar sino a los hombres réprobos e infieles, quienes ciertamente son hallados siempre amargos con cierta salinidad de ingenio carnal, pero astutos con odios y enemistades entre sí, y como el mar se hinchan con diversos soplos de tentaciones, y son sacudidos por las borrascas y tempestades de las concupiscencias carnales? ¿Pero qué designa la tierra seca sino el alma que tiene sed de la fuente de la fe, o que anhela a su creador con ardiente deseo como con fauces sedientas? De donde también cierta alma, felizmente seca por esta sed, clamó ardiente: «Mi alma tuvo sed del Dios vivo, ¿cuándo vendré y apareceré ante la faz de Dios? (Sal 41)». Así pues, el mar se divide de la tierra seca cuando Dios omnipotente reprime de sí los ímpetus de los réprobos sedientos, y como un litoral se opone a las olas marinas, mientras fija el límite de su moderación a los esfuerzos de la hirviente locura. Lo cual ciertamente prueba aquella voz de Dios, por la cual dice: «¿Quién cerró con puertas el mar, cuando brotababa como saliendo del vientre? (Job 38)». Y poco después: «Lo rodeé con mis términos, y puse cerrojo y puertas, y dije: Hasta aquí vendrás y no pasarás más adelante, y aquí romperás tus hinchadas olas (Ibíd.)». En efecto, rectamente por el mar se designa el corazón del hombre malvado, el cual a saber es turbio por el furor, amargo por las riñas, hinchado por la elación de la soberbia, oscuro por la calígine del fraude malicioso. Separó, pues, Dios entonces el mar y contuvo las amenazantes olas de la inundación de la tierra, para que la tierra germinara verdes hierbas y leños pomíferos, y luego diera los frutos de las mieses. Separa también ahora de sus elegidos los torbellinos de los réprobos perseguidores y cohibe los ímpetus de las tempestades como si fueran furiosas, a los cuales, aunque permite enfurecerse hasta infligir tormentos a los cuerpos, para que sin embargo no dañen las almas, los custodia con la invicta y vigilante protección de su brazo, diciendo de algún modo al mar: Hasta aquí vendrás y no pasarás más adelante, y aquí romperás tus hinchadas olas, como si dijera patentemente, hasta infligir tormentos a los cuerpos te relajo; pero para que no fluyas con cúmulos hinchados hasta el alma, te opongo el litoral de mi ley, para que mientras se opone el litoral al furor de tus olas, la tierra del corazón quede libre para producir los brotes de los frutos.


Et quia Georgius, ut superius diximus, terrae cultor exprimitur, recte hoc allegoricae figurae mysterium eidem beatissimo martyri coaptatur. Cui scilicet, et si usque ad littus carnis persecutionis fluctus efferbuit, solidissimam tamen animae ejus terram procella tempestuosi turbinis non involvit; nec eum vorago pelagi furentis absorbuit qui spei suae anchoram non in putris arenae subsicivio [succiduo], sed in soliditate petrae quae Christus est (I Cor. X), fixit. Hinc est profecto, quod Veritas ait: «Qui audit verba mea et facit ea, similabo eum viro prudenti, qui aedificavit domum suam supra petram. Venerunt flamina, flaverunt venti et impegerunt in domum illam, et non cecidit; fundata enim erat supra petram (Matth. VII, Luc. VI).» Vere insignis hic miles Christi supra petram fidei suae fundamenta constituit, qui praemii coelestis intuitu minas principum sprevit, male blandientium promissiones irrisit, carnificum tormenta contempsit, ferrum, ignes, gladios ac diversa suppliciorum genera invictae patientiae majestate calcavit.
Y porque Jorge, como dijimos arriba, se expresa como cultivador de la tierra, rectamente este misterio de figura alegórica se acopla al mismo beatísimo mártir. Al cual, a saber, aunque hirvió la ola de la persecución hasta el litoral de la carne, sin embargo la borrasca del tempestuoso torbellino no envolvió la solidísima tierra de su alma; ni lo absorbió el vorágine del pelago furiente a quien fijó el áncora de su esperanza no en el residuo de arena podrida, sino en la solidez de la piedra que es Cristo (1 Cor 10). De aquí es por cierto lo que dice la Verdad: «Quien oye mis palabras y las hace, lo asemejaré al varón prudente que edificó su casa sobre la piedra. Vinieron las riadas, soplaron los vientos e impactaron en aquella casa, y no cayó; pues estaba fundada sobre la piedra (Mt 7, Lc 6)». Verdaderamente este insigne soldado de Cristo constituyó los fundamentos de su fe sobre la piedra, quien por la intuición del premio celestial despreció las amenazas de los príncipes, se burló de las promesas de los que malvadamente halagaban, contuvo los tormentos de los verdugos, pisoteó el hierro, los fuegos, las espadas y diversos géneros de suplicios con la majestad de su invicta paciencia.


Hunc coelestis militiae bellatorem, fratres charissimi, non tantum admiremur, sed etiam imitemur; in illud coelestis gloriae praemium jam spiritus erigatur, ut dum in ejus contemplatione cor figimus, non moveamur, utrum mundus lenocinator arrideat, an certe minax adversitatibus fremat, dicentes cum Psalmista: «Sicut tenebrae ejus, ita et lumen ejus (Psal. CXXXVIII).» Mundemus itaque nos, juxta Pauli praeceptum ab omni iniquinamento carnis et spiritus (II Cor. VII), ut in illud beatitudinis templum, cui nunc aciem mentis intendimus, quandoque etiam ingredi mereamur. Hinc est quod Aaron prius aqua lavatur, et sic postmodum tabernaculum sacrificaturus ingreditur (Exod. XXX). De quo nimirum bene ad Moysen divina voce praecipitur: «Tunica, inquit, vestietur, feminalibus lineis verenda celabit, accingetur zona linea, cidarim lineam imponet capiti. Haec enim vestimenta sunt sancta, quibus cum lotus fuerat, induetur (Lev. XVI).» Quisquis enim in tabernaculo Christi, quod est Ecclesia, semetipsum Deo sacrificare contendit, necesse est, ut postquam lavacro sacri fontis abluitur, diversis etiam virtutum vestibus induatur, sicut scriptum est: «Sacerdotes tui induantur justitiam (Psal. CXXXI),» quatenus qui in Christo per baptismum novo homo renascitur, non jam pelliceas tunicas, mortalitatis videlicet indices vestiat, sed deposito veteri homine novum induat, et in eo per mundae conversationis studium innovatus vivat. Et notandum quod omnes illae vestes lineae describuntur; linum quippe ad candorem cum labore perducitur, et virtutum vita non acquiritur sub torpore desidiae, sed in laboriosae potius exercitio disciplinae.
A este guerrero de la milicia celestial, hermanos carísimos, no solo lo admiremos, sino también imitémoslo; el espíritu elévese ya hacia aquel premio de la gloria celestial, para que mientras fijamos el corazón en su contemplación, no seamos movidos, ya sea que el mundo halague como seductores, o ciertamente ruja amenazador con adversidades, diciendo con el Salmista: «Como sus tinieblas, así también su luz (Sal 138)». Limpiémonos, pues, según el precepto de Pablo, de toda mancha de carne y de espíritu (2 Cor 7), para que en aquel templo de la bienaventuranza, al cual ahora dirigimos la mirada de la mente, merezcamos también alguna vez entrar. De aquí es que Aarón es lavado primero con agua, y así después entra en el tabernáculo para sacrificar (Éx 30). Sobre lo cual ciertamente se preceptúa bien a Moisés por la voz divina: «Se vestirá», dice, «con una túnica, cubrirá sus vergüenzas con calzones de lino, se ceñirá con un cinto de lino, impondrá en su cabeza una mitra de lino. Pues estas son vestiduras santas, con las cuales se vestirá después de haber sido lavado (Lev 16)». Pues quienquiera que en el tabernáculo de Cristo, que es la Iglesia, intenta sacrificarse a sí mismo a Dios, es necesario que, después de ser lavado por el lavacro de la sagrada fuente, se vista también con diversas vestiduras de virtudes, como está escrito: «Tus sacerdotes se vistan de justicia (Sal 131)», a fin de que quien en Cristo renace por el bautismo como hombre nuevo, ya no vista túnicas de piel, a saber, índices de la mortalidad, sino que depositado el hombre viejo vista el nuevo, e innovado viva en él por el estudio de una limpia conversación. Y es de notar que todas aquellas vestiduras se describen como de lino; pues el lino se conduce a la blancura con trabajo, y la vida de las virtudes no se adquiere bajo el torpor de la desidia, sino más bien en el ejercicio de una laboriosa disciplina.


Purificati igitur, dilectissimi, per novi baptismatis sacramentum, induamur nos linea tunica, ut candor nos sanctae conversationis exornet. Feminalibus verenda tegantur, ut dum honestae vitae tegmen assumitur, praeteritorum criminum ante Dei oculos turpitudo celetur. Unde David: «Beati, inquit, quorum remissae sunt iniquitates, et quorum tecta sunt peccata (Psal. XXXI).» Zona insuper linea constringamur, capiti quoque cidaris imponatur, ut praecincti in veritate lumbos mentis, protegamur galea spe salutis. Sic, sic nimirum et veteris peccati squalore purgati, et novae conversationis nitore conspicui, digne celebramus paschale mysterium, et beatorum martyrum veraciter imitamur exemplum. Nec desperetis, fratres mei, licet adhuc infirmi, licet exterioribus fortassis adhuc actibus implicati, non desperetis ad martyrum vos consortium pertinere, qui martyrum victorias vos recognoscitis ex corde diligere. Quinque certe Salphaad filiae inter fratres suos noscuntur haereditatem, Moyse constituente, sortitae (Num. XXVII et XXXVI); quinque nimirum et feminae, ut per quinarium numerum exterior occupatio, per muliebrem vero sexum infirmitas designetur. Jonathas quoque in quodam inter utrumque meditullio positus, nec cum Saul remansit in malis, nec David aequiparari potuit prorsus in bonis (I Reg. XVIII, XIX et XX). Sed quia dilecto Dei Prophetae fuit amicus, et de futuro ejus gavisus est fraterna benignitate successu, pie creditur ab ejus consortio nunc in spiritu non esse divisus, cui dum in carne viveret, unanimiter exstitit in amore conjunctus.
Purificados, pues, amadísimos, por el sacramento del nuevo bautismo, vistámonos con la túnica de lino, para que la blancura de la santa conversación nos adorne. Cubran las vergüenzas los calzones, para que mientras se asume la cobertura de una vida honesta, se oculte ante los ojos de Dios la torpitud de los crímenes pasados. De donde dice David: «Bienaventurados», dice, «aquellos cuyas iniquidades son perdonadas y cuyos pecados son cubiertos (Sal 31)». Además, ciñámonos con el cinto de lino, impóngase también la mitra en la cabeza, para que, ceñidos en la verdad los lomos de la mente, seamos protegidos por el yelmo de la esperanza de la salvación. Así, así ciertamente, purgados del escuálido pecado viejo y conspicuos por el brillo de la nueva conversación, celebramos dignamente el misterio pascual e imitemos verdaderamente el ejemplo de los bienaventurados mártires. Ni desesperéis, hermanos míos, aunque todavía débiles, aunque quizás implicados todavía en actos exteriores, no desesperéis de pertenecer al consorcio de los mártires, vosotros que reconocéis que amáis de corazón las victorias de los mártires. Ciertamente las cinco hijas de Salfaad se sabe que obtuvieron herencia entre sus hermanos, por disposición de Moisés (Núm 27 y 36); cinco ciertamente y mujeres, para que por el número quinario se designe la ocupación exterior, y por el sexo mujeril la debilidad. Jonatán también, puesto en un cierto punto medio entre ambos, ni permaneció con Saúl en los males, ni pudo ser equiparado totalmente a David en los bienes (1 Sam 18, 19 y 20). Pero porque fue amigo del amado Profeta de Dios, y se alegró con fraterna benignidad por su futuro éxito, se cree piadosamente que ahora no está dividido en espíritu de su consorcio, al cual mientras vivía en la carne, estuvo unido unánimemente en el amor.


Nos autem, dilectissimi, qui exagitantem Saul spiritum malum, auxiliante Deo, post terga dimisimus (I Reg. XVI); imo qui Pharaonis exercitum in mari Rubro demersum (Exod. XVIII), per virtutem sacramenti paschalis evasimus, pro carnis tamen infirmitate adhuc versamur in eremo, transeamus ad vitae perfectionem, ad terram scilicet lacte et melle manantem. Egressi de Sodomis, non in Segor diutius immoremur sed liberati, cum Loth, montis verticem celeriter ascendamus (Gen. XIX) quatenus qui inter ipsa tirocinii rudimenta, jam beatorum martyrum coepimus gaudere triumphis, quandoque ad hoc etiam provehamur, ut discamus et ipsi triumphare cum sanctis. Et ipse sit fortitudo nostra dum protegit, qui factus est pretium, cum redemit, Jesus Christus Dominus noster, qui cum Deo Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Pero nosotros, amadísimos, que hemos dejado tras nuestras espaldas al espíritu malo que agitaba a Saúl, con la ayuda de Dios (1 Sam 16); más aún, que hemos escapado del ejército de Faraón sumergido en el mar Rojo (Éx 18), por la virtud del sacramento pascual, aunque por la debilidad de la carne todavía nos encontramos en el desierto, pasemos a la perfección de la vida, a saber, a la tierra que mana leche y miel. Salidos de Sodoma, no permanezcamos más tiempo en Segor, sino liberados, con Lot, ascendamos rápidamente a la cumbre del monte (Gén 19), a fin de que quienes entre los mismos rudimentos del aprendizaje ya hemos comenzado a gozarnos en los triunfos de los bienaventurados mártires, alguna vez seamos promovidos también a esto, para que aprendamos nosotros mismos a triunfar con los santos. Y sea Él mismo nuestra fortaleza mientras protege, quien se hizo el precio cuando redimió, Jesucristo nuestro Señor, que con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XIV. I. SOBRE SAN MARCOS EVANGELISTA. (25 DE ABRIL)

SERMO XIV. I. DE S. MARCO EVANGELISTA. (XXV APR.)

Hodie, dilectissimi, velut pretiosus atque conspicuus coram oculis nostris auro radianti Beryllus imprimitur, dum illucescente beati evangelistae Marci solemnitate, paschale nobis gaudium geminatur. Et apte satis, dum sancta Ecclesia in festis adhuc paschalibus perseverat, beatus hic vir feliciter transiit: quia per martyrii palmam saeculum hoc triste deseruit, et triumphalis gloriae titulos hymnidicis angelorum choris victor laureatus invexit. Porro autem sicut quatuor flumina ex uno paradisi fonte procedunt, quae totius mundi partibus influunt, ita beati quatuor evangelistae de Christo, qui fons vitae, et origo est sapientiae, quasi totidem gurgites profluunt, et arentia humanorum cordium arva doctrina suae fluentis infundunt. Unde vir Sapiens cum praemisisset: «Posuit David puero suo excitare regem ex ipso fortissimum, et in throno honoris sedentem in sempiternum;» praesto subjunxit: «Qui implet quasi Phison sapientiam, et sicut Tigris in diebus novorum, qui adimplet quasi Euphrates sensum, qui multiplicat quasi Jordanis in tempore messis, qui mittit disciplinam sicut lucem, et assistens quasi Gehon in die vindemiae (Eccli, XXIV)» Hinc etiam paulo post ait: «Ego sapientia effudi flumina; ego quasi trames aquae immensae de fluvio, ego quasi fluvius Dorix [Diorix], et sicut aquaeductus exivi de paradiso. Dixi: Rigabo meum hortum plantationum, et inebriabo patri mei fructum (Ibid.)» Christus itaque sapientia Patris, qui de paradiso per mysterium assumptae humanitatis exivit, hortum suum, id est, sanctam Ecclesiam, per quatuor evangelistas, tanquam per totidem coelestis doctrinae fluvios, irrigavit. Inter quos nimirum beatus Marcus velut Gehon perspicuus ac purus eructat, et humanas mentes salutiferi madoris inundatione fecundat. Qui, juxta Scripturae seriem, circuit omnem terram Aethiopiae (Gen. II). id est, universitatem complectitur Ecclesiae peccatis praecedentibus denigratae. De cujus Aethiopiae populo per prophetam Dominus dicit: «Ultra flumina Aethiopiae, inde supplices mei (Sophon. III).» Quae etiam persecutionibus praessa dicit in Canticis: «Nigra sum, sed formosa.» Et paulo post: «Nolite me considerare quod fusca sim, quia decoloravit me sol (Cant. I).» Sed eosdem sanctos evangelistas, quos Moyses flumina per typicae historiae seriem narrat: Ezechiel propheta sub diversorum animalium specie se vidisse pronuntiat: «Similitudo, inquit, vultus eorum facies hominis; et facies leonis a dextris ipsorum quatuor, et facies bovis a sinistris ipsorum quatuor, et facies aquilae desuper ipsorum quatuor (Ezech. I).» Inter quae videlicet animalia beatus Marcus secundo loco positus invenitur, quia leonis faciem habere describitur. Nam quia a clamore vocis in deserto suum incipit Evangelium, recte leonis sortitus est speciem. Sed si subtiliter ipsa Evangelii ejus origo perpenditur, ordinatissima sancti Spiritus in eo dispensatio reperitur. In hanc quippe vocem exorsus erupit: «Initium Evangelii Jesu Christi, Filii Dei (Marc. I).» Sicut scriptum est in Isaia propheta: «Ecce ego mitto angelum meum ante faciem tuam, qui praeparavit viam tuam ante te. Vox clamantis in deserto: Parate viam Domini, rectas facite semitas Dei nostri.» Matthaeus autem dicit: «Liber generationis Jesu Christi filii David (Matth. I).» Quid est ergo quod ille dicit, Filii Dei; iste, filii David, nisi quod per organa sua Spiritus sanctus mediatoris Dei et hominum sacramenta distinxit, ut per alterum eum Filium Dei, per alterum ostenderet esse filium hominis? Tanquam enim per unius tibiae duo spiramina, vel potius per duas Ecclesiae nares unus effluit spiritus, dum incarnati Verbi iste divinam, ille generationem describit humanam.
Hoy, amadísimos, como un precioso y conspicuo berilo en oro radiante se imprime ante nuestros ojos, mientras al amanecer la solemnidad del bienaventurado evangelista Marcos, se duplica para nosotros la alegría pascual. Y con bastante propiedad, mientras la santa Iglesia persevera todavía en las fiestas pascuales, este bienaventurado varón transitó felizmente: porque por la palma del martirio abandonó este mundo triste, e introdujo los títulos de la gloria triunfal con los coros himnódicos de los ángeles como vencedor laureado. Por lo demás, así como cuatro ríos proceden de una sola fuente del paraíso, los cuales fluyen por las partes de todo el mundo, así los cuatro bienaventurados evangelistas fluyen de Cristo, que es fuente de vida y origen de la sabiduría, como otros tantos remolinos, e inundan los campos áridos de los corazones humanos con la doctrina de su corriente. De donde el varón Sabio, habiendo premisado: «Puso David para su siervo excitar de él un rey fortísimo y sentado en el trono de honor para siempre», pronto añadió: «Que llena de sabiduría como el Fisón, y como el Tigris en los días de los nuevos frutos, que colma el sentido como el Éufrates, que multiplica como el Jordán en el tiempo de la siega, que envía la disciplina como la luz, y asistiendo como el Guijón en el día de la vendimia (Ecli 24)». De aquí también poco después dice: «Yo, la sabiduría, derramé ríos; yo como un sendero de agua inmensa desde el río, yo como el río Diorix, y como un acueducto salí del paraíso. Dije: Regaré mi huerto de plantaciones e inebriaré el fruto de mi prado (Ibíd.)». Así pues, Cristo, sabiduría del Padre, que salió del paraíso por el misterio de la humanidad asumida, regó su huerto, esto es, la santa Iglesia, por los cuatro evangelistas, como por otros tantos ríos de doctrina celestial. Entre los cuales ciertamente el bienaventurado Marcos como el Guijón eructa perspicuo y puro, y fecunda las mentes humanas con la inundación de su mador saludífero. El cual, según la serie de la Escritura, rodea toda la tierra de Etiopía (Gén 2), esto es, abraza la universalidad de la Iglesia denigrada por los pecados precedentes. De cuyo pueblo de Etiopía dice el Señor por el profeta: «Más allá de los ríos de Etiopía, de allí mis suplicantes (Sof 3)». La cual también, oprimida por las persecuciones, dice en los Cánticos: «Negra soy, pero hermosa». Y poco después: «No me consideréis porque sea morena, porque el sol me decoloró (Cant 1)». Pero a los mismos santos evangelistas, que Moisés narra como ríos por la serie de la historia típica, el profeta Ezequiel pronuncia haber visto bajo la especie de diversos animales: «La semejanza de sus rostros», dice, «era cara de hombre; y cara de león a la derecha de ellos cuatro, y cara de buey a la izquierda de ellos cuatro, y cara de águila por encima de ellos cuatro (Ez 1)». Entre los cuales animales ciertamente el bienaventurado Marcos se halla puesto en segundo lugar, porque se describe que tiene cara de león. Pues porque desde el clamor de la voz en el desierto comienza su Evangelio, rectamente obtuvo la especie del león. Pero si se sopesa sutilmente ese mismo origen de su Evangelio, se encuentra en él una ordenadísima dispensación del Espíritu Santo. Pues irrumpió comenzando con esta voz: «Inicio del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios (Mc 1)». Como está escrito en el profeta Isaías: «He aquí que yo envío mi ángel ante tu faz, el cual preparará tu camino ante ti. Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, haced rectas las sendas de nuestro Dios». Mateo, en cambio, dice: «Libro de la generación de Jesucristo, hijo de David (Mt 1)». ¿Qué es pues que aquel dice, "Hijo de Dios"; este, "hijo de David", sino que por sus órganos el Espíritu Santo distinguió los sacramentos del mediador entre Dios y los hombres, para que por uno lo mostrara como Hijo de Dios, y por el otro como hijo del hombre? Pues como por dos orificios de una sola flauta, o más bien por las dos narinas de la Iglesia, fluye un solo espíritu, mientras aquel describe la divina, y este la humana generación del Verbo encarnado.


Sed movere potest, cur beatus evangelista Marcus, postquam positurum se Isaiae, verba promisit, non protinus Isaiae, sed Malachiae potius dicta subintulit, sicque postmodum ad Isaiae verba pervenit? Nam quod praemittitur: «Ecce mitto angelum meum (Mal. III),» Malachias protulit, qui novissimus est duodecim prophetarum. Quud autem subjungitur: «Vox clamantis in deserto (Isai. XL),» Isaiae est indubitanter oraculum. Cur ergo qui Isaiam promisit, non mox Isaiam reddidit, sed Malachiam in testimonium prius adduxit? Nunquid homo spiritu Dei plenus, praesertim in ipso suae narrationis exordio, vel errare potuit, vel mentiri; ut qui Veritatis gesta describeret, librum suum mendacio dedicasset? Sed hoc docendi magisterio factum est, ut in ipso Evangelii sui principio Spiritus sanctus, cujus ipse auctor erat, ostenderet se unum eumdemque per omnium prophetarum ora fuisse locutum, ut quod ab uno specialiter dicitur ab omnibus communiter proferatur.
Pero puede uno preguntarse por qué el bienaventurado evangelista Marcos, después de haber prometido que pondría las palabras de Isaías, no introdujo inmediatamente los dichos de Isaías, sino más bien los de Malaquías, y así después llegó a las palabras de Isaías. Pues lo que se premisa: «He aquí que envío a mi ángel (Mal 3)», lo profirió Malaquías, que es el último de los doce profetas. En cambio, lo que se añade: «Voz del que clama en el desierto (Is 40)», es indudablemente el oráculo de Isaías. ¿Por qué, pues, quien prometió a Isaías, no dio pronto a Isaías, sino que trajo primero a Malaquías como testimonio? ¿Acaso un hombre lleno del espíritu de Dios, especialmente en el mismo inicio de su narración, pudo o errar o mentir; de modo que quien describía las gestas de la Verdad, hubiera dedicado su libro a la mentira? Pero esto se hizo por magisterio de enseñanza, para que en el mismo principio de su Evangelio el Espíritu Santo, del cual él mismo era autor, mostrara que Él mismo, uno y solo, había hablado por la boca de todos los profetas, para que lo que se dice por uno especialmente sea proferido por todos comúnmente.


Quidquid ergo dicit Malachias, dicit nihilominus et Isaias, et uniuscujusque verba per unitatem spiritus ab omnibus sunt prolata. In quo etiam illud beatus evangelista docet, ut si quid ipse loquitur, quod a caeteris evangelistis videatur esse diversum, unum tamen intelligantur omnes proferre sermonem per ejus, qui in omnibus loquitur, sancti Spiritus unitatem. Unde sicut in prophetis, sic etiam in evangelistis nequaquam scribentis hominis ministerio sit diversum quod una dictantis Spiritus est auctoritate prolatum. Enimvero quisquis Evangelium beati Marci subtili meditatione considerat, et alta, ut dignum est, indagatione pertractat, rudibus quidem et non accuratis descriptum verbis, sed uberrimis inveniet coelestis intelligentiae redundare mysteriis. Est plane styli brevitate succinctum, sed profunda mysterii spiritalis ubertate diffusum. Perscrutantes namque omnes fere paginas Scripturarum, invenire vix possumus spiritum veritatis cautius vel circumspectius per alium quemlibet quam per os beati Marci fuisse locutum, adeo ut ipsa descriptionis series, et ordo verborum magnum contineat sacramentum. Quod, ut facilius elucescat, in ipso libri ejus exordio nos breviter intimare non pigeat.
Todo lo que dice Malaquías lo dice no obstante también Isaías, y las palabras de cada uno por la unidad del espíritu fueron proferidas por todos. En lo cual también el bienaventurado evangelista enseña esto: que si él mismo dice algo que parezca ser diverso de los demás evangelistas, sin embargo se entienda que todos profieren un solo discurso por la unidad del mismo Espíritu Santo que habla en todos. De donde, así como en los profetas, así también en los evangelistas, de ninguna manera sea diverso por el ministerio del hombre que escribe lo que fue proferido por la única autoridad del Espíritu que dicta. En efecto, quienquiera que considere el Evangelio del bienaventurado Marcos con sutil meditación, y lo trate, como es digno, con profunda indagación, lo hallará descrito con palabras rudas ciertamente y no esmeradas, pero rebosante de ubérrimos misterios de la inteligencia celestial. Es claramente sucinto por la brevedad del estilo, pero difundido con profunda abundancia de misterio espiritual. Pues escudriñando casi todas las páginas de las Escrituras, apenas podemos hallar que el espíritu de la verdad haya hablado más cauta o circunspectamente por cualquier otro que por la boca del bienaventurado Marcos, hasta el punto de que la misma serie de la descripción y el orden de las palabras contiene un gran sacramento. Lo cual, para que reluzca más fácilmente, no nos pese intimar brevemente en el mismo inicio de su libro.


Primum namque miraculum ponit, quo Dominus daemonem per os hominis clamantem, tacere praecepit, eumque protinus expulit. «Obmutesce, inquit, et exi ab homine (Marc. I).» Secundum miraculum est, quo febricitantem socrum Petri, depulso typi calore, sanavit (Ibid.). Tertium est, quo leprosum tetigit et purgavit (Ibid.). Quartum quoque est, quo paralyticum grabbatum tollere et abire praecepit (Marc. II). Qui videlicet ordo, si diligenti cura perpenditur, manifeste docet quanta magisterii arte Spiritus sanctus scribentis calamum tenuit, et ad declarandum redemptionis humanae mysterium, quasi per quamdam lineam, omnia dispensavit. In dejectione namque primi hominis principio diabolus locutus est, ac pomum vetitum comedi persuasit; deinde mulier, quia in delectationis concupiscentiam corruit, velut aestuantis ardorem febris incurrit. Adam vero postquam de fructu ligni male consentiendo gustavit (Gen. III), omnium mox vitiorum lepra perfusus; postremo etiam, tanquam paralyticus, a cunctis bonis operibus est interioris hominis languore constrictus. Quia ergo Filius Dei, sicut Joannes apostolus dicit, destruere venit opera diaboli (I Joan. III), per eamdem viam persecutus est mortem, qua illa ingressa fuerat in orbem terrarum. Ubi fuso est perditionis nostrae venenum, animarum medicus salutis objecit antidotum, atque unde mortem hostis callidus introduxit, per eumdem tramitem Redemptor noster redeuntis vitae primordia reformavit, quatenus et diabolum, qui in ruinam nostram locutus fuerat, jamjam tacere compelleret, et Evam a febribus aestuantis concupiscentiae liberaret, atque a viro non modo lepram vitiorum scelerumque detergeret, sed eumdem quoque eatenus paralyticum ad exercenda pietatis opera validum liberumque laxaret. Sicut ergo in illis primis hominibus totum periit genus humanum, sic in istis a Salvatore curatis est sub figurae mysterio saluti pristinae restitutum.
Pues primero pone el milagro por el cual el Señor mandó callar al demonio que clamaba por la boca del hombre, y al punto lo expulsó. «Enmudece», dijo, «y sal del hombre (Mc 1)». El segundo milagro es por el cual sanó a la suegra de Pedro que tenía fiebre, repelido el calor del tipo (Ibíd.). El tercero es por el cual tocó y limpió al leproso (Ibíd.). El cuarto también es por el cual mandó al paralítico levantar su camilla e irse (Mc 2). El cual orden, si se sopesa con diligente cuidado, manifiesta claramente con cuánta arte de magisterio el Espíritu Santo sostuvo la pluma del escritor, y para declarar el misterio de la redención humana, como por una cierta línea, dispensó todas las cosas. Pues en la deyección del primer hombre, al principio habló el diablo, y persuadió a que se comiera el pomo prohibido; luego la mujer, porque cayó en la concupiscencia del deleite, incurrió como en el ardor de una fiebre hirviente. Adán, en cambio, después de que gustara del fruto del leño consintiendo malvadamente (Gén 3), pronto quedó cubierto por la lepra de todos los vicios; por último también, como un paralítico, quedó constreñido por el languor del hombre interior de todas las buenas obras. Porque, pues, el Hijo de Dios, como dice el apóstol Juan, vino para destruir las obras del diablo (1 Jn 3), persiguió a la muerte por la misma vía por la cual aquella había entrado en el orbe de la tierra. Y donde se derramó el veneno de nuestra perdición, el Médico de las almas opuso el antídoto de la salud, y de donde el enemigo astuto introdujo la muerte, por la misma senda nuestro Redentor reformó los primordios de la vida que regresa, a fin de que obligara a callar ya al diablo, que había hablado para nuestra ruina, y liberara a Eva de las fiebres de la hirviente concupiscencia, y del hombre no solo limpiara la lepra de los vicios y crímenes, sino que también soltara al mismo, hasta entonces paralítico, fuerte y libre para ejercitar las obras de piedad. Así como, pues, en aquellos primeros hombres pereció todo el género humano, así en estos curados por el Salvador fue restituido a su salud pristina bajo el misterio de la figura.


In capite igitur evangelici hujus libri studiosus lector addiscat sequentis styli series quam profunda, quam mystica charismatum sacramenta contineat. Nec mirum, cum liber ille non plus Marci quam Petri perhibeatur apostoli. Quidquid enim iste scripsit, ex ore beati magistri callidus, ut ita dixerim, explorator audivit. Fuit enim, sicut authentica historiarum tradit antiquitas, levita secundum carnis originem, sacerdos in Israel secundum ordinis dignitatem. Conversus ad fidem, factus est beati Petri in baptismate filius, atque in divino sermone discipulus. Evangelium in Italia, magistro nesciente, descripsit; descriptum vero ejus judicio reverenter obtulit. Qui, pium atque religiosum comperiens furtum gaudensque suum interpretem purissimam tenuisse fidem ac sincerissimam veritatem, auctoritatis robur attribuit, legendumque sanctae universali Ecclesiae delegavit. Postmodum vero vir apostolicus ad Aegyptum transiens per Lybiam Marmaricae et Ammoniacae fidei semen sparsit; Pentapoleos quoque gentilibus populis Christi Evangelium praedicavit. Amputasse sibi praeterea pollicem legitur, ut sacerdotio reprobus haberetur. Sed tantum in eo potuit praedestinata supernae dispensationis electio, ut ne sic quidem perderet in novae gratiae fide quod primitus obtinuisset in genere. Nam episcopus factus, Alexandrinam fundavit Ecclesiam eamque, postquam super petram, quae Christus est, insignis architectus erexit, glorioso magistri sui nomini fideliter dedicavit. Unde factum est ut eadem Ecclesia non tam ex Marci quam ex beati Petri vocabulo sedes apostolica vocitetur, tanquam si Petrus ipse per se illic episcopalem cathedram tenuisset; ideoque clavicularii coelestis insignita vocabulo, in toto orbe terrarum Ecclesia illa post Romam secundum obtinet thronum. Et quanquam Antiochiae, ubi scilicet Christianae religionis nomen exortum est, Petrus ipse per se fidei primitias intulisset, superiorem tamen locum Alexandrina sedes obtinuit, ut in eminentiorum catalogo sedium Romana primum, Alexandrina secundum, Antiochena vero Ecclesia tertium possideat principatum. Et merito ubi Marcus, ibi Petrus, quia fluento Evangelii quod ex ore Petri velut ex eructanti fonte profluxit, Marcus, ut uberrimus atque perspicuus paradisi fluvius, arva totius Ecclesiae copiosius inundavit.
En la cabecera, pues, de este libro evangélico, aprenda el lector estudioso cuán profundos, cuán místicos sacramentos de los carismas contiene la serie del estilo siguiente. No es de extrañar, pues aquel libro se considera no tanto de Marcos como del apóstol Pedro. Pues lo que aquel escribió, lo oyó de la boca del bienaventurado maestro como un astuto explorador, por así decirlo. Fue pues, como relata la auténtica antigüedad de las historias, levita según el origen de la carne, sacerdote en Israel según la dignidad del orden. Convertido a la fe, fue hecho hijo del bienaventurado Pedro en el bautismo, y discípulo en el discurso divino. Describió el Evangelio en Italia, sin saberlo su maestro; pero ya descrito, lo ofreció reverentemente a su juicio. El cual, descubriendo el piadoso y religioso hurto y gozándose de que su intérprete hubiera mantenido la fe más pura y la verdad más sincera, le atribuyó el vigor de la autoridad, y lo delegó para ser leído a la santa Iglesia universal. Pero después el varón apostólico, pasando a Egipto a través de Libia, esparció la semilla de la fe de Marmárica y Amoníaca; también predicó el Evangelio de Cristo a los pueblos gentiles de Pentápolis. Se lee además que se amputó el pulgar para ser tenido por réprobo para el sacerdocio. Pero tanto pudo en él la predestinada elección de la dispensación suprema, que ni aun así perdió en la fe de la nueva gracia lo que primariamente había obtenido en su linaje. Pues hecho obispo, fundó la Iglesia de Alejandría y, después de que como insigne arquitecto la erigiera sobre la piedra que es Cristo, la dedicó fielmente al glorioso nombre de su maestro. De donde ocurrió que esa misma Iglesia sea llamada sede apostólica no tanto por el vocablo de Marcos como por el del bienaventurado Pedro, como si el mismo Pedro por sí mismo hubiera ocupado allí la cátedra episcopal; y por eso, señalada con el vocablo del llavero celestial, aquella Iglesia ocupa en todo el orbe de la tierra el segundo trono después de Roma. Y aunque en Antioquía, donde a saber surgió el nombre de la religión cristiana, el mismo Pedro por sí mismo hubiera introducido las primicias de la fe, sin embargo la sede alejandrina obtuvo el lugar superior, de modo que en el catálogo de las sedes más eminentes la romana posea el primer primado, la alejandrina el segundo, y la iglesia antioquena el tercero. Y merecidamente donde Marcos, allí Pedro, porque por el flujo del Evangelio que manó de la boca de Pedro como de una fuente que brota, Marcos, como un ubérrimo y perspicuo río del paraíso, inundó más copiosamente los campos de toda la Iglesia.


Sed quaeri potest, cur beatus Marcus, qui tantae fidei tantaeque circa magistrum dilectionis exstitisse dignoscitur, ut unum cor, una certe in duabus fuisse personis anima videatur, magistri sui laudes atque praeconia omnino tacuerit? Nam cum caeteri evangelistae sublimia beati Petri merita et principalem celsitudinis gloriam frequenter enumerent, solus iste, si totus Evangelii sui tenor inquiritur, vix aliquid super magistro suo retulisse, quod ad laudem pertineat, invenitur. Imo si diligenter inspicitur, auget ac verbis accumulat, si quid in eo reprehensibile est; supprimit autem, et velut ex industria levigat, vel etiam plerumque silentio praeterit quod laudabile est. Quod evidentius ostendimus, si pauca ejusdem Evangelii testimonia breviter apponamus. Certe per omnes Ecclesias celebri quotidie frequentatione vulgatur quod beatus Petrus super aquas ambulasse describitur. Quod utique Matthaeus tam aperte declarat ut ambulanti Domino super mare Petrum exclamasse, referat: «Domine, si tu es, jube me venire ad te super aquas.» Cumque dixisset: «Veni,» praesto subjunxit: «Et descendens Petrus de navicula, ambulabat super aquam, ut veniret ad Jesum (Matth. XIV).» Marcus autem ad hunc veniens locum, omnia per ordinem plena relatione describit (Marc. VI), excepto quod Petri nullam penitus mentionem facit.
¿Pero por qué el bienaventurado Marcos, de quien se sabe que existió con tanta fe y tanto amor hacia su maestro que parece haber habido un solo corazón, ciertamente una sola alma en dos personas, calló totalmente las alabanzas y pregones de su maestro? Pues mientras los demás evangelistas enumeran frecuentemente los sublimes méritos del bienaventurado Pedro y la principal gloria de su alteza, solo este, si se escudriña todo el tenor de su Evangelio, apenas se halla que haya referido algo sobre su maestro que pertenezca a la alabanza. Más aún, si se inspecciona diligentemente, aumenta y acumula con palabras si hay algo reprensible en él; en cambio suprime, y como por industria suaviza, o incluso la mayoría de las veces pasa en silencio lo que es laudable. Lo cual mostramos más evidentemente si añadimos brevemente unos pocos testimonios del mismo Evangelio. Ciertamente se divulga diariamente con celebrada frecuencia por todas las Iglesias que el bienaventurado Pedro se describe haber caminado sobre las aguas. Lo cual Mateo declara tan abiertamente que refiere que Pedro exclamó al Señor que caminaba sobre el mar: «Señor, si eres tú, mándame ir a ti sobre las aguas». Y habiendo dicho: «Ven», al punto añadió: «Y descendiendo Pedro de la barca, caminaba sobre el agua para ir a Jesús (Mt 14)». Marcos, en cambio, llegando a este lugar, describe todas las cosas por orden con plena relación (Mc 6), excepto que no hace absolutamente ninguna mención de Pedro.


Jam vero quis tantam Petri gloriam, quis tam eximiae celsitudinis excellentiam non miretur, quia, cum Salvator inquireret quem esse se homines perhiberent, expositisque diversorum opinionibus, quid Apostoli sentiant consuluntur, tunc primus exstitit in verae fidei confessione, qui primus erat in apostolica dignitate. Ait enim Petrus: «Tu es Christus, Filius Dei vivi (Matth. XVI).» Et Dominus: «Beatus es, Simon Barjona, quia caro, et sanguis non revelavit tibi, sed Pater meus, qui in coelis est. Et ego dico tibi, quia tu es Petrus, et super hanc petram aedificabo Ecclesiam meam, et portae inferi non praevalebunt adversus eam: et tibi dabo claves regni coelorum, et quodcunque ligaveris super terram erit ligatum et in coelis, et quodcunque solveris super terram erit solutum et in coelis (Ibid.).» Nunquid hoc tonitru muneris singularis aures beati Marci praeterire potuit, quod totius mundi latitudinem omniumque ubique fidelium ora complevit? Et quod de Petro Matthaeus dixit, Petrus ut hoc suo discipulo diceret ignoravit, hunc siquidem historiae locum Marcus ita velut negligendo transcurrit? Respondens Petrus ait: «Tu es Christus. Et comminatus est eis ne cui dicerent de illo (Marc. II).» Et non modo non refert Petrum a Domino singularis inter caeteros privilegii gloria sublimatum, sed potius austera narrat animadversione correptum. Nam paulo post, cum ei Petrus dissuaderet, ne se crucifigi permitteret, Marcus eum tanquam zelo permotum dixisse testatur: «Vade retro me, Satana, quoniam non sapis ea, quae Dei sunt, sed quae hominum (Ibid.).» Quid est ergo quod beatus Marcus quidquid ad magistri sui gloriam pertinet, velut oblivioni tradidit, quidquid vero ad reprehensionem tam tenaci memoriae commendavit, unde praeceptor ejus laudaretur, velut ignorando pertransiit, unde notaretur, acuta prorsus et plana relatione digessit, praesertim cum quidquid occulto conscriberet, ejus obtutibus offerendum esse disponeret, ejus probandum judicio reservaret? Jam vero, ut brevitatis studio multa praeteream, ad passionem Domini veniamus.
Ya pues, ¿quién no se admiraría de tanta gloria de Pedro, quién de tal excelencia de excepcional altura? Porque cuando el Salvador inquirió quién decían los hombres que era Él, y expuestas las opiniones de diversos, se consulta qué sienten los Apóstoles, entonces destacó primero en la confesión de la verdadera fe quien era primero en la dignidad apostólica. Pues dice Pedro: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo (Mt 16)». Y el Señor: «Bienaventurado eres, Simón Bar-Jona, porque no te lo ha revelado la carne ni la sangre, sino mi Padre, que está en los cielos. Y yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella: y a ti te daré las llaves del reino de los cielos, y todo lo que atares sobre la tierra quedará atado también en los cielos, y todo lo que desatares sobre la tierra quedará desatado también en los cielos (Ibíd.)». ¿Acaso este trueno de un don singular pudo pasar de largo por los oídos del bienaventurado Marcos, él que llenó la latitud de todo el mundo y la boca de todos los fieles en todas partes? Y lo que Mateo dijo de Pedro, ¿ignoró Pedro decírselo a su discípulo, siendo que Marcos recorre este lugar de la historia como descuidándolo? Pedro respondiendo dice: «Tú eres el Cristo. Y les conminó a que no dijeran de Él a nadie (Mc 2)». Y no solo no refiere que Pedro fuera sublimado por el Señor con la gloria de un privilegio singular entre los demás, sino que más bien relata que fue corregido con austera animadversión. Pues poco después, cuando Pedro le disuadía de permitir ser crucificado, Marcos testifica que dijo como movido por el celo: «Quítate de delante de mí, Satanás, porque no sabes las cosas que son de Dios, sino las que son de los hombres (Ibíd.)». ¿Qué es pues que el bienaventurado Marcos entregó al olvido cuanto pertenece a la gloria de su maestro, y en cambio cuanto pertenece a la reprensión lo encomendó a tan tenaz memoria; aquello por lo cual su preceptor sería alabado, lo pasó como ignorándolo, y aquello por lo cual sería notado, lo digirió con una relación del todo aguda y llana, especialmente cuando cuanto escribía en oculto, lo disponía para ser ofrecido a su mirada, y lo reservaba para ser aprobado por su juicio? Ya pues, para que por el estudio de la brevedad pase por alto muchas cosas, vengamos a la pasión del Señor.


Certe notum est quia, ministris comprehendentibus Dominum, Petrus, ut revera fidelis servus et fervens spiritu, in ictum gladii se ultor erexit et auriculam servi Judam proditorem impium comitantis, abscidit. Unde et Joannes: «Simon, inquit, Petrus habens gladium, eduxit illum, et percussit pontificis servum et abscidit ejus auriculam dextram (Joan. XVIII).» Sed ubi Joannes scripsit, «Simon Petrus,» ibi Marcus posuit, «unus autem quidam de circumstantibus (Marc. XIV),» quatenus sic veritatis historiam texeret, ut tamen magistri gloriam silentio praeteriret. Sicque veridici scriptoris impleret officium, ut personae cujuslibet ignorando favorem, assentatoris non incurreret naevum. Merae quippe veritati deserviens, in omnibus, quae conscripsit, commodi spem nescivit, amicitiae jura contempsit, humanam funditus gratiam ignoravit. Postremo ad Petri negationem veniens, cum caeteri evangelistae quod a Petro dictum est, verbis mitioribus levigent; solus iste durius loquitur et tanquam crimen exaggeret, incautiora magistrum verba praecipitanter effudisse testatur. «Coepit, inquit, anathematizare, et jurare, quia nescio hominem, quem dicis (Ibid.).» Cur, beate Marce, tam egregio, tam insigni praeceptori tuo, quem animo devotus unice diligis, stylo non parcis? Ut, et quae laudibus sint efferenda praetereas, et quae reprehensionis videantur apta, describas?
Ciertamente es conocido que, cuando los ministros apresaban al Señor, Pedro, como servidor verdaderamente fiel y ferviente en espíritu, se irguió como vengador con un golpe de espada y cortó la oreja del siervo que acompañaba a Judas, el impío traidor. Por lo cual también Juan dice: «Simón Pedro —dijo—, que tenía una espada, la sacó e hirió al siervo del pontífice y le cortó la oreja derecha (Juan XVIII)». Pero donde Juan escribió «Simón Pedro», allí Marcos puso «uno de los que estaban allí (Marcos XIV)», a fin de tejer así la historia de la verdad que, sin embargo, pasara en silencio la gloria de su maestro. Y así cumpliría el oficio de escritor veraz, para que, ignorando el favor de cualquier persona, no incurriera en la mancha de adulador. Pues sirviendo a la pura verdad, en todo lo que escribió, no conoció esperanza de provecho, despreció las leyes de la amistad e ignoró totalmente el favor humano. Finalmente, llegando a la negación de Pedro, mientras los demás evangelistas suavizan con palabras más amables lo que fue dicho por Pedro; solo este habla con más dureza y, como si exagerara el crimen, testifica que su maestro derramó precipitadamente palabras más incautas. «Comenzó —dice— a maldecir y a jurar: No conozco al hombre de quien habláis (Ibíd.)». ¿Por qué, bienaventurado Marcos, no perdonas con tu estilo a tu tan egregio, tan insigne preceptor, a quien amas únicamente con alma devota? ¿De modo que pasas por alto las cosas que deben ser ensalzadas con alabanzas, y describes las que parecen aptas para la reprensión?


Cur hoc potius libro tuo non inseris, quod Petrus ad jussionem Domini, primo scilicet hami jactu, piscem cepit, in cujus ore staterem reperit, quem pro se, simul et ipso tributum, quod Caesari debebatur, tanquam Domino comparatus appendit? (Matth. XVII.) Nunquid et hoc te fugit quia, postquam illi Salvator claudendi, sive pandendi regni coelestis privilegium contulit, postquam illi universa terrarum regna subjecit (Matth. XVI), postquam denique, ne fides ejus tanquam totius Ecclesiae fundamentum quandoque deficeret, se orasse perhibuit (Luc. XXII), super cunctum mox ovium suarum gregem ei vice sua passionis custodiam delegavit? «Petre, inquit, diligis me? Pasce oves meas (Joan. XXI.)» Cur igitur a tot magistri praeconiis calamum reprimis, et sola, quae infirmitatis sunt, ad posterorum memoriam stylo committis? Sed omnino credendum est, fratres mei, quia, cum unus utrumque spiritus impleat, unus utriusque corda possideat; alter ab altero, ille in docendi, iste in scribendi studio non discordat. Sicut enim Petrus a propria sua laude cohibuit, ita veridicus illius interpres ab ea, quam in magistro non didicit, suae descriptionis articulum refrenavit. Ad magnum quippe factum est nostrae aedificationis exemplum, ut et ille de se non efferenda, sed reprehendenda proferret, et iste sic per veritatis lineam rectus incederet ut ne ad magistri quidem favorem aliquatenus declinaret. Nam cum Paulus dicat apostolus: «Ego si hominibus placere vellem, Christi servus non essem (Galat. I).» Et alibi Scriptura prohibeat: «Quod tibi fieri non vis, alii ne feceris (Tob. IV);» beatus evangelista noluit exhibere magistro quod ipse sibi praeberi nollet ab altero. Quem utique si laude praeferret, magis offenderet quam praestaret. Hi plane libenter alios laudibus efferunt qui laudem ab adulatoribus quaerunt. Caeterum qui recusat accipere dedignatur offerre. Enimvero ex Matthaei libro, qui jam utique fuerat editus B. Petri laudes Marcus addiscere potuit, quas in ejus relationibus non audivit; sed morigeratus est magistro, et, qui non delectabatur suis, laudibus abstinuit alienis.
¿Por qué no insertas más bien esto en tu libro, que Pedro, por mandato del Señor, a saber, al primer tiro del anzuelo, capturó un pez, en cuya boca encontró un estatero, el cual entregó como tributo debido al César por sí mismo, y al mismo tiempo por Él mismo como comparado con el Señor? (Mat. XVII.) ¿Acaso también se te escapó que, después de que el Salvador le confirió el privilegio de cerrar o abrir el reino celestial, después de que le sometió todos los reinos de la tierra (Mat. XVI), después de que finalmente, para que su fe como fundamento de toda la Iglesia no faltara nunca, manifestó haber orado (Luc. XXII), delegó pronto en él, en su lugar, la custodia de su pasión sobre todo el rebaño de sus ovejas? «Pedro —dijo—, ¿me amas? Apacienta mis ovejas (Juan XXI)». ¿Por qué, pues, reprimes la pluma de tantos pregones de tu maestro, y encomiendas con el estilo a la memoria de la posteridad solo las cosas que son de la enfermedad? Pero debe creerse totalmente, hermanos míos, que, como un solo espíritu llena a ambos, uno solo posee los corazones de ambos; el uno del otro, aquel en el estudio de enseñar, este en el de escribir, no discrepan. Pues así como Pedro se contuvo de su propia alabanza, así su veraz intérprete refrenó el artículo de su descripción de aquello que no aprendió en su maestro. Pues se hizo para un gran ejemplo de nuestra edificación, que tanto aquel profiriera sobre sí cosas no para ser ensalzadas sino para ser reprendidas, como que este caminara tan recto por la línea de la verdad que no se desviara de ningún modo ni siquiera hacia el favor del maestro. Pues como dice el apóstol Pablo: «Si yo quisiera agradar a los hombres, no sería siervo de Cristo (Gál. I)». Y en otra parte la Escritura prohíbe: «Lo que no quieras que se te haga a ti, no lo hagas a otro (Tob. IV)»; el bienaventurado evangelista no quiso exhibir al maestro lo que él mismo no querría que se le ofreciera por otro. A quien ciertamente si prefiriera con la alabanza, más le ofendería que le favorecería. Aquellos claramente ensalzan de buena gana a otros con alabanzas que buscan la alabanza de los aduladores. Por lo demás, el que rehúsa recibir, se desdeña de ofrecer. En efecto, del libro de Mateo, que ya ciertamente había sido editado, Marcos pudo aprender las alabanzas del B. Pedro, las cuales no oyó en sus relatos; pero fue obediente al maestro, y el que no se deleitaba con las suyas, se abstuvo de las alabanzas ajenas.


Poruro autem nonnulla reperiuntur quae sic sunt a B. Marco digesta ut reliquis evangelistis videantur esse contraria. Quae tamen si sagacius perscrutentur, et caeteris consona et sincerissimae fidei reperiuntur veritate fundata, sicut est quod caeteri hora sexta (Matth. XXVII; Luc. XXIII; Joan. XIX), hic asserit hora tertia (Marc. XV) Dominum crucifixum. Quae profecto diversitas ista dirimitur, ut, quoniam hora tertia tumultuati sunt: Crucifige, crucifige, eadem hora Dominum linguae crucifixerint Judaeorum, quem hora sexta corporaliter clavi confixere gentilium. Illi itaque juxta corporalem, ut ita loquar, rei gestae loquuntur historiam; iste, spiritualem protulit de furiosa Judaeorum crudelitate sententiam. Illi praetereant referunt, ante galli cantum ter a Petro Dominum fuisse negatum (Matth. XXVI; Luc. XXII); iste, qui hoc ex ore scilicet ipsius negantis audivit, non antequam gallus cantaret, sed antequam bis cantaret, negationem hanc factam esse perscripsit (Marc. XIV). Quod profecto, juxta fidem rei, veraciter contigisse, sicut Marcus asserit, indubitanter agnoscitur. Quod autem alii evangelistae dicunt, ita debet intelligi ut trina illa negatio ante galli quidem tantum fuerit coepta, sed postquam semel cecinit, sit expleta, ut, quoniam in Scripturis pars solet poni pro toto, id quod per Matthaeum dicitur: «Antequam gallus cantet, ter me negabis,» sic intelligatur tanquam diceret: ter me negaturus antequam gallus cantet, incipies; sed eamdem negationem, postquam semel cantaverit, antequam cantare bis adjiciat, consummabis. Sic itaque, et quod Marcus ait: «Priusquam gallus cantet bis;» et quod alii dicunt: «Antequam gallus cantet, ter me negabis,» licet verbis videantur exterioribus dissonare, congruentissima reperiuntur intentione congruere.
Por lo demás, se encuentran algunas cosas que fueron digeridas por el B. Marcos de tal modo que parecen ser contrarias a los demás evangelistas. Las cuales, sin embargo, si se escudriñan más sagazmente, se encuentran tanto consonantes con los demás como fundadas en la verdad de la fe más sincera, como es que los otros afirman que el Señor fue crucificado a la hora sexta (Mat. XXVII; Luc. XXIII; Juan XIX), mientras este afirma que fue a la hora tercera (Mar. XV). Cuya diversidad se dirime por cierto así, que, como a la hora tercera clamaron: Crucifícale, crucifícale, a esa misma hora crucificaron al Señor con las lenguas de los judíos, a quien a la hora sexta fijaron corporalmente los clavos de los gentiles. Aquellos, pues, hablan según la historia corporal, por así decirlo, del hecho realizado; este profirió una sentencia espiritual sobre la furiosa crueldad de los judíos. Aquellos, además, refieren que el Señor fue negado tres veces por Pedro antes del canto del gallo (Mat. XXVI; Luc. XXII); este, que oyó esto de la boca, a saber, del mismo que negaba, escribió que esta negación se hizo no antes de que el gallo cantara, sino antes de que cantara dos veces (Mar. XIV). Lo cual, ciertamente, según la fidelidad del hecho, se reconoce indudablemente que sucedió de verdad tal como Marcos afirma. Pero lo que dicen los otros evangelistas debe entenderse así, que aquella triple negación fue iniciada ciertamente antes del gallo, pero después de que cantó una vez, fue completada, de modo que, como en las Escrituras la parte suele ponerse por el todo, aquello que se dice por Mateo: «Antes de que el gallo cante, me negarás tres veces», se entienda así como si dijera: empezarás a negarme tres veces antes de que el gallo cante; pero consumarás esa misma negación después de que haya cantado una vez, antes de que añada el cantar dos veces. Así, pues, tanto lo que dice Marcos: «Antes de que el gallo cante dos veces»; como lo que dicen los otros: «Antes de que el gallo cante, me negarás tres veces», aunque parezcan discrepar en las palabras exteriores, se encuentran concordes en una intención congruentísima.


Neque enim sine causa, fratres mei, beatus iste Marcus, vel apud Moysen sub schemate fluviorum (Gen. II), vel apud Ezechielem per facies animalium (Ezech. I), sicut superius dictum est, inter sanctos evangelistas secundum obtinet locum. Sed honorem, quem in praedestinato sortitus est ordine, servat in evangelica veritate. Nam in Apocalypsi Joannis cum sanctorum animalium ordo describitur, non jam secundus, sed primus hic in eorum catalogo reperitur. «In medio sedis, inquit, et in circuitu sedis quatuor animalia plena oculis ante et retro;» moxque subjungit: «Et animal primum simile leoni, et secundum animal simile vitulo, et tertium animal habens faciem quasi hominis, et quartum animal simile aquilae volanti (Apoc. IV).» Haec est sane quadriga illa Domini, et verum Cherubim, quo innixus omnia circuit, ubique discurrit. Innumerabiles hinc inde pervigiles oculi; scintillae crebrius emicant, fulgura pavenda coruscant. Recti pedes, et in sublime tendentes: Terga pennata, et ubique volantia. Tenent se mutuo, sibique perplexi sunt. Et tanquam rota in medio rotae illuc jugiter pergunt, quo virtute sancti Spiritus impelluntur. Haec est, inquam, quadriga, de qua in Canticis dicitur: «Nescivi, anima mea conturbavit me propter quadrigas Aminadab (Cant. VI).» Vox est Synagogae, quae videns tantam sanctae Ecclesiae gratiam esse collatam, dolet se tardius recepisse fidem, eo quod Evangelli non agnoverit veritatem. Aminadab autem at nepos Judae fuisse cognoscitur, qui in genealogia Domini cum patribus numeratur. Interpretatur Aminadab, populi mei spontaneus, ideoque non incongrue significat Christum, qui populi sui spontaneus fuit, quia cum Deus esset, sponte factus est homo. Qui enim non necessitate, sed sola bonitate nos condidit, propria nihilominus voluntate redemit. Unde et Jacobus ait: «Voluntate genuit nos verbo veritatis (Jac. I).» Spontaneus ergo factus est populi sui, quia quem a se humana pravitas repulit, sola voluntas divinae gratiae redonavit. Quadriga vero Aminadab Christi est Evangelium concordissima quatuor evangelistarum diversitate compactum. Quam sane quadrigam Christus auriga disponit, et quadrifidam mundi machinam agillima praedicationis celeritate percurrit, sicut per Psalmistam dicitur: «Qui emittit eloquium suum terrae, velociter currit sermo ejus (Psal. CXLVII).»
Y no ciertamente sin causa, hermanos míos, este bienaventurado Marcos, sea en Moisés bajo el esquema de los ríos (Gén. II), sea en Ezequiel por las caras de los animales (Ezeq. I), como se ha dicho más arriba, obtiene el segundo lugar entre los santos evangelistas. Pero el honor que obtuvo en el orden predestinado, lo conserva en la verdad evangélica. Pues en el Apocalipsis de Juan, cuando se describe el orden de los santos animales, ya no segundo, sino primero se encuentra este en su catálogo. «En medio del trono —dice—, y en el circuito del trono, cuatro animales llenos de ojos por delante y por detrás»; y pronto añade: «Y el primer animal semejante a un león, y el segundo animal semejante a un becerro, y el tercer animal que tiene la cara casi de hombre, y el cuarto animal semejante a un águila que vuela (Apoc. IV)». Esta es seguramente aquella cuadriga del Señor, y el verdadero Querubín, en el cual apoyado rodea todas las cosas y discurre por todas partes. Innumerables ojos vigilantes de aquí y de allá; las centellas saltan con frecuencia, y los rayos temibles resplandecen. Pies rectos y que tienden a lo alto: espaldas aladas y que vuelan por todas partes. Se sostienen mutuamente y están entrelazados entre sí. Y como una rueda en medio de una rueda, se dirigen continuamente hacia donde son impulsados por la virtud del Espíritu Santo. Esta es, digo, la cuadriga de la que se dice en el Cantar de los Cantares: «No lo supe, mi alma me conturbó por las cuadrigas de Aminadab (Cant. VI)». Es la voz de la Sinagoga que, viendo que se ha conferido tan gran gracia a la santa Iglesia, se duele de haber recibido la fe más tarde, por no haber reconocido la verdad del Evangelio. Y se sabe que Aminadab fue nieto de Judá, quien es contado en la genealogía del Señor con los padres. Aminadab se interpreta como «espontáneo de mi pueblo», y por eso no incongruentemente significa a Cristo, que fue espontáneo de su pueblo, porque siendo Dios, se hizo hombre espontáneamente. Pues quien nos creó no por necesidad, sino solo por bondad, nos redimió no obstante por su propia voluntad. Por lo cual también dice Santiago: «Por su voluntad nos engendró con la palabra de verdad (Sant. I)». Fue, pues, hecho espontáneo de su pueblo, porque a quien la maldad humana rechazó de sí, solo la voluntad de la gracia divina lo restauró. Y la cuadriga de Aminadab es el Evangelio de Cristo, compactado por la concordísima diversidad de los cuatro evangelistas. Cuya cuadriga ciertamente Cristo, como auriga, dispone, y recorre la cuadriforme máquina del mundo con la agilísima celeridad de la predicación, como se dice por el Salmista: «El cual envía su elocuencia a la tierra, velozmente corre su palabra (Sal. CXLVII)».


Videns ergo Synagoga repente gratiam evangelicae praedicationis erumpere cunctasque mundi provinces agiliter pervolare, subito turbata conqueritur quod sola in sua perfidia, conversis ad fidem gentibus, deseratur: «Nescivi, inquiens, conturbavit me anima mea propter quadrigas Aminadab.» Hanc quadrifariae praedicationis gratiam Dominus figuravit, cum Moysi de portanda a sacerdotibus arca praecepit: «Facies, inquit, quatuor circulos aureos, quos pones per quatuor arcae angulos; faciesque vectes de lignis Sethim, et operies auro, inducesque per circulos, qui sunt in arcae lateribus, ut portetur in eis, qui semper erunt in circulis, et nunquam extrahentur ab eis (Exod. XXV).» Quid per arcam, nisi sancta designatur Ecclesia? Cui quatuor circuli aurei per quatuor angulos jubentur adjungi, quia in eo, quod per quatuor mundi partes dilatata tenditur, procul dubio quatuor sancti Evangelii libris accincta praedicatur. Vectesque de lignis Sethim fiunt, qui eisdem ad portandum circulis inseruntur, quia fortes perseverantesque doctores velut imputribilia ligna quaerendi sunt, qui instructioni sacrorum voluminum semper inhaerentes, sanctae Ecclesiae unitatem denuntient et quasi intromissi circulis arcam portent. Vectibus quippe arcam portare, est bonis doctoribus ad sanctam Ecclesiam rudes fidelium mentes praedicando deducere. Qui auro quoque jubentur operiri, ut, cum sermone aliis insonant, ipsi etiam vitae splendore fulgescant. De quibus apte subditur: «Qui semper erunt in circulis, nec unquam extrahentur ab eis.» Quia nimirum necesse est ut qui ad officium praedicationis excubant a sacrae lectionis studio non recedant. Ad hoc namque vectes in circulis semper esse jubentur, ut cum portari arcam opportunitas exigit, de intromittendis vectibus nulla portandi tarditas generetur, quia videlicet cum spirituale aliquid a subditis pastor inquiritur, ignominiosum valde est, si tunc quaerat discere cum quaestionem debet enodare. But circulis vectes inhaereant, ut doctores semper in suis cordibus eloquia sacra meditantes, testamenti arcam sine mora elevent, si quidquid necesse est, protinus doceant. Unde bene primus pastor Ecclesiae pastores caeteros admonet, dicens: «Parati semper ad satisfactionem omni poscenti vos rationem de ea quae in vobis est spe (I Petr. III).» Ac si aperte dicat: ut portandam arcam nulla mora praepediat, vectes a circulis aliquando non recedant.
Viendo, pues, la Sinagoga que de repente brotaba la gracia de la predicación evangélica y que volaba ágilmente por todas las provincias del mundo, súbitamente turbada se lamenta de que solo ella en su perfidia, al convertirse las gentes a la fe, sea abandonada: «No lo supe —diciendo—, mi alma me conturbó por las cuadrigas de Aminadab». Esta gracia de la cuádruple predicación la figuró el Señor cuando mandó a Moisés sobre el arca que debía ser llevada por los sacerdotes: «Harás —dijo— cuatro círculos de oro, que pondrás por las cuatro esquinas del arca; y harás varales de madera de Setim, y los cubrirás de oro, y los introducirás por los círculos que están en los lados del arca, para que sea llevada en ellos, los cuales siempre estarán en los círculos y nunca se sacarán de ellos (Éx. XXV)». ¿Qué se designa por el arca, sino la santa Iglesia? A la cual se manda unir cuatro círculos de oro por las cuatro esquinas, porque en aquello que se extiende dilatada por las cuatro partes del mundo, sin duda se predica ceñida por los cuatro libros del santo Evangelio. Y los varales se hacen de madera de Setim, los cuales se insertan en los mismos círculos para llevarla, porque han de buscarse doctores fuertes y perseverantes como maderas imputrescibles, que adhiriéndose siempre a la instrucción de los sagrados volúmenes, anuncien la unidad de la santa Iglesia y, como introducidos en los círculos, lleven el arca. Llevar el arca con los varales es, en efecto, conducir las mentes rudas de los fieles a la santa Iglesia predicando como buenos doctores. Los cuales también se manda cubrir de oro para que, cuando suenan para otros en el discurso, ellos mismos brillen también con el esplendor de la vida. De los cuales se añade aptamente: «Los cuales siempre estarán en los círculos, ni nunca se sacarán de ellos». Porque sin duda es necesario que quienes vigilan para el oficio de la predicación no se retiren del estudio de la sagrada lectura. Pues para esto se manda que los varales estén siempre en los círculos, para que cuando la oportunidad exija llevar el arca, no se genere ninguna tardanza de llevarla por tener que introducir los varales, porque evidentemente cuando los súbditos inquieren algo espiritual al pastor, es muy ignominioso si entonces busca aprender cuando debe desenredar la cuestión. Sino que los varales se adhieran a los círculos, para que los doctores, meditando siempre en sus corazones las sagradas elocuencias, eleven sin demora el arca del testamento, si han de enseñar enseguida cualquier cosa que sea necesaria. Por lo cual bien amonesta el primer pastor de la Iglesia a los demás pastores, diciendo: «Estar siempre preparados para la satisfacción de todo el que os pida razón de aquella esperanza que hay en vosotros (I Ped. III)». Como si dijera abiertamente: para que ninguna demora impida el llevar el arca, los varales no se retiren nunca de los círculos.


His aureis circulis, dilectissimi, et nos tanquam vectes de lignis Sethim inseramur, ut hujus mundi putredinem respuentes, in sanctorum evangelistarum paginis jugiter immoremur. Inter caeteros praeterea provocat nos ad imitandum se beati hujus Marci, non modo sancta doctrina, sed insignis etiam vita. Cui quod per prophetam dicitur non inconvenienter aptatur: «Primus, inquit, ad Sion dicit: Ecce adsum, et Hierusalem evangelistam dabo (Isai. XLI).» Qui nimirum vere aureus fuit circulus, quia, dum, per praedicationis officium quae sancta sunt docuit, splendentis etiam vitae moribus radiavit, et tanquam vectis ex ligno Sethim contempsit terrena omnia, quae putrescunt; coelestia petiit, quae marcescere nesciunt. Per obtruncationem membri foedavit corporis speciem, ne contra Ecclesiae regulam ecclesiasticam conscenderet dignitatem. Sed quod ille putavit patrocinium fugae, profecit in titulum gloriae. Nam unde se indignum reddidit, dignior fuit; et quod fugiebat, coactus incurrit. Beata es, o Alexandria, triumphali apostolici martyris sanguine purpurata. Felix et tu, Italia, et dudum scilicet Evangelium scribentis alumna, et nunc pretioso sacratissimi corporis thesauro dives effecta. Sic oriens per Aegyptum, occidens per Romanum decoratur imperium. Sit illi gloria, qui mirabilis in sanctis suis (Psal. LXVII), eos etiam mirabiles facit in saecula saeculorum. Amen.
En estos círculos de oro, dilectísimos, seamos también nosotros insertados como varales de madera de Setim, para que, rechazando la podredumbre de este mundo, permanezcamos continuamente en las páginas de los santos evangelistas. Entre otros, además, nos provoca a imitarle no solo la santa doctrina de este bienaventurado Marcos, sino también su insigne vida. A quien no inconvenientemente se le adapta lo que se dice por el profeta: «El primero —dice— dice a Sión: He aquí que asisto, y daré a Jerusalén un evangelista (Is. XLI)». Quien por cierto fue verdaderamente un círculo de oro porque, mientras por el oficio de la predicación enseñó las cosas que son santas, también irradió con las costumbres de una vida resplandeciente, y como varal de madera de Setim despreció todas las cosas terrenas, que se pudren; buscó las celestiales, que no saben marchitarse. Por la mutilación de un miembro afeó la belleza del cuerpo para no ascender a la dignidad eclesiástica contra la regla de la Iglesia. Pero lo que él pensó que sería un patrocinio de fuga, resultó en título de gloria. Pues de donde se hizo indigno, fue más digno; y lo que huía, lo incurrió por coacción. Bienaventurada eres, oh Alejandría, purpurada con la sangre triunfal del mártir apostólico. Feliz también tú, Italia, alumna desde hace tiempo del que escribía el Evangelio, y ahora enriquecida con el precioso tesoro de su sacratísimo cuerpo. Así el oriente por Egipto, el occidente por el imperio romano es decorado. Sea a él la gloria, que siendo admirable en sus santos (Sal. LXVII), los hace también admirables por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XV. II SOBRE S. MARCOS EVANGELISTA. (25 ABR.)

SERMO XV. II DE S. MARCO EVANGELISTA. (XXV APR.)

Illud etiam, dilectissimi, vos ignorare non patiar quoniam octavo Neroniani imperii anno triumphalem martyrii palmam beatus Marcus obtinuit, cui mox et Anianus in Alexandrinae sedis dignitate successit et beatus Petrus apostolus Romae septennio supervixit. Unde, superna disponente clementia, factum est ut, cum Alexandriam prius et splendoribus evangelicae praedicationis et effusione sacrosancti sanguinis illustrasset, ad Italiam deinde quodam postliminio sit reversus, ut eadem potissimum terra, in qua sibi datum est Evangelium scribere, sacras mereretur ejus reliquias possidere, et ubi sibi concessum est evangelicae descriptionis jubar effundere, illic per gloriosae glebae suae praesentiam plurimis virtutum atque signorum radiis coruscaret.
Tampoco permitiré, amadísimos, que ignoréis esto: que en el octavo año del imperio de Nerón, el bienaventurado Marcos obtuvo la palma triunfal del martirio, a quien pronto sucedió Aniano en la dignidad de la sede alejandrina, y el bienaventurado apóstol Pedro le sobrevivió en Roma por siete años. De donde, por disposición de la clemencia celestial, sucedió que, habiendo ilustrado primero a Alejandría tanto con los esplendores de la predicación evangélica como con la efusión de su sacrosanta sangre, regresó después a Italia por un cierto derecho de retorno, para que la misma tierra en la que le fue dado escribir el Evangelio mereciera poseer sus sagradas reliquias, y donde se le concedió derramar el resplandor de la descripción evangélica, allí brillara con muchísimos rayos de virtudes y señales por la presencia de su glorioso cuerpo.


Porro si diligenter omnium evangelistarum, 74 in quibus defuncti sunt, loca percurrimus, neminem eorum in eo, quem sortitus est, perseverasse tumulo reperimus. In Joannis scilicet sepultura post obitum non corpus ejus, sed manna repertum est. Beati vero Matthaei corpore non Aethiopia, ubi peremptus agnoscitur, sed Salernitana potius civitas decoratur. Sanctus etiam Lucas, cum in Bithyniae partibus, sicut historia testatur, obierit, vicesimo anno Constantii Caesaris de Achaia Constantinopolim translatus est cum sacrosanctis beati apostoli Andreae reliquiis. Hic vero, de quo nunc agitur, sanctus evangelista Marcus de Alexandria transvectus est, Deo misericorditer disponente, Venetiam, ut qui tunc totum Orientem velut aureus lucifer illustraverat, nunc per plagas Occidui climatis praesentiae suae radiis enitescat. Per Aegyptum quippe sibi dedicat ortum, per Venetiam tenet occasum. Illic Alexandrinae sortitus est ecclesiae solum; hic renascentis Aquileiae novum statuit principatum. Est itaque velut sidus aureum toto orbe praeclarum ac celebri totius Ecclesiae veneratione conspicuum.
Además, si recorremos diligentemente los lugares donde todos los evangelistas fallecieron, encontramos que ninguno de ellos ha permanecido en el sepulcro que le tocó en suerte. En la sepultura de Juan, por ejemplo, después de su muerte, no se encontró su cuerpo sino maná. Etiopía, donde se reconoce que fue asesinado, no es decorada con el cuerpo del bienaventurado Mateo, sino más bien la ciudad de Salerno. También San Lucas, habiendo muerto en las regiones de Bitinia, como atestigua la historia, fue trasladado de Acaya a Constantinopla en el vigésimo año de Constancio César, con las sacrosantas reliquias del bienaventurado apóstol Andrés. Pero aquel de quien ahora tratamos, el santo evangelista Marcos, fue transportado de Alejandría a Venecia, por misericordiosa disposición de Dios, para que quien entonces había ilustrado a todo el Oriente como un áureo lucero, ahora brille por los rayos de su presencia a través de las regiones del clima occidental. Pues por Egipto dedica su orto, por Venecia mantiene su ocaso. Allí obtuvo el suelo de la iglesia alejandrina; aquí estableció el nuevo principado de la renaciente Aquilea. Es, por tanto, como un astro áureo preclaro en todo el orbe y conspicuo por la célebre veneración de toda la Iglesia.


Hoc itaque sidus, dilectissimi, prae oculis jugiter habeamus, hujus imitemur exemplum, si inter spumosos mundanae voraginis fluctus cupimus evitare naufragium. Hinc mare tumidum saeviat, illinc venti furentes impingant [f., impugnent], si ab hoc sidere mentis aciem non avertimus, procellarum inundantium impetus non timemus. Ad hoc itaque sidus sagenam mentis nostrae certi cursus linea dirigat, ad hoc omne laboris nostri remigium tendat, ut non, quod absit, vorago nos Syllaeae profunditatis absorbeat, non errorum cautes, vel invadosae syrtes improvidos obruant, sed in tutae quietis portum, et optatae tranquillitatis sinum supernus nos gubernator impellat Jesus Christus Dominus noster, qui cum Deo Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Tengamos, por tanto, amadísimos, este astro continuamente ante nuestros ojos, imitemos su ejemplo, si deseamos evitar el naufragio entre las espumosas olas de la vorágine mundana. Por un lado se embravezca el mar hinchado, por el otro embistan los vientos furiosos, si no apartamos la mirada de nuestra mente de este astro, no tememos el ímpetu de las tormentas inundantes. Hacia este astro dirija la red de nuestra mente una línea de curso cierto, hacia él tienda todo el remo de nuestro trabajo, para que no nos absorba, lo que esté lejos de suceder, la vorágine de la profundidad de Escila, ni los escollos de los errores o las sirtes movedizas abrumen a los imprevistos, sino que el Piloto celestial, Jesucristo nuestro Señor, que con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos, nos impulse hacia el puerto del descanso seguro y el seno de la tranquilidad deseada. Amén.



SERMÓN XVI. III SOBRE S. MARCOS EVANGELISTA. (25 ABR.)

SERMO XVI. III DE S MARCO EVANGELISTA. (XXV APR.)

Nostis, dilectissimi, quia de beati Marci meritis clarisque virtutibus duos jam sermones absolvimus, ab ejus tamen adhuc laude quiescere impellente conscientia non valemus. Nam dum haec et illa virtutum ejus gesta perpendimus et tam sublimis gratiae meritum in mente versamus, stylum quoque exterioris articuli feriatum habere non possumus. Inter omnia plane tam conspicui splendoris insignia, illud mihi singulare videtur atque praecipuum quod per Marcum Alexandria secunda Petri sedes, ac per hoc apostolica sedes est a sanctis Patribus nuncupata. Nec enim ulla scriptura testatur authentica B. Petrum apostolum in Alexandria cathedram tenuisse, vel suam saltem illic exhibuisse praesentiam. Sed, dum Marcum, egregium videlicet discipulum, illi praesidere constituit, eam sibi tanquam per accessus sui praesentiam dedicavit. Similiter et Evangelium Marci Evangelium dicitur Petri, quoniam hoc fidelis interpres simpliciter et immutabiliter scripsit quod ex ore magistri veraciter enarrantis audivit. Porro autem, cum clavicularius iste coeli per tot terrarum regna discipulos destinaverit eisque per diverse mundi provincias Ecclesiarum regimen commiserit, quid est quod nulla earum, praeter solam duntaxat Alexandriam, vel Petri sedes, vel apostolica Ecclesia est appellata? Antiochia plane et ipsa sedes Petri dicitur, nimirum quod illic ipse per se tenuisse cathedram perhibetur; Alexandriae vero per se Petrus ipse non praefuit, sed eam per beatum Marcum, quem videlicet habuit et in doctrina discipulum et in baptismate filium, proprii nominis titulo decoravit. Atque, quod mirabilius est, sicut Romana sedes excedit Alexandrinam singularis excellentiae culmine, sic et Alexandrina supereminet Antiochiae quadam privilegii dignitate ut superior illa sit sedes, cui Marcus vice Petri praefuit, quam ea cui propriam cathedram Petrus ipse praesedit. Cur ergo Spiritus sanctus beatorum pontificum mentibus ut hoc statuerent inspiravit, nisi quod Petrum et Marcum mente simul et animo, fide et voluntate, non duos quodammodo, sed unum potius esse cognovit? Tanta scilicet idem Spiritus eos invicem charitate constrinxerat, tanta mentis unanimitate conflaverat ut et cor unum et mens esset una duorum. Unde factum est ut quae sedes fuit Marci fieret indifferenter et Petri.
Sabéis, amadísimos, que ya hemos concluido dos sermones sobre los méritos y las claras virtudes del bienaventurado Marcos, pero aún no podemos descansar de su alabanza impulsados por la conciencia. Pues mientras sopesamos estas y aquellas gestas de sus virtudes y damos vueltas en la mente al mérito de tan sublime gracia, no podemos tener ociosa la pluma del miembro exterior. Entre todos los signos de tan conspicuo esplendor, me parece singular y principal que, a través de Marcos, Alejandría fuera llamada por los santos Padres la segunda sede de Pedro, y por ello sede apostólica. Pues ninguna escritura auténtica atestigua que el bienaventurado apóstol Pedro tuviera cátedra en Alejandría, o al menos que allí exhibiera su presencia. Pero, al constituir a Marcos, su egregio discípulo, para presidirla, se la dedicó a sí mismo como por la presencia de su propio acceso. De igual modo, el Evangelio de Marcos es llamado Evangelio de Pedro, porque este fiel intérprete escribió sencilla e inmutablemente lo que escuchó verdaderamente de la boca del maestro que lo narraba. Por otra parte, habiendo destinado aquel llavero del cielo discípulos por tantos reinos de las tierras y habiéndoles encomendado el régimen de las Iglesias por diversas provincias del mundo, ¿qué razón hay para que ninguna de ellas, excepto únicamente Alejandría, fuera llamada o sede de Pedro o Iglesia apostólica? Antioquía claramente es llamada ella misma sede de Pedro, sin duda porque se cuenta que él mismo ocupó allí la cátedra en persona; en cambio, en Alejandría Pedro mismo no presidió en persona, sino que la decoró con el título de su propio nombre a través del bienaventurado Marcos, a quien tuvo ciertamente como discípulo en la doctrina y como hijo en el bautismo. Y lo que es más admirable, así como la sede romana excede a la alejandrina por la cumbre de su singular excelencia, así también la alejandrina sobrepasa a la de Antioquía por una cierta dignidad de privilegio, de modo que es superior aquella sede que Marcos presidió en lugar de Pedro que aquella en la que Pedro mismo presidió en su propia cátedra. ¿Por qué entonces inspiró el Espíritu Santo a las mentes de los bienaventurados pontífices para que establecieran esto, sino porque conoció que Pedro y Marcos eran uno solo en mente y ánimo, en fe y voluntad, no dos en cierto modo, sino más bien uno? Tanta caridad, en efecto, los había unido recíprocamente el mismo Espíritu, con tanta unanimidad de mente los había fundido, que había un solo corazón y una sola mente de los dos. De donde resultó que la sede que fue de Marcos se convirtiera indistintamente también en la de Pedro.


Novimus plane beatum Andream ejusdem sancti Petri fuisse germanum; testatur etiam scriptura quemdam Martialem gloriosae sanctitatis antistitem ejus exstitisse nepotem; sed neque Achaia, quam ille per triumphale vexillum crucis irradiat, vel etiam Lemovica provincia, in qua scilicet iste multo prodigiorum atque signorum fulgore coruscat, sedes Petri dicitur, sed quaelibet earum ejus tantum qui sibi praesidet nomine titulatur. Hoc potissimum Alexandria sola promeruit, ut per cathedram beati Marci sedes apostoli Petri constituta sit, appellari. Nec, ut credimus, absque divino nutu hoc illi civitati nomen impressum est. Alexandria siquidem ab Alexandro dicta est. Alexander autem interpretatur levans augustias tenebrarum; sed et Aegyptus, in qua scilicet Alexandria sita est, tenebrae dicitur. Quid autem totus mundus erat ante Redemptoris adventum, nisi densitas et confusio tenebrarum? Unde per Isaiam dicitur: «Habitantibus in regione umbrae mortis, lux orta est eis (Isai IX).» Tenebrosus erat mundus, quia necdum splendore coelestis gratiae fuerat illustratus. Tenebrae erant homines hujus mundi, quia necdum fuerant ad verum lumen a pravitatis suae caecitate conversi. Quibus jam de tenebris infidelitatis eductis et verae fidei luce micantibus per Apostolum dicitur: «Fuistis aliquando tenebrae, nunc autem lux in Domino (Ephes. V).» Quis igitur istarum levavit angustias tenebrarum, nisi sol ille justitiae Redemptor noster, qui dispulit caliginem peccatorum? Quis, inquam, ille est, qui tenebrarum levat angustias, nisi is, de quo Petrus dicit apostolus: «Qui peccata nostra ipse pertulit in corpore suo super lignum (I Petr. II);» et per Isaiam dicitur: «Vere languores nostros ipse tulit, et dolores nostros ipse portavit (Isai. LIII).» Nam si tenebrae sunt peccata, 76 angustiae tenebrarum ultiones sunt procul dubio et supplicia hominum peccatorum. Et quis istas tenebrarum levavit angustias, imo quis pertulit dignas delinquentium poenas, nisi is, de quo idem propheta dicit: «Ipse autem vulneratus est propter iniquitates nostras, attritus est propter scelera nostra? (Ibid.)» Sicut Alexander in Aegypto urbem construxit Alexandriam, sic Redemptor noster inter hujus mundi tenebras sanctam aedificavit Ecclesiam. Qui vere tenebrarum levavit angustias, dum scelerum nostrorum supplicia pertulit et mundi hujus Aegyptum novo verae fidei splendore perfudit. Hoc fecit Christus in Aegypto per Marcum, hoc per caeteros coelestis curiae senatores in toto fecit orbe terrarum.
Sabemos claramente que el bienaventurado Andrés era hermano del mismo San Pedro; también atestigua la escritura que un tal Marcial, prelado de gloriosa santidad, fue su sobrino; pero ni Acaya, a la que aquel irradia por el estandarte triunfal de la cruz, ni tampoco la provincia de Lemosín, en la que este ciertamente brilla con mucho fulgor de prodigios y señales, es llamada sede de Pedro, sino que cualquiera de ellas es titulada únicamente con el nombre de quien la preside. Esto principalmente lo mereció solo Alejandría: que por la cátedra del bienaventurado Marcos fuera constituida para ser llamada sede del apóstol Pedro. Ni, según creemos, sin la voluntad divina se imprimió este nombre a aquella ciudad. Pues Alejandría fue llamada así por Alejandro. Pero Alejandro se interpreta como 'el que levanta las estrecheces de las tinieblas'; y también Egipto, en el cual ciertamente está situada Alejandría, es llamado 'tinieblas'. ¿Qué era, por otra parte, todo el mundo antes del advenimiento del Redentor, sino una densidad y confusión de tinieblas? De donde se dice por Isaías: «A los que habitaban en la región de la sombra de muerte, una luz les nació (Isai IX)». Tenebroso era el mundo, porque aún no había sido ilustrado por el esplendor de la gracia celestial. Tinieblas eran los hombres de este mundo, porque aún no habían sido convertidos de la ceguera de su depravación a la verdadera luz. A los cuales, ya sacados de las tinieblas de la infidelidad y brillando con la luz de la verdadera fe, se les dice por el Apóstol: «Fuisteis en otro tiempo tinieblas, pero ahora luz en el Señor (Ephes. V)». ¿Quién, por tanto, de aquellas levantó las estrecheces de las tinieblas, sino aquel Sol de justicia, nuestro Redentor, que disipó la calígine de los pecados? ¿Quién, digo, es aquel que levanta las estrecheces de las tinieblas, sino aquel de quien dice el apóstol Pedro: «El cual llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero (I Petr. II)»; y por Isaías se dice: «Verdaderamente él mismo llevó nuestras flaquezas, y él mismo portó nuestros dolores (Isai. LIII)». Pues si las tinieblas son los pecados, las estrecheces de las tinieblas son sin duda las venganzas y suplicios de los hombres pecadores. ¿Y quién levantó estas estrecheces de las tinieblas, o más bien, quién soportó las dignas penas de los delincuentes, sino aquel de quien dice el mismo profeta: «Mas él fue herido por nuestras iniquidades, quebrantado por nuestros crímenes (Ibid.)»? Así como Alejandro construyó en Egipto la ciudad de Alejandría, así nuestro Redentor edificó la santa Iglesia entre las tinieblas de este mundo. Quien verdaderamente levantó las estrecheces de las tinieblas, mientras soportaba los suplicios de nuestros crímenes e inundaba el Egipto de este mundo con el nuevo esplendor de la verdadera fe. Esto hizo Cristo en Egipto por medio de Marcos, esto hizo en todo el orbe de la tierra por medio de los demás senadores de la corte celestial.


Sed cur, Aegyptum beato Marco, fratres, ascribimus et amplissimam tam excellentis viri gloriam inter angustum unius terrae angulum coarctamus? Iste nimirum coelestis tonitrui vehemens tuba terribiliter intonat, et velut unus ex paradisi fluminibus raptim profluens, universam mundi latitudinem exuberantibus sancti Evangelii fluentis inundat. Felix quidem Alexandria, quam hic Christi bellator invictus triumphalis martyrii sui sanguine purpuravit, sed praecipue tu felix es et nimium beata Venetia, quam ad hoc ut pretiosum corporis sui thesaurum tibi commendaret elegit. Plurima quidem divitiarum copia ex diversis in te mundi partibus confluit, sed haec gemma coelestis, quae in medio tui posita est, in excelsum te gloria conspicuae dignitatis attollit. Incomparabilis enim iste thesaurus omnia vibrantium metallorum supergreditur genera, cuncta gemmarum coruscantium superat ornamenta. Sicut enim beatus Job de sapientia dicit: «Non adaequabitur ei aurum, vel vitrum; non commutabuntur pro ea vasa excelsa et eminentia; non adaequabitur ei aurum de Aethiopia, nec tincturae mundissimae componetur (Job. XXVIII);» et, ut ita loquar, haec est insignis quaedam species aromatica, quae sua virtute melliflua cinnamomum excellit ac balsamum, et omnium superat fragrantiam pigmentorum.
Pero ¿por qué, hermanos, adscribimos Egipto al bienaventurado Marcos y coartamos la amplísima gloria de varón tan excelente entre el estrecho rincón de una sola tierra? Este, ciertamente, como trompeta vehemente del trueno celestial, truena terriblemente y, como uno de los ríos del paraíso que fluye arrebatadamente, inunda toda la latitud del mundo con los exuberantes raudales del santo Evangelio. Feliz ciertamente Alejandría, a la que este guerrero de Cristo invicto purpuró con la sangre de su martirio triunfal, pero especialmente tú eres feliz y sobremanera bienaventurada, Venecia, a la que él eligió para esto: para encomendarte el precioso tesoro de su cuerpo. Una gran copia de riquezas fluye hacia ti desde diversas partes del mundo, pero esta gema celestial, que ha sido puesta en medio de ti, te eleva a lo alto con la gloria de una dignidad conspicua. Pues este tesoro incomparable sobrepasa todos los géneros de metales vibrantes, supera todos los ornamentos de las gemas relucientes. Pues como dice el bienaventurado Job sobre la sabiduría: «No se le igualará el oro ni el vidrio; ni se cambiarán por ella vasos excelsos y eminentes; no se le igualará el oro de Etiopía, ni se comparará con los tintes más puros (Job. XXVIII)»; y, por así decirlo, esta es una cierta especie aromática insigne, que por su virtud meliflua aventaja al cinamomo y al bálsamo, y supera la fragancia de todos los pigmentos.


Porro si tantae per eum dignitatis est Alexandria, quam glorioso martyrii sui cruore perfudit, ut sedes apostolica nuncupetur, quantae putamus est excellentiae felix illa Provincia, in qua nunc pretiosa corporis ejus gleba reconditur? Nunquid non ejusdem gratiae et dignitatis esse credenda est, etsi non vulgato nomine, sed ipsa re et arcana sacra mysterii veritate? Illas denique partes ingressus est, dum adhuc jam in corruptibili carne mortalis existeret; istas autem elegit, cum jam in aeternum victurus in regni coelestis aula regnaret. Illos invisit, ut eos de tenebris infidelitatis ad id quod ipse jam mente conceperat, verae fidei lumen educeret; ad istos autem transferri voluit, ut illos ad eum, cum quo nunc est, ductorem luminis revocaret. Gaude igitur, et exsultans in Domino plaude Venetia, quia per illud pretiosi thesauri talentum, quod in te constat esse reconditum, facta es superni regis aerarium, et dum in tuo gremio virum apostolicae gratiae suscepisti, et ipsa quodammodo sedes apostolica fieri meruisti. Quamobrem, sicut mater urbium Roma super omnia regna terrarum sublimatur in 77 Petro, sic et tu, velut ejus insignis filia, per Marcum gloriaris in Christo. Quem scilicet humiliter imploramus, ut, sicut beatum Petrum de mari vocavit et navi (Matth. IV; Marc. I), deinde ne lapsus in pelagus obrueretur erigendo continuit, sic remigium tuum inter discrimina marina custodiat, et te cum filiis tuis ad portum quietis aeternae subducat qui vivit et regnat cum Deo Patre in unitate Spiritus sancti Deus per omnia saecula saeculorum. Amen.
Por otra parte, si de tanta dignidad es Alejandría por medio de él, a la cual inundó con la gloriosa sangre de su martirio, de modo que es llamada sede apostólica, ¿de cuánta excelencia pensamos que es aquella feliz Provincia en la que ahora se esconde el precioso terrón de su cuerpo? ¿No ha de creerse que es de la misma gracia y dignidad, aunque no por nombre vulgar, sino por la realidad misma y la secreta verdad sagrada del misterio? Finalmente, entró en aquellas partes mientras todavía existía como mortal en carne corruptible; pero eligió estas cuando, ya para vivir eternamente, reinaba en el aula del reino celestial. Visitó a aquellos para sacarlos de las tinieblas de la infidelidad a la luz de la verdadera fe que él ya había concebido en su mente; pero quiso ser trasladado a estos para llamarlos hacia aquel con quien ahora está, el Guía de la luz. Alégrate, pues, y exultando en el Señor aplaude, Venecia, porque por aquel talento de precioso tesoro que consta que está escondido en ti, has sido hecha erario del Rey supremo, y mientras has recibido en tu regazo a un varón de gracia apostólica, tú misma has merecido en cierto modo convertirte en sede apostólica. Por lo cual, así como Roma, madre de las ciudades, es sublimada en Pedro sobre todos los reinos de la tierra, así también tú, como su insigne hija, te glorías en Cristo por medio de Marcos. Al cual ciertamente imploramos humildemente que, así como llamó al bienaventurado Pedro del mar y de la nave (Matth. IV; Marc. I), y luego lo sostuvo levantándolo para que no se hundiera al caer en el mar, así guarde tu remo entre los peligros marinos, y te conduzca con tus hijos al puerto del descanso eterno, aquel que vive y reina con Dios Padre en la unidad del Espíritu Santo, Dios por todos los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XVII. I. SOBRE S. VITAL MÁRTIR. (28 DE ABRIL)

SERMO XVII. I. DE S. VITALE MARTYRE. (XXVIII APRIL.)

Immensas Deo laudes et gratias referamus, dilectissimi fratres, quia, dum per totum orbem paschalis festivitas rutilat, nostrae patriae fines etiam beati Vitalis triumphalis dies illustrat. Hodie namque miles Christi gloriosus pro fide imperatoris sui in aeternum victurus occubuit. Hodie, devicto humani generis inimico, cum triumpho gloriae regna siderea penetravit. Hodie peracto studii sui cursu de ergastulo carnis victor exivit. Hodie alternantibus hinc inde hymnidicis angelorum choris palatium Regis aeterni purpuratus intravit, ubi cum ignitis beatorum spirituum coetibus inenarrabiliter emicat, cum trabeatis senatoribus curiae coelestis exsultat, cum patriarchis in aureo sublimiter solio inthronizatus, cum laureatis martyribus mirabiliter coronatus, cum his omnibus stola indutus gloriae ineffabili exsultatione tripudiat, et in conspectu aeterni Regis melodum Alleluia jucundissima suavitate decantat. O quam beate moritur qui moriendo oritur! quam feliciter temporalem vitam finit qui vivere perpetualiter incipit! Hinc est quod sancta Ecclesia dies migrationis sanctorum natales vocare consuevit, quia protinus in coelo nascuntur, cum in terra visibiliter moriuntur; et tunc vere incipiunt vivere, cum mortalem videntur vitam finire.
Rindamos inmensas alabanzas y gracias a Dios, amadísimos hermanos, porque, mientras la festividad pascual brilla por todo el orbe, el día triunfal del bienaventurado Vital ilustra también los confines de nuestra patria. Pues hoy el glorioso soldado de Cristo murió por la fe de su Emperador para vivir eternamente. Hoy, vencido el enemigo del género humano, penetró con triunfo de gloria en los reinos estelares. Hoy, terminado el curso de su estudio, salió victorioso de la cárcel de la carne. Hoy, alternándose aquí y allá los coros de ángeles cantores de himnos, entró purpurado en el palacio del Rey eterno, donde brilla inenarrablemente con las ardientes compañías de los espíritus bienaventurados, exulta con los senadores togados de la corte celestial, es entronizado sublimemente con los patriarcas en un solio de oro, es maravillosamente coronado con los mártires laureados, y con todos ellos, vestido con la estola de la gloria, danza con inefable exultación, y en presencia del Rey eterno canta el melodioso Aleluya con suavísima dulzura. ¡Oh, cuán dichosamente muere quien muriendo nace! ¡Cuán felizmente termina la vida temporal quien comienza a vivir perpetuamente! De aquí es que la santa Iglesia acostumbra llamar 'natales' a los días de la migración de los santos, porque nacen inmediatamente en el cielo cuando mueren visiblemente en la tierra; y entonces verdaderamente comienzan a vivir, cuando parecen terminar la vida mortal.


Perpendite, fratres mei, hic invictissimus miles Christi quam forte, quam robustum pectus habuerit, qui de sui periculo omnimodo securus, de alieno sollicitus, uno verbi telo et inimicum perculit et claudicantem jam inflicto vulnere socium ad agendum fortiter excitavit. Docta manus ad praelium dum vibravit hastam, socium, ut surgeret, tetigit, et vincenti jam adversario lethale vulnus inflixit. Ut enim in veracissima gestorum illius narratur historia, cum post nimia tormenta Ursicinus capitalem sententiam voluisset evadere, exclamavit beatus Vitalis, dicens: Noli, noli, Ursicine medice, qui alios curare consuevisti, teipsum aeternae mortis jaculo vulnerare. Sanctorum quippe virorum est consuetudo, fratres mei, ut in tribulationum bello deprehensi, dum illinc adversarios insequentes, hinc suos fugientes aspiciunt, illis opponant scutum patientiae, istis intorqueant jacula doctrinae; atque ad utrumque pugnandi modum mira virtutis arte se erigunt, quatenus et infirmi intus fortiter se erigant et foris viriliter adversa contemnant, hos docentes corrigant, illos tolerantes premant. Insurgentes namque hostes patiendo despiciunt, 78 infirmantes vero cives compatiendo ad salutem reducunt. Illis resistunt, ne et alios subtrahant; istis metuunt, ne, metuendo mortem, vitam funditus perdant. Illinc jaculis adversantia pectora feriunt; hinc scuto postposito debiles tuentur. Atque ita utrobique velocitate circumspectionis invigilant, quatenus et ante se audaces confodiant, et post se trepidos a vulnere defendant. Sed quisquis vult in campo certaminis fortiter agere, curet, necesse est, in pace domestica se custodire; in otio se frequenter exerceat, ne ignarus pugnandi incaute ad bella prorumpat, ne, si rudis et imperitus cum doctiore congreditur, dum arma armis praeter solitum conserere nititur, antequam insigne aliquid faciat, improviso vulnere prosternatur et victus intereat, unde victor esse totis nisibus anhelabat.
Considerad, hermanos míos, qué fuerte, qué robusto pecho tuvo este invictísimo soldado de Cristo, quien, seguro de todo punto sobre su propio peligro y solícito por el ajeno, con un solo dardo de una palabra hirió al enemigo y excitó a actuar valientemente al compañero que ya flaqueaba por la herida infligida. Mientras su diestra experta vibraba la lanza para el combate, tocó al compañero para que se levantara, e infligió una herida letal al adversario que ya vencía. Pues como se narra en la verdaderísima historia de sus gestas, cuando después de excesivos tormentos Ursicino quiso evadir la sentencia capital, exclamó el bienaventurado Vital, diciendo: «No quieras, no quieras, médico Ursicino, tú que has acostumbrado a curar a otros, vulnerarte a ti mismo con el dardo de la muerte eterna». Pues es costumbre de los varones santos, hermanos míos, que atrapados en la guerra de las tribulaciones, mientras ven por un lado a los adversarios persiguiendo y por el otro a los suyos huyendo, opongan a aquellos el escudo de la paciencia y lancen a estos los dardos de la doctrina; y hacia ambos modos de luchar se yerguen con admirable arte de virtud, para que tanto los débiles se yergan valientemente por dentro como por fuera desprecien varonilmente las adversidades, corrigiendo a aquellos enseñándoles y oprimiendo a estos tolerándolos. Pues a los enemigos insurgentes los desprecian sufriendo, y a los ciudadanos que flaquean los reducen a la salud compadeciéndose. A aquellos resisten, para que no retiren también a otros; por estos temen, no sea que, temiendo la muerte, pierdan la vida totalmente. Por aquel lado hieren con dardos los pechos adversarios; por este, pospuesto el escudo, protegen a los débiles. And así por ambas partes vigilan con la velocidad de la circunspección, para atravesar a los audaces ante sí y defender de la herida a los trépidos tras de sí. Pero quienquiera que desee actuar valientemente en el campo del certamen, es necesario que cuide de custodiarse en la paz doméstica; ejercítese frecuentemente en el ocio, no sea que ignorante de la lucha irrumpa incautamente en las guerras, no sea que, si el rudo e imperito se enfrenta con el más docto, mientras intenta trabar armas con armas fuera de lo acostumbrado, antes de hacer algo insigne, sea postrado por una herida imprevista y perezca vencido, de donde anhelaba con todos sus esfuerzos ser vencedor.


Neque etenim credendum est quod beatus Vitalis religiose vivere et in primis Deo servire tunc coeperit, cum ad agonem martyrii persecutoris illum crudelitas provocavit. Vir denique sanctus tunc etiam summis viribus fultus erat, cum sine ulla persecutionis molestia in pacis suae tranquillitate quieverat. Qui sibi tantummodo notus et Deo, nisi cogeretur in campum certaminis progredi, a nobis nullatenus potuisset agnosci. Virtus quippe se etiam tempore quietis exercuit, sed pravorum ictibus tunsa in adversitatis pila fragravit. Et qui quietus in semetipso quod erat continuit, commotus ad notitiam omnium odorem suae fortitudinis aspersit. Sicut enim unguenta redolere latius nesciunt, nisi commota, et sicut aromata fragrantiam suam nonnisi cum incenduntur expandunt, ita sancti viri omne quod virtutibus redolent in tribulationibus innotescunt. Unde recte in Evangelio dicitur: «Si habueritis fidem sicut granum sinapis, dicetis huic monti: Transi hinc, et transibit (Matth. XVII).» Granum quippe sinapis nisi conteratur, nequaquam vis virtutis ejus agnoscitur, nam non contritum lene est; si vero conteritur, inardescit, et quidquid in se acerrimum latebat ostendit. Sic nimirum, sic unusquisque vir sanctus cum non pulsatur, despicabilis ac lenis aspicitur; si qua vero illum tritura persecutionis opprimat, mox omne quod calidum sapit ostentat, atque in fervorem virtutis vertitur quidquid in illo ante despicabile infirmumque videbatur, quodque in se per tranquillitatis tempora libens operuit, exagitatus tribulationibus coactus innotescit. Unde bene per Prophetam dicitur - «In die mandavit Dominus misericordiam suam, et nocte declaravit (Psal. XLI).» Misericordia enim Domini in die mandatur, quia in tranquillo tempore virtus divinitus concessa percipitur; in nocte vero declaratur, quia donum, quod in tranquillitate sumitur, tribulationibus manifestatur.
Pues ni ha de creerse que el bienaventurado Vital comenzó entonces a vivir religiosamente y a servir a Dios en primer lugar, cuando la crueldad del perseguidor lo provocó al combate del martirio. El varón santo, finalmente, también entonces estaba apoyado por las sumas fuerzas, cuando había descansado en la tranquilidad de su paz sin ninguna molestia de persecución. Aquel que era conocido solo para sí mismo y para Dios, si no fuera obligado a salir al campo del certamen, de ningún modo habría podido ser reconocido por nosotros. Pues la virtud ciertamente se ejercitó también en tiempo de quietud, pero golpeada por los embates de los malvados, fraguó en el mortero de la adversidad. Y el que quieto en sí mismo contenía lo que era, conmovido para conocimiento de todos, esparció el olor de su fortaleza. Pues así como los ungüentos no saben oler más ampliamente si no son conmovidos, y así como los aromas no expanden su fragancia sino cuando son encendidos, así los varones santos dan a conocer en las tribulaciones todo lo que huelen por las virtudes. De donde rectamente se dice en el Evangelio: «Si tuvierais fe como un grano de mostaza, diréis a este monte: Pasa de aquí, y pasará (Matth. XVII)». Pues el grano de mostaza, si no es triturado, de ningún modo se reconoce la fuerza de su virtud, pues no triturado es suave; si en cambio se tritura, se enciende y muestra todo lo acérrimo que se escondía en él. Así ciertamente, así cada varón santo cuando no es pulsado, es visto como despreciable y suave; si en cambio alguna trilla de persecución lo oprime, pronto ostenta todo lo que sabe a cálido, y se convierte en fervor de virtud todo lo que antes en él parecía despreciable y débil, y lo que en sí por los tiempos de tranquilidad cubrió gustoso, agitado por las tribulaciones se da a conocer forzado. De donde bien se dice por el Profeta: «En el día mandó el Señor su misericordia, y en la noche la declaró (Psal. XLI)». Pues la misericordia del Señor se manda en el día, porque en el tiempo tranquilo se percibe la virtud concedida divinamente; en la noche en cambio se declara, porque el don que se toma en la tranquilidad, se manifiesta en las tribulaciones.


Si enim quaeritur cujus virtutis beatus Vitalis ante certamen fuerit, quo disciplinae vigore domum suam bonus paterfamilias rexerit, quam religioso, quam sancto vivendi ordine filios instituerit, beata Valeria uxor ejus cum duobus filiis requisita dicat; «ut in ore duorum vel trium testium stet omne verbum (Matth. XVIII).» Illa enim, audita morte Vitalis beatissimi conjugis, non avidos pervasores suis possessionibus timuit, non potentioris cujuslibet patrocinium quaesivit, non more 79 viduarum dispersas ubicunque res suas in tuto loco colligere studuit, sed castissimi conjugii fidem servans, ad impendendum funeris obsequium de Mediolanensi urbe usque Ravennam mirabili fervore pervenit. Non illam deterruit tam longi difficultas itineris, non retinere potuit metus amittendae possessionis, non eam propinquorum, sive concivium amor in Mediolanensi urbe devinxit, non eam consularis immanissimus furor a Ravennae finibus exturbavit. Illuc quippe erectus ejus spiritus medullitus intendebat, quo beatissimum virum, calcata jam morte, praecessisse cognoverat. Ubi enim erat thesaurus ejus, ibi erat et cor ejus (Matth. XVI). Laetabatur illum in habitatione jam degere, dolebat se adhuc in exsilio remanere. Ad hoc illa toto mentis desiderio anhelabat in via quo ille jam delectabiliter fruebatur in patria. Gaudebat ab hominibus uxor martyris appellari, sed multo inenarrabilius aestuabat eadem martyrii gloria coronari. Unde non dubitandum est quod ipsum beatissimum virum suum quotidie speciali devotionis familiaritate deposceret, quatenus ejus sacratissimis precibus ad martyrii palmam pertingere mereretur, ut nimirum quos immaculatos hic mutuae charitatis devinxerat thalamus, non dispar in supernae beatitudinis gloria jungeret et triumphus, et, quia duo fuerant in carne una, uniti fierent etiam in corona. Quapropter cum a Christianis qui tunc era Ravennae, esset prohibita ne sanctum corpus auferret, et hac intentione deposita ad propria remearet, incurrit in homines idololatras Silvano sacrificantes, qui deponentes eam de sagmario hortabantur ut cum ipsis epularetur de his quae erant Silvano immolata.
Pues si se pregunta de qué virtud fue el bienaventurado Vital antes del certamen, con qué vigor de disciplina rigió su casa como buen padre de familia, con qué religioso y con qué santo orden de vida instruyó a sus hijos, dígalo la bienaventurada Valeria su esposa con sus dos hijos siendo requerida; «para que en la boca de dos o tres testigos conste toda palabra (Matth. XVIII)». Pues ella, oída la muerte de Vital su beatísimo esposo, no temió a los ávidos invasores de sus posesiones, no buscó el patrocinio de ningún poderoso, no se esmeró según la costumbre de las viudas en recoger en lugar seguro sus cosas dispersas por doquier, sino que guardando la fe de un castísimo matrimonio, llegó desde la ciudad de Milán hasta Rávena con admirable fervor para tributar el obsequio del funeral. No la detuvo la dificultad de tan largo viaje, no pudo retenerla el miedo de perder sus posesiones, no la ligó el amor de sus parientes o conciudadanos en la ciudad de Milán, no la alejó de los confines de Rávena el imánisimo furor consular. Pues hacia allí se dirigía desde las entrañas su espíritu erguido, a donde había conocido que su beatísimo esposo la había precedido, pisoteada ya la muerte. Pues donde estaba su tesoro, allí estaba también su corazón (Matth. XVI). Se alegraba de que él ya habitara en la morada, se dolía de permanecer ella todavía en el exilio. Por esto suspiraba ella con todo el deseo de su mente en el camino, por aquello de lo que él ya disfrutaba deleitablemente en la patria. Se gozaba de ser llamada por los hombres esposa de un mártir, pero mucho más inefablemente ardía por ser coronada con la misma gloria del martirio. De donde no hay que dudar que pedía diariamente al mismo beatísimo esposo suyo con especial familiaridad de devoción que, por sus sacratísimas oraciones, mereciera ella alcanzar la palma del martirio, para que ciertamente a quienes el tálamo inmaculado de la mutua caridad había unido aquí, no un triunfo dispar los uniera en la gloria de la bienaventuranza suprema, y porque habían sido dos en una sola carne, se hicieran unidos también en la corona. Por lo cual, habiéndole prohibido los cristianos que entonces estaban en Rávena que se llevara el santo cuerpo, y depuesta esta intención regresaba ella a sus posesiones, incurrió en hombres idólatras que sacrificaban a Silvano, quienes bajándola de la cabalgadura la exhortaban a que banqueteara con ellos de aquellas cosas que habían sido inmoladas a Silvano.


Sed quid tu, beata Valeria? Nunquid poteris vestigia viri tui relinquere, et erectum jam in coelestibus animum diabolicis suggestionibus inclinare? Nunquid poteris, educata in fide catholica, quod in tranquillitate didicisti carnificum terrore postponere, et positum supra firmam petram fidei fundamentum quolibet trepidationis turbine violare? Age, age, beata Valeria! eia, nobilis matrona! nunc viri tui documenta viriliter recole, et quid tibi tanti doctoris magisterium praestiterit declara. Ait enim: Christiana sum, et non licet mihi de sacrificiis Silvani vestri manducare. At illi haec audientes tanta eam caede mactaverunt, ut vix seminecem eam sui homines ad Mediolanensem urbem perducerent, ita ut intra triduum beata Valeria migraret ad Dominum. O quam ineffabiliter divinae dispensationis ordo disponitur! quam misericorditer humanae conditionis series variatur! Mulier virum de paradiso ejecit (Gen. III); vir mulierem ad paradisi patriam revocavit. Illa, ut homo deciperetur, diabolo facta est instrumentum; iste, ut mulier coronaretur, imitabile praebuit virtutis exemplum. Antiqua mulier pomum vetitum comedendo miserabilis jejunii se fame multavit; nova vero mulier ab idolothytis se abstinendo aeternae satietatis sibi convivium praeparavit. Illa, fructu arboris delectata, beatae amoenitatis ostium seris concupiscentiae sibi exiendo [exeundo] damnavit; ista, esum carnium aspernata, sempiternae viriditatis pascua clavibus sibi continentiae patefecit. Ecce liquido patet quam 80 conspicua morum honestate vir sanctus in tranquillitate claruerit, qui et beatissimam conjugem ad tantae perfectionis culmen eduxit. Si enim ab illo studere avaritiae didicisset, nequaquam sua omnia pro sola sepultura efferendi [venerandi] cadaveris contempsisset. Si luxuriosis cum eo fuisset usa conviviis, nimirum itinere fatigata proclivius acquiesceret refici quam verberibus usque ad mortis confinium laniari. Et, ut breviter cuncta concludam, nisi pacis tempore per omnia didicisset vivere Christo, in persecutionis articulo nequaquam potuisset mori pro Christo. Sed quoniam interrogata Valeria, cujus virtutis excellentissimus vir ejus ante certamen exstiterit, assertionis suae testimonium breviter reddidit; jam accedant et alii testes. Ut probetur quam honeste vixere parentes, ad testimonium vocentur haeredes. Verisimile quippe est ut quidquid virtutis in sanctorum filiis cernitur totum ab ipsis parentibus traditum fuisse credatur.
Pero ¿qué hay de ti, bienaventurada Valeria? ¿No podrás dejar las huellas de tu marido e inclinar tu ánimo, ya erguido en lo celestial, a las sugerencias diabólicas? ¿Podrás, educada en la fe católica, posponer lo que aprendiste en la tranquilidad por el terror de los verdugos, y violar el fundamento de la fe puesto sobre la roca firme por cualquier torbellino de trepidación? ¡Ea, ea, bienaventurada Valeria! ¡Eia, noble matrona! Recobra ahora varonilmente las enseñanzas de tu marido, y declara qué te ha prestado el magisterio de tan gran doctor. Pues ella dijo: «Cristiana soy, y no me es lícito comer de los sacrificios de vuestro Silvano». Pero ellos, al oír esto, la molieron a golpes con tanta saña, que sus hombres apenas pudieron llevarla medio muerta a la ciudad de Milán, de modo que en tres días la bienaventurada Valeria emigró al Señor. ¡Oh, cuán inefablemente se dispone el orden de la divina dispensación! ¡Cuán misericordiosamente se varía la serie de la condición humana! La mujer arrojó al hombre del paraíso (Gén. III); el hombre llamó a la mujer a la patria del paraíso. Aquella, para que el hombre fuera engañado, se hizo instrumento del diablo; este, para que la mujer fuera coronada, dio un imitable ejemplo de virtud. La antigua mujer, comiendo la manzana prohibida, se multó a sí misma con el hambre de un miserable ayuno; la nueva mujer, en cambio, absteniéndose de lo inmolado a los ídolos, se preparó el banquete de la eterna saciedad. Aquella, deleitada por el fruto del árbol, se condenó la puerta de la bienaventurada amenidad con los cerrojos de la concupiscencia al salir; esta, despreciando el comer carnes, se abrió los pastos de la perpetua verdura con las llaves de la continencia. He aquí que se ve claramente con qué conspicua honestidad de costumbres brilló el varón santo en la tranquilidad, el cual condujo también a su beatísima esposa a tan alta cima de perfección. Pues si de él hubiera aprendido a entregarse a la avaricia, de ningún modo habría despreciado todas sus cosas solo por la sepultura del cadáver que debía ser venerado. Si hubiera usado con él lujosos banquetes, sin duda fatigada por el viaje accedería más pronto a repararse que a ser lacerada por azotes hasta el confín de la muerte. Y, para concluir todo brevemente, si en tiempo de paz no hubiera aprendido por todo a vivir para Cristo, en el trance de la persecución de ningún modo habría podido morir por Cristo. Pero como Valeria, interrogada, dio brevemente el testimonio de su aserción sobre qué virtud tuvo su excelentísimo marido antes del combate; ahora accedan también otros testigos. Para que se pruebe cuán honestamente vivieron los padres, sean llamados al testimonio los herederos. Pues es verosímil que cualquier virtud que se discierna en los hijos de los santos, se crea que fue toda transmitida por los mismos padres.


Igitur beatissimi Gervasius et Protasius, utroque parente non dicam orbati, sed potius splendidissima eorum morte feliciter illustrati, sicut in sancta eorum refertur historia, nihil terrenum nihilque carnale concupiscentes, sed in uno se coenaculo concludentes, per decem annos lectioni et orationi vacaverunt. Considerate, fratres charissimi, inaestimabilem paternae institutionis laudem, perpendite mirabilem rigidae censurae traditionem, notate relictum pupillis novae conversationis exemplum, animadvertite evidentissimum paternae severitatis indicium. Solet inter fratres communis substantia divisionis fieri et discordiae causa; inter istos autem dividenda quidem haereditas aderat; duorum tamen corda una charitas replebat. De populosa urbe faciunt eremum, diversorium habitandi vertunt in oratorium. Solent etiam adolescentuli, amissis parentibus, per proprii arbitrii libertatem luxuriose diffluere, et quasi jam sui juris libera voluptatum suarum licenter sibi frena laxare, excedentes siquidem rectitudinis metam in eo quod licet, omnes qui existimant licere quodlibet. Isti vero angelicae indolis pueri, non venturae adhuc vitae solliciti, terrenarum rerum opumve sibi provident sumptum, non morte dissolvendae carnalis copulae ullum pepigere conjugium, non equis frementibus delectantur, non deliciarum lasciviis resolvuntur, non pretiosis vestibus adornari inaniter concupiscunt. Mundani strepitus negotia fugiunt, terrenarum rerum divitias aspernantur, transitoriae dignitatis culmina respuunt, carnalis illecebrae blandimenta contemnunt. Et non solum aliena non ambiunt, sed et omnia sua prodiga misericordiae largitate dispergunt. De tota mundi latitudine unam sibi glebam angustissimi carceris eligunt, ubi, collectis a vanitate mundi undique sensibus, solam Creatoris sui speciem medullitus contemplantur. Ad illum, claustra jam carnis excedentes, assiduae meditationis studio spiritum dirigunt, ad illum amoris nimii facibus accensi totis visceribus inardescunt. Erat quippe utriusque mens in superno desiderio anxia, a concupiscentiis terrenis aliena; amor namque verus, qui hanc repleverat, in fletibus cruciabat. Sed, dum in tali ardore cruciarentur, ipsis suis cruciatibus 81 pascebantur, et tandiu in admirabili hujus conversationis fervore persistunt, donec gloriosa parentum secuti vestigia pro fide Christi martyrio coronantur. Nimirum quorum imitati sunt exempla vivendo et a quibus in terra sunt carnaliter editi, eorum sunt collegio in coelesti beatitudine sociati; et quos carnalis propagatio junxit, meritorum inaequalitas non divisit; et quo eos ordine in mundum natura produxit, eo etiam ad coelestia divina illos gratia sublimavit. Hi, videlicet qui genuere, praecedunt; qui vero geniti sunt recto eos ordine subsequuntur.
Así pues, los bienaventurados Gervasio y Protasio, no diré que quedaron huérfanos de ambos padres, sino más bien ilustrados felizmente por su espléndida muerte, como se cuenta en su santa historia, no codiciando nada terreno ni nada carnal, sino encerrándose en un solo cenáculo, se dedicaron durante diez años a la lectura y la oración. Considerad, hermanos carísimos, la inestimable alabanza de la institución paterna, sopesad la admirable tradición de la rígida censura, notad el ejemplo de nueva conducta dejado a los pupilos, observad el evidentísimo indicio de la severidad paterna. Suele la sustancia común ser causa de división y discordia entre los hermanos; entre estos, en cambio, la herencia por dividir estaba presente; sin embargo, una sola caridad llenaba los corazones de los dos. De una ciudad populosa hacen un desierto, convierten el lugar de habitación en un oratorio. Suelen también los adolescentes, perdidos los padres, disolverse lujuriosamente por la libertad de su propio arbitrio, y como si ya fueran dueños de sí, soltarse libremente las riendas de sus placeres, excediendo el límite de la rectitud en lo que es lícito todos los que piensan que todo es lícito. En cambio estos jóvenes de índole angélica, no solícitos por la vida venidera todavía, no se proveen del gasto de las cosas o riquezas terrenas, no pactaron ningún matrimonio de carnal unión que hubiera de disolverse por la muerte, no se deleitan con caballos relinchantes, no se relajan por las lascivias de las delicias, no codician vanamente ser adornados con preciosos vestidos. Huyen de los negocios del estrépito mundano, desprecian las riquezas de las cosas terrenas, rechazan las cumbres de la transitoria dignidad, desprecian los halagos del incentivo carnal. Y no solo no ambicionan lo ajeno, sino que también dispersan todo lo suyo con pródiga largueza de misericordia. De toda la latitud del mundo eligen para sí un solo terrón de estrechísima cárcel, donde, recogidos los sentidos de todas partes de la vanidad del mundo, contemplan desde las entrañas la sola imagen de su Creador. Hacia él, traspasando ya los claustros de la carne, dirigen su espíritu con el estudio de la asidua meditación, hacia él encendidos con las antorchas de un amor excesivo arden con todas sus entrañas. Estaba, en efecto, la mente de ambos ansiosa en el deseo supremo, ajena a las concupiscencias terrenas; pues el amor verdadero, que la había llenado, los atormentaba en llantos. Pero, mientras eran atormentados en tal ardor, se alimentaban de sus mismos tormentos, y tanto tiempo persisten en el admirable fervor de esta conducta, hasta que siguiendo las gloriosas huellas de sus padres son coronados por el martirio por la fe de Cristo. Sin duda aquellos cuyos ejemplos imitaron viviendo y por quienes fueron engendrados carnalmente en la tierra, están asociados a su colegio en la bienaventuranza celestial; y a quienes la propagación carnal unió, no los dividió la desigualdad de los méritos; y en el orden en que la naturaleza los produjo al mundo, en ese también la gracia divina los sublimó a lo celestial. Estos, a saber los que los engendraron, preceden; los que fueron engendrados los siguen en recto orden.


O beata familia, quae Aegyptum deserens, tam strenue Rubrum mare pertransiit, et facto agmine ad repromissionis terram triumphando pervenit! O generosa progenies, quae nascendo quidem de terra traxit originem, sed vivifice moriendo ad coelestem transire meruit dignitatem, quam nobilitas morum ad nobilitatem transtulit angelorum! Quam ardua domus illa fuit, quae tot clarissimos cives ad supernam Hierusalem transmittere meruit! Quae enim civitas, quamlibet excelsa turritis moenibus, hujus domunculae dignitatem excellere poterit, quae coeli digna vocabulo copiosam martyrum turbam felici in se habitatione continuit? Quos totus mundus tenere dignus non fuit, hos domus illa sub unis foribus clausit. Nam et Apostolus, cum de sanctis martyribus loqueretur, protinus addidit, dicens: «Quibus dignus non erat mundus (Hebr. XI).»
¡Oh familia bienaventurada, que abandonando Egipto, tan esforzadamente atravesó el Mar Rojo, y formado el ejército llegó triunfando a la tierra de la promesa! ¡Oh noble progenie, que naciendo ciertamente tomó su origen de la tierra, pero muriendo vivíficamente mereció pasar a la dignidad celestial, a la que la nobleza de las costumbres trasladó a la nobleza de los ángeles! ¡Cuán ardua fue aquella casa, que mereció transmitir tantos clarísimos ciudadanos a la Jerusalén celestial! ¿Qué ciudad, por muy elevada que sea por sus muros torreados, podrá aventajar la dignidad de esta casita, que, digna del vocablo de cielo, contuvo una copiosa multitud de mártires en feliz habitación en sí misma? A quienes todo el mundo no fue digno de contener, aquella casa los encerró bajo una sola puerta. Pues también el Apóstol, cuando hablaba de los santos mártires, añadió inmediatamente, diciendo: «De los cuales no era digno el mundo (Hebr. XI)».


Gaude igitur Ravenna, urbs clarissima, tantorum martyrum pretioso sanguine purpurata, quae, licet ex his quatuor solius beati Vitalis sacratissimum corpus corporaliter teneas, nequaquam tamen a reliquis tribus per occultae virtutis mysterium vacas. Nam si beata Valeria cum viro suo, Scriptura teste, fuit in carne una (Gen. II), necessario sequitur ut unius carnis una sit sepultura. Et cum legamus: «Quod Deus conjunxit, homo non separet (Matth. XIX),» nos etiam gaudentes dicamus quia quod Deus, qui est aeterna vita, conjunxit, temporalis mors interveniens non divisit. De filiis autem quid aliud dicendum est, nisi quia qui beatissimo genitori insolubilibus naturae vinculis sunt connexi nullatenus ab eo locali potuerunt interstitio separari? Legitur autem quia Adam, cum primum uxorem vidit, protinus dixit: «Hoc nunc os ex ossibus meis, et caro de carne mea (Gen. II).» Si ergo Eva, quia de viri latere est formata, os ex ossibus ejus et caro de carne ejus dicitur, cur non et filii, qui de lumbis patris exierunt, eadem et ossa et carnem cum patre habere dicantur? Licet ergo sejuncti videantur per intervalla locorum, per occultum tamen mysticae virtutis juncti sunt sacramentum.
Alégrate, pues, Rávena, ciudad clarísima, purpurada por la preciosa sangre de tantos mártires, la cual, aunque de estos cuatro solo poseas corporalmente el sacratísimo cuerpo del bienaventurado Vital, de ningún modo careces de los otros tres por el misterio de la virtud oculta. Pues si la bienaventurada Valeria con su marido, según atestigua la Escritura, fue una sola carne (Gén. II), necesariamente se sigue que de una sola carne sea una sola la sepultura. Y cuando leemos: «Lo que Dios unió, no lo separe el hombre (Matth. XIX)», digamos también nosotros gozosos que lo que Dios, que es vida eterna, unió, la muerte temporal interviniente no lo dividió. De los hijos, en cambio, ¿qué otra cosa ha de decirse, sino que quienes están vinculados a su beatísimo progenitor por indisolubles vínculos de naturaleza, de ningún modo pudieron ser separados de él por un intervalo local? Se lee, en efecto, que Adán, en cuanto vio a su mujer, dijo al punto: «Esto es ahora hueso de mis huesos, y carne de mi carne (Gén. II)». Si pues Eva, porque fue formada del costado del varón, es llamada hueso de sus huesos y carne de su carne, ¿por qué no se ha de decir que también los hijos, que salieron de los lomos del padre, tienen los mismos huesos y carne con el padre? Aunque pues parezcan separados por intervalos de lugares, por el oculto sacramento de la virtud mística están sin embargo unidos.


Gaude igitur, nobilis urbs Ravenna, et totis in Domino visceribus delectare, quae, licet ardua sis muralis machinae celsitudine, multo tamen excelsior es beatorum martyrum dignitate, lapideis quidem propugnaculis inexpugnabiliter cineta, sed valde inexpugnabilius fortium Christi militum protectione vallata. Quae quodammodo Romanis arcibus amicabiliter aemula, sic per duos praecipuos martyres, Vitalem videlicet et Apollinarem, mater esse meruisti et domina circumpositarum quarumlibet urbium. Sicut illa per duos summos apostolos, Petrum 82 videlicet et Paulum, totius orbis sibi vindicat principatum, quasi caput reliquis civitatibus facta, ita coruscas duorum splendore sanctorum, velut humana facies geminorum luminibus oculorum. Laetare igitur et exsulta, quia quae daemonum antea fueras delubrum, nunc per respectum divinae gratiae coelestium senatorum facta es capitolium, et quae prius male fecunda in filiis tuis innumeras stipulas germinabas inferno, jam per beatorum martyrum merita multos cives parturis coelo. Quae enim prae confusione virorum antiqua fueras Babylonia, ipsa per novitatem virtutum nova Hierusalem facta es vivis nimirum lapidibus adornata, ut jam populo tuo non immerito per Paulum dicatur: «Jam non estis hospites et advenae, sed estis cives sanctorum et domestici Dei (Ephes. II);» et per Petrum: «Vos estis genus electum, regale sacerdotium, gens sancta, populus acquisitionis (I Petr. II).» Nec leve tibi datum est divinae dilectionis indicium in eo quod beatus Vitalis etiam post felicem transitum suum in te voluit habere sepulcrum. Non est passus ex te suum corpus auferri, quia noluit te patrocinii sui protectione destitui. In qua re tibi utique magis quam uxori beatissimae praestitit, qui, dum tuae utilitati consuluit, sanctae voluntati ejus non acquievit. Scriptum namque est quia sancta Valeria, dum beati Vitalis vellet corpus auferre, a Christianis prohibita est et saepe in visionibus ab ipso admonita ne sanctum corpus a malo homine bene positum violaret.
Alégrate, pues, noble ciudad de Rávena, y deléitate con todas tus entrañas en el Señor, tú que, aunque eres ardua por la altura de tu fábrica de muros, eres sin embargo mucho más excelsa por la dignidad de los bienaventurados mártires, ceñida ciertamente por baluartes pétreos inexpugnablemente, pero mucho más inexpugnablemente amurallada por la protección de los fuertes soldados de Cristo. Tú que, de algún modo émula amigablemente de las ciudadelas romanas, así por dos mártires principales, a saber Vital y Apolinar, mereciste ser madre y señora de cualesquiera ciudades circunvecinas. Así como aquella ciudad [Roma] por dos sumos apóstoles, a saber Pedro y Pablo, se reivindica el principado de todo el orbe, hecha como cabeza de las demás ciudades, así tú brillas con el esplendor de dos santos, como un rostro humano con las luces gemelas de los ojos. Alégrate, pues, y exulta, porque la que antes habías sido santuario de demonios, ahora por el respeto de la divina gracia has sido hecha capitolio de los senadores celestiales, y la que antes mal fecunda en tus hijos germinabas innumerables pajas para el infierno, ya por los méritos de los bienaventurados mártires pares muchos ciudadanos para el cielo. Pues la que habías sido una antigua Babilonia por la confusión de los hombres, tú misma por la novedad de las virtudes te has hecho una nueva Jerusalén adornada ciertamente con piedras vivas, de modo que ya a tu pueblo no sin razón se le dice por Pablo: «Ya no sois huéspedes ni extranjeros, sino que sois conciudadanos de los santos y domésticos de Dios (Ephes. II)»; y por Pedro: «Vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo de adquisición (I Petr. II)». Ni leve indicio de la divina dilección se te dio en el hecho de que el bienaventurado Vital, aun después de su feliz tránsito, quiso tener en ti su sepulcro. No permitió que su cuerpo fuera llevado fuera de ti, porque no quiso que fueras destituida de la protección de su patrocinio. En lo cual ciertamente te favoreció a ti más que a su beatísima esposa, el cual, mientras consultó tu utilidad, no accedió a la santa voluntad de ella. Pues está escrito que santa Valeria, deseando llevarse el cuerpo del bienaventurado Vital, fue prohibida por los cristianos y a menudo amonestada en visiones por él mismo para que no violara el santo cuerpo bien colocado por un hombre malo.


Certe non possum dicere, fratres mei, quam jucunde, quam delectabiliter certamen hujus pugnae considero, quam avidissime totos interiorum luminum radios ad spectaculum sanctae contentionis expando. Perpendo diversam litigantium aciem; hinc videlicet civitatem, inde unam aspicio mulierem; in medio vero positum corpus sancti Vitalis materia est et causa certaminis. Quaeque pars suis allegationibus utitur, et causam suam diversa juris ratione tuetur. Illa repetit jus antiquae possessionis, ista opponit titulum divinae concessionis; illa conqueritur sibi violenter ablatum; ista e contrario asserit eis divina sibi benignitate donatum. Dicit illa: Rem proximi tui non concupiscas (Exod. XX). Respondet ista: Quod tuum non est, ne repetas (Luc. VI). Dicit illa: Sed mihi est, inquit, dotalis matrimonii lege conjunctus. Respondet ista: Quia et mihi est pretioso martyrii sanguine foederatus. Habuisti tu, dum licuit, conjugem tuum; liceat et mihi habere sine molestia martyrem meum. Tibi enim est carnalis copulae glutino sociatus, in me est triumphalis martyrii gloria coronatus. Audi Apostolum dicentem: «Mulier alligata est legi quandiu vir ejus vivit; cum autem obierit vir ejus, soluta est a lege viri (I Cor. VII),» Si ergo tu soluta es a viri lege, quae in carne adhuc vivis, quomodo illi, qui ad coelestia regna jam transiit, innectere vinculum quaeris? Sed ad dirimendum hujusmodi contentionis sanctae litigium, accessit ipse beatus martyr in medium, et venerandae uxoris querelae imposuit modum. Et qui eatenus fuerat materia contentionis sequester et mediator factus est pacis.
Ciertamente no puedo decir, hermanos míos, cuán agradable, cuán deleitablemente considero el certamen de esta lucha, con qué avidez extiendo todos los rayos de mis luces interiores al espectáculo de esta santa contienda. Sopeso las diversas filas de los litigantes; de este lado veo a una ciudad, de aquel a una sola mujer; en medio, en cambio, el cuerpo de San Vital puesto como materia y causa del certamen. Cada parte usa sus propias alegaciones, y defiende su causa por una diversa razón de derecho. Aquella reclama el derecho de la antigua posesión, esta opone el título de la concesión divina; aquella se queja de que le fue arrebatado violentamente; esta, por el contrario, afirma que les fue dado por la divina benignidad. Dice aquella: «No codiciarás la cosa de tu prójimo (Éxod. XX)». Responde esta: «Lo que no es tuyo, no lo reclames (Luc. VI)». Dice aquella: «Pero a mí me está unido por la ley del matrimonio dotal». Responde esta: «Porque a mí me está aliado por la preciosa sangre del martirio.» Tuviste tú a tu marido mientras fue lícito; séame lícito también a mí tener sin molestia a mi mártir. Pues a ti te está asociado por el pegamento de la unión carnal, en mí está coronado por la gloria del martirio triunfal. Oye al Apóstol que dice: «La mujer está ligada a la ley mientras vive su marido; pero cuando muere su marido, queda libre de la ley del marido (I Cor. VII)». Si pues tú estás libre de la ley del marido, tú que aún vives en la carne, ¿cómo buscas imponer un vínculo a quien ya pasó a los reinos celestiales?» Pero para dirimir el litigio de esta clase de santa contienda, accedió el mismo bienaventurado mártir al medio, e impuso un límite a la queja de la venerable esposa. Y el que hasta entonces había sido materia de contienda se hizo depositario y mediador de la paz.


Sed dum vobis, fratres charissimi, ista dicimus, illud etiam ad mentem reducitur quod patriarcham 83 Jacob fecisse Scriptura sacra testatur. Legitur enim quia, cum appropinquare cerneret mortis diem, vocavit filium suum Joseph, et dixit ad eum: «Si inveni gratiam in conspectu tuo, pone manum sub femore meo, et facies mihi misericordiam et veritatem ut non sepelias me in Aegypto, sed dormiam cum patribus meis, et auferas me de hac terra, condasque in sepulcro majorum.» Cui respondit Joseph: «Ego faciam quod jussisti.» Et ille: «Jura ergo, inquit, mihi (Gen. XLVII).» Quo jurante, adoravit Israel Deum. Quid est hoc, fratres mei? Quid sibi vult a tanto viro tam anxia sepeliendi corporis sollicitudo? Si enim hoc ex humana consuetudine metiamur, profecto nihil dignum tanta propheticae mentis excellentia reperimus. Ubicunque enim corpus humanum sepelitur, non ideo vel minus perfecta, vel minus gloriosa ejus resurrectio futura procul dubio creditur. Sed si mystici sacramenti profunditas in hujus dubietatis caligine requiratur, perspicuum lumen intelligentiae ipsi qui invenerit orietur. Cadavera quippe mortuorum, peccata significant injuste viventium. Sicut enim post contactum corporum mortuorum lex praecipit homines purificari (Num. XIX), ita etiam post perpetrationem delictorum jubemur per poenitentiam ablui. Hinc nimirum illa sententia dicta est: «Qui baptizatur a mortuo, et iterum tangit illum, quid prodest lavatio ejus?» (Eccli. XXXIV.) Baptizatur quippe a mortuo, qui mundatur fletibus a peccato; sed post baptismum mortuum tangit, qui culpam post lacrymas repetit. Sepultura vero mortuorum remissionem significat peccatorum. Unde per Prophetam dicitur: «Beati, quorum remissae sunt iniquitates, et quorum tecta sunt peccata (Psal. XXXI).» Ubi ergo sepelienda erant cadavera patriarcharum, nisi in ea terra ubi ille erat crucifigendus cujus sanguine facta est remissio peccatorum? Quae ergo causa fuit ut patriarcha Jacob sepeliretur in Chananaeorum terra, eadem fuit ut beatus Vitalis sepulcrum sibi specialiter eligeret in urbe Ravenna. Sicut enim ille per sepulturam sui corporis, remissionem peccatorum in illis mundi finibus, quia ibi Dominus erat crucifigendus, significavit esse futuram, ita iste hanc felicissimam urbem ad baptismi gratiam et ad fidem Christi cognovit divinitus esse vocandam.
Pero mientras os decimos estas cosas, hermanos carísimos, también se trae a la mente lo que la sagrada Escritura atestigua que hizo el patriarca Jacob. Se lee, en efecto, que al ver que se acercaba el día de su muerte, llamó a su hijo José y le dijo: «Si he hallado gracia a tus ojos, pon tu mano bajo mi muslo, y me harás misericordia y verdad para que no me sepultes en Egipto, sino que duerma con mis padres, y me saques de esta tierra y me entierres en el sepulcro de mis mayores». A quien respondió José: «Yo haré lo que has mandado». Y él: «Júramelo, pues (Gén. XLVII)». Al jurar este, Israel adoró a Dios. ¿Qué es esto, hermanos míos? ¿Qué quiere decir en varón tan grande tan ansiosa solicitud por la sepultura de su cuerpo? Pues si medimos esto según la costumbre humana, por cierto nada hallamos digno de tan gran excelencia de mente profética. Pues dondequiera que se sepulte un cuerpo humano, no por ello se cree sin duda que su resurrección futura haya de ser o menos perfecta o menos gloriosa. Pero si se busca la profundidad del místico sacramento en la tiniebla de esta duda, nacerá una clara luz de inteligencia para el mismo que la encuentre. Los cadáveres de los muertos, en efecto, significan los pecados de los que viven injustamente. Pues así como tras el contacto con los cuerpos de los muertos la ley manda que los hombres se purifiquen (Núm. XIX), así también tras la perpetración de los delitos se nos manda ser lavados por la penitencia. De aquí ciertamente se dijo aquella sentencia: «El que se bautiza por un muerto y vuelve a tocarlo, ¿qué le aprovecha su lavatorio?» (Ecli. XXXIV.) Se bautiza por un muerto quien se limpia con llantos del pecado; pero tras el bautismo toca al muerto quien repite la culpa tras las lágrimas. La sepultura de los muertos, en cambio, significa la remisión de los pecados. De donde se dice por el Profeta: «Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades han sido perdonadas, y cuyos pecados han sido cubiertos (Sal. XXXI)». ¿Dónde debían pues sepultarse los cadáveres de los patriarcas, sino en aquella tierra donde había de ser crucificado aquel por cuya sangre se hizo la remisión de los pecados? La causa, pues, por la que el patriarca Jacob fue sepultado en tierra de los cananeos, fue la misma por la que el bienaventurado Vital eligió especialmente para sí un sepulcro en la ciudad de Rávena. Pues así como aquel, por la sepultura de su cuerpo, significó que la remisión de los pecados habría de ser en aquellos confines del mundo porque allí el Señor había de ser crucificado, así este conoció que esta felicísima ciudad había de ser llamada por disposición divina a la gracia del bautismo y a la fe de Cristo.


Quapropter obsecro vos et admoneo, dilectissimi fratres, tantam dignitatem, quam gratuito Dei munere suscepistis, assidua meditatione recolite, et dignas tantis beneficiis gratias non solum ore vel corde, sed etiam dignis operibus referre curate, dicentes semper cum Propheta: «Quid retribuam Domino, pro omnibus quae retribuit mihi? Calicem salutaris accipiam, et nomen Domini invocabo (Psal. CXV).» Non abhorreat momentaneae potionis amaritudinem bibere qui ad perpetuae incolumitatis dulcedinem desiderat pervenire. Qui vult ascribi inter milites Christi nunc se accingat viriliter ad conflictum, ut post peractam victoriam jam emeritus beatae quietis accipiat municipium. Nunc se praeparet congredi, ut merito valeat post victoriam coronari. «Non enim coronabitur, nisi qui legitime certaverit (II Tim. II).» Nam delicatus est miles qui ante vult vincere quam incipiat dimicare, qui vult sine pugna victoriam, aut sine victoria anhelat ad palmam. Non, fratres, non potest fieri ut ad magna praemia perveniatur, nisi per magnos labores. Sicut enim per Apostolum dicitur: «Per multas tribulationes oportet nos ingredi in regnum Dei (Act. XIV).» Unde ipsa Veritas dicit: «A tempore Joannis Baptistae regnum Dei vim patitur, et violenti rapiunt illud (Matth. XI).»
Por lo cual os ruego y os amonesto, amadísimos hermanos, recordad con asidua meditación tan gran dignidad, que habéis recibido por el don gratuito de Dios, y procurad devolver gracias dignas de tantos beneficios no solo con la boca o el corazón, sino también con obras dignas, diciendo siempre con el Profeta: «¿Qué pagaré al Señor por todas las cosas que me ha dado? Tomaré el cáliz de la salvación e invocaré el nombre del Señor (Sal. CXV)». No aborrezca beber la amargura de la poción momentánea quien desea llegar a la dulzura de la perpetua incolumidad. Quien quiera ser inscrito entre los soldados de Cristo, cíñase ahora varonilmente para el combate, para que, tras haber alcanzado la victoria, ya emérito, reciba la ciudadanía del descanso bienaventurado. Prepárese ahora para el encuentro, para que pueda valerosamente ser coronado después de la victoria. «Pues no será coronado sino el que legítimamente luchare (II Tim. II)». Pues es un soldado delicado el que quiere vencer antes de empezar a pelear, el que quiere la victoria sin lucha, o sin victoria jadea por la palma. No, hermanos, no puede ser que se llegue a los grandes premios sino a través de grandes trabajos. Pues como se dice por el Apóstol: «A través de muchas tribulaciones nos es necesario entrar en el reino de Dios (Hech. XIV)». De donde la misma Verdad dice: «Desde el tiempo de Juan el Bautista el reino de Dios padece violencia, y los violentos lo arrebatan (Matth. XI)».


Caduca ergo saeculi hujus, fratres mei, blandimenta despicite, ad coelestis patriae gaudia medullitus anhelate, carnis incentiva reprimite, mandata Dei, quae ante percipitis, operibus adimplete; ab amore Dei nulla vos mundi prosperitas retrahat, nulla vos adversitas frangat, non corpus vestrum luxuria polluat, non invidiae flamma consumat, non vos elatio inflet, non terrenarum rerum cupiditas gravet, non vos ab amore proximi iracundia dividat, non vos pravorum vitiis dilectio inordinata conjungat; transacta mala dignae poenitentiae fletibus tergite, imminentia vero cauta provisione vitate, venturum terribilem Judicem ante mentis oculos ponite, districti examinis sententiam trepidi formidate, quatenus, quem nunc venturum metuentes, humanitatis ejus crucem bajulare satagitis, in majestatis suae gloria postmodum venientem securi et alacres videatis Jesum Christum Dominum nostrum, qui cum Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula seculorum. Amen.
Despreciad, pues, los caducos halagos de este siglo, hermanos míos, anhelad desde lo más íntimo los gozos de la patria celestial, reprimid los incentivos de la carne, cumplid con obras los mandatos de Dios que antes percibís; que ninguna prosperidad del mundo os retire del amor de Dios, que ninguna adversidad os rompa, que el lujo no manche vuestro cuerpo, que la llama de la envidia no os consuma, que la elación no os infle, que la codicia de las cosas terrenas no os grave, que la ira no os divida del amor al prójimo, que el afecto desordenado no os una a los vicios de los malvados; limpiad los males pasados con los llantos de una digna penitencia, evitad los inminentes con cauta previsión, poned ante los ojos de la mente al terrible Juez que ha de venir, temed con temblor la sentencia del estricto examen, para que, temiendo ahora a quien ha de venir, mientras os afanáis en llevar la cruz de su humanidad, lo veáis después venir en la gloria de su majestad, seguros y alegres, a Jesucristo nuestro Señor, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XVII bis. II. SOBRE SAN VITAL MÁRTIR. (28 DE ABRIL)

SERMO XVII bis. II. DE SANCTO VITALE MARTYRE. (XXVIII APR.)

Ad pulchrum nimis spectaculum et delectabile ad videndum, fratres charissimi, hodierna festivitate convenimus, et admirabilem triumphalis pugnae victoriam oculis fidei contemplati sumus. Vidimus enim antiquum draconem cum homine congredi; vidimus venenosam civilitatem melioris serpentis astutia superari; vidimus illum qui vincere consueverat, enerviter cedere; vidimus eum qui prostratus jacuerat, ereptis spoliis de triumphato hoste victoriam reportare. Illinc perspeximus rugientem leonem in Christi gregem immaniter fremere; hinc vero novum David raptam ovem de cruentis avidissimi praedonis dentibus liberare. Ille siquidem aridis faucibus inhians humanum sanguinem sitiebat, et aperto suae malitiae gutture ovem Christi deglutire jam coeperat; iste vero gladio spiritus, quod est verbum Dei (Ephes. VI), ejus ora transfigens, captam praedam violenter eripuit et per foramen, quod in maxilla Leviathan fecerat, ab ipso pene mortis barathro ad vitae pascua revocavit. Unde bene ad beatum Job voce Dominica dicitur: «Nunquid armilla perforabis maxillam Leviathan? (Job XL.)» Per Leviathan quippe, qui additamentum eorum dicitur, cautus ille devorator humani generis designatur, qui, dum se divinitatem homini addere spopondit, immortalitatem sustulit; qui praevaricationis quoque culpam, quam primo homini propinavit, dum se sequentibus pessima persuasione multiplicat, poenas eis sine cessatione coacervat. Armilla igitur Dominus per electos suos maxillam Leviathan perforat, quia ineffabili misericordiae suae potentia malitiae antiqui hostis obviat, ut aliquando eos etiam quos jam cepit amittat, et quasi ab ore illius cadunt qui post perpetratas culpas ad innocentiam redeunt. Quis enim, ore illius semel captus, maxillam ejus evaderet, si perforata non esset? An non beatum Ursicinum tunc momordit, cum post nimia tormenta carnificis gladium formidavit? An non illum in ore ad plenum tenuit, quando idolis sacrificare consensit? Sed, dum per exhortationem Vitalis gloriosissimi martyris ad vitam rediit, Leviathan iste eum aliquo modo quasi per maxillae suae foramen amisit. Sicut enim in sancta gestorum illius narratur historia, cum post nimia tormenta decollandus venisset Ursicinus ad palmam, expavit, et dum vellet evadere, exclamavit Vitalis, dicens: Noli, noli, Ursicine medice, qui alios curare consuevisti, te ipsum aeternae mortis jaculo vulnerare; et qui per passiones nimias venisti ad palmam, ne perdas coronam a Domino tibi paratam. O mirabilis Christi miles, qui, dum adhuc terrenae militiae armis accingitur, divino inflammante Spiritu, repente ad spirituale certamen fervidus animatur! O novus et incomparabilis tiro, qui, in ipso tirocinii sui initio medias frementium hostium catervas irrumpens, in ipsum tyrannum imperterritus irruit, et commilitonem suum de sub ipsis trucidantium gladiis liberavit! Doctus et ferventissimus miles Christi, in hostem impetum faciens, repulit captivum, ad se socium traxit, et detrimentum suae militiae restituto milite reparavit.
Para un espectáculo sobremanera bello y deleitable de ver, hermanos carísimos, nos hemos reunido en la festividad de hoy, y hemos contemplado con los ojos de la fe la admirable victoria de la lucha triunfal. Pues vimos al antiguo dragón combatir con el hombre; vimos la venenosa astucia ser superada por la astucia de una serpiente mejor; vimos a aquel que solía vencer, ceder débilmente; vimos a aquel que había yacido postrado, reportar la victoria sobre el enemigo triunfado con los despojos arrebatados. Por aquel lado percibimos al león rugiente bramar inmensamente contra la grey de Cristo; por este lado, en cambio, a un nuevo David liberar a la oveja arrebatada de los dientes sangrientos del ávidisimo depredador. Pues aquel, jadeando con las fauces secas, tenía sed de sangre humana, y con la garganta de su malicia abierta, ya había comenzado a engullir a la oveja de Cristo; este, en cambio, transfixionando su boca con la espada del espíritu, que es la palabra de Dios (Ef. VI), arrebató violentamente la presa capturada y, a través del agujero que había hecho en la mandíbula de Leviatán, la revocó desde el casi abismo de la muerte a los pastos de la vida. Por lo cual bien se dice al bienaventurado Job por la voz divina: «¿Acaso perforarás con una armilla la mandíbula de Leviatán? (Job XL)». Por Leviatán, que es llamado «el añadido de ellos», se designa a aquel cauto devorador del género humano, quien, mientras prometió añadir la divinidad al hombre, le quitó la inmortalidad; quien también, mientras multiplica en quienes le siguen con su pésima persuasión la culpa de la prevaricación que propinó al primer hombre, amontona para ellos penas sin cesar. Por tanto, el Señor, a través de sus elegidos, perfora con una armilla la mandíbula de Leviatán, porque con la inefable potencia de su misericordia sale al encuentro de la malicia del antiguo enemigo, para que alguna vez pierda incluso a aquellos que ya capturó, y caen casi de su boca los que, tras perpetrar culpas, vuelven a la inocencia. Pues ¿quién, una vez capturado por su boca, escaparía de su mandíbula si no estuviera perforada? ¿Acaso no mordió entonces al bienaventurado Ursicino, cuando tras excesivos tormentos temió la espada del verdugo? ¿Acaso no lo sostuvo de lleno en la boca cuando consintió en sacrificar a los ídolos? Pero, mientras por la exhortación de Vital, gloriosísimo mártir, volvió a la vida, este Leviatán lo perdió de algún modo como a través del agujero de su mandíbula. Pues como se narra en la santa historia de sus hechos, cuando tras excesivos tormentos Ursicino había llegado a la palma de la decapitación, se aterró, y mientras quería escapar, exclamó Vital, diciendo: «No, no quieras, Ursicino médico, que soliste curar a otros, vulnerarte a ti mismo con el dardo de la muerte eterna; y tú que por pasiones excesivas llegaste a la palma, no pierdas la corona preparada para ti por el Señor». ¡Oh admirable soldado de Cristo, que, mientras aún está ceñido con las armas de la milicia terrena, por el inflamante Espíritu divino, de repente se anima fervoroso para el certamen espiritual! ¡Oh nuevo e incomparable recluta, que, en el mismo inicio de su reclutamiento, irrumpiendo en medio de las huestes de los enemigos bramantes, arremetió impertérrito contra el mismo tirano, y liberó a su compañero de armas de debajo de las mismas espadas de los que degollaban! El docto y ferventísimo soldado de Cristo, haciendo ímpetu contra el enemigo, repelió al cautivo, atrajo hacia sí al compañero, y reparó el detrimento de su milicia con el soldado restituido.


Considerare libet, fratres charissimi, mentem beati Vitalis quantus ardor charitatis accenderat, qui, ut fraternae saluti consuleret, sibimet ipsi periculum non timebat Balteo siquidem militari praecinctus, claris militiae titulis insignitus, in ordine equitum scriptus, chlamyde bellica decoratus, de semetipso manebat omnino securus. Sed cum videret interioris militiae socium in tentationum bello deprehensum sub ingruenti telorum grandine jam deficere, et amisso patientiae clypeo super nudum hostiles gladios imminere, protinus in medium prosilit, et semetipsum periculo mortis objecit, imitatus imperatorem suum, videlicet humani generis Redemptorem, qui, ut nos viveremus, mortem pertulit, et, ut nos de jugo diabolicae potestatis eriperet, a membris diaboli se crucifigi permisit. Aderat quidem corpore in obsequio consularis, mente vero jam transierat ad militiam Creatoris. Accipiebat ab illo praesentis vitae stipendium, exspectabat ab isto perpetuum futurae beatitudinis municipatum. Suscipiebat ab illo donativum, quod temporaliter videbat; sperabat ab isto bravium, quod necdum percurso stadio videre non poterat, dicens cum Apostolo: «Non contemplantibus nobis quae videntur. Sed quae videntur temporalia sunt, quae autem non videntur aeterna sunt (II Cor. IV).» Exhibebat illi officii militaris obsequium; servabat isti immobile perfectae fidei fundamentum, custodiens jam Evangelium illud: «Reddite quae sunt Caesaris, Caesari; et quae sunt Dei, Deo (Luc. XX).» O quam efficax et viva vox de ejus ore tunc prodiit! quam fervida charitatis flamma de vaporato ejus pectore aestuavit! Noli, noli, inquit, Ursicine medice, qui alios curare consuevisti, te ipsum aeternae mortis jaculo vulnerare. Nec in auditoris cor frigida descendere potuit, quae per exhortationis verba ex ipso Spiritus sancti igne processit. Audiens enim haec Ursicinus, genu posito, spiculatorem ut feriret hortatur, agens poenitentiam quod expavisset Christi martyrium.
Gusta considerar, hermanos carísimos, con cuánta ardor de caridad se había inflamado la mente del bienaventurado Vital, quien, para proveer a la salvación de su hermano, no temía el peligro para sí mismo. Pues ceñido con el bálteo militar, distinguido por los claros títulos de la milicia, inscrito en el orden de los caballeros, decorado con la clámide bélica, permanecía totalmente seguro de sí mismo. Pero cuando vio a un compañero de la milicia interior atrapado en la guerra de las tentaciones desfallecer ya bajo una granizada de dardos, y, perdido el escudo de la paciencia, las espadas hostiles amenazar sobre él desnudo, saltó al punto al medio, y se ofreció a sí mismo al peligro de la muerte, imitando a su emperador, a saber, el Redentor del género humano, quien, para que nosotros viviéramos, sufrió la muerte, y, para arrancarnos del yugo de la potestad diabólica, permitió ser crucificado por los miembros del diablo. Estaba ciertamente presente en cuerpo en el obsequio del cónsul, pero en su mente ya había pasado a la milicia del Creador. Recibía de aquel el estipendio de la presente vida, esperaba de este el perpetuo municipio de la futura bienaventuranza. Recibía de aquel el donativo que veía temporalmente; esperaba de este el premio que, no habiendo recorrido aún el estadio, todavía no podía ver, diciendo con el Apóstol: «No contemplando nosotros las cosas que se ven. Pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas (II Cor. IV)». Exhibía a aquel el obsequio del oficio militar; guardaba para este el fundamento inmóvil de la fe perfecta, custodiando ya aquel Evangelio: «Dad las cosas que son del César, al César; y las que son de Dios, a Dios (Luc. XX)». ¡Oh, cuán eficaz y viva voz salió entonces de su boca! ¡Cuán ferviente llama de caridad bulló de su pecho caldeado! «No quieras, no quieras —dijo—, Ursicino médico, que soliste curar a otros, vulnerarte a ti mismo con el dardo de la muerte eterna». Ni pudo descender fría al corazón del oyente la que, por las palabras de exhortación, procedió del mismo fuego del Espíritu Santo. Pues oyendo estas cosas Ursicino, puesta la rodilla, exhorta al verdugo a que le hiera, haciendo penitencia por haber temido el martirio de Cristo.


Sed dum beati Ursicini lapsus auditur, alicujus animus fortasse movetur cur omnipotens Deus eos quos in perpetuum elegit, quos per abundantiorem gratiam etiam ad martyrii culmen assumit, in periculosi timoris voraginem cadere impediente carnis infirmitate permittit. Unde, quia satisfieri citius credimus, breviter respondemus. Sancti etenim viri, qui per divini muneris gratiam ad perfectionis culmen elevantur, quandiu in hac vita sunt, ne aliqua elatione superbiant, quibusdam tentationibus reprimuntur, ut nequaquam tantum proficere valeant quantum volunt. Ne igitur extollantur per superbiae vitium, fit in eis quaedam mensura virtutum. Hinc est enim quod Elias, dum tot virtutibus in alta profecisset, quadam mensura suspensus est, dum Jezabelem, quamvis reginam, tamen mulierculam fugit (III Reg. XIX). Perpendo quippe hunc mirae virtutis virum ignem de coelo trahere, et secundo quinquagenarios viros cum suis sequacibus petitione subita concremare (IV Reg. I), verbo coelos ad pluvias aperire, mortuos suscitantem, ventura quoque prophetiae spiritu praevidentem. Sed rursus animo occurrit quia, postquam haec omnia mirabiliter fecit, muliebri pavore perterritus ante unam mulierculam fugit. Considero virum timore perculsum de manu Domini mortem petere nec accipere, de manu mulieris mortem fugiendo vitare. Quaerebat enim mortem, dum fugeret dicens: «Sufficit mihi, Domine, tolle animam meam. Neque enim melior sum quam patres mei (III Reg. X).» Unde ergo sic potens ut tot illas virtutes faciat? Unde tam charus Deo ut etiam mortuis vitam restituat, nisi quia profundo divinae dispensationis consilio mensurae occulti libraminis appenduntur, ut ipsi summae religionis viri et multum valeant per divinam potentiam, et rursus quadam mensura moderati sint per infirmitatem suam? In illis namque virtutibus Elias quid de Domino acceperat, in istis vero infirmitatibus quid de se poterat, agnoscebat. Illa potentia virtus exstitit, ista vero infirmitas custos virtutis fuit In illis virtutibus ostendebat quid acceperat, in istis virtutibus hoc quod acceperat custodiebat. In miraculis Elias monstrabatur, in infirmitatibus servabatur. Scriptum quippe est quia dixit Jezabel. «Haec faciant mihi dii, inquit, et haec addant, nisi hac hora cras posuero animam tuam sicut animam unius ex illis. Et audivit Elias, et timuit, ac fugiens abiit quocunque eum ferebat voluntas (Ibid.).» O violentiam verbi! o formidinis eminentiam! Audito mulieris verbo, fugit Elias; et fugit, non uno, non duobus, non tribus diebus, sed potius quadraginta diebus et quadraginta noctibus! Ingressus enim sermo mulieris in cor ejus quasi quidam gladius fuerat, et amisso rationis consilio quid ageret nesciebat. Tanti itineris spatio metu exagitante jactatus, velut cum secundo talibus cursu impulsae navis arborem ex adverso turbo corripuit impetumque reflexit, ita prophetae animum virtutis velo navigantem mulieris perculit sermo, totamque ejus navim per omnes formidinis fluctus, turbato rectore, jactavit. Quid ergo tu, Elia? Tu enim es qui verbo clauseras coelum et fraudaveras imbres, qui mandaveras aeri et divinos ignes eduxeras, qui falsos salubriter interfici jusseras sacerdotes, qui constanter in faciem exprobaveras regem quod ipse et domus sua populum evertit Israel, qui dixeras: «Vivit Dominus, si erit pluvia, aut ros, nisi in verbo oris mei (III Reg. XVII),» qui domum viduae, spicarum aream et torcular feceras olei, qui in omnibus imperaveras elementis, sermonem nunc expaves meretricis?
Pero mientras se oye el lapso del bienaventurado Ursicino, el ánimo de alguno tal vez se conmueva de por qué el Dios omnipotente permite que aquellos a quienes eligió para siempre, a quienes por una gracia más abundante asume incluso a la cumbre del martirio, caigan en la vorágine del temeroso peligro por la impedimenta de la enfermedad de la carne. Por lo cual, porque creemos que se puede satisfacer más pronto, respondemos brevemente. Pues los varones santos, que por la gracia del don divino son elevados a la cumbre de la perfección, mientras están en esta vida, para que no se ensoberbezcan con alguna elación, son reprimidos por ciertas tentaciones, para que de ningún modo puedan aprovechar tanto cuanto quieren. Para que no se exalten, pues, por el vicio de la soberbia, se hace en ellos una cierta medida de virtudes. De aquí es, en efecto, que Elías, habiendo aprovechado en tantas virtudes en lo alto, fue suspendido por una cierta medida cuando huyó de Jezabel, aunque reina, no obstante una mujercilla (III Rey. XIX). Considero ciertamente a este varón de admirable virtud atraer fuego del cielo, y por dos veces calcinar a cincuenta varones con sus seguidores por una súbita petición (IV Rey. I), abrir los cielos a las lluvias con su palabra, resucitar muertos, prever también lo futuro por el espíritu de profecía. Pero de nuevo ocurre al ánimo que, después de haber hecho todas estas cosas admirablemente, aterrado por un pavor mujeril huyó ante una sola mujercilla. Considero al varón herido por el temor pedir la muerte de mano del Señor y no recibirla, y evitar la muerte huyendo de mano de una mujer. Pues buscaba la muerte mientras huía diciendo: «Bástame, Señor, quita mi alma. Pues no soy mejor que mis padres (III Rey. X)». ¿De dónde, pues, tan potente que haga tantas virtudes? ¿De dónde tan querido de Dios que incluso a los muertos devuelva la vida, sino porque en el profundo consejo de la divina dispensación se pesan las medidas de un oculto equilibrio, para que los mismos varones de suma religión tanto valgan mucho por la potencia divina, como de nuevo estén moderados por una cierta medida por su propia enfermedad? Pues en aquellas virtudes Elías reconocía qué había recibido del Señor, pero en estas enfermedades qué podía de sí mismo. Aquella potencia fue virtud, pero esta enfermedad fue custodia de la virtud. En los milagros Elías era mostrado, en las enfermedades era preservado. En los milagros Elías era mostrado, en las enfermedades era preservado. Escrito está, en efecto, que dijo Jezabel: «Esto me hagan los dioses —dijo— y esto me añadan, si para esta hora mañana no pusiere tu alma como el alma de uno de ellos. Y oyó Elías, y temió, y huyendo se fue a dondequiera que le llevaba su voluntad (Ibíd.)». ¡Oh violencia de la palabra! ¡oh eminencia del pavor! Oída la palabra de la mujer, huyó Elías; y huyó, no por uno, ni por dos, ni por tres días, sino más bien por cuarenta días y cuarenta noches. Pues el discurso de la mujer entrando en su corazón había sido como una espada, y perdido el consejo de la razón no sabía qué hacer. Sacudido por el temor que le agitaba en el espacio de tan gran camino, como cuando un torbellino arrebata el mástil de una nave impulsada con rumbo favorable y refleja su ímpetu, así hirió el discurso de la mujer el ánimo del profeta que navegaba con la vela de la virtud, y sacudió toda su nave por todos los flujos del pavor, turbado su rector. ¿Qué, pues, de ti, Elías? ¿Eres tú el que con la palabra habías cerrado el cielo y defraudado las lluvias, el que habías mandado al aire y sacado los fuegos divinos, el que habías mandado matar saludablemente a los falsos sacerdotes, el que habías reprochado constantemente en la cara al rey que él y su casa trastornaron al pueblo de Israel, el que habías dicho: «Vive el Señor, si habrá lluvia, o rocío, sino según la palabra de mi boca (III Rey. XVII)», el que de la casa de la viuda habías hecho era de espigas y lagar de aceite, el que habías mandado en todos los elementos, ¿y ahora temes el discurso de una meretriz?


Quid ergo mirum, fratres mei, si post nimia tormenta beatus Ursicinus gladium consularis expavit, quandoquidem ipse eximius prophetarum Elias, vix alicui impar sanctorum, non viri, sed feminae, non viso gladio, sed audito minarum verbo, tot dierum curriculo velut cervus percussus sagitta formidinis fugit? Quanti autem meriti Elias fuerit, hinc cito colligitur, si evangelica auctoritas de eo ad testimonium deducatur. Ad Zachariam namque de Joannis promissione angelus dicit: «Ipse praecedet ante illum in spiritu et virtute Eliae (Luc. I).» De eodem quoque Joanne Dominus testatur, dicens: «Inter natos mulierum non surrexit major Joanne Baptista (Matth. XI).» Si ergo inter homines major Joanne nemo surrexit, quis major Elia, qui unam virtutem et unum cum Joanne spiritum habuit?
¿Qué maravilla pues, hermanos míos, si tras excesivos tormentos el bienaventurado Ursicino temió la espada del cónsul, cuando aquel eximio entre los profetas, Elías, apenas inferior a ninguno de los santos, huyó por el curso de tantos días como un ciervo herido por la saeta del pavor, no ante un hombre, sino ante una mujer, no vista la espada, sino oído el discurso de las amenazas? Cuán grande fuera el mérito de Elías, de aquí pronto se colige, si se aduce sobre él el testimonio de la autoridad evangélica. Pues a Zacarías sobre la promesa de Juan dice el ángel: «Él irá delante de él con el espíritu y la virtud de Elías (Luc. I)». Del mismo Juan también el Señor testifica diciendo: «Entre los nacidos de mujer no se ha levantado otro mayor que Juan el Bautista (Matth. XI)». Si pues entre los hombres nadie se levantó mayor que Juan, ¿quién mayor que Elías, que tuvo una misma virtud y un mismo espíritu con Juan?


Sed dum timentem Ursicinum timido Elia defendere nitimur, etiam infirmitas summi pastoris Ecclesiae ad memoriam revocatur. Una enim mulieris voce perculsus, dum mori timuit, vitam negavit. Et tunc Petrus in terra de Domino proferre testimonium non praesumpsit (Matth. XXVII), cum latro eum in cruce confiteri non timuit (Luc. XXIII). Qua in re considerandum nobis est cur omnipotens Deus eum quem cunctae Ecclesiae praeficere disposuit, ancillae vocem pertimescere et se negare permisit. Quod nimirum magnae actum pietatis dispensatione cognoscimus, ut is, qui futurus erat pastor Ecclesiae, in sua culpa disceret qualiter aliis misereri debuisset. Prius itaque eum ostendit sibi et tunc praeposuit caeteris, ut ex sua infirmitate cognosceret qualiter aliena infirma toleraret. Ad hoc etiam Scriptura sacra virorum talium, id est, Eliae et Petri lapsus indicat, ut ruina majorum sit cautela minorum. Ad hoc vero sanctorum et poenitentia insinuatur et venia, ut spes sit pereuntium recuperatio perditorum. De statu ergo suo Petro cadente nemo superbiat; de lapsu etiam suo Petro surgente nemo desperet.
Pero mientras nos esforzamos por defender al temeroso Ursicino con el tímido Elías, también se trae a la memoria la enfermedad del sumo pastor de la Iglesia. Pues herido por la voz de una sola mujer, mientras temió morir, negó la vida. Y entonces Pedro en la tierra no presumió dar testimonio sobre el Señor (Matth. XXVII), cuando el ladrón en la cruz no temió confesarlo (Luc. XXIII). En lo cual debemos considerar por qué el Dios omnipotente permitió que aquel a quien dispuso poner al frente de toda la Iglesia, temiera la voz de una ancila y lo negara. Lo cual ciertamente reconocemos hecho por la dispensación de una gran piedad, para que aquel que habría de ser pastor de la Iglesia aprendiera en su propia culpa cómo debía compadecerse de los demás. Primero, pues, se lo mostró a sí mismo y entonces lo antepuso a los demás, para que por su propia enfermedad reconociera cómo tolerar las enfermedades ajenas. Para esto también la sagrada Escritura indica los lapsos de tales varones, esto es, de Elías y de Pedro, para que la ruina de los mayores sea cautela de los menores. Para esto, en verdad, se insinúa la penitencia y el perdón de los santos, para que haya esperanza para los que perecen, recuperación de los perdidos. Por tanto, nadie se ensoberbezca al caer Pedro de su estado; nadie tampoco desespere al levantarse Pedro de su caída.


E contra, quam mirabiliter Scriptura divina superbos premit, quae humiles erigit. Unam namque rem gestam retulit; et diverso modo superbos quidem ad humilitatis formidinem, humiles vero ad spei fiduciam revocavit. Inaestimabile nempe est hoc novum medicamenti genus, quod uno eodemque ordine positum et premendo exsiccat tumida, et sublevando infundit arentia. De majorum namque nos lapsu terruit, sed de reparatione roboravit. Sic quippe semper, sic nos divinae dispensationis misericordia et superbientes reprimit, et ne ad desperationem corruamus fulcit.
Por el contrario, cuán admirablemente la divina Escritura oprime a los soberbios, ella que ensalza a los humildes. Pues relató un solo hecho gestado; y de diverso modo revocó a los soberbios ciertamente al pavor de la humildad, y a los humildes a la confianza de la esperanza. Inestimable es, por cierto, este nuevo género de medicamento, que puesto en un mismo y solo orden, tanto seca lo hinchado oprimiendo, como infunde lo árido levantando. Por el lapso de los mayores nos aterró, pero por su reparación nos robusteció. Así ciertamente siempre, así la misericordia de la divina dispensación tanto reprime a los soberbios, como nos sostiene para que no caigamos en la desesperación.


Considerare libet intra munitum gratiae sinum quanto Deus misericordiae favore nos continet. Ecce qui se de virtutibus extollit, per vitium ad humilitatem redit. Qui gratia acceptae virtutis extollitur, non gladio, sed, ut ita dixerim, medicamento vulneratur. Quid enim virtus, nisi medicamentum? Et quid vitium, nisi vulnus? Quia ergo nos de medicamento vulnus facimus, facit Deus de vulnere medicamentum, ut qui virtute percutimur, vitio curemur. Nos namque virtutum dona retorquemus in usum vitiorum, ille vitiorum mala assumit in arte virtutum; ut qui humilitatem curantis fugimus, salutem concedenti inseparabiliter haereamus.
Gusta considerar dentro del munido seno de la gracia con cuánto favor de misericordia Dios nos contiene. He aquí que quien se ensalza por sus virtudes, vuelve a la humildad por un vicio. Quien se ensalza por la gracia de la virtud recibida, es herido no por la espada, sino, por así decirlo, por un medicamento. ¿Qué es la virtud sino un medicamento? ¿Y qué el vicio sino una herida? Porque nosotros, pues, hacemos una herida del medicamento, Dios hace un medicamento de la herida, para que quienes somos golpeados por la virtud, seamos curados por el vicio. Pues nosotros retorcemos los dones de las virtudes para el uso de los vicios, pero Él asume los males de los vicios en el arte de las virtudes; para que quienes huimos de la humildad del que cura, nos adhiramos inseparablemente al que concede la salud.


Sed inter haec sciendum est quod plerique hominum quo in multis corruunt arctius ligantur, cumque eos antiquus hostis ex uno vitio percutit, ut concidant, ex alio quoque ligat, ne surgant. Consideret ergo homo cum quo adversario bellum gerat, et si jam se in aliquo deliquisse perpendit, saltem post culpam pertimescat, ut studiose vitentur vulnera quibus frequenter interficitur, quod valde rarum est ut hostis noster electorum aegritudini etiam vulneribus medeatur. Erudiendos enim electos suos Dominus saepe tentatori subjicit. Sicut post paradisi claustra, post tertii coeli secreta, ne revelationum magnitudine Paulus apostolus extolli potuisset, ei Satanae angelus datus est. Ecce qui paradisi prius secreta considerat, ad semetipsum rediens, contra carnis bellum laborat, legem aliam in membris sustinet, cujus rebellione fatigari spiritus legem docet. Post donationem ergo muneris Deus hominem probat, quia et collato munere sublevat, et abstracto paululum, ipsum sibi hominem demonstrat. Quod eo usque procul dubio patimur, quo, detersa funditus labe peccati, ad promissae incorruptionis substantiam reformemur. Sed ipsa hac tentatione disponitur ut qui elati perire poterant, humiliati a perditione serventur.
Pero entre estas cosas debe saberse que la mayoría de los hombres son ligados más estrechamente en aquello en lo que caen de muchas maneras, y cuando el antiguo enemigo los golpea por un vicio para que caigan, también los liga por otro para que no se levanten. Considere, pues, el hombre contra qué adversario hace la guerra, y si ya considera haber fallado en algo, al menos tema después de la culpa, para que se eviten estudiosamente las heridas por las que frecuentemente es muerto, porque es muy raro que nuestro enemigo cure la enfermedad de los elegidos incluso con las heridas. Pues el Señor a menudo somete a sus elegidos al tentador para que sean instruidos. Como después de los claustros del paraíso, después de los secretos del tercer cielo, para que el apóstol Pablo no hubiera podido ensalzarse por la magnitud de las revelaciones, le fue dado un ángel de Satán. He aquí que quien antes considera los secretos del paraíso, volviendo a sí mismo, trabaja contra la guerra de la carne, sostiene otra ley en sus miembros, con cuya rebelión enseña que la ley del espíritu se fatiga. Después de la donación del don, pues, Dios prueba al hombre, porque tanto lo eleva con el don conferido, como retirándolo un poco, muestra el hombre a sí mismo. Lo cual sin duda sufrimos hasta que, borrada totalmente la mancha del pecado, seamos reformados a la sustancia de la incorrupción prometida. Pero por esta misma tentación se dispone que quienes, elados, podían perecer, humillados sean preservados de la perdición.


Secreto ergo dispensationis ordine, unde saevire permittitur iniquitas diaboli, inde pie perficitur benignitas Dei. Qua adversarius noster inde obtemperat nutibus supernae gratiae, unde exercet iram nequissimae voluntatis suae. Nam, dum beatus Ursicinus tot pro amore Christi tormenta perferret, et inter lacerantes manus carnificum immobilis permaneret, subripere sibi de fortitudinis suae constantia elatio forsitan potuisset, quae illum multo profundius mergeret, nisi eum levior tentationis aura pulsasset. Postquam enim Dominus mentes nostras ad perfectionen roborat, mox visitando tentationum aculeis probat. Qui et accedendo corda nostra ad virtutes provenit, et recedendo concuti tentatione permittit. Nam si post virtutum munera nulla nos tentationis aura concuteret, hoc jam se habere animus ex semetipso jactaret. Ut ergo et firmitatis dona utiliter habeat et infirmitatem suam humiliter recognoscat, per accessum gratiae ad alia sustollitur, et per recessum quid sit ex semetipso salubriter experitur. Quod bene nobis etiam ex historia sacrae lectionis innuitur, qua Salomon et divinitus accepisse sapientiam dicitur, et tamen post acceptam eamdem sapientiam meretricum statim pulsatus quaestione memoratur (III Reg. III). Mox enim ut gratiam tantae revelationis accepit, certamen turpium mulierum pertulit, quia nimirum saepe, cum mentem nostram concessis virtutibus respectio intimae claritatis illuminat, hanc etiam lubricae cogitationes turbant, ut quem sublevata impenso munere perfectionis exaltat, etiam tentatione pulsata quid sit inveniat.
Por un secreto orden de la dispensación, pues, de donde se permite ensañarse a la iniquidad del diablo, de allí se perfecciona piadosamente la benignidad de Dios. Por la cual nuestro adversario obedece a las indicaciones de la gracia superna desde allí de donde ejerce la ira de su nequísima voluntad. Pues mientras el bienaventurado Ursicino sufría tantos tormentos por el amor de Cristo, y permanecía inmóvil entre las manos lacerantes de los verdugos, tal vez la elación hubiera podido sustraerle algo de la constancia de su fortaleza, la cual lo sumergiría mucho más profundamente, si no lo hubiera golpeado un aura más leve de tentación. Pues después de que el Señor robustece nuestras mentes para la perfección, pronto las prueba visitándolas con los aguijones de las tentaciones. Él, que tanto accediendo previene nuestros corazones hacia las virtudes, como recediendo permite que sean sacudidos por la tentación. Pues si después de los dones de las virtudes ninguna aura de tentación nos sacudiera, el ánimo ya se jactaría de tener esto de sí mismo. Para que, pues, tanto tenga útilmente los dones de la firmeza como reconozca humildemente su propia enfermedad, por el acceso de la gracia es elevado a otras cosas, y por el receso experimenta saludablemente qué es de sí mismo. Lo cual bien se nos insinúa también por la historia de la sagrada lección, en la que se dice que Salomón recibió divinamente la sabiduría, y sin embargo, después de recibir esa misma sabiduría, se recuerda que fue golpeado inmediatamente por la cuestión de las meretrices (III Rey. III). Pues tan pronto como recibió la gracia de tan gran revelación, sufrió el combate de las mujeres torpes, porque sin duda a menudo, cuando la consideración de la claridad íntima ilumina nuestra mente con las virtudes concedidas, también los pensamientos lúbricos la turban, para que aquel a quien la perfección exalta, elevado por el don otorgado, también encuentre qué es, golpeado por la tentación.


Videbat autem beatus martyr Ursicinus omnes circa se crudeliter fremere, ad expugnandum Christi nomen irrationabiliter insanire, cunctos per abrupta erroris in praecipitium tendere, omnes veritatis viam, amissis cordis oculis ignorare, et idcirco tanta cogitatione potuisset forsitan arbitrari neminem superesse qui suis meritis valeret aequari. Quapropter divina illum pietas cadere ad momentum voluit, et mox de terrena militia hominem qui eum erigeret divinitus excitavit, ut, dum de saeculari etiam ordine multo se fortiorem et robustiorem cerneret, ad cognoscendam infirmitatem suam cervicem cordis humiliter inclinaret. Hinc est quod Elias, de quo superius dictum est, dum Jezabel territus fugeret, et se solum Deo ex omnibus superstitem aestimaret, dicens: «Domine, prophetas tuos occiderunt, altaria tua demolierunt, et ego relictus sum solus, et quaerunt animam meam (III Reg. XIX);» ut elationem mentis ejus reprimeret Dominus, respondit dicens: «Reliqui mihi septem millia virorum, qui non curvaverunt genua sua ante Baal (Ibid.).» Certum quippe est quod cordis oculos exstinguit qui, cum recte agit, considerare proximorum merita negligit. At contra, magno humilitatis radio semetipsum illuminat qui aliorum bona subtiliter pensat; quia dum ea quae ipse fecerit, facta foris et ab aliis conspicit, eum, qui de singularitate intus erumpere nititur, superbiae tumorem premit. «Reliqui, inquit, mihi septem millia virorum, qui non curvaverunt genua sua ante Baal,» ut, dum non solum se remansisse cognosceret, elationis gloriam, quae ei de singularitate surgebat, inclinaret. Propheta nempe erat, et saepe mysteria superna cognoverat. Quid ergo difficile fuit agnoscere in mundo fideles Deo famulos et alios remansisse? Sed hinc solerter intuendum est oculum cordis elatio quam nequiter claudat, quia qui humilis et occulta Dei noverat, elatus et aperta nesciebat. Ut ergo B. Ursicinus barathrum elationis evaderet, dignum fuit ut cadendo disceret quia non sua, sed aliena virtute stetisset. Permisit divina clementia excelsam paradisi cedrum leviter concuti, ne irruente validiori turbine radicitus potuisset evelli. Permisit militem suum vel ad momentum hostilibus gladiis cedere, ut poenitens fugae ferventius potuisset animosum pectus ad rediviva rursus certamina reparare, quatenus de fugiente protinus insequentem, de victo faceret versa vice victorem. Amando Ursicinus carnem suam Christum deserere voluit, sed rursus timendo Christum ipsam carnem ultro feriendam carnificibus tradidit. Ex quo peccavit, ex eo emendare protinus studuit. Unde admisit culpam, inde sustinuit poenitentiarn. Consolatus enim Ursicinus, genu terrae posito, spiculatorem ut feriret hortatur, agens poenitentiarn quod expavisset Christi martyrium.
Además, el bienaventurado mártir Ursicino veía a todos a su alrededor bramar cruelmente, enloquecer irracionalmente para impugnar el nombre de Cristo, a todos tender al precipicio por los abruptos senderos del error, a todos, perdidos los ojos del corazón, ignorar el camino de la verdad; y por ello tal vez hubiera podido arbitrar con tal pensamiento que nadie restaba que pudiera igualarse a sus méritos. Por lo cual la divina piedad quiso que cayera por un momento, y pronto excitó divinamente a un hombre de la milicia terrena que lo levantara, para que, mientras viera a uno incluso del orden secular mucho más fuerte y robusto que él, inclinara humildemente la cerviz del corazón para reconocer su propia enfermedad. De aquí es que Elías, de quien se dijo arriba, mientras huía aterrado de Jezabel y se estimaba a sí mismo el único sobreviviente para Dios de entre todos, diciendo: «Señor, mataron a tus profetas, demolieron tus altares, y yo he quedado solo, y buscan mi alma (III Rey. XIX)»; para reprimir la elación de su mente, respondió el Señor diciendo: «Me he reservado siete mil varones que no doblaron sus rodillas ante Baal (Ibíd.)». Cierto es, por lo demás, que extingue los ojos del corazón quien, cuando actúa rectamente, descuida considerar los méritos de los prójimos. Pero, por el contrario, se ilumina a sí mismo con un gran rayo de humildad quien pondera sutilmente los bienes ajenos; porque mientras contempla aquellas cosas que él mismo hizo, hechas fuera y por otros, reprime el tumor de la soberbia en quien intenta irrumpir desde la singularidad interior. «Me he reservado —dijo— siete mil varones que no doblaron sus rodillas ante Baal», para que, mientras reconociera que no solo él había quedado, inclinara la gloria de la elación que le surgía de la singularidad. Era ciertamente profeta, y a menudo había conocido los misterios supernos. ¿Por qué, pues, fue difícil reconocer que en el mundo habían quedado otros fieles siervos de Dios? Pero aquí debe considerarse solícitamente cuán nequeteramente cierra la elación el ojo del corazón, porque quien humilde conocía lo oculto de Dios, elado no sabía lo manifiesto. Para que, pues, el bienaventurado Ursicino escapara del baratro de la elación, fue digno que cayendo aprendiera que se había mantenido no por su propia virtud, sino por la ajena. Permitió la divina clemencia que el excelso cedro del paraíso fuera levemente sacudido, para que al irrumpir un torbellino más válido no pudiera ser arrancado de raíz. Permitió que su soldado cediera incluso por un momento a las espadas hostiles, para que, arrepentido de la huida, hubiera podido reparar más fervientemente su animoso pecho para los redivivos certámenes de nuevo, a fin de hacer del fugitivo pronto un perseguidor, y del vencido, vuelta la terna, un vencedor. Amando su carne Ursicino quiso desertar de Cristo, pero de nuevo temiendo a Cristo entregó esa misma carne para ser herida por los verdugos. De aquello en lo que pecó, de ello mismo estudió enmendarse pronto. De donde admitió la culpa, de allí sostuvo la penitencia. Consolado, pues, Ursicino, puesta la rodilla en tierra, exhorta al verdugo a que le hiera, haciendo penitencia por haber temido el martirio de Cristo.


Discite, fratres, discite perfectam poenitentiam agere; discite reatus vestri maculas plenae compunctionis fletibus emundare, videlicet, ut consummata mala perfecta diluant lamenta, ne plus instringamini in debito perpetrati operis, et minus solvatis in fletibus satisfactionis. Scriptum quippe est: «Potum dedit nobis in lacrymis in mensura (Psal. LXXIX),» ut nimirum uniuscujusque mens tantum poenitendo compunctionis suae bibat lacrymas, quantum se meminit a Deo aruisse per culpas. Timendo quippe B. Ursicinus mortem, vitae jam deserebat auctorem, sed cum verba salutiferae exhortationis accepit, protinus erigens se contra seipsam carnem morti ultroneus tradidit, cujus vivendi amore peccavit. Non denique restitit, non in verba se praesumptoriae defensionis erexit, non poenitentiam distulit, sed mox salutifero corripientis imperio humiliter obedivit. Sunt namque nonnulli qui, cum de ore proximorum verba correptionis audiunt, mox in iram prorumpunt, vitio tumidae elationis inflantur, et capitalis inimicitiae facibus inardescunt: Hi nimirum de medicamento salutis materiam sibi faciunt aegritudinis, et curandi cauterium, vulnerandi instrumentum. Qui multo deterius per defensionis audaciam Deum ad iracundiam provocant, quam tunc cum communi carnis infirmitate peccabant. Plus enim delinquit quis defendendo peccatum quam faciendo peccatum. Peccare quippe humanum est, peccatum vero defendere diabolicum est. Unde et Psalmista divinum adjutorium humiliter implorat, dicens: «Non absorbeat me profundum, neque urgeat super me puteus os suum (Psal. LXVIII).» Profundo quippe absorbetur qui in gravis peccati praecipitium labitur. Sed tunc super eum puteus, ne exire valeat, os suum claudit, cum se peccator in defensionis audaciam pergendo profundius mergit. Unde et primus homo tunc quasi in profundum corruit, cum vetitum pomum per inobedientiam comedit. Tunc super eum os suum puteus clausit, cum culpam suam defendere audacter praesumpsit. Ait enim: «Mulier, quam dedisti mihi sociam, ipsa mihi dedit de ligno, et comedi (Gen. III).» Qui quidem per timorem semetipsum absconsurus fugerat, sed tamen requisitus innotuit quantum etiam timens tumescebat. Cum etenim ex peccato praesens poena metuitur, et amissa Dei facies non amatur, timor ex tumore est, non ex humilitate. Superbit quippe qui peccatum, si liceat non puniri, non deserit, sed potius defendere tumida elatione praesumit.
Aprended, hermanos, aprended a hacer una penitencia perfecta; aprended a limpiar las manchas de vuestro reato con los llantos de una plena compunción, a saber, para que lamentos perfectos diluyan los males consumados, no sea que estéis más ligados en la deuda de la obra perpetrada, y paguéis menos en los llantos de la satisfacción. Escrito está, en efecto: «Nos dio de beber en lágrimas con medida (Sal. LXXIX)», para que sin duda la mente de cada uno tanto beba las lágrimas de su propia compunción al arrepentirse, cuanto recuerda haber estado seca de Dios por las culpas. Pues el bienaventurado Ursicino, al temer la muerte, ya desertaba del Autor de la vida, pero cuando recibió las palabras de la saludable exhortación, al punto erigiéndose contra sí mismo entregó su carne espontáneamente a la muerte, por cuyo amor de vivir había pecado. No resistió finalmente, no se alzó en palabras de presuntuosa defensa, no dilató la penitencia, sino que pronto obedeció humildemente al saludable imperio del que le corregía. Pues hay algunos que, cuando oyen de boca de los prójimos palabras de corrección, al punto prorrumpen en ira, se inflan por el vicio de la hinchada elación, y se encienden con las hachas de una enemistad capital: estos sin duda de la medicina de la salud se hacen materia de enfermedad, y del cauterio de la curación, instrumento de herida. Quienes provocan a Dios a ira mucho peor por la audacia de la defensa, que entonces cuando pecaban por la común enfermedad de la carne. Pues más delinque quien defiende el pecado que quien comete el pecado. Pecar ciertamente es humano, pero defender el pecado es diabólico. De donde también el Salmista implora humildemente el auxilio divino diciendo: «No me absorba el profundo, ni el pozo cierre sobre mí su boca (Sal. LXVIII)». Pues por el profundo es absorbido quien cae en el precipicio de un grave pecado. Pero entonces el pozo cierra sobre él su boca, para que no pueda salir, cuando el pecador se sumerge más profundamente procediendo en la audacia de la defensa. De donde también el primer hombre entonces como que cayó en el profundo, cuando comió la manzana prohibida por inobediencia. Entonces el pozo cerró sobre él su boca, cuando presumió defender audazmente su culpa. Pues dijo: «La mujer que me diste por compañera, ella me dio del leño, y comí (Gén. III)». Quien ciertamente por temor había huido para esconderse, pero sin embargo, requerido, dio a conocer cuánto incluso temiendo se hinchaba. Pues cuando por el pecado se teme la pena presente, y no se ama la faz perdida de Dios, el temor es por hinchazón, no por humildad. Se ensoberbece ciertamente quien no deja el pecado, si se le permitiera no ser castigado, sino que más bien presume defenderlo con hinchada elación.


Studeamus itaque nunc, dilectissimi, beatorum martyrum virtutes imitari, ut ab Imperatore martyrum cum eisdem mereamur postmodum coronari. Eorum vestigia teneamus in via, quorum societatem habere desideramus in patria. Profecto illic erimus quod sunt, si hic fuerimus quod hic fuerunt. Nam si compatimur, et conregnabimus; si commorimur et convivemus (II Tim. 2). Non ergo dividamur in itinere, si jungi volumus in perventione. Doceat nos B. Vitalis habere zelum rectitudinis, doceat nos B. Ursicinus formam tenere humilitatis; doceat uterque geminae servare vinculum charitatis. Ille quippe geminae charitatis ardore succensus, ut pereuntem proximum liberaret et mundam Deo ejus imaginem redderet, semetipsum omnino despexit, et crudelissimi persecutoris sententiam non expavit. Iste vero corripienti se proximo humiliter paruit, et ad conspectum Creatoris sui quantocius pergere per gladium properavit.
Estudiemos, pues, ahora, carísimos, a imitar las virtudes de los bienaventurados mártires, para que merezcamos ser después coronados por el Emperador de los mártires con ellos mismos. Mantengamos sus huellas en el camino, de quienes deseamos tener la sociedad en la patria. Ciertamente allí seremos lo que ellos son, si aquí hubiéramos sido lo que aquí fueron. Pues si sufrimos con Él, también reinaremos con Él; si morimos con Él, también viviremos con Él (II Tim. 2). No nos dividamos, pues, en el camino, si queremos estar unidos en la llegada. Enseñe el bienaventurado Vital a tener celo de rectitud, enseñe el bienaventurado Ursicino a mantener la forma de la humildad; enseñe cada uno a conservar el vínculo de la doble caridad. Pues aquel, encendido por el ardor de la doble caridad, para liberar al prójimo que perecía y devolver a Dios su limpia imagen, se despreció totalmente a sí mismo, y no temió la sentencia del crudelísimo perseguidor. Este, en cambio, obedeció humildemente al prójimo que le corregía, y se apresuró a marchar cuanto antes a la vista de su Creador por la espada.


Sed quoniam hunc sermonem de triumpho sancti Vitalis scribere proposuimus, plura tamen occurrente materia de Ursicino locuti sumus, nemo existimet quia de propositae intentionis tramite deviavimus. Cum enim S. Ursicini triumphus attollitur, beatissimi quoque Vitalis praeconium non tacetur. Salus quippe aegri, laus est medici; et peritia discipuli, gloria est praeceptoris. Magnus siquidem ille, qui pro vita mori didicit; sed longe superior qui momentaneam vitam pro aeterna despicere docuit. Fortis ille, qui amarum salutis poculum bibere potuit; sed multo fortior iste, qui eum de ipsis perpetuae mortis faucibus potenter eduxit. Cum ergo triumphalis Ursicini virtus attollitur, gloriosus quoque B. Vitalis honor augetur. Imo quidquid magnum dicitur de utroque, totum ad gloriam Creatoris pertinet utriusque. «Neque enim qui plantat est aliquid, neque qui rigat, sed qui incrementum dat Deus (I Cor. III).»
Pero puesto que propusimos escribir este sermón sobre el triunfo de san Vital, y sin embargo, al ocurrir la materia, hemos hablado más sobre Ursicino, nadie piense que nos hemos desviado de la senda de la intención propuesta. Pues cuando se ensalza el triunfo de san Ursicino, tampoco se calla el elogio del bienaventurado Vital. Pues la salud del enfermo es la alabanza del médico; y la pericia del discípulo es la gloria del preceptor. Grande ciertamente aquel, que aprendió a morir por la vida; pero muy superior este, que enseñó a despreciar la vida momentánea por la eterna. Fuerte aquel, que pudo beber el amargo cáliz de la salud; pero mucho más fuerte este, que lo sacó potentemente de las mismas fauces de la muerte perpetua. Cuando pues se ensalza la virtud triunfal de Ursicino, también se aumenta el glorioso honor del bienaventurado Vital. Más aún, todo lo grande que se dice de ambos, todo pertenece a la gloria del Creador de ambos. «Pues ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el crecimiento (I Cor. III)».


Inter haec vos, fratres charissimi, ad vosmetipsos redite, actus vestros sollicita examinatione discutite; et qui laudes martyrum libenter auditis, ipsi quoque laudabilem vitam habere curate. «Non est enim speciosa laus in ore peccatoris (Eccli. XV).» Illi nempe sanctos digne laudibus efferunt qui laudabiliter vivunt, et hi fortium virtutes utiliter audiunt quos audita praeconia ad amorem imitationis accendunt «Quaecunque enim scripta sunt, ad nostram doctrinam scripta sunt (Rom. XV).» Quisquis ergo gaudes fortiter egisse martyres Christi, arripe et ipse arma inter milites Christi. Desunt exterius hostes, verte manus in te, et multos seditiosos invenies cives. Doma superbiam, jugula iracundiam, exstingue libidinem, reprime avaritiam, occide invidiam, et, ut breviter cum Apostolo cuncta complectar, Crucifige carnem tuam cum vitiis et concupiscentiis (Gal. V), hoc est fortiter agere, hoc est viriliter dimicare. Nam quid juvat, si circa vallum te non obsideant acies persequentium, et intra urbis moenia grassetur barbaries vitiorum? Imo quid prodest, si membra diaboli tecum exterius non confligant, et ipse diabolus intrinsecus te quieto jure possideat? Nam quicunque ejus voluntati subjecti sunt, quasi quieto ab illo jure possidentur, et superbus eorum rex quadam securitate perfruitur, dum eorum cordibus inconcussa potestate dominatur. Sed cum uniuscujusque spiritus ad Conditoris desiderium recalescit, cum torporem negligentiae deserit, et frigus insensibilitatis pristinae igne sancti amoris succendit, cum libertatis ingenitae meminit, et teneri ab hoste servus erubescit, quia idem hostis se considerat despui, quia vias Dei videt apprehendi, dolet contra se captum reniti, mox zelo accenditur, mox ad certamen movetur, mox contra rebellantem mentem se excitat atque in omni arte lacerationis instigat, ut tentationum jacula intorquendo confodiat cor quod dudum quieto jure possidebat. Quasi dormiebat quippe, dum sopitus in pravo corde quiesceret, sed excitatur in provocatione certaminis, cum jus admiserit perversae dominationis. Scriptum quippe est: «Fili, accedens ad servitutem Dei, sta in justitia et timore, et praepara animam tuam ad tentationem (Eccli. II).» Quisquis enim accingi in divino servitio properat, quid aliud quam se contra antiqui adversarii certamen parat, ut liber in certamine ictus suscipiat, qui quietus sub tyrannide in captivitate serviebat? In hoc certamine, dilectissimi fratres, noster animus se semper exerceat, ad hujus pugnae victoriam mens nostra totis visceribus inardescat. «Non enim coronabitur, nisi qui legitime certaverit (II Tim. II);» quatenus qui nunc imitando beatos martyres legitime decertare contendimus, percepta corona victoriae in aeternum cum ipso rege martyrum ineffabiliter exsultemus. Qui trinus et unus Deus vivit et gloriatur [regnat] per infinita saecula saeculorum. Amen.
Entre tanto vosotros, hermanos carísimos, volved a vosotros mismos, discutid vuestros actos con solicita examinación; y los que de buena gana oís las alabanzas de los mártires, procurad también vosotros tener una vida loable. «Pues no es hermosa la alabanza en boca del pecador (Ecli. XV)». Aquellos ciertamente ensalzan dignamente a los santos con alabanzas que viven loablemente, y estos oyen útilmente las virtudes de los fuertes a quienes los elogios oídos encienden al amor de la imitación. «Pues todas las cosas que fueron escritas, para nuestra doctrina fueron escritas (Rom. XV)». Quienquiera que pues te goces de que los mártires de Cristo hayan actuado fuertemente, arrebata tú también las armas entre los soldados de Cristo. Faltan los enemigos exteriores, vuelve tus manos contra ti, y encontrarás muchos ciudadanos sediciosos. Domina la soberbia, degüella la ira, extingue la libido, reprime la avaricia, mata la envidia, y, para compendiarlo todo brevemente con el Apóstol, crucifica tu carne con sus vicios y concupiscencias (Gál. V); esto es actuar fuertemente, esto es luchar varonilmente. ¿Qué aprovecha si en torno al vallado no te asedian las huestes de los perseguidores, y dentro de los muros de la ciudad corre la barbarie de los vicios? Más aún, ¿qué beneficia si los miembros del diablo no combaten contigo exteriormente, y el mismo diablo te posee intrínsecamente por derecho tranquilo? Pues cualesquiera que están sujetos a su voluntad, son poseídos como por derecho tranquilo por él, y el soberbio rey de ellos disfruta de una cierta seguridad mientras domina sus corazones con potestad inconmovible. Pero cuando el espíritu de cada uno se recalienta hacia el deseo del Fundador, cuando abandona el torpor de la negligencia, y enciende el frío de la insensibilidad prístina con el fuego del santo amor, cuando se acuerda de la libertad congénita y se avergüenza de ser tenido como siervo por el enemigo, porque el mismo enemigo se considera despreciado, porque ve las vías de Dios ser aprehendidas, le duele que su cautivo se le resista, pronto se enciende en celo, pronto se mueve al certamen, pronto se excita contra la mente rebelde y la instiga con todo arte de laceración, para que retorciendo los dardos de las tentaciones confunda el corazón que hace poco poseía por derecho tranquilo. Casi dormía ciertamente, mientras reposaba sopitado en el depravado corazón, pero se excita en la provocación del combate cuando ha admitido el derecho de la perversa dominación. Escrito está, en efecto: «Hijo, al acceder a la servidumbre de Dios, permanece en la justicia y en el temor, y prepara tu alma para la tentación (Ecli. II)». Pues quienquiera que se apresura a ceñirse en el divino servicio, ¿qué otra cosa hace sino prepararse contra el certamen del antiguo adversario, para que libre reciba los golpes en el certamen, él que tranquilo servía bajo la tiranía en cautividad? En este certamen, hermanos amadísimos, nuestro ánimo se ejercite siempre, para la victoria de esta lucha nuestra mente se encienda con todas sus entrañas. «Pues no será coronado sino el que legítimamente luchare (II Tim. II)»; para que quienes ahora imitando a los bienaventurados mártires contendemos por luchar legítimamente, percibida la corona de la victoria, exultemos inefablemente por siempre con el mismo rey de los mártires. Quien, Dios trino y uno, vive y se gloría [reina] por los infinitos siglos de los siglos. Amén.


MAIUS. III. Sermo de Inventione sanctae Crucis. XI. Sermo de S. Anthimo martyre. XIV. Sermo de S. Bonifacio martyre. XV. Sermo de Spiritu sancto et ejus gratia.
MAYO. III. Sermón sobre la Invención de la santa Cruz. XI. Sermón sobre San Antimo mártir. XIV. Sermón sobre San Bonifacio mártir. XV. Sermón sobre el Espíritu Santo y su gracia.



SERMÓN XVIII. SOBRE LA INVENCIÓN DE LA SANTA CRUZ. (3 DE MAYO)

SERMO XVIII. DE INVENTIONE SANCTAE CRUCIS. (III MAII.)

Hoc denique salutis humanae vexillum non solum lex per quasdam typicas intelligentias et aenigmata praefigurat, sed et omnium prophetarum oracula et cuncta veteris instrumenti veneratur auctoritas. Quae est enim sacri eloquii pagina, quae crucis mysterium non redoleat, et ad hoc, quasi ad totius humanae salutis caput atque principium, non intendat? Ex quibus nimirum non otiosum credimus, si aliqua hic testimonia, quae crucis mysterium innuant, proferamus, ut per ea quae hic brevi sermone perstringimus ad illa etiam quae tacentur, facilioris intelligentiae aditum praebeamus. Primus igitur Abraham accedat in medium, qui dum immolare Deo filium voluit, cuncta pene per ordinem passionis Dominicae sacramenta signavit. Sicut enim Abraham, qui pater excelsus dicitur, unicum et dilectum filium offerre Deo non dubitavit, ita et summus Pater unigenitum dilectumque Filium pro nobis omnibus tradidit. Sicut Isaac ipse sibi ligna portavit quibus erat imponendus, ita quoque Christus crucis suae gestavit in humeris lignum, in quo erat pro nostra salute passurus. Duo autem servi illi procul dimissi Judaeos significant, qui, cum serviliter viverent et carnaliter saperent, non intellexerunt altissimam humilitatem [paupertatem] Christi, atque ideo non ascenderunt in montem, locum videlicet sacrificii. Cur autem duo servi, nisi quia, peccante Salomone, ex una Israelitica plebe duo facti sunt populi? Quibus utique saepe per prophetam dicitur: «Adversatrix Israel, et praevaricatrix Juda (Jer. III).» Asinus autem ille quo tunc utebatur Abraham, insensata erat stultitia Judaeorum. Illa plane bruta stultitia omnia sacramenta portabat, quae tamen quid ferret, velut irrationale animal, ignorabat. Jam vero quid est quod dictum est eis: «Exspectate hic cum asino, postquam autem adoraverimus, revertemur ad vos?» (Gen. XXII.) Audi Apostolum: «Caecitas, inquit, ex parte Israel facta est, ut plenitudo gentium intraret, et sic omnis Israel salvus fieret (Rom. XI).» Quid est enim quod dicitur: «Caecitas ex parte Israel facta est?» Hoc est videlicet: «Exspectate hic cum asino.» Ut plenitudo gentium intraret, hoc est, postquam adoraverimus, ubi videlicet sacrificium Dominicae crucis impletum per omnes gentes fuerit praedicatum. Quod autem sequitur: «Et sic omnis Israel salvus fiet,» hoc est, revertemur ad vos.
Finalmente, este estandarte de la salvación humana no solo lo prefigura la ley a través de ciertas inteligencias típicas y enigmas, sino que también lo veneran los oráculos de todos los profetas y la autoridad de todo el Antiguo Testamento (*veteris instrumenti*). ¿Pues qué página de la sagrada elocuencia hay que no huela al misterio de la cruz, y no tienda a esto, como a cabeza y principio de toda la salvación humana? Por lo cual, ciertamente creemos que no es ocioso si presentamos aquí algunos testimonios que insinúen el misterio de la cruz, para que por medio de aquello que aquí rozamos en un breve sermón, facilitemos el acceso de una inteligencia más clara también a aquellas cosas que se callan. Así pues, salga primero Abraham al medio, quien, mientras quiso inmolar a Dios a su hijo, significó casi todos los sacramentos de la pasión del Señor por el orden. Pues así como Abraham, que es llamado «padre excelso» (*pater excelsus*), no dudó en ofrecer a Dios a su hijo único y amado, así también el sumo Padre entregó por todos nosotros a su Hijo unigénito y amado. Y así como Isaac mismo portó para sí la leña sobre la cual debía ser puesto, así también Cristo gestó sobre sus hombros el madero de su cruz, en el cual debía padecer por nuestra salvación. Pero aquellos dos siervos despedidos a lo lejos significan a los judíos, quienes, como vivían servilmente y saboreaban carnalmente, no entendieron la altísima humildad [pobreza] de Cristo, y por tanto no ascendieron al monte, a saber, el lugar del sacrificio. ¿Por qué, sin embargo, dos siervos, sino porque, pecando Salomón, de un solo pueblo israelita se hicieron dos pueblos? A los cuales ciertamente se dice a menudo por el profeta: «Adversaria Israel, y prevaricadora Judá (Jer. III)». Pero aquel asno del que entonces usaba Abraham era la insensata estulticia de los judíos. Aquella evidente estulticia bruta portaba todos los sacramentos, la cual sin embargo qué llevaba, como animal irracional, lo ignoraba. Ya en verdad, ¿qué es lo que se les dijo: «Esperad aquí con el asno, pero después que hayamos adorado, volveremos a vosotros»? (Gén. XXII.) Oye al Apóstol: «La ceguera —dice— se ha producido en parte en Israel, para que entrase la plenitud de las naciones, y así todo Israel fuese salvo (Rom. XI)». ¿Pues qué es lo que se dice: «La ceguera se ha producido en parte en Israel»? Esto es a saber: «Esperad aquí con el asno». Para que entrase la plenitud de las naciones, esto es, después que hayamos adorado, donde a saber el sacrificio de la cruz del Señor, cumplido, haya sido predicado por todas las naciones. Lo que sin embargo sigue: «Y así todo Israel será salvo», esto es: «volveremos a vosotros».


Quid est autem quod aries inter vepres haerens cornibus invenitur, qui pro Isaac immolatus offertur? Crux nempe cornua habet, duo siquidem ligna invicem componuntur, et sic crucis speciem reddunt. Hinc est enim quod de Christo scriptum est: «Cornua sunt in manibus ejus (Hab. III).» Haerens ergo cornibus aries, Christus est crucifixus inter aculeatas et vulnificas Judaeorum iniquitates, sicut ipse per Jeremiam conqueritur, dicens: «Spinis peccatorum suorum circumdedit me populus hic (Jer. XXX).» Peracto sacrificio, dicitur Abrahae, «In semine tuo benedicentur omnes gentes (Gen. XXII),» et postquam Dominus dicit: «Foderunt manus meas et pedes meos (Psal XXI),» paulo post in eodem Psalmo subjicit: «Reminiscentur, et convertentur ad Dominum universi fines terrae, et adorabunt in conspectu ejus omnes patriae gentium, quoniam Domini est regnum, et ipse dominabitur gentium (Ibid.).» Oblato itaque Abraham filio, et pro eo ariete immolato, appellavit nomen loci illius, Dominus videt, quia Redemptor noster, postquam in ara crucis oblatus mortis nostrae debitum solvit, videndum se deinceps fidelium suorum obtutibus praebuit, ut nimirum redempti omnes illum jam per fidem videant, qui eatenus fidei oculos non habebant.
¿Qué es, sin embargo, que un carnero trabado por los cuernos entre los abrojos es encontrado, el cual es ofrecido inmolado por Isaac? La cruz ciertamente tiene cuernos, puesto que dos maderos se componen entre sí, y así devuelven la apariencia de la cruz. Pues de aquí es que de Cristo está escrito: «Cuernos hay en sus manos (Hab. III)». Trabado, pues, por los cuernos el carnero, es Cristo crucificado entre las aguzadas y vulnerantes iniquidades de los judíos, como él mismo se queja por Jeremías, diciendo: «Con las espinas de sus pecados me rodeó este pueblo (Jer. XXX)». Acabado el sacrificio, se dice a Abraham: «En tu descendencia serán bendecidas todas las naciones (Gén. XXII)», y después que el Señor dice: «Taladraron mis manos y mis pies (Sal. XXI)», poco después en el mismo Salmo añade: «Se acordarán y se convertirán al Señor todos los confines de la tierra, y adorarán en su presencia todas las familias de las naciones, porque del Señor es el reino, y él dominará a las naciones (Ibíd.)». Ofrecido, pues, por Abraham el hijo, e inmolado por él el carnero, llamó el nombre de aquel lugar «El Señor ve», porque nuestro Redentor, después que ofrecido en el ara de la cruz pagó la deuda de nuestra muerte, se ofreció en adelante para ser visto por las miradas de sus fieles, para que ciertamente todos los redimidos lo vean ya por la fe, quienes hasta entonces no tenían los ojos de la fe.


Verum nos dum sacrificantem Abraham aliquanto longiore sermone prosequimur, ab aliis quae dicenda sunt, diutius praepedimur. Hoc nempe crucis mysterium et Jacob figuraliter expressit, cum de Christo inter reliqua verba benedictionis intulit, dicens: «Lavabit in vino stolam suam, et in sanguine uvae pallium suum (Gen. XLIX).» Stola Christi et pallium multitudo est gentium, quas tunc Dominus induit, quando sibi eas per gratiam redemptionis adjunxit, sicut per prophetam pollicetur, dicens: «Vivo ego, dicit Dominus, nisi hos omnes induam sicut vestimentum (Isai. XLIX).» Stolam ergo suam Dominus in vino, et pallium in sanguine uvae lavit, quando sicut botrus in crucis ligno pependit. Tunc enim ex latere ejus sanguis et aqua profluxit. Sed aqua nos abluit, sanguine redemit, nimirum ut exhiberet sibi sponsam non habentem maculam, neque rugam (Ephes. V). Crucis mysterium idem Jacob tunc etiam patenter exhibuit, quando juniorem Ephraim Manasse primogenito praeferens, in modum crucis super eos brachia permutavit (Gen. XLVIII). Per crucem namque factum est ut populus gentium, tanquam primogeniti jure praerepto, populum praecederet Judaeorum. Illud quoque quod in Exodo legitur, ad Dominicae crucis refertur procul dubio sacramentum. Dixit enim Dominus ad Moysen: «Projice virgam quam in manu gestas, in terram: et projecit, et factus est serpens.» Expavit illico Moyses, et fugit. Et ait illi Dominus: Apprehende caudam ejus; et apprehendit, factaque est iterum virga (Exod. IV). Cuncti liquido novimus quia serpens suasit homini mortem (Gen. III). Ergo mors a serpente. Quis autem virga, nisi Christus, de quo propheta dicit: «Quia egredietur virga de radice Jesse?» (Isai. XI.) Virga itaque in serpentem, Christus in mortem. Moyses autem expavit et fugit, quia suspenso in cruce vel moriente Domino, omnis ille apostolorum numerus tremefactus expavit, et a certae spei ac firmae fidei soliditate recessit. Quia vero cauda extrema pars corporis est, quid nisi finem Dominicae significat passionis? Moyses igitur caudam apprehendit, et nihil in virga ultra serpentis formam apparuit, quia completo Dominicae passionis crucisque mysterio, et fidelis quisque tunc ad fidem rediit, et Christus consumpta morte idipsum in se quod fuerat per resurrectionis gloriam reparavit.
Pero mientras seguimos a Abraham sacrificando con un sermón algo más largo, nos vemos impedidos por más tiempo de otras cosas que deben ser dichas. Ciertamente, Jacob también expresó figuradamente este misterio de la cruz cuando, entre las demás palabras de bendición, introdujo sobre Cristo, diciendo: «Lavará en vino su estola, y en la sangre de la uva su palio (Gén. XLIX)». La estola de Cristo y el palio es la multitud de las naciones, de las cuales el Señor entonces se vistió, cuando se las unió a sí mismo por la gracia de la redención, como promete por el profeta, diciendo: «Vivo yo, dice el Señor, si no me vistiese de todos estos como de un vestido (Is. XLIX)». Así pues, el Señor lavó su estola en el vino, y su palio en la sangre de la uva, cuando pendió como un racimo (*botrus*) en el madero de la cruz. Pues entonces de su costado manó sangre y agua. Pero el agua nos lavó, la sangre nos redimió, ciertamente para presentarse a sí una esposa que no tuviese mancha ni arruga (Ef. V). El mismo Jacob mostró entonces también patentemente el misterio de la cruz cuando, prefiriendo al menor Efraín al primogénito Manasés, permutó sus brazos en modo de cruz sobre ellos (Gén. XLVIII). Pues por la cruz se hizo que el pueblo de las naciones, como arrebatado el derecho del primogénito, precediera al pueblo de los judíos. Aquello también que se lee en el Éxodo se refiere sin duda alguna al sacramento de la cruz del Señor. Pues dijo el Señor a Moisés: «Arroja a tierra la vara que llevas en la mano: y la arrojó, y se hizo serpiente.» Moisés al punto se espantó y huyó. Y le dijo el Señor: Atrapa su cola; y la atrapó, y se hizo de nuevo vara (Éx. IV). Todos claramente sabemos que la serpiente persuadió la muerte al hombre (Gén. III). Por tanto, la muerte es de la serpiente. ¿Pero quién es la vara, sino Cristo, de quien el profeta dice: «Porque saldrá una vara de la raíz de Jesé (Is. XI)?» Así pues, la vara en serpiente es Cristo en la muerte. Moisés, sin embargo, se espantó y huyó, porque al estar suspendido en la cruz o muriendo el Señor, todo aquel número de los apóstoles se espantó temblando, y se retiró de la solidez de la esperanza cierta y de la fe firme. Porque en verdad la cola es la parte extrema del cuerpo, ¿qué significa sino el fin de la pasión del Señor? Moisés pues atrapó la cola, y nada más de la forma de serpiente apareció en la vara, porque completado el misterio de la pasión del Señor y de la cruz, cada fiel volvió entonces a la fe, y Cristo, consumada la muerte, reparó en sí aquello mismo que había sido por la gloria de la resurrección.


Jam vero quid est quod Israelitica plebs postibus domorum de sanguine agni jubetur imponere (Exod. XII), nisi ut nos praefiguret crucem Christi, qui verus est agnus, in fronte portare? Ad vesperam siquidem immolabatur agnus, et in vespera mundi passus est Christus. Liniuntur utique postes, ne vastator angelus audeat inferre perniciem; et nos crucis vexillum in corde gestamus et fronte, ne repentinus hostis irruens valeat auferre salutem. Unde et securi canimus: «Signatum est super nos lumen vultus tui, Domine (Psal. IV).» Quod tamen securius digniusque cantamus, si Rubro jam mari transmisso et hoste demerso tympanum cum Maria Moysis sorore deferimus (Exod. XV). Quid est autem tympanum portare? Audi Dominum dicentem: «Qui vult venire post me, abneget semetipsum, et tollat crucem suam quotidie, et sequatur me (Luc. IX).» Qui enim carnem suam cum vitiis et concupiscentiis crucifigit (Galat. V), qui membra sua, quae sunt super terram, abstinendo mortificat (Col. III), ille vere cum Maria tympanum portat, quia semetipsum a noxiis terrenae voluptatis humoribus aridum servat. Juxta rationis igitur consequentiam, et hic tympanum crucis mysterium non obscure designat.
Ya en verdad, ¿qué es que se manda a la plebe israelita imponer de la sangre del cordero en los postes de las casas (Éx. XII), sino que nos prefigura el llevar la cruz de Cristo, que es el verdadero cordero, en la frente? Pues al atardecer se inmolaba el cordero, y en el atardecer del mundo padeció Cristo. Se ungen ciertamente los postes, para que el ángel exterminador no ose inferir la perdición; y nosotros gestamos el estandarte de la cruz en el corazón y en la frente, para que el enemigo repentino que irrumpe no pueda arrebatar la salud. De donde también cantamos seguros: «Sellada está sobre nosotros la luz de tu rostro, Señor (Sal. IV)». Lo cual sin embargo cantamos más segura y dignamente si, atravesado ya el mar Rojo y sumergido el enemigo, llevamos el tímpano (*tympanum*) con María [Miriam], la hermana de Moisés (Éx. XV). ¿Qué es llevar el tímpano? Oye al Señor diciendo: «El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz cada día, y sígame (Lc. IX)». Pues el que crucifica su carne con sus vicios y concupiscencias (Gál. V), el que mortifica sus miembros que están sobre la tierra absteniéndose (Col. III), aquel verdaderamente lleva el tímpano con María, porque se conserva a sí mismo seco de los nocivos humores de la voluptuosidad terrena. Según pues la consecuencia de la razón, también aquí el tímpano designa no oscuramente el misterio de la cruz.


Praeterea et illud non inconvenienter occurrit, quod videlicet Israeliticus populus in Mara adversus Moysen murmurat, vociferans scilicet non se posse reperire quod bibat. Tunc ostendit Moysi Dominus lignum, quod cum ille misisset in amarissimas aquas, in dulcedinem protinus sunt conversae (Exod. XV). Quid enim amarae illae aquae, nisi quia occidentis litterae, et durae atque insipidae legis speciem tenent? Scriptum est enim: «Constituit populo suo Dominus legem, et judicia, et tentavit eum (Ibid.).» Et alibi: «Ego dedi eis praecepta non bona, et judicia, in quibus non vivent (Ezech. XX).» Cui tamen legi si confessio crucis et Dominicae passionis mysterium copulatur, protinus quod amarum fuerat, in spiritalis intelligentiae dulcedinem vertitur. Notandum autem juxta veritatem historiae, quod aqua in dulcedinem versa, subinde populus venit in Helim, ubi erant duodecim fontes aquarum et septuaginta palmae. Quid enim duodecim fontes, nisi duodecim sunt apostoli, quos Dominus ad hoc constituit, ut arida et squalentia humani generis pectora suae praedicationis inundationibus irrigarent? Quid vero septuaginta palmarum arbores, nisi totidem sunt discipuli, quos ante faciem suam idcirco misit (Luc. X), ut per eos victoriae suae palmas mundus agnosceret? Et certe satis congrue videtur consequentium rerum ordo dispositus, ut primo populus duceretur ad litteram legis, a qua nimirum, dum amara fuit, transire non potuit. At postquam est per lignum vitae dulcis effecta, et intelligi spiritualiter coepit, illico Dei populus de Veteri Testamento ad apostolicos fontes et palmarum arbores, id est ad Evangelii gratiam transiit. Et bene post acceptum Decalogum septuplus praedicatorum numerus constituitur, quia per septiformem sancti Spiritus gratiam omne mandatum divinae legis impletur. Nec immerito plane praedicatores crucis palmarum videntur nomine figurati, dum et ipsa crux jure dicenda sit palma, quia in ea scilicet facta est de prostrato mundi hoste victoria; sicut de ipsa cruce sponsus ad sponsam, «Dixi, inquit, ascendam in palmam, apprehendam fructus ejus; et erunt ubera tua sicut botri vineae, et odores tui sicut malorum, guttur tuum sicut vinum optimum (Cant. VII).» Fructus nempe crucis omnes electi sunt.
Además, también ocurre no inconvenientemente aquello de que, a saber, el pueblo israelita en Mara murmura contra Moisés, vociferando es decir que no puede encontrar qué beber. Entonces mostró el Señor a Moisés un madero, el cual habiéndolo él arrojado en las amarguísimas aguas, al punto se convirtieron en dulzura (Éx. XV). ¿Pues qué son aquellas aguas amargas, sino que tienen la apariencia de la letra que mata, y de la ley dura e insípida? Escrito está, en efecto: «Constituyó el Señor a su pueblo ley, y juicios, y lo tentó (Ibíd.)». Y en otra parte: «Yo les di preceptos no buenos, y juicios en los cuales no vivirán (Ez. XX)». A cuya ley, sin embargo, si se acopla la confesión de la cruz y el misterio de la pasión del Señor, al punto lo que había sido amargo se vuelve en la dulzura de la inteligencia espiritual. Ha de notarse, sin embargo, según la verdad de la historia, que convertida el agua en dulzura, seguidamente el pueblo vino a Elim, donde había doce fuentes de aguas y setenta palmeras. ¿Pues qué son las doce fuentes, sino los doce apóstoles, a quienes el Señor constituyó para esto, para que irrigaran los áridos y escuálidos pechos del género humano con las inundaciones de su predicación? ¿Qué en verdad son los setenta árboles de palmas, sino otros tantos discípulos, a quienes por eso envió ante su faz (Lc. X), para que por ellos el mundo reconociese las palmas de su victoria? Y ciertamente parece dispuesto con bastante congruencia el orden de las cosas subsiguientes, para que primero el pueblo fuese conducido a la letra de la ley, de la cual ciertamente, mientras fue amarga, no pudo pasar. Pero después que fue hecha dulce por el leño de la vida, y comenzó a entenderse espiritualmente, al punto el pueblo de Dios pasó del Antiguo Testamento a las fuentes apostólicas y a los árboles de las palmas, esto es, a la gracia del Evangelio. Y bien, después de recibido el Decálogo, se constituye el septuplo número de predicadores, porque por la septiforme gracia del Espíritu Santo se cumple todo mandato de la ley divina. Ni inmerecidamente por cierto los predicadores de la cruz parecen figurados con el nombre de palmas, mientras que la misma cruz por derecho ha de decirse palma, porque en ella es decir se produjo la victoria sobre el postrado enemigo del mundo; como de la misma cruz dice el esposo a la esposa: «Dije —dice— subiré a la palma, aprehenderé sus frutos; y serán tus pechos como los racimos de la viña, y tus olores como de manzanas, tu garganta como el mejor vino (Cant. VII)». Ciertamente todos los elegidos son frutos de la cruz.


Ascendit igitur Dominus in palmam, et apprehendit fructus ejus, quia mox ut in cruce pro nostra salute pependit, omnes electos ad semetipsum per amoris desiderium traxit. Et tunc sancta Ecclesia per duorum Testamentorum ubera spiritalis coepit laetitiae vina diffundere, atque odorem coelestis concupiscentiae humanarum mentium naribus inspirare, ut incitata ad obsequendum mens nostra sibi gratulans, dicat: «Trahe me post te, curremus in odorem unguentorum tuorum (Cant. I).» Quod profecto et petra illa Oreb in Raphidim satis expresse denuntiat, quam virga Moyses, Domino jubente, percussit, et aquas elicuit (Exod. XVII). Hanc sane petram Christi tenuisse figuram et Apostolus testatur, cum dicit: «Bibebant autem de spiritali, consequente eos petra; petra autem erat Christus (I Cor. X).» Huic itaque petrae lignum crucis accessit, et mox tanquam aquae profluentis inundantiam larga sancti Spiritus dona profudit. Ad quas nimirum hauriendas aquas omnes sitientes invitat ipse, cum dicit: «Si quis sitit, veniat ad me, et bibat, et de ventre ejus fluent aquae vivae (Joan. VII).» Hoc autem, inquit evangelista, «dicebat de Spiritu, quem accepturi erant credentes in eum (Ibid.).»
Subió pues el Señor a la palma, y aprehendió sus frutos, porque tan pronto como pendió en la cruz por nuestra salvación, atrajo a sí mismo a todos los elegidos por el deseo del amor. Y entonces la santa Iglesia comenzó a difundir por los pechos de los dos Testamentos los vinos de la alegría espiritual, y a inspirar el olor de la concupiscencia celestial en las narices de las mentes humanas, para que incitada a obedecer nuestra mente, congratulándose consigo, diga: «Tráeme en pos de ti, correremos al olor de tus ungüentos (Cant. I)». Lo cual ciertamente también denuncia bastante expresamente aquella roca de Horeb en Rafidim, la cual Moisés, por mandato del Señor, hirió con la vara, y sacó las aguas (Éx. XVII). Que esta roca tuvo la figura de Cristo también el Apóstol lo atestigua, cuando dice: «Pero bebían de la roca espiritual que los seguía; la roca sin embargo era Cristo (I Cor. X)». A esta roca pues se acercó el madero de la cruz, y pronto derramó los cuantiosos dones del Espíritu Santo como una inundación de agua que fluye. A cuyas aguas ciertamente invita él mismo a todos los sedientos para que las saquen, cuando dice: «Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba, y de su vientre fluirán aguas vivas (Jn. VII)». Esto sin embargo, dice el evangelista, «lo decía del Espíritu, que habían de recibir los que creyesen en él (Ibíd.)».


Sed quid in reliquis diutius immoramur, dum constet esse perspicuum quod et ipsae tabulae, quae Dei digito scriptae sunt, crucis Dominicae praetulerint sacramentum? Decem namque praecepta in eis scripta sunt, et denarius numerus per X litteram, quae crucis exprimit speciem, designatur. In hac sane littera, quae denarium in se continet numerum, sic unus apex a summo in imum per obliquum ducitur, ut alter quoque non dispar per transversam lineam, productis utrinque brachiis, compingatur. Et sic apicis utriusque facta complexio non solum exteriorem crucis praetendit imaginem, sed et mysticam ejus quamdam videtur indicare virtutem. Dicit enim Dominus: «Non veni solvere legem, sed adimplere (Matth. V).» Per crucis itaque sacramentum praecepta veteris instrumenti evangelicae gratiae copulavit, et, ut ita loquar, duo Testamenta velut unius doctrinae corpus effecit. Et quidem primo datae sunt tabulae, sed protinus sunt, populo praevaricante, effractae (Exod. XXXII); secundo vero dantur tabulae, sed perpetuo permansurae. Plane priores tabulae priscae legis tenuere figuram, quae a sui cultus obsequio erat postmodum desitura [defectura]. Postmodum vero dantur tabulae, sed non franguntur; quia Novi Testamenti gratia, quae per crucis est solidata mysterium, nullum novit habere defectum.
Pero ¿por qué nos demoramos más en lo demás, cuando consta ser perspicuo que incluso las mismas tablas, que fueron escritas por el dedo de Dios, mostraron el sacramento de la cruz del Señor? Pues diez preceptos fueron escritos en ellas, y el número diez se designa por la letra X, que expresa la apariencia de la cruz. En esta letra, ciertamente, que contiene en sí el número diez, un trazo se lleva desde lo alto hasta lo bajo por oblicuo, de modo que otro también no dispar se compagina por una línea transversa, producidos los brazos por ambos lados. Y así la complexión hecha de ambos trazos no solo muestra la imagen exterior de la cruz, sino que también parece indicar una cierta virtud mística de ella. Pues dice el Señor: «No vine a abolir la ley, sino a cumplirla (Mt. V)». Así pues, por el sacramento de la cruz acopló los preceptos del Antiguo Testamento a la gracia evangélica, y, por decirlo así, hizo de los dos Testamentos como el cuerpo de una sola doctrina. Y ciertamente primero fueron dadas las tablas, pero al punto fueron, prevaricando el pueblo, quebradas (Éx. XXXII); en segundo lugar en verdad se dan tablas, pero para permanecer perpetuamente. Evidentemente las primeras tablas tuvieron la figura de la antigua ley, la cual había de cesar [faltar] después del obsequio de su culto. Después en verdad se dan tablas, pero no se rompen; porque la gracia del Nuevo Testamento, que fue solidada por el misterio de la cruz, no conoce tener defecto alguno.


Porro autem nec arca illa Veteris Testamenti beatae crucis credenda est caruisse thesauris. Crucis namque incomparabiles divitias occultabat, quia et cruci jam per cuncta figurarum suarum atque aenigmatum mysteria militabat. Ejus quippe ex tunc jam erat ministra, imago scilicet veritatis, et initium plenitudinis. Arca scilicet, sancta erat Ecclesia. Tria vero continebantur in arca, duae videlicet lapideae tabulae, quae profecto duorum Testamentorum innuunt perpetuam firmitatem, quas etiam crucis in se mysterium continere supra docuimus. Urna quoque aurea habens manna. Haec profecto puram atque sinceram carnem Redemptoris exprimit, quae procul dubio dulcedinem perpetuae divinitatis includit. Quae dulcedo tunc in palato nostrarum mentium sapuit, ex quo miles pendentis in cruce Domini latus aperuit (Joan. XIX); cum botrus videlicet expressus est, qui dum calcaretur, torcular calcavit solus. Tertio in arca fuit virga Aaron, quae post ariditatem floruit (Num. XVII). Quae nimirum quid aliud significat, nisi summi verique pontificis nostri illud salutare vexillum immortalis memoriae semper viriditate floridum, et exuberantium fructuum fertilitate fecundum. Crux enim semper viret in spe, floret in fide, fructificat in charitate. Et postquam a terreno cespite praecisa est, frondet, quia quisquis per amorem crucis a terrenis se desideriis in ipsa mentis radice [mentis radicem] praescidit, ad haereditatem immarcescibilem capessendam, et semper virentia aeternae vitae pascua convalescit.
Por lo demás, tampoco aquella arca del Antiguo Testamento ha de creerse que careció de los tesoros de la bienaventurada cruz. Pues ocultaba las incomparables riquezas de la cruz, porque ya militaba para la cruz por todos los misterios de sus figuras y enigmas. De ella ciertamente desde entonces ya era ministra, a saber, imagen de la verdad, y principio de la plenitud. El arca, a saber, era la santa Iglesia. Tres cosas en verdad se contenían en el arca, a saber, dos tablas de piedra, que ciertamente insinúan la perpetua firmeza de los dos Testamentos, las cuales también enseñamos arriba que contienen en sí el misterio de la cruz. También una urna de oro que tenía el maná. Esta ciertamente expresa la carne pura y sincera del Redentor, la cual sin duda alguna incluye la dulzura de la perpetua divinidad. Cuya dulzura supo entonces en el paladar de nuestras mentes, desde que el soldado abrió el costado del Señor que pendía en la cruz (Jn. XIX); cuando a saber se exprimió el racimo (*botrus*), el cual mientras era pisado, solo él pisó el lagar. En tercer lugar en el arca estuvo la vara de Aarón, que floreció tras la aridez (Núm. XVII). La cual ciertamente ¿qué otra cosa significa sino aquel estandarte saludable de nuestro sumo y verdadero pontífice, siempre florido por el verdor de la memoria inmortal, y fecundo por la fertilidad de exuberantes frutos? Pues la cruz siempre reverdece en la esperanza, florece en la fe, fructifica en la caridad. Y después que fue cortada del césped terreno, echa hojas, porque quienquiera que por el amor de la cruz se corta a sí mismo de los deseos terrenos en la misma raíz de la mente, se fortalece para alcanzar la herencia inmarcesible y los pastos siempre verdes de la vida eterna.


Verum quid amplius de laude beatae crucis edisseram, quandoquidem omnia illa sacrificia quae sub legalium caeremoniarum ritu offerri jubentur, ad hoc unum singulare verumque sacrificium quod in arca crucis oblatum est referantur? Per vitulum namque, qui de armento offerri praecipitur (Exod. XXIX), Redemptor noster, qui de patriarcharum descendit progenie, figuratur. Hic nimirum aratro crucis suae terram carnis nostrae perdomuit, et ex Spiritus sancti semine virtutum nos fruge ditavit. Hic vitulus sine macula non in tabernaculo, sed ante ostium ejus a filiis Aaron offerebatur (Exod. XXIX); quia et Dominus, qui sine peccato est (Isai. LIII), sub Anna et Caipha (Luc. III) extra portam est crucifixus. Ipse Agnus qui mundi peccata detersit (Joan. I). Ipse haedus, qui auctorem peccati diabolum, crucis gladio jugulavit. Ipse columba, in cujus nimirum specie Spiritus sanctus super eum ad Jordanis fluenta descendit (Matth. III). Ipse etiam turtur, quia perpetuae castitatis auctor existit, sicut sibi a sponsa dicitur: «Speciosae genae tuae sicut turturis (Cant. I).»
En verdad ¿qué más disertaré sobre la alabanza de la bienaventurada cruz, siendo así que todos aquellos sacrificios que se manda ofrecer bajo el rito de las ceremonias legales se refieren a este único y verdadero sacrificio que fue ofrecido en el ara de la cruz? Pues por el becerro (*vitulus*), que se manda ofrecer de la vacada (Éx. XXIX), nuestro Redentor, que descendió de la progenie de los patriarcas, es figurado. Este ciertamente con el arado de su cruz domó la tierra de nuestra carne, y del germen del Espíritu Santo nos enriqueció con el fruto de las virtudes. Este becerro sin mancha se ofrecía no en el tabernáculo, sino ante su puerta por los hijos de Aarón (Éx. XXIX); porque también el Señor, que no tiene pecado (Is. LIII), bajo Anás y Caifás (Lc. III) fue crucificado fuera de la puerta. Él mismo es el Cordero que borró los pecados del mundo (Jn. I). Él mismo es el cabrito, que degolló al autor del pecado, el diablo, con la espada de la cruz. Él mismo es la paloma, en cuya especie ciertamente el Espíritu Santo descendió sobre él en las corrientes del Jordán (Mt. III). Él mismo es también la tórtola, porque existe como autor de la perpetua castidad, como se le dice por la esposa: «Hermosas son tus mejillas como de tórtola (Cant. I)».


Eamdem porro vivificae crucis hostiam designabat et vitula illa rufa, quae, aetate quidem integra, sed jugi esse jubetur ignara (Num. XIX). Rufa nimirum vitula caro est Salvatoris, rosea scilicet sanguine passionis. Perfectae quidem aetatis Dominus ad passionem venit, sed ejus collum jugum peccati cujuslibet non attrivit. Qui vitulam offerunt immundi sunt, et qui Christum crucifigunt, unde mundus abluitur, ipsi damnabiliter inquinantur. Qui vero cinerem colligens, extra castra projicit, mundus est; quia quicunque crucis Dominicae passionisque mysterium per mundi latitudinem praedicant, a peccatorum se contagio per aedificationis fraternae ministerium purgant.
Por lo demás, aquella misma víctima de la cruz vivificante la designaba también aquella vaca roja, la cual se manda que sea de edad íntegra, pero ignorante del yugo (Núm. XIX). Ciertamente la vaca roja es la carne del Salvador, a saber, rosada por la sangre de la pasión. Ciertamente el Señor llegó a la pasión de edad perfecta, pero el yugo de cualquier pecado no desgastó su cuello. Los que ofrecen la vaca son inmundos, y los que crucifican a Cristo, por quien el mundo es lavado, ellos mismos se manchan de forma condenable. El que en verdad, recogiendo la ceniza, la arroja fuera del campamento, está limpio; porque quienesquiera que predican el misterio de la cruz y de la pasión del Señor por la latitud del mundo, se purgan del contagio de los pecados por el ministerio de la edificación fraterna.


Sed quibusdam fortasse displiceat quod nos ad laudem crucis tot sacri eloquii exempla congerimus, et velut instructam instrumenti veteris aciem huic regio vexillo prorsus intentam parere monstramus. Quibus certe quid aliud dicendum est, nisi quod Apostolus perhibet, dicens: «Verbum crucis pereuntibus quidem stultitia est; his autem qui salvi fiunt, id est nobis, virtus Dei est (I Cor. I).» Quidquid enim de crucis laude disserimus, in ejus non ambigitur redundare praeconium qui crucis illustravit propria morte vexillum.
Pero a algunos quizá les disguste que amontonemos tantos ejemplos de la sagrada elocuencia para la alabanza de la cruz, y que mostremos como formada la línea de batalla del Antiguo Testamento para obedecer, totalmente atenta a este estandarte regio. A los cuales ciertamente ¿qué otra cosa ha de decirse, sino lo que el Apóstol declara, diciendo: «La palabra de la cruz, para los que se pierden, ciertamente es estulticia; pero para los que se salvan, esto es, para nosotros, es virtud de Dios (I Cor. I)». Pues todo lo que disertamos sobre la alabanza de la cruz, no se duda que redunda en el elogio de aquel que ilustró el estandarte de la cruz con su propia muerte.


Per haec itaque, fratres mei, quae dicta sunt, liquido colligere possumus quia hoc coelestis victoriae signum, per quod mundus erat de captivitatis antiquae vinculis absolvendus, ab ipso mundi principio Patres adorant, Prophetae praenuntiant, omnesque sacrarum [sanctarum] Scripturarum paginae praefigurant. Quippe quod nos adoramus in munere, illi jam venerabantur in fide. Et quod apud illos erat quibusdam aenigmatibus figuratum, nos per Mediatoris gratiam jam videmus impletum, ut quod illi praesagiebantur per spiritum, nos jam per corporalem cernamus et amplectamur obtutum. O admiranda Conditoris nostri pia clementia! o praedicanda singularis nostri Redemptoris humilitas! Atrocissimae mortis subire dignatus est poenam, ut nos proveheret ad coronam. Turpissimum crucis elegit propria voluntate supplicium, ut nos de servitutis jugo sublimaret ad regnum. Maledici non respuit, ut nos de maledicto legis absolveret. Probrosam mortem pertulit, ut nos ab aeternae mortis opprobrio liberaret. Unde et Apostolus: «Christus, inquit, nos redemit de maledicto legis, factus pro nobis maledictum, quia scriptum est: Maledictus omnis, qui pendet in ligno; ut in gentibus benedictio Abrahae fieret in Christo Jesu, ut pollicitationem spiritus accipiamus per fidem (Gal. III).»
Por estas cosas pues, hermanos míos, que han sido dichas, podemos colegir claramente que este signo de la victoria celestial, por el cual el mundo había de ser absuelto de los vínculos de la antigua cautividad, lo adoran los Padres desde el principio mismo del mundo, lo prenuncian los Profetas, y todas las páginas de las sagradas Escrituras lo prefiguran. Ciertamente lo que nosotros adoramos en el don, ellos ya lo veneraban en la fe. Lo que entre ellos estaba figurado por ciertos enigmas, nosotros por la gracia del Mediador lo vemos ya cumplido, para que lo que ellos presagiaban por el espíritu, nosotros ya lo percibamos y abracemos por el sentido corporal. ¡Oh admirable piadosa clemencia de nuestro Fundador! ¡Oh predicable singular humildad de nuestro Redentor! Se dignó someterse a la pena de la muerte más atroz, para promovernos a la corona. Eligió por propia voluntad el suplicio más vergonzoso de la cruz, para sublimarnos del yugo de la servidumbre al reino. No rechazó ser maldecido, para absolvernos de la maldición de la ley. Padeció una muerte ignominiosa, para librarnos del oprobio de la muerte eterna. De donde también el Apóstol: «Cristo —dice— nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición, porque escrito está: Maldito todo el que pende en un madero; para que en las naciones la bendición de Abraham se hiciese en Cristo Jesús, para que recibamos la promesa del espíritu por la fe (Gál. III)».


Quia ergo, fratres mei, servitutis jugo soluti, benedictionem Abrahae in Christo jam sumus adepti, quid restat, nisi ut ea quae, gratia praeveniente, percepimus, etiam per vitae meritum Redemptoris nostri dona servemus, ne qui per baptismum in Christo renascimur, secundum veterem rursus hominem viventes, ad damnationis ejus sententiam revocemur? Nam et hodie in ecclesia illud David canimus: «Maledicti qui declinant a mandatis tuis (Psal. CXVIII).» Consideranda nempe sententia, quia non dicitur, maledicti qui non non renascuntur in sacramentis tuis, sed, qui declinant a mandatis tuis, quia videlicet non solum illi maledictionis nexibus sunt obnoxii, quos in Christo aqua baptismatis non regenerat, sed illi etiam quorum pravitas a rectitudine mandatorum Dei per vitiorum abrupta declinat. Quid ergo prodest quia de vinculis quis vetustae maledictionis absolvitur, si per vitam reprobam eisdem vinculis denuo retrudatur? Nam et Apostolus ait: «Qui non amat Dominum nostrum Jesum Christum, sit anathema, maranatha (I Cor. XVI). Ubi aeque notandum quia non dicit: Qui non renascitur in Dominum nostrum Jesum Christum sed qui non amat, ut etiam si baptismo probetur quis in Christo renatus, si non sit etiam ex conversatione commortuus, nequaquam sit a maledictionis omnino vinculis absolutus: «Si enim, juxta Apostolum, complantati sumus similitudini mortis ejus, simul et resurrectionis erimus (Rom. VI).» Et rursus: «Si compatimur, et conregnabimus; si commorimur, et convivemus (II Tim. II).» Sed quis ille est qui non amat Christum? Quis enim nostrum, si de Christi dilectione consulitur, non protinus constanter, imo promptissime se Christum diligere fateatur? Verum ille non amat Christum qui non amat crucem Christi. Et qui sunt qui Christi crucem non amant? Audi Paulum manifesta eos voce notantem: «Multi, inquit, ambulant, quos saepe dicebam vobis (nunc autem et flens dico) inimicos crucis Christi, quorum finis interitus, quorum Deus venter est: et gloria in confusione eorum, qui terrena sapiunt (Philip. III).» Loquatur et Jacobus: «Qui amicus, ait, est hujus saeculi, inimicus Dei constituitur (Jac. IV).»
Puesto que pues, hermanos míos, desatados del yugo de la servidumbre, hemos alcanzado ya la bendición de Abraham en Cristo, ¿qué resta sino que conservemos aquellos dones de nuestro Redentor que, por la gracia preveniente, percibimos, también por el mérito de la vida, para que quienes renacemos en Cristo por el bautismo, viviendo de nuevo según el hombre viejo, no seamos revocados a la sentencia de su condenación? Pues hoy también en la iglesia cantamos aquello de David: «Malditos los que se desvían de tus mandamientos (Sal. CXVIII)». Ciertamente ha de considerarse la sentencia, porque no se dice «malditos los que no renacen en tus sacramentos», sino «los que se desvían de tus mandamientos», porque a saber no solo son reos de los vínculos de la maldición aquellos a quienes el agua del bautismo no regenera en Cristo, sino aquellos también cuya depravación se desvía de la rectitud de los mandamientos de Dios por los abruptos de los vicios. ¿Qué pues aprovecha que alguien sea absuelto de los vínculos de la antigua maldición, si por una vida réproba es empujado de nuevo a los mismos vínculos? Pues también el Apóstol dice: «El que no ama a nuestro Señor Jesucristo, sea anatema, maranatha (I Cor. XVI)». Donde igualmente ha de notarse que no dice «el que no renace en nuestro Señor Jesucristo», sino «el que no ama», para que aunque alguien se pruebe por el bautismo haber renacido en Cristo, si no está también muerto con él por la conversación, de ningún modo esté absuelto totalmente de los vínculos de la maldición: «Pues si —según el Apóstol— hemos sido complantados en la semejanza de su muerte, lo seremos también en la de su resurrección (Rom. VI)». Y de nuevo: «Si padecemos con él, también reinaremos con él; si morimos con él, también viviremos con él (II Tim. II)». ¿Pero quién es aquel que no ama a Cristo? ¿Pues quién de nosotros, si se le consulta sobre el amor de Cristo, no confiesa al punto constantemente, más aún prontísimamente, que él ama a Cristo? Pero aquel no ama a Cristo que no ama la cruz de Cristo. ¿Y quiénes son los que no aman la cruz de Cristo? Oye a Pablo señalándolos con voz manifiesta: «Muchos —dice— andan, de quienes os decía a menudo (y ahora lo digo incluso llorando) que son enemigos de la cruz de Cristo, cuyo fin es la perdición, cuyo Dios es el vientre: y su gloria en su confusión, los que saborean las cosas terrenas (Flp. III)». Hable también Santiago: «El que —dice— es amigo de este siglo, es constituido enemigo de Dios (Sant. IV)».


Quisquis ergo desiderat ab omni vinculo maledictionis absolvi, et plenam novae gratiae benedictionem consequi, crucem diligat, ex qua videlicet omnis plenitudo benedictionis emanat. Per crucem se Dei mandatis astringat. Per crucem effrenis carnis incentiva cohibeat. Sicut enim consentiendo carni, sententiam maledictionis incurrimus, sic refrenando carnem, benedictionis gratiam promeretur. Ex torculari namque [nempe] crucis largissima benedictionis unda profluxit, quae maledictionis antiquae virus omne detersit. Inde nimirum stillicidia charismatum coelestium proruperunt, quae ariditatem humanarum mentium salubriter irrigant, omniumque virtutum felici fruge fecundant. Haec est enim nubes illa quae Eliae sub vestigio hominis in tempore siccitatis apparuit, et mox inundantis pluviae copia abundanter [subsequenter] erupit. Sic enim Scriptura commemorat: «Ecce, inquit, nubecula parva quasi vestigium hominis ascendebat de mari (III Reg. XVIII).» Quia enim non quasi homo, sed quasi vestigium hominis ascendisse dicitur, recte per hoc crux, quae membris est aptata Dominicis designatur. Et bene crux vestigium hominis dicitur, quia per eam Deus homo transitum fecit, cum ad Patrem rediit, sicut per Joannem dicitur: «Sciens Jesus quia venit ejus hora, ut transeat ex hoc mundo ad Patrem (Joan. XIII).» Pascha quippe transitus dicitur. Et hic transitus per crucem factus est, sicut dicit Apostolus - «Pascha nostrum immolatus est Christus (I Cor. V).» Sicut ergo per Virginem descendit ad nostra, sic per crucem est reversus ad propria. Quod congruenter expressit illud factum sub Eliseo miraculum. Nam cum juxta Jordanem ligna caederentur, repente securis cujusdam materiam succidentis in aquam cecidit. Tune propheta lignum in aquam misit, et mox ferrum natavit, atque ad manubrium rediit (IV Reg. VI). Quid est autem securis, nisi sapientia Dei operata per corpus? Quid ferrum, nisi divinitas? Quid lignum, nisi humanitas? Et recte corpus Christi lignum dicitur, quia a ligno pependit. Securis igitur juxta Jordanem arbores succidebat, quia Dei sapientia, juxta fluidum mortalitatis nostrae decursum, dignata est impios Judaeos suae praedicationis austeritate corripere, et velut infructuosas arbores a statu rigidae superbiae desecare. Unde et Joannes dicit: «Jam securis ad radicem arborum posita est. Omnis arbor quae non facit fructum bonum, excidetur, et in ignem mittetur (Matth. III; Luc. III).» Itaque dum ligna caeduntur, ferrum in aquam de manubrio cecidit, quia dum silvestres Judaeorum mentes Veritas corripit, divinitas carnem deserens ad inferni profunda descendit. Sed lignum in aquam mittitur, et ferrum redit, quia corpus Domini, quod in ligno pependerat, in sepulcro ponitur, deinde ex profundis inferi, spiritu redeunte, surrexit.
Quienquiera pues desea ser absuelto de todo vínculo de maldición, y alcanzar la plena bendición de la nueva gracia, ame la cruz, de la cual a saber emana toda plenitud de bendición. Por la cruz se ligue a los mandamientos de Dios. Por la cruz reprima los incentivos de la carne desenfrenada. Pues así como consintiendo a la carne, incurrimos en la sentencia de la maldición, así refrenando la carne, se desmerece la gracia de la bendición. Pues del lagar (*torculari*) de la cruz manó la larguísima onda de la bendición, que borró todo el veneno de la antigua maldición. De ahí ciertamente prorrumpieron las destilaciones de los carismas celestiales, que irrigan salubramente la aridez de las mentes humanas, y las fecundan con el feliz fruto de todas las virtudes. Esta es pues aquella nube que se le apareció a Elías bajo la huella de un hombre en el tiempo de la sequía, y pronto brotó abundantemente la copia de la lluvia inundante. Pues así recuerda la Escritura: «He aquí —dice— una nubecilla pequeña como la huella de un hombre subía del mar (III Rey. XVIII)». Porque pues se dice que subió no como un hombre, sino como la huella de un hombre, rectamente por esto se designa la cruz, que fue adaptada a los miembros del Señor. Y bien se dice que la cruz es la huella de un hombre, porque por ella el Dios hombre hizo el tránsito, cuando volvió al Padre, como se dice por Juan: «Sabiendo Jesús que venía su hora, para que pase de este mundo al Padre (Jn. XIII)». Pues la Pascua (*Pascha*) se dice tránsito (*transitus*). And este tránsito se hizo por la cruz, como dice el Apóstol: «Nuestra Pascua, Cristo, ha sido inmolado (I Cor. V)». Como pues descendió a lo nuestro por la Virgen, así volvió a lo propio por la cruz. Lo cual expresó congruentemente aquel milagro hecho bajo Eliseo. Pues cuando se cortaba leña junto al Jordán, de repente el hierro de cierto que cortaba la materia cayó al agua. Entonces el profeta arrojó un madero al agua, y pronto el hierro nadó, y volvió al mango (IV Rey. VI). ¿Qué es pues el hacha, sino la sabiduría de Dios operando por el cuerpo? ¿Qué el hierro, sino la divinidad? ¿Qué el madero, sino la humanidad? Y rectamente el cuerpo de Cristo se dice madero, porque pendió del madero. El hacha pues cortaba los árboles junto al Jordán, porque la sabiduría de Dios, junto al fluido decurso de nuestra mortalidad, se dignó corregir a los impíos judíos con la austeridad de su predicación, y talar como árboles infructuosos del estado de la rígida soberbia. De donde también dice Juan: «Ya el hacha está puesta a la raíz de los árboles. Todo árbol que no hace buen fruto, será cortado y arrojado al fuego (Mt. III; Lc. III)». Así pues mientras se corta la leña, el hierro cayó del mango al agua, porque mientras la Verdad corrige las mentes selváticas de los judíos, la divinidad abandonando la carne descendió a los profundos del infierno. Pero el madero es arrojado al agua, y el hierro vuelve, porque el cuerpo del Señor, que había pendido en el madero, es puesto en el sepulcro, y después de los profundos del infierno, volviendo el espíritu, resucitó.


Unde notandum est, fratres mei, et diligentissime perpendendum quia ipse Redemptor noster ante per crucem transiit, et sic humanitatem suam in paternae dexterae gloriam sublimavit. Exemplum quippe nobis exhihuit, ut unde caput praecessisse cognoscitur, per eamdem viam et membra subsequentia gradiantur. Praeferimus igitur crucem in fronte, sed eamdem crucem multo salubrius recondamus in corde. In utroque poste sanguinem percussor angelus videat (Exod. XII), ut exclusus evadat, non perempturus irrumpat. Nec sibi quispiam de solo signo crucis applaudat, si veritatem crucis in operibus non exhibeat. Crucem nempe illi in suis moribus signanter expresserat, qui dicebat: «Ego enim stigmata Jesu in corpore meo porto (Gal. VI).»
De donde ha de notarse, hermanos míos, y sopesarse diligentísimamente que nuestro mismo Redentor pasó primero por la cruz, y así sublimó su humanidad a la gloria de la diestra paterna. Nos mostró un ejemplo ciertamente, para que por donde se reconoce que la cabeza ha precedido, por la misma vía caminen también los miembros subsiguientes. Preferimos pues la cruz en la frente, pero guardemos la misma cruz mucho más salubramente en el corazón. Vea el ángel percutor la sangre en ambos postes (Éx. XII), para que excluido evada, no para perecer irrumpa. Ni nadie se aplauda a sí mismo por el solo signo de la cruz, si no muestra la verdad de la cruz en las obras. Ciertamente la cruz en sus costumbres la había expresado significativamente quien decía: «Pues yo llevo los estigmas (*stigmata*) de Jesús en mi cuerpo (Gál. VI)».


Mundantes igitur nosmetipsos, charissimi, ab omni inquinamento carnis et spiritus, accingamur adversantium vitiorum impetus frangere, carnalis illecebrae passionibus obviare, pie proximorum necessitatibus condescendere, illatas etiam contumelias, servata charitate, perferre. Sit mens nostra ab omni terrenae cupiditatis pondere libera, ut sancti desiderii librata pennis ima jam deserat, atque ad Auctorem suum rediens in ejus amore suaviter requiescat. Fasditio nobis sint cuncta quae cernimus. Ad illa vero quae credimus, continui laboris instantia festinemus. Haec profecto crux est, quam moribus et actibus nostris debemus imprimere. Haec est, quam jubemur quotidie post Dominum bajulare. Qui hanc portat, passioni Redemptoris sui vere communicat. Hoc signum oves ab haedis in extremo examine segregat (Matth. XXV). Et judex, qui reprobos nescit, hunc in suis characterem recognoscit. Quibus autem impressum propriae mortis stigma considerat; mox ad aeternae vitae praemia gratus remunerator invitat: «Venite, inquiens, benedicti Patris mei, percipite regnum (Ibid.);» cum quo ipse vivit et regnat per omnia saecula saeculorum. Amen.
Limpiándonos pues a nosotros mismos, carísimos, de toda mancha de la carne y del espíritu, ciñámonos para quebrantar los ímpetus de los vicios adversos, para salir al encuentro de las pasiones de la seducción carnal, para condescender piadosamente a las necesidades de los prójimos, y para sobrellevar incluso las contumelias inferidas, conservada la caridad. Esté nuestra mente libre de todo peso de cupidez terrena, para que equilibrada por las alas del santo deseo abandone ya lo más bajo, y volviendo a su Autor descanse suavemente en su amor. Séannos fastidio todas las cosas que vemos. Hacia aquellas en verdad que creemos, apresurémonos con la instancia de un continuo trabajo. Esta ciertamente es la cruz que debemos imprimir en nuestras costumbres y actos. Esta es la que se nos manda llevar diariamente en pos del Señor. Quien lleva esta, comunica verdaderamente en la pasión de su Redentor. Este signo segrega las ovejas de los cabritos en el examen final (Mt. XXV). Y el juez, que desconoce a los réprobos, reconoce este carácter en los suyos. A quienes sin embargo considera impreso el estigma de su propia muerte, al punto como remunerador grato los invita a los premios de la vida eterna: «Venid —diciendo—, benditos de mi Padre, recibid el reino (Ibíd.)»; con el cual él mismo vive y reina por todos los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XIX. SOBRE SAN ANTIMO MÁRTIR. (11 DE MAYO)

SERMO XIX. DE SANCTO ANTHIMO MARTYRE. (XI MAII.)

Cum beati Anthimi, fratres charissimi, triumphalia gesta recolimus, triumphantis in eo Christi victorias celebramus. Ille siquidem in eo pugnabat, ille superabat, qui et fidei constantiam praebebat animo, ne suppliciis cederet, et verba vitae labiis suggerebat, ut infideles et perditos ab errore veteris perfidiae revocaret. «Non enim, inquit, vos estis qui loquimini, sed spiritus Patris vestri, qui loquitur in vobis (Matth. X).» Stringebatur corpus loris nexuum, sed verbum Dei non erat alligatum (II Tim. II). Horrebat tenebris carcer angustus, sed mens atria supernae claritatis inhabitans, beato lumine fruebatur: dicens cum Paulo: «Qui nos resuscitavit, et consedere fecit secum in coelestibus (Ephes. II).» Livebant membra plagis verberum, sed aiebat: «Licet is, qui foris est, noster homo corrumpatur; sed is, qui intus est, renovatur de die in diem (II Cor. IV).»
Cuando recordamos las gestas triunfales del bienaventurado Antimo, hermanos carísimos, celebramos las victorias de Cristo triunfando en él. Pues él luchaba en él, él vencía, el cual tanto proporcionaba constancia de fe al ánimo, para que no cediera a los suplicios, como sugería palabras de vida a los labios, para que revocara a los infieles y perdidos del error de su antigua perfidia. «Pues no sois vosotros —dice— los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre, el que habla en vosotros (Mt. X)». Se apretaba el cuerpo con las correas de las ataduras, pero la palabra de Dios no estaba ligada (II Tim. II). Horrorizaba por sus tinieblas la cárcel estrecha, pero la mente, habitando los atrios de la claridad superna, disfrutaba de la luz bienaventurada: diciendo con Pablo: «El cual nos resucitó, y nos hizo sentar con él en los cielos (Ef. II)». Lívidos estaban los miembros por las plagas de los azotes, pero decía: «Aunque nuestro hombre exterior se corrompa, el interior se renueva de día en día (II Cor. IV)».


Cum talibus armatis noster Jesus ascendit in praelium, defuncto Moyse et Jordane transmisso, cessante scilicet veteris legis observantia et percepto baptismatis sacramento. «Lex enim et prophetae usque ad Joannem (Luc. XVI);» ut videlicet illic legi Veteris Testamenti finis occurreret, unde novae gratiae lavacrum profluendi ad salutem hominum originem inveniret. Jesus itaque ille Israelitica plebs dux, nostrum verum Jesum humani generis Salvatorem et vocabulo praefiguravit et facto. Mittitur ille ad perdendas gentium nationes; venit hic ad debellandas aereas potestates. Mittit ille Jericho duos exploratores (Jos. II), dirigit iste in hunc mundum sub ejusdem numeri sacramento suos praedicatores. «Misit, enim, testante Evangelista, binos ante faciem suam in omnem civitatem et locum quo erat ipse venturus (Luc. X).» Mittebantur illi, ut locorum situs sollicita curiositate perquirerent; missi sunt isti, ut venienti Jesu viam fidei in humanis cordibus praepararent. Illi in Rahab meretricis hospitio suscipiuntur (Jos. II); isti apud Ecclesiam gentium, quae cum idolis fornicata fuerat, requiescunt. Porro Rahab coccineum funiculum, sanguinei videlicet coloris, in fenestra propriae domus appendit; et sancta Ecclesia in fenestra suae domus quodammodo ruborem sanguinis ponit, dum et passionem Christi publice confitetur in voce, et signum crucis palam portat in fronte. Unde bene sponsus ad sponsam dicit in Canticis: «Sicut vitta coccinea labia tua, et eloquium tuum dulce (Cant. IV).» Quid enim labia sponsae, nisi doctores intelliguntur Ecclesiae. Coccus autem sanguinis habet ruborem, vel ignis speciem, quod significat charitatem. Labia ergo Ecclesiae, hoc est, praedicatores sancti, coccineae vittae sunt similes, quia mortem Christi praedicant, eumque pro charitate generis humani crucis subiisse patibulum constanter affirmant. Et bene per vittam coccineam praedicatorum ordo signatur. Vitta siquidem capillos ligat, in unumque constringit, et sancti doctores in unitatem fidei praedicatione sua fidelium colligunt multitudinem atque in unum redigunt sub mutuae charitatis compage decorem. Postremo quisquis extra domum illam inventus est, gladios non vitavit; quicunque etiam ab Ecclesiae limite, qui fides est, exterior fuerit, periculum procul dubio mortis incurrit.
Con tales armados nuestro Jesús subió al combate, muerto Moisés y atravesado el Jordán, cesando es decir la observancia de la ley antigua y percibido el sacramento del bautismo. «Pues la ley y los profetas hasta Juan (Lc. XVI)»; para que a saber allí ocurriera el fin de la ley del Antiguo Testamento, de donde el lavacro de la nueva gracia encontrara el origen de su fluir para la salvación de los hombres. Aquel Jesús [Josué] pues, guía de la plebe israelita, prefiguró a nuestro verdadero Jesús, Salvador del género humano, tanto en el vocablo como en el hecho. Aquel es enviado para perder a las naciones de los gentiles; este vino para debelar a las potestades aéreas. Aquel envía a Jericó dos exploradores (Jos. II), este dirige a este mundo bajo el sacramento del mismo número a sus predicadores. «Pues envió —atestiguando el evangelista— a dos antes de su faz a toda ciudad y lugar a donde él había de venir (Lc. X)». Aquellos eran enviados para que inquirieran los sitios de los lugares con solicita curiosidad; estos han sido enviados para que prepararan al Jesús que viene la vía de la fe en los corazones humanos. Aquellos son recibidos en el hospicio de Rajab la meretriz (Jos. II); estos descansan en la Iglesia de las naciones, que había fornicado con los ídolos. Por lo demás Rajab colgó un cordón de escarlata, a saber, de color sanguíneo, en la ventana de su propia casa; y la santa Iglesia pone en cierto modo el rubor de la sangre en la ventana de su casa, mientras tanto confiesa públicamente la pasión de Cristo con la voz, como porta abiertamente el signo de la cruz en la frente. De donde bien dice el esposo a la esposa en los Cánticos: «Como una cinta de escarlata tus labios, y tu hablar dulce (Cant. IV)». ¿Pues qué se entiende por los labios de la esposa, sino los doctores de la Iglesia? La escarlata sin embargo tiene el rubor de la sangre, o la apariencia del fuego, lo cual significa la caridad. Los labios de la Iglesia pues, esto es, los predicadores santos, son semejantes a la cinta de escarlata, porque predican la muerte de Cristo, y afirman constantemente que él por la caridad del género humano sufrió el patíbulo de la cruz. Y bien se significa por la cinta de escarlata el orden de los predicadores. La cinta ciertamente liga los cabellos, y los constriñe en uno, y los santos doctores con su predicación reúnen la multitud de los fieles en la unidad de la fe y los reducen a una sola hermosura bajo el vínculo de la mutua caridad. Finalmente, quienquiera que fue encontrado fuera de aquella casa, no evitó las espadas; quienquiera también que estuviere fuera del límite de la Iglesia, que es la fe, sin duda alguna incurre en peligro de muerte.


Extra hanc domum sacrilegus ille Ceremon repertus est, qui acceptis ab imperiali tyrannide codicillis, dum contra Christianos vesana rabie fureret, eorumque necem cruentis dentibus esuriret, a daemonio repente correptus de vehiculo corruit, diuque vexatus, dum sanctos invocaret, quos ipse crudeliter laniaverat, exspiravit. Ad hanc domum Pinianus confugium fecit, qui mox ut per B. Anthimum verbum salutis audivit, credens in Christum, omnem molestiam desperati languoris quem patiebatur, evasit. Et bene factus transfuga, dum victoris Jesu castris applicuit, peregrinus in domesticum transiit, in Israeliticam haereditatem alienigena subintravit. In ore [opere] quippe beati martyris Anthimi, tanquam ex fenestra domus coccineus quodammodo funiculus dependebat, quia trophaeum crucis Christi omnibus innotescere [notum facere] non cessabat. Nec mirum videatur quia B. Anthimum et superius cum duce Jesu armatum venisse descripsimus, et nunc domus Rahab figuram tenere perhibemus. Quia, quod perspicuum est, et praedicatores et auditores, oves simul et arietes, intra unum congregantur ovile, sicut unum noscuntur habere Pastorem.
Fuera de esta casa fue encontrado aquel sacrílego Ceremón, quien recibidos los codicilos de la tiranía imperial, mientras enfurecía contra los cristianos con rabia insana, y hambreaba la muerte de ellos con dientes cruentos, arrebatado de repente por un demonio cayó del vehículo, y largamente vejado, mientras invocaba a los santos que él mismo había despedazado cruelmente, expiró. A esta casa se refugió Piniano, quien tan pronto como oyó por el bienaventurado Antimo la palabra de la salvación, creyendo en Cristo, escapó de toda la molestia de la desesperada languidez que padecía. Y bien hecho tránsfuga (*transfuga*), mientras se aplicó a los campamentos del Jesús victorioso, pasó de peregrino a doméstico, y como alienígena subentró en la herencia israelita. Pues en la boca [obra] del bienaventurado mártir Antimo, como desde la ventana de la casa pendía en cierto modo un cordón de escarlata, porque no cesaba de dar a conocer a todos el trofeo de la cruz de Cristo. Ni parezca maravilla que hayamos descrito al bienaventurado Antimo arriba como habiendo venido armado con el guía Jesús, y ahora declaremos que tiene la figura de la casa de Rajab. Porque, lo que es perspicuo, tanto los predicadores como los oyentes, ovejas y carneros a la vez, se congregan dentro de un solo redil, así como se sabe que tienen un solo Pastor.


Praeterea B. Anthimus, cujus jam per multa certamina testabatur terra victorias, ut et in alio elemento nobilis ejus palma claresceret, in Tiberini gurgitis fluenta demersus est. Et ut artifex carnificum rabies nihil omitteret [dimitteret] intentatum, saxea corda gestantes, pondus alligant saxi, minus fidentes corporeae gravitati. Sed frustra lapidea moles aggravat quem penna meritorum levat. Aliena perversitas inaniter deprimit quem altipetax [sublimia petens] sanctitatis propriae virtus extollit. Felix ille vinctus, qui, dum humano solatio destituitur, ne pusillanimis fiat, angelitus visitatur. Felix, inquam, naufragus, qui, ut de voragine pelagi ad stationem littoris reportetur, non terreni remigis officio fruitur, sed coelestis nuntii vehiculo bajulatur. Angelus enim Domini veniens, ut in ipsa passionis ejus narratur historia, et vinculorum nexum solvit, et beatum martyrem ad oratorii sui [orationis suae] cellulam revocavit.
Además el bienaventurado Antimo, de cuyas victorias ya la tierra testificaba por muchos combates, para que también en otro elemento su noble palma resplandeciera, fue sumergido en las corrientes del río Tíber. Y para que la rabia artífice de los verdugos nada dejara sin intentar, gestando corazones pétreos, le atan el peso de una piedra, confiando menos en la gravedad corporal. Pero en vano la mole de piedra agrava a quien la pluma de los méritos eleva. La ajena perversidad inútilmente deprime a quien la virtud de su propia santidad, que busca lo sublime (*altipetax*), ensalza. Feliz aquel atado que, mientras es destituido del consuelo humano, para que no se vuelva pusilánime, es visitado por un ángel. Feliz, digo, el náufrago que, para ser devuelto de la vorágine del piélago a la estación de la playa, no disfruta del oficio de un remero terreno, sino que es portado por el vehículo de un mensajero celestial. Pues el ángel del Señor viniendo, como se narra en la misma historia de su pasión, tanto soltó el vínculo de las cadenas, como revocó al bienaventurado mártir a la celda de su oratorio.


Imitemur hunc egregium virum, dilectissimi, sancte vivendo, carnis incentiva frenando, mundi gloriam contemnendo. Beati nos martyres in operatione praecedant, ut sancti angeli nobis in tribulatione succurrant. Delicatus siquidem miles est, qui ante vult triumphare quam arma conserere, prius triturare quam rura proscindere.
Imitemos a este egregio varón, amadísimos, viviendo santamente, frenando los incentivos de la carne, despreciando la gloria del mundo. Los bienaventurados mártires nos precedan en la operación, para que los santos ángeles nos socorren en la tribulación. Ciertamente es un soldado delicado el que quiere triunfar antes que entablar el combate, trillar antes que labrar los campos.


Considerato nempe ordine Scripturarum rite perpenditur nostrarum series actionum. Prius enim lex, deinde judicium, postremo subsequitur historia regum. Nunc sane nos expedit indicta nobis divinae legis mandata servare, postea compellimur ante tribunal tremendi Judicis rationem de nostris operibus reddere, postremo dabitur in illa supernae claritatis gloria sine fine regnare. Teneat ergo ordinem, qui vitare vult Babylonem. Ille nimirum vitae suae ordinem vivendo confundit, qui ante vult ridere quam fleat: Cum Salomon dicat: «Tempus flendi, et tempus ridendi (Eccle. III).» Ille etiam recti ordinis lineam deserit, qui creatis rebus Creatorem omnium in amore postponit. Sicut perverso homini divina voce dicitur: «Posuisti me post corpus tuum (III Reg. XIV).» Deum quippe post corpus suum ponit qui magis studet utilitati vel voluptati carnis suae consulere, quam Dei praecepta servare. Hinc est quod Sponsa dicit in Canticis: «Introduxit me rex in cellam vinariam, ordinavit in me charitatem (Cant. II).» Non ait: dedit, quam non reperit; sed ordinavit, quam inordinatam invenit. Nonnulli namque in principali cordis sui loco habent uxores, filios, praedia, vel honores; in secundo autem quodammodo Deum ponunt, dum eum minus diligunt. Ii nimirum videntur quidem habere charitatem, sed inordinatam; nec illum servant ordinem charitatis, quem Veritas ipsa disposuit, cum dicit: «Diligere Deum ex toto corde, hoc esse maximum primumque mandatum; secundum autem simile esse huic, ut diligat proximum (Matth. XXII).» Non ergo se jactet quis habere charitatem, si ordinata non est, sicut nec etiam fidem, si sine operibus ac per hoc otiosa est (Jac. II).
Considerada ciertamente según el orden de las Escrituras, se pondera rectamente la serie de nuestras acciones. Pues primero la ley, luego el juicio, y finalmente sigue la historia de los reyes. Ahora verdaderamente nos conviene guardar los mandatos de la ley divina que se nos han prescrito; después nos vemos compelidos a dar razón de nuestras obras ante el tribunal del terrible Juez; finalmente se nos dará reinar sin fin en aquella gloria de la claridad suprema. Mantenga, pues, el orden quien quiera evitar a Babilonia. Sin duda confunde el orden de su vida al vivir quien quiere reír antes de llorar, diciendo Salomón: «Tiempo de llorar, y tiempo de reír (Ecl. 3)». También deserta de la línea del recto orden quien pospone al Creador de todas las cosas en el amor a las cosas creadas. Como se dice al hombre perverso por la voz divina: «Me pusiste detrás de tu cuerpo (III Rey. 14)». Pues pone a Dios detrás de su cuerpo quien más estudia consultar la utilidad o el placer de su carne que guardar los preceptos de Dios. De aquí es que la Esposa dice en los Cánticos: «Me introdujo el rey en la bodega, ordenó en mí la caridad (Cant. 2)». No dice: dio, la cual no encontró; sino que ordenó, la cual encontró desordenada. Pues algunos tienen en el lugar principal de su corazón esposas, hijos, predios u honores; pero en segundo lugar ponen en cierto modo a Dios, mientras lo aman menos. Estos ciertamente parecen tener caridad, pero desordenada; ni guardan aquel orden de la caridad que la misma Verdad dispuso cuando dice: «Amar a Dios con todo el corazón, que este es el máximo y primer mandamiento; y el segundo es semejante a este, que ame al prójimo (Mt. 22)». Por tanto, no se jacte nadie de tener caridad si no está ordenada, así como tampoco fe, si es sin obras y por esto ociosa (St. 2).


Legitur enim quia Salomoni fuerunt uxores quasi reginae septingentae et concubinae trecentae (III Reg. XI). Quid autem mihi cum Gynaeceo Salomonis? Sed excussa palea verborum invenitur in medulla mysterium. Quid enim per septingentas, quae uxores simul et reginae memorantur, nisi illae intelliguntur animae, quae et septiformis habent gratiae Spiritum, et super resultantium vitiorum motus quasi regalem obtinent principatum? Quid autem per trecentas easdemque concubinas, nisi illae animae figurantur, quae per solam sanctae Trinitatis fidem, thalamum quidem regis ingressae sunt, sed castae conversationis et quodammodo matronalis pudicitiae munditiam non habentes, dotales uxorum tabulas non merentur? Hae nimirum et Salomoni per carnale commercium junctae sunt; quia Salvatoris nostri veri pacifici sacramenta percipiunt, et tamen per degenerem lenocinantis vitae torporem, nec habentes uni viro pudoris affectum, ad nuptialis foederis dotalitium non assurgunt. Enimvero illae animae uxorio ac regali nomine dignae sunt, quae in solo coelestis Sponsi desiderio requiescunt, quae infoederabiliter contra malignorum spirituum tentamenta confligunt. Sicut de eodem Salomone Scriptura testatur: «Quia alienigenas quosque tributarios fecit; de filiis autem Israel non constituit rex servire quemquam, sed erant viri bellatores, et ministri ejus, et principes, et duces, et praefecti curruum et equorum (III Reg. IX).» Ubi patenter ostenditur quae inter concubinas distantia sit et reginas. Quid differat inter eos qui servi peccati durae exactionis tributa persolvunt, et eos qui per sedata bella certaminum principatuum infulas sortiuntur. Inter hos sane principes, et coelestis militiae bellatores, B. Anthimus insignis enituit, qui et cruentis impiorum manibus in persecutione non cessit, et in pace positus, insurgentium portenta vitiorum spiritali virtutum mucrone truncavit. Carnis suae membra tormentis exposuit, interioris hominis viscera illaesa servavit. Caput non timuit ferienti gladio subdere, ut Christo capiti mereretur inseparabiliter adhaerere. Erat enim in eo fides, non quae mortua esset in semetipsa, sed quae per dilectionem operabatur. Quorumdam plane fides est vana, flaccida, praetendens quidem in superficie similitudinem, non autem habens intrinsecus veritatem.
Se lee en efecto que Salomón tuvo esposas como reinas, setecientas, y trescientas concubinas (III Rey. 11). ¿Pero qué tengo yo que ver con el Gineceo de Salomón? Pero sacudida la paja de las palabras se encuentra en la médula el misterio. ¿Pues qué por las setecientas, que son mencionadas a la vez esposas y reinas, sino que se entienden aquellas almas que tienen tanto el Espíritu de la gracia septiforme, como obtienen sobre los movimientos de los vicios resultantes como un principado real? ¿Y qué por las trescientas mismas concubinas, sino que se figuran aquellas almas que, por la sola fe de la santa Trinidad, han entrado ciertamente en el tálamo del rey, pero no teniendo la limpieza de la conducta casta y de una suerte de pudicicia matronal, no merecen las tablas dotales de las esposas? Estas ciertamente se unieron a Salomón por el comercio carnal; porque perciben los sacramentos de nuestro Salvador verdadero pacífico, y sin embargo, por el degenerado torpor de una vida de lenocinio, no teniendo el afecto del pudor hacia un solo varón, no se elevan al dotalicio del pacto nupcial. En verdad aquellas almas son dignas del nombre uxorio y real, las cuales descansan en el solo deseo del Esposo celestial, las cuales luchan inconfederablemente contra las tentaciones de los espíritus malignos. Como de aquel mismo Salomón testifica la Escritura: «Porque hizo tributarios a todos los extranjeros; pero de los hijos de Israel no constituyó el rey que sirviera ninguno, sino que eran varones guerreros, y sus ministros, y príncipes, y duques, y prefectos de los carros y de los caballos (III Rey. 9)». Donde patentemente se muestra qué distancia hay entre las concubinas y las reinas. Qué difiere entre los que como siervos del pecado pagan los tributos de la dura exacción, y los que por las guerras sosegadas de los combates sortean las ínfulas de los principados. Entre estos príncipes ciertamente, y guerreros de la milicia celestial, el bienaventurado Antimo brilló insigne, quien ni cedió a las cruentas manos de los impíos en la persecución, y puesto en paz, truncó los portentos de los vicios insurgentes con el mucrón espiritual de las virtudes. Expuso los miembros de su carne a los tormentos, guardó ilesas las vísceras del hombre interior. No temió someter la cabeza al gladiador que hería, para que mereciera adherirse inseparablemente a Cristo cabeza. Pues había en él fe, no la que estuviera muerta en sí misma, sino la que obraba por la dilección. De algunos la fe es ciertamente vana, flaccida, pretendiendo ciertamente en la superficie la semejanza, pero no teniendo intrínsecamente la verdad.


Horum porro tenuere figuram qui olim de populo Ephraim venientes ad vada Jordanis, dum nescirent exprimere sebboleth (Judic. XII), sed jebboleth [scibbolet. sibbolet] potius tanquam peregrina lingua proferrent, Galaaditarum gladiis caesi sunt. Quid enim per Jordanem, in quo Salvator noster baptizari dignatus est, nisi baptismus? Quid vero per sebboleth, quae interpretatur spica, nisi fides est intelligenda? Sicut enim spica victum praebet hominibus, ita et de fide dicitur; «quia justus ex fide vivit (Hab. II; Rom. I).» Et sicut spica multa in suis aristis grana recondit, ita et symbolum nostrae confessionis plurima in se fidei semina colligit. Venientes itaque ad Jordanem Ephrataei consuluntur a Galaaditis quomodo spicam exprimant; venientes etiam ad baptismi lavacrum catechumeni inquiruntur a sacerdotibus qualiter credant. Et quoniam Galaad interpretatur acervus testimonii, recte per Galaaditas sacerdotes Ecclesiae intelliguntur, qui praedicationibus suis opera divina testantur. Per Ephraim vero, qui fecunditatem sonat, illi designantur qui idcirco ad fidei perveniunt spicam ut proventum fecunditatis per boni operis segetem proferant. Sicut ergo ii qui ad Jordanem veniunt, spicam quidem intelligunt, sed quia exprimere nesciunt, moriuntur; ita et qui fontem baptismatis expetunt, a vita funditus decidunt, nisi fidem ipsam, quam edocti sunt credere, studuerint etiam bonorum operum enuntiatione proferre. Ita nimirum alterum pendet ex altero, ut semen fidei exsurgere debeat in spicam operationis. Quod et Salvator noster evidenter ostendit. Nam cum praeciperet discipulis, dicens: «Ite, docete omnes gentes, baptizantes eos in nomine Patris, et Filii, et Spiritus sancti, protinus addidit: Docentes eos servare omnia quaecunque mandavi vobis (Matth. XXVIII).» Ac si aperte dicat: Semen fidei in cordibus hominum serite, et mox mandatorum germinantium spicam qualiter operationis lingua exprimere debeant, edocete, ne soloecismum faciant in spica operis, qui se de monte Ephraim, hoc est, de celsitudine esse testantur ecclesiasticae fecunditatis.
Además, mantuvieron la figura de aquellos que antiguamente, viniendo del pueblo de Efraín a los vados del Jordán, como no supieran expresar *shibboleth* (Juec. 12), sino que proferían antes *sibboleth* como con lengua extranjera, fueron pasados por las espadas de los galaaditas. ¿Pues qué se entiende por el Jordán, en el cual nuestro Salvador se dignó ser bautizado, sino el bautismo? ¿Y qué por *shibboleth*, que se interpreta como espiga (*spica*), sino que debe entenderse la fe? Pues así como la espiga ofrece alimento a los hombres, así también se dice de la fe: «que el justo vive de la fe (Hab. 2; Rom. 1)». Y así como la espiga esconde muchos granos en sus aristas, así también el símbolo de nuestra confesión recoge en sí muchísimas semillas de la fe. Así pues, los efrateos que vienen al Jordán son consultados por los galaaditas sobre cómo expresan la espiga; también los catecúmenos que vienen al lavacro del bautismo son interrogados por los sacerdotes sobre cómo creen. Y puesto que Galaad se interpreta como «acervo del testimonio», rectamente por los galaaditas se entienden los sacerdotes de la Iglesia, que con sus predicaciones testifican las obras divinas. Por Efraín en verdad, que suena a «fecundidad», se designan aquellos que por eso llegan a la espiga de la fe para que profieran el fruto de la fecundidad por la mies de la buena obra. Por tanto, así como aquellos que vienen al Jordán entienden ciertamente la espiga, pero porque no saben expresarla, mueren; así también los que buscan la fuente del bautismo caen fundadamente de la vida, a menos que procuren proferir esa misma fe que se les enseñó a creer, también por la enunciación de las buenas obras. Así ciertamente lo uno depende de lo otro, de modo que la semilla de la fe debe surgir en espiga de operación. Lo cual también nuestro Salvador mostró evidentemente. Pues cuando mandó a los discípulos diciendo: «Id, enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo», añadió prontamente: «Enseñándoles a guardar todas las cosas que os he mandado (Mt. 28)». Como si dijera abiertamente: Sembrad la semilla de la fe en los corazones de los hombres, y pronto enseñad cómo deben expresar con la lengua de la operación la espiga de los mandamientos germinantes, para que no cometan solecismo en la espiga de la obra quienes testifican que son del monte Efraín, esto es, de la celsitud de la fecundidad eclesiástica.


Quapropter, dilectissimi, caveamus ne fides nostra superducto nos solius professionis colore decipiat, et tanquam inanis spica, vacantibus culmis, absque dilectionis medulla follescat. Imitemur fidem martyrum, per quam, vincentes regna terrarum, adepti sunt praemia promissa coelorum (Hebr. XI), Sit ergo fides nostra solida, sit vera, sit robusta, ut nunc eundo per fidem, perveniamus ad speciem, videndo per aenigmatis speculum (I Cor. XIII), quandoque perducamur ad ipsius summae veritatis obtutum, ubi nunc beatus martyr Anthimus, deposita sarcina corruptibilis carnis, stolam adeptus est angelicae claritatis. Ecce enim inter ignitos supernae Hierusalem lapides emicat: ecce inter purpuratas martyrum legiones victor et coronatus exsultat. Consummato quippe gloriosi certaminis cursu, eumdem ipsum in praemio beatae renumerationis accepit qui factus est et pretium cum redemit, Jesum Christum Dominum nostrum, qui cum Deo Patre et Spiritu sancto vivit et regnat per omnia saecula saeculorum. Amen.
Por lo cual, amadísimos, guardémonos de que nuestra fe nos engañe con el color de la sola profesión superpuesto, y como espiga vana, con tallos vacantes, se marchite sin la médula de la caridad. Imitemos la fe de los mártires, por la cual, venciendo los reinos de las tierras, alcanzaron los premios prometidos de los cielos (Heb. 11). Sea, pues, nuestra fe sólida, sea verdadera, sea robusta, para que ahora yendo por la fe, lleguemos a la especie, viendo por el espejo del enigma (1 Cor. 13), y alguna vez seamos conducidos al aspecto de la misma suma verdad, donde ahora el bienaventurado mártir Antimo, depuesta la carga de la carne corruptible, ha alcanzado la estola de la claridad angélica. Pues he aquí que entre las piedras ígneas de la Jerusalén suprema brilla: he aquí que entre las legiones purpúreas de los mártires exulta vencedor y coronado. Consumado en efecto el curso del glorioso certamen, recibió en el premio de la bienaventurada remuneración a ese mismo que fue hecho también precio cuando lo redimió, Jesucristo nuestro Señor, que con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y reina por todos los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XX. DE SAN BONIFACIO MÁRTIR (14 DE MAYO).

SERMO XX. DE SANCTO BONIFACIO MARTYRE (XIV MAII).

Beati Bonifacii gloriosa festivitas, fratres mei, dum cunctis Christi fidelibus commune fit gaudium, specialiter tamen peccatoribus ad promerendam veniam certae spei tribuit incrementum. Nam cum vitae ejus ac beatae consummationis gesta percurrimus, quid aliud invenimus quam quia stipula tartari, cedrus facta est paradisi? Atque, ut ita fatear, torris inferni factus est splendidum sidus coeli. De lupanari siquidem prodiit praeliaturus ad stadium, de stadio suspenditur ad tormentum, de tormento ducitur ad gladium, de gladio sublevatur victor et coronatus ad coelum. Per gradus nempe peccator iste ad vitam rediit, quia et per quosdam gradus is qui sine peccato est (I Petr. II), ad nostrae mortalitatis ima descendit. Hinc est quod ex persona sanctae Ecclesiae per Salomonem dicitur: «Ecce iste venit saliens in montibus, et transiliens colles (Cant. II).» Salvator etenim noster quasi quosdam saltus exhibuit, cum ad redimendum genus humanum venit. De coelo quippe venit in uterum Virginis, de utero venit in praesepe, de praesepe transit ad circumcisionem, de circumcisione ad templum, de templo ad baptismum, de baptismo ad crucem, de cruce ad mortem, de morte ad sepulcrum, postremo etiam descendit in infernum, ut inde sanctos suos erueret, quos ad coelestem gloriam calcato mortis imperio revocaret. Plane, ut nos post se currere faceret, istos pro nobis gradus manifestata per carnem Veritas ad nos descendendo disposuit, et quodammodo cujusdam mystici horologii sol justitiae Christus haec ad nos se inclinando momenta distinxit. Qui nimirum exsultavit ut gigas ad currendam viam (Psal. XVIII), ut nos ei ex corde diceremus: «Trahe me post te, curremus in odorem uguentorum tuorum (Cant. I).»
La gloriosa festividad del bienaventurado Bonifacio, hermanos míos, al tiempo que se hace gozo común para todos los fieles de Cristo, otorga sin embargo especialmente a los pecadores un incremento de esperanza cierta para merecer el perdón. Pues cuando recorremos las gestas de su vida y de su bienaventurada consumación, ¿qué otra cosa encontramos sino que la estopa del tártaro (*tartari*) se convirtió en cedro del paraíso? Y, si así puedo confesarlo, el tizón del infierno se convirtió en espléndida estrella del cielo. De un lupanar (*lupanari*) en efecto salió para luchar en el estadio; del estadio es suspendido para el tormento; del tormento es llevado a la espada; de la espada es elevado vencedor y coronado al cielo. Ciertamente por grados este pecador volvió a la vida, porque también por ciertos grados Aquel que está sin pecado (1 Pe. 2) descendió a lo profundo de nuestra mortalidad. De aquí es que por la persona de la santa Iglesia se dice a través de Salomón: «He aquí que él viene saltando en los montes, y saltando sobre los collados (Cant. 2)». Pues nuestro Salvador exhibió como ciertos saltos cuando vino a redimir al género humano. Pues del cielo vino al útero de la Virgen, del útero vino al pesebre, del pesebre pasa a la circuncisión, de la circuncisión al templo, del templo al bautismo, del bautismo a la cruz, de la cruz a la muerte, de la muerte al sepulcro, finalmente también descendió al infierno para rescatar de allí a sus santos, a quienes revocara a la gloria celestial una vez hollado el imperio de la muerte. Claramente, para hacernos correr tras él, la Verdad manifestada por la carne dispuso estos grados para nosotros descendiendo hacia nosotros, y Cristo, Sol de justicia, distinguió estos momentos inclinándose hacia nosotros, como de un cierto reloj místico. El cual ciertamente exultó como gigante para correr la vía (Sal. 18), para que nosotros le dijéramos de corazón: «Atráeme en pos de ti, correremos al olor de tus ungüentos (Cant. 1)».


Et fortasse isti sunt gradus illius horologii, in quo rex Ezechias umbram reverti decem lineis petiit. Quod videlicet Isaias propheta in signum recuperandae salutis illius Dominum invocans protinus impetravit (Isa. XXXVIII). Descenderat itaque sol emensis jam decem gradibus horologii, sed per eosdem gradus iterum rediit. Quod videlicet signum esset, per quod se rex Ezechias saluti pristinae restituendum esse confideret. Enimvero nec genus humanum ad incolumitatem quam amiserat, de sui languoris aegrotatione convaluit, quandiu lux vera Christus decem eos quos enumeravimus mystici horologii gradus ad occasum se humiliando percurrit. Quanquam per umbram decem graduum et aliter supernae dispensationis possumus intelligere sacramentum. Diversitates quippe temporum quasi quaedam distinctiones sunt in horologio linearum. Soli namque justitiae Christo primus ad nos descensionis gradus fuit de Deo in angelum. Unde est quod et per Isaiam magni consilii Angelus dicitur (Isai. IX). Et qui cum Jacob loquebatur Deus, angelus nuncupatur. Hinc est quod per eumdem Jacob dicitur: «Dixit angelus Domini ad me in somnis: Ego sum Deus Bethel, ubi unxisti lapidem et votum vovisti mihi (Gen. XXXI).» Nimirum, ut idem ipse qui loquitur, et Deus simul et angelus ostendatur. Secundus descensionis gradus fuit in patriarchis, per quos scilicet ipse Dominus unius Dei cultum ac verae fidei fundamenta constituit. Tertius in promulgatione legis, quam et ipse prius audiente populo protulit, et postmodum in lapideis tabulis proprio digito exarante descripsit. Quartus in Jesu Nave, in quo sicut nomine sic et opere degens in terram repromissionis populum introduxit. Quintus fuit gradus in judicibus, per quos nimirum Israeliticam plebem et ipse regebat. Sextus in regibus Judaeorum, quia in eis principaliter ipse regnabat. Septimus in prophetis, quia per eos ipse et annuntiatus est et locutus. Octavus in pontificibus, in quibus ipse, qui summus est Pontifex, veri et aeterni sui sacerdotii mysterium figuravit. Nonus autem gradus designatus est in homine. Decimus in passione. Per hos itaque decem gradus, quasi per umbram Veteris Testamenti, sol justitiae Christus in nostrae mortalitatis descendit occasum, et per eos iterum post resurrectionem suam in coelum victor ascendit, omnemque illam vetustae legis umbram veritatis suae ac novae gratiae radiis illustravit, obscura revelans, clausa reserans, et omnia sub velamine litterae tecta denudans. Et sicut tunc sol lineatim quidem ac morose processerat, repente autem ad ortus sui est reversus originem; sic nimirum, sic Redemptor noster ea quae de incarnationis suae mysterio per longa temporum intervalla signaverat, in sola resurrectionis atque ascensionis suae gloria subito patefecit. Non ergo mirum, si B. Bonifacius quibusdam gradibus pertingere meruit ad coronam, quandoquidem et Auctor salutis humanae pro charitate nostra, velut per quasdam dispensationis suae lineas, descendit ad poenam. Descendit hic ad occasum, ut ille rediret ad ortum. Pertulit Dominus vesperam temporalitatis nostrae, ut nos reduceret ad lumen in occiduum perennitatis suae. Sed considerandum est, fratres mei, quomodo B. Bonifacium inter ipsas reprobae vitae tenebras sanctitatis igniculus non deseruit, sed tandiu illum in minimis fovit, donec ad magna perduxit. Erat enim, sicut in gestorum ejus continetur historia, ebriosus et adulter, et omnium vitiorum amicus quae odit Deus.
Y tal vez estos son los grados de aquel reloj, en el cual el rey Ezequías pidió que la sombra retrocediera diez líneas. Lo cual ciertamente el profeta Isaías, invocando al Señor en señal de la salud que se habría de recuperar, obtuvo prontamente (Is. 38). Pues el sol había descendido recorridos ya los diez grados del reloj, pero por los mismos grados volvió de nuevo. Lo cual ciertamente era una señal por la que el rey Ezequías confiara en que habría de ser restituido a su salud primigenia. En verdad ni el género humano convaleció de la enfermedad de su languidez hacia la salud que había perdido, mientras la luz verdadera, Cristo, recorrió esos diez grados del reloj místico que hemos enumerado, humillándose hacia el ocaso. Aunque por la sombra de los diez grados podemos entender de otro modo el sacramento de la superna dispensación. Pues las diversidades de los tiempos son como ciertas distinciones de las líneas en el reloj. Pues para Cristo, Sol de justicia, el primer grado de descenso hacia nosotros fue de Dios en ángel. De donde es que también por Isaías es llamado Ángel del gran consejo (Is. 9). Y el Dios que hablaba con Jacob es llamado ángel. De aquí es que por el mismo Jacob se dice: «Dijo el ángel del Señor a mí en sueños: Yo soy el Dios de Betel, donde ungiste la piedra y me hiciste un voto (Gén. 31)». Sin duda para que el mismo que habla se muestre a la vez Dios y ángel. El segundo grado de descenso fue en los patriarcas, por los cuales ciertamente el mismo Señor constituyó el culto de un solo Dios y los fundamentos de la verdadera fe. El tercero en la promulgación de la ley, la cual él mismo primero profirió oyéndolo el pueblo, y después describió en tablas de piedra con su propio dedo esculpiendo. El cuarto en Josué (Jesu Nave), en quien, así en el nombre como en la obra, viviendo introdujo al pueblo en la tierra de promisión. El quinto grado fue en los jueces, por los cuales ciertamente él mismo regía a la plebe israelita. El sexto en los reyes de los judíos, porque en ellos principalmente él mismo reinaba. El séptimo en los profetas, porque por ellos él mismo fue anunciado y habló. El octavo en los pontífices, en los cuales él mismo, que es el sumo Pontífice, figuró el misterio de su verdadero y eterno sacerdocio. El noveno grado fue designado en el hombre. El décimo en la pasión. Por estos diez grados, pues, como por la sombra del Antiguo Testamento, Cristo, Sol de justicia, descendió al ocaso de nuestra mortalidad, y por ellos de nuevo después de su resurrección ascendió vencedor al cielo, e ilustró toda aquella sombra de la antigua ley con los rayos de su verdad y de la nueva gracia, revelando lo oscuro, abriendo lo cerrado, y denudando todo lo cubierto bajo el velo de la letra. Y así como entonces el sol había procedido línea a línea y morosamente, pero de repente volvió al origen de su orto; así ciertamente, así nuestro Redentor manifestó súbitamente aquellas cosas que sobre el misterio de su encarnación había significado por largos intervalos de tiempo, en la sola gloria de su resurrección y ascensión. No es, pues, maravilla si el bienaventurado Bonifacio mereció llegar por ciertos grados a la corona, dado que también el Autor de la salvación humana, por nuestra caridad, como por ciertas líneas de su dispensación, descendió a la pena. Descendió este al ocaso, para que aquel volviera al orto. Soportó el Señor la víspera de nuestra temporalidad, para que nos redujera a la luz en la perennidad sin ocaso de la suya. Debe considerarse, hermanos míos, cómo entre las mismas tinieblas de la vida réproba el fueguecillo de la santidad no abandonó al bienaventurado Bonifacio, sino que lo fomentó tanto tiempo en lo pequeño, hasta que lo condujo a lo grande. Pues era, como se contiene en la historia de sus gestas, ebrioso y adúltero, y amigo de todos los vicios que Dios odia.


Audivimus obscurissimas tenebras pravitatis, videamus etiam sublucere vel tenuem scintillulam rectitudinis. Habebat, inquit, hospitalitatem, largitatem et misericordiam; quae tamen tria unum sunt, et unius membra sunt charitatis. Sequitur adhuc historia, et quod breviter praemisit, exponit: qui si aliquando, inquit, videret peregrinum, aut de itinere venientem, cum omni festinatione et alacritate hortabatur hospitium suum ingredi, et ministrabat ei; noctibus autem circuibat plateas et vicos civitatis, tribuens eis quae necessaria erant. Ecce inter densissima horrescentium dumeta spinarum, etsi rara, tamen inventa sunt lilia floresque virtutum. Et multae sunt plagae, quae volucrem Domini terratenus aggravant; paucae pennae, quae levant. Sed facile est medico animarum Deo patentia vulnera tenui medicamento componere, et ubi sanum quid reperit, caetera, quae circumquaque putrida sunt, ad salutem pristinam revocare. Porro autem, sicut mari possibile est unius hominis corpus abluere, ita Deo perfacile est, quantumlibet lapsi, quantumlibet peccatoris hominis animam ab omni reatus squalore purgare. Sed sicut quis quandiu in monte consistit, marinis fluctibus non abluitur, ita peccator quandiu in tumore superbiae perseverat, licet larga sit, divinae pietatis eum abundantia non expurgat. Accedat ergo per poenitentiam ad fontem misericordiae, qui desiderat ablui a contagiis culpae. Et qui sibi a Deo fieri misericordiam postulat, ipse quoque misericordiae viscera proximis indigentibus clementer impendat. Videtis, fratres charissimi, quia beatum hunc Bonifacium de tot flagitiis quae commisit, solum opus misericordiae liberavit. Ut non modo peccatorum nexus evaderet, sed etiam insignibus victoriae titulis ad felicem martyrii gloriam perveniret. Et quidem non erat dignus ut a Deo susciperetur, sed dando sua, promeruit ut semetipsum Deo sacrificium daret, et, qui eatenus carnaliter vixerat, spiritualem se hostiam in odorem suavitatis offerret.
Hemos oído las oscurísimas tinieblas de la depravación, veamos también relucir incluso una tenue centellita de rectitud. Tenía, dice, hospitalidad, largueza y misericordia; las cuales tres cosas sin embargo son una sola, y son miembros de una sola caridad. Sigue todavía la historia, y lo que brevemente premisó, lo expone: quien si alguna vez, dice, veía a un peregrino, o a quien venía de camino, con toda festinación y alacridad lo exhortaba a entrar en su hospicio, y le ministraba; por las noches en cambio recorría las plazas y barrios de la ciudad, atribuyéndoles lo que les era necesario. He aquí entre los densísimos matorrales de horrendas espinas, aunque raros, sin embargo se han encontrado lirios y flores de virtudes. Y muchas son las plagas que agravan al ave del Señor hacia la tierra; pocas las plumas que la elevan. Pero es fácil para Dios, médico de las almas, componer las heridas patentes con un tenue medicamento, y donde encuentra algo sano, revocar a la salud primigenia lo demás que está pútrido a su alrededor. Por lo demás, así como es posible al mar lavar el cuerpo de un solo hombre, así es facilísimo para Dios purgar de todo escuálido reato el alma de un hombre, por muy caído, por muy pecador que sea. Pero así como uno mientras consiste en un monte no es lavado por los flujos marinos, así el pecador mientras persevera en el tumor de la soberbia, aunque sea grande, no lo expurga la abundancia de la divina piedad. Acceda pues por la penitencia a la fuente de la misericordia quien desea ser lavado de los contagios de la culpa. Y quien pide que se le haga misericordia por Dios, él mismo también impenda clementemente las vísceras de la misericordia sobre los prójimos indigentes. Veis, hermanos carísimos, que al bienaventurado Bonifacio de tantos flagracia que cometió, solo la obra de la misericordia lo libró. Para que no solo escapara de los nexos de los pecados, sino que también llegara con insignes títulos de victoria a la feliz gloria del martirio. Y ciertamente no era digno de que fuera recibido por Dios, pero dando lo suyo, promeritó darse a sí mismo como sacrificio a Dios, y, quien hasta entonces había vivido carnalmente, ofrecerse como hostia espiritual en olor de suavidad.


Nonnulli namque prius semetipsos offerunt, postmodum sua. Sicut de primi parentis filio scriptum est: «Respexit Dominus ad Abel et ab munera ejus (Gen. IV).» Sicut enim Abel semetipsum Deo prius obtulerat, et postmodum munera offerebat, ita et Dominus prius ad ipsum, deinde ad ejus munera respexisse perhibetur. Nonnulli vero in primis quae sua sunt offerunt, deinde semetipsos, meritis adjuvantibus, superaddunt. Sicut Cornelius ille centurio, qui gentilis adhuc eleemosynis et orationibus institit. Quibus videlicet suffragantibus, ad baptismi postmodum sacramenta pervenit. Cui profecto angelus, necdum percepta regenerationis gratia, dixit: «Orationes tuae et eleemosynae tuae ascenderunt in memoriam in conspectu Domini, et nunc mitte viros in Joppen, et accersi Simonem Petrum. Hic dicet tibi quid te oporteat facere (Act. X).» Ac si perspicue diceret: jam Deo quae tua sunt obtulisti, de caetero nihil superest, nisi ut et ipse debeas munus longe praestantius tuis muneribus superaddi, tuisque te facultatibus possessor adjicias, ut unum ex omnibus, non jam sacrificium, sed holocaustum, potius fiat.
Pues algunos primero se ofrecen a sí mismos, después lo suyo. Como está escrito del hijo del primer padre: «Miró el Señor a Abel y a sus dones (Gén. 4)». Pues como Abel se había ofrecido a sí mismo a Dios primero, y después ofrecía los dones, así también se dice que el Señor miró primero hacia él, y después hacia sus dones. Algunos en cambio primero ofrecen las cosas que son suyas, después se superañaden a sí mismos, ayudando los méritos. Como aquel centurión Cornelio, quien siendo todavía gentil insistió en limosnas y oraciones. Con las cuales ciertamente sufragando, llegó después a los sacramentos del bautismo. A quien ciertamente el ángel, no percibida todavía la gracia de la regeneración, dijo: «Tus oraciones y tus limosnas han ascendido en memoria en el acatamiento del Señor; y ahora envía varones a Joppe, y haz venir a Simón Pedro. Él te dirá lo que te conviene hacer (Hech. 10)». Como si dijera perspicuamente: ya ofreciste a Dios lo que es tuyo, por lo demás nada resta, sino que también tú debas ser superañadido como don mucho más excelente a tus dones, y tú te añadas como poseedor a tus facultades, para que de todo se haga uno solo, no ya sacrificio, sino más bien holocausto (*holocaustum*).


Ad hujus igitur centurionis exemplum B. Bonifacius prius dedit sua, postmodum se; quia juxta praeceptum legis (Exod. XII), agnum innocentiae in suis gregibus reperire non potuit, haedum poenitentiae semetipsum offerre curavit. Agnum siquidem innocentes, haedum offerunt peccatores. Nec mirum si quilibet sanctus post peccata conversus, haedus dicitur, cum et ipse qui de coelo pro peccatoribus venit, per hircum dignatus est figurari. Unde est quod in Levitico pontifex viventem hircum hoc modo jubetur offerre, ut posita super caput ejus utrasque manu, confiteatur omnes iniquitates filiorum Israel, et universa delicta atque peccata eorum, quae imprecans capiti ejus, emittat illum in desertum (Lev. XXVI [XVI]). Quid est autem hircum utrique manui pontificis subjici, nisi Filium hominis in similitudinem carnis peccati (Rom. VIII) venientem per voluntatem Dei, utriusque populi, Judaici videlicet et gentilis, persecutione gravari? Plane utriusque se voluit manibus subjacere, qui de jugo diaboli utrumque venerat populum liberare. Quid vero est quod post confessionem atque imprecationem omnium iniquitatum filiorum Israel super capita ejus hircus mittitur in desertum, nisi quia is qui peccata nostra portavit, qui legis maledicta sustinuit, protinus in desertum, ubi nonaginta novem reliquerat, ovem centesimam reportavit? (Matth. XVIII.) Unde et Apostolus: «Ut nos, inquit, liberaret a maledicto, ipse factus est maledictum (Gal. III).» Per hircum ergo figuratus est Dominus, qui pro peccatoribus venit. Haedum Bonifacius obtulit, qui sese ad portandam crucem ejus post peccata convertit. Et quia in lege praecipitur ut qui in primo mense Pascha facere non potuerit, faciat in secundo; primus autem mensis, prima est gratia. Beatus hic martyr, quia paschalem agnum non obtulerat in primo mense innocentis vitae, haedum obtulit in secundo, fructuosae videlicet poenitentiae. Qui dum quaerit honorare martyres, martyr efficitur, sicut et ille in hospitalitate non dispar Abdias, dum prophetas pascit in specubus, prophetandi gratiam et ipse meretur (III Reg. XVII [XVIII]).
Al ejemplo de este centurión, pues, el bienaventurado Bonifacio primero dio lo suyo, después a sí mismo; porque según el precepto de la ley (Éx. 12), no pudo encontrar el cordero de la inocencia en sus rebaños, procuró ofrecerse a sí mismo como cabrito de la penitencia. Pues el cordero lo ofrecen los inocentes, el cabrito lo ofrecen los pecadores. Ni es maravilla si cualquier santo convertido después de los pecados es llamado cabrito, cuando aquel mismo que vino del cielo por los pecadores se dignó ser figurado por el macho cabrío. De donde es que en el Levítico se manda al pontífice ofrecer el macho cabrío vivo de este modo, que puestas sobre su cabeza ambas manos, confiese todas las iniquidades de los hijos de Israel, y todos los delitos y pecados de ellos, los cuales imprecando sobre su cabeza, lo envíe al desierto (Lev. 26 [16]). ¿Qué es que el macho cabrío sea sometido a ambas manos del pontífice, sino que el Hijo del hombre viniendo en semejanza de carne de pecado (Rom. 8) sea gravado por la persecución de ambos pueblos, a saber, el judaico y el gentil? Claramente quiso subyacer a las manos de ambos quien había venido a librar del yugo del diablo a ambos pueblos. ¿Pero qué es que después de la confesión e imprecación de todas las iniquidades de los hijos de Israel sobre sus cabezas el macho cabrío es enviado al desierto, sino porque aquel que llevó nuestros pecados, que sostuvo las maldiciones de la ley, prontamente en el desierto, donde había dejado a las noventa y nueve, reportó a la oveja centésima? (Mt. 18.) De donde también el Apóstol: «Para librarnos, dice, de la maldición, él mismo se hizo maldición (Gál. 3)». Por el macho cabrío, pues, fue figurado el Señor, que vino por los pecadores. El cabrito lo ofreció Bonifacio, quien se convirtió a llevar la cruz de él después de los pecados. Y porque en la ley se preceptúa que quien en el primer mes no pudiera hacer la Pascua, la haga en el segundo; pero el primer mes es la primera gracia. Este bienaventurado mártir, porque no había ofrecido el cordero pascual en el primer mes de la vida inocente, ofreció el cabrito en el segundo, a saber, de la penitencia fructuosa. Quien mientras busca honrar a los mártires, es hecho mártir, así como también aquel Abdías no dispar en la hospitalidad, mientras alimenta a los profetas en las cuevas, merece él mismo la gracia de profetizar (III Rey. 17 [18]).


Videtis, fratres charissimi, quanta coram Deo eleemosynae sit potentia; perpendite quanta imperatricis misericordiae sit majestas. Nonne enim haec videtur velut praepotens regina inter caeteras eminere virtutes, quae nimirum de communi plebe homines, alium quidem ad prophetiae provehit gratiam, alii martyrii dat coronam? Illi dat ut Ecclesiam Christi coelestis oraculi dapibus pascat; isti praebet ut ad supernae gloriae nuptiale convivium post victoriae palmam feliciter epulaturus accedat. Habeamus ergo, fratres, misericordiam, ut et ipsi misericordiam consequamur; curemus eleemosynis et pietatis operibus, in quantum facultas permittit, insistere. Delectet hospitalitatis ac fraternae susceptionis studio deservire, ut qui coelestis curiae senatores aspicimus per pietatis opera tantae dignitatis gloriam meruisse, ipsi saltem procul dubio confidamus ad peccatorum nostrorum indulgentiam pervenire, Veritate pollicente, quae ait: «Beati misericordes, quoniam ipsis misericordiam dabit Deus (Matth. V),» qui unus et verus in Trinitate perfecta vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Veis, hermanos carísimos, cuánta es ante Dios la potencia de la limosna; considerad cuánta es la majestad de la emperatriz misericordia. ¿No parece acaso esta sobresalir como una reina prepotente entre las demás virtudes, la cual ciertamente de la plebe común promueve a uno a la gracia de la profecía, y a otro da la corona del martirio? A aquel da que alimente a la Iglesia de Cristo con los manjares del oráculo celestial; a este le presta que, tras la palma de la victoria, acceda felizmente para banquetear al convivio nupcial de la gloria superna. Tengamos, pues, hermanos, misericordia, para que también nosotros consigamos misericordia; cuidemos de insistir en las limosnas y obras de piedad, en cuanto la facultad lo permita. Deleite deservir con el estudio de la hospitalidad y de la recepción fraterna, para que quienes vemos que los senadores de la corte celestial han merecido la gloria de tan gran dignidad por las obras de piedad, nosotros al menos confiemos sin duda en llegar a la indulgencia de nuestros pecados, prometiéndolo la Verdad, que dice: «Bienaventurados los misericordiosos, porque Dios les dará misericordia (Mt. 5)», quien uno y verdadero en la Trinidad perfecta vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XXI. DEL ESPÍRITU SANTO Y DE SU GRACIA (15 DE MAYO).

SERMO XXI. DE SPIRITU SANCTO ET EJUS GRATIA. (XV MAII.)

Primo itaque notandum est, fratres mei, atque omni annisu memoriae commendandum quia, nisi quis gratia sancti Spiritus mereatur afflari, licet conetur, licet ad tempus eniti videatur, nunquam tamen ad bona peragenda prorsus assurgere, nunquam Deo placiti operis valet fructus afferre. Arbor namque solo radicitus fixa succos ex uligine concipit, quibus per interiora diffusis, et in incrementa se roboris erigit et germen emittit. Quique autem fideles arbores sumus intra sanctae nemus Ecclesiae, illius summi Agricolae dispositione plantati. Quam plantationem Paulus indicabat Ephesiis, cum dicebat: «Ut det vobis secundum divitias gloriae suae virtute corroborari per Spiritum ejus in interiorem hominem, Christum habitare per fidem in cordibus vestris, in charitate radicati et fundati (Ephes. III).»
Primero, por lo tanto, debe notarse, hermanos míos, y encomendarse a la memoria con todo empeño que, a menos que uno merezca ser soplado por la gracia del Espíritu Santo, aunque lo intente, aunque parezca esforzarse por un tiempo, nunca podrá, sin embargo, levantarse para realizar obras buenas, nunca podrá dar los frutos de una obra grata a Dios. Pues el árbol, fijado por sus raíces en el suelo, concibe los jugos de la humedad, los cuales, difundidos por sus partes interiores, lo elevan en el incremento de su vigor y emite el brote. Y nosotros, los fieles, somos árboles dentro del bosque de la santa Iglesia, plantados por la disposición de aquel supremo Agricultor. Pablo indicaba esta plantación a los efesios cuando decía: «Que os conceda, según las riquezas de su gloria, ser fortalecidos con poder por su Espíritu en el hombre interior, que Cristo habite por la fe en vuestros corazones, arraigados y cimentados en la caridad (Ef 3)».


Terra autem nostra, ubi spei nostrae radix innititur, illa profecto est de qua per Psalmistam dicitur: «Portio mea in terra viventium (Psal. CXLI);» sive etiam humanitas Christi, de qua idem propheta alibi perhibet, dicens: «Etenim firmavit orbem terrae, qui non commovebitur (Psal. XCII).» Si ergo ut infructuosae arbores arescere nolumus, si securibus excidi ac deputari ignibus inutiliter formidamus, in illa supernorum civium patria, in humanitate Redemptoris nostri per charitatis glutinum spei nostrae radix semper inhaereat, ut ad proferendos bonae operationis fructus, in robur fortitudinis firmiter convalescat. Sed sicut arbor si vegetantis succi humore deseritur, protinus exsiccatur, sic et anima nostra, nisi Spiritus sancti gratiae fuerit rore perfusa, funditus arefacta, ad nullius sanctae operationis germen poterit esse fecunda. Ille enim lumen mentibus ingerit, desiderium excitat, vires infundit. Illustrat siquidem, ut videamus; provocat, ut velimus; roborat, ut bona quae volumus implere valeamus. Ex illa nempe fecunditate prodeunt lacrymae nostrae, ex illa compunctiones mentium, ex illa confessio peccatorum. Sicut enim anima est vita corporis, ita et vita animae nostrae Spiritus sanctus est. Et sicut corpus nostrum, anima recedente, collabitur, ita et eadem anima, si Spiritus vivificator abscesserit, necesse est moriatur, sine cujus videlicet munere nec ad agnitionem Dei qualibet ratione pertingere, nec ea quae Dei sunt possumus aliquatenus penetrare, Apostolo teste, qui ait: «Spiritus sanctus omnia scrutatur, etiam profunda Dei (I Cor. II).» Cui mox sententiae consequenter adjungit: «Quis enim scit hominum quae sunt hominis, nisi spiritus hominis, qui in ipso est? (Ibid.)» ita et quae Dei sunt, nemo cognovit, nisi Spiritus Dei.
Pero nuestra tierra, donde se apoya la raíz de nuestra esperanza, es ciertamente aquella de la que se dice por el Salmista: «Mi porción en la tierra de los vivientes (Sal 141)»; o también la humanidad de Cristo, de la cual el mismo profeta atestigua en otro lugar, diciendo: «Etenim afirmó el orbe de la tierra, que no se conmoverá (Sal 91)». Si, pues, no queremos secarnos como árboles infructuosos, si tememos ser cortados por hachas y destinados inútilmente a los fuegos, que la raíz de nuestra esperanza permanezca siempre adherida por el pegamento de la caridad en aquella patria de los ciudadanos superiores, en la humanidad de nuestro Redentor, para que convalezca firmemente en el vigor de la fortaleza para producir los frutos de la buena operación. Pero así como el árbol, si es abandonado por el humor del jugo que lo vegeta, se seca al instante, así también nuestra alma, si no ha sido empapada por el rocío de la gracia del Espíritu Santo, secada por completo, no podrá ser fecunda para el brote de ninguna operación santa. Pues Él infunde luz en las mentes, excita el deseo, infunde las fuerzas. Ilumina, en efecto, para que veamos; provoca para que queramos; fortalece para que podamos cumplir los bienes que queremos. De aquella fecundidad proceden ciertamente nuestras lágrimas, de aquella las compunciones de las mentes, de aquella la confesión de los pecados. Pues así como el alma es la vida del cuerpo, así también el Espíritu Santo es la vida de nuestra alma. Y así como nuestro cuerpo, al retirarse el alma, se desploma, así también la misma alma, si el Espíritu vivificador se ha retirado, es necesario que muera, sin cuyo don, evidentemente, ni podemos llegar al conocimiento de Dios por cualquier razón, ni podemos penetrar en modo alguno las cosas que son de Dios, como atestigua el Apóstol, que dice: «El Espíritu Santo todo lo escudriña, incluso lo profundo de Dios (1 Cor 2)». A cuya sentencia añade inmediatamente a continuación: «¿Quién de los hombres conoce las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? (Ibíd.)», así también las cosas que son de Dios, nadie las conoció sino el Espíritu de Dios.


Sed an vultis, fratres charissimi, fortassis inquirere qui scire possumus an habeamus Spiritum Dei? In hoc profecto constat quia Spiritum Dei habetis, si Deum vere cognoscitis. Si enim, juxta apostolica verba «nemo quae Dei sunt novit, nisi Spiritus Dei (Ibid.),» quis ipsum posset Deum cognoscere, nisi ejus Spiritum mereretur habere. Sed hoc ipsum forsitan adhuc vobis in dubium venit an cognoscatis Deum. Sed audite Joannem apostolum dicentem: «Qui dicit se nosse Deum, et mandata ejus non custodit, mendax est (I Joan. II).» Ille igitur vere Deum cognoscit, qui ejus mandata custodit. Unde et ille perfectus mandatorum Dei custos securus aiebat: «Nos spiritum hujus mundi non accepimus, sed Spiritum Dei, qui ex Deo est (I Cor. II).»
Pero, ¿queréis, hermanos carísimos, tal vez inquirir cómo podemos saber si tenemos el Espíritu de Dios? En esto ciertamente consiste: en que tenéis el Espíritu de Dios si verdaderamente conocéis a Dios. Pues si, según las palabras apostólicas, «nadie conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios (Ibíd.)», ¿quién podría conocer a Dios mismo, si no mereciera tener su Espíritu? Pero esto mismo tal vez todavía os viene en duda, si conocéis a Dios. Pero escuchad al apóstol Juan diciendo: «Quien dice que conoce a Dios, y no guarda sus mandamientos, es un mentiroso (1 Jn 2)». Aquel, pues, verdaderamente conoce a Dios, que guarda sus mandamientos. Por lo cual también aquel perfecto guardián de los mandamientos de Dios decía seguro: «Nosotros no hemos recibido el espíritu de este mundo, sino el Espíritu de Dios, que es de Dios (1 Cor 2)».


Quis est autem spiritus mundi? Ille profecto est qui suadet homines divina praecepta contemnere, terrenis negotiis delectabiliter insudare, mundanae dominationis culmen appetere, carnalis illecebrae passionibus turpiter subjacere, transitoriae possessionis fines extendere, tumido superbiae fastu super proximos jura potestatis ambire. Econtra, Spiritus qui ex Deo est, quas replet mentes ad coelestia provocat, et, expulso corporis et negligentiae frigore, ad amorem divinum inflammat, petulantia carnis desideria reprimit, et liberum cor ab omni terrena delectatione suspendit. Ille reddit hominem ad despicienda prospera rigidum, ad adversa superanda robustum; ille exhibet bene viventibus humiliter subditum; ille objicit prave agentibus in jura liberae auctoritatis erectum; ille, quem replet prudenter inebriat, atque a sensu vitae praesentis scienter alienat. An non erant illi divina sobrietate veraciter ebrii, de quibus a male insanientibus dicebatur: «Quia musto pleni sunt isti (Act. II).» Nunquid non quaedam divina ebrietas est, praesentia et prae oculis posita cuncta despicere, atque ad ea quae non videntur, toto mentis desiderio medullitus anhelare, mollia quaeque et jucunda contemnere, dura vero, et aspera pro divino libenter amore perferre? Hanc ebrietatem, fratres mei, continuae nobis necesse est orationis instantia quaerere; hanc, velut aridis mentis nostrae faucibus tota debemus intentione sitire.
Pero, ¿qué es el espíritu del mundo? Es ciertamente aquel que persuade a los hombres a despreciar los preceptos divinos, a sudar deleitablemente en los negocios terrenales, a apetecer la cumbre de la dominación mundana, a estar torpemente sujetos a las pasiones del atractivo carnal, a extender los límites de la posesión transitoria, a ambicionar los derechos de la potestad sobre los prójimos con el hinchado fasto de la soberbia. Al contrario, el Espíritu que es de Dios provoca a las cosas celestiales las mentes que llena, y, expulsado el frío del cuerpo y de la negligencia, inflama al amor divino, reprime los petulantes deseos de la carne, y suspende el corazón libre de todo deleite terrenal. Él vuelve al hombre rígido para despreciar las cosas prósperas, robusto para superar las adversas; él lo exhibe humildemente sumiso a los que viven bien; él lo opone erguido en los derechos de la libre autoridad a los que obran mal; a aquel a quien llena, lo embriaga prudentemente, y lo alinea sabiamente del sentido de la vida presente. ¿No estaban acaso aquellos verdaderamente ebrios de divina sobriedad, de quienes se decía por los malvados dementes: «Porque están llenos de mosto (Hch 2)»? ¿Acaso no es una cierta ebriedad divina despreciar todas las cosas presentes y puestas ante los ojos, y anhelar desde lo más íntimo con todo el deseo de la mente hacia aquellas que no se ven, despreciar todo lo blando y placentero, y sobrellevar de buen grado lo duro y lo áspero por el amor divino? Esta ebriedad, hermanos míos, nos es necesario buscar con la instancia de la oración continua; por esta, como con las fauces áridas de nuestra mente, debemos tener sed con toda nuestra intención.


Quaerat ergo assidue anima nostra hunc Spiritum, quo vegetante vivat, quo illustrante videat, quo docente sapiat, quo duce, inoffenso amoris cursu ad patriam tendat. Quaeramus itaque a Deo nostro, non quod quilibet pauperes ab hujus mundi divitibus quaerunt, non videlicet nummum, non digestibilem cibum, non nudi corporis indumentum. Scit enim ille qui ad haec nos esse sollicitos vetat, quia his omnibus indigemus. Illud itaque flagitemus quod et nobis est prae omnibus necessarium, et ille magis dare petentibus delectatur. Illud, inquam, ab eo sine cessatione quaeramus ad quod nos ipse et quaerendum provocat, et ad sperandum certa promissione confirmat. dicens: Quia si petimus, si pulsamus, «aperietur nobis; et Pater noster de coelo dabit spiritum bonum petentibus se (Matth. VII; Luc. XI).» Sed qui e divite nostro eleemosynam quaerimus, ut impetrandi copia concedatur, quaerendi formam ab hujus etiam mundi pauperibus mutuemur. Pauperes enim cum ab altiora degentibus aliquid accipere gestiunt, ora mox sacculorum laxant, et sic ad accipiendum parati, quibus praevalent vocibus clamant, ut dum sic paratus quisque per speculare domus aspicitur, facile misericordiam consequatur.
Busque, pues, asiduamente nuestra alma este Espíritu, por cuya vegetación viva, por cuya ilustración vea, por cuya enseñanza sea sabia, por cuyo guía, en el curso inofensivo del amor, tienda hacia la patria. Busquemos, pues, de nuestro Dios, no lo que cualesquiera pobres buscan de los ricos de este mundo, a saber, no la moneda, no el alimento digerible, no el vestido para el cuerpo desnudo. Pues sabe aquel que nos prohíbe estar solícitos por estas cosas, que necesitamos todas estas. Exijamos, pues, aquello que nos es necesario por encima de todo, y que él más se deleita en dar a los que lo piden. Eso, digo, busquemos de él sin cesar, a lo cual él mismo nos provoca a buscar, y nos confirma a esperar con una promesa cierta, diciendo: Que si pedimos, si llamamos, «se nos abrirá; y nuestro Padre del cielo dará el buen espíritu a quienes se lo pidan (Mt 7; Lc 11)». Pero nosotros que buscamos la limosna de nuestro Rico, para que se conceda la abundancia de impetrar, tomemos prestada la forma de buscar incluso de los pobres de este mundo. Pues los pobres, cuando ansían recibir algo de quienes viven en lugares más altos, pronto aflojan las bocas de sus saquitos, y así preparados para recibir, claman con las voces en que prevalecen, para que mientras cada uno así preparado es visto por la ventana de la casa, consiga fácilmente misericordia.


Sacculus quidem noster, cor nostrum est, in quod si volumus nova coelestis gratiae dona suscipere, ab omni terrena concupiscentia, fermento videlicet veteri necesse est vacuare. Cujus profecto sacculi sinum indubitanter expandimus, si perfecti amoris incendio donis coelestibus inhiamus. Hujus sacculi bene Paulus ora laxaverat, cum dicebat: «Os nostrum patet ad vos, o Corinthii, cor nostrum dilatatum est (II Cor. VI).» Hunc laxare et illos monuit, cum subjunxit: «Non angustiamini in nobis. Et paulo post: Tanquam filiis dico, dilatamini et vos (Ibid.).» Consideremus etiam quomodo se pauper ille ad percipienda de supernis munera praeparaverat, cum clamabat, cum vociferabatur, cum precabatur, cum interioris organi voces ingeminabat, dicens: «Paratum cor meum, Deus, paratum cor meum (Psal. LVI, CVII).» Ac si aperte dicat: Cor meum, Domine, ad capienda tuae largitatis munera praeparo, qui a cunctis hoc pravae cogitationis squaloribus purgo, nihilque in eo relinquitur, quo gratiae tuae munus desuper veniens refundatur. Ego curavi quae intus male servabantur egerere, tu illud accelera domo tuae pietatis dignanter implere. Cor meum vacuefactum atque ad te paratum teneo, quia effossis ex eo vitiorum ruderibus ad amplectendam tui Spiritus gratiam tota mentis intentione suspiro. Ecce pauper Dei cor tenes paratum, qui a pravis illud servas cogitationibus mundum. Sed nisi clamantem, nisi vociferantem audiat quis de eminentioris coenaculi penetralibus eleemosynam pauperi porrecturus, nemo accedat. Postquam ergo dixit: «Paratum cor meum, Deus, paratum cor meum; protinus addidit: Cantabo, et psalmum dicam Domino (Ibid.);» tanquam diceret: cor utique meum praeparo, et voces importunae postulationis emitto, ut et vox ad miserendum audita permoveat; et paratum cor, id quod ex largitate miserentis emittitur non effundat.
Nuestro saquito, ciertamente, es nuestro corazón, en el cual si queremos recibir los nuevos dones de la gracia celestial, es necesario vaciarlo de toda concupiscencia terrenal, a saber, del viejo fermento. Ciertamente expandimos el seno de este saquito sin duda si anhelamos los dones celestiales con el incendio del amor perfecto. Pablo había aflojado bien las bocas de este saquito cuando decía: «Nuestra boca está abierta para vosotros, oh Corintios, nuestro corazón se ha ensanchado (2 Cor 6)». Los amonestó también a aflojarlo cuando añadió: «No estáis estrechos en nosotros. Y poco después: Como a hijos os digo, ensanchaos también vosotros (Ibíd.)». Consideremos también cómo aquel pobre se había preparado para percibir los dones de lo alto, cuando clamaba, cuando vociferaba, cuando suplicaba, cuando redoblaba las voces del órgano interior, diciendo: «Preparado está mi corazón, Dios, preparado mi corazón (Sal 56, 107)». Como si dijera abiertamente: Preparo mi corazón, Señor, para tomar los dones de tu largueza, yo que purgo esto de todas las suciedades del mal pensamiento, y nada queda en él por lo que el don de tu gracia que viene de arriba se derrame. Yo cuidé de sacar las cosas que se guardaban mal dentro, tú apresúrate a llenarlo dignamente desde la casa de tu piedad. Tengo mi corazón vaciado y preparado para ti, porque, excavados de él los escombros de los vicios, suspiro con toda la intención de la mente por abrazar la gracia de tu Espíritu. He aquí que tienes preparado el corazón del pobre de Dios, tú que lo guardas limpio de los malos pensamientos. Pero a menos que alguien oiga al que clama, a menos que oiga al que vocifera desde lo más íntimo del cenáculo más elevado, dispuesto a alargar la limosna al pobre, nadie acceda. Después de que dijo, pues: «Preparado está mi corazón, Dios, preparado mi corazón; al instante añadió: Cantaré y diré un salmo al Señor (Ibíd.)»; como si dijera: ciertamente preparo mi corazón, y emito voces de importuna petición, para que tanto la voz oída mueva a la misericordia, como el corazón preparado no derrame aquello que se emite por la largueza del misericordioso.


Haec nempe duo, fratres mei, vobis permaxime necessaria sunt, qui eremi remotiora studio singularitatis incolitis, qui contemplativae vitae speculationibus insudatis. Expedit vobis assidue psalmorum modulationi, et crebris orationibus vigilanter insistere, et contra cogitationum ingruentium impetus omni virtutum conamine dimicare. Eliminemus igitur omnes spurcitias de nostri cordis hospitio, et quibus possumus variis virtutum floribus aspergamus. Delectetur Deus nitidum nostri pectoris tabernaculum ingredi, et suavibus in eo bonorum operum deliciis epulari. Sicque praeparato atque composito decoro intimae domus ornatu, psallamus, oremus, et quibus illum possumus clamosae mentis supplicationibus invitemus. Sicque complebitur in nobis prophetica vox illa, qua dicitur: «Paratum cor meum, Deus, paratum cor meum; cantabo, et psalmum dicam Domino.» Deprecemur ergo assidue Redemptorem nostrum et totis illum visceribus imploremus, ut cor nostrum dignetur clementer invisere, et dimota omni vitiorum caligine, gratia sancti Spiritus illustrare, quatenus quo in illum regenerante credimus, eodem inspirante, recto tramite ad ipsum pervenire valeamus. Qui cum Deo Patre et eodem Spiritu sancto vivit et regnat per omnia saecula saeculorum. Amen.
Estas dos cosas ciertamente, hermanos míos, os son sumamente necesarias a vosotros, que habitáis lo más remoto del eremitorio con el estudio de la singularidad, que sudáis en las especulaciones de la vida contemplativa. Os conviene insistir vigilantemente en la asidua modulación de los salmos y en las frecuentes oraciones, y luchar contra los ímpetus de los pensamientos que acometen con todo el esfuerzo de las virtudes. Eliminemos, pues, todas las suciedades del hospedaje de nuestro corazón, y salpiquémoslo con las diversas flores de las virtudes que podamos. Deleite a Dios entrar en el nítido tabernáculo de nuestro pecho, y banquetear en él con las suaves delicias de las buenas obras. Y así, preparado y compuesto el decoroso ornato de la casa íntima, salmodiemos, oremos, e invitémoslo con cuantas súplicas de mente clamorosa podamos. Y así se cumplirá en nosotros aquella voz profética, por la cual se dice: «Preparado está mi corazón, Dios, preparado mi corazón; cantaré y diré un salmo al Señor». Deprecmos, pues, asiduamente a nuestro Redentor e implorémoslo con todas nuestras entrañas, para que se digne visitar clementemente nuestro corazón, y, removida toda tiniebla de los vicios, ilustrarlo con la gracia del Espíritu Santo, para que, en quien creemos que nos regenera, por su inspiración, podamos llegar a él por el recto camino. Quien con Dios Padre y el mismo Espíritu Santo vive y reina por todos los siglos de los siglos. Amén.


JUNIUS. III. Sermo de SS. martyribus Laurentino et Pergentino fratribus. XXIV. Sermo in Nativitate S. Joan. Baptistae. Sermo II de eadem. Sermo III de eadem. XXIX. Sermo de S. Petro apostolo. Sermo de SS. Petro et Paulo apost.
JUNIO. III. Sermón de los santos mártires hermanos Laurentino y Pergentino. XXIV. Sermón en la Natividad de S. Juan Bautista. Sermón II de lo mismo. Sermón III de lo mismo. XXIX. Sermón de S. Pedro apóstol. Sermón de los SS. Apóstoles Pedro y Pablo.



SERMÓN XXII. DE LOS SS. LAURENTINO Y PERGENTINO (3 DE JUNIO).

SERMO XXII. DE SS. LAURENTINO ET PERGENTINO. (III JUN.)

Hodierna festivitas, dilectissimi, sicut nostis, in honore beatorum martyrum Laurentini et Pergentini venerabiliter colitur, et quasi duobus aureis sideribus eorum dies natalitius illustratur. Hoc plane geminum sidus si diligenter attendimus, per hujus vitae pelagus navigantes errare non possumus, sed post emensa fluctuum procellarumque discrimina ad sinum quieti portus cum gaudio pervenimus. Unde non sine quodam dispositionis supernae praesagio tale vocabulum sortiti sunt, ut Pergentinus dicantur et Laurentinus. Pergunt enim uterque simul ad lauream, et praecedentes nos, si non eos sequi negligimus, provocant ad coronam. Omnes enim quicunque non segnes, sed ferventes et agiles ad patriam properant, non in itinere gressus figunt, sed pergentes assidue de virtutibus in virtutes, de bonis ad meliora contendunt. Nec in hujus peregrinationis itinere cives se vel habitatores ostendunt, sed velut hospites semper et exsules transeunt. Unde et Petrus: «Obsecro, inquit, vos tanquam advenas et peregrinos abstinere vos a carnalibus desideriis quae militant adversus animam (I Petr. II).» Et Paulus ait: «Non habemus hic manentem civitatem, sed futuram inquirimus (Hebr. XII).» Hinc etiam Paulus ille, qui progrediens ex Aegypto terram repromissionis ingressus est Hebraeus, id est, transiens vocatus est. Et quicunque de vitae carnalis Aegypto, terram quae mel et lac fluit ingredimur, non vestigia figere, sed assidue transire jubemur, ut juxta Joannem, «qui justus est, justificetur adhuc, et qui sanctus est, sanctificetur adhuc (Apoc. XXII).» Lac etenim de carne fluit, mel de superioribus in ima descendit. Et quae est illa terra, lactis scilicet ac mellis irrigua, ad quam tantopere provocamur, nisi Mediatoris Dei et hominum una persona? In qua nimirum et caro manifesta est, quae de Virgine prodiit, et divinitatis interna dulcedo, quae de substantia paterna processit.
La festividad de hoy, dilectísimos, como sabéis, se celebra venerablemente en honor de los bienaventurados mártires Laurentino y Pergentino, y como con dos estrellas de oro se ilustra el día de su nacimiento. Si atendemos diligentemente a esta doble estrella, nosotros que navegamos por el piélago de esta vida no podemos errar, sino que tras las medidas de los peligros de las olas y las tormentas llegamos con gozo al seno del puerto tranquilo. Por lo cual, no sin un cierto presagio de la disposición suprema, sortearon tal nombre, que se llamen Pergentino y Laurentino. Pues ambos proceden juntos hacia el laurel, y precediéndonos, si no descuidamos seguirlos, nos provocan a la corona. Pues todos cuantos no perezosos, sino fervientes y ágiles se apresuran hacia la patria, no fijan sus pasos en el camino, sino que procediendo asiduamente de virtudes en virtudes, contienden de lo bueno a lo mejor. Ni en el camino de esta peregrinación se muestran como ciudadanos o habitantes, sino que pasan siempre como huéspedes y exiliados. Por lo cual también Pedro: «Os ruego», dice, «como a extranjeros y peregrinos, que os abstengáis de los deseos carnales que militan contra el alma (1 Pe 2)». Y Pablo dice: «No tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la futura (Heb 12)». De aquí también aquel Pablo, que progresando desde Egipto entró en la tierra de promisión, fue llamado Hebreo, esto es, tránsfuga o que pasa. Y cuantos entramos en la tierra que mana leche y miel desde el Egipto de la vida carnal, se nos manda no fijar las huellas, sino pasar asiduamente, para que según Juan, «el que es justo, justifíquese todavía, y el que es santo, santifíquese todavía (Ap 22)». Pues la leche mana de la carne, la miel desciende de lo superior a lo ínfimo. ¿Y qué es aquella tierra, regada ciertamente de leche y miel, a la que tanto se nos provoca, sino la única persona del Mediador de Dios y de los hombres? En la cual ciertamente tanto la carne es manifiesta, la cual brotó de la Virgen, como la dulzura interna de la divinidad, la cual procedió de la sustancia paterna.


Ad quam sane terram nonnisi Hebraeus, imo, ut ita loquar, nemo, nisi Pergentinus et Laurentinus, admittitur; quia quisquis pervenire laborat ad Christum, necesse est ut nequaquam in hoc mundo mentis suae figat velut in habitatione vestigium: sed Hebraeum se semper ostendens, et cum Pergentino per viam justitiae transiens pergat, et cum Laurentino simul de suis laboribus non hujus vitae commoda, sed coronam tantummodo gloriae concupiscat. De habitatoribus etenim hujus mundi, sicut in Apocalypsi dicitur, beati martyres clamant: «Quousque Dominus (sanctus et verus) non vindicas sanguinem nostrum de iis qui habitant in terra? (Apoc. VI.)» De his vero qui non habitant, sed pergendo jugiter transeunt, Isaias postquam praemittit: «Habitabit lupus cum agno, et pardus cum haedo accubabit, vitulus, et leo, et ovis simul morabuntur,» protinus addidit: «et puer parvulus minabit eos (Isa. XI).» Quis est iste puer parvulus, nisi is de quo per eumdem prophetam dicitur: «Puer natus est nobis, et Filius datus est nobis? (Isa. IX.)» Qui simul inhabitantes minat, quia ne corda nostra terrenis rebus inhaereant praedonem desiderii coelestis indesinenter inflammat. Et hoc ipsum minare, est ad suum nos amorem flamma continuae charitatis accendere; ne cum nos vicario simul amore diligimus, ejus, ad quem redire debebamus, obliti, mente in hoc exsilio remaneamus. Puer ergo parvulus diversorum animalium turmas minat, quia Redemptor noster, qui multimodas hominum mentes in unanimitate fraterna insolubiliter conflat, dum ad amorem eos patriae coelestis accendit, in hoc eos mundo quasi pedem figere non permittit. Ad Deum vero non itur vestigiis pedum, sed bonorum gradibus operum, nec ad eum quispiam valet ascendere per corporei conatus aditum, sed per assiduum sancti operis incrementum.
A cuya tierra ciertamente no se admite sino a un Hebreo, más aún, por decirlo así, a nadie sino a un Pergentino y a un Laurentino; porque cualquiera que trabaje por llegar a Cristo, es necesario que en modo alguno fije el paso de su mente en este mundo como en una habitación: sino mostrándose siempre Hebreo, tanto proceda con Pergentino pasando por el camino de la justicia, como al mismo tiempo con Laurentino no desee de sus trabajos las comodidades de esta vida, sino solamente la corona de gloria. Pues sobre los habitantes de este mundo, como se dice en el Apocalipsis, los bienaventurados mártires claman: «¿Hasta cuándo, Señor (santo y verdadero), no vengas nuestra sangre de los que habitan en la tierra? (Ap 6)». Pero sobre estos que no habitan, sino que procediendo continuamente pasan, Isaías, después de que premite: «Habitará el lobo con el cordero, y el leopardo se acostará con el cabrito, el becerro, y el león, y la oveja morarán juntos», al instante añadió: «y un niño pequeño los conducirá (Is 11)». ¿Quién es este niño pequeño, sino aquel de quien se dice por el mismo profeta: «Un niño nos ha nacido, y un Hijo nos ha sido dado (Is 9)»? Quien conduce a los que habitan juntos, porque para que nuestros corazones no se adhieran a las cosas terrenales, inflama incesantemente el depredador del deseo celestial. Y esto mismo conducir es encendernos en su amor con la llama de la caridad continua; no sea que cuando nos amamos mutuamente con un amor vicario, olvidados de aquel a quien debíamos volver, permanezcamos con la mente en este exilio. El niño pequeño, pues, conduce a las tropas de diversos animales, porque nuestro Redentor, que funde indisolublemente las multiformes mentes de los hombres en una unanimidad fraterna, mientras los enciende al amor de la patria celestial, en este mundo no les permite casi fijar el pie. Pues a Dios no se va por las huellas de los pies, sino por los grados de las buenas obras, ni nadie puede ascender a él por el acceso del esfuerzo corpóreo, sino por el asiduo incremento de la obra santa.


Videamus igitur et istos beatos martyres quomodo non potuerint divino flagrantes igne quiescere, sed semper elaboraverunt de bonis ad optima festinare. Nam dum et ante persecutionis articulum tantae jam sanctitatis essent, ut signa per eos Deus et virtutes ostenderet, non isto contenti pertrahuntur ad judicem, et in bello declarant quantam habuerint et in pace virtutem. Et prius quidem antiqui hostis artifex et versuta nequitia per vasculum suum coepit cum eis quasi mitius agere, deinde non valens immobilem eorum ferre constantiam, apposuit in eos crudeliter insanire. Nam carnificibus undique saevientibus, uterque martyr, velut una mens et eadem caro, verberibus caeditur, plagarum caede mactatur, mox carcerali custodiae traditur, ac famis inopia cruciatur. Sed nunquid bellatoribus suis divina protectio defuit, et quod in eis Deus ipse confligeret evidenti prorsus indicio non ostendit? Nam dum eos carnifices verberibus atterunt, eorum brachia, quae in ictus debacchantur, arescunt, ut saxea pectora et a pietatis visceribus aliena, saltem per carnis arefactae rigorem, discant cordis habere mollitiem, et in membrorum suorum nexibus colligant quam timenda sit virtus adversus quam tam furiose, tam atrociter dimicabant.
Veamos, pues, también a estos bienaventurados mártires cómo no pudieron descansar, flagrantes con el fuego divino, sino que siempre elaboraron para apresurarse de lo bueno a lo óptimo. Pues mientras ya antes del momento de la persecución eran de tanta santidad que Dios mostraba por ellos signos y virtudes, no contentos con eso son arrastrados ante el juez, y en la guerra declaran cuánta virtud tenían también en la paz. Y primero ciertamente el artífice del antiguo enemigo y su versuta maldad comenzó a actuar con ellos casi más suavemente a través de su vasija, luego, no pudiendo soportar la inamovible constancia de ellos, se aplicó a ensañarse cruelmente contra ellos. Pues con los verdugos ensañándose por todas partes, cada mártir, como una sola mente y una misma carne, es azotado con veras, es sacrificado por la matanza de las llagas, pronto es entregado a la custodia carcelaria, y es atormentado por la penuria del hambre. ¿Acaso faltó a sus guerreros la protección divina, y no mostró con un indicio ciertamente evidente que Dios mismo luchaba en ellos? Pues mientras los verdugos los desgastan con azotes, sus brazos, que se desbocan en los golpes, se secan, para que los pechos pétreos y ajenos a las entrañas de la piedad aprendan, al menos por el rigor de la carne marchita, a tener la blandura del corazón, y recojan en los nexos de sus miembros cuán temible sea la virtud contra la cual tan furiosamente, tan atrozmente luchaban.


Jam vero illud quam sublimis gratiae meritum, quantae cognoscitur apud Deum familiaritatis indicium, quod, in carcere constituti et triduana simul inedia macerati, angelitus visitantur et mensae coelestis alimenta percipiunt. In eis quippe Christus esuriebat, in eis supplicia perferebat, cum eis claudebatur in carcere, cum eis in vinculis, cum eis erat comes individuus in tormentis. Et qui dudum inter deambulantes in camino Chaldaico pueros visus est quartus, ipse procul dubio cum istis etiam invictissimis bellatoribus suis factus est tertius. «Ecce, inquit rex, video viros quatuor solutos deambulantes in medio ignis, et nihil corruptionis est in eis, et species quarti similis est Filio Dei (Dan. III).» Hinc est quod et persecutor ille Tiburtius, insanientis iracundiae felle permotus, vaporantes de fornace furiosi pectoris flammas evomuit, et beatos martyres super ardentes prunas nudis pedibus astare praecepit. At protinus et carbones exstincti, et gloriosi martyrum pedes tanquam super candentia lilia, vel croceos rosarum flores molli sunt vestigio delectati. Nec cessat adhuc ferox nequitiae spiritus. Nihil intentatum relinquit, sed omnia versutae fraudis, omnia rabidi furoris argumenta percurrit. Sed quo pluribus jaculis impetit Christi milites, eo reddit caeca crudelitas clariores. Et quanto frementior eis ingruit immanitas praelii, tanto praebetur uberior occasio triumphandi. Itaque statuitur idolum, et insana judicis rabies imperat adorandum. At dum non idolum, sed Deus omnipotens adoratur, figura larvalis in pulverem redacta collabitur. Postremo qui dedignati sunt suas idolis inclinare cervices, alacriter gladio beata colla subjiciunt, et sic glorioso sanguine purpurati ad Imperatorem suum peracta victoria revertuntur.
Ahora, pues, ¡cuán sublime mérito de gracia es ese!, ¡cuán grande se reconoce el indicio de familiaridad con Dios!, que, puestos en la cárcel y macerados al mismo tiempo por un ayuno de tres días, son visitados por un ángel y perciben los alimentos de la mesa celestial. Pues en ellos Cristo tenía hambre, en ellos soportaba los suplicios, con ellos era encerrado en la cárcel, con ellos en las cadenas, con ellos era compañero inseparable en los tormentos. Y el que hace poco fue visto como el cuarto entre los niños que caminaban en el horno caldeo, él mismo, sin duda, se hizo el tercero con estos sus invictísimos guerreros. «He aquí —dijo el rey—, veo a cuatro hombres sueltos caminando en medio del fuego, y no hay corrupción en ellos, y la apariencia del cuarto es semejante al Hijo de Dios» (Dan 3). De aquí es que también aquel perseguidor Tiburcio, movido por la hiel de una ira rabiosa, vomitó las llamas que humeaban del horno de su furioso pecho, y mandó que los bienaventurados mártires estuvieran con los pies desnudos sobre las brasas ardientes. Pero al instante, tanto los carbones se extinguieron, como los gloriosos pies de los mártires se deleitaron con un paso suave como sobre blancos lirios o las amarillas flores de las rosas. No cesa aún el feroz espíritu de la maldad. Nada deja sin intentar, sino que recorre todos los argumentos del versuto fraude, todos los del rabioso furor. Pero por cuantos más dardos ataca a los soldados de Cristo, tanto más los hace ilustres la ciega crueldad. Y cuanto más rugiente les acomete la inmensidad de la batalla, tanto más abundante ocasión de triunfar se les ofrece. Así pues, se erige un ídolo, y la insana rabia del juez manda que sea adorado. Pero mientras no el ídolo, sino Dios omnipotente es adorado, la figura fantasmal reducida a polvo se desploma. Finalmente, quienes se dignaron inclinar sus cervices a los ídolos, someten alegremente al espada sus bienaventurados cuellos, y así purpurados con sangre gloriosa, vuelven a su Emperador habiendo culminado la victoria.


O beata germanitas, quae nec in conceptione dividi, nec in nativitate discerni, nec in pretiosae mortis potuit genere separari, pares in poena, coaequales in gloria! Simul ex maternis visceribus funduntur in mundo, simul ex agone consummati certaminis oriuntur in coelo. Quodammodo felicior iste quam Rebeccae dicendus est partus. Nam, Scriptura teste, in utero illius collidebantur parvuli, quia sub diversa morum atque successuum erant qualitate victuri. Unde sibi divinitus dicitur: «Duae gentes in utero tuo sunt, et duo populi ex utero tuo dividentur, populusque populum superabit, et major serviet minori (Gen. XXV).» In istis autem nulla diversitas. quos nimirum et non dispar vita confoederat, et individuae charitatis unanimitas conflat. Felicior etiam iste partus quam fuerit ille Thamar, quo videlicet exorti sunt Phares et Zara (Gen. XXXVIII). Quorum alter divisio, alter oriens interpretatur. Et sicut inter se invicem dissidet interpretatio nominum, ita quaedam diversitas est in operibus singulorum, sed nec idem tenent in figura mysterium. Beati vero martyres isti in suorum nominum interpretatione non discrepant, quia quodammodo unum est quod designant, et nomen utriuslibet utrique concordat. Pergentinus enim et Laurentinus, uterque pergit ad lauream, et quibus una est via, una est concupiscentia; simul gradientes perveniunt ad coronam. Quanquam et in istis, sicut eorum testatur historia, quaedam reperiatur esse differentia. Nam dum eos violentia pertraheret ad tyrannum, Pergentinus fratri, quoniam eloquentiorem judicabat, respondendi delegavit officium, ut ille velut Aaron loqueretur ad Pharaonem, dum assisterent ante praesidem. Hoc igitur inter hujus beatae germanitatis geminos distat quod inter Moysen et Aaron differre Scriptura commemorat. Quorum unus de se conqueritur, dicens: «Obsecro, Domine, non sum eloquens ab heri et nudius tertius, et ex quo locutus es ad servum tuum, impeditioris et tardioris linguae sum (Exod. IV).» De altero vero dicitur: «Aaron frater tuus Levites, scio quod eloquens sit; ipse loquetur pro te ad populum, et erit os tuum (Ibid.).» Ecce itaque beati martyres in ea re, quia reperiuntur sibimet invicem fuisse dissimiles, quodammodo Moysi et Aaron exstitisse videntur aequales. Et non fortassis incongrue. Sicut enim per illos lex olim data est Israeliticae plebi, ita per istos Christiana fides et Evangelium civibus illuxit Aretii. Nam cum gentilitati adhuc ritus pestilenter inhorresceret et in Christianum nomen persecutionis furor immaniter ebulliret, tunc scilicet quando B. Donatus pretioso sanguine Aretinam purpuravit Ecclesiam, vigesimus tamen imperator est Julianus, sub quo B. Donatus insignis martyr enituit, a Decio principe, cujus persecutio istos gloriosos martyres coronavit. Quod si catalogum quoque Romanorum pontificum studiose percurras, invenies a B. Sixto, cui Decianus furor, dum desaeviret, servire coactus est, usque ad Liberium papam, qui Juliani tempore praefuit duodecim apostolicae sedi praecedisse pontifices.
¡Oh bienaventurada hermandad, que ni en la concepción pudo dividirse, ni en el nacimiento discernirse, ni en el género de muerte preciosa pudo separarse, pares en la pena, coiguales en la gloria! Juntos son vertidos en el mundo desde las entrañas maternas, juntos surgen en el cielo, habiendo sido consumados por la agonía del certamen. Este parto ha de llamarse en cierto modo más feliz que el de Rebeca. Pues, con la Escritura como testigo, en su útero colidían los párvulos, porque habrían de vivir bajo una diversa calidad de costumbres y de sucesos. Por lo cual se le dice divinamente: «Dos naciones hay en tu útero, y dos pueblos se dividirán de tu útero, y un pueblo superará al otro, y el mayor servirá al menor» (Gen 25). Pero en estos no hay diversidad alguna, a quienes ciertamente tanto una vida no dispar federa, como la unanimidad de una caridad individual los funde. Más feliz también es este parto que el de Tamar, del cual nacieron Fares y Zara (Gen 38). De los cuales uno se interpreta como «división», el otro como «oriente». Y así como la interpretación de los nombres disiente entre sí, así hay una cierta diversidad en las obras de cada uno, pero ni mantienen el mismo misterio en figura. Pero estos bienaventurados mártires no discrepan en la interpretación de sus nombres, porque en cierto modo lo que designan es uno, y el nombre de cualquiera de los dos concuerda con ambos. Pues Pergentino y Laurentino, ambos proceden al laurel, y para quienes hay un solo camino, hay un solo deseo; caminando juntos llegan a la corona. Aunque también en estos, según su historia atestigua, se encuentra que hay una cierta diferencia. Pues mientras la violencia los arrastraba ante el tirano, Pergentino delegó en su hermano el oficio de responder, puesto que lo juzgaba más elocuente, para que aquel hablara como Aarón ante el Faraón, mientras asistían ante el presidente. Esto, pues, dista entre los gemelos de esta bienaventurada hermandad lo que la Escritura conmemora que difiere entre Moisés y Aarón. De los cuales uno se queja de sí mismo, diciendo: «Te ruego, Señor, no soy elocuente desde ayer ni desde antes de ayer, y desde que hablaste a tu siervo, soy de lengua más impedida y lenta» (Ex 4). Pero del otro se dice: «Aarón tu hermano levita, sé que es elocuente; él hablará por ti al pueblo, y será tu boca» (ibid.). He aquí, pues, que los bienaventurados mártires en aquello en que se encuentra que fueron disímiles entre sí, en cierto modo parecen haber existido iguales a Moisés y Aarón. Y tal vez no incongruentemente. Pues así como por aquellos se dio antaño la ley al pueblo israelita, así por estos la fe cristiana y el Evangelio iluminó a los ciudadanos de Arezzo. Pues cuando el rito todavía erizaba pestilentemente en la gentilidad y el furor de la persecución bullía inmensamente contra el nombre cristiano, entonces ciertamente cuando el B. Donato purpuró con su preciosa sangre la Iglesia aretina, el vigésimo emperador sin embargo es Juliano, bajo el cual el B. Donato brilló como insigne mártir, desde el príncipe Decio, cuya persecución coronó a estos gloriosos mártires. Pero si también recorres estudiosamente el catálogo de los pontífices romanos, encontrarás que desde el B. Sixto, a quien el furor deciano, mientras se ensañaba, obligó a servir, hasta el papa Liberio, que presidió la sede apostólica en el tiempo de Juliano, doce pontífices precedieron.


Cum igitur gloriosi martyres isti tanto tempore B. Donatum praecessisse noscantur, non immerito dicuntur in his regionibus in quibus passi sunt, credentium duces, fidelium principes, ac totius, ut ita loquar, Aretinae Ecclesiae fundatores. Hi profecto nunc micantes gemmae et rutilantes sunt margaritae, quae videlicet in imperatoris aeterni diademate pollucibiliter radiant, et inter ignitos supernae Hierusalem lapides inexstinguibili splendore coruscant. Porro sicut geminum oculorum lumen in capite constitutum subjecta corporis membra condecorat, ita B. Donatus cum duobus his coeli sideribus, quasi sanctitatis caput fideique principium adjacentia quaeque loca praecellit, et, ut ita fatear, totum Tusciae corpus eximii splendoris nitore perfundit. Tanto quippe nunc sunt eminentioris gloriae claritate conspicui, quanto graviori fuerant rabidi persecutoris immanitate depressi. Igitur de poenis ad gloriam, de certamine translati sunt ad coronam. Ipse nimirum eis factus est praemium cum recepit, qui se pro eis obtulerat pretium cum redemit, Jesus Christus Dominus noster, qui cum Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Puesto que, por lo tanto, se reconoce que estos gloriosos mártires precedieron al B. Donato por tanto tiempo, no inmerecidamente son llamados en estas regiones en las que sufrieron jefes de los creyentes, príncipes de los fieles y, por así decirlo, fundadores de toda la Iglesia aretina. Estos ciertamente son ahora gemas centelleantes y perlas rutilantes, que irradian espléndidamente en la diadema del emperador eterno, y coruscan con un esplendor inextinguible entre las piedras ígneas de la Jerusalén celestial. Además, así como la doble luz de los ojos colocada en la cabeza adorna los miembros del cuerpo sujetos a ella, así el B. Donato con estas dos estrellas del cielo, como cabeza de santidad y principio de la fe, aventaja a todos los lugares adyacentes y, como he de confesar, baña todo el cuerpo de la Toscana con el brillo de un esplendor eximio. Pues ahora son conspicuos con la claridad de una gloria tanto más eminente cuanto más gravemente habían sido oprimidos por la rabiosa inmensidad del perseguidor. Por lo tanto, de las penas han sido trasladados a la gloria, del certamen a la corona. Él mismo ciertamente se hizo premio para ellos cuando los recibió, quien se había ofrecido como precio por ellos cuando los redimió, Jesucristo nuestro Señor, quien con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XXIII. I. EN LA NATIVIDAD DE S. JUAN BAUTISTA. (24 JUN.)

SERMO XXIII. I. IN NATIVITATE S. JOANNIS BAPTISTAE. (XXIV JUN.)

Hodie, dilectissimi, dies illuxit insignis, tanto caeteris diebus sanctior, quanto sanctiorem hominem terris effudit. In hac siquidem die natus est ille sanctorum splendor, justorum gloria, laetitia angelorum, excellentissimus homo, consanguineus Christi, amicus Sponsi, Sponsae praeparator. Unus est et secundum non habet, qui choris intertextus angelicis, sublimioris coronae titulis universitatis humanae transcendit ascensum. Denique «inter natos mulierum non surrexit major Joanne Baptista (Matth. XI).» Felix homo, qui feliciter coelorum perambulans officinas cursu velocissimo sequitur Redemptorem, nec alicujus intercluditur fastigio dignitatis, quem summae felicitatis immensitas largius irroravit! Laetantur angeli, et utriusque naturae numerositas admiratur hominem sic ingressum abyssum luminis et in aeternae divinitatis pelagus absorptum, ut ipsam reverberet angelicae puritatis originem. Eleventur omnes, et meritorum praerogativis ante consistorium majestatis exsultent; non erit tamen qui ad Baptistae Joannis privilegium audeat aspirare. Age, jam aggrediamur virtutum insignia, quae Deus majestatis in amico suo gloriosa cumulatione signavit; sic enim ab ortu vitae usque ad occasum cum hominibus conversatus est, ut forma vitae morum informatio habeatur. Et licet hic sermonis aurei non rutilet pulchritudo, tentabimus tamen rerum veritatem qualicunque stylo perstringere, illud Sapientis attendentes: Prudentibus viris non placere phalerata, sed fortia (Eccli. IX).
Hoy, amadísimos, ha amanecido un día insigne, tanto más santo que los demás días cuanto más santo fue el hombre que vertió a las tierras. Pues en este día nació aquel esplendor de los santos, gloria de los justos, alegría de los ángeles, hombre excelentísimo, consanguíneo de Cristo, amigo del Esposo, preparador de la Esposa. Es único y no tiene segundo, quien, entretejido con los coros angélicos, trasciende con los títulos de una corona más sublime el ascenso de la universalidad humana. Finalmente, «entre los nacidos de mujeres no surgió uno mayor que Juan Bautista» (Mt 11). ¡Feliz hombre, que recorriendo felizmente los talleres de los cielos sigue con curso velocísimo al Redentor, ni es excluido por la cumbre de ninguna dignidad aquel a quien la inmensidad de la suma felicidad regó más largamente! Se alegran los ángeles, y la numerosidad de ambas naturalezas admira al hombre que ha entrado así en el abismo de la luz y ha sido absorbido en el piélago de la eterna divinidad, de modo que refleja el origen mismo de la pureza angélica. Elévense todos, y exulten por las prerrogativas de los méritos ante el consistorio de la majestad; no habrá, sin embargo, quien se atreva a aspirar al privilegio de Juan Bautista. ¡Ea!, abordemos ya las insignias de las virtudes que el Dios de la majestad señaló en su amigo con una acumulación gloriosa; pues así conversó con los hombres desde el surgimiento de la vida hasta su ocaso, que su forma de vida se tiene como información de las costumbres. Aunque aquí no rutila la belleza de un discurso áureo, intentaremos sin embargo rozar la verdad de las cosas con cualquier estilo, atendiendo a aquello del Sabio: que a los hombres prudentes no les agradan las cosas emplumadas, sino las fuertes (Eclo 9).


Primus ejus honor est gloria in annuntiatione. Non est dissimulanti silentio transeundum quam solemni glorificatione pueri hujus in hunc mundum nuntiatus ingressus. Adest angelus Gabriel, et a superiori coelorum cardine Domini fortitudo descendens, stat a dextris altaris incensi (Luc. I), nec quilibet angelus, sed ille sublimior, qui beatae Virgini nuntium attulit singulare, et electus est ut nuntiaret militem qui regem nuntiare debebat (Ibid.). Astat sacerdos sacerdotalibus indutus et multiplici vestimentorum varietate, coelestium sacramentorum praefigurans imaginem, purgationem peccatorum mystici sanguinis aspersione praesignat. Consistit coram arca foederis et ante testamenti tabulas, urnam auream habentem manna, virgam Aaron, Cherubim et propitiatorium, solemniter infulatus, vultui Dei, gloriae majestatis, rerum omnium Domino vota percelebrat. Dies instat solemnis, et caeteris diebus multitudini Judaeorum celebrior, Domini praecipientis attestatione sublimis, plane spectabilis et festiva, in qua sola soli pontifici licebat introire in Sancta sanctorum, et aspergine multiformi summae divinitatis iram refrigerare. Convenitur undique in sanctam civitatem, et populorum turba frequentior cumulat materiam gaudiorum. Inter haec sacra consistens archangelus: «Ne timeas, inquit, Zacharia (Ibid.),» quia nascetur tibi filius parentum gaudium, nobilitas generis, orbis exemplum, finis legis, Evangelii principium, mortis expulsio, janua vitae, decus hominum, conversationis splendor, omnis justitiae principatus. Et ne diffusiore tractatu rerum excellentiam confundamus, nascentis et conversantis integritas in libris evangelicis plenius assignatur.
Su primer honor es la gloria en la anunciación. No ha de pasarse con un silencio disimulador cuán solemne fue la glorificación del ingreso de este niño anunciado en este mundo. Está presente el ángel Gabriel, y la fortaleza del Señor descendiendo desde el quicio superior de los cielos, está a la derecha del altar del incienso (Lc 1), ni un ángel cualquiera, sino aquel más sublime que llevó el mensaje singular a la bienaventurada Virgen, y fue elegido para que anunciara al soldado que habría de anunciar al Rey (ibid.). Está en pie el sacerdote revestido de las vestiduras sacerdotales y con una múltiple variedad de ornamentos, prefigurando la imagen de los sacramentos celestiales, y presagia la purgación de los pecados por la aspersión de la sangre mística. Se mantiene ante el arca de la alianza y ante las tablas del testamento, teniendo una urna de oro con el maná, la vara de Aarón, los Querubines y el propiciatorio, solemnemente ínfulado, celebra votos ante el rostro de Dios, la gloria de la majestad, el Señor de todas las cosas. Insta el día solemne, y más célebre que los demás días para la multitud de los judíos, sublime por la atestación del Señor que lo manda, plenamente espectable y festivo, en el cual solo al sumo pontífice le era lícito entrar en el Santo de los Santos, y refrigerar la ira de la suma divinidad con una aspersión multiforme. Se acude de todas partes a la ciudad santa, y la turba más frecuente de los pueblos acumula la materia de los gozos. Consistiendo el arcángel entre estas cosas sagradas, dice: «No temas, Zacarías (ibid.)», porque te nacerá un hijo, alegría de los padres, nobleza de la estirpe, ejemplo del orbe, fin de la ley, principio del Evangelio, expulsión de la muerte, puerta de la vida, decoro de los hombres, esplendor de la conducta, principado de toda justicia. Y para que no confundamos la excelencia de las cosas con un tratado más difuso, la integridad de su nacimiento y de su conducta se asigna más plenamente en los libros evangélicos.


Considera nuntiantis sublimitatem, dignitatem loci, diei reverentiam, et tunc intelligere poteris quam superexcellenti gloria Joannis Baptistae genitura praedicitur. Salva igitur reverentia Redemptoris, quia non derogamus Regi, si Regis militem honoramus, cum ille Dominus, hic servus; ille Creator, creatura iste; digniore praemonstratione Joannes nuntiatur quam Christus. Christus fortassis in thalamo, Joannes in templo; et non solum in templo, sed etiam ante Sancta sanctorum in insigni die solemnitatis eorum. Joannes ab eodem archangelo, in loco digniore, tempore sacratiore, apertiore miraculo praedicatur. Recole Isaac ab angelis nuntiatum (Gen. XVIII), Samsonem per angelum praedicatum (Jud. XIII), et universam Nazaraeorum sectam circumspice, solumque Baptistam tam in hoc quam in aliis invenies digniorem.
Considera la sublimidad del anunciador, la dignidad del lugar, la reverencia del día, y entonces podrás entender con cuánta superexcelente gloria se predice el nacimiento de Juan Bautista. Salva, pues, la reverencia del Redentor, porque no derogamos al Rey si honramos al soldado del Rey, siendo aquel el Señor y este el siervo; aquel el Creador y este la criatura; Juan es anunciado con una premostración más digna que Cristo. Cristo tal vez en un tálamo, Juan en el templo; y no solo en el templo, sino también ante el Santo de los Santos en el insigne día de su solemnidad. Juan es predicado por el mismo arcángel, en un lugar más digno, en un tiempo más sagrado, con un milagro más manifiesto. Recuerda a Isaac anunciado por los ángeles (Gen 18), a Sansón predicado por medio de un ángel (Jue 13), y observa toda la secta de los Nazareos, y encontrarás que solo el Bautista es más digno tanto en esto como en lo demás.


Secundus honor est sanctificatio in ventre matris. Quicunque de massa praevaricatrice mundum ingredimur, longam restem originalis peccati trahimus nobiscum. Solus ille qui peccatum non fecit (I Petr. II) excipitur, quem Virginalis thalamus ignorante viro terris effudit; longe quippe aliter et dissimili modo conceptus est, Spiritu sancto tota majestate Virginem inundante atque mundante, superans usum carnis, naturae ordinem, viri commistionem. Sic quippe decebat, ut peccatum nesciret qui peccata tollebat, ut similitudinem carnis peccati susciperet, non autem carnem peccati. Cum igitur omnes in iniquitatibus concepti sint (Psal. L), neminem unquam mortalium intra materna viscera sanctificatum legimus, praeter Jeremiam et Joannem Baptistam; quanquam et de singulari Virgine nulla sit ambiguitas, quin ipsa maternis circumsepta visceribus, sublimiore sanctificationis genere mundata sit, utpote sacrarium illud, in quo Deus, Dei Filius, carnem fuerat suscepturus. Sed longe minor Jeremiae sanctificatio, quam Joannis. Ille quidem in matris utero sanctificatus, hic Spiritu sancto repletus fuisse cognoscitur. Multo quippe excellentius est Spiritu sancto repleri quam sanctificari; ibi enim sanctificatio emundationem, hic repletio inundationem significat. Denique et apostoli, qui manibus suis tractaverunt de Verbo vitae (I Joan. I), cum Spiritum sanctum de Salvatoris accepissent afflatu (Joan. XX), vix quinquagesimo a resurrectionis die ad illum gradum pervenire potuerunt ut diceretur de eis: «Repleti sunt omnes Spiritu sancto (Act. II).» Et licet Spiritus sanctus largiore tunc munere credentium corda repleverit, hoc tamen Joannes in utero legitur assecutus, quod apostolica celsitudo tandem largiore promissione meruit obtinere.
El segundo honor es la santificación en el vientre de la madre. Quienesquiera que de la masa prevaricadora ingresamos al mundo, arrastramos con nosotros la larga cuerda del pecado original. Solo aquel que no cometió pecado (1 Pe 2) es exceptuado, a quien el tálamo Virginal, ignorando al varón, vertió a las tierras; pues fue concebido de manera muy otra y disímil, inundando y limpiando el Espíritu Santo a la Virgen con toda su majestad, superando el uso de la carne, el orden de la naturaleza, la conmixtión del varón. Pues así convenía, que no conociera el pecado quien quitaba los pecados, para que asumiera la semejanza de la carne de pecado, pero no la carne de pecado. Puesto que, por lo tanto, todos han sido concebidos en iniquidades (Sal 50), no leemos de nadie de los mortales jamás haber sido santificado dentro de las entrañas maternas, excepto Jeremías y Juan Bautista; aunque sobre la singular Virgen no haya ambigüedad alguna, sino que ella misma, rodeada por las entrañas maternas, fue limpiada por un género más sublime de santificación, como aquel sagrario en el cual Dios, el Hijo de Dios, habría de asumir la carne. Pero fue mucho menor la santificación de Jeremías que la de Juan. Aquel ciertamente fue santificado en el útero de la madre, este se reconoce que fue lleno del Espíritu Santo. Pues es mucho más excelente ser lleno del Espíritu Santo que ser santificado; pues allí la santificación significa limpieza, aquí la plenitud significa inundación. Finalmente también los apóstoles, que trataron con sus manos acerca del Verbo de vida (1 Jn 1), cuando hubieron recibido el Espíritu Santo del aliento del Salvador (Jn 20), apenas en el quincuagésimo día desde el día de la resurrección pudieron llegar a aquel grado que se dijera de ellos: «Fueron llenos todos del Espíritu Santo» (Hch 2). Aunque el Espíritu Santo entonces llenara con un don más generoso los corazones de los creyentes, esto sin embargo se lee que Juan lo alcanzó en el útero, lo que la alteza apostólica al fin mereció obtener por una promesa más generosa.


Attende, obsecro, diligenter, quam ordinata dispositione Spiritus ille multiplex Jeremiam sanctificat, implet Joannem, supervenit in Mariam. And Jeremiae quidem admiranda sanctificatio, quia etsi in peccato conceptus est, nascitur tamen sine peccato. Antequam enim exiret de ventre sanctificatus est, nec poterat nasci non sanctus, qui in matris utero erat sanctificatus. Mira res, et a retro transactis saeculis inaudita, hominem conceptum in peccatis, nasci sine peccato. Joannem vero longe gloriosior virtus implevit, qui et sanctificatus est a peccato, ita et dominante Spiritu superfusus, ut et purgatus exeat et repletus. Vere magnus coram Domino, quem angelus nuntiat, sanctificat Deus, sanctus replet Spiritus, vita commendat. Ineffabiliore autem modo supervenit in Virginem, quam tota divinitatis plenitudo sine mensurae discretione perfudit, ut totam caperet, qui fecit totum; ut non solum a peccatis abluta, repleta Spiritu, sed et de Spiritu sancto concepisse credatur, quia «quod in ea natum est, de Spiritu sancto est (Matth. I).» Inde est quod singulari praerogativa fides catholica Filium Dei natum de Virgine, conceptum de Spiritu confitetur; ut deitatis et humanitatis indivisibilis adunata connexio, vocabulorum indifferentia designetur. Vides ergo quam remotiore privilegio «speciosus forma prae filiis hominum (Psal. XLIV),» a filiis hominum in concipiendo discretus sit? Illi etenim de peccatis et in peccatis concepti sunt; hic in Spiritu, et de Spiritu sancto concipitur. Haec sane dicta sunt de conceptione Joannis, nihil praejudicantia sanius sapienti. Sed etsi in aliquo sanctorum auctoritatibus videntur obviare, volumus ut sine omni excusationum vel defensionum patrocinio subruantur.
Observa, te ruego, diligentemente, con qué ordenada disposición aquel Espíritu múltiple santifica a Jeremías, llena a Juan, sobreviene a María. Y ciertamente la santificación de Jeremías es admirable, porque aunque fue concebido en pecado, nace sin embargo sin pecado. Pues antes de que saliera del vientre fue santificado, ni podía nacer no santo el que en el útero de la madre había sido santificado. Cosa admirable, e inaudita desde los siglos pasados, un hombre concebido en pecados nacer sin pecado. Pero una virtud mucho más gloriosa llenó a Juan, quien tanto fue santificado del pecado, como así fue superfundido por el Espíritu dominante, que tanto sale purificado como lleno. Verdaderamente grande ante el Señor, a quien un ángel anuncia, Dios santifica, el Espíritu Santo llena, la vida encomienda. Pero de modo inefable sobrevino a la Virgen, a quien toda la plenitud de la divinidad sin discreción de medida perfundió, para que tomara todo el que hizo todo; para que no solo lavada de los pecados, llena del Espíritu, sino también se crea haber concebido del Espíritu Santo, porque «lo que en ella ha nacido, es del Espíritu Santo» (Mt 1). De ahí es que con singular prerrogativa la fe católica confiesa al Hijo de Dios nacido de la Virgen, concebido del Espíritu; para que la conexión adunada indivisible de la deidad y de la humanidad sea designada por la indiferencia de los términos. ¿Ves, pues, con qué privilegio más remoto aquel que es «hermoso en su forma antes que los hijos de los hombres» (Sal 44), fue distinguido de los hijos de los hombres al concebir? Aquellos ciertamente fueron concebidos de pecados y en pecados; este es concebido en el Espíritu, y del Espíritu Santo. Estas cosas ciertamente se han dicho sobre la concepción de Juan, no prejuzgando nada a quien guste más sanamente. Pero aunque en algo parezcan oponerse a las autoridades de los santos, queremos que sin patrocinio alguno de excusas o defensas sean socavadas.


Tertius est excellentia in exsultatione. A saeculo non est auditum quod exsultaverit quis in utero matris, cum hic in gaudio exsultasse legatur. Prorsus obstupenda dignatio, puerum vix conceptum in motum exsultationis erumpere, eique gratanter occurrere servitio dulciore quem virginali substantiae praesensit infusum. Beata anima, quae in via peccatorum non stetit, sed secretiore semita de coelestibus officinis egrediens, inauditae gratulationis est sortita dulcedinem. Felix Elisabeth, ad quam mater properat Redemptoris, quam salutatoriis obsequiis coelorum imperatrix alloquitur. Sed puer multo felicior, qui salutantis majestatem agnoscens, intra viscerum tenebrosa volumina gaudio gautlet, quia vim tam beatae salutationis attendit. «Et factum est, inquit, ut audivit salutationem Mariae Elisabeth, exsultavit in gaudio infans in utero ejus (Luc. I).» Ascendit Virgo cum festinatione in domum Zachariae ad salutandam Elisabeth, portans in utero Filium Dei, Regem gloriae, Dominum majestatis. Occurrit Elisabeth, et antiquae sterilitatis carens opprobriis, amicum Sponsi, praeconem Verbi felicissimo ventre deportat. Junguntur amplexus, venitur ad oscula, copulantur felices uteri, Regemque et militem nonnisi duo tenerrimi parietes abjungunt. Quid mirum, si miratur et exsultat puer ad tactum tam proximae divinitatis afflatus? Poteratne vacare a quocunque miraculo cui praesens aderat Regis praesentia, regnantis Mater, mundi Redemptor? Quid quod non semel tam sanctorum amplexuum fuit celebrata conjunctio? «Mansit autem Maria cum illa quasi mensibus tribus,» ait evangelista (Ibid.). Tanto tempore manet cum Elisabeth virginalis integritas, et nunc dulciore colloquio, nunc amplexu feliciore Joannem puerum consecrat et insignit. Et fortassis usque in diem nativitatis ejus gloriosa Virgo cum cognata sua morata est, donec puerum natum sinu beatissimo confoveret, et uno pariete remoto, propinquiorem redderet praesentiae Creatoris. Facile autem hoc ex Evangelio conjectare liquet, quia jam sex menses a conceptione Joannis defluxerant, cum ad Virginem archangelus missus est, qui renovationem mundi pudori virgineo nova salutatione portavit. Ex hinc Virgo festinat ad Elisabeth, et tribus mensibus praesentia sua cognatae dignatur hospitium, donec noni mensis fine concluso, nativitas imminet patriarchae. Alii, qui librum justorum diligentioribus oculis inspexerunt, ibi se vidisse testantur, quod ipsa Dei genitrix felicem puerum primum de terra levarit, et cognatae partum omni prosecuta sit servitute. Quocunque autem modo rei hujus veritas decernatur, illud pro certo certum est, quia non parum contulit puero nascituro tam felix et morosum intemeratae genitricis hospitium.
El tercero es la excelencia en la exultación. Desde el principio del mundo no se ha oído que nadie haya exultado en el vientre de la madre, cuando aquí se lee que exultó en gozo. Condescendencia ciertamente asombrosa, que un niño apenas concebido irrumpa en el movimiento de la exultación, y salga graciosamente al encuentro con un servicio más dulce de aquel que sintió infundido en la sustancia virginal. Bienaventurada alma, que no se detuvo en el camino de los pecadores, sino que saliendo por una senda más secreta de los talleres celestiales, le tocó en suerte la dulzura de una felicitación inaudita. Feliz Isabel, a quien la madre del Redentor se apresura, a quien la emperatriz de los cielos se dirige con obsequios salutatorios. Pero mucho más feliz es el niño, quien, reconociendo la majestad de la que saluda, se alegra de gozo dentro de los tenebrosos volúmenes de las entrañas, porque atiende a la fuerza de tan bienaventurada salutación. «Y sucedió —dice— que cuando oyó Isabel la salutación de María, exultó de gozo el infante en su útero» (Lc 1). La Virgen sube con apresuramiento a la casa de Zacarías para saludar a Isabel, llevando en su útero al Hijo de Dios, al Rey de la gloria, al Señor de la majestad. Sale al encuentro Isabel, y careciendo de los oprobios de su antigua esterilidad, lleva en su felicísimo vientre al amigo del Esposo, al heraldo del Verbo. Se unen los abrazos, se llega a los besos, se acoplan los felices úteros, y no sino dos tiernísimas paredes separan al Rey y al soldado. ¿Qué maravilla si el niño se maravilla y exulta al contacto de tan próxima ráfaga de divinidad? ¿Podía acaso estar vacío de cualquier milagro aquel a quien asistía la presencia del Rey, la Madre del que reina, el Redentor del mundo? ¿Qué decir de que no una sola vez fue celebrada la conjunción de tan santos abrazos? «Permaneció, pues, María con ella casi tres meses», dice el evangelista (ibid.). Tanto tiempo permanece con Isabel la integridad virginal, y ahora con un coloquio más dulce, ahora con un abrazo más feliz, consagra e insigna al niño Juan. Y tal vez hasta el día de su nacimiento la gloriosa Virgen moró con su parienta, hasta que fomentara al niño nacido en su seno beatísimo, y retirada una sola pared, lo hiciera más cercano a la presencia del Creador. Fácilmente se puede conjeturar esto por el Evangelio, puesto que ya habían transcurrido seis meses desde la concepción de Juan cuando el arcángel fue enviado a la Virgen, quien llevó la renovación del mundo al pudor virginal con una nueva salutación. Desde entonces la Virgen se apresura a Isabel, y durante tres meses dignifica con su presencia el hospicio de su parienta, hasta que, concluido el fin del noveno mes, insta el nacimiento del patriarca. Otros, que han inspeccionado con ojos más diligentes el libro de los justos, atestiguan haber visto allí que la misma madre de Dios levantó primero de la tierra al feliz niño, y prosiguió el parto de su parienta con todo servicio. De cualquier modo que se decida la verdad de este asunto, aquello es por cierto cierto, porque no poco contribuyó al niño por nacer tan feliz y moroso hospicio de la madre inmaculada.


Quartus vero gaudium in nativitate. Erubesce, Lucifer, qui mane oriebaris (Isa. XIV), et conatuum fractis impulsibus tandem intellige quia in novissimo dierum tanquam perdix stultissimus remanebis. Machinationibus tuis factum est ut humani generis universitas in peccatis conciperetur, nasceretur in tristitia (Gen. III). Sed ecce iste in utero sanctificatur, oritur in gaudio, laetitiamque mundo sua nativitate refundit. Ecce genus armaturae quod tibi constitueras ad victoriam, Joanni nascitur ad coronam. Apprehende arma et scutum, et toto malignitatis tuae spiritu debacchare, non tamen poteris irrumpere Joannis privilegium, quod benigna scribentis manus proprio charactere consignavit. Multum deceptus, multum delusus es. An ignoras quia tibi vir bellator ab adolescentia et etiam a matris utero consurgit? Nescis quia a diebus istius «regnum coelorum vim patitur, et violenti rapiunt illud? (Matth. XI.)» An oblitus es quia iste mittitur parare Domino plebem perfectam? (Luc. I.) Intuere ordinem rerum, et ab ipsis suae conceptionis initiis invenies hunc validiore conamine tuam fortitudinem irrupisse. Tu fecisti ut fratricida Cain, qui prius natus est (Gen. IV), pollutus et obvolutus exiret, et originalis peccati respergeretur infamia. Hunc excepit orbis exterritus, et humani generis subsecuta nativitas ad infinitae tristitiae cumulum transmigravit. Nativitas autem hominis istius in gaudio est et in solemnitatem praeclaram. Laetatur orbis, et quatuor mundi climata circumsonant gloriosae festivitatis instantia, ipsis etiam coelis celebris et famosa. «Quis putas puer iste erit?» Amicus Sponsi, inimicus tibi, tua potestate potentior. Considerandum est quanta dignitate praepolleat nativitatis hujus celebranda devotio, quantamque gratiam in oculis Ecclesiae potuerit invenire. Nullius hominis nativitatem, praeter solius Dei ejusque matris, in auctoritatis arcem recepit Ecclesia, hujus istius exceptione servata. Novit enim quia melior est dies mortis die nativitatis (Eccle. VII), et quod ortus hominum tristitia comitetur. Inde est quod martyrum mortes, non nativitates solemnizat Ecclesia; mortem eorum Natalitiorum nomine nominans, quibus factus est de morte natalis. Tunc enim incoeperunt nasci ad vitam, cum vitam deposuerunt pro vita. Hujus vero nativitatem sponsa Christi tanto securius benevolentissima dignatione suscepit, quanto singularius eam veritatis evangelicae irrefragabilis commendat auctoritas.
El cuarto es ciertamente el gozo en el nacimiento. Avergüénzate, Lucifer, que nacías por la mañana (Is 14), y con los impulsos rotos de tus esfuerzos comprende al fin que en el novísimo de los días permanecerás como una perdiz estupidísima. Por tus maquinaciones se hizo que la universalidad del género humano fuera concebida en pecados, naciera en la tristeza (Gen 3). Pero he aquí que este es santificado en el útero, surge en el gozo, y refunde al mundo la alegría con su nacimiento. He aquí el género de armadura que te habías constituido para la victoria, le nace a Juan para la corona. Toma las armas y el escudo, y ensáñate con todo el espíritu de tu malignidad, pero no podrás irrumpir en el privilegio de Juan, que la benigna mano del que escribe consignó con su propio carácter. Muy engañado, muy ilusionado estás. ¿O ignoras que un hombre guerrero surge contra ti desde la adolescencia e incluso desde el útero materno? ¿No sabes que desde los días de este «el reino de los cielos padece violencia, y los violentos lo arrebatan»? (Mt 11). ¿O has olvidado que este es enviado a preparar para el Señor un pueblo perfecto? (Lc 1). Mira el orden de las cosas, y desde los mismos inicios de su concepción encontrarás que este irrumpió en tu fortaleza con un esfuerzo más válido. Tú hiciste que el fratricida Caín, que nació primero (Gen 4), saliera poluto y envuelto, y fuera salpicado por la infamia del pecado original. A este lo recibió el orbe aterrorizado, y el nacimiento subsiguiente del género humano transmigró al cúmulo de una tristeza infinita. El nacimiento, en cambio, de este hombre es en gozo y en una solemnidad preclara. Se alegra el orbe, y los cuatro climas del mundo resuenan con la instancia de la gloriosa festividad, célebre y famosa incluso para los mismos cielos. «¿Quién piensas que será este niño?». Amigo del Esposo, enemigo tuyo, más potente que tu potestad. Se ha de considerar con cuánta dignidad sobresale la celebranda devoción de este nacimiento, y cuánta gracia pudo encontrar a los ojos de la Iglesia. El nacimiento de ningún hombre, fuera del solo Dios y de su madre, lo recibió la Iglesia en la alcázar de la autoridad, preservada la excepción de este. Pues sabe que mejor es el día de la muerte que el día del nacimiento (Ecl 7), y que el orto de los hombres va acompañado de tristeza. De ahí es que la Iglesia solemniza las muertes de los mártires, no los nacimientos; llamando a su muerte con el nombre de Natalicios, por los cuales se hizo natal de la muerte. Pues entonces empezaron a nacer a la vida, cuando depusieron la vida por la vida. El nacimiento, pues, de este, la esposa de Cristo lo recibió con condescendencia tanto más segura y benevolentísima cuanto más singularmente lo recomienda la irrefragable autoridad de la verdad evangélica.


Quintus est singularitas in conversione et conversatione intra teneritudinem annorum. Beatus namque iste puer ad eremum, spiritu ducente, deductus est; nec obstitit aetatis infirmitas, quam majestas Domini fecundabat. Spiritus enim sanctus non attendit differentiam sexuum, fragilitatem corporum, temporum annositatem, sed quemcunque et quomodo vult dignantissima replet benignitate. Relinquit Joannes mundum, homines fugit, nescit patriam, parentes aspernatur, et in solius divinitatis apicem beatae contemplationis figit obtutus. Mira rerum conversio, hominem vix mundum ingressum mundi fugere gloriam, et saeculi cupiditates non solum oblivisci, sed et nescire, perpetuumque cum divinitate stabilire consortium. Recessus montium, silvarum anfractus et vallium subterjacens vastitas puero patriarchae domicilia praebuerunt. Non opponatur mihi Jeremias, nec praedicantis pueritiae virtus audeat obviare, quia si ille consecratur in prophetam (Jer. I) hic in plusquam prophetam (Matth. XI); et licet ille populo futura praedicat, non tamen conversationis humanae declinat aspectus. Sic, sic Joannes aetatis supergressus infantiam, et nobilioris generis generositatem oblitus, soli vacat divinitati, forma vitae, monachorum propositum, anachoretarum principium, totius religionis assertio. Et haec quidem pro conversione. Porro quanta sublimitas in conversatione fuerit, non est currentis linguae voluptatibus disserendum, sed evangelicae dignitatis comprobandum eloquio. «Joannes, inquit, habebat vestimentum de pilis camelorum, et zonam pelliceam circa lumbos ejus; esca autem ejus erat locustae et mel silvestre (Matth. III). Ecce qui mollibus vestiuntur in domibus regum sunt (Matth. XI).» Rigida vestis, et durissimis hispiditatibus circumtexta, rigore squalorifero corpus afficit patriarchae, carnemque tenerrimam immatura disciplinae feritate coarctat, teneros artus, et sacratiore spiritu superfusos continui quassat longitudo martyrii. Cibus autem ejus qualis erat? Non quaeruntur phasides aves, nec per totam discurritur regionem, ut patriarchalis stomachus impleatur. Sed «erat, inquit, esca ejus locustae, et mel silvestre.» Coeli rore pascitur et animalis vilissimi satiatur edulio, nihilque coctum accipit jejunantis austeritas. Castigato quippe ventri, et diuturna maceratione distento, ignota fuit varietas ferculorum, nec introivit in os ejus quod gulam alliceret, sufficeret ventri, stomacho blandiretur. Elias comedit carnes (III Reg. XVII), et si quid aliud apponitur, cum gratiarum percepit actione, nec aliquem, nisi fallor, legimus in veteri officina ad legis hujus aspirasse fastigium. Vestis aspera, cibus tenuis, mens devota, perfectum consecrant patriarcham.
El quinto es la singularidad en la conversión y en la conducta dentro de la ternura de los años. Pues este niño bienaventurado fue llevado al desierto, conduciéndolo el Espíritu; ni se opuso la enfermedad de la edad, que la majestad del Señor fecundaba. Pues el Espíritu Santo no atiende a la diferencia de sexos, la fragilidad de los cuerpos, la ancianidad de los tiempos, sino que llena a quienquiera y como quiere con su más dignante benignidad. Deja Juan el mundo, huye de los hombres, desconoce la patria, desprecia a los padres, y fija la mirada de la bienaventurada contemplación en la sola cumbre de la divinidad. Admirable conversión de las cosas, que un hombre apenas ingresado al mundo huya de la gloria del mundo, y no solo olvide los deseos del siglo, sino que incluso los desconozca, y establezca un perpetuo consorcio con la divinidad. Los retiros de los montes, los recovecos de las selvas y la vastedad subyacente de los valles proporcionaron domicilios al niño patriarca. No se me oponga Jeremías, ni la virtud de su predicadora niñez se atreva a encontrársele, porque si aquel es consagrado como profeta (Jer 1) este lo es en más que profeta (Mt 11); y aunque aquel predica cosas futuras al pueblo, no declina sin embargo el aspecto de la conversación humana. Así, así Juan habiendo sobrepasado la infancia de la edad, y olvidado de la generosidad de una estirpe más noble, vaca solo a la divinidad, forma de vida, propósito de los monjes, principio de los anacoretas, aserción de toda la religión. Y esto ciertamente en cuanto a la conversión. Por lo demás, cuánta sublimidad hubo en la conducta, no ha de disertarse con las delicias de una lengua corriente, sino que ha de comprobarse con la elocuencia de la dignidad evangélica. «Juan —dice— tenía un vestido de pelos de camellos, y una zona de piel alrededor de sus lomos; pero su comida era langostas y miel silvestre (Mt 3). He aquí que los que se visten con ropas blandas están en las casas de los reyes (Mt 11)». Un vestido rígido, y entretejido con las más duras asperezas, afecta con un rigor escuálido el cuerpo del patriarca, y coarta con una inmadura ferocidad de disciplina la carne tiernísima, la longitud de un continuo martirio sacude los tiernos miembros, superfundidos con un espíritu más sagrado. Por lo demás, ¿qué tipo de comida era la suya? No se buscan aves faisanas, ni se discurre por toda la región para que el estómago patriarcal se llene. Sino que «era —dice— su comida langostas y miel silvestre». Se alimenta del rocío del cielo y se sacia con el manjar de un animal vilísimo, y la austeridad del que ayuna no recibe nada cocido. Ciertamente, para el vientre castigado, y distendido por una diuturna maceración, fue desconocida la variedad de manjares, ni entró en su boca lo que pudiera atraer a la gula, bastar al vientre, lisonjear al estómago. Elías comió carnes (3 Re 17), y si algo más se le sirve, lo percibió con acción de gracias, ni leemos de nadie, si no me engaño, en la antigua oficina que haya aspirado a la cumbre de esta ley. El vestido áspero, la comida tenue, la mente devota, consagran a un patriarca perfecto.


Sextus est novitas in praedicatione. Hic volo attentius attendat intentio vestra, quia paulo subtilius ordiendum materiae praecipit magnitudo. Post peccatum Adae et illius diluvii vastationem solemnem, electa est justorum infinita pluralitas, cum quibus Deus facie ad faciem locutus fuisse dignoscitur. Transfertur Henoch (Gen. V), eligitur Noe (Gen. VI), vocatur Abraham (Gen. XII), Isaac diligitur (Gen. XVII), Jacob Deum facie ad faciem contemplatur (Gen. XXXIII), Joseph vocatur mundi Salvator (Gen. XLI); nec tamen Dei ad illos, vel illorum ad homines fit aliqua mentio de regni coelestis perpetua mansione. Moyses assumitur in ducem populi Judaeorum (Exod. III), Pharaoni in Deum constituitur. Facit Deus in Aegypto magnalia, et mirabilia in terra Cham, terribilia in mari Rubro (Exod. VII, VIII, etc.). Ascendit Moyses ad caliginem, in qua erat Deus. Datur in monte multiplex praeceptorum auctoritas. Loquitur ille cum Deo, quasi homo ad vicinum suum. Non est occultatum a Moyse quod facit Dominus in occulto, et gloriosum nomen Adonai, quod omnibus obvelatum fuerat, revelatur (Exod. IV, etc.). Sed in his omnibus regni coelorum memoria nec nominatur, nec auditur. Astat Aaron summus sacerdos, potentis virgae gestarius, unctus et delibutus coelestium sacramentorum unctione. Succedit Josue, et omnis illa judicum multitudo, nec est vel ulla tenuis mentio Regni coelestis (Jos., lib.). Invenit Dominus David virum secundum cor suum (Psal. LXXXVIII), Salomonem filium ejus sapientia cumulat singulari (III Reg. III), et omnem illum prophetalem chorum Spiritus sanctus ordinat et infundit, nihilque de coelestis regni gloria prophetatur. Claudit Elias coelum annis tribus et mensibus sex (III Reg. XVII); Eliseus mortuus mortuum vitae restituit (IV Reg. IV); et ab his nec vel ulla scintillula beatae mansionis elucet. Quid plura? A principio mundi usque ad Joannem universitatis humanae electionem recollige, nec in sermone vel opere illius sanctuarii poteris reperire dulcedinem. Veni ergo ad Joannem, et audi vocem exsultationis, vocem novitatis, vocem laetitiae, misericordiae verbum, sermonem gloriae, gratiae largitatem; quod celaverat Deus, tacuerat angelus, latuerat patriarchas, prophetae nescierant: «Poenitentiam, inquit, agite; appropinquabit enim regnum coelorum (Matth. III).» Verbum poenitentiae dulce, et gloriosum verbum regni coelorum laetum et adorandum, illi soli primario conveniens qui primus Novi Testamenti posuit fundamenta. Haec est illa vox, de qua maximus ille contemplator coelestium visionum in haec verba prosequitur: «Et vox prima quam audivi, tanquam citharoedorum citharizantium in citharis suis (Apoc. XIV).» A diebus Adae usque ad Joannem organum nostrum versum est in vocem flentium, quia ibi peccatorum frequentia, nec poenitentiae locus, duplex erat deplorandi materia. Occidis? occidi juberis. Sabbato ligna colligis? lapidari juberis (Num. XV), et ille, cui proprium est misereri semper et parcere, nisi ferire non novit. Dederat quippe eis praecepta non bona traditor praeceptorum, et justificationes in quibus vivere non possent (Ezech. XX). Hoc est quod justus miratur dicens: «Ubi misericordiae tuae antiquae, Domine?» (Psal. LXXXVIII.) Joannes natus ostendit medicamentum vulneri, peccato poenitentiam, veniam iniquitati. Haec est prima vox quam vox clamantis in deserto (Matth. III) proposuit: «Et vox turturis audita est in terra nostra (Cant. II).» Ex tunc misit in os nostrum canticum novum, carmen Deo nostro (Psal. XXXIX), et resonat in ore nostro gratiarum actio, et vox laudis; superexaltatur misericordia judicio, peccatoribus parcitur, regnat pietas, justitia dissimulatur, et miserendi, non feriendi, quaerit occasionem misericors et miserator Dominus. Citharizant ergo in citharis suis, qui voluptatum effusionem poenitentiae districtione reverberant: et de profunda peccatorum voragine respirantes, Pharaone submerso, cantant in viis Domini, «quoniam magna est gloria Domini (Psal. CXXXVII).»
El sexto es la novedad en la predicación. Aquí quiero que vuestra atención atienda más atentamente, porque la magnitud de la materia prescribe un comienzo un poco más sutil. Después del pecado de Adán y de la solemne devastación de aquel diluvio, fue elegida una infinita pluralidad de justos, con los cuales se reconoce que Dios habló cara a cara. Es trasladado Enoc (Gen 5), es elegido Noé (Gen 6), es llamado Abraham (Gen 12), Isaac es amado (Gen 17), Jacob contempla a Dios cara a cara (Gen 33), José es llamado Salvador del mundo (Gen 41); ni sin embargo se hace por Dios a ellos, o por ellos a los hombres, alguna mención sobre la perpetua mansión del reino celestial. Moisés es asumido como jefe del pueblo de los judíos (Ex 3), es constituido como Dios para el Faraón. Hace Dios maravillas en Egipto, y milagros en la tierra de Cam, cosas terribles en el Mar Rojo (Ex 7, 8, etc.). Sube Moisés a la tiniebla en la que estaba Dios. Se da en el monte una múltiple autoridad de preceptos. Habla él con Dios, como un hombre a su vecino. No se ocultó de Moisés lo que hace el Señor en oculto, y el glorioso nombre Adonai, que había estado velado para todos, se revela (Ex 4, etc.). Pero en todo esto, la memoria del reino de los cielos ni se nombra ni se oye. Está presente Aarón, el sumo sacerdote, gestor de la poderosa vara, ungido y deleitado con la unción de los sacramentos celestiales. Sucede Josué, y toda aquella multitud de jueces, ni hay siquiera una tenue mención del Reino celestial (Josué, lib.). Encontró el Señor a David, varón según su corazón (Sal 88), a Salomón su hijo lo colma de una sabiduría singular (3 Re 3), y a todo aquel coro profético el Espíritu Santo lo ordena e infunde, y nada se profetiza sobre la gloria del reino celestial. Cierra Elías el cielo por tres años y seis meses (3 Re 17); Eliseo muerto restituye a un muerto a la vida (4 Re 4); y por estos ni siquiera una centellita de la bienaventurada mansión brilla. ¿Para qué más? Desde el principio del mundo hasta Juan, recoge la elección de la universalidad humana, ni en el discurso ni en la obra de ninguno podrás encontrar la dulzura de aquel santuario. Ven, pues, a Juan, y oye la voz de la exultación, la voz de la novedad, la voz de la alegría, la palabra de la misericordia, el discurso de la gloria, la largueza de la gracia; lo que Dios había callado, el ángel había silenciado, a los patriarcas se les había ocultado, los profetas no lo habían conocido: «Haced penitencia —dice—; pues se acercará el reino de los cielos» (Mt 3). Palabra de penitencia dulce, y gloriosa palabra del reino de los cielos alegre y adorable, conveniente primariamente a aquel solo que primero puso los fundamentos del Nuevo Testamento. Esta es aquella voz, sobre la cual aquel máximo contemplador de las visiones celestiales prosigue en estas palabras: «Y la primera voz que oí, como de citaristas que citarizan en sus cítaras» (Ap 14). Desde los días de Adán hasta Juan, nuestro órgano se convirtió en voz de los que lloran, porque allí la frecuencia de los pecados, ni lugar para la penitencia, era una doble materia de deplorar. ¿Matas? se te manda ser muerto. ¿Recoges leña en sábado? se te manda ser apedreado (Num 15), y aquel a quien es propio tener siempre misericordia y perdonar, no sabía sino herir. Pues les había dado preceptos no buenos el traidor de los preceptos, y justificaciones en las cuales no pudieran vivir (Ez 20). Esto es lo que el justo se maravilla diciendo: «¿Dónde están tus misericordias antiguas, Señor?» (Sal 88). Juan nacido mostró el medicamento para la herida, la penitencia para el pecado, el perdón para la iniquidad. Esta es la primera voz que la voz del que clama en el desierto (Mt 3) propuso: «Y la voz de la tórtola se ha oído en nuestra tierra» (Cant 2). Desde entonces puso en nuestra boca un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios (Sal 39), y resuena en nuestra boca la acción de gracias y la voz de alabanza; se superexalta la misericordia sobre el juicio, se perdona a los pecadores, reina la piedad, se disimula la justicia, y busca ocasión de tener misericordia, no de herir, el Señor misericordioso y compasivo. Citarizan, pues, en sus cítaras, quienes reverberan la efusión de los placeres con la severidad de la penitencia: y respirando de la profunda vorágine de los pecados, sumergido el Faraón, cantan en los caminos del Señor, «porque grande es la gloria del Señor» (Sal 137).


Septimus est dignitas in baptismate. Singularis prorsus humilitas, Verbum caro factum, et in perfectum egrediens virum, relicta hominum universitate, Joannem quaerit, Joannem desiderat, ad Joannem vadit. Terribilis in consiliis Deus super filios hominum (Psal. LXV), portansque omnia verbo virtutis suae, purgationem peccatorum faciens (Hebr. I), venit a Galilaea in Jordanem ad Joannem, ut baptizaretur ab eo. Stupet Joannes et timore concutitur, totumque patriarcham infinitus horror insumit. «Ego inquit, a te debeo baptizari, et tu venis ad me? (Matth. III.)» Dicit et Salvator: «Sine modo; sic enim decet nos implere omnem justitiam (Ibid.).» Acquiescitur utrinque salutaribus monitis, et accingit se Joannes ad baptizandum et ad suspiciendum Dominum angelorum. Ex uitur vestimentis suis Rex gloriae, splendor luminis, et figura substantiae Dei, Joannis manibus attrectatur. Caro illa sumpta de Virgine, candidioreque derivata materia, nudatur in flumine, felicibus Baptistae manibus infundenda. Descendunt angeli; et coelorum agmina tota reverentia currunt ad Creatorem, baptizantemque et baptizatum dominantia numina circumcingunt. Infundit aquam capiti Creatoris creatura nobilior, et Dei verticem mortalis dextera contrectat et contingit. Pavet coelum, stupet terra, Jordanis arridet, mirantur archangeli Dominum Sabaoth inter manus baptizantis includi. Quid est, Joannes? Cherubim et Seraphim vix audent respicere, et tu nudum tenere praesumis! Hic est, in quem desiderant angeli prospicere (I Petr. I); cui, Sanctus, sanctus, sanctus, sublimi melodiarum organo beatae civitatis conventus ingeminat (Isa. VI; Apoc. IV); qui solus habitat lucem inaccessibilem (I Tim. VI), Dominus virtutum, Deus scientiarum, misericordiarum pater, et tu non metuis! Tibi datum est, quod omnibus est negatum, baptizare eum qui baptizat in Spiritu sancto et igne, virginemque Virginis Filium virgineis manibus irrorare. Totus astupeo baptizanti, hominemque Dei magistrum revereor, dignantem admiror, veneror dignationem, et hominem video violentiam ipsis coelis inferre. Porro illud quale est quo in isto baptismate terminatur lex, finem accipit prophetia et omnis illa sacrificiorum multitudo propulsatur et pellitur? Hic incipit et stabilitur novae regenerationis perduranda purgatio, et in unam baptismatis formam legalium transeunt dispendia figurarum. Ad ablutionem enim aquae et invocationem sancti Spritus, sepelitur hircorum et vitulorum sanguinolenta congeries, et pecora pecoribus Judaeis relinquimus, illud Davidicum attendentes: «Holocaustum et pro peccato non postulasti (Psal. XXIX).»
El séptimo es la dignidad en el bautismo. Humildad ciertamente singular, el Verbo hecho carne, y saliendo como hombre perfecto, dejada la universidad de los hombres, busca a Juan, desea a Juan, va a Juan. Dios terrible en los consejos sobre los hijos de los hombres (Sal 65), y llevando todas las cosas por la palabra de su virtud, haciendo la purgación de los pecados (Heb 1), vino de Galilea al Jordán ante Juan, para ser bautizado por él. Se pasma Juan y se sacude por el temor, y un horror infinito consume a todo el patriarca. «Yo —dice— debo ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí? (Mt 3)». Dice también el Salvador: «Deja ahora; pues así nos conviene cumplir toda justicia (ibid.)». Se aquiesce por ambas partes a las salutíferas moniciones, y se ciñe Juan para bautizar y para recibir al Señor de los ángeles. Se desnuda de sus vestidos el Rey de la gloria, esplendor de la luz, y la figura de la sustancia de Dios es manoseada por las manos de Juan. Aquella carne tomada de la Virgen, y derivada de una materia más cándida, se desnuda en el río, para ser regada por las felices manos del Bautista. Descienden los ángeles; y las legiones de los cielos corren con toda reverencia hacia el Creador, y las potencias dominantes circundan al que bautiza y al bautizado. Infunde agua sobre la cabeza del Creador una criatura más noble, y la diestra mortal toca y contrecta el vértice de Dios. Teme el cielo, se pasma la tierra, el Jordán sonríe, se maravillan los arcángeles de que el Señor de los ejércitos sea incluido entre las manos del que bautiza. ¿Qué pasa, Juan? ¡Los Querubines y Serafines apenas se atreven a mirar atrás, y tú presumes de sostener al desnudo! Este es aquel a quien los ángeles desean contemplar (1 Pe 1); a quien, Santo, santo, santo, la asamblea de la ciudad bienaventurada ingemina con el sublime órgano de las melodías (Is 6; Ap 4); el que solo habita la luz inaccesible (1 Tim 6), el Señor de las virtudes, el Dios de las ciencias, el padre de las misericordias, ¡y tú no temes! A ti te fue dado, lo que a todos fue negado, bautizar a aquel que bautiza en el Espíritu Santo y en el fuego, y regar con manos virginales al virgen Hijo de la Virgen. Todo me quedo atónito ante el que bautiza, y reverencio al hombre como maestro de Dios, admiro al que se digna, venero la dignación, y veo a un hombre inferir violencia a los mismos cielos. Por lo demás, ¿qué cosa es esa por la cual en este bautismo se termina la ley, recibe el fin la profecía y toda aquella multitud de sacrificios es propulsada y repelida? Aquí comienza y se establece la purgación perdurable de la nueva regeneración, y en una sola forma de bautismo pasan los gastos de las figuras legales. Pues para la ablución del agua y la invocación del Espíritu Santo, se sepulta la sanguinolenta congerie de machos cabríos y de becerros, y dejamos las reses para las reses judías, atendiendo a aquello davídico: «Holocausto y por el pecado no pediste (Sal 29)».


Octavus est prima revelatio de Trinitate. A creatione coeli et terrae usque ad hunc locum nunquam Trinitas hominibus manifeste apparuit, sed rerum et verborum involueris involuta fuit tantae claritatis aeternitas. Denique creationem hominis Creator rerum summa dignitate commendans: «Faciamus, inquit, hominem ad imaginem et similitudinem nostram (Gen. I).» Reverendum revera privilegium, nec ulli traditum creaturae. Creatur illa sublimior numerositas angelorum, et elementorum omnium ordinatur variata connexio, sed omnipotentis praesentia tantum opus alta taciturnitate prospectat. Ut vero venitur ad hominem et nobilis creatura creari disponitur, accingit se Trinitas ad creandum, et consilium accipit Sapientia, ut creaturae dignitas Creatoris privilegio clara esse monstretur. Nec ibi tamen satis aperte divinae majestatis eluxere vocabula, cum ad angelos obsequentes quidam referant divini sermonis oraculum, vel, si minus hoc cautum est, signata pluralitas absque nominum differentia praedicetur. Abraham tres vidit, et unum adoravit (Gen. XVIII). Sed et ibi Scripturae sacrae reverentia nunc mixtim, nunc separatim claudit eloquium, ut modo Dominum, modo viros placeat nominare. Judaei tamen longam hic texunt reprehensionis parabolam, tres angelos a Domino missos asseverantes, unum ad nativitatem Isaac praedicendam, duos ad Sodomam subvertendam: Illum enim, cum quo locutus est justus, dicens: «Domine, si inveni gratiam in oculis tuis (Ibid.),» prophetali spiritu somniant cognovisse, nativitatis Isaac advenisse praeconem. Illum adorat, sicut Bersabee David regem, sociisque ejus propter ipsius reverentiam indefessus assistit (II Reg. III). Unde et nonnisi duo in subversione civitatum infelicium numerantur, illo superius jam reverso, qui nativitatem Isaac fideli devotione compleverat. Tres enim viri Saram vocari praecipiunt, sed unus est, qui promissionis insperatae manifestat arcanum. Haec Judaei, et qui magis elegerunt judaizare quam credere. Sed, ut breviter concludamus, omnis illa sive patriarcharum seu prophetantium copulata societas, nullam, vel in sermonibus vel in rebus, de Patre et Filio et Spiritu sancto reperitur aperte fecisse mentionem. Veni ergo, et intuere filium Zachariae Deum et hominem propriis manibus continentem: et vide quia coeli aperiuntur ibi, et descendit Spiritus sanctus corporali specie sicut columba in Christum; et vox Patris audita est: «Hic est Filius meus dilectus (Matth. III).» Vides, quia ad sacratissimorum nominum novitatem coelorum palatia reserantur? Pater auditur in voce, Filius baptizatur in flumine, Spiritus sanctus in columbae specie demonstratur. Adest Joannes totius medius Trinitatis, gloriosumque Baptistam sanctificant indivisae substantiae personata vocabula; et nomen Trinitatis prioribus saeculis obvelatum, absque totius velaminis obumbratione relucet. Domine, quis est iste, quia innotuisti ei?
El octavo es la primera revelación de la Trinidad. Desde la creación del cielo y de la tierra hasta este lugar, nunca la Trinidad se apareció manifiestamente a los hombres, sino que la eternidad de tan gran claridad estuvo envuelta en los velos de las cosas y de las palabras. Finalmente, el Creador de las cosas, recomendando la creación del hombre con la máxima dignidad, dijo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza (Gén 1)». Privilegio verdaderamente venerable, ni entregado a criatura alguna. Se crea aquella más sublime numerosidad de los ángeles, y se ordena la variada conexión de todos los elementos, pero la presencia del Omnipotente contempla tan gran obra con un profundo silencio. Pero cuando se llega al hombre y se dispone que sea creada la noble criatura, se ciñe la Trinidad para crear, y la Sabiduría toma consejo, para que la dignidad de la criatura se muestre clara por el privilegio del Creador. Sin embargo, ni siquiera allí brillaron con suficiente claridad los nombres de la divina majestad, ya que algunos refieren el oráculo del sermón divino a los ángeles obedientes, o, si esto es menos cauto, se predica una pluralidad señalada sin diferencia de nombres. Abraham vio a tres, y adoró a uno (Gén 18). Pero también allí la reverencia de la sagrada Escritura cierra el lenguaje ahora mezcladamente, ahora separadamente, de modo que place nombrar ahora al Señor, ahora a los varones. Los judíos, sin embargo, tejen aquí una larga parábola de reprensión, aseverando que tres ángeles fueron enviados por el Señor, uno para predecir el nacimiento de Isaac, dos para subvertir Sodoma: pues a aquel con quien habló el justo, diciendo: «Señor, si he hallado gracia a tus ojos (ibid.)», sueñan con espíritu profético que conoció que había llegado el pregonero del nacimiento de Isaac. A aquel adora, como Betsabé al rey David, y asiste incansable a sus compañeros por la reverencia de él (2 Sam 3). Por lo cual también no sino dos se cuentan en la subversión de las ciudades infelices, habiéndose retirado ya aquel superior, que había completado el nacimiento de Isaac con fiel devoción. Pues tres varones mandan que Sara sea llamada, pero es uno el que manifiesta el arcano de la promesa inesperada. Esto dicen los judíos, y los que eligieron más judaizar que creer. Pero, para que concluyamos brevemente, toda aquella sociedad acoplada, ya de patriarcas o de profetizantes, se encuentra que no hizo mención abierta, ni en las palabras ni en las cosas, del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Ven, pues, e intuya al hijo de Zacarías sosteniendo con sus propias manos a Dios y al hombre: y mira que los cielos se abren allí, y desciende el Espíritu Santo en especie corporal como paloma sobre Cristo; y se oyó la voz del Padre: «Este es mi Hijo amado (Mt 3)». ¿Ves que para la novedad de los nombres sacratísimos se abren los palacios de los cielos? El Padre es oído en la voz, el Hijo es bautizado en el río, el Espíritu Santo es mostrado en la especie de paloma. Está presente Juan en medio de toda la Trinidad, y los nombres personificados de la sustancia indivisa santifican al glorioso Bautista; y el nombre de la Trinidad, velado en los siglos anteriores, reluce sin el ensombrecimiento de velo alguno. Señor, ¿quién es este, para que te hayas dado a conocer a él?


Nonus est testimonium sapientiae. Cum audisset Joannes in vinculis opera Christi, misit ad eum discipulos suos, et responsum est eis: «Caeci vident, etc. (Matth. XI),» quae veritatis evangelicae prosequitur copiosa narratio. Recedentibus autem nuntiis, ne forte in eorum praesentia adulationem redolere videretur, coepit Jesus dicere ad turbas de Joanne: «Quid existis in desertum videre? Arundinem vento agitatam? (Ibid.).» O mira testificatio Redemptoris! Quis ingressus est mundum, et mundum vel in aliquo non cognovit? Quis est, quem vel ventosa felicitas, vel adversitas turbida, vel cujuslibet peccati aura tenuior non inflexit? Ad extremum subinfertur quod terram excedat, transeat coelum, ipsumque verticem angelicae dignitatis attingat. «Inter natos, inquit, mulierum, non surrexit major Joanne Baptista (Ibid.).» Quid vis amplius? de nullo alio dici potuit, dicit Augustinus, quod dictum est de Joanne. Non opponas mihi evangelistam inter caeteros apostolos magis dilectum? non apostolorum principem omnibus apostolis antelatum; non Vas electionis ad coeli tertii secreta translatum; nec apostolicus splendor audeat occurrere Praecursori, quia jam omnes isti adolescentiae metas excesserant, cum a Veritate prolatum est: «Inter natos mulierum non surrexit major Joanne Baptista.» Considera mansiones regni, et universum ordinem humanae generationis obambula, solumque Joannem tam novis quam veteribus videbis esse praepositum.
El noveno es el testimonio de la Sabiduría. Habiendo oído Juan en las prisiones las obras de Cristo, envió a él a sus discípulos, y les fue respondido: «Los ciegos ven, etc. (Mt 11)», lo cual prosigue la copiosa narración de la verdad evangélica. Mas al retirarse los mensajeros, para que tal vez en presencia de ellos no pareciera oler a adulación, comenzó Jesús a decir a las turbas sobre Juan: «¿Qué salisteis a ver al desierto? ¿Una caña agitada por el viento? (ibid.)». ¡Oh mira testificación del Redentor! ¿Quién entró en el mundo, y no conoció al mundo siquiera en algo? ¿Quién es aquel a quien ni la ventosa felicidad, ni la turbia adversidad, ni el aura más tenue de cualquier pecado no haya inclinado? Al final se subañade lo que excede a la tierra, traspasa el cielo, y alcanza el mismo vértice de la dignidad angélica. «Entre los nacidos —dice— de las mujeres, no surgió uno mayor que Juan el Bautista (ibid.)». ¿Qué quieres más? De ningún otro pudo decirse, dice Agustín, lo que se dijo de Juan. ¿No me opondrás al evangelista más amado entre los demás apóstoles? ¿No al príncipe de los apóstoles antepuesto a todos los apóstoles? ¿No al Vaso de elección trasladado a los secretos del tercer cielo? Ni el esplendor apostólico ose concurrir contra el Precursor, porque ya todos estos habían excedido las metas de la adolescencia, cuando fue proferido por la Verdad: «Entre los nacidos de las mujeres no surgió uno mayor que Juan el Bautista». Considera las mansiones del reino, y recorre todo el orden de la generación humana, y verás que sólo Juan está antepuesto tanto a los nuevos como a los viejos.


Decimus est assertio matris Ecclesiae. Texitur ora chlamydi unguentumque profusum in capite, extremam quoque vestimenti fimbriam inundanter infundit. Illa enim mater et magistra omnium Ecclesiarum Ecclesia Romana, cui dictum est; «Ego pro te rogavi, ut non deficiat fides tua (Luc. XXII),» in honore Joannis Baptistae, post Salvatoris nomen consecrata est et signata. Dignum namque erat ut sententiam sponsi sponsae sequeretur auctoritas, et singularem amicum ejus illuc proveheret, ubi principatum ipsa conscendit. Electio procul dubio singularis, in illa ipsa urbe Joannem primatum Ecclesiae vindicare, quem duo coeli luminaria morte clarissima consecrarunt. Crucifigitur Petrus, Paulus obtruncatur, dignitas remanet Praecursori. Purpuratur Roma multitudine martyrum, totaque sublimitas beato refunditur patriarchae. Joannes ubique major, in omnibus singularis, mirabilis super omnes. Quis sic gloriose annuntiatus est? Quis ita specialiter in matris utero Spiritu sancto legitur fuisse repletus? Quem legistis infra matris uterum exsultasse? (Luc. II.) Cujus nativitatem vidistis celebrare Ecclesiam Dei? Quis sic puer eremum concupivit? Quis ita legitur sublimiter conversatus? Quis poenitentiam, et regnum coelorum primus ostendit? Quis baptizavit Regem gloriae? Cui se primum Trinitas revelavit? Cui tale testimonium perhibuit Deus? Quem sic honoravit Ecclesia? Vide si non haec omnia ita singulariter sunt hic singularia, ut nullus mortalium praedictis dignitatibus audeat inhiare.
El décimo es la aserción de la madre Iglesia. Se teje la orla de la clámide y el ungüento derramado en la cabeza, también inunda abundantemente la extrema franja del vestido. Pues aquella madre y maestra de todas las Iglesias, la Iglesia Romana, a la cual fue dicho: «Yo he rogado por ti, para que no falte tu fe (Lc 22)», fue consagrada y señalada en el honor de Juan el Bautista, después del nombre del Salvador. Pues era digno que la autoridad de la esposa siguiera la sentencia del esposo, y promoviera a su singular amigo allí mismo, donde ella misma ascendió al principado. Elección sin duda singular, reivindicar en aquella misma ciudad el primado de la Iglesia para Juan, a quien las dos lumbreras del cielo consagraron con una muerte clarísima. Se crucifica Pedro, se decapita Pablo, la dignidad permanece para el Precursor. Se purpura Roma con la multitud de mártires, y toda la sublimidad se refunde al bienaventurado patriarca. Juan es en todas partes mayor, en todos singular, admirable sobre todos. ¿Quién fue así gloriosamente anunciado? ¿Quién se lee que haya sido tan especialmente lleno del Espíritu Santo en el útero de la madre? ¿A quién leísteis haber saltado de júbilo dentro del útero de la madre? (Lc 2). ¿El nacimiento de quién habéis visto celebrar a la Iglesia de Dios? ¿Quién así de niño codició el eremo? ¿Quién se lee que haya conversado tan sublimemente? ¿Quién mostró primero la penitencia y el reino de los cielos? ¿Quién bautizó al Rey de la gloria? ¿A quién se reveló primero la Trinidad? ¿De quién dio Dios tal testimonio? ¿A quién honró así la Iglesia? Mira si no todas estas cosas son aquí tan singularmente singulares, que ninguno de los mortales ose anhelar las predichas dignidades.


Forsitan mihi disponis opponere quia sic ista habet propria, ut caetera sanctorum communia non attingat. Audi ergo: Joannes patriarcha, imo patriarcharum finis et caput; Joannes propheta, imo plusquam propheta: quia quem venientem nuntiat, digito demonstrat: Joannes angelus, sed et inter angelos electus, Salvatore testante, qui dicit: «Ecce mitto angelum meum, qui praeparabit viam ante faciem meam (Matth. XI).» Joannes apostolus, sed et apostolorum primus, et princeps; quia, «fuit homo missus a Deo (Joan. I).» Joannes evangelista, sed et Evangelii primus messor, praedicans Evangelium regni. Joannes virgo, imo virginitatis insigne, pudicitiae titulus, castitatis exemplum. Joannes martyr, sed et martyrum lumen, inter nativitatem mortemque Christi constantissimi forma martyrii. Praetereo quia vox clamantis in deserto (Isa. XL), quia praeco Verbi, quod Judicis praecursor. Illud quoque relinquo, quia usque ad Joannem lex et prophetae, quia Joannes ipse est Elias, quod lucerna sit ardens, lucens, quod amicus Sponsi, Sponsae praeparator. Silentio transeo quod sic novem angelorum ordinibus insertus est, ut etiam ad Seraphim apicem transferatur. Verum hoc laboriosi operis est, et sensus nostri paupertas non sufficit. Sufficiant haec ad praesens, quae dicta sunt de laude Joannis ad gloriam Redemptoris, qui est Deus benedictus in saecula saeculorum. Amen.
Tal vez dispones oponerme que este tiene estas cosas como propias de tal modo que no alcanza las demás cosas comunes de los santos. Oye, pues: Juan es patriarca, más aún, fin y cabeza de los patriarcas; Juan es profeta, más aún, más que profeta: porque a aquel que anuncia que viene, lo muestra con el dedo; Juan es ángel, pero también elegido entre los ángeles, por testimonio del Salvador, que dice: «He aquí que envío a mi ángel, que preparará el camino ante mi faz (Mt 11)». Juan es apóstol, pero también el primero y el príncipe de los apóstoles; porque «hubo un hombre enviado por Dios (Jn 1)». Juan es evangelista, pero también el primer segador del Evangelio, predicando el Evangelio del reino. Juan es virgen, más aún, insignia de la virginidad, título de la pudicicia, ejemplo de la castidad. Juan es mártir, pero también luz de los mártires, entre el nacimiento y la muerte de Cristo forma del más constante martirio. Paso por alto que es la voz del que clama en el desierto (Is 40), que es pregonero del Verbo, que es precursor del Juez. Dejo también aquello, que hasta Juan llegaron la ley y los profetas, que Juan mismo es Elías, que es lámpara ardiente y luciente, que es amigo del Esposo, preparador de la Esposa. Paso en silencio que fue de tal modo inserto en los nueve órdenes de los ángeles, que incluso es trasladado al ápice de los Serafines. Verdaderamente esto es de un trabajo laborioso, y la pobreza de nuestro sentido no basta. Basten estas cosas que por el presente se han dicho de la alabanza de Juan para la gloria del Redentor, que es Dios bendito por los siglos de los siglos. Amén.



* SERMÓN XXIV. II. EN LA NATIVIDAD DE S. JUAN BAUTISTA. (24 DE JUNIO.)

* SERMO XXIV. II. IN NATIVITATE S. JOANNIS BAPTISTAE. (XXIV JUNII.)

Hodierna festivitas, dilectissimi, toto terrarum orbe conspicua, mentes nostras eo clarius splendore quodam novae lucis irradiat, quo et primordium nostrae redemptionis ac veri luminis ortum ut recolamus invitat. Cui enim meditanti nativitatem Joannis, non mox occurrit nativitas Christi, praesertim cum nascendi Joannem de patre sene et sterili matre nulla alia exstiterit causa, nisi ut mirabiliter natus praecederet singulariter nasciturum. Amicus videlicet Sponsum, famulus Dominum, vox Verbum, lucerna Solem, praeco Judicem, salvatus praecurreret Salvatorem. Testatur et ipse Joannes, hanc esse sui adventus causam, non ut simpliciter veniret, sed ut Dominum ad suae manifestationis indicium praeveniret. «Post me, inquit, venit vir qui ante me factus est; quia prior me erat: et ego nesciebam eum: sed ut manifestaretur in Israel, propterea veni ego in aqua baptizans (Joan. I).» Praevenit eum nascendo, praedicando, baptizando, moriendo, postremo et ad inferos descendendo. Praecessit itaque Dominum, praecessit et semetipsum. Ante enim quam conciperetur in utero, paternum os incredulitas clausit; quod ipse antequam loqueretur, expressione sui nominis mirabiliter reseravit. Plane cum necdum posset hominibus verba depromere, potuit exsultando latentem in utero Virginis Regem coeli maternis visceribus nuntiare. Spiritus enim sanctus, qui eum, antequam vitales carperet auras, animavit, ipsum quoque materni pudoris hospitium, in quo degebat, implevit. Unde Elisabeth: «Ecce, inquit, ut facta est vox salutationis tuae in auribus meis, exsultavit in gaudio infans in utero meo (Luc. I).»
La festividad de hoy, dilectísimos, conspicua en todo el orbe de la tierra, irradia nuestras mentes tanto más claramente con cierto esplendor de una nueva luz, por la cual también nos invita a que recordemos el principio de nuestra redención y el orto de la verdadera luz. Pues, ¿a quién que medite el nacimiento de Juan no se le ocurre pronto el nacimiento de Cristo, especialmente cuando para que naciera Juan de un padre anciano y de una madre estéril no existió ninguna otra causa, sino para que nacido admirablemente precediera al que había de nacer singularmente? A saber, para que el amigo precediera al Esposo, el siervo al Señor, la voz al Verbo, la lámpara al Sol, el pregonero al Juez, el salvado al Salvador. Testifica también el mismo Juan que esta es la causa de su venida, no para que simplemente viniera, sino para que precediera al Señor para el indicio de su manifestación. «Después de mí —dice— viene un varón que fue hecho antes que yo; porque era primero que yo: y yo no lo conocía: mas para que fuera manifestado en Israel, por eso vine yo bautizando en agua (Jn 1)». Lo precedió naciendo, predicando, bautizando, muriendo, y finalmente también descendiendo a los infiernos. Precedió por tanto al Señor, y se precedió también a sí mismo. Pues antes de que fuera concebido en el útero, la incredulidad cerró la boca paterna; la cual él mismo, antes de que hablara, abrió admirablemente por la expresión de su nombre. Claramente, cuando todavía no podía proferir palabras a los hombres, pudo anunciando con júbilo al Rey del cielo latente en el útero de la Virgen a las entrañas maternas. Pues el Espíritu Santo, que lo animó, antes de que tomara las auras vitales, llenó también el hospicio del pudor materno en el que moraba. Por lo cual Isabel: «He aquí —dice— que apenas se hizo la voz de tu salutaciun en mis oídos, saltó de gozo el infante en mi útero (Lc 1)».


Ubi quaerendum est quomodo fieri potuit ut in eum Spiritus sanctus sua dona diffunderet; cum, juxta ritum conditionis humanae, adhuc in iniquitatibus conceptus existeret, et necdum originalis peccati vinculum, percepta legalis observantiae circumcisione solvisset, cum per Moysen divina vox dicat: «Masculus, cujus praeputii caro circumcisa non fuerit, peribit anima illa de populo meo, quoniam pactum meum irritum fecit (Gen. XVII).»
Donde debe preguntarse cómo pudo ser que el Espíritu Santo infundiera en él sus dones; cuando, según el rito de la condición humana, todavía existía concebido en iniquidades, y todavía no había soltado el vínculo del pecado original, percibida la circuncisión de la observancia legal, cuando por Moisés la divina voz dice: «El varón, la carne de cuyo prepucio no fuere circuncidada, perecerá aquella alma de mi pueblo, porque hizo irrita mi alianza (Gén 17)».


Sed notandum est quia Spiritus sancti gratia lege non stringitur, necessitatis vinculo non tenetur; sed sicut ubi vult spirat, sic et quibus vult gratis sua dona dispensat. Nam et Cornelium centurionem, antequam baptismi susciperet lavacrum, inspiravit (Act. X): et in quosdam adhuc gentiles, loquente Petro, non solum ut Scriptura testatur, cecidit, sed etiam, ut linguis loquerentur, instruxit (Ibid.). Quid ergo mirum, si B. Joannem ante legalis mandati quodcunque remedium Spiritus sanctus implevit [replevit], quem ipsius legis, et Prophetarum ac totius Veteris Testamenti limitem quemdam, atque, ut ita loquar, intransmeabilem terminum providentia divina constituit? Lex enim et prophetae, ut Veritas ait, usque ad Joannem (Matth. XI). Joannes enim iste cum Domino circumcisionem quidem in sua carne suscepit, sed suscipiens terminavit. Et ideo qui novae gratiae praeco et magnificus annuntiator enituit, ad evadendum originale peccatum circumcisione non eguit, sed eum supra legem, supra humanae conditionis ordinem electio divina provexit, cui etiam tanti honoris collata est gloria ut nativitati ejus ipsa Dei Genitrix interesset, ejusque principium, latens in utero, mundi Conditor sua praesentia dedicaret. Testatur hoc Lucas evangelista, cum dicit: «Mansit autem Maria cum illa, videlicet Elisabeth, quasi mensibus tribus, et reversa est in domum suam (Luc. I).» A conceptione quippe Domini, usque ad nativitatem B. Joannis tres menses sunt. Nolebat itaque Maria discedere, donec grandaevae et puerperae ministerium sedulitatis impenderet, et quae gestabat in aula sui corporis Regem, cerneret anteire praeconem. Felix partus, quem illa lux excipit quae illuminat omnem hominem venientem in hunc mundum (Joan. I)!
Pero debe notarse que la gracia del Espíritu Santo no está ligada por la ley, no se mantiene por el vínculo de la necesidad; sino que así como sopla donde quiere, así también dispensa gratuitamente sus dones a quienes quiere. Pues también al centurión Cornelio, antes de que recibiera el lavacro del bautismo, lo inspiró (Hech 10): e incluso sobre algunos todavía gentiles, mientras hablaba Pedro, no sólo como testifica la Escritura, cayó, sino que también los instruyó para que hablaran en lenguas (ibid.). ¿Qué maravilla, pues, si el Espíritu Santo llenó al bienaventurado Juan antes de cualquier remedio del mandato legal, a quien la divina providencia constituyó como cierto límite y, por así decirlo, término intransitable de la misma ley, y de los Profetas y de todo el Antiguo Testamento? Pues la Ley y los profetas, como dice la Verdad, llegaron hasta Juan (Mt 11). Pues este Juan, con el Señor, recibió ciertamente la circuncisión en su carne, pero al recibirla la terminó. Y por eso, el que brilló como pregonero y magnífico anunciador de la nueva gracia, no necesitó de la circuncisión para evadir el pecado original, sino que la elección divina lo promovió sobre la ley, sobre el orden de la condición humana, a quien también le fue conferida la gloria de tan gran honor que la misma Genitriz de Dios estuviera presente en su nacimiento, y el Creador del mundo, latente en el útero, dedicara su principio con su presencia. Testifica esto Lucas el evangelista, cuando dice: «Permaneció María con ella, a saber Isabel, como unos tres meses, y regresó a su casa (Lc 1)». Pues desde la concepción del Señor hasta el nacimiento del bienaventurado Juan hay tres meses. No quería, por tanto, María marcharse, hasta que prestara el ministerio de su solicitud a la anciana y parturienta, y viera preceder al pregonero a aquel que llevaba en el aula de su cuerpo como Rey. ¡Feliz parto, al cual recibe aquella luz que ilumina a todo hombre que viene a este mundo (Jn 1)!


Sed dum haec loquimur, repente quaestio nobis oboritur, quae dubietatem inferre non sine causa videatur. Testatur etenim Dominus quia inter natos mulierum non surrexit major Joanne Baptista (Matth. XI). Exclusit itaque majorem, non negavit aequalem. Hinc est quod ad Zachariam angelus dicit: «Ipse praecedet ante illum in spiritu, et virtute Eliae (Luc. I).» Par ergo Eliae Joannes videtur, in cujus spiritu et virtute venturus asseritur; praesertim cum et alibi ipsa Veritas dicat: «Elias jam venit, et non cognoverunt eum, sed fecerunt in eum quodcunque voluerunt (Matth. XVII, 12):» et si vultis scire, Joannes ipse est Elias. Sed ecce e diverso illud occurrit quod Eliseus duplicem Eliae spiritum, juxta modum suae petitionis accepit. «Obsecro, Domine, ut fiat spiritus tuus duplex in me (IV Reg. II).» Quod si Eliam Eliseus dupliciter antecellit, aequalem Eliae Joannem quomodo non superat, quo inter natos mulierum major nemo surrexit?
Pero mientras hablamos estas cosas, de repente nos surge una cuestión que no sin causa parece introducir una duda. Pues testifica el Señor que entre los nacidos de las mujeres no ha surgido uno mayor que Juan el Bautista (Mt 11). Excluyó, por tanto, a uno mayor, no negó a un igual. De aquí es que el ángel dice a Zacarías: «Él mismo precederá ante él en el espíritu y la virtud de Elías (Lc 1)». Par a Elías, pues, parece Juan, en cuyo espíritu y virtud se aserta que ha de venir; especialmente cuando también en otro lugar la misma Verdad dice: «Elías ya vino, y no lo conocieron, sino que hicieron en él todo lo que quisieron (Mt 17, 12)»: y si queréis saberlo, Juan mismo es Elías. Pero he aquí que, por el contrario, ocurre aquello de que Eliseo recibió el doble espíritu de Elías, según el modo de su petición. «Te ruego, Señor, que se haga tu espíritu doble en mí (2 Rey 2)». Que si Eliseo aventaja doblemente a Elías, ¿cómo no supera a Juan, igual a Elías, que el cual entre los nacidos de las mujeres nadie mayor surgió?


Verumtamen, ut solvatur quaestio, ponderandus est sensus, ut quod durum in verbis exterioribus sonat, de pia intentione procedere discretio sobrie sentientis intelligat. Durum quippe sonuit quod Eliseus duplicem magistri spiritum petiit; cum non sit discipulus super magistrum (Matth. X). Sed ex pura mente petitio ista processit, quia non terrenum aliquid, sed spiritualem gratiam postulavit. Unde et Elias quasi subindignatus incanta discipuli verba redarguit, cum ait «Rem difficilem postulasti (IV Reg. II)»: simplicitatem vero piae intentionis aspiciens, praesto subjungit: «Attamen si videris me quando tollar a te, erit quod petisti (Ibid.)» Non videlicet duplicitas, quam incautus sermo profundit, sed donum spiritus, quod humili ac sincera mentis intentione quaesivit. Hoc itaque modo nequaquam Joannem superat Eliseus, sicut nec major est quam Elias. Verumtamen si sacrae historiae tenorem inspicimus diligenter, uberiorem sive clariorem Eliseum quam Eliam in miraculorum fuisse virtutibus invenimus. Ille nimirum vivens defunctum puerum vitae restituit (III Reg. XVII), iste jam mortuus mortuum suscitavit (IV Reg. XIII). Illo prophetante, hydria farinae, et lecythus olei non defecit (III Reg. XVII); iste obsessae et afflictae civitati protinus in diem alterum incredibiles hostilium castrorum copias obtulit (IV Reg. VI). Atque, ut brevi cuncta concludam, Elias duodecim, Eliseus, ut Scripturae veritas tradit, viginti quatuor miraculorum signis enituit, quae videlicet, quia fastidium devitamus, hic enumerare postponimus. Quomodo igitur hujus me nodo quaestionis expediam, ut prolata magnitudine Joannis, non vacillet sententia Veritatis, qua dicitur in natis mulierum non esse majorem Joanne Baptista? Nam si major est Eliseus quam Elias, ergo major est et Joanne. Quod fieri impossibile est.
Verdaderamente, para que se solucione la cuestión, debe sopesarse el sentido, para que lo que suena duro en las palabras exteriores, la discreción del que percibe sobriamente entienda que procede de una piadosa intención. Pues sonó duro que Eliseo pidiera el doble espíritu de su maestro; cuando no es el discípulo sobre el maestro (Mt 10). Pero de una mente pura procedió esta petición, porque no pidió algo terreno, sino la gracia espiritual. Por lo cual también Elías, como algo indignado, reprendió las incautas palabras del discípulo, cuando dijo: «Cosa difícil has pedido (2 Rey 2)»; mas mirando la simplicidad de la piadosa intención, subañade pronto: «Sin embargo, si me vieres cuando sea quitado de ti, será lo que pediste (ibid.)» No ciertamente la duplicidad, que el habla incauta vierte, sino el don del espíritu, que buscó con una humilde y sincera intención de la mente. De este modo, por tanto, de ninguna manera supera Eliseo a Juan, como tampoco es mayor que Elías. Sin embargo, si inspeccionamos diligentemente el tenor de la sagrada historia, encontramos que Eliseo fue más fecundo o más claro que Elías en las virtudes de los milagros. Aquel, sin duda, viviendo, restituyó a la vida a un niño muerto (1 Rey 17); este, ya muerto, resucitó a un muerto (2 Rey 13). Profetizando aquel, la tinaja de harina y la vasija de aceite no faltaron (1 Rey 17); este ofreció a la ciudad sitiada y afligida pronto al día siguiente increíbles suministros de los campamentos enemigos (2 Rey 6). Y, para que concluya todo brevemente, Elías brilló con doce milagros; Eliseo, como transmite la verdad de la Escritura, con veinticuatro signos de milagros, los cuales ciertamente, porque evitamos el hastío, posponemos enumerar aquí. ¿Cómo, pues, me libraré de este nudo de la cuestión, para que, proferida la magnitud de Juan, no vacile la sentencia de la Verdad, por la cual se dice que en los nacidos de las mujeres no hay uno mayor que Juan el Bautista? Pues si Eliseo es mayor que Elías, por tanto es también mayor que Juan. Lo cual es imposible que sea.


Sed notandum quod aliud est magnum quid agere in signis miraculorum, aliud magnum esse in excellentia meritorum. Nam si de miraculis agitur, nullum fecisse miraculum Joannem in Scripturarum paginis invenitur. Sed nunquid propter hoc infimus erit omnium sanctorum, quia nulla traditur signa fecisse virtutum? Eliseus ergo major est quam Elias in exhibitione signorum, quem tamen nequaquam superat in cumulo meritorum. Ita et Joannes par quidem est Eliae; quia sicut ille praeco futurus est judicis; ita et hic praecursor factus est Redemptoris, sed major Elia, quia quem demonstravit, etiam baptizavit. In illo denique baptismatis sacramento Jordanis unda magis est lota quam lavit, ex qua insuper vim sanctificationis omnis ubique terrarum aqua concepit. Illic B. Joannes vocem Patris audivit, Spiritum sanctum in columbae specie descendentem aspexit, tremendum angelis Dei Filium suis manibus inclinatum, aquis intinxit. Illud enim fundamentum et origo baptismatis rebus ostendit, quod Veritas postmodum discipulos agere verbis virtute plenis edocuit. «Ite, inquit, docete omnes gentes, baptizantes eos in nomine Patris, et Filii, et Spiritus sancti (Matth. XXVIII).» Illic res manifesta et non verba; hic verba et res vera, sed occulta. Joannes itaque humanorum limes est meritorum. Quantumcunque enim apostolici senatus excellat auctoritas, quantumcunque vel patriarcharum fides in divina agnitione proficiat, vel prophetarum oracula ad referenda arcana mysteria convalescant, quantumlibet certe cumuletur triumphantium gloria martyrum, quantumvis effloreat vernans pudicitia virginum, vel in verbis vitae se exerceat lingua doctorum, citra metam Joannis omnia cohibentur, nihilque virtutis humanae, nihil religionis, nihil perfectionis ultra progreditur. Cujus incomparabilis vitae seriem non historiographus quispiam post ejus obitum texuit, sed archangelus ille praecipuus antequam conceptus esset in utero, sicut Domini, sic et hujus opera miranda narravit. Hujus sane praeconium non assertione veridici cujuslibet hominis, sed ex ore ipsius summae didicimus Veritatis. Et ille est assertor et laudator Joannis, qui a cunctis coelestibus ac terrenis laudatur et benedicitur creaturis. Ab illo denique verbo Joannis sunt deprompta praeconia, per quod fundata est arida, moventur sidera, condita sunt elementa. Enimvero quantae magnificentiae est ab illo mereri gloriam laudis, apud quem summa felicitas est impetrare veniam pietatis, et ab illo praeferri hominibus, a quo gloriosum est utcunque probari? Ait enim: «Quid existis videre? prophetam? Dico vobis et plusquam prophetam (Matth. XI).»
Pero debe notarse que una cosa es hacer algo grande en los signos de los milagros, y otra cosa es ser grande en la excelencia de los méritos. Pues si se trata de milagros, se encuentra en las páginas de las Escrituras que Juan no hizo ningún milagro. ¿Será por esto el ínfimo de todos los santos, porque se transmite que no hizo ningún signo de virtudes? Eliseo, pues, es mayor que Elías en la exhibición de los signos, a quien sin embargo de ninguna manera supera en el cúmulo de los méritos. Así también Juan es ciertamente par de Elías; porque así como aquel ha de ser el pregonero del juez, así también este fue hecho precursor del Redentor, pero mayor que Elías, porque a quien mostró, también bautizó. Finalmente, en aquel sacramento del bautismo la onda del Jordán fue más lavada que lo que lavó, de la cual además el agua de todas partes de la tierra concibió la virtud de la santificación. Allí el bienaventurado Juan oyó la voz del Padre, vio al Espíritu Santo descendiendo en especie de paloma, e introdujo en las aguas al Hijo de Dios, temible para los ángeles, inclinado por sus propias manos. Pues aquel fundamento y origen del bautismo mostró con hechos lo que la Verdad después enseñó a los discípulos a hacer con palabras llenas de virtud. «Id —dijo—, enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo (Mt 28)». Allí la cosa es manifiesta y no las palabras; aquí las palabras y la cosa verdadera, pero oculta. Juan, por tanto, es el límite de los méritos humanos. Pues por mucho que exceda la autoridad del senado apostólico, por mucho que la fe de los patriarcas progrese en el reconocimiento divino, o los oráculos de los profetas se fortalezcan para referir los secretos misterios, por mucho que ciertamente se acumule la gloria de los mártires triunfantes, por mucho que florezca la primaveral pudicicia de las vírgenes, o se ejercite la lengua de los doctores en las palabras de vida, todo se contiene más acá de la meta de Juan, y nada de la virtud humana, nada de la religión, nada de la perfección progresa más allá. Cuya incomparable serie de vida no la tejió algún historiógrafo después de su muerte, sino que aquel archángel principal, antes de que fuera concebido en el útero, al igual que del Señor, así también de este narró las obras admirables. El pregón de este, ciertamente, lo aprendimos no por aserción de cualquier hombre verídico, sino de la boca de la misma suma Verdad. Y él es el asertor y alabador de Juan, que es alabado y bendecido por todas las criaturas celestiales y terrenas. Finalmente, de aquella palabra fueron extraídas las alabanzas de Juan, por la cual fue fundada la tierra seca, se mueven los astros, fueron creados los elementos. En verdad, ¿de cuánta magnificencia es merecer la gloria de la alabanza de aquel ante quien la suma felicidad es impetrar el perdón de la piedad, y ser antepuesto a los hombres por aquel por quien es glorioso ser de cualquier modo aprobado? Pues dijo: «¿Qué salisteis a ver? ¿un profeta? Os digo que también más que un profeta (Mt 11)».


Sed quia propheta inter caeteros homines egregius est et insignis, qui nullum in communi hominum genere habens aequalem, etiam prophetae praeponitur, restat, ut jam non homo, sed angelus nuncupetur. Unde et subdidit: «Hic est enim de quo scriptum est: Ecce ego mitto angelum meum, qui praeparabit viam ante faciem tuam (Ibid.).» Sed et in suppositione sua melius B. Joannes ostenditur quantum caeteris hominibus praeferatur, de quo Dominus: «Qui autem, inquit, minor est in regno coelorum, major est illo (Ibid.).» Quia nimirum Redemptor noster, qui Joanne minor est in terra per accessum succedentis aetatis, in coelo major est per aeternae privilegium majestatis. O felix ista dejectio, quando homo Deo supponitur, a Creatore creatura praeceditur, exiguus ab immensitatis gloria superatur! Major esse Joanne Christus in coelo dicitur, ubi a cunctis angelicae dignitatis virtutibus adoratur, cui cherubim, et seraphim humiliter procidunt, cujus Principatus et Potestates imperium contremiscunt, cujus denique vultum desiderant angeli prospicere (I Petr. I); Joanni se perhibet in coelesti dignitate praeesse, in cujus plane conspectu omnes gentes quasi stilla sunt situlae, et juxta prophetae vaticinium, quasi nihilum, et inane reputatae sunt (Isa. XL); beato viro se non dedignatur in comparatione praeponere, ut inveniatur homo apud Deum pro meritorum excellentia quasi locum comparationis habere. Qui enim auctor est celsitudinis, ipse nobis factus est magister humilitatis. Ipsi gloria e imperium, e modo, e amodo, in saecula saeculorum. Amen.
Pero porque un profeta es egregio e insigne entre los demás hombres, el cual no teniendo par en el género común de los hombres, incluso es antepuesto a un profeta, resta que ya no sea llamado hombre, sino ángel. Por lo cual también subañadió: «Pues este es de quien está escrito: He aquí que yo envío a mi ángel, que preparará el camino ante mi faz (ibid.)». Pero también en su suposición se muestra mejor al bienaventurado Juan cuánto es preferido a los demás hombres, sobre el cual dijo el Señor: «Mas el que —dice— es menor en el reino de los cielos, es mayor que él (ibid.)». Porque, a saber, nuestro Redentor, que es menor que Juan en la tierra por el acceso de la edad subsiguiente, es mayor en el cielo por el privilegio de la majestad eterna. ¡Oh feliz aquella deyección, cuando el hombre es supeditado a Dios, la criatura es precedida por el Creador, lo exiguo es superado por la gloria de la inmensidad! Se dice que Cristo es mayor que Juan en el cielo, donde es adorado por todas las virtudes de la dignidad angélica, ante quien los querubines y serafines se postran humildemente, ante cuyo imperio tiemblan los Principados y las Potestades, cuyo rostro, en fin, los ángeles desean contemplar (1 Pe 1); muestra que él aventaja a Juan en la dignidad celestial, en cuya mirada claramente todas las gentes son como una gota de un cubo, y según el vaticinio del profeta, han sido reputadas como nada y vacío (Is 40); no se digna anteponerse al bienaventurado varón en la comparación, para que se encuentre que el hombre tiene ante Dios como un lugar de comparación por la excelencia de los méritos. Pues el que es autor de la alteza, él mismo se nos hizo maestro de la humildad. A él la gloria y el imperio, tanto ahora como desde ahora, por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XXV. III. EN LA NATIVIDAD DE S. JUAN BAUTISTA. (24 DE JULIO.)

SERMO XXV. III. IN NATIVITATE S. JOANNIS BAPTISTAE. (XXIV JUL.)

Multa, dilectissimi, novimus in laudem B. Joannis a patribus nostris elimato stylo composita, et luculenter expressa. Quapropter rudes nos eruditis ingerere, et inter eloquentes erubescimus balbutire. Sed quis taceat in nativitate vocis? Quis obmutescat a laude praeconis, nisi forte qui diffidit ad hoc quod angelitus audit? Zacharias nempe dum loquentis angeli non credit oraculo, loquendi mox privatur officio, et ad vocis adventum, vocis amittit eloquium (Luc. I). At vero progenita sobole, quae paterni prosapiam generis novae gloriae titulo decorabat, dum jam non addubitat, sed imponere potius nomen exsultat, non modo reformatae sibi locutionis organum restituitur, sed et prophetici spiritus gratia cumulatur; et qui eatenus facultatem proferendi cujuscunque sermonis amiserat, jam prophetalis vaticinii ditatus oraculo, mysterii salutaris arcana revelat. Joannes plane vox erat, Verbum praecurrebat, et Verbum annuntiabat. Hujus vocis, sive praeconis, et Isaias prophetarum eximius praeco factus fuerat, cum clamabat: «Vox clamantis in deserto: Parate viam Domini (Isa. XL).» Per Malachiam quoque divina vox ait: «Ecce mitto angelum meum, qui praeparabit viam tuam ante te.»
Muchas cosas, dilectísimos, sabemos compuestas con estilo pulido por nuestros padres en alabanza del bienaventurado Juan, y lucidamente expresadas. Por lo cual nosotros, los rudos, nos avergonzamos de introducirnos entre los eruditos, y de balbucir entre los elocuentes. ¿Quién callará en el nacimiento de la voz? ¿Quién enmudecerá ante la alabanza del pregonero, sino tal vez aquel que desconfía de esto que se oye por el ángel? Zacarías, en efecto, mientras no cree al oráculo del ángel que habla, pronto es privado del oficio de hablar, y al advenimiento de la voz, pierde el elocuente hablar (Lc 1). Pero verdaderamente, una vez nacida la prole, que decoraba la alcurnia del linaje paterno con el título de una nueva gloria, mientras ya no duda, sino que más bien se regocija de imponer el nombre, no sólo se le restituye el órgano de la locución reformado, sino que también se ve colmado por la gracia del espíritu profético; y el que hasta entonces había perdido la facultad de proferir cualquier discurso, ya enriquecido por el oráculo del vaticinio profético, revela los arcanos del misterio salutífero. Juan claramente era la voz, precedía al Verbo y anunciaba al Verbo. De esta voz, o pregonero, también Isaías, el pregonero eximio de los profetas, había sido hecho, cuando clamaba: «Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor (Is 40)». Por Malaquías también dice la voz divina: «He aquí que envío a mi ángel, que preparará tu camino ante ti».


Pensemos, fratres charissimi, vir iste quam magnificae privilegio sublimitatis emineat, quam incomparabili celsitudine meritorum inter sanctorum choros excellat, qui ad instar Salvatoris, et a prophetis ante praedictus, et ab eodem, quo Dominus, angelo nuntiatus: ipsius insuper testimonio Veritatis immensis laudum praeconiis exstitit gloriosus. Talem quippe decebat ut haberet coelestis Sponsus amicum; talis oportebat ut esset foederator coelestium nuptiarum. «Qui habet, inquit, sponsam, sponsus est (Joan. III); amicus autem sponsi, qui stat et audit eum, gaudio gaudet propter vocem sponsi.» Ut autem sancta Ecclesia ab omni coeno contagii purgaretur, et non habens maculam neque rugam (Ephes. V), coelestis Sponsi thalamos ingredi mereretur, beati hujus paranymphi mysterio factum est, qui et Jordanicis fluctibus immersit, ipsa quoque fluenta tergentem, et ejusdem baptismi totiusque munditiae lavit auctorem.
Pensemos, hermanos carísimos, este varón por qué privilegio de tan magnífica sublimidad sobresale, por qué loftiness de méritos incomparable sobresale entre los coros de los santos, el cual a semejanza del Salvador, fue tanto predicho antes por los profetas, como anunciado por el mismo ángel que el Señor: además, por testimonio de la misma Verdad existió glorioso con inmensos pregones de alabanzas. A tal hombre convenía que tuviera el Esposo celestial como amigo; tal era oportuno que fuera el federador de las nupcias celestiales. «El que tiene —dice— a la esposa, es el esposo (Jn 3); mas el amigo del esposo, que está y lo oye, se alegra con gozo por la voz del esposo». Mas para que la santa Iglesia se purgara de todo cieno de contagio, y no teniendo mancha ni arruga (Ef 5), mereciera entrar en los tálamos del Esposo celestial, se hizo por el misterio de este bienaventurado paraninfo, que tanto sumergió en los flujos jordanos, como lavó al autor de aquel mismo bautismo y de toda limpieza, limpiando los mismos torrentes.


Harum profecto nuptiarum Judas ille figuram tenuit, qui ad tondendas oves in Thamnas cum Hira, sui videlicet gregis opilione, descendit (Gen. XXXVIII). Thamnas autem deficiens interpretatur, per quam videlicet Synagoga, in qua reges et prophetae defecerant, simul et unctio, donec veniret, cui repositum erat ostenditur. Unde et per prophetam dicitur: «Cum venerit Sanctus sanctorum, cessabit unctio (Dan. IX).» Quid itaque per Judam, qui ad tondendas oves in Thamnas venit, nisi Redemptor noster intelligitur, qui ut oves, quae perierant domus Israel (Luc. XV), exoneraret peccatis, ad Synagogam venisse cognoscitur? Unde et Sponsus ad sponsam in Canticis: «Dentes tui sicut grex tonsarum, quae ascenderunt de lavacro (Cant. IV).» Porro dentes Ecclesiae sancti noscuntur esse doctores, quorum primo dictum est: «Macta, et manduca (Act. X).» Ac si diceret: Ab eo, quod sunt, gladio spiritus, hoc est verbo praedicationis, occide, et in corpus transfer Ecclesiae. Dentes igitur sponsae sunt doctores sancti, qui quoniam simplices per innocentiam sunt, et omnia relinquentes, facultatum suarum velleribus sunt exuti, ac sacri baptismatis unda purificati, sicut grex tonsarum sunt, quae ascenderunt de lavacro. Venit itaque Judas ad tondendas oves, non quidem solus, sed cum pastore suo Odollamite, cui nomen erat Hiras. Quem per Odollamitem intelligimus, nisi Joannem? Interpretatur autem Odollamites testimonio in aqua. Cum hoc plane testimonio venit Dominus ad aquam baptismatis, habens quidem testimonium majus Joanne, sed propter infirmas oves, hoc testimonio uti dignatus est in aqua. Unde cum videret eum ad Jordanis fluenta propinquantem, protinus exclamans, ait: «Ecce Agnus Dei, ecce qui tollit peccata mundi (Joan. I).» Et evangelista dicit: «Testimonium perhibuit Joannes dicens: Quia vidi Spiritum descendentem tanquam columbam de coelo, et mansit super eum, et ego nesciebam eum; sed qui misit me baptizare in aqua, ille mihi dixit: Super quem videris Spiritum descendentem, et manentem super eum, hic est qui baptizat in Spiritu sancto (Ibid.).» Cui scilicet visioni etiam nomen pastoris illius aptissime congruit. Interpretatur enim Hiras, fratris mei visio. Erat quippe Dominus frater Joannis, non modo secundum semen Abrahae, sed etiam juxta cognationem Mariae et Elisabeth.
De estas nupcias, en efecto, aquel Judá tuvo la figura, el cual bajó a trasquilar las ovejas en Thamnas con Hiras, a saber, el pastor de su grey (Gén 38). Mas Thamnas se interpreta como «deficiente», por la cual a saber se muestra la Sinagoga, en la que los reyes y los profetas habían faltado, y al mismo tiempo la unción, hasta que viniera aquel a quien estaba reservada. Por lo cual también se dice por el profeta: «Cuando venga el Santo de los santos, cesará la unción (Dan 9)». ¿Qué, pues, se entiende por Judá, que vino a trasquilar las ovejas en Thamnas, sino nuestro Redentor, que se conoce que vino a la Sinagoga para exonerar de sus pecados a las ovejas que habían perecido de la casa de Israel (Lc 15)? Por lo cual también el Esposo a la esposa en los Cánticos: «Tus dientes como grey de trasquiladas, que subieron del lavacro (Cant 4)». Por lo demás, los dientes de la Iglesia se sabe que son los santos doctores, a los cuales primero se dijo: «Mata y come (Hech 10)». Como si dijera: De aquello que son, mata con la espada del espíritu, esto es, con la palabra de la predicación, y traslada al cuerpo de la Iglesia. Los dientes, por tanto, de la esposa son los santos doctores, los cuales, puesto que son simples por la inocencia, y dejándolo todo, están desnudos de los vellones de sus facultades, y purificados por la onda del sagrado bautismo, son como grey de trasquiladas que subieron del lavacro. Vino, pues, Judá a trasquilar las ovejas, no ciertamente solo, sino con su pastor Odollamita, cuyo nombre era Hiras. ¿A quién entendemos por el Odollamita, sino a Juan? Mas Odollamita se interpreta como «testimonio en el agua». Con este testimonio claramente vino el Señor al agua del bautismo, teniendo ciertamente un testimonio mayor que Juan, pero por las ovejas enfermas, se dignó usar este testimonio en el agua. Por lo cual, cuando lo vio acercarse a las corrientes del Jordán, pronto exclamando, dijo: «He aquí el Cordero de Dios, he aquí el que quita los pecados del mundo (Jn 1)». Y el evangelista dice: «Testimonio dio Juan diciendo: Que vi al Espíritu descendiendo como paloma del cielo, y permaneció sobre él, y yo no lo conocía; mas el que me envió a bautizar en agua, él me dijo: Sobre quien vieres al Espíritu descendiendo y permaneciendo sobre él, este es el que bautiza en el Espíritu Santo (ibid.)». A cuya visión, a saber, también el nombre de aquel pastor cuadra muy aptamente. Pues Hiras se interpreta como «visión de mi hermano». Era, en efecto, el Señor hermano de Juan, no sólo según la simiente de Abraham, sino también según el parentesco de María e Isabel.


Nam quod etiam sequitur in historia, quod Judas dedit Thamari baculum suum, et annulum, et armillas (Gen. XXXVIII), quid aliud significat, nisi quod Redemptor noster Ecclesiae regni sceptrum, fidei signaculum, et charitatis vinculum dedit? Per baculum enim regia potestas exprimitur; per annulum, fidei integritas; per armillas, quae in brachiis ferri solent, boni operis exercitium, seu mutuae dilectionis vinculum intelligitur. Et haec quidem ei in pignore dedit, donec mitteret haedum quem promiserat. Ille autem Haedus, videlicet Salvator mundi, qui venit in similitudinem carnis peccati (Rom. VIII), cum venit plenitudo temporis, missus est ad Ecclesiam. Misit autem illum, quia in hunc mundum quasi per manus Joannis advenit. Joannes enim fuit mediator inter Legem et Gratiam, inter Synagogam et Ecclesiam, inter Christum et mundum. Qui licet jam mortuus esset cum Dominus pateretur, tamen recte dicitur ad Ecclesiam illum adduxisse, quia et praesentem ostendit, et baptizando eum, quasi propriis manibus, mundo tradidit. De hoc haedo, scilicet Redemptore nostro, dicitur in Lege: «Haedum sine macula offeretis Domino (Exod. XII).» Ille enim profecto est Haedus, quia factus est pro nobis peccatum (II Cor. V); sed sine macula, quia peccatum non fecit, nec inventus est dolus in ore ejus (I Petr. II). Hunc ergo haedum misit Judas Thamari, quando per praedicationem Joannis, Redemptor mundi manifestatus est Ecclesiae.
Pues aquello también que sigue en la historia, que Judá dio a Thamar su báculo, y su anillo, y sus brazaletes (Gén 38), ¿qué otra cosa significa, sino que nuestro Redentor dio a la Iglesia el cetro del reino, el signo de la fe, y el vínculo de la caridad? Pues por el báculo se expresa el poder real; por el anillo, la integridad de la fe; por los brazaletes, que suelen llevarse en los brazos, se entiende el ejercicio de la buena obra, o el vínculo de la mutua dilección. Y estas cosas ciertamente se las dio como prenda, hasta que enviara el cabrito que había prometido. Mas aquel Cabrito, a saber el Salvador del mundo, que vino en semejanza de carne de pecado (Rom 8), cuando vino la plenitud del tiempo, lo envió a la Iglesia. Mas lo envió, porque vino a este mundo como por las manos de Juan. Juan fue el mediador entre la Ley y la Gracia, entre la Sinagoga y la Iglesia, entre Cristo y el mundo. El cual, aunque ya estaba muerto cuando el Señor padeció, sin embargo rectamente se dice que lo trajo a la Iglesia, porque tanto lo mostró presente, como bautizándolo, como por sus propias manos, lo entregó al mundo. De este cabrito, a saber nuestro Redentor, se dice en la Ley: «Un cabrito sin mancha ofreceréis al Señor (Ex 12)». Pues Él ciertamente es el Cabrito, porque se hizo por nosotros pecado (2 Cor 5); pero sin mancha, porque no hizo pecado, ni se halló dolo en su boca (1 Pe 2). Este cabrito, por tanto, envió Judá a Thamar, cuando por la predicación de Juan, el Redentor del mundo fue manifestado a la Iglesia.


Sed notandum est, quod misit eum per pastorem suum Odollamitem. Joannes enim profecto, ut diximus, est Odollamites, id est testimonium in aqua. Per quem scilicet Dominus ad Ecclesiam mittitur, quia per ejus testimonium credentibus innotescit. Qui licet amicus esset Sponsi, tamen pastor ejus dicitur, quia dux et magister erat illius populi, quem per verbum praedicationis congregaverat. Unde et discipulos habebat, quos in via vitae instruebat. Sed cum venit Sponsus, non invidit gloriae ejus, sed magis in voce ejus exultavit. «Qui habet sponsam, inquit, sponsus est; amicus autem sponsi, qui stat et audit eum, gaudio gaudet propter vocem sponsi (Joan. III).» O magna humilitas Praecursoris! Non quaerit propriam gloriam, sed gloriam ejus qui misit eum. Non vult Sponsus vocari, licet Christus putaretur (Luc. III), sed amicum se confitetur Sponsi. Stat procul dubio, quia non cadit per superbiam; audit, quia divinis obtemperat jussis. Et gaudio gaudet, non propter laudem propriam, sed propter vocem Sponsi, id est propter manifestationem Veritatis.
Pero debe notarse que lo envió por su pastor el Odollamita. Pues Juan ciertamente, como hemos dicho, es el Odollamita, esto es, el testimonio en el agua. Por el cual a saber el Señor es enviado a la Iglesia, porque por su testimonio se hace conocer a los creyentes. El cual, aunque era amigo del Esposo, sin embargo es llamado su pastor, porque era el guía y maestro de aquel pueblo que había reunido por la palabra de la predicación. Por lo cual también tenía discípulos, a los cuales instruía en el camino de la vida. Pero cuando vino el Esposo, no envidió su gloria, sino que más bien se regocijó con su voz. «El que tiene a la esposa —dijo— es el esposo; mas el amigo del esposo, que está y lo oye, se alegra con gozo por la voz del esposo (Jn 3)». ¡Oh gran humildad del Precursor! No busca su propia gloria, sino la gloria de aquel que lo envió. No quiere ser llamado el Esposo, aunque se pensaba que era el Cristo (Lc 3), sino que se confiesa amigo del Esposo. Está en pie, ciertamente, porque no cae por la soberbia; oye, porque obedece a los mandatos divinos. Y se alegra con gozo, no por su propia alabanza, sino por la voz del Esposo, esto es, por la manifestación de la Verdad.


Vidit itaque Joannes fratrem suum adhuc clausus in utero, vidit in baptismo, vidit oculis carnis hominem, vidit in spiritu majestatem. Unde et utriusque hujus nominis interpretationem, Hiras videlicet, quod est fratris mei visio, et Odollamitis, quod sonat testimonium in aqua, idem Joannes sub unius sententiae versiculo comprehendit, dicens: «Et ego vidi, et testimonium perhibui, quia hic est Filius Dei (Joan. I).» Veniente igitur Juda ad oves tundendas, Thamar mutat habitum, quia mutat spiritale vocabulum. Thamar quippe commutans interpretatur. Nam de Synagoga fit Ecclesia. Sed juxta litteras, idem nomen amaritudinis manet: non illius, in qua Domino fel ad bibendum miles obtulit; sed ejus potius, in qua Petrus post lapsum amare flevit (Matth. XXVII). Judas autem (Matth. XXVI) confessio dicitur. Thamar ergo cum Juda dormiens, protinus concipit; quia cum confessioni amaritudo miscetur, ad proferendos poenitentiae fructus sancta mox Ecclesia fecundatur. Unde et Joannes: «Facite, inquit, fructus dignos poenitentiae (Matth. III).» Qui nimirum poenitentiae fructus in Hierusalem primus erupit, sicque postmodum per omnem mundi latitudinem pullulavit. Hinc Veritas dicit: «Oportebat Christum pati, et resurgere a mortuis die tertia, et praedicari in nomine ejus poenitentiam, et remissionem peccatorum in omnes gentes, incipiendo ab Hierusalem (Luc. XXIV).» Nam et ipse meretricalis habitus confessionem significat peccatorum; sive quia Thamar ex duobus corruptis componitur verbis, Thamna scilicet, quod deficiens dicitur; et Mara, quod est amaritudo. Bene in ea amaritudo defecit, cum fecunda facta de sterili, dulcem novi germinis sobolem procreavit. Thamar igitur a non cognoscente fetatur; quia sancta Ecclesia quantum ad gentilitatem, in primordio, dum novae fidei semen concipit, non agnoscitur. Unde et canitur: «Populus, quem non cognovi, servivit mihi (Psal. XVII).» Et Isaias: «Ecce, ait, gentem quam nesciebas vocabis; et gentes quae te non cognoverunt, ad te current (Isa. LV).»
Vio, pues, Juan a su hermano estando aún encerrado en el útero, lo vio en el bautismo, vio al hombre con los ojos de la carne, vio la majestad en el espíritu. Por lo cual la interpretación de ambos nombres, a saber Hiras, que es visión de mi hermano, y Odollamita, que suena como testimonio en el agua, el mismo Juan la comprendió bajo el versículo de una sola sentencia, diciendo: «Y yo vi, y di testimonio de que este es el Hijo de Dios (Jn 1)». Viniendo, pues, Judá a trasquilar las ovejas, Thamar muda el hábito, porque muda el nombre espiritual. Pues Thamar se interpreta como conmutante. Pues de la Sinagoga se hace la Iglesia. Pero según la letra, permanece el mismo nombre de amargura: no de aquella en la que el soldado ofreció al Señor hiel para beber; sino más bien de aquella en la que Pedro lloró amargamente después de su caída (Mt 27). Mas Judá (Mt 26) se llama confesión. Thamar, por tanto, durmiendo con Judá, concibe al punto; porque cuando la amargura se mezcla con la confesión, la santa Iglesia pronto se fecunda para producir los frutos de la penitencia. Por lo cual también Juan: «Haced —dijo— frutos dignos de penitencia (Mt 3)». El cual fruto de la penitencia ciertamente brotó primero en Jerusalén, y así después germinó por toda la latitud del mundo. De aquí que la Verdad dice: «Convenía que Cristo padeciera, y resucitara de entre los muertos al tercer día, y que se predicara en su nombre la penitencia y la remisión de los pecados a todas las naciones, comenzando desde Jerusalén (Lc 24)». Pues también el mismo hábito meretricio significa la confesión de los pecados; o porque Thamar se compone de dos palabras corrompidas, a saber Thamna, que se dice deficiente; y Mara, que es amargura. Bien desfalleció en ella la amargura cuando, hecha fecunda de estéril, procreó la dulce prole de un nuevo germen. Thamar, por tanto, es fecundada por quien no la conoce; porque la santa Iglesia, en cuanto a la gentilidad, en el principio, mientras concibe la semilla de la nueva fe, es no reconocida. Por lo cual también se canta: «El pueblo que no conocí, me sirvió (Sal 17)». e Isaías: «He aquí —dice— llamarás a una nación que no conocías; y las naciones que no te conocieron, correrán a ti (Is 55)».


Porro autem, quod illi haedus per eumdem Odollamitem mittitur, quid, nisi per Joannem facta peccatorum exprobratio designatur? Quasi enim haedum meretrici portitor afferebat, cum properanti ad baptismi lavacrum, turbae per increpationem dicebat: «Genimina viperarum, quis ostendit vobis fugere ab ira ventura?» (Matth. III.) Requirebat autem Hiras Odollamites a Thamar annulum, armillam, et baculum. Per annulum signaculum fidei, per armillam labor operis, per baculum vero designatur requies spei. Quasi enim fidei annulum requirebat, cum diceret. «Qui credit in Filium Dei, habet vitam aeternam; qui autem incredulus est Christo Filio, non videbit vitam, sed ira Dei manet super eum (Joan. III).» An non etiam ad annulum pertinebat, cum diceret: «Qui habet sponsam, sponsus est? (Ibid.)» Armillam vero laboris exhibebat, cum diceret: «Poenitentiam agite (Matth. III).» Baculi quoque requiem, cum praesto subjungeret: «Appropinquavit enim regnum coelorum (Ibid.).» Ac si perspicue loqueretur: Nolite sub injunctae vobis poenitentiae labore lassescere, sed potius firma spe de regni coelestis appropinquatione animum roborate.
Por lo demás, el que se le envíe el cabrito por el mismo Odollamita, ¿qué otra cosa designa sino el reproche de los pecados hecho por Juan? Pues como si el portador trajera un cabrito a la meretriz, cuando a la multitud que se apresuraba al lavacro del bautismo, decía por medio de una reprensión: «Generación de víboras, ¿quién os enseñó a huir de la ira venidera? (Mt 3)». Requería, pues, Hiras el Odollamita de Thamar el anillo, el brazalete y el báculo. Por el anillo se designa el sello de la fe, por el brazalete el trabajo de la obra, y por el báculo la quietud de la esperanza. Pues requería como el anillo de la fe cuando decía: «El que cree en el Hijo de Dios tiene vida eterna; mas el que es incrédulo al Hijo Cristo, no verá la vida, sino que la ira de Dios permanece sobre él (Jn 3)». ¿O no pertenecía también al anillo cuando decía: «El que tiene a la esposa, es el esposo (Ibid.)»? Y exhibía el brazalete del trabajo cuando decía: «Haced penitencia (Mt 3)». También la quietud del báculo, cuando añadía inmediatamente: «Porque el reino de los cielos se ha acercado (Ibid.)». Como si hablara claramente: No queráis desmayar bajo el trabajo de la penitencia que se os ha impuesto, sino más bien robusteced el ánimo con firme esperanza por la cercanía del reino celestial.


Quaesivit autem eam Judas in bivio, sed invenire non potuit; quia quae in publico, juxta prophetam, et sub omni ligno frondoso fuerat prostituta (Jer. I, II), jam se in domo paterna, sub Christi videlicet constrinxerat disciplina: nec eam peccati reperit exprobratio, quam confessionis mutaverat amaritudo. Viduitatis se vestibus induit; quia praeter coelestem Sponsum, qui pro ea mortuus est, alterum non admittit. Quod autem gemini apparuerunt in utero, duo sunt populi in Ecclesiae gremio per sancti Spiritus gratiam generati. In ipsa vero effusione nascentium, unus manum protulit, et ligato coccino, mox retraxit; sicque ante se nascendi alteri aditum patefecit. Quia nimirum Judaicus populus, qui ad lucem Spiritus nasci primitus coepit, ostendit opera sua prophetarum praecedentium, et ipsius Domini cruore polluta. Unde et Zara oriens interpretatur; quia Hebraicus ille populus prior ortus est ad litteram legis, sed posterior factus est ad suscipiendam gratiam Evangelii. Hoc itaque modo retraxit manum, qui nasci jam per spiritum coeperat populus Judaeorum; et mox prorupit, ac factus est primogenitus populus gentium. Scilicet ut, juxta sententiam Veritatis, futuri essent novissimi qui erant primi; et primi fierent qui erant novissimi (Matth. XX). Bene igitur Pharao divisionis nomen accepit. Unde et obstetrix, eo nascente clamavit: «Quare divisa est propter te maceria?» Omne quippe genus humanum quasi distorta silvarum virgulta adversus venientem in carne Dominum maceriam fecerat: et ne ad peragendum mysterium redemptionis ingrederetur, unanimiter obsistebat. Unde et Paulus: «Nos, inquit, praedicamus Christum crucifixum, Judaeis quidem scandalum, gentibus autem stultitiam (I Cor. I).» Sed gentilis populus hanc divisit, quasi nascendo maceriam, cum per Cornelium centurionem, aliosque primitias fidei, baptismi suscipiens lavacrum, sub Christi titulum convolavit (Act. X). Hanc alternitatem nascendi considerabat B. Joannes, cum Judaeorum turbis undique confluentibus diceret: «Ne coeperitis dicere, Patrem habemus Abraham. Dico enim vobis, quia potens est Deus de lapidibus istis suscitare filios Abrahae (Matth. III).» Ac si patenter dicat: Gentiles populi, qui lapides sunt, quia lapides colunt, primogeniti vobis fient ad regenerationis et novae gratiae sacramentum, quorum vos per legales caeremonias videbamini renuisse primatum.
Buscó, pues, Judá a ella en la encrucijada, pero no la pudo hallar; porque la que en público, según el profeta, y bajo todo árbol frondoso había sido prostituida (Jer 2, 3), ya se había recluido en la casa paterna, a saber bajo la disciplina de Cristo: ni la halló el reproche del pecado, a la que la amargura de la confesión había mudado. Se vistió con los vestidos de la viudez; porque además del Esposo celestial, que murió por ella, no admite a otro. Mas el que aparecieran gemelos en el útero, son dos pueblos generados en el seno de la Iglesia por la gracia del Espíritu Santo. En la misma efusión de los que nacían, uno sacó la mano, y atado el escarlata, pronto la retiró; y así abrió el camino para que el otro naciera antes que él. Porque ciertamente el pueblo judaico, que primero comenzó a nacer a la luz del Espíritu, mostró sus obras manchadas con la sangre de los profetas precedentes y del mismo Señor. Por lo cual también Zara se interpreta como naciente; porque aquel pueblo hebreo nació primero según la letra de la ley, pero se hizo posterior para recibir la gracia del Evangelio. De este modo, por tanto, retiró la mano el pueblo de los judíos que ya había comenzado a nacer por el espíritu; y pronto prorrumpió, y se hizo primogénito, el pueblo de las naciones. A saber para que, según la sentencia de la Verdad, fueran los últimos los que eran primeros; y se hicieran primeros los que eran últimos (Mt 20). Bien, por tanto, Fares recibió el nombre de división. Por lo cual también la partera, al nacer él, clamó: «¿Por qué se ha dividido por ti la pared?» Pues todo el género humano, como brotes de los bosques distorsionados, había hecho una pared contra el Señor que venía en la carne: y para que no entrara a realizar el misterio de la redención, se oponía unánimemente. Por lo cual también Pablo: «Nosotros —dijo— predicamos a Cristo crucificado, para los judíos ciertamente escándalo, mas para los gentiles necedad (1 Cor 1)». Pero el pueblo gentil dividió esta pared, como al nacer, cuando por el centurión Cornelio, y otras primicias de la fe, recibiendo el lavacro del bautismo, se acogió bajo el título de Cristo (Hech 10). Esta alternancia de nacer consideraba el B. Juan, cuando decía a las turbas de los judíos que confluían de todas partes: «No comencéis a decir: Tenemos por padre a Abraham. Pues os digo que poderoso es Dios para de estas piedras suscitar hijos de Abraham (Mt 3)». Como si dijera claramente: Los pueblos gentiles, que son piedras, porque adoran piedras, se os harán primogénitos para el sacramento de la regeneración y de la nueva gracia, cuyo primado vosotros parecíais haber rehusado por las ceremonias legales.


Haec vobis, fratres charissimi, non exponendo, sed utcunque tangendo, succincte transcurrimus, ut B. Joannem ministrum novae gratiae, et paranymphum spiritualium nuptiarum, ex antiquis etiam sacrae Scripturae paginis demonstremus. Hunc enim insignem atque egregium totius humani generis virum, ad currendam, ut gigas, mortalitatis nostrae viam, quasi conviatorem sibi Salvator adscivit; et ad peragendum redemptionis nostrae negotium, quodammodo ut particeps esset et collaborator, elegit. Unde cum ad eum baptizandus accederet; sublimis autem et humilis servus injunctum sibi ministerium trepidus excusaret, dicens: «Ego a te debeo baptizari, et tu venis ad me? (Ibid.)» respondit: «Sine modo. Sic enim decet nos implere omnem justitiam.» O Domine, dixisti: «Fiat lux, et facta est (Gen. I).» Fiant stellae coeli, bestiae agri, volucres aeris, pisces aquarum. Omnia haec condita sunt ad solum tuae jussionis imperium, omnia disponuntur ad unicum tuae voluntatis nutum, nec ad haec peragenda adhibuisti tibi cujuslibet angelicae potestatis auxilium; quomodo ergo nunc dicis, ad terrenae conditionis hominem quasi coaequans te, et contemperans infirmitati nostrae: sine modo; sic decet nos implere omnem justitiam? Ecce enim quem tu ad cooperationis tuae participium provehis, quem quodammodo ad tuae similitudinis culmen attollis, dicat, quae de te comparatio fieri possit ad se. Ait itaque: «Non ad mensuram dat Deus Spiritum (Joan. III).» Pater diligit Filium, et omnia dedit in manu ejus; sed quia te perhibet nullam Spiritus habere mensuram, de se quid sentiat, dicat: «Nos, inquit, de plenitudine ejus omnes accepimus (Joan. I).» Ac si dicat: Nos vasa sumus, ille fons. Ille in nobis pro sui moderaminis mensura dispensat, unde suae immensitatis incomparabiliter plenitudo redundat. Quae autem inter te et illum sit comparatio, rursus manifeste declarat, cum ait: «Qui de terra est, de terra loquitur; qui de coelo venit, super omnes est (Joan. III).» Quantae itaque tibi subjectionis obsequium debeat, publicis omni populo vocibus clamat: «Venit fortior me, cujus non sum dignus solvere corrigiam calceamentorum ejus (Luc. III).» O beatae humilitatis excelsa majestas, quae dum suo judicio in ima deprimitur, divina provehente clementia, ad coelestia sublevatur; dumque Deo se humiliter subjicit, ad Dei consortium excellenter assurgit! Ille quippe se cum caeteris hominibus perhibet terram, ac terrena loquentem; Dominus autem testatur, nullum eo inter natos mulierum surrexisse majorem (Matth. XI). Ille se ad solvendum caligae vinculum vociferatur indignum, Dominus totum corpus suum ejus manibus subjicit, cum baptismatis lavacrum subiturus accedit. Ille se prophetam humiliter abnegat, quem plusquam prophetam esse, atque insuper angelum Salvator affirmat, de quo et postmodum dicit: «Ille erat lucerna ardens, et lucens (Joan. V).»
Estas cosas, hermanos carísimos, no exponiéndolas, sino tocándolas de algún modo, las recorremos sucintamente, para que demostremos al B. Juan como ministro de la nueva gracia, y paraninfo de las nupcias espirituales, incluso desde las antiguas páginas de la sagrada Escritura. Pues a este insigne y egregio varón de todo el género humano, el Salvador lo tomó para sí como compañero de viaje para recorrer, como gigante, el camino de nuestra mortalidad; y lo eligió para realizar el negocio de nuestra redención, para que de algún modo fuera partícipe y colaborador. Por lo cual, cuando se acercaba a él para ser bautizado, el sublime y humilde siervo se excusaba trémulo del ministerio que se le había impuesto, diciendo: «¿Yo debo ser bautizado por ti, y tú vienes a mí? (Mt 3)». Él respondió: «Déjalo por ahora. Pues así conviene que cumplamos toda justicia». ¡Oh Señor!, tú dijiste: «Hágase la luz, y la luz fue hecha (Gén 1)». Háganse las estrellas del cielo, las bestias del campo, las volátiles del aire, los peces de las aguas. Todas estas cosas fueron fundadas al solo imperio de tu mandato, todas se disponen al único gesto de tu voluntad, ni empleaste para realizar estas cosas el auxilio de cualquier potestad angélica; ¿cómo, pues, dices ahora, como coigualándote a un hombre de condición terrena, y contemperándote a nuestra enfermedad: Déjalo por ahora; pues así conviene que cumplamos toda justicia? Pues he aquí que aquel a quien tú elevas al participio de tu cooperación, a quien de algún modo levantas a la cumbre de tu semejanza, diga qué comparación puede hacerse de ti con él. Dice, pues: «No por medida da Dios el Espíritu (Jn 3)». El Padre ama al Hijo, y todas las cosas dio en su mano; pero porque él declara que tú no tienes ninguna medida del Espíritu, diga qué siente de sí mismo: «Nosotros —dice— todos recibimos de su plenitud (Jn 1)». Como si dijera: Nosotros somos vasos, Él es la fuente. Él dispensa en nosotros según la medida de su moderación, de donde redunda incomparablemente la plenitud de su inmensidad. Mas qué comparación hay entre ti y él, de nuevo lo declara manifiestamente cuando dice: «El que es de la tierra, de la tierra habla; el que viene del cielo, sobre todos es (Jn 3)». Cuánta obediencia de sujeción te deba, lo clama con voces públicas a todo el pueblo: «Viene uno más fuerte que yo, de quien no soy digno de desatar la correa de su calzado (Lc 3)». ¡Oh excelsa majestad de la bienaventurada humildad, que mientras por su propio juicio se deprime a lo profundo, por la divina clemencia que la promueve, es elevada a lo celestial; y mientras se somete humildemente a Dios, se levanta excelentemente al consorcio de Dios! Pues él ciertamente se declara con los demás hombres ser tierra, y que habla cosas terrenas; mas el Señor testifica que entre los nacidos de mujeres no se ha levantado nadie mayor que él (Mt 11). Él vocifera ser indigno de desatar el vínculo del calzado; el Señor somete todo su cuerpo a sus manos, cuando se acerca para someterse al lavacro del bautismo. Él se niega humildemente como profeta, a quien el Salvador afirma ser más que profeta, e incluso ángel, de quien después dice: «Él era la lámpara ardiente y luciente (Jn 5)».


Perpendite, fratres mei, quam admirabilis, imo quam angelica vita beati Joannis erat, quam certe magnifica cunctis opinione claruerat, qui cum nullis signum virtutis ostenderet, Christum tamen illum esse omnis populus aestimaret, Luca testante, qui ait: «Existimante autem populo, et cogitantibus omnibus in cordibus suis de Joanne, ne forte ipse esset Christus (Luc. III).» Quae enim religio, quae perfectio, quae denique virtus, quod sanctitatis genus reperitur in aliquo sanctorum, quod in Joanne quasi praerogativae cujusdam non teneat principatum? Sunt siquidem sancti eremitae et anachoretae, sed quis sibi vivendi regulam in silvestri melle, et incomestibili locustarum esca praefixit? Cui porro ad asperitatem vestium non sufficiant saga cilina caprarum? Iste pellicea zona praecinctus, pilis induitur camelorum. Enimvero sunt sancti abrenuntiatores, et saeculum relinquentes; sed iste, puerilis adhuc indolis, cum necdum didicisset civiliter vivere, deserta penetrans, decrevit solitarius habitare; nec dignatus est patri in sacerdotali dignitate succedere, ut verum summumque omnium sacerdotem libera potuisset voce praedicare. Prophetae vaticinantur futurum Salvatoris adventum, apostoli, caeterique doctores testantur impletum; Joannes autem illum praesentem ostendit, cui totius saeculi, et antiqui scilicet et moderni, praedicatio militavit.
Considerad, hermanos míos, cuán admirable, más aún, cuán angélica era la vida del bienaventurado Juan, cuán ciertamente magnífica había brillado en la opinión de todos, que aunque no mostraba a nadie signo de virtud, sin embargo todo el pueblo estimaba que él era el Cristo, según atestigua Lucas, quien dice: «Estando, pues, el pueblo en expectativa, y pensando todos en sus corazones acerca de Juan, si acaso él mismo fuera el Cristo (Lc 3)». Pues ¿qué religión, qué perfección, qué virtud finalmente, qué género de santidad se encuentra en alguno de los santos que en Juan no posea el primado como de una cierta prerrogativa? Hay ciertamente santos ermitaños y anacoretas, pero ¿quién se fijó para sí una regla de vida en la miel silvestre y en el incomestible alimento de las langostas? ¿A quién por lo demás no le bastarían para la aspereza de los vestidos los sayos de cilicio de las cabras? Este, ceñido con una zona de cuero, se viste con los pelos de los camellos. En verdad hay santos renunciantes y que dejan el siglo; mas este, de índole aún pueril, cuando todavía no había aprendido a vivir civilmente, penetrando los desiertos, decretó habitar solitario; ni se dignó suceder al padre en la dignidad sacerdotal, para haber podido predicar con libre voz al verdadero y sumo sacerdote de todos. Los profetas vaticinan el futuro advenimiento del Salvador, los apóstoles y demás doctores atestiguan que se ha cumplido; mas Juan lo muestra presente, a quien sirvió la predicación de todo el siglo, a saber tanto antiguo como moderno.


In hoc etiam iste prophetis omnibus supereminet, quoniam illi Spiritum sanctum per aetatum incrementa suscipiunt; iste vero visceribus adhuc maternis inclusus, virtutem Spiritus, gratia praeveniente, concepit; et appropinquante totius Auctore laetitiae, vix dum formati corporis nutibus exsultavit. Alii non coinquinantes vestimenta sua virgines permanserunt; hic autem, ut omnes in se carnis illecebras ab ipsa funditus radice praecideret, et non modo genitalia membra, sed et aures et oculos in vernantis ac floridae virginitatis indeficienti viredine custodiret, cohabitationis humanae contubernia respuit, et prae fervore spiritus ferarum se lustris immersit. Inter purpuratos etiam martyrum choros B. Joannes in magisterii cathedra praesidet, quia pro testimonio veritatis strenuus bellator occubuit, omniumque pro Christo certantium dux factus, vexillum triumphale martyrii coelo primus invexit. Beatus itaque Joannes omnium sanctorum particeps factus est choris, quia nulla sibi virtus defuit sanctitatis: imo tanto insignius inter omnes sanctorum ordines emicat, quanto auctori omnium per incomparabile meritum sublimius appropinquat. Qui in Trinitate perfecta unus et verus Deus vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
En esto también este sobrepasa a todos los profetas, puesto que aquellos reciben el Espíritu Santo por los incrementos de las edades; mas este, encerrado aún en las entrañas maternas, concibió la virtud del Espíritu, previniéndole la gracia; y al acercarse el Autor de toda alegría, exultó con los gestos de un cuerpo apenas formado. Otros permanecieron vírgenes no manchando sus vestiduras; mas este, para cortar de raíz en sí todos los halagos de la carne, y custodiar no solo los miembros genitales, sino también los oídos y los ojos en el verdor infalible de una floreciente y florida virginidad, rechazó el trato de la cohabitación humana, y por el fervor del espíritu se sumergió en las guaridas de las fieras. Entre los coros purpúreos de los mártires, el B. Juan preside también en la cátedra del magisterio, porque como esforzado guerrero sucumbió por el testimonio de la verdad, y hecho guía de todos los que combaten por Cristo, introdujo el primero en el cielo el estandarte triunfal del martirio. El bienaventurado Juan, por tanto, se ha hecho partícipe de los coros de todos los santos, porque ninguna virtud de santidad le faltó: más aún, tanto más insignemente brilla entre todos los órdenes de los santos, cuanto más sublimemente se aproxima al Autor de todos por un mérito incomparable. El cual en la Trinidad perfecta vive y reina un solo y verdadero Dios por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XXVI. DE SAN PEDRO APÓSTOL. (29 DE JUN.)

SERMO XXVI. DE SANCTO PETRO APOSTOLO. (XXIX. JUN.)

Super illud Canticorum Salomonis: Adolescentulae dilexerunt te nimis.
Sobre aquello del Cantar de Salomón: Las jovencitas te han amado en exceso.


Petrus apostolus, apostolorum princeps et principum primus, hodiernam diem nobis reddidit clariorem. Sacra profecto dies, quia sacratissimo homini consecrata, et illius assignata praeconiis, quem conventus angelicus non mediocriter reveretur. Unus est enim, quem praenobilitant singularis primatus insignia, clavicularius regni coelorum, lingua, fidei fundamentum. Consummatur honor et dignatio gloriosa, hominem in terris positum coelis imperitare, et inter angelorum choros judiciariae potestatis exercere virtutem. Sedet dominator Dominus inter agmina lucidiore luce fulgentia, et de Thronis ad Cherubim transvolans, vices sessionarias intermutat. Quamobrem admiranda quidem sessionum mutatio, longeque rationis humanae superducta conspectibus, cum modo Thronos, modo Cherubim insedisse legatur. Et licet assistant angeli praesidentis imperium exspectantes, et administratorii spiritus assignata sibi ministeria sortiantur; nullus tamen eorum ligandi atque solvendi possidet potestatem. Adest Petrus, et ad ejus arbitrium orbis universitas solvitur, et ligatur; et praecedit Petri sententia sententiam Redemptoris, quia non quod Christus, hoc ligat Petrus, sed quod Petrus, hoc ligat Christus. Ipso idipsum attestante: «Quodcunque, inquit, ligaveris super terram, erit ligatum et in coelis (Matth. XVI).»
Pedro el apóstol, príncipe de los apóstoles y primero de los príncipes, nos ha devuelto el día de hoy más brillante. Día sagrado por cierto, porque consagrado a un hombre sacratísimo, y asignado a las alabanzas de aquel a quien la asamblea angélica reverencia no mediocremente. Pues es el único a quien ennoblecen las insignias de un primado singular, llavero del reino de los cielos, lengua, fundamento de la fe. Se consuma el honor y la dignación gloriosa de que un hombre puesto en la tierra impere en los cielos, y entre los coros de los ángeles ejerza la virtud de la potestad judicial. Se sienta el Señor dominador entre las legiones que brillan con luz más lúcida, y volando de los Tronos a los Querubines, intercambia los turnos de la sesión. Por lo cual es de admirar ciertamente el cambio de las sesiones, y traído de lejos por encima de las visiones de la razón humana, cuando se lee que se sentó ahora en los Tronos, ahora en los Querubines. Y aunque asistan los ángeles esperando el imperio del que preside, y los espíritus administradores sorteen los ministerios que se les han asignado; sin embargo, ninguno de ellos posee la potestad de atar y de desatar. Está presente Pedro, y a su arbitrio la universalidad del orbe se desata y se ata; y precede la sentencia de Pedro a la sentencia del Redentor, porque no lo que Cristo [ata], esto ata Pedro, sino lo que Pedro [ata], esto ata Cristo. Atándolo él mismo esto mismo: «Todo lo que —dijo— atares sobre la tierra, será atado también en los cielos (Mt 16)».


O quam potens dignitas, quam digna potentia! Judicat Petrus, et Petri judicia confirmat Omnipotens, et est in manu Petri manus Altissimi; solusque ille efficitur familiaris Christi, qui Petri familiaritatem habuerit. Quid est quo, angelorum et hominum agminibus exclusis, solus Petrus in consortium divinae majestatis, et cum Domino residet praesidente? Dulce colloquium, sancta conversatio; concilium speciale Petri et Dei, ubi secretorum indifferentia mortalem hominem Deo copulat et counit. Non ergo mirum si ardentiore affectu diligit Salvatorem Petrus apostolus, cum singularis amor refusus sit in eum, ut et singulariter diligat, et specialiter diligatur. Anima ejus una est de adolescentulis quae dilexerunt eum nimis. Puerilis aetas nondum amori congruit, semilis desiit ab amore. Puer est, qui nondum aeternis studere coepit; senex est, qui coeperat, sed dimisit. Utrosque igitur ille summus amator excludit, et a majestate suae dilectionis eliminat. Sola adolescentia, ardentissimis ignibus incandescens, eclipticum amorem non recipit, sed ardorem sibi vindicat copiosum. Inter adolescentulas igitur, animas videlicet electorum, quae coelesti sponso dilectionem promiserunt et fidem, ista sola dilexit ardentius, et amoris impatiens, ait: «Domine, si tu es, jube me venire ad te super aquas (Matth. I).» Non timuit singularem elementi molestiam, et pelagi saevientis undositas affectum Apostoli retinere non potuit. Sed quid est quod dicit nimis, cum nimis ille diligi non possit, qui toto corde, tota anima, totis viribus praecipitur diligendus?
¡Oh qué poderosa dignidad, qué digna potencia! Juzga Pedro, y los juicios de Pedro los confirma el Omnipotente, y está en la mano de Pedro la mano del Altísimo; y solo aquel se hace familiar de Cristo, que hubiere tenido la familiaridad de Pedro. ¿Qué es aquello por lo cual, excluidas las legiones de ángeles y de hombres, solo Pedro reside en el consorcio de la majestad divina, y con el Señor que preside? Dulce coloquio, santa conversación; concilio especial de Pedro y de Dios, donde la indiferencia de los secretos acopla y une al hombre mortal con Dios. No es, pues, de maravillar si con más ardiente afecto ama al Salvador el apóstol Pedro, cuando un amor singular se ha infundido en él, para que tanto ame singularmente como sea amado especialmente. Su alma es una de las jovencitas que lo amaron en exceso. La edad pueril aún no es congruente para el amor, la senil desistió del amor. Es niño el que aún no comenzó a estudiar las cosas eternas; es anciano el que había comenzado, pero lo dejó. A ambos, por tanto, aquel sumo amador los excluye, y los elimina de la majestad de su dilección. Solo la adolescencia, incandescente con los fuegos más ardientes, no recibe un amor eclíptico, sino que reivindica para sí un ardor copioso. Entre las jovencitas, por tanto, a saber las almas de los elegidos, que prometieron al esposo celestial amor y fe, esta sola amó más ardientemente, e impaciente del amor, dijo: «Señor, si eres tú, mándame ir a ti sobre las aguas (Mt 14)». No temió la singular molestia del elemento, y la ondulosidad del mar embravecido no pudo retener el afecto del Apóstol. Pero ¿qué es lo que dice en exceso, cuando no puede ser amado en exceso aquel que se manda amar con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas?


Tres sunt gradus in amore Dei, quorum ad alterum sine altero conscendere, aut parum valet, aut nihil. Cucurrit eo Apostolus pede velociore, donec in tertii summitate repositum, ad coeleste palatium evolaret. Amandus enim est Deus dulciter, sapienter et fortiter. Sed jam videamus quid sit dulciter amare Deum. Dulcis enim est, et dulciter diligi debet, qui multitudinem dulcedinis suae, vel amantibus, vel timentibus se ministrare non cessat. Amatur in dulcedine, cum amatur in carne; cum nescimus nisi Christum Jesum, et hunc crucifixum; cum tota carnis ejus frequentia frequenti memoria retinetur; et ossa nostra medullitus concutit tantae miserationis dignatio. Cum enim recordamur Regem gloriae parvuli vagientis sustinere miserias, pannorum vilium vilitate devolvi, fatigatum ex itinere residere, Pharisaeorum opprobria, convicia Judaeorum aure patientissima pertransire; nunquid non compungi debemus ad tantae pietatis intuitum? Considera Filium Virginis illitum sputis, lividum plagis, clavis confixum. Attende rectorem coeli stantem in cruce, pallidum morte, carne deformem. Ne pertranseas Dominum angelorum, factum opprobrium hominum, virum dolorum, et scientem infirmitates, virum percussum a Deo et humiliatum, virum leprosum et omnibus expositum detrimentis. Haec recordatio succendit cor, pectus adurit, interiora depascitur. Talis memoria elicit lacrymas, suffundit oculos, vultus humectat.
Tres son los grados en el amor de Dios, de los cuales ascender a uno sin el otro, o poco vale, o nada. Corrió a él el Apóstol con pie veloz, hasta que, puesto en la cumbre del tercero, volara al palacio celestial. Pues Dios ha de ser amado dulcemente, sabiamente y fuertemente. Pero veamos ya qué es amar dulcemente a Dios. Pues dulce es, y dulcemente debe ser amado, quien no cesa de suministrar la multitud de su dulzura, tanto a los que lo aman como a los que lo temen. Se le ama en la dulzura cuando se le ama en la carne; cuando no conocemos sino a Jesucristo, y a este crucificado; cuando toda la frecuencia de su carne se retiene por frecuente memoria; y sacude nuestros huesos hasta la médula la dignación de tanta conmiseración. Pues cuando recordamos que el Rey de la gloria sostuvo las miserias de un niño pequeño que llora, que fue envuelto en la vileza de viles pañales, que se sentó fatigado por el camino, que pasó con oído pacientísimo por los oprobios de los fariseos y las injurias de los judíos; ¿acaso no debemos compungirnos ante la intuición de tanta piedad? Considera al Hijo de la Virgen embadurnado de salivazos, lívido por las llagas, traspasado por los clavos. Atiende al rector del cielo puesto en la cruz, pálido por la muerte, deforme en la carne. No pases de largo ante el Señor de los ángeles, hecho oprobio de los hombres, varón de dolores y que conoce las enfermedades, varón herido por Dios y humillado, varón leproso y expuesto a todos los detrimentos. Este recuerdo enciende el corazón, abrasa el pecho, devora las entrañas. Tal memoria suscita las lágrimas, baña los ojos, humedece el rostro.


Circa hunc fere gradum obvolvitur omnis religiosorum instantia, raraque avis in terris est, quae possit hunc transire profectum. Astat enim orantibus vel imago nascentis Dei, vel pendentis in cruce, tenetque mentis affectum incalescens affectio, et ad ulteriora vix permittit excurrere. In hoc gradu Petrus impressus consistebat, cum carnem, et conversationem Jesu Christi tenerrime diligens, Salvatorem etiam a salvatione generis humani retraheret, dicens: «Propitius esto, Domine, tibi ipsi, ne fiat hoc (Matth. XVI).» Cui Dominus: «Vade, inquit, post me, Satana, quia non sapis quae Dei sunt;» culpans consilium, non affectum. Diligebat enim dulciter, non tamen sapienter; quomodo enim sapienter, qui mundi redemptionem et Dei providentiam nitebatur excludere? Sed succenderat cor ejus familaritas dulcior, et verbum de Redemptoris absentia pati non poterat benignitas diligentis. Hic diligitur Deus ex toto corde, cum in corde hominis affectus et dulcedo inhabitet, solumque cor nominis amoris dulcedinem perseveranti stabilitate custodiat. Unde et vulgaris usus obtinuit, ut, cum aliquem ab aliquo vehementer amari conspicimus, dicamus: Ex corde diligit eum, quem scilicet amat, et sequitur.
En torno a este grado se revuelve casi toda la insistencia de los religiosos, y es ave rara en la tierra la que puede pasar este progreso. Pues asiste a los que oran o la imagen del Dios que nace, o del que pende en la cruz, y retiene el afecto de la mente la encendida afección, y apenas permite discurrir hacia lo ulterior. En este grado consistía Pedro impresionado cuando, amando tiernísimamente la carne y el trato de Jesucristo, retiraba incluso al Salvador de la salvación del género humano, diciendo: «Seas propicio para ti mismo, Señor, que no suceda esto (Mt 16)». A quien el Señor: «Vete —dijo— detrás de mí, Satanás, porque no sabes lo que es de Dios»; culpando el consejo, no el afecto. Pues amaba dulcemente, mas no sabiamente; ¿pues cómo sabiamente quien intentaba excluir la redención del mundo y la providencia de Dios? Pero lo había encendido su corazón una familiaridad más dulce, y la benignidad del que ama no podía soportar la palabra sobre la ausencia del Redentor. Aquí se ama a Dios con todo el corazón, cuando en el corazón del hombre habita el afecto y la dulzura, y solo el corazón custodia la dulzura del nombre del amor con perseverante estabilidad. De donde también obtuvo el uso común que, cuando vemos que alguien es amado vehementemente por otro, digamos: De corazón lo ama, a quien a saber ama y sigue.


Secundus est, diligere sapienter. Gradus iste multae altitudinis est, et nimis difficilem pollicetur ascensum. Non autem evadit ad cacumen ejus nisi mens mundior, et quae mundi hujus sapientiam sapientia supervaleat angelorum. Non attenditur hic nascentis, vel itinerantis Dei cumulata devotio, sed Verbum in principio apud Deum (Joan. I). Recordare Filium Dei cum Patre omnia fabricantem, creantem angelos, elementa jungentem, disponentem mundum, omnia gubernantem; et cognosce quam excelsior sit ista cognitio quam illa. Intuere ineffabilem ipsius genituram, et genitum gignenti non dissimilem; nec priorem Patrem quam Filium; et tunc intelliges quanta differentia nativitatem utramque disjungat; cum aliud sit nasci in gloria, aliud in miseria; aliud aequalem Deo, aliud angelis esse minorem. Haec est sapientia singularis, supergredi corporis et corporum obstacula; et in illius lucis subsilire splendorem, ubi lumen videtur in lumine, et Deus non serviens, sed imperans demonstratur. Felix anima quae, faeculentae carnis superata materia, in hujus sapientiae lumine requiescit! Vis videre Paulum, quomodo a primo gradu ad secundum ascenderit? Cum dixisset: «Mihi absit gloriari, nisi in cruce Domini nostri Jesu Christi!» (Gal. VI.) scripsit alio loco: «Et si noveramus Christum secundum carnem, sed nunc jam non novimus (II Cor. V).» Hic affectus sapientiae sedet in anima, quae sola rationis capax est; incorporeumque, et incircumscriptum spiritum indefessa meditatione prospectat. Hic diligitur Deus et tota anima, id est ex tota sapientia, qui prius ex toto corde, id est ex dulcedine, diligebatur.
El segundo es amar sabiamente. Este grado es de mucha altura, y promete un ascenso sumamente difícil. Mas no escapa a su cumbre sino una mente más pura, y que por la sabiduría sobrepuje a la sabiduría de los ángeles de este mundo. No se atiende aquí a la acumulada devoción del Dios que nace o que camina, sino al Verbo en el principio junto a Dios (Jn 1). Recuerda al Hijo de Dios fabricando todas las cosas con el Padre, creando a los ángeles, uniendo los elementos, disponiendo el mundo, gobernando todas las cosas; y conoce cuánto más excelsa es esta noticia que aquella. Contempla su inefable generación, y al Engendrado no disímil del Engendrador; ni al Padre anterior al Hijo; y entonces entenderás cuánta diferencia desjunta a ambos nacimientos; pues una cosa es nacer en la gloria, otra en la miseria; una cosa ser igual a Dios, otra ser menor que los ángeles. Esta es la sabiduría singular: sobrepasar los obstáculos del cuerpo y de los cuerpos, y saltar al esplendor de aquella luz, donde la luz se ve en la luz, y Dios se demuestra no sirviendo, sino imperando. ¡Feliz el alma que, superada la materia de la carne feculenta, descansa en la luz de esta sabiduría! ¿Quieres ver a Pablo, cómo ascendió del primer grado al segundo? Cuando hubo dicho: «¡Lejos de mí gloriarme sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo!» (Gál 6), escribió en otro lugar: «Y si conocimos a Cristo según la carne, mas ahora ya no lo conocemos» (2 Cor 5). Este afecto de la sabiduría se asienta en el alma, que es la única capaz de razón; y contempla al espíritu incorpóreo e incircunscrito con infatigable meditación. Aquí se ama a Dios con toda el alma, esto es, con toda la sabiduría, quien antes era amado con todo el corazón, esto es, con la dulzura.


Tertius gradus est, amare fortiter, id est, ex omnibus viribus. Fortiter diligit qui, cum necesse fuerit, pro Salvatoris fide corpus et animam tormentis exponit. Hic est fructus operis, laboris consummatio, probatio dilectionis. De gradu enim dulcedinis ad sapientiae gradum ascenderat apostolus Petrus, cum diceret: «Animam meam pono pro te (Matth. XXVI).» Nihil sapientius neque fortius quam; «Animam pono pro te;» nihil insipientius neque debilius quam: «Neque scio, neque novi quid dicas (Joan. XV).» Profecto jam dilegabat dulciter, jam sapienter; sed utrumque perdidit, cum fortiter non dilexit; cum ad vocem mulierculae Dominum et Magistrum suum celeriter abnegavit. Sed cum mori pro Christo disposuit, dilexit nimis; quia «majorem hac dilectionem nemo habet, quam ut animam suam ponat quis pro amicis suis (Ibid.).» Affixus cruci, a fide separari non potuit. Vides ergo quomodo tres gradus iste trinae legis dilectioni conveniant. Itaque amemus dulciter, sapienter et fortiter, ut ad Magistrum Petri intercessione pervenire valeamus, qui est benedictus in saecula. Amen.
El tercer grado es amar fuertemente, esto es, con todas las fuerzas. Fuertemente ama quien, cuando fuere necesario, expone el cuerpo y el alma a los tormentos por la fe del Salvador. Este es el fruto de la obra, la consumación del trabajo, la prueba de la dilección. Pues del grado de la dulzura al grado de la sabiduría había ascendido el apóstol Pedro cuando decía: «Pongo mi vida por ti» (Mt 26). Nada más sabio ni más fuerte que: «Pongo mi vida por ti»; nada más insipiente ni más débil que: «Ni sé, ni conozco lo que dices» (Jn 15). Ciertamente ya amaba dulcemente, ya sabiamente; pero perdió ambos cuando no amó fuertemente; cuando ante la voz de una mujercilla negó rápidamente a su Señor y Maestro. Pero cuando se dispuso a morir por Cristo, amó en exceso; porque «nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos» (Ibid.). Afijado a la cruz, no pudo ser separado de la fe. Ves, pues, cómo estos tres grados convienen a la triple ley del amor. Así, pues, amemos dulcemente, sabiamente y fuertemente, para que podamos llegar al Maestro de Pedro por su intercesión, el cual es bendito por los siglos. Amén.



SERMÓN XXVII. DE LOS SANTOS APÓSTOLES PEDRO Y PABLO. (29 DE JUN.)

SERMO XXVII. DE SANCTIS APOSTOLIS PETRO ET PAULO. (XXIX JUN.)

Hodierna dies, dilectissimi, clara est et solemnis, universamque creaturam suo lumine sanctificat et infundit. Non enim est ignota festivitas, vel alicujus obscuritatis tenebris offuscata, sed ab ortu solis usque ad occasum toti cognita mundo, ipsis etiam coelis clara luce relucens. Duo enim apostolorum principes, Ecclesiae luminaria, martyres summi, legis doctores, amici sponsi, oculi sponsae, pastores gregis, mundi custodes, hodierna die coelestia regna felici martyrio conscenderunt; alter princeps regni coelorum, alter raptus ad tertium coelum; alter Judaeis praelatus, alter gentibus datus; in vita socii, consortes in morte, in corona pares, aequales in gloria; judices orbis, Domini confessores.
El día de hoy, dilectísimos, es claro y solemne, y santifica e infunde a toda la criatura con su luz. Pues no es una festividad desconocida, o confundida por las tinieblas de alguna oscuridad, sino conocida por todo el mundo desde el oriente del sol hasta el ocaso, reluciendo también ante los mismos cielos con clara luz. Pues los dos príncipes de los apóstoles, luminarias de la Iglesia, sumos mártires, doctores de la ley, amigos del esposo, ojos de la esposa, pastores del rebaño, custodios del mundo, en el día de hoy ascendieron a los reinos celestiales por un feliz martirio; uno príncipe del reino celestial, el otro arrebatado hasta el tercer cielo; uno antepuesto a los judíos, el otro dado a los gentiles; socios en la vida, consortes en la muerte, pares en la corona, iguales en la gloria; jueces del orbe, confesores del Señor.


Admiranda prorsus dispositio Redemptoris, et judicia Dei abyssus multa (Psal. XXXV), cum illos Ecclesiae suae praefecit, qui sic criminaliter lapsi sunt, ut in peccatorum fluctus absorberentur. Cum intueor Petrum, quem ipsa manus Omnipotentis regni coelestis clavibus investit, cui Pater revelat Filii majestatem, super quem fundatur Ecclesia, cui potestas ligandi et solvendi conceditur (Matth. XVI), qui coelos claudit et aperit, quod cherubim et seraphim habere non legitur, vehementer admiror. Rursus cum reflecto oculos, et eumdem Petrum video a longe sequi Salvatorem, et ad unius ancillae vocem detestari, et jurare «quia non novi hominem,» ipsumque, quem Dei Filium confessus fuerat, trepida fugitatione relinquere (Matth. XXVI, Luc. XXII), timore concutior, dicens mecum: «Quis cognovit sensum Domini?» (Rom. XI.) Cum respicio Paulum spirare minas et caedes in discipulos Domini, vinctos ducere, damnare morti (Act. IX), et in corpus Ecclesiae tota debacchatione saevire, intra memetipsum contremo, dicens: «Nescit homo utrum amore an odio dignus sit (Eccle. IX).» Cum respicio desuper, et video vas electionis portare nomen Christi coram gentibus, et regibus, et filiis Israel, ad tertii coeli secreta raptari, et audire arcana verba, quae non licet homini loqui (II Cor. XI, XII), et in illam ipsam Trinitatem oculos figere clariores, gaudeo dicens: «Hic est vir, qui non est derelictus a Domino (Sap. X).»
La disposición del Redentor es del todo admirable, y los juicios de Dios son un gran abismo (Sal 35), al haber puesto al frente de su Iglesia a aquellos que cayeron tan criminalmente que fueron adelantados en los flujos de los pecados. Cuando contemplo a Pedro, a quien la misma mano del Omnipotente inviste con las llaves del reino celestial, a quien el Padre revela la majestad del Hijo, sobre quien se funda la Iglesia, a quien se concede la potestad de atar y desatar (Mt 16), que cierra y abre los cielos, lo cual no se lee que tengan los querubines ni los serafines, me admiro vehementemente. De nuevo, cuando vuelvo los ojos y veo al mismo Pedro siguiendo de lejos al Salvador, y ante la voz de una sola sirvienta detestando y jurando «que no conozco al hombre», y abandonando con trémula huida a aquel mismo a quien había confesado como Hijo de Dios (Mt 26, Lc 22), me sacude el temor, diciendo conmigo mismo: «¿Quién conoció el sentido del Señor?» (Rom 11). Cuando miro a Pablo respirando amenazas y muertes contra los discípulos del Señor, llevándolos presos, condenándolos a muerte (Hech 9), y ensañándose con todo furor contra el cuerpo de la Iglesia, tiemblo dentro de mí mismo, diciendo: «No sabe el hombre si es digno de amor o de odio» (Ecl 9). Cuando miro desde lo alto y veo al vaso de elección llevar el nombre de Cristo ante las naciones, y los reyes, y los hijos de Israel, ser arrebatado a los secretos del tercer cielo, y oír palabras arcanas que no le es lícito al hombre hablar (2 Cor 11, 12), y fijar ojos más claros en aquella misma Trinidad, me gozo diciendo: «Este es el varón que no fue desamparado por el Señor» (Sab 10).


Quid est quod sic labuntur, qui praeficiuntur Ecclesiae? Sapientia suaviter disponens omnia, haec ideo fecit, ut in seipsis praedicti principes discerent qualiter aliis misereri deberent.
¿Qué es lo que hace que así caigan los que son puestos al frente de la Iglesia? La Sabiduría, que dispone suavemente todas las cosas, hizo esto por eso, para que en sí mismos los predichos príncipes aprendieran de qué modo debían compadecerse de los demás.


Hujus virtutem misericordiae praesens capitulum demonstrare conatur. «Isti sunt, inquit, duae olivae (Apoc. XI).» Digna prorsus comparatio olivae ad apostolos, nec alia dignior est inventa. Arbor enim ista semper viridis est, et illum excellentissimum olei liquorem effundit, sine quo nec regia, nec sacerdotalis constat auctoritas. Oleum autem quatuor habet: supernatat omnibus liquoribus, illuminat, pascit et ungit. Cuicunque enim liquori oleum superponas, statim sibi superioris loci vindicat potestatem; ita et misericordia Dei omnibus ejus operibus praefertur, Psalmista testante, qui dicit: «Miserationes ejus super omnia opera ejus (Psal. CXLIV).» Miserator, et misericors, patiens, mitis corde, et suavis universis, Dominus praedicatur (Psal. LXXXV, CXIV). Est autem et justus (Psal. X), sed nunquam multum justus legitur in Scriptura, sicut multum misericors. Vis videre quomodo discipuli sequuntur Dominum et Magistrum suum? Aspice quantus pietatis affectus apostolorum principi se infudit, quando circumsteterunt illum omnibus viduae, flentes et ostendentes tunicas et vestes, quas faciebat illis Dorcas (Act. IX). Circumdatur multitudine pauperum apostolorum princeps, et vocibus lacrymosis concutitur viduarum, apostolicumque pectus irrumpit clementiae multitudo. Orat Apostolus ante vultum gloriae, coram Domino majestatis; resuscitatur mulier, et miseris redditur misericordiae propinatrix. Haec misericordia facit Petrum ab Hierusalem in Antiochiam currere (Act. X), ab Antiochia venire Romam, praedicare verbum Dei, subvenire peccatoribus, peccatis parcere, misericordiam superexaltare judicio.
La virtud de esta misericordia intenta demostrarla el presente capítulo. «Estos son —dice— los dos olivos» (Apoc 11). Digna por cierto es la comparación del olivo con los apóstoles, ni se ha hallado otra más digna. Pues aquel árbol siempre está verde, y derrama aquel excelentísimo licor del aceite, sin el cual no consta ni la autoridad regia ni la sacerdotal. Mas el aceite tiene cuatro cosas: sobrenada a todos los licores, ilumina, alimenta y unge. Pues a cualquier licor sobre el cual pongas aceite, al punto reivindica para sí la potestad del lugar superior; así también la misericordia de Dios se antepone a todas sus obras, según atestigua el Salmista, que dice: «Sus misericordias sobre todas sus obras» (Sal 144). Como compasivo y misericordioso, paciente, tonto de corazón y suave para con todos, se predica al Señor (Sal 85, 114). Pero también es justo (Sal 10), mas nunca se lee en la Escritura que sea mucho justo, como sí mucho misericordioso. ¿Quieres ver cómo los discípulos siguen a su Señor y Maestro? Mira cuánto afecto de piedad se infundió en el príncipe de los apóstoles, cuando lo rodearon todas las viudas, llorando y mostrando las túnicas y vestidos que les hacía Dorcas (Hech 9). Se ve rodeado por la multitud de los pobres el príncipe de los apóstoles, y es sacudido por las voces lacrimosas de las viudas, y la multitud de la clemencia irrumpe en el pecho apostólico. Ora el Apóstol ante el rostro de la gloria, delante del Señor de la majestad; resucita la mujer, y se devuelve a los míseros la propiciadora de la misericordia. Esta misericordia hace que Pedro corra de Jerusalén a Antioquía (Hech 10), y de Antioquía venga a Roma, predique la palabra de Dios, socorra a los pecadores, perdone los pecados, superexalte la misericordia sobre el juicio.


Aspice et Paulum, et intellige quam dulcioris misericordiae cumulata benignitas, totam apostoli mentem vera compassione succenderat. «Quis infirmatur, inquit, et ego non infirmor? Doleo, inquit, et lugeo super eos qui peccaverunt, et non egerunt poenitentiam (II Cor. XI).» Beata anima, quae omnium miserias suas fecerat, ut omnes lucrifaceret. Hoc affectu navigat mare, currit in Hierusalem, lapidatur, verberatur, affligitur; inde currit ad Ephesios, Corinthios quaerit, circuit Colossenses, Philippenses visitat, revertitur ad Romanos, misericordiam spargit, ubique diffundit pietatem, et coelestium seminat semina gaudiorum. Cernis ergo, quia sicut oleum omnibus liquoribus antecellit; et sic apostolica pietas omnibus eorum virtutibus antefertur.
Mira también a Pablo, y entiende cómo la acumulada benignidad de una misericordia más dulce había encendido toda la mente del apóstol con verdadera compasión. «¿Quién enferma —dijo— y yo no enfermo? Me duelo —dijo— y lloro sobre aquellos que pecaron y no hicieron penitencia» (2 Cor 11). Bienaventurada alma, que había hecho suyas las miserias de todos, para ganarlos a todos. Con este afecto navega el mar, corre a Jerusalén, es apedreado, azotado, afligido; de allí corre a los Efesios, busca a los Corintios, rodea a los Colosenses, visita a los Filipenses, vuelve a los Romanos, esparce la misericordia, por todas partes difunde la piedad, y siembra las semillas de los gozos celestiales. Ves, pues, que así como el aceite aventaja a todos los licores, así también la piedad apostólica se antepone a todas sus virtudes.


Illuminat oleum, illuminant et apostoli. Recole Actus apostolorum, et vide quanta luce fulgurat apostolus Petrus. «In plateis, ait Scriptura, ponebantur infirmi in lectulis ut, veniente Petro, saltem umbra illius obumbraret quemquam illorum, et liberarentur ab infirmitatibus suis (Act. V).» Oleum infinitum admirabile lumen, et omni sole lucidius, ad umbram apostolici corporis languores fugere, discedere infirmitates, et omnem morborum instantiam inaudita velocitate fugari. An non copiosa luminis immensitas ab ore Petri largius exsilivit, cum ait claudo: «In nomine Jesu Christi Nazareni surge et ambula?» (Act. III.) Respice Paulum totum Illyricum peragrantem, suscitantem mortuos, subvertentem templa deorum et in splendore hujus loci totius orbis illuminare circuitum (Rom. XV). Currit Paulus, et potenti virtute sermonum illuminat quae in tenebris sunt; clarus sermone, opere clarior, miraculorum coruscatione clarissimus. «Habete, inquit, formam nostram, et attendite non solum quae audistis, sed et quae vidistis in me (Phil. III).» Bonus et perfectus magister, qui fidem facit verbis opere meliore in hujus lucis clarissima serenitate illuxerint coruscationes tuae, Deus, orbi terrae (Psal. LXXVI). Commota est, et contremuit terra ad vocem apostolorum, cum in omnem terram sonus eorum exivit (Psal. XVIII).
El aceite ilumina, y también los apóstoles iluminan. Recuerda los Hechos de los Apóstoles, y mira con cuánta luz brilla el apóstol Pedro. «En las plazas, dice la Escritura, se ponían los enfermos en camillas para que, al venir Pedro, al menos su sombra cubriese a alguno de ellos, y fuesen liberados de sus enfermedades (Hech. 5).» El aceite es una luz infinita y admirable, y más brillante que cualquier sol: ante la sombra del cuerpo apostólico huyen las languideces, se retiran las enfermedades, y toda la insistencia de los males es ahuyentada con inaudita velocidad. ¿Acaso no saltó con más abundancia una copiosa inmensidad de luz de la boca de Pedro, cuando dijo al cojo: «En el nombre de Jesucristo Nazareno, levántate y anda» (Hech. 3)? Mira a Pablo recorriendo todo el Ilírico, resucitando a los muertos, subvirtiendo los templos de los dioses y en el esplendor de este lugar iluminando el circuito de todo el orbe (Rom. 15). Pablo corre, y por la potente virtud de sus palabras ilumina lo que está en tinieblas; claro en el habla, más claro en la obra, clarísimo por el resplandor de sus milagros. «Tened, dice, nuestra forma, y atended no solo a lo que habéis oído, sino también a lo que habéis visto en mí (Fil. 3).» Maestro bueno y perfecto, que da fe con las palabras mediante una obra mejor; en la clarísima serenidad de esta luz, brillaron tus relámpagos, oh Dios, sobre el orbe de la tierra (Sal. 76). Se conmovió y tembló la tierra a la voz de los apóstoles, cuando por toda la tierra salió su sonido (Sal. 18).


Oleum pascit, pascunt et apostoli. Epistolae Petri, et sublimis illa sermonum doctrina, nunquid non mirabiliter pascit Ecclesiam Dei? Audi quid Salvator de hac ipsa pastione dicat ei: «Pasce, inquit tertio, oves meas (Joan. XXI).» Pasce verbo, pasce exemplo, pasce oratione. Pasce verbo, ut potens sis exhortari in doctrina sana, et eos, qui contradicunt, arguere; pasce exemplo, ut quod praedicas voce, opere compleas; pasce oratione, ut pro illis intercedas, quorum anima tibi commissa est. Vas electionis Paulus apostolus, vide, quomodo pascit populum Dei diversorum varietate ferculorum: «Lac, inquit, potum dedi vobis, non escam (I Cor. III);» perfectorum autem solidus cibus est, eorum, qui pro exercitatione consummatos habent sensus. Et alibi: «Facti estis, quibus lacte opus sit, non solido cibo (Hebr. V).» Et iterum: «Sapientiam loquimur inter perfectos (I Cor. II).» Vides quomodo se contemperat et conformat, illos sublimi, hos tenera imbuens doctrina?
El aceite alimenta, y también los apóstoles alimentan. Las Epístolas de Pedro, y aquella sublime doctrina de sus palabras, ¿acaso no alimentan maravillosamente a la Iglesia de Dios? Escucha lo que el Salvador dice de esta misma alimentación a él: «Apacienta, dice por tres veces, mis ovejas (Juan 21).» Apacienta con la palabra, apacienta con el ejemplo, apacienta con la oración. Apacienta con la palabra, para que seas capaz de exhortar en la sana doctrina, y de argüir a los que contradicen; apacienta con el ejemplo, para que lo que predicas con la voz, lo cumplas con la obra; apacienta con la oración, para que intercedas por aquellos cuyas almas te han sido encomendadas. El vaso de elección, el apóstol Pablo, mira cómo alimenta al pueblo de Dios con una variedad de diversos manjares: «Leche,» dice, «os di a beber, no comida (1 Cor. 3);» pero el alimento sólido es de los perfectos, de aquellos que por la ejercitación tienen sus sentidos consumados. Y en otra parte: «Os habéis hecho tales que necesitáis leche, no alimento sólido (Heb. 5).» And again: «Hablamos sabiduría entre los perfectos (1 Cor. 2).» ¿Ves cómo se modera y se conforma, imbuyendo a aquellos con doctrina sublime, y a estos con doctrina tierna?


Ungit oleum, ungunt et apostoli. An non Petrus apostolus ungit omnes, cum dicit: «Vos autem genus electum, regale sacerdotium, gens sancta, populus acquisitionis; ut virtutes annuntietis ejus qui de tenebris vos vocavit in admirabile lumen suum?» (II Petr. II.) Paulus etiam ipse nonne praecipit, dicens: «Si praeoccupatus fuerit homo in aliquo delicto, vos, qui spirituales estis, instruite hujusmodi in spiritu lenitatis?» (Gal. VI.) Oliva semper est viridis, nec frigoris immensitate percutitur; et apostolorum fides inconcussa perdurat, nec unquam tyrannica rabie potuit superari. Et si impulsus est Petrus ut caderet, non tamen cecidit, quia Dominus suscepit eum. Stupefactus quidem momentum haesit apostolus, sed statim in virtute fidei rediit; qui, respiciente Domino, flevit amare (Luc. XXII). Et si ad tempus concussus est, non tamen dejici potuit; quia sententia Veritatis cassari non poterat, dicens: «Ego pro te rogavi,» Petre, «ut non deficiat fides tua (Ibid.).» Hodierna enim die crucifigitur Petrus, Paulus gladiatur, et vitam ponunt pro fide Christi, ut non deficiat fides Christi. Isti sunt ergo duo viri olivae, viri habentes fidem, illuminantes patriam, pascentes Ecclesiam, peccatores ungentes. Quod igitur Scriptura haec dicit: «Isti sunt duae olivae (Apoc. XI);» alibi planius aperit, dicens: «Hi sunt viri misericordiae (Isai. LVII).»
El aceite unge, y también los apóstoles ungen. ¿Acaso no unge el apóstol Pedro a todos, cuando dice: «Pero vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo de adquisición; para que anunciéis las virtudes de aquel que de las tinieblas os llamó a su luz admirable» (2 Pe. 2)? El mismo Pablo ¿acaso no manda, diciendo: «Si un hombre fuere sorprendido en algún delito, vosotros, que sois espirituales, instruid a tal persona en espíritu de mansedumbre» (Gál. 6)? El olivo siempre está verde, ni es herido por la inmensidad del frío; y la fe de los apóstoles permanece inconmovible, ni pudo jamás ser vencida por la rabia tiránica. Y si Pedro fue impulsado para que cayese, no cayó sin embargo, porque el Señor lo sostuvo. Estupefacto, en verdad, por un momento vaciló el apóstol, pero enseguida volvió en la virtud de la fe; quien, al mirar el Señor, lloró amargamente (Luc. 22). Y si por un tiempo fue sacudido, no pudo sin embargo ser derribado; porque la sentencia de la Verdad no podía ser anulada, diciendo: «Yo he rogado por ti», Pedro, «para que no falte tu fe» (Ibíd.). Pues en el día de hoy es crucificado Pedro, Pablo es pasado por la espada, y entregan su vida por la fe de Cristo, para que no falte la fe de Cristo. Estos son, pues, los dos hombres olivos, hombres que tienen fe, que iluminan la patria, que alimentan a la Iglesia, que ungen a los pecadores. Lo que, por tanto, dice esta Escritura: «Estos son los dos olivos (Apoc. 11);» en otra parte lo abre más claramente, diciendo: «Estos son hombres de misericordia (Isai. 57).»


Sequitur: Et duo candelabra lucentia ante Dominum. Candelabrum tribus pedibus innititur, et in altiora consurgens, cereum superportat, ut qui ingrediuntur lumen videant (Luc. XI); ita et apostoli tribus virtutibus innitentes, operatione, praedicatione, miraculorum coruscatione, lumen verum Dominum Jesum Christum ingredientibus ad fidem tota claritate monstrarunt. Et attendendum, quod dicit, «ante Dominum.» Hypocritae enim lucent, non ante Dominum, sed ante mundum; ut videantur ab hominibus. Apostoli vero luxerunt ante Dominum, sed non ante mundum; quia ludibria et verbera experti, divinae majestati solummodo placere studuerunt. Quod ipsi sint duae olivae, et duo candelabra lucentia, et ante Dominum, Zacharias propheta manifeste his verbis innuit, dicens: «Isti sunt duo filii olei splendoris, qui assistunt Dominatori universae terrae (Zach. IV).» Sunt enim filii olei, quia viri sunt misericordiae; sunt et splendoris, quia sunt candelabra lucentia; lucent ante Dominum, quia assistunt Dominatori universae terrae.
Sigue: «Y dos candeleros que lucen ante el Señor.» El candelero se apoya en tres pies, y elevándose a lo alto, sostiene el cirio, para que los que entren vean la luz (Luc. 11); así también los apóstoles, apoyándose en tres virtudes —la obra, la predicación y el resplandor de los milagros— mostraron la verdadera luz, el Señor Jesucristo, con toda claridad a los que entraban en la fe. Y debe observarse que dice, «ante el Señor.» Pues los hipócritas lucen, no ante el Señor, sino ante el mundo; para ser vistos por los hombres. Pero los apóstoles lucieron ante el Señor, y no ante el mundo; porque habiendo experimentado escarnios y azotes, estudiaron agradar únicamente a la majestad divina. Que ellos mismos sean los dos olivos, y los dos candeleros que lucen, y ante el Señor, el profeta Zacarías lo indica claramente con estas palabras, diciendo: «Estos son los dos hijos del aceite del esplendor, que asisten al Dominador de toda la tierra (Zac. 4).» Pues son hijos del aceite, porque son hombres de misericordia; son también del esplendor, porque son candeleros que lucen; lucen ante el Señor, porque asisten al Dominador de toda la tierra.


Sequitur: Habent potestatem claudere coelum nubibus. Serenitas coeli nubibus impeditur, ne videatur; divinitatis contemplatio peccatis nostris clauditur, ne videatur Deus, propheta testante, qui dicit: «Opposuisti nubem, ne transeat oratio (Thren. III).» Nubes opponitur, ne oratio transeat, cum peccata nostra separant inter nos et Deum. Habent potestatem claudere coelum nubibus, id est, peccatoribus, et portas ejus fidelibus aperire. Mira res, et omni stupore dignissima, ad hominum linguam claudi, et aperiri coelestium palatia mansionum. Amen.
Sigue: «Tienen potestad de cerrar el cielo con nubes.» La serenidad del cielo es impedida por las nubes, para que no se vea; la contemplación de la divinidad se cierra por nuestros pecados, para que no se vea a Dios, según testimonio del profeta, que dice: «Has opuesto una nube para que no pase la oración (Lam. 3).» Se opone una nube para que la oración no pase, cuando nuestros pecados nos separan de Dios. Tienen potestad de cerrar el cielo con nubes, esto es, para los pecadores, y abrir sus puertas para los fieles. Cosa admirable, y digna de todo estupor, que a la lengua de los hombres se cierren y se abran los palacios de las mansiones celestiales. Amén.
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SERMÓN XXVIII. DE S. ALEJO CONFESOR. (17 JUL.)

SERMO XXVIII. DE S. ALEXIO CONFESSORE. (XVII JUL.)

Hodierna festivitas, dilectissimi, non modo B. Alexii de quo specialiter agitur, nos provocat alacriter celebrare triumphum; sed ipsos etiam genitores ejus ad salutiferae nobis proponit aedificationis exemplum. Nam cum tot opibus et tam incomparabilibus referatur exuberasse divitiis, ut eorum conspectui tria millia puerorum reverenter assisterent, qui et holosericis ornarentur induviis, et aureis se praecingerent zonis, quotidie non cessabant viduis, ac pupillis, et quibuslibet indigentibus sumptuosas parare mensas edulii, cum ipsi semel in die solo pane et aqua essent plerumque contenti. Istis igitur, aliisque spiritualium virtutum floribus adornati, ac piae conversationis honestate conspicui, tales erant, ut eis quoque non immerito congruat, quod de beati Joannis Baptistae parentibus evangelica narrat historia: nimirum, quia «erant ambo justi ante Deum, incedentes in omnibus mandatis et justificationibus Domini sine querela (Luc. I).» Dignum itaque fuit, ut de tam casto, tam sancto, tam denique immaculato conjugali pudicitiae thalamo, tam praeclara soboles nasceretur. Sicut per Prophetam dicitur: «Generatio rectorum benedicetur (Psal. CXXI).» Haec est enim generatio quaerentium Dominum (Psal. XXIII).
La festividad de hoy, dilectísimos, no solo nos provoca a celebrar con alborozo el triunfo del B. Alejo, de quien tratamos especialmente; sino que también a sus mismos progenitores nos propone como ejemplo de saludable edificación. Pues aunque se refiere que abundaron en tantos recursos e incomparables riquezas, que tres mil criados asistían reverentemente a su vista, los cuales eran adornados con vestidos de seda y se ceñían con cinturones de oro, no cesaban diariamente de preparar suntuosas mesas de comida para viudas, huérfanos y cualquier necesitado, mientras que ellos mismos una vez al día se contentaban la mayoría de las veces solo con pan y agua. Adornados, pues, con estas y otras flores de virtudes espirituales, y conspicuos por la honestidad de su piadosa conducta, eran tales que a ellos también no inmerecidamente cuadra lo que de los padres del bienaventurado Juan Bautista narra la historia evangélica: a saber, que «eran ambos justos ante Dios, caminando en todos los mandamientos y justificaciones del Señor sin queja (Luc. 1).» Fue digno, por tanto, que de tan casto, tan santo y, finalmente, tan inmaculado tálamo de pudicicia conyugal, naciese tan preclara prole. Como se dice por el Profeta: «La generación de los rectos será bendecida (Sal. 111).» Pues esta es la generación de los que buscan al Señor (Sal. 23).


Unde vos, fratres mei, vos, inquam, nunc specialiter alloquor, qui necdum spiritualis vitae culmen aggressi, saecularibus adhuc estis actibus dediti, et conjugalis copulae vinculis obligati, pietatis ac misericordiae studiis vigilanter insistite, necessaria fratribus penuria laborantibus subsidia ministrare, castam, sobriam et honestam vitam, in quantum vester ordo dictat, exhibere contendite, ut ad conservandum posteritatis vestrae genus, dignam Deo valeatis sobolem procreare. Quamvis enim vera sit illa prophetae sententia, qua dicitur: «Anima, quae peccaverit, ipsa morietur. Filius non portabit iniquitatem patris, et pater non portabit iniquitatem filii. Justitia justi super eum erit, et impietas impii erit super eum (Ezech. XVIII);» juxta conversationem tamen parentum, saepe proveniunt merita filiorum; ut et honestis progenitoribus proles honesta respondeat, et reproba reprobis in pravitate concurrat. Unde et isti dicunt: «Filii sanctorum sumus, et vitam illam exspectamus, quam Deus daturus est iis, qui fidem suam nunquam mutant ab eo (Tob. II).» Et illis econtrario dicitur: «Genimina viperarum, quis vos docuit fugere a ventura ira?» (Matth. III.) Enimvero si religiose vivitis, si disciplinaliter conversantes, Dei mandata servatis, et filiis vestris praestatis, et vobis; sin autem contra, et illis nocetis, et vobis. Propter sanctum quippe David meritum, cum propter idololatriam posteritas ejus dejectioni esset obnoxia, diutius regium obtinuit principatum. Econtra Jonathas cum et in Deum pius, et sancto Prophetae esset amicus, propter paternae tamen superbiae fastum gladio subjacuit impiorum (III Reg. XVIII, XIX, XX, XXXI).
Por lo cual a vosotros, hermanos míos, a vosotros, digo, me dirijo ahora especialmente, que aún no habiendo atacado la cumbre de la vida espiritual, estáis todavía entregados a los actos seculares, y obligados por los vínculos de la unión conyugal: insistid vigilantemente en los estudios de la piedad y de la misericordia, ministrad los subsidios necesarios a los hermanos que trabajan en la penuria, esforzaos por exhibir una vida casta, sobria y honesta, en cuanto vuestro orden lo dicta, para que para conservar el linaje de vuestra posteridad, podáis procrear una prole digna de Dios. Pues aunque sea verdadera aquella sentencia del profeta, por la cual se dice: «El alma que pecare, esa morirá. El hijo no llevará la iniquidad del padre, ni el padre llevará la iniquidad del hijo. La justicia del justo sobre él será, y la impiedad del impío será sobre él (Ezeq. 18);» sin embargo, según la conducta de los padres, a menudo provienen los méritos de los hijos; para que a progenitores honestos corresponda una prole honesta, y la réproba concurra con los réprobos en la maldad. Por lo cual también dicen estos: «Hijos de santos somos, y esperamos aquella vida que Dios ha de dar a los que nunca mudan su fe de él (Tob. 2).» Y a aquellos, por el contrario, se les dice: «Generación de víboras, ¿quién os enseñó a huir de la ira venidera?» (Mat. 3.) En verdad, si vivís religiosamente, si conversando disciplinadamente guardáis los mandamientos de Dios, prestáis beneficio tanto a vuestros hijos como a vosotros mismos; pero si al contrario, tanto a ellos dañáis como a vosotros. Ciertamente por el mérito del santo David, cuando por la idolatría su posteridad estaba expuesta al abatimiento, obtuvo por más tiempo el principado real. Por el contrario, Jonatán, siendo piadoso para con Dios y amigo del santo Profeta, sin embargo, por la soberbia de la altivez paterna, sucumbió a la espada de los impíos (3 Rey. 18, 19, 20, 31).


Ut ergo ad beatum redeamus Alexium, merito talem prolem genuere parentes, ut de sancta radice sanctum germen erumperet, et bonae arboris ramus per acceptae gratiae coelestis incrementa succrescens, dignos generi suo bonorum operum fructus offerret. Sancto nimirum cuilibet viro non consummatae perfectionis repente tribuitur meritum, sed ad hoc paulatim per piae devotionis et specialis exercitii pervenit incrementum; et dum mens, divini amoris igne percepto, per coeleste desiderium in alta sustollitur, ad perfectionis internae fastigium, quasi quibusdam ascensionis gradibus promovetur. Unde vir ille sanctus aiebat: «Per singulos gradus meos pronuntiabo illum (Job XXXI).» De his quippe meritorum gradibus dicitur. «Ambulabunt de virtute in virtutem (Psal. LXXXIII).» De his idem Propheta, dum sanctam contemplatur Ecclesiam, dicit: «Deus in gradibus ejus dignoscetur, dum suscipiet eam (Psal. XLVII).» Nec enim repente, sicut dictum est, ad summa pertingitur, sed paulatim per piae devotionis votum et sancti laboris exercitium humana mens ad virtutum spiritualium celsitudinem sublevatur. Hinc est, quod per eumdem Prophetam dicitur: «Exercitatus sum, et defecit paulisper spiritus meus (Psal. LXVI).» Quid est enim quod ait: «spiritus meus,» nisi spiritus elationis? spiritus carnis? Et quia per occultam gratiam ad amorem Dei temperata desuper mensura proficimus, quo magis quotidie divinus in nobis spiritus crescit, eo magis noster, hoc est, carnalis desiderii spiritus deficit. Qui nimirum noxius, et abominabilis spiritus, quia non a nobis subito penitus amputatur, nec protinus, ut conamur, abscinditur, recte paulisper, hoc est paulatim, defecisse perhibetur. Tunc autem in Deum plene proficimus, cum veraciter a nobis nosmetipsos defecisse sentimus. Haec autem crescentium insuper virtutum sensim, atque morose per quotidiani profectus cumulum, ad consummatae sanctitatis pervenit incrementum. Electus enim quisque a rudimenti sui teneritudine prius incipit, et sic ad robusta postmodum et fortia convalescit. Quod aperte Veritas innuit, dum in Evangelio dicit: «Sic est regnum Dei, quemadmodum si jactet homo semen in terram, et dormiat, et exsurgat nocte, ac die; et semen germinet, et crescat, dum nescit ille (Matth. IV).» Cujus nimirum seminis incrementa denuntians, addidit dicens: «Ultro enim terra fructificat, primum herbam, deinde spicam, deinde plenum frumentum in spica;» moxque subjungit: «Et cum se produxerit fructus, statim mittit falcem, quia venit tempus messis.» Ecce Veritatis voce per diversitates frugum distincta sunt augmenta meritorum. Ait enim, primum herbam, deinde spicam, deinde plenum frumentum in spica. Videamus itaque Dominicae sententiae hujus exemplum, quomodo per singula verba luce clarius in beatum concurrat Alexium.
Para volver, pues, al bienaventurado Alejo: merecidamente engendraron tal prole los padres, para que de una raíz santa brotase un germen santo, y la rama de un buen árbol, creciendo por los incrementos de la gracia celestial recibida, ofreciese frutos de buenas obras dignos de su género. Ciertamente no se concede de repente a cualquier hombre santo el mérito de una perfección consumada, sino que llega a esto poco a poco a través del incremento de la piadosa devoción y del ejercicio especial; y mientras la mente, habiendo percibido el fuego del amor divino, es elevada a lo alto a través del deseo celestial, es promovida a la cumbre de la perfección interna, como por ciertos grados de ascensión. Por lo cual aquel santo hombre decía: «Por cada uno de mis pasos lo anunciaré (Job 31).» De estos grados de méritos se dice. «Caminarán de virtud en virtud (Sal. 83).» De estos mismos el Profeta, mientras contempla a la santa Iglesia, dice: «Dios será conocido en sus grados, mientras la recibe (Sal. 47).» Pues no se llega a lo sumo de repente, como se ha dicho, sino que poco a poco a través del voto de la piadosa devoción y el ejercicio del santo trabajo, la mente humana es elevada a la altura de las virtudes espirituales. De aquí es que por el mismo Profeta se dice: «Me ejercité, y desfalleció por un poco mi espíritu (Sal. 76).» ¿Qué es pues lo que dice: «mi espíritu», sino el espíritu de elación? ¿el espíritu de la carne? Y porque por la gracia oculta progresamos hacia el amor de Dios en una medida templada desde lo alto, cuanto más diariamente crece en nosotros el espíritu divino, tanto más el nuestro, esto es, el del deseo carnal, desfallece. El cual espíritu nocivo y abominable, porque no es amputado de nosotros súbitamente por completo, ni se corta de inmediato como intentamos, rectamente se dice que desfalleció «por un poco», esto es, poco a poco. Pues entonces progresamos plenamente en Dios, cuando verdaderamente sentimos que nosotros mismos hemos desfallecido de nosotros mismos. Este incremento de las virtudes crecientes, además, llega al incremento de la santidad consumada sensiblemente y pausadamente a través del cúmulo del progreso diario. Pues cada elegido comienza primero desde la ternura de su rudimento, y así después se convalece hacia cosas robustas y fuertes. Lo que abiertamente indica la Verdad, mientras dice en el Evangelio: «Así es el reino de Dios, como si un hombre echase semilla en la tierra, y durmiese, y se levantase de noche y de día; y la semilla germinase, y creciese, mientras él no lo sabe (Mar. 4).» Anunciando los incrementos de esta semilla, añadió diciendo: «Pues de suyo la tierra fructifica, primero la hierba, después la espiga, después el trigo lleno en la espiga;» y pronto subraya: «Y cuando el fruto se hubiere producido, inmediatamente mete la hoz, porque ha venido el tiempo de la cosecha.» He aquí que por la voz de la Verdad, los aumentos de los méritos están distinguidos por las diversidades de los frutos. Pues dice: primero la hierba, después la espiga, después el trigo lleno en la espiga. Veamos pues el ejemplo de esta sentencia dominical, cómo por cada palabra concurre más claro que la luz en el bienaventurado Alejo.


Constat enim, quod vir iste mirabilis, sicut praeclara ejus testatur historia, inter ipsa nuptialium gaudiorum festiva solemnia, uxorem, salva utriusque virginitate, dimisit, parentes abjecit, et Romanae urbis habitationem, Edessae videlicet perexilis oppiduli peregrinatione mutavit. Postposuit amori Christi regii generis conjugem, ejusque secutus inopiam, contempsit amplissimas principalis opulentiae facultates. Sicut ergo in evangelica illa sententia quatuor sunt, quae referuntur a Domino; ita nihilominus et quatuor admiranda sunt, quae reperiuntur in servo. Illic enim dicitur primum herba, deinde spica, postmodum plenum frumentum in spica; quarto jam loco falx mittitur, et quod maturum est desecatur. Quatuor itaque sunt, sicut dictum est, his aptissime congruentia, quae in beato reperiuntur Alexio. Primum est, quod mundum et mundana quaeque contempsit; secundum, quod peregrinus, et in omni facultate nudatus, per decem et septem annos in Edessae Mesopotamiae civitate omnium rerum penuriam pertulit: jam vero tertium est, quod domum propriam felici postlimio rediens, durumque certamen aggressus, inter uxorem et utrumque parentem, inter vernaculos diversamque familiam, ut soli Deo fieret veraciter notus, omnium fefellit aspectus. Postremo quartum est, quod illic post alapas ac verbera servulorum, post subsannationes et contumelias irridentium, post cachinnantium ac saevientium plagas, post intolerabiles denique patientissime toleratae calamitatis injurias, tandem feliciter obiit, tantique laboris immensa certamina beato fine complevit.
Pues consta que este hombre admirable, como su preclara historia testifica, entre las mismas festivas solemnidades de los goces nupciales, despidió a su esposa, guardada la virginidad de ambos, abandonó a sus padres y cambió la habitación de la ciudad romana por la peregrinación a la ciudad, a saber, el pequeñísimo pueblito de Edesa. Posposo al amor de Cristo a la esposa de estirpe real, y siguiendo su pobreza, despreció las amplísimas facultades de la opulencia principal. Como, pues, en aquella sentencia evangélica son cuatro las cosas que se refieren por el Señor; así no menos cuatro son las admirables que se encuentran en el siervo. Pues allí se dice primero la hierba, después la espiga, después el grano lleno en la espiga; ya en cuarto lugar se mete la hoz, y lo que está maduro se siega. Cuatro son, pues, como se ha dicho, las cosas que congruentemente se encuentran en el bienaventurado Alejo. La primera es que despreció el mundo y todas las cosas mundanas; la segunda, que como peregrino, y desnudo de toda facultad, durante diecisiete años en la ciudad de Edesa de Mesopotamia padeció la penuria de todas las cosas: ya la tercera es que volviendo a su propia casa por un feliz regreso, y habiendo acometido un duro certamen, entre su esposa y ambos padres, entre los criados nacidos en casa y la diversa familia, para que solo a Dios fuese verdaderamente conocido, engañó la vista de todos. Finalmente la cuarta es que allí, después de las bofetadas y azotes de los criaditos, después de las burlas y contumelias de los que lo escarnecían, después de los golpes de los que se reían y enfurecían, después, finalmente, de las intolerables injurias de la calamidad sufrida pacientísimamente, al fin murió felizmente, y completó los inmensos certámenes de tanto trabajo con un fin bienaventurado.


Cum ergo mundum insignis vir iste deseruit, nonne quodammodo tunc herba fuit? Debilis quidem adhuc per conversionis novitiae rudimentum, sed jam urens per spei coelestis, quod mente conceperat, desiderium. Nisi enim in agro meritis ejus mundus aresceret, non sprevisset; et nisi supernae spei sibi viror inesset, non ad Deum tantopere, dimissis omnibus, festinaret. In illa scilicet haereditate, quam beatus Petrus «incontaminatam, immarcescibilem, conservatam in coelis (I Petr. I),» appellat; et Dominus pascua nominat (Joan. X): herba ista radicem fixerat, atque ideo supernae gratiae viore vernabat. Cum vero jam prolixo tempore in ignotae regionis exsilio perstitit, seseque ad perferendas tam jugis inopiae, et calamitatis aerumnosae molestias roboravit; quid aliud, quam, ut ita loquar, herba tenera surrexit in spicam. Postmodum vero cum per infusionem sancti Spiritus, intimi roboris vigore concepto, paternam domum acerrima et ultra humanas vires gravia certamina toleraturus intravit; quid aliud, quam ad plenum frumentum dives haec spica pervenit? Haec nimirum spica in statum jam tanti roboris convaluerat, ut ex ore servulorum probrosae contumeliae flabra profluerent nec obruerent; de quotidiano conjugis, parentumque conspectu tentationum fluctus impingerent, nec sternere potuissent. Fundata quippe domus erat supra firmam petram (Matth. VII). Et quidem dum paupertas exterior inopem, pannosus habitus et caesaries redderet inculta deformem, quasi viles culmi et aristae steriles videbantur in palea, sed plenum granum latebat intra conscientiae thecam. Illud nimirum granum, quod de semetipso dicebat: «Nisi granum frumenti cadens in terram, mortuum fuerit, ipsum solum manet (Joan. XII).» Quarto demum loco falx missa est, ut spica, quae ad maturitatis plenitudinem venerat, meteretur, cum dispositionis divinae sententia electum suum ab hac vita praecidit, abjectisque calamitatum omnium paleis, mundum, et omnino purgatum in illo coelestis horrei promptuario felici consummatione recondidit. Sic igitur coelestis agricolae disponente mensura, semen surrexit in herbam, herba crevit in spicam, spica prodiit in frumentum, frumentum pervenit ad horreum. Plenitudo quippe virtutum, sicut dictum est, non tota simul, sed per incrementa tribuitur; ut ad eam per diuturnae provectionis accessum, quasi quibusdam magni moderaminis gradibus ascendatur.
Cuando, pues, este insigne hombre desertó del mundo, ¿no fue de algún modo entonces hierba? Débil todavía por el rudimento de su novicia conversión, pero ya ardiente por el deseo de la esperanza celestial que había concebido en su mente. Pues si en el campo de sus méritos el mundo no se secase, no lo habría despreciado; y si no tuviese en sí el verdor de la esperanza suprema, no se apresuraría tanto hacia Dios, dejadas todas las cosas. En aquella herencia, a saber, que el bienaventurado Pedro llama «incontaminada, inmarcesible, conservada en los cielos (1 Pe. 1)», y el Señor denomina pastos (Juan 10): aquella hierba había fijado su raíz, y por tanto reverdecía con el verdor de la gracia suprema. Pero cuando persistió por largo tiempo en el exilio de una región desconocida, y se fortaleció para sobrellevar las molestias de tan continua penuria y calamidad penosa; ¿qué otra cosa hizo sino que la hierba tierna surgió en espiga? Después, pues, cuando por la infusión del Espíritu Santo, habiendo concebido el vigor de la fortaleza íntima, entró en la casa paterna para tolerar certámenes acérrimos y pesados más allá de las fuerzas humanas; ¿qué otra cosa sino que a grano lleno llegó esta rica espiga? Esta espiga, a saber, había convalecido ya a un estado de tanta fortaleza, que los soplos de las probrosas contumelias de boca de los criaditos fluían y no la abrumaban; los soplos de las tentaciones por la vista cotidiana de la esposa y de los padres golpeaban y no la habían podido derribar. Pues la casa estaba fundada sobre roca firme (Mat. 7). Y ciertamente mientras la pobreza exterior lo hacía indigente, y el hábito andrajoso y la cabellera descuidada lo hacían deforme, parecían como tallos viles y aristas estériles en la paja, pero el grano lleno latía dentro del estuche de la conciencia. Aquel grano, a saber, que de sí mismo decía: «Si el grano de trigo, cayendo en la tierra, no muere, él solo queda (Juan 12)». En cuarto lugar finalmente se metió la hoz, para que la espiga, que había llegado a la plenitud de la madurez, fuese segada, cuando la sentencia de la disposición divina cortó a su elegido de esta vida, y arrojadas las pajas de todas las calamidades, lo guardó limpio y totalmente purgado en aquel prontuario del granero celestial con feliz consumación. Así pues, disponiendo la medida del agricultor celestial, la semilla surgió en hierba, la hierba creció en espiga, la espiga salió en trigo, el trigo llegó al granero. Pues la plenitud de las virtudes, como se ha dicho, no se concede toda a la vez, sino por incrementos; para que se ascienda a ella por el acceso de una larga promoción, como por ciertos grados de gran moderación.


Haec plane provectus nostri quadrifaria dispositio, quae ab ipso Domino sub seminis figura describitur, apud Ezechielem prophetam per aquae vocabulum designatur. De viro quippe, quem in excelso monte conspexerat, haec per ordinem narrat: «Mensus est, inquit, cubitos mille, et traduxit me per aquam usque ad talos; rursumque mensus est mille, et traduxit me per aquam usque ad genua; et mensus est mille, et traduxit me per aquam usque ad renes; et mensus est mille, torrentem, quem non potui pertransire, quoniam intumuerant aquae profundae torrentis, qui non poterat transvadari (Ezech. XLVII).» Quid plane designatur in millenario numero, nisi collati muneris plenitudo? Quid hic aqua, nisi coelestis est sapientia? Unde per Salomonem dicitur: «Sapientia Dei erupuerunt abyssi, et nubes rore concrescunt (Prov. III).» Vir itaque, qui apparuit, mille cubitos metitur, et propheta per aquam usque ad talos ducitur; quia Redemptor noster cum nobis ad se conversis spiritalis exordii plenitudinem tribuit, dono supernae sapientiae, quasi prima vestigia nostrae operationis infundit. Nam quasi usque ad talos pervenit aqua, cum nos per acceptam sapientiam desideratae rectitudinis figimus inchoata vestigia. Qui rursus cubitos metitur mille, et propheta usque ad genua per aquam ducitur; quoniam ad hoc jam sapientiae nostrae vigor augetur, ut ad perpetranda pravitatis opera non flectatur. Unde per Paulum dicitur: «Remissas manus, et dissoluta genua erigite, et gressus rectos facite pedibus vestris, ne claudicans quis erret, magis autem sanetur (Hebr. XII).» Aqua vero usque ad genua pervenit, cum nos percepta sapientia perfecte ad boni operis rectitudinem stringit; ut jam noster animus non vacillet ac titubet, sed in bono, quod coeperat, vestigia fixa confirmet. Praefatus etiam vir iterum mensus est mille, et propheta per aquam usque ad renes ducitur; quia tunc videlicet in nobis plenitudo sancti operis crescit, quando in nobis percepta sapientia, omnem, quantum possibile est, delectationem carnis exstinxerit. Nisi enim renibus delectatio carnis inesset, Psalmista Deo non diceret: «Ure renes meos, et cor meum (Psal. XXV).» Aqua ergo ad renes venit, cum infusa nobis sapientia petulantes illecebras, et incentiva carnis exstinguit. Qui vir adhuc mensus est mille, torrentem, quem, sicut dicitur, propheta transire non potuit; quoniam intumuerant aquae profundae torrentis, qui non potuit transvadari. In quo nimirum, quid aliud nobis innuitur, nisi quia post pedes nostros jam in boni operis itinere constitutos, post genua cordis non jam dubie vacillantia, sed ad incedendum per justitiae tramitem firmiter roborata, post oblectamenta renium, et aestuantis incentiva carnis exstincta, vir quisque perfectus ad tantam plenitudinem contemplationis attollitur, ut dum non potest tam eximiam profunditatem ad liquidum comprehendere, velut excrescentis undae vadum mens non valeat humana transire.
Esta disposición cuádruple de nuestro progreso, que se describe por el mismo Señor bajo la figura de la semilla, se designa en el profeta Ezequiel a través del vocablo del agua. Pues acerca del hombre a quien había visto en el monte excelso, narra estas cosas por orden: «Midió, dice, mil codos, y me hizo pasar por el agua hasta los tobillos; y de nuevo midió mil, y me hizo pasar por el agua hasta las rodillas; y midió mil, y me hizo pasar por el agua hasta los lomos; y midió mil, un torrente que no pude pasar, porque habían crecido las aguas profundas del torrente, que no se podía vadear (Ezeq. 47).» ¿Qué se designa plenamente en el número de mil, sino la plenitud del don otorgado? ¿Qué es aquí el agua, sino la sabiduría celestial? Por lo cual por Salomón se dice: «Por la sabiduría de Dios brotaron los abismos, y las nubes se espesan con el rocío (Prov. 3).» El hombre, pues, que apareció, mide mil codos, y el profeta es conducido por el agua hasta los tobillos; porque nuestro Redentor, cuando nos concede a nosotros convertidos a él la plenitud del exordio espiritual, por el don de la sabiduría suprema, infunde como los primeros pasos de nuestra operación. Pues como hasta los tobillos llega el agua, cuando nosotros por la sabiduría recibida fijamos los pasos iniciales de la rectitud deseada. Quien de nuevo mide mil codos, y el profeta es conducido por el agua hasta las rodillas; porque ya para esto el vigor de nuestra sabiduría se aumenta, para que no se incline a perpetrar obras de maldad. Por lo cual por Pablo se dice: «Levantad las manos caídas, y las rodillas flojas, y haced gressus rectos con vuestros pies, para que el que cojea no yerre, sino que más bien sane (Heb. 12).» Pero el agua llega hasta las rodillas, cuando la sabiduría percibida nos liga perfectamente a la rectitud de la buena obra; para que ya nuestro ánimo no vacile ni titubee, sino que confirme los pasos fijos en el bien que había comenzado. El predicho hombre de nuevo midió mil, y el profeta es conducido por el agua hasta los lomos; porque entonces a saber crece en nosotros la plenitud de la santa obra, cuando la sabiduría percibida en nosotros haya extinguido toda deleitación de la carne, cuanto sea posible. Pues si en los lomos no estuviese la deleitación de la carne, el Salmista no diría a Dios: «Quema mis lomos y mi corazón (Sal. 25).» El agua, pues, llega a los lomos, cuando la sabiduría infundida en nosotros extingue los petulantes halagos e incentivos de la carne. El cual hombre todavía midió mil, un torrente que, como se dice, el profeta no pudo pasar; porque habían crecido las aguas profundas del torrente, que no se podía vadear. En lo cual a saber, ¿qué otra cosa se nos indica, sino que después de nuestros pies ya establecidos en el camino de la buena obra, después de las rodillas del corazón ya no dudosamente vacilantes, sino firmemente robustecidas para caminar por la senda de la justicia, después de las oblectaciones de los lomos y los incentivos de la carne hirviente extinguidos, todo hombre perfecto es elevado a tanta plenitud de contemplación, que mientras no puede comprender tan eximia profundidad claramente, la mente humana no pueda pasar el vado de la onda creciente.


Quae videlicet omnia gestis B. Alexii congruentissime videntur aptari. Nam cum a paternis laribus atque ab hujus mundi vanitate recedens, exsilium petiit; tunc sibi quodammodo aqua torrentis hujus ad talos usque pervenit. Haec aqua usque ad talos Moysi et Josue tunc ascendebat, cum eis vox divina juberet, ut calceamenta de suis pedibus solverent (Exod. III; Jos. V). Haec apostolicis postmodum pedibus influebat, cum eis diceretur: «Nolite portare sacculum, neque peram, neque calceamenta (Luc. X).» Oportebat enim, ut annuntiatores Veteris Testamenti, et praedicatores evangelicae fidei, per viam verae humilitatis incederent, et morticinio tegmine vestigia non munirent, qui vitam populo nuntiarent, sed illud in se spirituale tegmen ostenderent, de quo Apostolus ait: «Calceati pedes in praeparatione Evangelii pacis (Ephes. VI).» Unde per Isaiam dicitur: «Beati pedes evangelizantium pacem, evangelizantium bona (Isa. LII).»
Todas estas cosas, a saber, se ven adaptarse congruentísimamente a los hechos del B. Alejo. Pues cuando alejándose de los lares paternos y de la vanidad de este mundo, buscó el exilio; entonces de algún modo el agua de este torrente llegó para él hasta los tobillos. Esta agua subía hasta los tobillos de Moisés y de Josué entonces, cuando la voz divina les mandaba que soltasen el calzado de sus pies (Éxod. 3; Jos. 5). Esta agua influía después a los pies apostólicos, cuando se les decía: «No llevéis bolsa, ni alforja, ni calzado (Luc. 10)». Convenía, pues, que los anunciadores del Antiguo Testamento y los predicadores de la fe evangélica caminasen por la vía de la verdadera humildad, y no protegiesen sus pasos con cobertura de piel muerta los que habrían de anunciar la vida al pueblo, sino que mostrasen en sí aquella cobertura espiritual de la que dice el Apóstol: «Calzados los pies en la preparación del Evangelio de la paz (Efes. 6)». Por lo cual se dice por Isaías: «Bienaventurados los pies de los que evangelizan la paz, de los que evangelizan los bienes (Is. 52)».


Cum vero S. Alexius per longissima temporum spatia tantae paupertatis inopiam in ignotis finibus constanter ac patientissime pertulit, tunc ad ejus genua torrentis aqua surrexit, quia spe mundi prorsus exstincta, jam in via Domini mentis suae vestigia firmiter et invictissime roboravit: postmodum vero cum intra paternae domus atria degeret, cum carnales affectus undique cerneret, cum parentum necessitudinem, cum certe, quod difficilius et intolerabilius erat, venustam sponsae speciem a quotidianis mutuisque conspectibus vitare non posset, tunc velut ad renes ejus aqua torrentis excrevit; quia sic coelestis sapientia carnis ejus incentiva perdomuit, et exstinxit; sic sancti Spiritus ardor lumbos ejus ac renes excoxit, ut dum vasculum suum quotidianis supernae gratiae fluentis infunderet, carnis exstinctae materies nullum titillanti luxuriae fomitem ministraret. Ad renes ergo beati viri tunc aqua pervenit, quia Spiritus sanctus in eo exaestuans, juvenilis aetatis incendium et illices passionum titillantium motus occulto sui roris madore perfudit; et sic omnem luxuriae fomitem, qui in ejus medullis atque visceribus naturaliter poterat ardere, consumpsit.
Pero cuando el S. Alejo por larguísimos espacios de tiempo padeció constante y pacientísimamente la penuria de tanta pobreza en confines desconocidos, entonces hasta sus rodillas subió el agua del torrente, porque extinguida del todo la esperanza del mundo, ya en la vía del Señor fortaleció firmemente e invictísimamente los pasos de su mente. Después, pues, cuando moraba dentro de los atrios de la casa paterna, cuando veía por todas partes los afectos carnales, cuando no podía evitar la necesidad de los padres, ni ciertamente —lo que era más difícil e intolerable— la venusta especie de la esposa por los mutuos y cotidianos encuentros, entonces como hasta sus lomos creció el agua del torrente. Pues así la sabiduría celestial domó y extinguió los incentivos de su carne; así el ardor del Espíritu Santo coció sus lomos y riñones, de modo que mientras infundía su vasito con los cotidianos flujos de la gracia suprema, la materia de la carne extinguida no suministraba ningún fomento a la titilante lujuria. Hasta los lomos del bienaventurado varón llegó entonces el agua, porque el Espíritu Santo hirviendo en él, empapó el incendio de la edad juvenil y los movimientos halagadores de las pasiones titilantes con el oculto frescor de su rocío; y así consumió todo fomento de lujuria, que en sus médulas y vísceras naturalmente podía arder.


Ut autem totum prophetiae hujus oraculum beato huic viro convenienter aptetur, illud etiam ab eo non dissonat, quod postremo jam dictus propheta torrentem transire non potuit, de quo nimirum dicitur: «Quoniam intumuerant aquae torrentis, qui non potuit transvadari (Ezech. XLVII).» De parvis et planis aquis ad intransmeabilem profundi torrentis plenitudinem pervenitur; quia de parva contemplatione, fugaci scilicet, raptimque conspecta, qua vir quilibet sanctus in hac adhuc corruptibili carne perfruitur, mox ut obierit, ad plenitudinem profundae ac perfectissimae contemplationis attollitur, adeo ut ad contuendam ipsam summae veritatis speciem provehatur (I Cor. XIII). Tunc itaque torrens non potest pervadari, quia mellifluae contemplationis aeterna dulcedo nullo jam fine concludi, nulla temporum valet prolixitate finiri. Torrens ergo ille contemplationis aeternae, quae non tunc per fidem quaeritur, sed per speciem jam tenetur, quia nescit transire, nequit omnino transiri; et quia non valet humanis sermonibus exprimi, non potest, sicut dicitur, ab homine pervadari. Hunc sitiebat ille torrentem, qui sub spe certa jam gratulabundus aiebat: «Ego autem cum justitia apparebo in conspectu tuo; satiabor dum manifestabitur gloria tua (Psal. XVI).» De hoc iterum dicit: «Inebriabuntur ab ubertate domus tuae, et torrente voluptatis tuae potabis eos, quoniam apud te est fons vitae (Psal. XXXV).» Ad hujus immensi torrentis B. Alexii profunda fluenta pervenit, cum in paterna domo post victoriae gloriosae triumphum feliciter obiit: triumphum, inquam, quia admiranda sancti viri hujus vita vere triumphus est et nova atque inaudita fere victoria; cumque, juxta Propheticam vocem, mirabilis Deus sit in sanctis (Psal. LXVII), in hujus invicti militis sui spectaculi tirocinio tanto mirabilior exstitit, quanto per hunc contra carnis illecebras, contra fraudis diabolicae tentamenta novo atque insolito martyrii genere dimicavit.
Y para que todo el oráculo de esta profecía se adapte convenientemente a este bienaventurado varón, tampoco desuena de él aquello de que finalmente el ya dicho profeta no pudo pasar el torrente, del cual a saber se dice: «Porque habían crecido las aguas del torrente, que no se podía vadear (Ezeq. 47)». De las aguas pequeñas y llanas se llega a la plenitud intransitable del profundo torrente; porque de la pequeña contemplación, a saber fugaz y rápidamente divisada, de la que cualquier hombre santo disfruta en esta carne todavía corruptible, tan pronto como muera, es elevado a la plenitud de la profunda y perfectísima contemplación, de tal modo que es promovido a contemplar la misma especie de la suma verdad (1 Cor. 13). Entonces, pues, el torrente no puede vadearse, porque la dulzura eterna de la meliflua contemplación no se concluye ya con ningún fin, ni puede terminarse por ninguna prolongación de tiempos. Aquel torrente, pues, de la contemplación eterna, que no se busca entonces por la fe, sino que ya se posee por la especie, porque no sabe pasar, no puede en modo alguno pasarse; y porque no puede expresarse con sermones humanos, no puede, como se dice, ser vadeado por el hombre. Este torrente sediento aquel que bajo esperanza cierta ya regocijado decía: «Pero yo con justicia apareceré ante tu vista; me saciaré cuando se manifieste tu gloria (Sal. 16)». De este de nuevo dice: «Se embriagarán de la abundancia de tu casa, y los abrevarás en el torrente de tu delicia, porque en ti está la fuente de la vida (Sal. 35)». A los profundos flujos de este inmenso torrente llegó el B. Alejo, cuando en la casa paterna, tras el triunfo de la gloriosa victoria, murió felizmente. Triunfo, digo, porque la admirable vida de este santo varón es verdaderamente un triunfo y una victoria nueva y casi inaudita. Y siendo que, según la voz profética, Dios es admirable en sus santos (Sal. 67), en el reclutamiento del espectáculo de este su invicto soldado se mostró tanto más admirable, cuanto que por este luchó contra los halagos de la carne, contra las tentaciones del fraude diabólico, con un nuevo e insólito género de martirio.


Vetus sane tradit historia (EUTROP., Hist. Rom. lib. II in fin.), quia Romani cum Carthaginensibus navali certamine confligentes, obtinuere victoriam; nec ullus unquam, sicut illic legitur, Romanis gratior potuit esse triumphus, ut qui hostibus suis eatenus fuerant in terrena concertatione terribiles, nunc essent, et inter marina fluenta victores. Victoria igitur illa idcirco magis cara, quia rara; ideo plus gloriosa, quia nova. Sicut ergo navalis ille triumphus, quia novus, gratior fuit Romae; ita profecto beati virtus Alexii propter insolitam novitatem magis placet Ecclesiae.
La historia antigua refiere (Eutropio, Hist. Rom. lib. II al final), que los romanos, luchando con los cartagineses en un certamen naval, obtuvieron la victoria; ni ningún triunfo pudo jamás ser más grato para los romanos, como allí se lee, como los que hasta entonces habían sido terribles para sus enemigos en la concertación terrena, ahora fuesen también vencedores entre los flujos marinos. Aquella victoria, por tanto, fue tanto más cara cuanto más rara; tanto más gloriosa cuanto más nueva. Como, pues, aquel triunfo naval, por ser nuevo, fue más grato a Roma; así ciertamente la virtud del bienaventurado Alejo, por su insólita novedad, agrada más a la Iglesia.


David sane dum se coram Achis regem Geth, furiosum ac dementem finxit, gladium ejus sapienter evasit (I Reg. XII). Salvator noster descendit in tartarum, non ut illud velut habitator incoleret, sed ut destructor potius et eversor diabolicae nequitiae latebras dissiparet. Sic et B. Alexius, dum paternam domum tanquam retrogradus abrenuntiator ingreditur, decepit mundi principem, omnisque fraudis atque malitiae fefellit auctorem.
David ciertamente, mientras se fingió furioso y demente ante Aquis, rey de Gat, escapó sabiamente de su espada (1 Sam. 21). Nuestro Salvador descendió a los infiernos, no para habitarlo como morador, sino para disipar más bien como destructor y subversor las guaridas de la iniquidad diabólica. Así también el B. Alejo, mientras entra en la casa paterna como un renunciante retrógrado, engañó al príncipe del mundo, y eludió al autor de todo fraude y malicia.


Unde novum martyrii genus, novum praebet in admiratione spectaculum. Martyribus enim carcer erat poena, catena pressura; isti vero propria domus auratis decorata tricliniis erat materia tentationis. Illos torquebat manus armata carnificum; istum gravius puniebat conspecta quotidie pietas genitorum. In martyrem quemlibet fremebat horrenda rabies judicis, hunc blanda, mitis atque venusta facies impugnabat uxoris. Upon the martyrs in the hall of princes was urged the penalty of torturers; hic autem in domo proprii juris invisibiliter torquebatur, velut in area tribunalis. Illis fuerat poena supplicium; huic econtrario blandimenta tormentum. Lazarus plane, qui jacebat ad januam divitis, invitus esuriebat, et cadentes de mensa micas, quae tamen sibi minime dabantur, optabat (Luc. XVI); unde potioris procul dubio meriti fuit pauper iste, quam Lazarus. Ille nimirum non modo parum quid accipere, sed et saturari, sicut Veritas perhibet, cupiebat, cui tamen alimenta nemo misericorditer indulgebat; iste vero cum sibi sumptuosa divitiarum omnium copia ultro suppeteret, cum omnis hujus mundi gloria se sibi dignaretur, gratis offerret, imo etiam nolenti se violenter ingereret, omnia repulit, cuncta contempsit, irrevocabiliter aversatus abjecit. O strenuum Christi militem! o prorsus invictum, et nimis insignem coelestis militiae bellatorem!
Por lo cual un nuevo género de martirio ofrece un nuevo espectáculo en la admiración. Pues para los mártires la cárcel era la pena, la cadena la presión; pero para este su propia casa decorada con triclinios dorados era materia de tentación. A aquellos los atormentaba la mano armada de los verdugos; a este lo castigaba más gravemente la piedad de los progenitores contemplada diariamente. Contra cualquier mártir bramaba la horrenda rabia del juez; a este lo impugnaba la faz blanda, mansa y venusta de la esposa. A los mártires en el aula de los príncipes se les infligía la pena de los torturadores; aquí, en cambio, en la casa de su propio derecho era atormentado invisiblemente, como en el suelo de un tribunal. Para aquellos el suplicio había sido una pena; para este, por el contrario, los halagos eran un tormento. Lázaro ciertamente, que yacía a la puerta del rico, pasaba hambre contra su voluntad, y deseaba las migajas que caían de la mesa, las cuales sin embargo de ningún modo se le daban (Luc. 16); por lo cual de mejor mérito fue sin duda este pobre que Lázaro. Aquel a saber no solo deseaba recibir algo pequeño, sino incluso saciarse, como refiere la Verdad, a quien sin embargo nadie indulgía misericordiosamente el alimento; este en cambio, teniendo a mano voluntariamente una suntuosa abundancia de todas las riquezas, cuando toda la gloria de este mundo se le dignaba y se le ofrecía gratis, más aún, se le imponía violentamente aun no queriéndolo él, todo lo rechazó, todo lo despreció, y con irrevocabilidad lo arrojó lejos. ¡Oh esforzado soldado de Cristo! ¡Oh guerrero prorsus invicto y sobremanera insigne de la milicia celestial!


In Annalibus certe legitur Romanorum (EUTROP., Hist. Rom. lib. III in princ.), quia Marcellus consul, dum imprudens in manus hostium incidisset, et corona circumdante Gallorum, nullum, per quem posset evadere, aditum reperiret, repente in medium hostium ferventissimus bellator immersit, eorumque regem, Virdumarum [Vitromarum] nomine, cunctis inopinata audacia perculsis, occidit; et ubi magna videretur provenisse victoria, si duntaxat immunis aufugeret, inde ultra omnem spem opimi spolii manubias reportavit. Sic nimirum et noster iste Marcellus, non jam propugnator Romae, sed sanctae miles Ecclesiae, cum magna non dubitaretur esse victoria, si de tam amplis et magnificis opibus nudus aufugeret, non sufficere sibi visum est, nisi et domum rediens, intolerabilia contra se certamina ultroneus provocaret. Sed ab ipso Domino, qui videlicet auctor virtutum, et dux est spiritalium bellatorum, jubemur quidem cuncta dimittere, non autem adversus ea quotidie, velut manus invicem conferentes, cominus dimicare: Israelitico nimirum populo exitus ex Aegypto praecipitur (Exod. III), non reditus imperatur. Abraham egressus est de terra sua ad Domini jubentis imperium (Gen. XII); sed postmodum nequaquam rediit ad rediviva certamina Chaldaeorum. Petrus per angelum excitatus Herodianum deseruit carcerem (Act. XII), sed non denuo reversus est ad Herodem. Sufficit ergo, si tantum possessa relinquimus, nec superest, ut rursus ad eorum toleranda certamina redeamus.
En los Anales de los Romanos ciertamente se lee (Eutropio, Hist. Rom. lib. III al principio), que el cónsul Marcelo, habiendo caído imprudentemente en manos de los enemigos, y rodeándolo una corona de galos, no encontrando ninguna salida por la cual pudiese escapar, de repente se lanzó como un fervorosísimo guerrero en medio de los enemigos, y mató a su rey, de nombre Virdumaro, golpeando a todos con inopinada audacia; y donde parecería haber provenido una gran victoria si tan solo huyese ileso, de allí reportó contra toda esperanza los despojos de las spolia opima. Así ciertamente también este Marcelo nuestro, no ya defensor de Roma, sino soldado de la santa Iglesia, cuando no se dudaba que era una gran victoria si escapaba desnudo de tan amplias y magníficas riquezas, no le pareció bastarle si, volviendo a casa, no provocaba voluntariamente certámenes intolerables contra sí mismo. Pero por el mismo Señor, que es a saber autor de las virtudes y guía de los guerreros espirituales, se nos manda ciertamente dejarlo todo, pero no luchar diariamente contra ello cuerpo a cuerpo, como uniendo las manos alternativamente: al pueblo israelita se le manda la salida de Egipto (Éxod. 3), no se le ordena el regreso. Abraham salió de su tierra al imperio del Señor que lo mandaba (Gén. 12); pero después de ningún modo regresó a los revividos certámenes de los caldeos. Pedro, excitado por el ángel, desertó de la cárcel herodiana (Hech. 12), pero no volvió de nuevo a Herodes. Basta, pues, si solo dejamos lo poseído, ni resta que volvamos de nuevo a tolerar los certámenes de aquellas cosas.


Igitur B. Alexius cum terrena quaeque dimisit, cum opes omnes atque divitias paterni juris abjecit, supernae jussionis mandata (Luc. XVIII) complevit; cum vero ad propria rediit, abrenuntiator egregius metam procul dubio divinae legis excessit. Et quia mensuram bonam, et confertam et coagitatam in sinum suum electi quique recipiunt; et unusquisque propriam mercedem recipit secundum suum laborem (I Cor. III); immensurabilem hic possidet gloriam, qui non tenuit in labore mensuram. Et qui evangelicam regulam in sui certaminis agone transcendit, supereminens praemium de manu justi remuneratoris accepit. Ipse quippe factus est praemium retributionis, qui sibi fuerat causa certaminis, et qui fuerat auctor pugnae, factus est corona victoriae, Jesus Christus Dominus noster, qui cum Deo Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Por tanto el B. Alejo, cuando dejó todas las cosas terrenas, cuando arrojó todas las riquezas y tesoros del derecho paterno, cumplió los mandatos de la orden suprema (Luc. 18); pero cuando volvió a lo propio, el egregio renunciante excedió sin duda la meta de la ley divina. Y porque una medida buena, y apretada, y remecida reciben en su seno todos los elegidos; y cada uno recibe su propia recompensa según su trabajo (1 Cor. 3); posee aquí una gloria incalculable quien no mantuvo medida en el trabajo. Y quien trascendió la regla evangélica en el certamen de su lucha, recibió un premio supereminente de la mano del justo remunerador. Pues él mismo fue hecho premio de la retribución, quien para sí había sido causa del certamen, y quien había sido el autor de la lucha, fue hecho corona de la victoria, Jesucristo nuestro Señor, que con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XXIX. DE SANTA MARÍA MAGDALENA. (22 JUL.)

* SERMO XXIX. DE SANCTA MARIA MAGDALENA. (XXII JUL.)

Hodie misericordia et veritas obviaverunt sibi, et multitudo miserationum Domini in peccatricem feminam (Luc. VII) refusa est. Filius enim Virginis, peccatricis, menstruatae manibus attrectatur; Deumque, et Dei Filium mulier infirmata contingit. Tangit pedes mundi, atque mundantis immunda, et ad vestigia Creatoris mulier criminosa procumbit. Transit in affectum cordis praevaricatrix, et redit adcor, atque magnitudinem scelerum lacrymarum multitudo condemnat. Dissimulat pietas tangentis officium, et obsequiorum instantiam remuneratorius ille majestatis oculus felici dedignatione non inspicit. Osculatur Maria pedes Christi frequentibus osculis, et oculis inundantibus vestigia Redemptoris infundit, tergit crinibus, odoriferis illinit, et irrorat unguentis. Videt, et invidet singularitatis amator, et utrumque redarguit Pharisaei jactantia, illum ignorantiae, praesumptionis illam. Sed deliberans providentia suspendit judicium, dum affectat obsequium, et invectivam retinet praeparatam, donec Mariae sacrificium in holocaustum pertranseat. Gaudent angeli super peccatrice poenitentiam agente (Luc. XV), et odoris fragrantia coelestis ille conventus aspergitur, salvantemque et salvandam totam misericordiae dulcedo procingit. Ubi abundavit peccatum, superabundat gratia (Rom. V); et numerositatem criminum praeponderans pietas intercludit.
Hoy la misericordia y la verdad se encontraron, y la multitud de las miseraciones del Señor se derramó sobre una mujer pecadora (Luc. 7). Pues el Hijo de la Virgen es tocado por las manos de una pecadora, menstruante; y a Dios, y al Hijo de Dios, la mujer enferma lo toca. Toca los pies del mundo y del que limpia, ella inmunda, y a los pasos del Creador la mujer criminal se postra. Pasa al afecto del corazón la prevaricadora, y vuelve al corazón, y la multitud de las lágrimas condena la magnitud de los crímenes. La piedad disimula el oficio de la que toca, y aquel ojo remunerador de la majestad no mira con feliz desdén la instancia de los obsequios. María besa los pies de Cristo con frecuentes besos, y con ojos inundados empapa los pasos del Redentor, los seca con sus cabellos, los unge con cosas olorosas y los rocía con ungüentos. Ve, y envidia, el amador de la singularidad, y la jactancia del fariseo reprende a ambos, a él de ignorancia, a ella de presunción. Pero la providencia deliberante suspende el juicio, mientras afecta el obsequio, y retiene la invectiva preparada, hasta que el sacrificio de María pase a ser un holocausto. Se alegran los ángeles sobre la pecadora que hace penitencia (Luc. 15), y aquel convento celestial es rociado con la fragancia del olor, y la dulzura de la misericordia rodea a todo el que salva y a la que ha de ser salvada. Where sin abounded, grace superabounds (Rom. 5); and the piedad preponderante intercluye la numerosidad de los crímenes.


Quam magna multitudo dulcedinis tuae, Domine (Psal. XXX), in peccatricis confessione! Quam justa reprehensio in Pharisaei superbia et abusione. Enumeratur obsequentis obsequium, et per obliquum tangitur indignantis iniquitas, tota litterali cohaerentia Simonis invidiam impugnante. Et quia ubi Spiritus Domini, ibi libertas (II Cor. III); dimittuntur illi peccata, quae multum diligit; imo immittuntur illi, qui multum negligit. Non erat satiatus ab uberibus sponsae, nec induerat compassionis affectum legem relegens, quae misericordiam nescit, novit justitiam. Lex dura duris, et lapideis promulgata parata percutere, nescia misereri. Lex excludens poenitentiae locum, veniam negans, emendationis ignara. Lex vinum durum, et acidum, de botris amarissimis eliquatum, consecratum feritati, derivatum Israeli, Salvatori propinatum. Vinum, de quo dentes bibentium obstupescunt, non de genimine vitis illius, quod Salvator bibit novum in regno Patris sui (Luc. XXII). Vere meliora sunt ubera sponsae vino isto (Cant. I). Quaenam autem sunt illa? Procedat in medium Paulus apostolus, et ubera felici lacte manantia nobis assignet. «Gaudere, inquit, cum gaudentibus, et flere cum flentibus (Rom. XII).» O quam brevi sermunculo totius religionis depinxit insigne, tam eleganti clausula proposuit pietatem, aequitatem statuit, submovit invidiam. His uberibus mater Ecclesia lactat proficientes, perfectos nutrit. «Gaudere, inquit, cum gaudentibus.»
¡Cuán grande es la multitud de tu dulzura, Señor (Sal. 30), en la confesión de la pecadora! Cuán justa la reprensión en la soberbia y el abuso del fariseo. Se enumera el obsequio de la obsequiosa, y por oblicuo se toca la iniquidad del indignante, impugnando toda la coherencia literal la envidia de Simón. Y porque donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad (2 Cor. 3); se le perdonan los pecados a la que mucho ama; más aún, se le imputan al que mucho descuida. No estaba saciado de los pechos de la esposa, ni se había vestido con el afecto de la compasión releyendo la ley, que no conoce la misericordia, conoce la justicia. Ley dura para los duros, y promulgada para los de piedra, dispuesta a herir, ignorante de compadecerse. Ley que excluye el lugar de la penitencia, negando el perdón, ignorante de la enmienda. Ley vino duro, y ácido, destilado de racimos amarguísimos, consagrado a la ferocidad, derivado a Israel, propinado al Salvador. Vino, del cual los dientes de los que beben se embotan, no de la generación de aquella vid, que el Salvador bebe nuevo en el reino de su Padre (Luc. 22). Verdaderamente mejores son los pechos de la esposa que aquel vino (Cant. 1). ¿Pero cuáles son aquellos? Salga al medio el apóstol Pablo, y asígnenos los pechos que manan leche feliz. «Gozarse —dice— con los que se gozan, y llorar con los que lloran (Rom. 12)». ¡Oh, con cuán breve sermoncito pintó la insignia de toda la religión, con tan elegante cláusula propuso la piedad, estableció la equidad, alejó la envidia! Con estos pechos la madre Iglesia amamanta a los que progresan, nutre a los perfectos. «Gozarse —dice— con los que se gozan».


Facessat hinc saecularis plausus insania, et laetitia mundialis abscedat; quia non est gaudere impiis, dicit Dominus (Psal. XLVIII). Nunquid illorum os gaudio repleri aestimas, qui laetantur cum malefecerint, et exsultant in rebus pessimis? (Prov. II.) Vel illi, qui laudibus adulatoris rapiuntur, divinae jubilationis agnovere laetitiam? Nunquid qui vestiuntur purpura et bysso, et epulantur quotidie splendide (Luc. XVI), gaudium et laetitiam obtinebunt? Absit, ut in terra suaviter viventium, gaudiorum inveniatur materia, cum tantis alternationibus tanta mundi facies immutetur; ut elevans allidatur, et respiret allisus. Sed est gaudium continua sui jucunditate firmissimum, quod perfectus animus de secura sibi conscientia pollicetur. Mens enim a mundi hujus aspergine pure presseque detersa, et in divinae contemplationis acumen totum desiderii sui figens affectum, gaudens, gaudet in Domino, et exsultat anima sua in Deo suo (Isa. LXI). Tal alma minas aspernatur, nescit timorem, spem falsam eludit, et omnium scandalorum immunis, in pace in idipsum dormiens, requiescit (Psal. IV). «Pax multa diligentibus legem tuam,» ait justus, «et non est illis scandalum (Psal. CXVIII).» Noverat enim, quia lictores non persequuntur martyres, sed coronant. Cum hujusmodi gaudentibus gaudet Apostolus (Rom. XII), et, ut abundantius gaudeant, tota securitate promittit. Hoc gaudium plenum, et certum est, tantoque certius idem, quanto vicinius circa identitatem imprimitur. Haec est mamilla congratulationis, de qua lac exhortationis effunditur, quo nutriuntur perfecti (Isa. LXVI), ut cum avulsi fuerint a lacte isto, epulentur ab introitu gloriae Dei.
Cese de aquí la locura del aplauso secular, y alájese la alegría mundial; porque no hay gozo para los impíos, dice el Señor (Is. 48). ¿Acaso estimas que se llena de gozo la boca de aquellos que se alegran cuando han hecho el mal, y se regocijan en las cosas peores? (Prov. 2). ¿O han conocido la alegría del júbilo divino aquellos que se dejan arrebatar por las alabanzas del adulador? ¿Acaso obtendrán gozo y alegría quienes se visten de púrpura y lino fino, y banquetean espléndidamente cada día? (Luc. 16). Lejos esté que en la tierra de los que viven suavemente se encuentre materia de goces, cuando por tantas alternancias se muda tanto la faz del mundo; que el que se eleva sea derribado, y el derribado respire. Pero hay un gozo firmísimo en la continua amenidad de sí mismo, que el ánimo perfecto se promete por una conciencia segura. Pues la mente puramente y apretadamente limpiada de la aspersión de este mundo, y fijando todo el afecto de su deseo en la agudeza de la contemplación divina, gozándose, se goza en el Señor, y su alma se regocija en su Dios (Is. 61). Tal alma desprecia las amenazas, no conoce el temor, elude la esperanza falsa, e inmune de todos los escándalos, durmiendo en paz en eso mismo, descansa (Sal. 4). «Mucha paz a los que aman tu ley —dice el justo— y no hay para ellos escándalo» (Sal. 118). Pues sabía que los lictores no persiguen a los mártires, sino que los coronan. Con tales que se gozan se goza el Apóstol (Rom. 12), y para que se gocen más abundantemente, lo promete con toda seguridad. Este gozo es pleno y cierto, y tanto más cierto cuanto más cercanamente se imprime en torno a la identidad. Esta es la teta de la congratulación, de la cual se derrama la leche de la exhortación, con la cual se nutren los perfectos (Is. 66), para que cuando hayan sido apartados de esta leche, banqueteen en la entrada de la gloria de Dios.


Secunda est, flere cum flentibus. Nunquid Apostolus praecipit flere rerum amissionem, intermissionem voluptatum, filiorum mortes, morborum instantiam, gravitatem inopiae, potentiam fortioris? Absit. Plorandi enim sunt, qui taliter plorant. Religiosa enim tristitia, aut alienum peccatum luget, aut proprium. Beati quorum luctus in hac intentione versatur, quia consolatoriam possunt exspectare dulcedinem. Quam leni et dulcissimo spiritu imbibitus est spiritus illius, qui novit in spiritu lenitatis peccantes instruere, suspendere vindictam, et affectuosis officiis in viscerare sibi peccatorem, donec vitae reddatur. De hac compassionis mamilla lac consolationis effunditur, et hoc lacte pascit Apostolus illos qui solido cibo vesci non possunt (I Cor. III). Amator innocentiae, pacis amicus, patientibus compatiens, et congaudens gaudentibus, perfectionis metam, cursu consummato, contingit. Haec sunt verba lacteis irrorata liquoribus, meliora vino, melle dulciora, misericordiam sonantia, redolentia pietatem. «Fragrantia, inquit, unguentis optimis (Cant. I).» Digna prorsus ubera, de quibus eliquatur unguentorum infinitas, odorata diffluxione, civitatem Dei viventis circumquaque respergens. Haec sunt unguenta, quae regina Saba attulit in Hierusalem, de quibus dicit Scriptura: «Non sunt allata ultra aromata, tam optima, quam ea quae dedit regina Saba Salomoni (III Reg. X).»
La segunda es, llorar con los que lloran. ¿Acaso el Apóstol manda llorar la pérdida de las cosas, la intermisión de los placeres, las muertes de los hijos, la instancia de las enfermedades, la gravedad de la penuria, el poder del más fuerte? Lejos esté. Pues han de ser llorados quienes así lloran. Pues la tristeza religiosa, o llora el pecado ajeno, o el propio. Bienaventurados aquellos cuyo luto se versa en esta intención, porque pueden esperar la dulzura consolatoria. ¡Con qué suave y dulcísimo espíritu está imbuido el espíritu de aquel que sabe instruir a los que pecan en espíritu de mansedumbre, suspender la venganza y con afectuosos oficios entrañar en sí al pecador hasta que sea devuelto a la vida! De esta teta de la compasión se derrama la leche de la consolación, y con esta leche alimenta el Apóstol a aquellos que no pueden alimentarse con comida sólida (1 Cor. 3). El amador de la inocencia, el amigo de la paz, compadeciéndose de los que sufren, y congratulándose con los que se gozan, llega a la meta de la perfección, consumado el curso. Estas son palabras rociadas con líquidos lácteos, mejores que el vino, más dulces que la miel, que suenan a misericordia, que huelen a piedad. «Fragantes —dice— con los mejores ungüentos» (Cant. 1). Pechos verdaderamente dignos, de los cuales se destila una infinidad de ungüentos, con oloroso flujo, rociando por todas partes la ciudad del Dios vivo. Estos son los ungüentos que la reina de Sabá trajo a Jerusalén, de los cuales dice la Escritura: «No se trajeron más aromas tan excelentes como los que la reina de Sabá dio a Salomón» (3 Rey. 10).


Quam excellenter apposuit optima spiritus ille subtilis, qui totam sibi libri hujus rapit possessionem. Est enim unguentum bonum, quod Maria pedibus Salvatoris infudit (Luc. VII). Est et melius, quod eadem, si tamen eadem, super caput recumbentis effudit (Joan. XII). Est et optimum, quod et ipsa praeparavit toti corpori Christi (Marc. XVI). Primum unguentum contritionis est, de recordatione peccatorum, de spiritu contrito et contribulato descendens. Hoc infunduntur pedes illius qui ambulat super pennas ventorum (Psal. XVII). Hic adorat Maria in loco, ubi steterunt pedes ejus. Steterunt, inquam, quia validissima amoris manu pedem utrumque retinuit, donec utrumque perungeret et audiret criminum remissionem, dimissionem in pace: «Remittuntur, inquit, tibi peccata, et vade in pace (Luc. VII).» Magnam prorsus miseriam magna misericordia diluit et abstergit; et hoc quidem festinanter, quia sine ullo intervallo conjunguntur et lacrymae peccatricis, et indulgentia Salvatoris. Remittuntur peccata, et in pace dimittitur, ut de praeterito non sit sollicita, secura de futuro.
Qué excelentemente ha expuesto las mejores cosas aquel espíritu sutil, que arrebata para sí toda la posesión de este libro. Pues hay un ungüento bueno, que María infundió sobre los pies del Salvador (Luc. 7). Hay también uno mejor, que la misma —si es que fue la misma— derramó sobre la cabeza del que estaba recostado (Juan 12). Y hay uno óptimo, que ella misma preparó para todo el cuerpo de Cristo (Mar. 16). El primer ungüento es el de la contrición, que desciende del recuerdo de los pecados, de un espíritu contrito y atribulado. Con este se infunden los pies de aquel que camina sobre las alas de los vientos (Sal. 17). Aquí adora María en el lugar donde estuvieron sus pies. Estuvieron, digo, porque con poderosísima mano de amor retuvo ambos pies, hasta que ungió ambos y oyó la remisión de sus crímenes, la despedida en paz: «Se te perdonan —dijo— tus pecados, y vete en paz (Luc. 7)». Una gran misericordia, por cierto, lavó y limpió una gran miseria; y esto ciertamente con presteza, porque sin intervalo alguno se conjugan tanto las lágrimas de la pecadora como la indulgencia del Salvador. Se perdonan los pecados, y se la despide en paz, para que no esté solícita por el pasado, sino segura por el futuro.


Pedes isti sunt misericordia, et judicium, quorum alterum sine altero osculari, vel temeraria securitas est, vel desperatio fugienda. Quis enim Dei misericordiam indesinenter attendens, non statim tepidioris vitae quietem exoptet? Cum enim recogitat universitatis Dominum, formam servi pro servis suscipere, triginta et tribus annis operari salutem nostram in medio terrae hujus, capi, ligari, lanceari, crucifigi et hoc totum pati pro filiis hominum, statim deceptoria spe sibi blanditur et alludit, gaudet obversari misericordia et miserationibus, judicium nescit, ignorat justitiam, et punienda aestimat non puniri. Fallitur, qui sic osculatur misericordiae pedem, ut pedem judicii non attendat, qui totum de misericordis pietate praesumit; hoc solum ad salutem sufficere credens, quod credit. Rursus cum abducit os, et judicii pedem crebrioribus osculis intertangit, subcutitur carnis animaeque substantia, et utriusque hominis statum vehementior aura percellit. Horrendum est enim in manus Dei viventis incidere (Hebr. X), offendere Creatorem, nescire Dominum, recalcitrare Dominantis imperio, qui habet potestatem corpus et animam mittere in gehennam (Matth. X). Terribilis certe, sicut ait Apostolus, quaedam exspectatio judicii (Hebr. X), quando ignis in conspectu ejus exardescet (Psal. XLIX), et virtutes coelorum movebuntur (Luc. XXI), et vacillantibus conscientiis latitudinem mundi validissimus ignis aduret. Nihil prorsus terribilius, quam vedere latronis officinam plenam sanguine, cumulatam opprobriis, tormentis undantem. Quis haec diutius cogitans non statim contremiscat, et in desperationis rotetur abyssum? Non est igitur huic pedi morosus incumbendum, ne pietatis intuitum ferocia judicantis occludat. Utrumque igitur inungat pedem animae poenitentis affectus, et nunc misericordiam amplectens, nunc judicium osculans, contribulati spiritus offerat holocaustum.
Estos pies son la misericordia y el juicio, besar a uno de los cuales sin el otro es o una seguridad temeraria, o una desesperación que debe evitarse. Pues, ¿quién, atendiendo incesantemente a la misericordia de Dios, no desearía al punto el reposo de una vida más tibia? Pues cuando recapacita que el Señor del universo tomó la forma de siervo por los siervos, que durante treinta y tres años obró nuestra salvación en medio de esta tierra, que fue capturado, ligado, alanceado, crucificado y que padeció todo esto por los hijos de los hombres, al punto se lisonjea y se engaña con una esperanza falaz; se alegra de ocuparse en la misericordia y las conmiseraciones, no conoce el juicio, ignora la justicia, y estima que no se ha de castigar lo que debe castigarse. Se engaña quien así besa el pie de la misericordia que no atiende al pie del juicio, quien todo lo presume de la piedad del Misericordioso; creyendo que esto solo basta para la salvación: lo que cree. Por el contrario, cuando retira la boca y toca el pie del juicio con besos más frecuentes, se sacude la sustancia de la carne y del alma, y un aura más vehemente golpea el estado de ambos hombres. Pues es horrendo caer en las manos del Dios vivo (Heb. 10), ofender al Creador, no conocer al Señor, recalcitrar contra el imperio del Dominador, que tiene potestad para enviar el cuerpo y el alma al infierno (Mat. 10). Terrible ciertamente, como dice el Apóstol, es una cierta expectación del juicio (Heb. 10), cuando el fuego arderá en su presencia (Sal. 49), y las virtudes de los cielos se moverán (Luc. 21), y un fuego poderosísimo abrasará la latitud del mundo para las conciencias vacilantes. Nada hay más terrible que ver la oficina del ladrón llena de sangre, colmada de oprobios, rebosante de tormentos. ¿Quién, pensando estas cosas por largo tiempo, no temblará al punto y se verá envuelto en el abismo de la desesperación? No se debe, pues, insistir morosamente en este pie, para que la ferocidad del que juzga no excluya la mirada de la piedad. Unga, pues, ambos pies el afecto del alma penitente, y ahora abrazando la misericordia, ahora besando el juicio, ofrezca el holocausto del espíritu atribulado.


Vide Mariam judicii pedem fortiter attendentem, dum nobilis et lasciva mulier convivantium faciem non attendit, sed extenso corpore provolvitur pedibus majestatis, doloris plena, timoris impatiens, compunctionis jaculo vulnerata; sed et misericordiae pedem labiis impressioribus osculatur, in cujus spe firmiter inhaeret vestigiis accumbentis, donec audiat: «Remittuntur tibi peccata tua (Luc. VII).» Sane pretiosum unguentum, quo non solum terrena domus, sed etiam coelestis aspergitur. Vilissimae autem sunt species, de quibus conficitur, et magna eorum copia intra nostros hortulos poterit inveniri. Peccata igitur nostra plantata in conscientiis nostris, quorum numerositas prae multitudine numerari non potest, species ejus sunt. Ipsa igitur in mortariolo poenitentiae macerationis pistillo contusa, et respersa discretionis oleo, doloris igne supposito, et in aheno disciplinae concocta, unguentum exhibet pretiosum, et acceptum pedibus Salvatoris. Compendiose autem illud confecimus, sapienti rerum occasionem penitus relinquentes. Et licet materia videatur indignior, interim tamen bonum est unguentum istud quod domum replet, penetrat coelos, angelos laetificat, et beatae civitati laetitiam refundit et gaudium. Hoc est sacrificium justitiae, quia sacrificium Deo spiritus contribulatus (Psal. L).
Mira a María atendiendo fuertemente al pie del juicio, mientras la noble y lasciva mujer no atiende al rostro de los comensales, sino que con el cuerpo extendido se postra a los pies de la majestad, llena de dolor, impaciente de temor, herida por el dardo de la compunción; pero también besa con labios más apretados el pie de la misericordia, en cuya esperanza se aferra firmemente a los pasos del que está recostado, hasta que oye: «Se te perdonan tus pecados (Luc. 7)». Ciertamente un ungüento precioso, con el cual no solo la casa terrena, sino también la celestial es rociada. Pero son vilísimas las especies de las que se compone, y una gran abundancia de ellas podrá encontrarse dentro de nuestros huertos. Nuestros pecados, pues, plantados en nuestras conciencias, cuya numerosidad no puede contarse por su multitud, son sus especies. Estas, pues, machacadas en el mortero de la penitencia con el pistilo de la maceración, y rociadas con el aceite de la discreción, puesto debajo el fuego del dolor, y cocidas en la caldera de la disciplina, exhiben un ungüento precioso y acepto a los pies del Salvador. Lo hemos confeccionado compendiosamente, dejando por completo a los sabios la ocasión de las cosas. Y aunque la materia parezca más bien indigna, entretanto sin embargo es ese ungüento que llena la casa, penetra los cielos, alegra a los ángeles, y devuelve alegría y gozo a la ciudad bienaventurada. Este es el sacrificio de justicia, porque el espíritu atribulado es un sacrificio para Dios (Sal. 50).


Secundum unguentum est devotionis de recordatione beneficiorum Dei. Prorsus dignissima hujus unguenti compositio, et in istius comparatione prioris est conspersio vilipendenda. Ejus enim species de coelesti paradiso allatae sunt, et in terra filiorum hominum nequeunt inveniri. Virtutes enim divinitus collatae, et in mortariolo cogitationis, pistillo diligentissimae meditationis intritae, et exsultationis oleo superfusae, suffuso igne justitiae, et humilitatis aheno decoctae, unguentum faciunt et odore, et virtute mirabile, quod solum super caput Domini recumbentis possit effundi et exhiberi reverentiae majestatis. Sed et hoc recollegimus breviter, illis, qui multa de paucis exculpere cognoverunt, verborum multitudinem reservantes. Notanda tamen utriusque differentia, et secundi sublimitas attendenda; quia illud est Deo sacrificium spiritus contribulatus (Psal. L), et istud sacrificium laudis (Psal. XLIX), quod honorat Deum. Pedes igitur ungimus Redemptoris, cum de peccatis compungimur; ungimus caput, cum de collatis virtutibus virtutum largitori gratias cumulamus. Interstitii tamen morositas inter pedes esse debet, et caput; quia profecto difficillimus et praesumptuosus saltus est, a vestigiis ad verticem Domini transvolare. Neque enim eadem, quae unxit pedes, unxit caput; cum illa meretrix, haec nihil horum fecisse legatur, secundum illud: «Verte impios et non erunt (Prov. XII).» Unxit ergo Maria sanctum Dei verticem, profecto jam dilecta, jam familiaris effecta, longeque peccatricis illius evoluta contagiis, quam infelix ille septenarius confundebat.
El segundo ungüento es el de la devoción por el recuerdo de los beneficios de Dios. Por cierto dignísima es la composición de este ungüento, y en comparación con este la aspersión del anterior ha de ser menospreciada. Pues sus especies fueron traídas del paraíso celestial, y en la tierra de los hijos de los hombres no pueden encontrarse. Pues las virtudes conferidas divinamente, y trituradas en el mortero del pensamiento con el pistilo de la meditación diligentísima, y regadas con el aceite de la exultación, sufuso el fuego de la justicia, y cocidas en la caldera de la humildad, hacen un ungüento admirable tanto en olor como en virtud, que solo puede ser derramado sobre la cabeza del Señor recostado y exhibido a la reverencia de la majestad. Pero también esto lo hemos recogido brevemente, reservando la multitud de palabras para aquellos que han aprendido a esculpir mucho de poco. Se ha de notar, sin embargo, la diferencia de ambos, y se ha de atender a la sublimidad del segundo; porque aquel es para Dios el sacrificio del espíritu atribulado (Sal. 50), y este el sacrificio de alabanza (Sal. 49), que honra a Dios. Ungimos, pues, los pies del Redentor cuando nos compungimos por los pecados; ungimos la cabeza cuando acumulamos gracias al dador de las virtudes por las virtudes conferidas. Debe haber, sin embargo, una demora de intervalo entre los pies y la cabeza; porque por cierto es un salto muy difícil y presuntuoso volar de las huellas al vértice del Señor. Pues ni la misma que ungió los pies, ungió la cabeza; siendo que aquella era una meretriz, y de esta se lee que nada de esto hizo, según aquello: «Vuelve a los impíos y no serán (Prov. 12)». Ungió, pues, María el santo vértice de Dios, siendo ya por cierto amada, ya hecha familiar, y desenvuelta lejos de los contagios de aquella pecadora a quien confundía aquel infeliz septenario.


Porro si duo praemissa unguenta tantae dignitatis sunt, ut alterum pedibus, alterum capiti complaceat dominantis; illud tertium, quod optimum est et superexcellens, ubinam invenire poterimus? Sed absit, ut sponsa Veritatis a veritate dissentiat; et tale aliquid habere se jactitet, quod habere non possit. Est ergo tertium pietatis unguentum, quod est super omnia aromata, morbis omnibus et periculis salutare, quodque nulli unquam pesti inveniatur inefficax. De ipso namque sic legitur: «Maria Magdalene, et Maria Jacobi, et Salome emerunt aromata, ut venientes ungerent Jesum (Marc. XVI).» Videsne in prima capituli fronte propositum, quod non una, vel duae, sed tres vix sufficiunt ad emendum tantae compositionis unguentum? Intelligis, quia non pedes, aut caput, sed totum crucifixi corpus sibi vindicat ista confectio? Confectio sine dubio pretiosa, quae toti sufficiat corpori Creatoris? Et attende, quia unguentum pedibus infusum adeo dignissima lenitate suscepit, ut Pharisaeum murmurantem parabolica prolixitate convinceret, et retorto sugillaret exemplo (Luc. VII). Sed et de refuso super caput ejus unguento discipulos indignantes coarguit, bonum mulieris opus esse protestans, et tumidam eorum animositatem verbis compescuit moderatis. Hoc vero tam salubre, tamque mirificum in mortuo corpore suo voluit expendi, quod vivo utique reservabat. Duo enim corpora habet Christus, unum, quod suscepit in Virgine; alterum Ecclesiae, quod carius habet benignitas Redimentis. Denique illud pro isto morti exposuit, et tormentis, addictus cruci, vinctus cum sceleratis, morte turpissima condemnatus. Poterimusne tam salubrem confectionem conficere? Universae miserorum miseriae tam animarum, quam corporum, oculo pietatis inspectae, species ejus sunt. Istae igitur in mortariolo largitatis, dulcedinis pistillo confractae, et delinitae charitatis oleo, succenso compassionis igne, et in aheno perseverantiae despumatae, unguentum faciunt ipsis etiam angelis admirandum.
Además, si los dos ungüentos premencionados son de tanta dignidad que uno complace a los pies y el otro a la cabeza del que domina, ¿en qué lugar podremos encontrar ese tercero, que es el óptimo y superexcelente? Pero lejos esté que la esposa de la Verdad disienta de la verdad, y se jacte de tener algo tal que no pueda tener. Hay, pues, un tercer ungüento de piedad, que está sobre todos los aromas, saludable para todas las enfermedades y peligros, y que no se encuentra ineficaz para ninguna peste jamás. Pues de él se lee así: «María Magdalena, y María de Santiago, y Salomé compraron aromas, para que viniendo ungieran a Jesús (Mar. 16)». ¿Ves propuesto en el primer frente del capítulo que no una, o dos, sino tres apenas bastan para comprar un ungüento de tan gran composición? ¿Entiendes que no los pies, o la cabeza, sino todo el cuerpo del Crucificado reclama para sí esta confección? ¿Confección sin duda preciosa, que baste para todo el cuerpo del Creador? Y atiende, porque el ungüento infundido en los pies lo recibió con tan dignísima lenidad que convenció al fariseo que murmuraba con una prolijidad parabólica, y lo reprendió con el ejemplo retorcido (Luc. 7). Pero también sobre el ungüento derramado sobre su cabeza reprendió a los discípulos indignados, protestando que era una buena obra de la mujer, y contuvo la hinchada animosidad de ellos con palabras moderadas. Este, por cierto, tan salubre y tan admirable quiso que se gastara en su cuerpo muerto, lo cual ciertamente reservaba para el vivo. Pues dos cuerpos tiene Cristo: uno, el que tomó en la Virgen; el otro de la Iglesia, al cual la benignidad del Redentor tiene por más caro. Finalmente, aquel expuso a la muerte por este, y a los tormentos, adicto a la cruz, atado con los malvados, condenado con muerte torpísima. ¿Podremos nosotros confeccionar tan salubre confección? Todas las miserias de los míseros, tanto de las almas como de los cuerpos, miradas con el ojo de la piedad, son sus especies. Estas, pues, en el mortero de la largueza, quebrantadas con el pistilo de la dulzura, y suavizadas con el aceite de la caridad, encendido el fuego de la compasión, y despumadas en la caldera de la perseverancia, hacen un ungüento admirable para los mismos ángeles.


Sunt viri divitiarum in domo Domini virtutum; vestigemus, an apud eos hujusmodi habeantur unguenta. Primus occurrit mihi Paulus, sicut ubique solet, totus praesenti delibutus unguento. «Quis in firmatur, inquit, et ego non infirmor?» (II Cor. XI.) Felix anima, facta sibi tanquam vas perditum, ut omnium miserias in sua conscientia colligaret. Totum se toti corpori Christi donaverat, omnibus omnia factus, ut omnes lucrifaceret (II Cor. IX). Sed et ille vir simplex, et rectus, et timens Deum, vide quomodo non secundum hominem, imo vero secundum hominem; et quod verius est, supra hominem ambulabat: «Oculus, inquit, fui caeco, et pes claudo; pater eram pauperum (Job I, XXIX)» et caetera, quae sic eum hoc unguento perunxerant, ut de misericordiae thalamo largius irroratus exiret. Samuelem recolo, qui non semel, sed omnibus diebus vitae suae lugebat super Saul; et cum sciret illum ab oculis divinitatis longius elongatum, non cessabat tamen compassio, quae in condolentis animum irrepserat, fundens lacrymas, et si non profuturas, pias tamen (I Reg. XV). David parricidam filium continua deploratione plorabat (II Reg. XVIII), plorans in eo non carnis necessitudinem, sed fidei destructionem. Cerne quomodo Joseph totus hoc melle illitus erat (Gen. XLIII). Veniunt fratres, jam non ante fratrem, sed ante dominum assistentes, conscii proditionis, homicidii rei, fratricidii succensores. Videns eos Joseph, et omnium injuriarum immemor, dulcissimis fletibus inundatur, et pietatis adeps, qui intus latitat, foras per oculos emanat. Fugit odium, nescit iram, tempus iracundiae non reservat, reddens bonum pro malo, pro credulitate dulcedinem. Pene oblitus sum Moysen adeo sacri hujus liquoris rore perfusum, ut totus ex eo superfundatur et profluat. Peccat Israel, et Moyses peccantem reconciliare nititur Creatori; sed dissimulat Dominus exaudire rogantem. Promittit plurima Moysi Creator omnium, et feriendi licentiam quaerit a Moyse, qui Moysen fecit. «Dimitte me, inquit, ut irascatur furor meus contra eos, et faciam te in gentem magnam.» Respondit Moyses: «Si dimittis, Domine, dimitte; alioquin dele me de libro, quem scripsisti (Exod. XXXII).» Obstupenda profecto dulcedo; et principatum gentis respuit alienae, et de libro viventium deleri desiderat, nisi peccantibus dimittatur offensa. Haec sunt unguenta propinationis et misericordiae, quae a sponsae uberibus eliciuntur, infirmitates omnes fugantia, profugantia [f. profligantia] passiones.
Hay varones de riquezas en la casa del Señor de las virtudes; rastreemos si entre ellos se tienen tales ungüentos. El primero que se me ocurre es Pablo, como suele en todas partes, todo ungido con el presente ungüento. «¿Quién se enferma —dice— y yo no me enfermo?» (2 Cor. 11). Alma feliz, hecha para sí como un vaso perdido, para ligar las miserias de todos en su propia conciencia. Se había entregado todo al cuerpo entero de Cristo, hecho todo para todos, para ganarlos a todos (1 Cor. 9). Pero también aquel varón sencillo, y recto, y temeroso de Dios, ved cómo caminaba no según el hombre, sino más bien según el hombre; y lo que es más verdadero, sobre el hombre: «Fui ojo —dice— para el ciego, y pie para el cojo; yo era padre de los pobres» (Job 29) y lo demás, que de tal modo lo habían ungido con este ungüento, que salía más largamente rociado del tálamo de la misericordia. Recuerdo a Samuel, que no una vez, sino todos los días de su vida lloraba sobre Saúl; y aunque sabía que aquel estaba muy alejado de los ojos de la divinidad, no cesaba sin embargo la compasión, que se había deslizado en el ánimo del que se dolía, derramando lágrimas, y si no habrían de aprovechar, piadosas sin embargo (1 Sam. 15). David lloraba a su hijo parricida con continua deploración (2 Sam. 18), llorando en él no el parentesco de la carne, sino la destrucción de la fe. Ved cómo José estaba todo untado con esta miel (Gén. 43). Vienen los hermanos, ya no asistiendo ante el hermano, sino ante el señor, conscientes de la traición, reos de homicidio, sucesores del fratricidio. Viendo José a estos, y olvidado de todas las injurias, se inunda con dulcísimos llantos, y el gordo de la piedad, que late dentro, emana fuera por los ojos. Huye el odio, no conoce la ira, no reserva tiempo de indignación, devolviendo bien por mal, dulzura por la credulidad. Casi me olvido de Moisés, tan empapado con el rocío de este sagrado licor, que todo se desborda de él y fluye. Peca Israel, y Moisés se esfuerza por reconciliar al que peca con el Creador; pero el Señor disimula oír al que ruega. Promite muchísimas cosas a Moisés el Creador de todos, y busca de Moisés licencia para herir, el que hizo a Moisés. «Déjame —dice— que se aire mi furor contra ellos, y te haré una nación grande». Respondió Moisés: «Si perdonas, Señor, perdona; de lo contrario, bórrame del libro que has escrito» (Éxod. 32). Estupenda por cierto dulzura; y rechaza el principado de una nación ajena, y desea ser borrado del libro de los vivientes, si no se perdona la ofensa a los que pecan. Estos son los ungüentos de la propiciación y de la misericordia, que se extraen de los pechos de la esposa, ahuyentando todas las enfermedades, poniendo en fuga las pasiones.


Felix Maria unxit pedes Jesu, felicior eadem caput unxit auctoris, felicissima, quae rorem unguentarium toti Christi corpori praeparavit. Considera, quam vehementissimo dilectionis affectu beata haec mulier diligebat Christum regem. «Domine, inquit, si tu sustulisti eum, dicito mihi, et ego eum tollam (Joan. XX).» Quem eum dicis Maria, cum de nullo feceris mentionem ad quem relationem facias? Putasne, quod in omnium cordibus ita versetur memoria dilecti tui, sicut et in consistorio cordis tui? «Et ego, inquit, tollam eum.» Mira res. Hominem perfectae aetatis virum, cujus corpori vix centum librae sufficiunt unguentorum, tenerrima mulier portabis, et tolles? Ardens et affecta locutio, quae de puritatis amore refusa, promittit quod implere non potest. Nihil enim amanti difficile esse videtur. Quis desperare debeat, tanta peccatrice non solum veniam, sed gloriam consequente? Ipsa hodie intercedat pro peccatis nostris, et placatum nobis reddat judicem nostrum, sponsum suum, qui est Deus benedictus in saecula saeculorum. Amen.
Feliz María ungió los pies de Jesús, más feliz la misma ungió la cabeza del autor, felicísima la que preparó el rocío de ungüento para todo el cuerpo de Cristo. Considerad con qué vehementísimo afecto de dilección amaba esta bienaventurada mujer a Cristo rey. «Señor —dice— si tú te lo has llevado, dime, y yo me lo llevaré» (Juan 20). ¿A quién llamas 'lo', María, si de nadie has hecho mención a quien hagas relación? ¿Piensas que en los corazones de todos se revuelve así la memoria de tu amado, como en el consistorio de tu corazón? «Y yo —dice— me lo llevaré». Cosa admirable. ¿A un hombre de edad perfecta, para cuyo cuerpo apenas bastan cien libras de ungüentos, tú, mujer tiernísima, lo portarás y te lo llevarás? Ardiente y afectado discurso, que derramado por el amor de la pureza, promete lo que no puede cumplir. Pues nada parece difícil al que ama. ¿Quién debe desesperar, consiguiendo tal pecadora no solo el perdón, sino la gloria? Ella misma interceda hoy por nuestros pecados, y nos devuelva aplacado a nuestro juez, su esposo, que es Dios bendito por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XXX. I. DE SAN APOLINAR OBISPO DE RÁVENA Y MÁRTIR. (23 JUL.)

SERMO XXX. I. DE SANCTO APOLLINARE EPISCOPO RAVENNATE ET MARTYRE. (XXIII JUL.)

Hodierna die, fratres charissimi, ad jucundum nimis, satisque delectabile spectaculum venimus, et gloriosae palaestrae certamen oculis fidei contemplati sumus. Vidimus enim unum civem supernae Jerusalem pro rege suo strenue ad bella procedere, et innumerum Babyloniae vulgus unanimi conspiratione contra unum caput ferociter dimicare. Vidimus hunc militem Christi contra mundum triumphale vexillum crucis inferre, vidimus econtra amatores mundi pro dilecto suo constipatis cuneis obviare. Illi denique undique circumfusi diversa tela conjiciunt, sagittas emittunt, machinas erigunt; et ut vallum Christi irrumpere valeant, omnia praeliandi argumenta componunt; hic autem ense verbi spiritualis accinctus, lorica fidei indutus, spei galea praemunitus (Ephes. VI), sub patientiae suae se clypeo colligit, et hoc contra omnes bellicae tempestatis ictus vigilanti oculo circumducit. Illi ignem adhibent; sed iste immensae charitatis ardore succensus, incendia exterioris flammae non sentit. Illi bullientibus aquis dilacerata membra perfundunt; iste largo sancti Spiritus imbre divinitus refrigeratur, cantans cum Propheta: «Transivimus per ignem, et aquam, et eduxisti nos in refrigerium (Psal. LXV).» Illi virgis caedunt, sudibus frangunt, equuleo suspendunt, in carcerem mittunt, postremo catenatum in exsilium dirigunt; iste vero in arce mentis constitutus, quidquid erga se agitur, sub se fieri quasi alius quidam eminus intuetur, dicens cum Paulo: «Habemus thesaurum istum in vasis fictilibus (II Cor. IV).» Et iterum: «Licet exterior homo noster corrumpatur, is tamen, qui intus est, renovatur de die in diem. Id enim, quod in praesenti est momentaneum, et leve tribulationis nostrae, supra modum in sublimitate aeternae gloriae pondus operatur in nobis (Ibid.).»
En el día de hoy, hermanos carísimos, hemos venido a un espectáculo sobremanera agradable y bastante deleitable, y hemos contemplado con los ojos de la fe el certamen de una gloriosa palestra. Pues hemos visto a un ciudadano de la Jerusalén celestial marchar denodadamente a las guerras por su rey, y al innumerable vulgo de Babilonia luchar ferozmente contra una sola cabeza con una conspiración unánime. Hemos visto a este soldado de Cristo llevar contra el mundo el estandarte triunfal de la cruz; hemos visto, por el contrario, a los amantes del mundo oponerse con apretados escuadrones por su amado. Aquellos, en fin, rodeándolo por todas partes, lanzan diversos dardos, emiten saetas, yerguen máquinas; y para que puedan irrumpir el vallado de Cristo, componen todos los argumentos de pelea; este, en cambio, ceñido con la espada de la palabra espiritual, revestido con la loriga de la fe, protegido con el yelmo de la esperanza (Efes. 6), se recoge bajo el escudo de su paciencia, y gira este con ojo vigilante contra todos los golpes de la tempestad bélica. Aquellos aplican fuego; pero este, encendido por el ardor de una inmensa caridad, no siente los incendios de la llama exterior. Aquellos rocían con aguas hirvientes los miembros lacerados; este es refrescado divinamente por una larga lluvia del Espíritu Santo, cantando con el Profeta: «Pasamos por el fuego y el agua, y nos sacaste al refrigerio» (Sal. 65). Aquellos azotan con varas, quiebran con estacas, suspenden en el ecúleo, envían a la cárcel, finalmente lo dirigen encadenado al exilio; este, empero, constituido en la fortaleza de su mente, mira lo que se hace contra él como si otro lo contemplara de lejos, diciendo con Pablo: «Tenemos este tesoro en vasijas de barro» (2 Cor. 4). Y de nuevo: «Aunque nuestro hombre exterior se corrompa, aquel, sin embargo, que está dentro, se renueva de día en día. Pues aquello que en el presente es momentáneo y leve de nuestra tribulación, obra en nosotros sobremanera un peso de gloria eterna en la sublimidad» (ibíd.).


Cuncta ergo hostium jacula facta sunt B. Apollinari gloriose vincendi materia. Et unde illorum crudelitas dejicere nititur, inde istius patientia ad standum firmius roboratur. Sanctus enim vir inter persecutionum bella deprehensus, quo durius telorum grandinem inhorrescere conspicit, eo cautius undique scutum suae gravitatis opponit. Et quo violentius pugnae impetus videt ingruere, eo magis se studet et in vires colligere, et ad agendum fortiter excitare. Ubique paratus assistit, ubique vigilanter intendit, et venientibus undique gladiis imperturba tus occurrit.
Todos los dardos de los enemigos, pues, se convirtieron en materia de vencer gloriosamente para el B. Apolinar. And de donde la crueldad de aquellos se esfuerza por derribarlo, de allí la paciencia de este se robustece para estar más firmemente. Pues el santo varón, sorprendido entre las guerras de las persecuciones, cuanto más duramente ve horrorizarse el granizo de los dardos, tanto más cautamente opone por todas partes el escudo de su gravedad. Y cuanto más violentamente ve acometer los ímpetus de la pugna, tanto más se esmera tanto en recogerse en sus fuerzas como en excitarse para obrar fuertemente. En todas partes asiste preparado, en todas partes atiende vigilante, y sale al encuentro de las espadas que vienen de todas partes sin perturbación.


Quia vero, fratres mei, B. Apollinaris agonem palaestram superius nominavimus, utrumnam congrue positum sit, si placet, paulo subtilius inquiramus. Palaestrita quippe nudus luctatur, et B. Apollinaris mundanae possessionis indumento nudus fuisse cognoscitur. In spectaculo autem civium hujusmodi lucta proponitur, ut B. Paulus de se aliisque Christi bellatoribus congrue testatur, dicens: «Spectaculum facti sumus angelis et hominibus (II Cor. IV).» Solet autem pueris oleum, quod videlicet ceroma ab eis dicitur, a campiductoribus tribui, unde eorum debeant omnia corporis membra perungi. Sanctus vero Petrus apostolus B. Apollinaris, non dicam campiductor, sed ductor, sancti Spiritus eum unctione perfudit, cum ad certamina persecutionum misit. Ut enim in sancta gestorum illius narratur historia, ait B. Petrus apostolus Apollinari discipulo suo: «Quid sedes nobiscum; ecce eruditus es de omnibus quae fecit Jesus. Surge, accipe Spiritum sanctum, simulque pontificatum, et perge ad urbem, quae vocatur Ravenna.» Quod enim dicit, accipe Spiritum sanctum, et perge, tale est, ac si diceret: Oleo membra perfunde, et bellum viriliter consere. De hoc enim sancti Spiritus oleo per prophetam dicitur: «Computrescet jugum a facie olei (Isa. X).» De hoc et per Psalmistam canitur: «Inveni David servum meum, oleo sancto meo unxi eum (Psal. LXXXVIII).»
Porque en verdad, hermanos míos, hemos llamado anteriormente palestra al combate del B. Apolinar, indaguemos un poco más sutilmente, si place, si se ha puesto congruentemente. El palestrita, en efecto, lucha desnudo, y consta que el B. Apolinar estuvo desnudo del indumento de la posesión mundana. En el espectáculo de los ciudadanos se propone una lucha de este género, como el B. Pablo testifica congruentemente de sí y de los otros luchadores de Cristo, diciendo: «Espectáculo hemos sido hechos para los ángeles y para los hombres» (2 Cor. 4). Suele, además, darse a los jóvenes el aceite, que a saber ellos llaman ceroma, por los directores de campo, con el cual deben ungirse todos los miembros de su cuerpo. El santo apóstol Pedro fue del B. Apolinar, no diré director de campo, sino conductor, que lo empapó con la unción del Espíritu Santo cuando lo envió a los combates de las persecuciones. Pues como se narra en la santa historia de sus hechos, dice el B. apóstol Pedro a Apolinar su discípulo: «¿Por qué te sientas con nosotros? He aquí que estás instruido de todas las cosas que hizo Jesús. Levántate, recibe el Espíritu Santo, y al mismo tiempo el pontificado, y marcha a la ciudad que se llama Rávena». Lo que en efecto dice, recibe el Espíritu Santo y marcha, es tal como si dijera: Empapa los miembros con el aceite, y traba la batalla varonilmente. Pues de este aceite del Espíritu Santo se dice por el profeta: «Se pudrirá el yugo ante la faz del aceite» (Is. 10). De este también se canta por el Salmista: «Encontré a David mi siervo, con mi aceite santo lo ungí» (Sal. 88).


Mos vero esse campiductorum solet, ut prius certaturi discipuli membra provideant, videlicet quam latum validumque sit pectus, quam sani plenique tumeant lacerti, quam subterpositus venter, nec mole gravet, nec extenuatione debilitet; et si cuncta bellico usui apta esse perspexerint, mox ejus segnitiem dura severitate corripiunt, et desides adhuc animos in amorem laudis accendunt, hortantur et instigant; et ne formidare debeant, suam ipsius coram eo fortitudinem laudant.
Suele, además, ser costumbre de los directores de campo que primero provean los miembros de los discípulos que van a combatir, a saber, cuán ancho y fuerte sea el pecho, cuán sanos y llenos se hinchen los brazos, cómo el vientre situado debajo ni grave con su mole ni debilite con su flaqueza; y si vieren que todas las cosas son aptas para el uso bélico, al punto corrigen su desidia con dura severidad, y encienden los ánimos todavía ociosos en el amor de la alabanza, exhortan e instigan; y para que no deban temer, loan ante él su propia fortaleza.


Sic nimirum, sic B. apostolus quasi ante ipsum arenae vestibulum alumni sui membra considerat; et ut se ad congrediendum praeparet, verbis suasoriae adhortationis inflammat. Quid est enim dicere, «quid sedes nobiscum,» nisi jam depone desidiam, ut post peractam victoriam pervenias ad coronam? Et quid est dicere, «ecce eruditus es de omnibus quae fecit Jesus,» nisi omnes tui corporis artus jam perfecto vigent robore, nihilque tibi jam superest nisi ut timore postposito, incipias dimicare? Unde apte subjungitur: «Praedica eis de nomine Jesu, et ne formidaveris;» tanquam diceret: Ex jussionis meae auctoritate congredere, brachia consere, ut communem utriusque regis possis victoriam de triumphatis hostibus reportare. Percurre impiger stadium, ut ad propositum victoribus merearis pertingere bravium. Non dubites arripere pugnam, de qua nobilem referes, auctore Deo, victoriae palmam. Ego, ego tibi praecipio, quia potestatem ligandi non solum in terra, sed et in coelestibus habeo; ego te ad pascendas oves Dominicas mitto, qui ovile totius sanctae Ecclesiae injuncta mihi cura custodio. Praerogativa ergo magistri sit discipulo audacia praesumendi, et mittentis auctoritas sit fiducia missi.
Así ciertamente, así el bienaventurado apóstol considera los miembros de su alumno como ante el mismo vestíbulo de la arena; y para que se prepare para entablar el combate, lo inflama con palabras de persuasiva exhortación. Pues ¿qué es decir «¿por qué te sientas con nosotros?» sino «depón ya la desidia, para que tras la victoria alcanzada llegues a la corona»? ¿Y qué es decir «he aquí que estás instruido de todas las cosas que hizo Jesús» sino que todas las coyunturas de tu cuerpo ya vigoran con perfecto robustez, y nada te queda ya sino que, pospuesto el temor, comiences a luchar? Por lo cual aptamente se añade: «Predícales sobre el nombre de Jesús, y no temas»; como si dijera: «Acomete por la autoridad de mi mando, traba los brazos, para que puedas reportar la victoria común de ambos reyes de los enemigos triunfados». Recorre impávido el estadio, para que merezcas alcanzar el premio propuesto a los vencedores. No dudes en arrebatar la lucha, de la cual reportarás la noble palma de la victoria, siendo Dios el autor. Yo, yo te lo mando, porque tengo la potestad de atar no solo en la tierra, sino también en los cielos; yo te envío a apacentar las ovejas del Señor, yo que custodio el redil de toda la santa Iglesia con el cuidado que me ha sido encomendado. Sea, pues, la prerrogativa del maestro audacia de presumir para el discípulo, y sea la autoridad del que envía confianza del enviado.


O beate apostole, quam libenter, quam alacriter motum tuae diversitatis intueor: et nunc te debilem, nunc fortissimum pulchra varietate contemplor! Debilem, inquam, negando magistrum, fortissimum vero pro ejusdem magistri confessione mittendo discipulum. Non times discipulo Ravennam multarum urbium dominam assignare, qui tibimetipsi expaveras unius sacerdotis ancillam. Non metuis illum in procellosos fluctus turbulentissimae civitatis solum mittere, qui cum ipso Creatore marium super marinas undas expaveras ambulare. Illi namque dictum est: «Aquilonem et mare tu creasti (Psal. LXXXVIII).» Licet enim dixeris: «Domine, jube me venire ad te (Matth. XIV):» nisi tamen expavisses, mergi utique non coepisses, nisi in navi fidei aliquam naufragii undam pertulisses, nullatenus ex ore Veritatis audisses: «Modicae fidei quare dubitasti?» (Ibid.) Nec mirum tibimetipsi maris tunc formidasse periculum, qui pro eadem mentis infirmitate, magistrum et Dominum tuum nolebas crucis subire patibulum. Cum enim tibi diceret, quod pro redemptione humani generis crucifigendus esset, protinus respondisti: «Absit a te, Domine, propitius tibi esto, Domine, ne fiat hoc (Matth. XVI).» Quid est hoc, B. apostole? Nunquid vis claudere locum, unde nostrae redemptionis est pretium exiturum? Nunquid vis fontem restringere, qui pravitatis nostrae descendit maculas emundare? Ecce jam nosti illum procul dubio Deum esse, tamen dissuades mortem subire. Nisi enim Deum crederes, propitius tibi esto, Domine, non dixisses.
¡Oh bienaventurado apóstol, cuán de buena gana, cuán alborozadamente miro el movimiento de tu diversidad: y ahora te contemplo débil, ahora fortísimo con hermosa variedad! Débil, digo, negando al maestro, pero fortísimo enviando al discípulo para la confesión del mismo maestro. No temes asignar al discípulo Rávena, señora de muchas ciudades, tú que te habías espantado ante la criada de un solo sacerdote. No temes enviarlo solo a las procelosas olas de una ciudad turbulentísima, tú que con el mismo Creador de los mares habías temido caminar sobre las ondas marinas. Pues a él se le dijo: «El Aquilón y el mar tú los creaste» (Sal. 88). Pues aunque dijiste: «Señor, mándame ir a ti» (Mat. 14), si no hubieras temido, no habrías comenzado ciertamente a sumergirte; si no hubieras padecido alguna ola de naufragio en la nave de la fe, de ningún modo habrías oído de la boca de la Verdad: «Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?» (ibíd.). Ni es maravilla que temieras entonces el peligro del mar, tú que por la misma flaqueza de mente no querías que tu maestro y Señor sufriera el patíbulo de la cruz. Pues cuando te decía que había de ser crucificado para la redención del género humano, al punto respondiste: «Lejos de ti, Señor, sé propicio contigo mismo, Señor, no sea esto» (Mat. 16). ¿Qué es esto, bienaventurado apóstol? ¿Acaso quieres cerrar el lugar de donde ha de salir el precio de nuestra redención? ¿Acaso quieres restringir la fuente que desciende a limpiar las manchas de nuestra maldad? He aquí que ya sabes sin duda alguna que él es Dios, y sin embargo le disuades de sufrir la muerte. Pues si no creyeras que es Dios, no habrías dicho «sé propicio contigo mismo, Señor».


Concordat denique fides discipuli cum assertione Magistri. «Potestatem, inquit, habeo ponendi animam meam, et potestatem habeo iterum sumendi illam (Joan. X).» Sed qui fide stas, infirmitate jaces, quem fides erigit, timor sternit. Qui ergo Magistro crucis timueras mortem, et tibimetipsi pelagi profunditatem, tunc dilectum discipulum non dubitas mittere inter persecutorum furentium rabiem. Cur hoc, nisi quia completum est in te, quod per coapostolum tuum dicitur, quia «timor non est in charitate, sed perfecta charitas foras mittit timorem?» (I Joan. IV.) Jam enim iterum audieras a Domino (Joan. XXI.): «Simon, amas me?» Et respondens: «Domine, tu scis quia amo te;» illico audisti: «Pasce oves meas.» Dixerat iterum Dominus: «Sicut dilexit me Pater, et ego diligo vos (Joan. XV).» Sicut ergo te Dominus dilexit, cum pro pascendis ovibus suis inter scandala persecutorum misit; sic et tu discipulum diligis, cum pro eisdem ovibus ad martyrium dirigis.
Finalmente, la fe del discípulo concuerda con la afirmación del Maestro. «Tengo poder —dice— para poner mi vida, y tengo poder para volverla a tomar (Juan X)». Pero tú, que por la fe estás en pie, por la debilidad yaces; a quien la fe levanta, el temor lo derriba. Tú, pues, que habías temido la muerte de la cruz para el Maestro, y para ti mismo la profundidad del mar, no dudas entonces en enviar al amado discípulo en medio de la rabia de los perseguidores furiosos. ¿Por qué esto, sino porque se ha cumplido en ti lo que se dice por medio de tu coapóstol, que «el temor no está en la caridad, sino que la perfecta caridad echa fuera el temor»? (I Juan IV.) Pues ya habías oído de nuevo del Señor (Juan XXI): «Simón, ¿me amas?». Y respondiendo: «Señor, tú sabes que te amo», al punto oíste: «Apacienta mis ovejas». Había dicho de nuevo el Señor: «Como me amó el Padre, así os amo yo (Juan XV)». Por tanto, como el Señor te amó cuando te envió entre los escándalos de los perseguidores para apacentar a sus ovejas; así también tú amas al discípulo cuando lo diriges al martirio por las mismas ovejas.


Sed libet, fratres mei, haec apostolica verba subtili indagatione discutere, et quomodo canonica ecclesiasticae censurae auctoritas in eligendis praepositis unam ubique teneat regulam, praevidere. Dicitur enim B. Apollinari: «Quid sedes nobiscum? Ecce eruditus es de omnibus quae fecit Jesus.» Rursus idem apostolorum princeps cum in loco Judae alium subrogare voluisset apostolum, ut neophytorum reprimeret pravitatem, inquit: «Oportet ergo ex his viris, qui nobiscum congregati sunt in omni tempore, quo intravit, et exivit inter nos Dominus Jesus, testem resurrectionis ejus nobiscum fieri unum ex istis (Act. I).» Hinc idem ipse gentibus Christum evangelizans, aiebat: «Hunc Deus suscitavit tertia die, et dedit eum manifestum fieri non omni populo, sed testibus praeordinatis a Deo, nobis qui manducavimus et bibimus cum illo, postquam surrexit a mortuis (Act. X).» Hinc ipse Dominus in Evangelio cum de mittendo sancto Spiritu apostolis loqueretur. «Ille, inquit, testimonium perhibebit de me, et vos testimonium perhibebitis, quia ab initio mecum estis (Joan. XVI);» tanquam diceret: Idcirco idoneum de me testimonium perhibebitis, quia quidquid alios docueritis, longae conversationis assiduitate ipsi antea didicistis.
Pero place, hermanos míos, discutir estas palabras apostólicas con sutil indagación, y prever cómo la canónica autoridad de la censura eclesiástica mantiene en todas partes una misma regla al elegir a los prepósitos. Pues se le dice al bienaventurado Apolinar: «¿Por qué te sientas con nosotros? He aquí que estás instruido de todas las cosas que hizo Jesús». De nuevo, cuando el mismo príncipe de los apóstoles quiso subrogar a otro apóstol en lugar de Judas, para reprimir la maldad de los neófitos, dijo: «Conviene, pues, que de estos hombres que han estado congregados con nosotros todo el tiempo en que entró y salió entre nosotros el Señor Jesús, uno de estos sea hecho con nosotros testigo de su resurrección (Hechos I)». De aquí que él mismo, evangelizando a Cristo a las gentes, decía: «A este Dios lo resucitó al tercer día, y le dio que se manifestase, no a todo el pueblo, sino a los testigos preordinados por Dios, a nosotros que comimos y bebimos con él después que resucitó de entre los muertos (Hechos X)». De aquí que el mismo Señor dice en el Evangelio, cuando hablaba a los apóstoles sobre el envío del Espíritu Santo. «Él —dice— dará testimonio de mí, y vosotros daréis testimonio, porque desde el principio estáis conmigo (Juan XVI)»; como si dijera: Por eso daréis testimonio idóneo de mí, porque lo que sea que enseñéis a otros, vosotros mismos lo aprendisteis antes por la asiduidad de un largo trato.


Audiant neophyti, audiant elati, et quasi folles vento arrogantiae, et igne cupiditatis inflati, qui ante volunt docere, quam sciant; et in schola Christi ante inhiant in cathedra praesidere, quam ferulam sentiant. Dumque inordinato ordine non per ostium, sed aliunde ad regiminis jura prorumpunt, non se pastores esse, sed fures, et mercenarios patenter ostendunt, qui prodesse nil curant, sed praeesse flamma perniciosissimae cupiditatis anhelant. Hi profecto non praeferuntur, ut Christi ovile custodiant, non ut gregem Dominicum pascant, sed ut miseram carnem suam in lasciviis et voluptatibus molliter nutriant; dumque se proximis praelatos esse considerant, caecam mentem in superbiae cornibus exaltant. Audiant ergo, qui ejusmodi sunt, et vel curent se ab hac praesumptione compescere, vel noverint se a corpore sanctae Ecclesiae jam, etsi non aperte, vere tamen radicitus praecisos jacere. Ecce beati apostoli, super quos quasi solidissimas bases sancta fundatur Ecclesia, non novitium, non indoctum, sed illum ordinant, quem in doctrina, et sanctae conversationis studio perspexerint esse maturum. Hoc quaerit Petrus in Mathia, cum elegit in apostolatum, hoc in Apollinare cum promovet in episcopatum. Quod ergo Dominus providerat in apostolis, hoc apostoli considerant in apostolicis viris.
Oigan los neófitos, oigan los soberbios, e inflados como fuelles por el viento de la arrogancia y el fuego de la codicia, que quieren enseñar antes de saber; y en la escuela de Cristo ansían presidir en la cátedra antes de sentir la férula. Y mientras por un orden desordenado irrumpen en los derechos del régimen, no por la puerta sino por otra parte, muestran patentemente que no son pastores, sino ladrones y mercenarios, que nada cuidan de ser útiles, sino que anhelan mandar con la llama de una codicia perniciosa. Estos ciertamente no son preferidos para que custodien el redil de Cristo, ni para que apacienten la grey del Señor, sino para nutrir blandamente su miserable carne en las lascivias y placeres; y mientras consideran que han sido puestos sobre sus prójimos, exaltan su mente ciega en los cuernos de la soberbia. Oigan, pues, quienes son de tal condición, y o bien cuiden de refrenarse de esta presunción, o bien sepan que yacen ya cortados del cuerpo de la santa Iglesia, si no abiertamente, sí verdaderamente de raíz. He aquí que los bienaventurados apóstoles, sobre los cuales como bases solidísimas se funda la santa Iglesia, no ordenan a un novicio ni a un ignorante, sino a aquel a quien han visto maduro en la doctrina y en el estudio de la santa conducta. Esto busca Pedro en Matías cuando lo elige para el apostolado, esto en Apolinar cuando lo promueve al episcopado. Lo que, por tanto, el Señor había provisto en los apóstoles, esto los apóstoles consideran en los varones apostólicos.


Illud etiam praetereundum non est, quod beatus apostolus osculans discipulum, emisit eum a se. Hic antiquorum Patrum consuetudo recolitur, et in novo jam saeculo veterum patriarcharum antiquitas reparatur. Ecce Isaac iterum filium osculatur. Ecce Jacob iterum benedicitur, et patriarcha a patriarcha ex authenticae traditionis ordine consecratur. Illi dictum est: «Accede ad me, fili, ut benedicat tibi anima mea (Gen. XXVII).» Ipsi dictum est: «Surge, accipe Spiritum sanctum.» Illi dictum est: «Det tibi Deus de rore coeli, et de pinguedine terrae abundantia frumenti, vini et olei (Ibid.);» isti vero dicitur: «Mittat Dominus noster Jesus Christus angelum suum, qui praeparet iter tuum, et quae postulaveris, annuat tibi.» Sic et ipse Jacob Ephraim et Manasse filiis Joseph osculum praebuit, cum eos inter reliquos patriarchas constituens, benedixit (Gen. XLVIII). Hinc etiam ecclesiasticus mos inolevit, ut pontifices his, quos consecrant, osculum tribuant. Hinc, fratres, hinc rogo, colligite, B. Apollinaris quanta sit celsitudo, qui ut apostolus ad arcem pontificatus eligitur, et ut patriarcha solemniter ordinatur. Qui et ab illo, et non diverso modo provehitur, a quo et apostoli promoventur.
Tampoco debe pasarse por alto aquello de que el bienaventurado apóstol, besando al discípulo, lo envió de su lado. Aquí se recuerda la costumbre de los antiguos Padres, y en un nuevo siglo se repara la antigüedad de los antiguos patriarcas. He aquí que Isaac besa de nuevo a su hijo. He aquí que Jacob es bendecido de nuevo, y un patriarca es consagrado por un patriarca según el orden de la tradición auténtica. A aquel se le dijo: «Acércate a mí, hijo mío, para que te bendiga mi alma (Gén. XXVII)». A este se le dijo: «Levántate, recibe el Espíritu Santo». A aquel se le dijo: «Dios te dé del rocío del cielo, y de la grosura de la tierra, abundancia de trigo, de vino y de aceite (Ibid.)»; pero a este se le dice: «Nuestro Señor Jesucristo envíe a su ángel, que prepare tu camino, y te conceda lo que pidas». Así también el mismo Jacob dio el beso a Efraín y Manasés, hijos de José, cuando, constituyéndolos entre los demás patriarcas, los bendijo (Gén. XLVIII). De aquí también nació la costumbre eclesiástica de que los pontífices den el beso a aquellos a quienes consagran. De aquí, hermanos, de aquí os ruego que deduzcáis cuánta sea la celsitud del bienaventurado Apolinar, que como apóstol es elegido para la cumbre del pontificado, y como patriarca es solemnemente ordenado. El cual es promovido por aquel, y no de modo diverso a como son promovidos los apóstoles.


Videtur ergo in illo et apostolica dignitas, et patriarchalis sublimitas; quia et apostolico ore provehitur, et patriarchali solemnitate consecratur. Unde fit, ut cum caeteri, qui pro testimonio veritatis supplicia passi sunt, martyres nuncupentur; hic, qui non solum passus, sed etiam ad martyrium ab apostolo tam nobiliter est electus, apostolicus martyr jure dicatur.
Se ve, pues, en él tanto la dignidad apostólica como la sublimidad patriarcal; porque es promovido por boca apostólica y consagrado con solemnidad patriarcal. De donde resulta que, mientras los otros, que han sufrido suplicios por el testimonio de la verdad, son llamados mártires; este, que no solo sufrió, sino que también fue tan noblemente elegido para el martirio por el apóstol, es llamado con derecho mártir apostólico.


Inter haec vos, fratres charissimi, ad vosmetipsos redite, actus vestros sollicita examinatione discutite; et qui laudes martyris libenter auditis, laudabilem vitam habere curate. Non est enim speciosa laus in ore peccatoris (Eccli. XV). Illi enim digne sanctis laudibus efferunt, qui laudabiliter vivunt. Et hi fortium virtutes utiliter audiunt, quos audita praeconia ad amorem imitationis accendunt. Caeterum quid prodest si alios constitutos in sublimibus videas, ipse vero in praeceps ad ima descendas? Quid prodest fortium bellatorum triumphos extollere, si ipse non erubescas quotidie terga hostibus dare? Quisquis ergo gaudes fortiter egisse martyres Christi, corripe et ipse arma inter milites Christi. Desunt exterius hostes? Verte manus in te, et multos seditiosos invenies cives. Doma superbiam, jugula iracundiam, exstingue libidinem, reprime avaritiam, occide invidiam; et, ut breviter cum Apostolo cuncta complectar: «Crucifige carnem tuam cum vitiis (Gal. V).» Hoc est fortiter agere, hoc est viriliter dimicare. Nam quid juvat, si circa vallum te non obsideant acies persequentium, et intra urbis moenia grassetur barbaries vitiorum? Vis autem adhuc apertius discere, qualiter in pace sanctae Ecclesiae valeas martyrium invenire? Audi attente, intellige diligenter. Cor vigilet, oculus non dormitet. Quod enim dico, brevissimum est. Ascende igitur tribunal mentis, et temetipsum pertrahe ad judicium quaestionis. Cogitatio accuset, animus judicet, poenitens conscientia velut carnifex feriat, lacrymarum rivus velut vulnus erumpat. Sic sic per martyrii similitudinem, ad veram pervenies martyrium dignitatem, auxiliante Domino nostro Jesu Christo, qui cum Patre et Spiritu sancto vivit et gloriatur per infinita saecula saeculorum. Amen.
Entre tanto, hermanos carísimos, volved a vosotros mismos, discutid vuestros actos con solicita examinación; y vosotros que escucháis de buena gana las alabanzas del mártir, cuidad de tener una vida laudable. Pues no es hermosa la alabanza en la boca del pecador (Ecli. XV). Porque dignamente ensalzan con santas alabanzas aquellos que viven laudablemente. Y estos escuchan con utilidad las virtudes de los fuertes, a quienes los pregones oídos encienden en el amor de la imitación. Por lo demás, ¿qué aprovecha si ves a otros constituidos en las alturas, mientras tú mismo desciendes de cabeza a lo profundo? ¿Qué aprovecha ensalzar los triunfos de los fuertes guerreros, si tú mismo no te avergüenzas de dar la espalda a los enemigos cada día? Quienquiera, pues, que te alegres de que los mártires de Cristo hayan obrado con fortaleza, toma tú también las armas entre los soldados de Cristo. ¿Faltan enemigos al exterior? Vuelve las manos hacia ti, y encontrarás muchos ciudadanos sediciosos. Doma la soberbia, degüella la ira, extingue la libido, reprime la avaricia, mata la envidia; y, para comprenderlo todo brevemente con el Apóstol: «Crucifica tu carne con sus vicios (Gál. V)». Esto es obrar con fortaleza, esto es luchar varonilmente. Pues, ¿qué ayuda si no te sitian las filas de los perseguidores alrededor de la valla, y dentro de los muros de la ciudad ruge la barbarie de los vicios? ¿Quieres además aprender aún más claramente de qué manera puedas encontrar el martirio en la paz de la santa Iglesia? Escucha atentamente, entiende diligentemente. Vigile el corazón, no duerma el ojo. Pues lo que digo es brevísimo. Sube, pues, al tribunal de la mente, y arrástrate a ti mismo al juicio del interrogatorio. Acuse el pensamiento, juzgue el ánimo, hiera la conciencia penitente como un verdugo, brote el río de las lágrimas como una herida. Así, así, por la semejanza del martirio, llegarás a la verdadera dignidad de los mártires, con la ayuda de nuestro Señor Jesucristo, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y se gloría por los infinitos siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XXXI. II. SOBRE SAN APOLINAR, OBISPO Y MÁRTIR. (23 DE JULIO)

SERMO XXXI. II. DE SANCTO APOLLINARE EPISCOPO ET MARTYRE. (XXIII JUL.)

Apostolici martyris gloriosa solemnitas, fratres charissimi, alacrem fecit vestrae devotionis adesse conventum. Unde dignum est, ut communi vobiscum laetitia pariter exsultemus, et totam hanc diem in psalmis, hymnis et canticis spiritualibus expendamus. Merito hodie profusis gaudiis totus ubique terrarum orbis exsultat. Merito sancta Ecclesia, dispositis fidelium choris, dulcisonas melodiarum voces alternat. Gaudeat Antiochia, quae talem meruit gignere filium; exsultet Roma, quae talem potuit habere discipulum; praecipue vero jubilet urbs Ravenna, quae tantum meruit referre patronum. Quae enim erat daemonum antea delubrum, per hunc coelestium senatorum facta est capitolium. Ibi enim jam martyrum corpora requiescunt, ibi multorum sanctorum patrocinia reconduntur. Quae ergo prius male fecunda in filiis suis multas stipulas germinabat inferno, jam per Dei gratiam multos cives parturit coelo; ut jam populo illius non immerito dicatur: «Jam non estis hospites et advenae; sed estis cives sanctorum, et domestici Dei!» (Ephes. II.) Et per Petrum: «Vos estis genus electum, regale sacerdotium, gens sancta, populus acquisitionis (I Petr. II).» Reges enim sumus, quia crucis vexillum in fronte portamus. Sacerdotes autem jure dicimur, quia chrismatis unctione linimur.
La gloriosa solemnidad del mártir apostólico, hermanos carísimos, ha hecho que el convento de vuestra devoción asista con alborozo. Por lo cual es digno que nos regocijemos igualmente con una alegría común con vosotros, y empleemos todo este día en salmos, himnos y cánticos espirituales. Con razón hoy el mundo entero por todas partes se regocija con profusas alegrías. Con razón la santa Iglesia, dispuestos los coros de los fieles, alterna las dulces voces de las melodías. Alégrese Antioquía, que mereció engendrar a tal hijo; exulte Roma, que pudo tener a tal discípulo; pero especialmente jubile la ciudad de Rávena, que mereció tener a tal patrono. Pues la que antes era un santuario de demonios, por medio de este se ha convertido en capitolio de los senadores celestiales. Pues allí ya descansan los cuerpos de los mártires, allí se guardan los patrocinios de muchos santos. Aquella, pues, que antes, mal fecunda en sus hijos, germinaba muchas estopas para el infierno, ahora por la gracia de Dios pare muchos ciudadanos para el cielo; de modo que ya no sin razón se dice a su pueblo: «¡Ya no sois huéspedes y advenedizos; sino que sois conciudadanos de los santos y domésticos de Dios! (Efes. II)». Y por Pedro: «Vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo de adquisición (I Ped. II)». Pues somos reyes porque llevamos el estandarte de la cruz en la frente. Y somos llamados sacerdotes con derecho porque somos ungidos con la unción del crisma.


Juste ergo egregia illa metropolis de B. Apollinaris festivitate specialiter gaudet, per quem, olim profana et rustica, facta est nunc sacerdotalis et regia. Cui cum Romanis arcibus adeo communis est dignitas, ut illa mater, ista dicatur congrue filia. Quod enim illa in coelesti clavigero, hoc totum ista possidet in discipulo; et quod illi praerogat apostolus, hoc addit isti martyr apostolicus. Si enim Constantinopolitana civitas, quia Romanos in se transtulit cives, secunda Roma est nuncupata; quanto magis haec, quae tantum principem de Roma suscepit, secunda Roma est appellanda! Nunquidnam gloriosius est suscipere Quirites de Romana curia, quam habere martyrem de Romana Ecclesia? Ex ea igitur parte, qua Roma carnalis est, carnales genuit; ex ea vero, qua spiritualis est, spiritualem ex se filium procreavit. «Quod enim natum est de carne caro est, et quod natum est ex spiritu, spiritus est (Joan. III).» Quod autem tantum civitati illi tribuimus, ut Romae similem esse dicamus, ad laudem Dei referimus, non favores hominum affectamus. Nam ornatus habitationis, decus est habitantis; et honor militis, gloria est imperatoris.
Justamente, pues, aquella egregia metrópoli se alegra especialmente de la festividad del bienaventurado Apolinar, por quien, antes profana y rústica, se ha hecho ahora sacerdotal y regia. Cuya dignidad es tan común con las fortalezas romanas que aquella sea llamada madre y esta, congruentemente, hija. Pues todo lo que aquella posee en el llavero celestial, todo eso posee esta en el discípulo; y lo que el apóstol otorga a aquella, eso añade a esta el mártir apostólico. Pues si la ciudad de Constantinopla, porque trasladó a sí a los ciudadanos romanos, fue llamada segunda Roma; ¡cuánto más esta, que recibió de Roma a tan gran príncipe, debe ser llamada segunda Roma! ¿Es acaso más glorioso recibir quirites de la curia romana que tener un mártir de la Iglesia romana? Por aquella parte, pues, por la que Roma es carnal, engendró carnales; pero por aquella por la que es espiritual, procreó de sí un hijo espiritual. «Pues lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del espíritu, espíritu es (Juan III)». Pero lo que tanto atribuimos a aquella ciudad, hasta decir que es semejante a Roma, lo referimos a la alabanza de Dios, no buscamos los favores de los hombres. Pues el ornato de la habitación es el decoro del habitante; y el honor del soldado es la gloria del emperador.


Libet autem, dilectissimi, pulchrum divinae dispensationis ordinem studiose perpendere; et quam mirabiliter omnipotens Deus regionis illius tenebras illustrare decreverit, indagare. Sicut enim matutinus Lucifer ab ortu surgens solem praecedit, ita beatissimus martyr ab orientali plaga progrediens, nomen Domini nostri Jesu Christi, qui vere est sol Justitiae, primus Ravennae finibus introduxit. Et quam bene sibi Luciferi nomen congruit, qui primum adventus sui miraculum de lumine fecit! Nam mox ut in suburbano est receptus hospitio, caeco Irenaei militis filio lumen reddidit, et sic de parentum cordibus infidelitatis tenebras effugavit; et dum illi oculos reddidit frontis, istis multo felicius lumen aperuit cordis.
Place, dilectísimos, considerar estudiosamente el hermoso orden de la dispensación divina; e indagar cómo maravillosamente Dios omnipotente decretó ilustrar las tinieblas de aquella región. Pues así como el lucero matutino, surgiendo del oriente, precede al sol, así el bienaventuradísimo mártir, partiendo de la región oriental, introdujo primero en los confines de Rávena el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que es verdaderamente el sol de Justicia. ¡Y qué bien le cuadra el nombre de Lucifer (lucero), él que hizo de la luz el primer milagro de su llegada! Pues tan pronto como fue recibido en un hospedaje suburbano, devolvió la luz al hijo ciego del soldado Ireneo, y así ahuyentó de los corazones de los padres las tinieblas de la infidelidad; y mientras a aquel le devolvió los ojos de la frente, a estos les abrió con mucha más felicidad la luz del corazón.


Recte ergo dicitur, quia sicut Lucifer in orbem, ita beatissimus vir suam est delatus in urbem. Quot autem ibi supplicia sustinuerit, quot mortium tormenta percurrerit, ille quidem perferre mirabiliter potuit, nos referre quantalibet linguae nostrae facundia non valemus. Caeditur, uritur, vulneratur, equuleo tortus per membra cuncta discerpitur; sed quo magis caro per tormenta concutitur, eo mens in Deum fixa firmius roboratur; et quasi igne succensa materies, quo plus adversitatum ventis impellitur, eo in amorem Dei ardentius inflammatur. Sanctus quippe vir dum foris tolerat turbinem persecutionis, intus recurrit ad arcem mentis; et inde cuncta sub se ire despicit, inter quae transire corporaliter etiam semetipsum cernit. Minas non metuit, tormenta alacriter patiendo contemnit. Hinc enim per Salomonem dicitur: «Justus quasi leo confidens, absque terrore erit (Prov. XXVIII).» Hinc ab eo iterum scriptum est: «Non contristabit justum, quidquid ei acciderit (Prov. XII).» Jam quippe Spiritus ad alta suspensus in hoc ineffabiliter gaudet, dum sibi cumulari gaudia per tormenta videt, Poenis fovetur, incendio refrigeratur, fame reficitur, inopia dilatatur; et id maximum lucrum deputat, si gravem de passione Domini sarcinam portat, tantumque sibi minui timet de praemio, quantum sibimet subtrahi conspicit de tormento.
Con razón se dice, pues, que así como el Lucero es traído al mundo, así el bienaventuradísimo varón fue traído a su ciudad. Pero cuántos suplicios sostuvo allí, cuántos tormentos de muertes recorrió, él ciertamente pudo soportarlos maravillosamente, mas nosotros no valemos para referirlos con cuanta elocuencia tenga nuestra lengua. Es azotado, es quemado, es herido, torturado en el ecúleo es despedazado por todos sus miembros; pero cuanto más se sacude la carne por los tormentos, tanto más firmemente se robustece la mente fija en Dios; y como materia encendida por el fuego, cuanto más es impulsada por los vientos de las adversidades, tanto más ardientemente se inflama en el amor de Dios. El varón santo, por cierto, mientras tolera por fuera el torbellino de la persecución, por dentro recurre a la fortaleza de la mente; y desde allí desprecia que todas las cosas pasen por debajo de él, entre las cuales ve que incluso él mismo pasa corporalmente. No teme las amenazas, desprecia los tormentos sufriéndolos con alborozo. Pues de aquí se dice por Salomón: «El justo, como un león confiado, estará sin terror (Prov. XXVIII)». De aquí de nuevo fue escrito por él: «No entristecerá al justo lo que quiera que le suceda (Prov. XII)». Pues ya el Espíritu suspendido en lo alto se goza inefablemente en esto, mientras ve que se le acumulan los gozos por los tormentos. Se fomenta con las penas, se refrigera con el incendio, se restaura con el hambre, se dilata con la penuria; y reputa por máxima ganancia si porta una pesada carga de la pasión del Señor, y tanto teme que se le disminuya del premio cuanto ve que se le sustrae del tormento.


Quid plura? Iterum caeditur, iterum cruciatur, ad extremum quoque nudis plantis super ardentes prunas stare compellitur; sed dum uterque pes supposito igne comburitur, lingua in confessione Christi liberius relaxatur. Segnior quippe fuerat ignis, qui exterius incendebat, quam qui inferius inflammabat; tanquam alter coqueretur, et alter loqueretur; alius verba ederet, alius verbera sustineret. Et revera alter, Veritate attestante, quae ait: «Non vos estis, qui loquimini, sed Spiritus Patris vestri, qui loquitur in vobis (Matth. X).» Et, ut triumpho beatissimi martyris ipsa contraria elementa concorditer serviant, dum ignis potentiori igne contemnitur, caro, quae usta fuerat, aquis bullientibus elixatur; sicque in odore suavitatis Domino duo sacrificia ex una fiunt victima.
¿Qué más? De nuevo es azotado, de nuevo es torturado, al final también es obligado a estar con las plantas desnudas sobre brasas ardientes; pero mientras cada pie se consume por el fuego puesto debajo, la lengua se relaja más libremente en la confesión de Cristo. Por cierto, más lento había sido el fuego que incendiaba por fuera que el que inflamaba por dentro; como si uno se cociera y el otro hablara; uno emitiera palabras, el otro sostuviera golpes. Y en verdad era otro, atestiguándolo la Verdad, que dice: «No sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que habla en vosotros (Mat. X)». Y, para que los mismos elementos contrarios sirvan concordemente al triunfo del bienaventuradísimo mártir, mientras el fuego es despreciado por un fuego más potente, la carne, que había sido chamuscada, es cocida en aguas hirvientes; y así en olor de suavidad se hacen para el Señor dos sacrificios de una sola víctima.


Age, age, responde mihi, turba phrenetica, et ab ipsis furiosis merito deridenda. Quid furis? Quid saevis? Quid cruentis dentibus et lupina rabie debaccharis? Nunquid speras suppliciis Christi militem cedere, et a sancto proposito mentem posse mutare? Non est hujusmodi mens in Deum fixa, ignorat in bello perdere militiam Christianam. Nescit praeliator noster rigore mollescere, nescit gladios formidare; imo quo magis impetitur, eo robustior invenitur. Eia percute, incende, coque, gyra, regyra, divelle a visceribus viscera, imprime vulneribus vulnera. Apollinaris noster, si discutitur, idem ipse, qui fuerat, invenitur; non potest jam Christum in loquendo negare lingua, quem caetera patiendo confessa sunt membra. Nam si fictile sui corporis vasculum, dum adhuc sanum esset pro conservando fidei thesauro lacerari permisit, quanto magis tunc pro jam quassato et fracto tam pretiosum thesaurum perdere formidabit! Tu ergo, tu miserabilis turba agonothetam Christi dum dejicere moliris, extollis; dum superare niteris, insuperabilem reddis. Tu facis, ut corpus suum ille despiciat, et ex eo egredi tota animi alacritate contendat; et dum novis et exquisitis suppliciis eum mirabiliter crucias ut mirabilem facias martyrem, elaboras. Tua enim stulta sapientia fecit, quod hodie nomen B. Apollinaris tam clarum et celebre per ora fidelium currit. Servisti nempe, dum saevisti; et auxisti palmam, dum exaggeras poenam. Nam quid non ad victoris gloriam vecors ingenium tuum reperit, quando in honorem transierunt triumphi ipsa etiam instrumenta supplicii?
¡Ea, ea! respóndeme, turba frenética, y por esos mismos furiosos merecidamente ridiculizada. ¿Por qué deliras? ¿Por qué te ensañas? ¿Por qué te desenfrenas con dientes cruentos y rabia de lobo? ¿Acaso esperas que el soldado de Cristo ceda a los suplicios y pueda cambiar su mente del santo propósito? No es de esta condición la mente fija en Dios, ignora la milicia cristiana perder en la guerra. No sabe nuestro combatiente ablandarse del rigor, no sabe temer las espadas; antes bien, cuanto más es acometido, tanto más robusto es hallado. ¡Ea! golpea, incendia, cuece, gira, vuelve a girar, arranca de las vísceras las vísceras, imprime en las heridas las heridas. Nuestro Apolinar, si es examinado, es hallado el mismo que había sido; no puede ya la lengua negar en el hablar a Cristo, a quien los demás miembros han confesado en el sufrir. Pues si permitió que la vasija de barro de su cuerpo, mientras aún estaba sana, fuera lacerada para conservar el tesoro de la fe, ¡cuánto más temerá entonces perder tan precioso tesoro por lo que ya está sacudido y roto! Tú pues, tú miserable turba, mientras te afanas por derribar al director del certamen de Cristo, lo ensalzas; mientras te esfuerzas por superarlo, lo vuelves insuperable. Tú haces que él desprecie su propio cuerpo, y contienda por salir de él con toda la alegría del ánimo; y mientras con nuevos y exquisitos suplicios lo torturas maravillosamente para hacer de él un mártir admirable, te afanas. Pues tu estúpida sabiduría hizo que hoy el nombre del bienaventurado Apolinar corra tan claro y célebre por las bocas de los fieles. Serviste, ciertamente, mientras te ensañaste; e incrementaste la palma mientras exageras la pena. Pues ¿qué no halló tu loco ingenio para la gloria del vencedor, cuando en el honor del triunfo pasaron incluso los mismos instrumentos del suplicio?


Sed adhuc diligentius laceratum corpus examina, adhuc ea ipsa, quae confossa sunt membra, retracta, coque, discerpe ictus, caede, verbera, percute; jam de toto corpore invictissimi martyris quid aliud, nisi plagas poteris vulnerare? Bulliat aurum, non minuitur; caedatur adamas, non secatur. Jam denique ille ad coeli culmen anhelat, jam mente in sublimibus habitat; nihil dolet, nihil timet, nisi, o persecutores, solam pietatem vestram, quae si ei tribuitur, ab ipso impietas crudelissima deputatur; et si tela vestra ad ejus vultis interiora pertingere, sola illum pietate ferite. Tunc enim graviter indignamini, si miseremini: tunc immaniter laceratis, si parcitis: et, ut ita dixerim, tunc punitis, si tunc non punitis.
Pero examina todavía con más diligencia el cuerpo lacerado, retrae todavía esos mismos miembros que han sido atravesados, cuece, despedaza los golpes, azota, hiere, golpea; ya de todo el cuerpo del mártir invictísimo, ¿qué otra cosa podrás herir sino heridas? Hierva el oro, no se disminuye; sea golpeado el diamante, no se corta. Ya finalmente él anhela la cumbre del cielo, ya en su mente habita en lo sublime; nada le duele, nada teme, sino solo, oh perseguidores, vuestra piedad, la cual si se le concede, es reputada por él como la más cruel impiedad; y si queréis que vuestros dardos lleguen hasta sus partes interiores, heridle solo con piedad. Pues entonces os indignáis gravemente, si os compadecéis; entonces lo laceráis inmensamente, si lo perdonáis; y, por así decirlo, entonces lo castigáis, si entonces no lo castigáis.


O robustissimum pectus, quod nulla queunt tela perfodere, nulla possunt spicula penetrare! O munitissimum Christi vallum, quod non impacti arietes diruunt, nulla machinarum armenta convellunt! Quanta hunc retributionis gloria nunc extollit in summis, quem tanta tribulationis adversitas pressit in imis! Econtra, nunc cum ignitis beatorum spirituum coetibus emicat, cum trabeatis senatoribus curiae coelestis exsultat, cum patriarchis in aureo sublimiter solio inthronizatus, cum purpuratis martyribus mirabiliter coronatus. Cum his omnibus stola indutus gloriae ineffabiliter emicat, et ante imperatorem suum melodum alleluia perenniter jubilat. Quo te precamur, martyr beatissime, ut nos manus tuae orationis erigat, quos reatus nostri pondus inferius gravat; quatenus qui hic tuae virtutis praeconia referre gaudemus, illic tuae beatitudinis partem aliquam sentiamus. Per Dominum nostrum Jesum Christum, qui cum Patre et Spiritu sancto vivit et regnat per omnia saecula saeculorum. Amen.
¡Oh pecho robustísimo, que ningún arma puede atravesar, que ningún dardo puede penetrar! ¡Oh munitísima valla de Cristo, que no derriban los arietes impulsados, ni conmueven ningún aparato de máquinas! ¡Cuánta gloria de retribución lo ensalza ahora en lo sumo, a quien tanta adversidad de tribulación oprimió en lo ínfimo! Por el contrario, ahora resplandece con las ígneas cohortes de los espíritus bienaventurados, se regocija con los trabeados senadores de la corte celestial, entronizado en lo alto en un solio de oro con los patriarcas, maravillosamente coronado con los purpurados mártires. Con todos estos, vestido con la estola de la gloria, resplandece inefablemente, y ante su Emperador jubila perennemente el melodioso aleluya. Por lo cual te suplicamos, mártir bienaventuradísimo, que la mano de tu oración nos levante, a quienes el peso de nuestro reato nos oprime abajo; para que quienes aquí nos alegramos de referir los pregones de tu virtud, allí sintamos alguna parte de tu bienaventuranza. Por nuestro Señor Jesucristo, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por todos los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XXXII. III. SOBRE SAN APOLINAR, OBISPO DE RÁVENA Y MÁRTIR. (23 DE JULIO)

SERMO XXXII. III. DE SANCTO APOLLINARE EPISCOPO RAVENNATE ET MARTYRE. (XXIII JUL.)

Audivimus hodie, fratres charissimi, insuperabilem Christi militis fortitudinem, audivimus triumphalem apostolici martyris passionem. Mirabilis in persequentibus pugna, mirabilis in persecuto victoria. Illi enim ad expugnandum Christianae militiae strenuum bellatorem, non solum ferrea arma corripiunt, sed ignes, aquas, ligna, lapides, et universa plane elementa armorum materiam faciunt, et in praeliandi argumenta convertunt. Iste vero quo acrius impugnatur, eo robustior invenitur; et quo magis corpus per tormenta distenditur, eo magis fides augetur. Insuperabilis denique miles est, cui virtus ex vulneribus crescit, ex minarum terroribus animositas surgit. Nova et inaudita pugna est, ubi peregrinus expugnat urbem, incola civitatem, unus populum, imbellis cuneum, inermis aciem, persona dejicit legionem. Mirabilis et stupenda victoria est, ubi vivit, qui occiditur; surgit, qui dejicitur; vincit, qui superatur; et postquam mortuus fuerit, omnem adversae partis aciem ad sui imperatoris signa convertit. Ubi mors evaditur, cum subitur; vita incipit, cum finitur. Novum litigium, ubi judicio praesidet populus, et unus deducitur judicandus; ubi unus innocens accusatur, multorum damnabilium censura depromitur; ubi justus vapulat, reus damnat.
Hemos oído hoy, hermanos carísimos, la insuperable fortaleza del soldado de Cristo, hemos oído la triunfal pasión del mártir apostólico. Admirable lucha en los perseguidores, admirable victoria en el perseguido. Pues aquellos, para expulsar al esforzado combatiente de la milicia cristiana, no solo arrebatan armas de hierro, sino que hacen de los fuegos, las aguas, los maderos, las piedras y llanamente de todos los elementos la materia de las armas, y los convierten en argumentos de combate. Pero este, cuanto más acremente es acometido, tanto más robusto es hallado; y cuanto más se distiende el cuerpo por los tormentos, tanto más se aumenta la fe. Es, en fin, un soldado insuperable, a quien la virtud le crece de las heridas, y de los terrores de las amenazas le surge la animosidad. Es una lucha nueva e inaudita, donde un extranjero expugna la urbe, un habitante la ciudad, uno solo al pueblo, uno sin fuerzas a un batallón, uno inerme a una fila, una persona derriba a una legión. Es una victoria admirable y estupenda, donde vive quien es matado; surge quien es derribado; vence quien es superado; y después que hubiere muerto, convierte a toda la fila de la parte adversa a los estandartes de su Emperador. Donde se evade la muerte cuando se sufre; la vida comienza cuando se acaba. Un nuevo litigio, donde el pueblo preside el juicio, y uno solo es llevado para ser juzgado; donde un inocente es acusado, y se depone la censura de muchos condenables; donde el justo es azotado, y el reo condena.


Sed inter omnes B. Apollinaris, non dicam Judices, sed carnifices, non praesides, sed tortores, tua, Messaline, crudelitas luporum excedit rabiem, leonum exsuperat feritatem. Nam post cruentorum verberum caedem, post patentium vulnerum multitudinem, post equulei appensionem, post aquarum fervescentium ustionem, os ejus saxo contundi praecipis et novo tormenti genere verba verberibus punis. Ecce artifex saevitia tua per effusam fellis amaritudinem novi te supplicii fecit auctorem. Et caecatus per iracundiam mentis oculus illud excogitando novo supplicio praevidet, quod sano consilio conspicere vix valeret. Et revera quid tibi reliqua membra fecerant, cum laniabas, cum cruciabas, cum torquebas, cum omnia immaniter lupinis morsibus depascebas? Ore te offenderat, ore te objurgaverat, ore frontis tuae inverecundiam confutabat. Muta membra nil fecerant.
Pero entre todos los, no diré jueces, sino verdugos del bienaventurado Apolinar, no gobernantes, sino torturadores, tu crueldad, Mesalino, excede la rabia de los lobos, supera la ferocidad de los leones. Pues después de la carnicería de los cruentos azotes, después de la multitud de las heridas abiertas, después de la suspensión en el ecúleo, después de la quemadura de las aguas hirvientes, mandas que su boca sea contundida con una piedra y con un nuevo género de tormento castigas las palabras con golpes. He aquí que tu saña artificiosa, por la efundida amargura de la hiel, te hizo autor de un nuevo suplicio. Y el ojo de tu mente, cegado por la ira del ánimo, al excogitar aquello, prevé con un nuevo castigo lo que con sano consejo apenas podría divisar. And en verdad, ¿qué te habían hecho los demás miembros, cuando los laniabas, cuando los torturabas, cuando los atormentabas, cuando devorabas todo immanemente con mordiscos de lobo? Con la boca te había ofendido, con la boca te había increpado, con la boca confutaba la desvergüenza de tu rostro. Los miembros mudos nada habían hecho.


Cur ergo, quod non admisit culpam, sustinet poenam? Quod non laesit, cur laeditur? Quod non deliquit, cur vindicatur? Si vis ergo in reum districtae sententiae tuum proferre vigorem, verbum examinetur, verbum judicetur, verbum verberibus torqueatur. Et quid plus dicam? Anima linguae, quae peccaverit, ipsa moriatur. Sed quid prodest, si in eum exerceas vindictam, in quo vindictae nequeas compescere causam? Si enim contunderis os carneum, est qui interius fabricet aliud, quod quidem possis audire, sed nulla valeas animadversione punire; ille videlicet, qui discipulis suis dicit: «Ego dabo vobis os et sapientiam, cui non poterunt resistere, et contradicere omnes adversarii vestri (Luc. XXI).» Ille, inquam, qui dicit: «Non vos estis, qui loquimini, sed Spiritus Patris vestri qui loquitur in vobis (Matth. X).»
¿Por qué, pues, lo que no admitió culpa, sostiene la pena? Lo que no dañó, ¿por qué es dañado? Lo que no delinquió, ¿por qué es castigado? Si quieres, pues, proferir contra el reo el vigor de tu estricta sentencia, que la palabra sea examinada, que la palabra sea juzgada, que la palabra sea atormentada con azotes. ¿Y qué más diré? Que el alma de la lengua, que haya pecado, ella misma muera. Pero ¿de qué aprovecha, si ejerces la venganza en aquel en quien no puedes reprimir la causa de la venganza? Pues si contundes la boca carnal, hay quien interiormente fabrica otra, la cual ciertamente podrías oír, pero que no podrías castigar con ninguna animadversión; aquel, a saber, que dice a sus discípulos: «Yo os daré boca y sabiduría, a la cual no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios (Lc 21).» Aquel, digo, que dice: «No sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre que habla en vosotros (Mt 10).»


Sed iterum in carcere horrifico clauditur, gravissimo catenarum pondere impeditur, in ligno extenditur, omni alimentorum sustentatione privatur. Ad constringendum quidem omnino carcer sufficeret, etiamsi catena deesset; ad puniendum autem sufficeret ignis poena, etiamsi famis cessaret inopia. Sed cui terrena esca subtrahitur, coelestibus epulis cautritur. Et victus quem judicis impietas negat, Dei largitas administrat. Et quod non tribuit carcerarius, minister hominis factus exhibet angelus. Angelus enim Domini nocte veniens ad eum, videntibus custodibus pavit et confortavit. Quam deliciosa fame affligitur, qui coelestis promptuarii dapibus satiatur, cui coelum fit cellarium, coelestis promus exhibet ministerium. Quam feliciter miser est, qui dum terrenis eget impendiis, angelicis fulcitur obsequiis; cui xenium divinitus mittitur, angelicus ministratur.
Pero de nuevo es encerrado en una horripilante cárcel, es impedido por un pesadísimo peso de cadenas, es extendido en el madero, es privado de todo sustento de alimentos. Para constreñirlo ciertamente bastaría del todo la cárcel, aunque faltara la cadena; pero para castigarlo bastaría la pena del fuego, aunque cesara la penuria del hambre. Pero aquel a quien se le sustrae el cebo terrenal, es alimentado con banquetes celestiales. Y el sustento que la impiedad del juez niega, la largueza de Dios lo administra. Lo que no tributó el carcelero, lo exhibe un ángel hecho servidor del hombre. Pues el ángel del Señor, viniendo a él de noche, lo alimentó y confortó a la vista de los custodios. Con qué deliciosa hambre es afligido aquel que es saciado con los manjares de la despensa celestial, para quien el cielo se convierte en bodega, y el despensero celestial exhibe su ministerio. Qué felizmente miserable es aquel que, mientras carece de los estipendios terrenales, es sostenido por los obsequios angélicos; a quien se le envía un presente divinamente, se le ministra uno angélico.


Sed o quam pulchrum spectaculum, et quanta spectantium admiratione dignissimum! cum tam strenue dux imperatorem sequitur, martyr regem imitatur. Quis enim posset ab illius spectaculi visione satiatus abscedere, si ad videndum quod non videbatur, clarum mentis oculum potuisset habere, cum cerneret invictissimum bellatorem Christi, in carceris horrore conclusum, quem tam alacriter exspectabat splendidissima aula regni coelorum? Cum aspiceret civem coeli cum tanto triumpho de exsilio ad patriam revocari? Cum videret Christi militem, tam potenter devicto mundo, regna siderea penetrantem? Verumtamen adhuc differtur, adhuc in exsilio retinetur; ut redeundi ad patriam magis ac magis desiderium augeatur. Non enim cessat adhuc diabolus per vasculum suum immaniter fremere, non cessat adhuc cruenta bestia totis malitiae suae viribus circa Christi martyrem insanire. Nam ecce iterum catenatus, sicut de carcere trahitur, in navi ponitur, 162 in exsilium mittitur, deinde tempestas oritur, navis frangitur, nautae omnes naufragio moriuntur: beatus martyr cum tribus suis clericis et duobus militibus liberatur.
Pero ¡oh, qué hermoso espectáculo, y cuánto más digno de la admiración de los espectadores! cuando tan denodadamente el jefe sigue al Emperador, el mártir imita al Rey. ¿Quién podría apartarse saciado de la visión de aquel espectáculo, si hubiera podido tener el ojo claro de la mente para ver lo que no se veía, al divisar al invictísimo combatiente de Cristo, encerrado en el horror de la cárcel, a quien tan alegremente esperaba el esplendidísimo aula del reino de los cielos? ¿Al ver a un ciudadano del cielo ser revocado con tanto triunfo del exilio a la patria? ¿Al ver al soldado de Cristo, habiendo vencido tan poderosamente al mundo, penetrando los reinos sidéreos? Sin embargo, todavía se difiere, todavía es retenido en el exilio; para que se aumente más y más el deseo de volver a la patria. Pues no cesa todavía el diablo de rugir immanemente a través de su vasija, no cesa todavía la bestia cruenta de ensañarse con todas las fuerzas de su malicia en torno al mártir de Cristo. Pues he aquí que de nuevo encadenado, tal como es arrastrado de la cárcel, es puesto en una nave, enviado al exilio; luego surge la tempestad, la nave se rompe, todos los nautas mueren en el naufragio: el bienaventurado mártir con tres de sus clérigos y dos soldados es liberado.


Quid est hoc, Messaline? Cur iterum insanis? Cur iterum desipis? Et amisso rationis consilio, quid irrationabiliter facias, non attendis? Eia, rogo, dic mihi, quis potest exsulem in exsilium mittere, quis peregrinum peregre destinare? Antiochenus potest de Ravenna in exsilium dirigi? Orientalis de occiduis finibus deportari? Sed dum facis exsulem, significas civem. Et cum jure postliminii reversus fuerit, in urbanae conditionis titulos, quibus deportatus fuerat, legibus remeabit. Et certe si vir sanctus exsilium timuisset, Ravennam usque de Antiochia non venisset. Postremo quem longius ire compellis, cur catenarum nexibus non absolvis? Si vis tenere, cur mittitur? Si vis mittere, cur ligatur? maxime cum catenae tuae non magis nexibus ligent, quam ponderibus gravent? Econtra, ubi mare detumescit, tu inflaris; ubi ventus vim temperat, tu spiras; ubi Eurus cessat, tu sufflas, quem procella metuit mergere, tu non dubitas in equuleo sublevare, quem frigida vix audet unda perfundere, tu non times aquis ferventibus elixare. Furor tuus omnium belluarum excedit saevitiam. Stoliditas tua ipsam insensibilium rerum exsuperat ignorantiam. Interroga nautas tuos, disce furores tuos.
¿Qué es esto, Mesalino? ¿Por qué de nuevo te ensañas? ¿Por qué de nuevo pierdes el juicio? Y perdido el consejo de la razón, ¿no atiendes a lo que haces irracionalmente? Ea, ruego, dime, ¿quién puede enviar a un exiliado al exilio?, ¿quién destinar a un peregrino al extranjero? ¿Puede un antioqueno ser dirigido de Rávena al exilio? ¿Un oriental ser deportado de los confines occidentales? Pero mientras lo haces exiliado, lo significas ciudadano. Y cuando hubiere regresado por el derecho de postliminio, retornará por las leyes a los títulos de la condición urbana de los cuales había sido deportado. Y ciertamente, si el varón santo hubiera temido el exilio, no habría venido desde Antioquía hasta Rávena. Finalmente, a quien compeles a ir más lejos, ¿por qué no lo absuelves de los nexos de las cadenas? Si quieres retenerlo, ¿por qué es enviado? Si quieres enviarlo, ¿por qué es atado? especialmente cuando tus cadenas no atan más por los nexos que lo que gravan por los pesos. Por el contrario, donde el mar se desinfla, tú te inflas; donde el viento templa su fuerza, tú soplas; donde el Euro cesa, tú resoplas; a quien la procela temió sumergir, tú no dudas en levantarlo en el ecúleo; a quien la fría onda apenas osa bañar, tú no temes cocerlo en aguas hirvientes. Tu furor excede la saña de todas las fieras. Tu estolidez supera la misma ignorancia de las cosas insensibles. Interroga a tus nautas, aprende tus furores.


Ecce, ubi ipsi vix tandem laborando solutis brachiis pereunt, nostri ligati jacendo et absque ulla molestia sui laboris evadunt. Milites autem, et si non pereunt, tibi tamen funditus pereunt. Nam jure dicendi fideles transfugae, utpote venientes ad fidem, abjuratis praesidis armis, sequuntur militiam exsulis. Aiunt enim ad eum milites: Domine Pater, quo ibimus? Quid faciemus? Quibus ait: Baptizamini in nomine Jesu, et vivetis. Qui statim renuntiantes idolis, baptizati sunt in nomine Patris, et Filii, et Spiritus sancti.
He aquí que donde ellos mismos apenas al fin, trabajando con los brazos sueltos, perecen, los nuestros, atados, yaciendo y sin ninguna molestia de su trabajo, escapan. Pero los soldados, aunque no perezcan, para ti sin embargo perecen totalmente. Pues, llamados por derecho fieles tránsfugas, como quienes vienen a la fe, habiendo abjurado de las armas del gobernador, siguen la milicia del exiliado. Pues dicen los soldados a él: Señor Padre, ¿a dónde iremos? ¿Qué haremos? A los cuales dijo: Bautizaos en el nombre de Jesús, y viviréis. Quienes, renunciando inmediatamente a los ídolos, fueron bautizados en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.


Nos autem, fratres dilectissimi, qui veritatem iterum Deo auctore, cognovimus; qui tot virtutum insignia prae oculis posita, ad exemplum imitationis habemus, studeamus ad illam beatitudinem omni desiderio tendere, in qua jam novimus triumphatores mundi de laborum suorum remuneratione gaudere. Eorum vestigia teneamus in via, quorum societatem habere desideramus in patria. Profecto illic erimus quod sunt, si hic fuerimus quod fuerunt. Nam si compatimur, et conregnabimus, si commorimur, et convivemus (II Tim. I). «Et si complantati facti sumus similitudini mortis Domini, simul et resurrectionis erimus (Rom. VI).»
Pero nosotros, hermanos amadísimos, que hemos conocido de nuevo la verdad, siendo Dios el autor; que tenemos tantas insignias de virtudes puestas ante los ojos para ejemplo de imitación, estudiemos tender con todo deseo hacia aquella bienaventuranza en la que ya sabemos que los triunfadores del mundo se gozan por la remuneración de sus trabajos. Sigamos sus huellas en el camino, de quienes deseamos tener la compañía en la patria. Ciertamente allí seremos lo que son, si aquí hubiéramos sido lo que fueron. Pues si padecemos con él, también reinaremos con él; si morimos con él, también viviremos con él (2 Tim 2). «Y si hemos sido plantados juntamente en la semejanza de la muerte del Señor, también lo seremos en la de su resurrección (Rom 6).»


Non ergo dividamur in itinere, si jungi volumus in perventione. Non abhorreat momentaneae potionis amaritudinem bibere, qui ad perpetuae incolumitatis dulcedinem desiderat pervenire. Qui vult ascribi inter milites Christi, nunc se accingat viriliter ad conflictum, ut post peractam militiam beatae quietis accipiat municipatum; nunc se praeparet congredi, ut merito valeat post victoriam coronari: «Non enim coronabitur, ni qui legitime certaverit (I Tim. II).» Nam delicatus 163 est miles, qui prius vult vincere, quam incipiat dimicare; qui vult sine pugna victoriam, aut sine victoria anhelat ad palmam. Stultus est agricola, qui vult turgentes uvarum botros de vite suaviter carpere, et negligit propaginum surculos laboriose plantare; cupit implere frugibus horreum, non curans excolere inhorrescentem vepribus agrum. Sic, fratres mei dilectissimi, angustam nobis expedit, et asperi laboris viam cum sanctis in hoc saeculo carpere, si postmodum volumus ad eorum gaudii latitudinem pervenire. Qui enim dicit se in Christo manere, debet, sicut ille ambulavit, et ipse ambulare (Joan. II). Procul dubio autem a vestigiis Christi exorbitat, qui angustam fugiens, latitudinis viam calcat: «Per multas enim tribulationes oportet nos introire in regnum Dei (Act. XIV).» Ecce, B. Apollinaris, cujus hodie nos festiva dies illuxit, non terrenos honores voluit, non fallaces divitias congregavit, non mundi gloriam petiit, non transitoriae possessionis praedia dilatavit; propinquos sprevit, patriam dereliquit, semetipsum quoque funditus abnegavit; ad extremum quoque per ferrum, per gladios, per tela, per ignes, per morosas et innumeras mortes regna siderea penetravit. Sic in sanctis luce clarius manifestatur, quod per Veritatem in Evangelio dicitur: «Quia regnum coelorum vim patitur, et violenti diripiunt illud (Matth. XI).»
No nos dividamos, pues, en el camino, si queremos ser unidos en la llegada. No aborrezca beber la amargura de la poción momentánea quien desea llegar a la dulzura de la perpetua incolumidad. Quien quiera ser adscrito entre los soldados de Cristo, cíñase ahora varonilmente para el conflicto, para que después de cumplida la milicia reciba el municipio del descanso bienaventurado; prepárese ahora para combatir, para que merecidamente pueda ser coronado después de la victoria: «Pues no será coronado sino el que hubiere luchado legítimamente (2 Tim 2).» Pues es un soldado delicado el que quiere vencer antes de que comience a pelear; el que quiere la victoria sin lucha, o sin victoria anhela la palma. Necio es el agricultor que quiere arrancar dulcemente de la vid los turgentes racimos de uvas, y descuida plantar con trabajo los sarmientos de las estacas; desea llenar el granero con frutos, sin cuidar de cultivar el campo erizado de zarzas. Así, hermanos míos amadísimos, nos conviene recorrer con los santos en este siglo el camino estrecho y de áspero trabajo, si después queremos llegar a la latitud de su gozo. Pues quien dice que permanece en Cristo, debe él mismo caminar como él caminó (1 Jn 2). Pero sin duda alguna se desvía de las huellas de Cristo quien, huyendo de la vía estrecha, pisa el camino de la latitud: «Pues por muchas tribulaciones nos conviene entrar en el reino de Dios (Hch 14).» He aquí que el bienaventurado Apolinar, cuyo día festivo nos ha iluminado hoy, no quiso honores terrenales, no congregó falaces riquezas, no buscó la gloria del mundo, no dilató los predios de la posesión transitoria; despreció a los parientes, abandonó la patria, se negó también a sí mismo totalmente; al fin también a través del hierro, de las espadas, de los dardos, de los fuegos, a través de morosas e inundables muertes, penetró los reinos sidéreos. Así se manifiesta en los santos más claro que la luz lo que se dice por la Verdad en el Evangelio: «Que el reino de los cielos padece violencia, y los violentos lo arrebatan (Mt 11).»


Neque tamen hoc dicimus, ut illi solummodo coelestibus digni praemiis habeantur, qui persecutorum gladiis feriuntur. Saepe enim multi perfectae et laudabilis vitae viri toto mentis desiderio ad martyrii voluerunt culmen attingere; sed quia divina providentia aliter sensit, in suo gradu coacti sunt remanere; qui etiamsi nequaquam fuerint per martyrium consummati, a martyrii tamen gloria minime sunt alieni. Nam et sancti discipuli B. Apollinaris, Adheritus videlicet et Calocerus, Marcianus et Eleuchadius, licet nequaquam carnificum gladio sint percussi, a martyrii tamen desiderio nullatenus creduntur fuisse extranei, sed omnipotens Deus, qui eos ante saecula clementer elegit, in quo voluit ordine, profunda consilii sui dispensatione constituit; quae quamvis sit nobis occulta, nullo modo tamen credi debet injusta; quamvis sit incomprehensibilis, nullo modo tamen censenda reprehensibilis. Sic architectus cum parietem domus aedificat, alios lapides in imis aequaliter construit, alios in summis artificiosa sublimitate componit. Sed dum illi superius eminent, isti inferius jacent, concordi diversitate unum simul parietem complent. Sic peritus artifex cum aurea, vel argentea vasa componit, aliis diversas sculpturas et imagines imprimit, alia vero solummodo polita ex studio derelinquit; ut dum in his, hoc est simplicibus, naturalis color clarius rutilat; in illis vero, id est, anaglyphis, anaglyphi sculptoris ingenium ars studiosa commendat, spectantium oculos pulchra ad se rerum varietas trahat. Indumentorum quoque regalium alia videntur conchylii, vel muricis sanguineo rubore perfusa, alia vero nivei coloris nitore candentia.
Ni tampoco decimos esto para que solo aquellos sean tenidos por dignos de los premios celestiales que son heridos por las espadas de los perseguidores. Pues a menudo muchos varones de vida perfecta y laudable quisieron con todo el deseo de su mente llegar a la cumbre del martirio; pero porque la divina providencia lo sintió de otro modo, se vieron obligados a permanecer en su grado; los cuales, aunque de ningún modo hayan sido consumados por el martirio, no son sin embargo de ningún modo ajenos a la gloria del martirio. Pues también los santos discípulos del bienaventurado Apolinar, a saber, Adherito y Calocero, Marciano y Eleucadio, aunque de ningún modo hayan sido heridos por la espada de los verdugos, se cree que de ninguna manera fueron extraños al deseo del martirio, sino que Dios omnipotente, que los eligió clementemente antes de los siglos, los constituyó en el orden que quiso, por la profunda dispensación de su consejo; el cual, aunque sea oculto para nosotros, de ningún modo sin embargo debe creerse injusto; aunque sea incomprensible, de ningún modo sin embargo debe ser juzgado reprensible. Así el arquitecto, cuando edifica la pared de una casa, construye unos ladrillos igualmente en lo ínfimo, y otros los compone en lo sumo con artificiosa sublimidad. Pero mientras aquellos sobresalen arriba, estos yacen abajo, y con concorde diversidad completan juntos una sola pared. Así el perito artífice, cuando compone vasos de oro o de plata, imprime en unos diversas esculturas e imágenes, y otros los deja solamente pulidos por estudio; para que mientras en estos, esto es, en los simples, el color natural brilla más claramente; en aquellos, en cambio, esto es, en los anaglifos, el arte estudioso encomienda el ingenio del escultor de anaglifos, y la hermosa variedad de las cosas atraiga hacia sí los ojos de los espectadores. También de las vestiduras reales, unas se ven teñidas con el rubor sanguíneo del conquilio o del múrice, y otras resplandecientes con el brillo de un color nivio.


Sed dum ex propria qualitate inter se admodum differunt, unam tamen dignitatem de eo, quod communiter contegunt, corpore regis trahunt. Sic nimirum, sic omnipotens Deus dum electos suos ad unius felicitatis gradum provehit, Ecclesiae suae corpus per varia membrorum lineamenta distinguit. Hinc est enim, quod per Apostolum dicitur: «Ipse dedit quosdam quidem apostolos, quosdam autem prophetas, alios vero evangelistas, alios autem pastores et doctores, ad consummationem sanctorum, in opus ministerii, in aedificationem corporis Christi (Ephes. IV).» Sed licet varia sit diversitas transeuntium, una tamen est via, per quam transitur: illa nimirum, quam Veritas se sequentibus sternebat, cum diceret: «Angusta est via, quae ducit ad vitam; et pauci sunt, qui ingrediantur per eam (Matth. VII).» Hanc viam ipse Dominus tenuit; per hanc quicunque eum sequi voluerit, incedere jussit. Hanc viam sancti martyres omni studio tenuerunt, antequam ad martyrium pertingere meruissent. Angustam quippe viam perfecte tenere est voluntates proprias in omnibus frangere, et majoris imperio humiliter obedire. Quisquis autem per proprii arbitrii latitudinem defluit, pedem mentis ab angustae viae semita declinavit. Sed tanto per hanc suum iter plenius dirigit, quanto se arctius in ligno cordis clavis obedientiae crucifigit.
Pero mientras difieren mucho entre sí por su propia calidad, sin embargo derivan una sola dignidad de aquel cuerpo del rey que comúnmente cubren. Así ciertamente, así Dios omnipotente, mientras promueve a sus elegidos al grado de una sola felicidad, distingue el cuerpo de su Iglesia por diversos lineamientos de los miembros. De aquí es, pues, lo que se dice por el Apóstol: «Él mismo dio a unos ciertamente como apóstoles, a otros como profetas, a otros como evangelistas, a otros como pastores y doctores, para la consumación de los santos, para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo (Ef 4).» Pero aunque sea varia la diversidad de los que pasan, una sola sin embargo es la vía por la que se pasa: aquella ciertamente que la Verdad preparaba para quienes lo seguían, cuando decía: «Estrecha es la vía que conduce a la vida; y pocos son los que entran por ella (Mt 7).» Esta vía la mantuvo el mismo Señor; por esta mandó caminar a cualquiera que quisiera seguirlo. Esta vía la mantuvieron los santos mártires con todo estudio, antes de que hubieran merecido llegar al martirio. Pues mantener perfectamente la vía estrecha es quebrantar las propias voluntades en todo, y obedecer humildemente al imperio del mayor. Pero cualquiera que se desliza por la latitud de su propio arbitrio, desvió el pie de la mente de la senda de la vía estrecha. Pero tanto más plenamente dirige por esta su camino, cuanto más estrechamente se crucifica en el madero del corazón con los clavos de la obediencia.


Sed quia ad aedificationem nostram, dilectissimi, hujus tam praecipuae virtutis exemplum ponere volumus, quia de nullo citius occurrit, hinc de quo agitur, B. Apollinarem ad medium deducamus. Ut enim jam audistis, in ipso gestorum illius narratur exordio, quia B. Petrus apostolus ait Apollinari discipulo suo: Quid sedes nobiscum? Ecce eruditus es de omnibus quae fecit Jesus. Surge, accipe Spiritum sanctum, simulque pontificatum, et perge ad urbem quae vocatur Ravenna. Multitudo enim populi illic moratur, praedica eis de nomine Jesu, et ne formidaveris. Et paulo post subjungitur: Et osculans eum, emisit a se. Perpendite, fratres mei, quam libera in magistro praecipiendi auctoritas, quam devota in discipulo obediendi humilitas: quam promptus ille fuit ad imponendum imperii jugum, quam iste paratus exstitit ad submittendum obedientiae collum. Ille jussionis suae severitatem blandiendo non temperat, ille tanti laboris subire sarcinam non recusat.
Pero porque para nuestra edificación, amadísimos, queremos poner el ejemplo de esta tan excelente virtud, porque de ninguno ocurre más pronto, presentemos aquí al medio al bienaventurado Apolinar, de quien se trata. Pues como ya habéis oído, en el mismo exordio de sus gestas se narra que el bienaventurado Pedro apóstol dijo a Apolinar su discípulo: ¿Por qué te sientas con nosotros? He aquí que estás instruido de todas las cosas que hizo Jesús. Surge, recibe el Espíritu Santo, y juntamente el pontificado, y marcha a la ciudad que se llama Rávena. Pues una multitud de pueblo habita allí; predícales sobre el nombre de Jesús, y no temas. Y poco después se subraya: Y besándolo, lo envió de sí. Considerad, hermanos míos, cuán libre la autoridad de mandar en el maestro, cuán devota la humildad de obedecer en el discípulo: cuán pronto estuvo aquel para imponer el yugo del mando, cuán preparado se mostró este para someter el cuello de la obediencia. Aquel no templa la severidad de su mandato con halagos, este no rehúsa subir la carga de tanto trabajo.


Solent mundana eloquentia eruditi locutionem suam rhetorici coloris suavitate componere, et quaeque difficilia, cum volunt, blandis et exquisitis verbis levia demonstrare, ut si quando grave aliquid imperant, auditorem ad sua vota convertant. Beatus vero apostolus non blanda verba composuit, non rei eventum prosperum repromisit, sed rem difficilem simpliciter imperavit. Inter haec illud etiam ad mentem redit, quod Dominus Abrahae dissimile quidem, sed non dissimiliter jussit: «Tolle, inquit, filium tuum, quem diligis Isaac, et offer illum mihi in holocaustum (Gen. XXI).» Sufficeret namque Domino dicere, tolle filium tuum; sed adjungit, quem diligis Isaac, ut reducta patri ad aures dilectione filii, probaretur in animo quantus viveret amor Dei; quatenus audita dilectio filii paternum pectus accenderet; sed rursus exsuperante divini amoris flamma, semetipsum obedientiae gladio mactans, in ara cordis verius immolaret. Hoc etiam modo beatus apostolus cum discipulo suo diceret: Perge Ravennam, ac si terrorem sibi vellet incutere, protinus addidit: Multitudo enim populi illic moratur.
Suelen los eruditos en la elocuencia mundana componer su locución con la suavidad del color retórico, y demostrar como leves cualesquiera cosas difíciles, cuando quieren, con palabras blandas y exquisitas, para que, si alguna vez mandan algo grave, conviertan al oyente a sus deseos. Pero el bienaventurado apóstol no compuso palabras blandas, no reprometió un evento próspero de la cosa, sino que mandó simplemente una cosa difícil. Entre estas cosas vuelve también a la mente lo que el Señor mandó a Abraham, de manera ciertamente disímil, pero no disimilmente: «Toma —dijo— a tu hijo Isaac, a quien amas, y ofrécemelo en holocausto (Gén 21).» Pues le bastaría al Señor decir, toma a tu hijo; pero añade, a quien amas, Isaac, para que, reducida a los oídos del padre la dilección del hijo, se probara en el ánimo cuánto amor de Dios vivía; para que, oída la dilección del hijo, encendiera el pecho paterno; pero de nuevo, sobrepujando la llama del amor divino, inmolándose a sí mismo con la espada de la obediencia, lo inmolara más verdaderamente en el ara del corazón. De este modo también el bienaventurado apóstol, cuando decía a su discípulo: Marcha a Rávena, como si quisiera infundirle terror, añadió al punto: Pues una multitud de pueblo habita allí.


Poterat autem B. Apollinaris magistro suo verbi hujusmodi respondere: Multitudinem populi dicis, et unum contra multitudinem dirigis. Multa esse hostium agmina ipse non negas; et unum inermem hominem contra eos mittere non formidas? Quomodo pugnabit nuda lingua unius hominis adversus armatas manus adversariae multitudinis? Quid poterit imbellis peregrini persona adversus tot frementium civium agmina? Non bene coaequatur pugna, ubi ex una lingua jaciuntur verba, et ex innumeris manibus incutiuntur verbera: ubi hinc emittuntur sermones, inde evolant vectes. Saltem unum mihi socium dares, solatium tam irremeabilis peregrinationis, vel etiam ipsius praedicationis adjutorem impenderes. Nam et ipse magister tuus Dominus Jesus Christus cum vos ad praedicandum mitteret semper, prout opus erat, vobis solatium adhibebat. Evangelista quoque, qui illum septuaginta duos destinasse ad praedicandum narrat, non unos, sed binos ante faciem suam misisse pronuntiat (Luc. X).
Pero el bienaventurado Apolinar podría haber respondido a su maestro con palabras de este tipo: Dices una multitud de pueblo, y diriges a uno solo contra la multitud. Tú mismo no niegas que son muchas las filas de los enemigos; ¿y no temes enviar a un hombre inerme contra ellos? ¿Cómo luchará la nuda lengua de un solo hombre contra las manos armadas de una multitud adversaria? ¿Qué podrá la persona de un extranjero sin fuerzas contra tantas filas de ciudadanos furiosos? No se iguala bien la lucha donde de una sola lengua se lanzan palabras, y de innumerables manos se incuten golpes: donde de aquí se emiten sermones, y de allá vuelan varales. Al menos me darías un compañero, consuelo de tan irremediable peregrinación, o incluso me asignarías un ayudante para esa misma predicación. Pues también tu mismo maestro, el Señor Jesucristo, cuando os enviaba a predicar, siempre, según era necesario, os proporcionaba consuelo. También el Evangelista, que narra que él destinó a setenta y dos para predicar, pronuncia que los envió no de uno en uno, sino de dos en dos ante su faz (Lc 10).


Haec, et multa hujusmodi excusationis verba beatus martyr potuisset obtendere, si indomita cervice mentis, jugum voluisset obedientiae detractare. Verumtamen non restitit, non contradixit; sed mox, ut jubentis accepit imperium, omnino credidit necessarium, quod sibi per os magistri ab ipso Domino cognovit injunctum. Et ut per omnia in virtute obedientiae B. Apollinaris Abrahae similis videatur, sicut illi Deus praecepit, dicens: «Exi de terra tua, et de cognatione tua, et de domo patris tui, et veni in terram, quam monstravero tibi (Gen. XII),» qui nihil haesitans paruit; sic et iste mox, ut verba apostolicae jussionis accepit, protinus ad obediendum spe certa animum roboravit. Et quod docturus erat verbo, operis praemonstravit exemplo. Hoc denique studuit humiliter exhibere subjectis, quod juste accepturus erat, et ipse praelatus. Et, sicut de Domino legitur «prius coepit facere et postea docere (Act. I);» ut in semetipso expertus disceret, qualiter accepta potestatis auctoritate, aliis imperaret.
Estas y muchas palabras de excusa de este tipo podría haber pretendido el bienaventurado mártir, si con indómita cerviz de la mente hubiera querido rechazar el yugo de la obediencia. Sin embargo, no resistió, no contradijo; sino que pronto, como recibió el imperio del que mandaba, creyó del todo necesario lo que conoció que le era mandado por la boca del maestro por el mismo Señor. Y para que en todo el bienaventurado Apolinar parezca semejante a Abraham en la virtud de la obediencia, tal como Dios le mandó, diciendo: «Sal de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, y ven a la tierra que te mostraré (Gén 12)», quien sin dudar nada obedeció; así también este, pronto, como recibió las palabras de la jussión apostólica, al punto robusteció su ánimo con esperanza cierta para obedecer. Y lo que iba a enseñar con la palabra, lo demostró antes con el ejemplo de la obra. Esto, en fin, estudió exhibir humildemente a los súbditos, lo que justamente iba a recibir él mismo como prelado. Y, como se lee del Señor que «empezó primero a hacer y después a enseñar (Hch 1).»; para que, habiéndolo experimentado en sí mismo, aprendiera de qué manera, recibida la autoridad de la potestad, mandara a otros.


Sed quam pulcher divinae dispensationis ordo cognoscitur, si hujus rei dignitas pro sui merito studiose pensetur. Nam, qui ab Adam primum inobedientiae vitium male instructi didicimus, primam obedientiae virtutem ab hoc beatissimo martyre edocti sumus. Et sicut ille inter caetera vitiorum germina primam inobedientiam, non loquendo, sed praevaricando, carnalem sobolem docuit; ita iste inter alia documenta virtutum, inprimis obedientiam, non loquendo, sed faciendo, filios spirituales instruxit. Qui ergo inobediendo a supernae patriae sublimitate cecidimus, ad hanc versis vestigiis per obedientiam de exsilii dejectione redimus. Hinc est enim, quod per Veritatem dicitur: «Omne, quod dat mihi Pater, ad me veniet; et eum, qui venit ad me, non ejiciam foras (Joan. VI).» Qui enim ad primum Adam veniunt, ab intimis exire per inobedientiam discunt. Secundus vero Adam «factus obediens usque ad mortem, mortem autem crucis (Philip. II),» in eo, quod ad se venientibus exemplum obedientiae tribuit, eos a paradisi gaudiis non expellit.
Pero cuán hermoso orden de la divina dispensación se reconoce, si la dignidad de esta cosa es pesada estudiosamente según su mérito. Pues nosotros, que mal instruidos aprendimos de Adán el primer vicio de la desobediencia, hemos sido enseñados en la primera virtud de la obediencia por este bienaventuradísimo mártir. Y así como aquel, entre los demás gérmenes de los vicios, enseñó a su prole carnal la primera desobediencia, no hablando, sino prevaricando; así este, entre otros documentos de las virtudes, instruyó a sus hijos espirituales principalmente en la obediencia, no hablando, sino haciendo. Nosotros, pues, que desobedeciendo caímos de la sublimidad de la patria superna, volvemos a ella con los pasos vueltos por la obediencia desde la deyección del exilio. De aquí es, pues, lo que se dice por la Verdad: «Todo lo que me da el Padre vendrá a mí; y al que viene a mí, no lo echaré fuera (Jn 6).» Pues los que vienen al primer Adán aprenden a salir de lo íntimo por la desobediencia. Pero el segundo Adán, «hecho obediente hasta la muerte, y muerte de cruz (Flp 2)», en aquello que otorga ejemplo de obediencia a quienes vienen a él, no los expulsa de los gozos del paraíso.


Ad haec gaudia, dilectissimi, redire festinemus, non passibus pedum, sed bonorum profectibus operum. Nondum saeculum fortasse reliquimus, nondum abrenuntiatorum more, unum prae cunctis, cui obedire debeamus, elegimus: hanc tamen virtutem, per quam praecipue ad coelum reditur, obedientiam dico, habere cum Dei adjutorio possumus. Neque enim de abrenuntiatoribus Saul fuerat, qui ab irato contra eum Samuele audiebat: «Nunquid vult Dominus holocausta et victimas, et non potius, ut obediatur voci Domini? Melior est enim obedientia, quam victimae (II Reg. XV).»
A estos gozos, amadísimos, apresurémonos a volver, no con los pasos de los pies, sino con los progresos de las buenas obras. Quizá aún no hemos dejado el mundo, aún no hemos elegido, al modo de los que han renunciado, a uno sobre todos a quien debamos obedecer: sin embargo, esta virtud por la que principalmente se vuelve al cielo, digo la obediencia, podemos tenerla con el auxilio de Dios. Pues Saúl no había sido de los que habían renunciado, quien oía de Samuel airado contra él: «¿Acaso quiere el Señor holocaustos y víctimas, y no antes que se obedezca a la voz del Señor? Pues mejor es la obediencia que las víctimas (1 Sam 15).»


Quisquis ergo perfecte vis hanc habere virtutem, esto obediens Deo, nec tamen sis inobediens proximo. Vis audire qualiter obedias Deo? Cave quod prohibet; imple quod jubet. Neque enim unum sine altero valet esse perfectum. Vis etiam audire qualiter obedias proximo? Cum te frater tuus videt in aliquod vitium delabentem, et corripit te in bono opere tepidum, et ad fervorem te verbis charitativae exhortationis accendit, si non resistis, si non contradicis, sed humiliter audis, et te ad id quod vocaris, accingis, mox reditum tuum ad patriam, unde inobediens dejectus fueras, per virtutem obedientiae reformabis. Hoc itaque modo etiam si non vales pro Deo mortem subire, vales tamen vitam Deo placabilem ducere. Magnum quippe est mori pro Christo, sed non est inferius vivere Christo. Utrumque enim statera Paulus aequa lance pendebat, cum diceret: «Sive enim vivimus, Domino vivimus; sive morimur, Domino morimur. Sive ergo vivimus, sive morimur, Domini sumus (Rom. XIV).» Dicis mihi, quia non possum invenire martyrium; exhibe te martyrio dignum, et martyrii consequeris procul dubio praemium. Non potes sanguinem fundere, potes temetipsum poenitentiae telo percutere, et in cordis contritione mactare. Praeparetur ad feriendum jugulus, non deerit remunerator, etiamsi defuerit gladius. Deest carnifex, qui cervices exterius feriat; adest Judex, qui bonae voluntati praemium reddat. «Gloria enim in excelsis Deo, et in terra pax hominibus bonae voluntatis (Luc. II).» Amen.
Quienquiera, pues, que desees tener perfectamente esta virtud, sé obediente a Dios, y sin embargo no seas desobediente al prójimo. ¿Quieres oír de qué manera obedezcas a Dios? Evita lo que prohíbe; cumple lo que manda. Pues ni lo uno sin lo otro puede ser perfecto. ¿Quieres también oír de qué manera obedezcas al prójimo? Cuando tu hermano te ve deslizándote en algún vicio, y te corrige como tibio en la buena obra, y te enciende al fervor con palabras de caritativa exhortación, si no resistes, si no contradices, sino que humildemente escuchas, y te ciñes para aquello a lo que eres llamado, pronto reformarás tu regreso a la patria, de donde como desobediente habías sido arrojado, por la virtud de la obediencia. De este modo, pues, aunque no puedas sufrir la muerte por Dios, puedes sin embargo llevar una vida aplacable a Dios. Pues grande es ciertamente morir por Cristo, pero no es inferior vivir para Cristo. Ambas cosas, en efecto, pesaba Pablo con balanza igual cuando decía: «Pues si vivimos, para el Señor vivimos; si morimos, para el Señor morimos. Sea que vivamos, sea que muramos, del Señor somos (Rom 14).» Me dices: que no puedo hallar el martirio; muéstrate digno del martirio, y conseguirás sin duda alguna el premio del martirio. No puedes derramar la sangre, puedes herirte a ti mismo con el dardo de la penitencia, e inmolarte en la contrición del corazón. Prepárese la garganta para ser herida, no faltará el remunerador, aunque falte la espada. Falta el verdugo que hiera la cerviz exteriormente; está presente el Juez que dé el premio a la buena voluntad. «Pues gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad (Lc 2).» Amén.



SERMÓN XXXIII. DE SAN CRISTÓBAL MÁRTIR (25 DE JULIO).

SERMO XXXIII. DE S. CHRISTOPHORO MARTYRE (XXV JUL.).

Dum cupimus, dilectissimi, de triumphali B. Christophori martyris victoria disputare, primo nobis ejus nomen occurrit: quod si sollicita, prout dignum est, indagatione discutimus, non in fine divini dispensatione praesagii sibi tunc inditum reperimus. A Christo nimirum Christophorus derivatur. Unde sponsa dilecto suo dicit in Canticis. «Oleum effusum nomen tuum (Cant. I);» Chrisma scilicet, unde Christus unctio dicitur. Per oleum vero sanctus Spiritus mystice designatur. Hoc oleo Salvator noster principaliter unctus est, cum baptismi sacramenta suscepit, 167 et mox super eum Spiritus sanctus in columbae figura descendit (Matth. III). Unde per Prophetam dicitur: «Unxit te Deus, Deus tuus, in oleo laetitiae (Psal. XLIV).» Hoc oleum effusum est cum gratia sancti Spiritus, quam singulariter Christus accepit, electis omnibus dispensativa sui participatione concessit. Quamobrem dicit Apostolus: «Unicuique nostrum data est gratia secundum mensuram donationis Christi (Ephes. IV).» Unde et a Christo dicimur Christiani, quoniam eodem oleo sumus, ipso largiente, peruncti. Hoc unguentum et David promittebat, cum diceret: «Sicut unguentum in capite, quod descendit in barbam, barbam Aaron; qui descendit in oram vestimenti ejus (Psal. CXXXII).» Unguentum scilicet in capite Spiritus sanctus est in Salvatore, qui nimirum per Aaron mystice designatur, qui mons fortitudinis dicitur. Cum igitur Aaron mons sit fortitudinis, barba quoque signum est virilitatis. Hujus ergo Aaron barba sancti apostoli sunt, qui virilitatis suae robore, quod de sancti Spiritus unctione conceperant, omnia furentium persecutorum bella vicerunt, et mundi principem tanquam leonem adversus oves Christi immaniter rugientem, cum gloria triumpharunt. Unde Petrus: «Cui resistite, inquit, fortes in fide (I Petr. V).» Paulus etiam dicit: «Arma militiae nostrae non carnalia, sed potentia Deo sunt ad destructionem munitionum, consilia corporis destruentes, et omnem altitudinem extollentem se adversus scientiam Dei, et in captivitatem redigentes omnem intellectum in obsequium Christi (II Cor. X).»
Mientras deseamos, amadísimos, disputar sobre la victoria triunfal del bienaventurado mártir Cristóbal, primero nos ocurre su nombre: el cual si lo discutimos con solícita indagación, como es digno, encontramos que no al final, por la dispensación de un presagio divino, le fue entonces impuesto. De Cristo ciertamente se deriva Cristóbal. Por lo cual la esposa dice a su amado en los Cánticos. «Óleo efundido es tu nombre (Cant 1)»; a saber, el Crisma, de donde Cristo es llamado unción. Pues por el óleo se designa místicamente al Espíritu Santo. Con este óleo fue ungido principalmente nuestro Salvador cuando recibió los sacramentos del bautismo, y pronto descendió sobre él el Espíritu Santo en figura de paloma (Mt 3). Por lo cual se dice por el Profeta: «Te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría (Sal 44).» Este óleo fue efundido con la gracia del Espíritu Santo, la cual Cristo recibió singularmente, y la concedió a todos los elegidos por una participación dispensativa de sí mismo. Por lo cual dice el Apóstol: «A cada uno de nosotros le ha sido dada la gracia según la medida de la donación de Cristo (Ef 4).» De donde también por Cristo somos llamados cristianos, puesto que hemos sido ungidos con el mismo óleo, otorgándolo él mismo. Este ungüento también lo prometía David cuando decía: «Como el ungüento en la cabeza, que desciende a la barba, la barba de Aarón; que desciende a la orla de su vestidura (Sal 132).» A saber, el ungüento en la cabeza es el Espíritu Santo en el Salvador, quien ciertamente es designado místicamente por Aarón, que es llamado monte de fortaleza. Siendo pues Aarón monte de fortaleza, la barba también es signo de virilidad. La barba de este Aarón, pues, son los santos apóstoles, quienes por el robur de su virilidad, que habían concebido de la unción del Espíritu Santo, vencieron todas las guerras de los furiosos perseguidores, y triunfaron con gloria sobre el príncipe del mundo como sobre un león que ruge immanemente contra las ovejas de Cristo. Por lo cual Pedro dice: «Al cual resistid fuertes en la fe (1 Pe 5).» Pablo también dice: «Las armas de nuestra milicia no son carnales, sino potentes en Dios para la destrucción de las municiones, destruyendo los consejos del cuerpo, y toda altura que se ensalza contra la ciencia de Dios, y reduciendo a cautiverio todo intelecto en obsequio de Cristo (2 Cor 10).»


Ab hac ergo barba summi pontificis Aaron unguentum in oram vestimenti ejus instillat; quia post beatos apostolos, consequenter et sanctos martyres, ac deinceps totam simul Ecclesiam, fluento sancti Spiritus irrigat. In qua nimirum ora mystici ac sacerdotalis indumenti B. Christophorus, hoc est, Christum ferens, meruit nuncupari. Christum scilicet ferebat in corde, Christum proferebat in voce. Gratiae siquidem coelestis oleo delibutus, et onerosa terrenae concupiscentiae veste nudatus, tanquam palaestrita mirabilis prosilit in arenam, et arripit certaminis luctam. Novus adhuc miles corripit gladium spiritus, quod est verbum Dei (Ephes. VI), et protinus in bella congreditur, et sic adversus humani generis inimicum infoederabili certamine colluctatur. Vibrat ancipitem gladium, qui de Salvatoris ore procedit, et fervidus bellator cum hoste committit, consertis armis cominus dimicat, et obvia quaeque mens superbas adversantium hostium cervices obtruncat. Fidei quippe lorica munitus, et excelsa non montis sed mentis arce subnixus, licet undique fremat ac frendeat acies hostium, nescit athleta fortissimus impetum formidare bellorum; et exterioribus quidem suppliciis corpus exponit, sed homo, qui latet interior, illatae persecutionis jaculum non admittit. Terram repromissionis ingredi properat, sed huic in persequentium rabie veternosi hostis phalanges occurrunt, qui tamen ejus iter dum impedire nituntur, expediunt. Nam, dum parant obruere, corruunt; dum occidere conantur, intereunt; dum intorquent jacula, jaculis acrioribus transfiguntur.
De esta barba, pues, del sumo pontífice Aarón, el ungüento instila en la orla de su vestidura; porque después de los santos apóstoles, consecuentemente riega tanto a los santos mártires, como después a toda la Iglesia juntamente, con el fluido del Espíritu Santo. En cuya orla ciertamente del místico y sacerdotal indumento el bienaventurado Cristóbal, esto es, el que lleva a Cristo, mereció ser llamado. Pues llevaba a Cristo en el corazón, profería a Cristo en la voz. Delibado ciertamente con el óleo de la gracia celestial, y desnudado de la onerosa vestidura de la concupiscencia terrenal, como un luchador admirable salta a la arena y arrebata la lucha del certamen. Soldado nuevo todavía, arrebata la espada del espíritu, que es la palabra de Dios (Ef 6), y al punto entra en las guerras, y así lucha contra el enemigo del género humano en un certamen inconfederable. Vibra la espada de dos filos que procede de la boca del Salvador, y el fervoroso guerrero acomete al enemigo, combate de cerca con las armas trabadas, y cada mente trunca las soberbias cervices de los enemigos que se oponen. Munido ciertamente con la loriga de la fe, y apoyado en la excelsa fortaleza no del monte sino de la mente, aunque por todas partes ruja y cruja la fila de los enemigos, no sabe el atleta fortísimo temer el ímpetu de las guerras; y ciertamente expone el cuerpo a los suplicios exteriores, pero el hombre que late interiormente no admite el dardo de la persecución inferida. Se apresura a entrar en la tierra de la promesa, pero a este, en la saña de los perseguidores, le ocurren las falanges del antiguo enemigo, las cuales sin embargo, mientras se esfuerzan por impedir su camino, lo agilizan. Pues mientras se preparan para abrumarlo, caen; mientras intentan matarlo, perecen; mientras retuercen los dardos, son traspasados por dardos más acres.


Horum itaque loquentium, vel in amaritudinem adducentium Seon rex est, qui elatus asseritur, quia vaniloquis et amaris hujus mundi amatoribus diabolus auctor superbiae principatur. Unde et ipse princeps mundi dicitur, illius videlicet de quo dicit Joannes: «Mundus in maligno positus est (Joan. XII, XIV).» Et Dominus promittit illum discipulis Spiritum esse mittendum (I Joan. V), quem hic mundus non potest accipere (Joan. XIV). Dicit ergo Israel ad Seon: «Transire nos liceat per terram tuam, non declinabimus in agros et vineas (Num. XXI).» Nos plane, nos sumus, qui per hunc mundum ad terram cupimus transire viventium. Nos, inquam, per terminos superbi regis humiliter incedere volumus ad patriam divinae promissionis. Et quoniam Hebraeus interpretatur transiens, nos qui discipuli sumus illius qui non habitavit, sed pertransivit benefaciendo, et sanando omnes oppressos a diabolo (Act. X), quoniam Deus erat cum illo; nunquam nos habitaturos cum Seon rege promittimus, sed via tantummodo regia processuros nos esse spondemus. Sed quando nos regi Seon ista promisimus? Quando cohabitationi ejus repudium dedimus, quando divisionis aeternae foedus cum eo pacti sumus.
De estos, por tanto, que hablan o llevan a la amargura, Seón es el rey, de quien se afirma que es «elevado», porque el diablo, autor de la soberbia, impera sobre los amantes de este mundo vanilocuos y amargos. Por lo cual también él mismo es llamado príncipe del mundo, a saber, de aquel de quien dice Juan: «El mundo está puesto en el maligno» (Juan 12, 14). Y el Señor promete que ha de ser enviado a los discípulos aquel Espíritu (1 Juan 5), que este mundo no puede recibir (Juan 14). Dice, pues, Israel a Seón: «Permítenos pasar por tu tierra, no nos desviaremos a los campos ni a las viñas» (Núm. 21). Nosotros claramente, nosotros somos los que deseamos pasar por este mundo hacia la tierra de los vivientes. Nosotros, digo, queremos caminar humildemente por los términos del rey soberbio hacia la patria de la divina promesa. Y puesto que «Hebreo» se interpreta como «el que pasa», nosotros que somos discípulos de aquel que no habitó, sino que pasó haciendo el bien y sanando a todos los oprimidos por el diablo (Hechos 10), porque Dios estaba con Él; prometemos que nunca habitaremos con el rey Seón, sino que empeñamos nuestra palabra de que procederemos solo por la vía regia. ¿Pero cuándo prometimos nosotros tales cosas al rey Seón? Cuando dimos el repudio a su cohabitación, cuando pactamos con él el pacto de la división eterna.


Recolamus itaque diem sacri baptismatis, ipsum novae regenerationis exordium ad memoriam reducamus; et ibi nos procul dubio renuntiasse diabolo ac cunctis ejus pompis et operibus inveniemus. Commemoret unusquisque fidelium cum primum ad fontem lavacri salutaris accessit, cum signacula fidei prima suscepit. Nonne per catechismum sacerdotalis officii his usus est verbis quibus se significaret letiferas mundi hujus cupiditates abjicere, ac diabolicae societatis contubernium profiteretur a se funditus abdicare? Et hoc est quod in historiae sermonibus adumbratur, quia non declinet Israel neque in agrum regis Seon, neque in vineam, neque de lacu ejus se pollicetur aliquo modo potaturum. Per agrum scilicet, operis exercitium; per vineam et lacum, vanarum artium intelligitur poculum; astrologiae scilicet, magiae, necromantiae, et quidquid est quod vanum aliquid vel sacrilegum dogmatizat contra catholicae fidei pietatem. De quibus utique pestilentibus poculis contra perversum populum per Jeremiam Dominus conqueritur, dicens: «Duo mala fecit populus meus: me dereliquerunt, fontem aquae vivae, et foderunt sibi cisternas, cisternas dissipatas, quae continere non valent aquas (Jer. II).» De quibus et per Salomonem dicitur: «Aquae furtivae dulciores sunt (Prov. VIII).» Habet autem Israel fontes suos. «In Ecclesiis, inquit, benedicite Deo Domino de fontibus Israel (Psal. LXVII).» Superbi ergo regis Seon aquas respuat, haereticorum dogmatum fluenta contemnat; et hauriat aquas in gaudio de fontibus Salvatoris (Isa. XII). Qui enim dirupit fontes et torrentes (Psal. LXXIII), hic in Evangelio dicit: «Qui biberit aquam quam ego do, flumina de ventre ejus fluent aquae vivae (Joan. VII).» Sed et via regia, sicut est pollicitus, gradiatur. «Via, inquit, regia gradiamur.» Quae est autem regia via, nisi illa quae dicit: «Ego sum via (Joan. XIV).» Qui etiam in ipso suae passionis articulo se regem perhibet, cum ait: «Tu dicis: Quia rex sum ego (Joan. XVIII).» Promisimus ergo superbo regi Seon ejus fluenta non bibere, non in agros vel vineas declinare, regia via nos incedere, hoc est, ad Christum per ipsum properantes, ab omnibus diaboli pompis et operibus abstinere. Sed elatus ille Seon exercitum colligit, et Israel per suos fines habere transitum non permittit.
Recordemos, pues, el día del sagrado bautismo, reduzcamos a la memoria el comienzo mismo de la nueva regeneración; y allí encontraremos sin duda alguna que renunciamos al diablo y a todas sus pompas y obras. Conmemore cada uno de los fieles cuándo accedió por primera vez a la fuente del lavacro saludable, cuándo recibió los primeros signos de la fe. ¿Acaso no usó, por el catecismo del oficio sacerdotal, de estas palabras con las que significaba que arrojaba de sí los deseos mortíferos de este mundo, y profesaba que abdicaba totalmente de sí el contubernio de la sociedad diabólica? Y esto es lo que se prefigura en las palabras de la historia, porque Israel no se desvía ni al campo del rey Seón, ni a la viña, ni promete que ha de beber de ningún modo de su cisterna. Por el campo, ciertamente, se entiende el ejercicio de la obra; por la viña y la cisterna, el cáliz de las artes vanas; a saber, de la astrología, la magia, la necromancia, y todo lo que dogmatiza algo vano o sacrílego contra la piedad de la fe católica. De cuyos cálices pestilentes ciertamente se queja el Señor contra el pueblo perverso por medio de Jeremías, diciendo: «Dos males hizo mi pueblo: me abandonaron a mí, fuente de agua viva, y se cavaron para sí cisternas, cisternas rotas, que no pueden contener las aguas» (Jer. 2). De las cuales también se dice por Salomón: «Las aguas furtivas son más dulces» (Prov. 8). Pero Israel tiene sus fuentes. «En las Iglesias —dice— bendecid a Dios el Señor desde las fuentes de Israel» (Sal. 67). Rechace, pues, las aguas del soberbio rey Seón, desprecie las corrientes de los dogmas heréticos; y saque aguas con gozo de las fuentes del Salvador (Isa. 12). Pues el que rompió las fuentes y los torrentes (Sal. 73), este dice en el Evangelio: «El que beba el agua que yo doy, ríos de agua viva fluirán de su vientre» (Juan 7). Pero camine también por la vía regia, como lo ha prometido. «Caminemos —dice— por la vía regia». ¿And cuál es la vía regia, sino aquella que dice: «Yo soy el camino» (Juan 14)? Quien también en el artículo mismo de su pasión se muestra como rey, cuando dice: «Tú dices que yo soy rey» (Juan 18). Prometimos, por tanto, al soberbio rey Seón no beber sus corrientes, no desviarnos a campos ni viñas, que caminaríamos por la vía regia, esto es, apresurándonos hacia Cristo por Él mismo, abstenernos de todas las pompas y obras del diablo. Pero aquel elevado Seón reúne el ejército, e Israel no permite tener tránsito por sus términos.


Quis est autem populus ille quem Seon congregat adversus Israel, nisi reprobi quique, qui persequuntur Ecclesiam? Ex his sunt tyranni, duces ac principes mundi, qui vel catholicis viris per haereticam pravitatem opponunt contradictionis obstacula, vel sanctis martyribus moliuntur inferre tormenta. Sed quid ad haec facit Israel? Interrogemus historiam. «Venit, inquit, in Issaar [Jasa], et pugnavit contra eum. A quo percussus est Seon in ore gladii: et possessa est terra ejus ab Arnon usque Laboch [Jeboc] (Num. XXI).» Ecce superbus, ecce elatus congressus est, sed contritus commisit et perdidit; in arma prosiluit et succubuit. Qui noluit dare viam, perdidit vitam; et dum contempsit annuere publicae viae transitum, amisit proprium regalis gloriae principatum. Israel autem, qui transitum non obtinuit, ad haereditariae possessionis jura pervenit; et cui transire non licuit, de via patriam fecit.
¿Pero quién es aquel pueblo que Seón congrega contra Israel, sino todos los réprobos que persiguen a la Iglesia? De estos son los tiranos, duques y príncipes del mundo, que o bien oponen a los varones católicos obstáculos de contradicción mediante la herética pravidad, o bien se esfuerzan por inferir tormentos a los santos mártires. ¿Pero qué hace Israel ante esto? Interroguemos a la historia. «Vino —dice— a Jasa (Isaar), y peleó contra él. Por quien fue herido Seón a filo de espada: y fue poseída su tierra desde el Arnón hasta el Jaboc» (Núm. 21). He aquí que el soberbio, he aquí que el elevado entabló combate, pero quebrantado combatió y perdió; saltó a las armas y sucumbió. El que no quiso dar el camino, perdió la vida; y mientras despreció conceder el tránsito por la vía pública, perdió el propio principado de la gloria real. Israel, en cambio, que no obtuvo el tránsito, llegó a los derechos de la posesión hereditaria; y aquel a quien no le fue lícito pasar, de la vía hizo patria.


Sed ubi, quaeso, fratres mei, ubi haec est peracta victoria? Felix scilicet locus, qui tantae gloriae meruit videre triumphum! Ubi, inquam, superbum regem obtinuit Israel? In Issaar. Issaar autem interpretatur mandati adimpletio. Et nos si ad hunc locum Deo duce pertingimus, diabolum procul dubio, qui caput est et origo superbiae, superamus. Tunc enim diabolum vincimus, cum Redemptoris nostri mandata complemus. Quanquam, quod est diabolum vincere, hoc ipsum sit divina mandata complere. Nam, dum carnis illecebras frangimus; dum pravis viscerum passionibus reluctamur, dum divinae jussionis imperio subdimur, et non nostra vota, sed illius jussa servamus, tunc absque dubio mundi principem et totius nequitiae debellamus auctorem. Tunc apostolica illa oratio completur in nobis, qua dicitur: «Deus autem pacis conterat Satanam sub pedibus vestris (Rom.).» Et illud nobis Dominus, quod promisit, impertit: «Ecce dedi vobis potestatem calcandi supra serpentes et scorpiones, et super omnem virtutem inimici, et nihil vobis nocebit (Luc. X).» Sed cum Seon exprimat antiquum hostem, populus autem ejus quosque reprobos, vel Ecclesiae persecutores, qui armis ab Israel, hoc est, a sanctis praedicatoribus sunt prostrati, quo mucrone perfossi, quo denique gladio sunt perempti? Sed audi Apostolum spiritualis utique militiae ducem, et strenuum intestini praelii bellatorem: «Vivus est, inquit, sermo Dei, et efficax, et penetrabilior omni gladio ancipiti, pertingens usque ad divisionem animae ac spiritus, compagum quoque et medullarum, et discretor cogitationum et intentionum cordis (Hebr. IV).» Hunc divisionis gladium evaginabat dux et auctor ille certaminum, ac dominus bellatorum, cum dicebat: «Nolite putare quia veni mittere pacem in terram. Non enim veni pacem mittere, sed gladium (Matth. X).»
¿Pero dónde, os ruego, hermanos míos, dónde se llevó a cabo esta victoria? ¡Feliz ciertamente el lugar que mereció ver el triunfo de tan gran gloria! ¿Dónde, digo, Israel venció al soberbio rey? En Jasa. Pero Jasa (Isaar) se interpreta como «cumplimiento del mandato». Y nosotros, si llegamos a este lugar bajo la guía de Dios, sin duda alguna superamos al diablo, que es cabeza y origen de la soberbia. Pues entonces vencemos al diablo, cuando cumplimos los mandatos de nuestro Redentor. Aunque lo que es vencer al diablo, eso mismo sea cumplir los mandatos divinos. Pues mientras rompemos los halagos de la carne; mientras luchamos contra las perversas pasiones de las entrañas, mientras nos sometemos al imperio de la divina orden, y no guardamos nuestros deseos, sino sus órdenes, entonces sin duda debelamos al príncipe del mundo y autor de toda la maldad. Entonces se cumple en nosotros aquella oración apostólica por la que se dice: «El Dios de la paz quebrante a Satanás bajo vuestros pies» (Rom. 16). Y el Señor nos imparte aquello que prometió: «He aquí que os he dado potestad de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre toda la fuerza del enemigo, y nada os dañará» (Luc. 10). Pero siendo que Seón expresa al antiguo enemigo, y su pueblo a todos los réprobos o perseguidores de la Iglesia, que fueron postrados por las armas por Israel, esto es, por los santos predicadores, ¿con qué filo fueron atravesados, con qué espada finalmente fueron aniquilados? Escucha al Apóstol, guía ciertamente de la milicia espiritual, y esforzado guerrero de la batalla interna: «Viva es —dice— la palabra de Dios, y eficaz, y más penetrante que toda espada de dos filos, que llega hasta la división del alma y del espíritu, de las coyunturas también y de las médulas, y discernidora de los pensamientos y de las intenciones del corazón» (Heb. 4). Esta espada de la división desenvainaba aquel guía y autor de los certámenes, y señor de los guerreros, cuando decía: «No penséis que he venido a poner paz en la tierra. Pues no he venido a poner paz, sino espada» (Mat. 10).


Audisti gladium dividentem, audi consequenter et ipsam divisionem: «Veni, inquit, separare hominem adversus patrem suum, et filiam adversus matrem suam, et nurum adversus socrum suam, et inimici hominis domestici ejus (Ibid.).» Hoc itaque gladio et Seon est peremptus, et omnis ejus exercitus communi caede prostratus. Quia nimirum gladio spiritus, quod est verbum Dei (Ephes. VI), et diabolus corruit, et subjectus sibi populus ab infidelitatis suae vita defecit. Cum itaque Scriptura perhibeat quod illi in ore gladii sunt perempti; de istis non incongrue dici potest quoniam interfecti sunt gladio oris. Et cum Dominus dicat: «Quia princeps mundi ejicietur foras (Joan. XII),» mox ut Seon ejicitur, illico per omnem mundi latitudinem Israel, id est, sancta Ecclesia propagatur. Mox enim ut cum principe suo infidelitas exstincta collabitur, fides triumphantis Ecclesiae dilatatur. Et qui fuerant eatenus exsules, fiunt post victoriam possessores. Unde et eidem Ecclesiae per Isaiam dicitur: «Populus autem tuus, omnes justi, in perpetuum haereditabunt terram (Isa. LXV).» De quo populo et postmodum dicit: «Et habitabunt, et plantabunt vineas, et comedent fructus earum (Ibid.).» Adhuc etiam idem propheta, quod sancta debet Ecclesia per fines gentium dilatari, manifeste denuntiat: «Dilata, inquit, locum tentorii tui, et pelles tabernaculorum tuorum extende; ne parcas; longos fac funiculos tuos et clavos tuos consolida (Isa. LIV).» Cur autem haec agere debeat, aperit, cum subjungit: «Ad dexteram enim et ad laevam penetrabis, et semen tuum gentes haereditabit (Ibid.).» Omnis ergo terra Seon cecidit in haereditatem Israel; quia, dum princeps mundi hujus gladio divini verbi confossus egreditur, sancta universalis Ecclesia per ejusdem mundi terminos dilatatur.
Has oído de la espada que divide, oye consecuentemente también la división misma: «He venido —dice— a separar al hombre contra su padre, y a la hija contra su madre, y a la nuera contra su suegra, y los enemigos del hombre serán sus propios domésticos» (Mat. 10). Por esta espada, por tanto, tanto Seón fue aniquilado, como todo su ejército postrado en una común matanza. Porque sin duda por la espada del espíritu, que es la palabra de Dios (Ef. 6), tanto el diablo cayó, como el pueblo a él sujeto desfalleció de la vida de su infidelidad. Siendo pues que la Escritura afirma que aquellos fueron aniquilados a filo de espada; de estos no congruentemente puede decirse que fueron muertos por la espada de la boca. Y cuando el Señor dice: «Porque el príncipe del mundo será echado fuera» (Juan 12), tan pronto como Seón es echado fuera, al punto por toda la latitud del mundo Israel, esto es, la santa Iglesia, se propaga. Pues tan pronto como con su príncipe la infidelidad cae extinguida, la fe de la Iglesia triunfante se dilata. Y los que habían sido hasta entonces exiliados, se convierten tras la victoria en poseedores. Por lo cual también a la misma Iglesia se le dice por Isaías: «Tu pueblo, en cambio, todos los justos, heredarán la tierra para siempre» (Is. 65). De cuyo pueblo también dice después: «Y habitarán, y plantarán viñas, y comerán los frutos de ellas» (Ibíd.). Todavía además el mismo profeta, que la santa Iglesia debe dilatarse por los confines de las gentes, manifiesta claramente: «Dilata —dice— el lugar de tu tienda, y extiende las pieles de tus tabernáculos; no escatimes; alarga tus cuerdas y consolida tus clavos» (Is. 54). Pero por qué debe hacer estas cosas, lo descubre cuando añade: «Pues penetrarás a la derecha y a la izquierda, y tu simiente heredará las gentes» (Ibíd.). Toda la tierra de Seón, por tanto, cayó en la herencia de Israel; porque, mientras el príncipe de este mundo sale traspasado por la espada de la divina palabra, la santa Iglesia universal se dilata por los términos del mismo mundo.


Nec praetereundum arbitror esse quod dicitur: Quia possessa est terra ejus ab Arnon usque Laboch [Jeboc]. Arnon itaque, quae est initium regni Seon, interpretatur maledictiones eorum. Omnis enim mundus, qui ante Salvatoris adventum sub diaboli premebatur imperio, maledictionis habebat originem, quia benedictionis ignorabat auctorem; de quo nimirum per Prophetam dicitur: «Benedictionem dabit, qui legem dedit (Psal. LXXXIII).» Unde et Apostolus ait: «Quicunque enim ex operibus legis sunt, sub maledicto sunt.» An non maledictionis habebamus initium, de quibus dicitur: «Eramus, inquit, natura filii irae, sicut et caeteri. (Ephes. I.)» Finis autem regni illius est Laboch, quod interpretatur luctamen. Necesse est enim omnes qui volunt exire de regno diaboli et ejus fines evadere, tentationum ingruentium certamina tolerare. Quod si quisquam legitime certaverit, et viriliter obluctatus evicerit, jam non erit Laboch civitas Seon, sed civitas Israel; non scilicet qui in carne sit Israel; nec in manifesto Judaeus; sed qui in Christo sit Israel, circumcisus corde, non carne.
Y no pienso que deba pasarse por alto lo que se dice: Que fue poseída su tierra desde el Arnón hasta el Jaboc. El Arnón ciertamente, que es el inicio del reino de Seón, se interpreta como «las maldiciones de ellos». Pues todo el mundo, que antes del advenimiento del Salvador estaba oprimido bajo el imperio del diablo, tenía el origen de la maldición, porque ignoraba al autor de la bendición; de quien ciertamente se dice por el Profeta: «Dará la bendición el que dio la ley» (Sal. 83). Por lo cual también dice el Apóstol: «Pues todos los que son de las obras de la ley, están bajo maldición». ¿Acaso no teníamos el inicio de la maldición nosotros, de quienes se dice: «Éramos —dice— por naturaleza hijos de ira, como los demás» (Ef. 2)? Pero el fin de aquel reino es el Jaboc, que se interpreta como «lucha». Pues es necesario que todos los que quieren salir del reino del diablo y escapar de sus términos, toleren los combates de las tentaciones que acometen. Lo cual si alguien luchare legítimamente, y luchando varonilmente venciere, ya no será el Jaboc ciudad de Seón, sino ciudad de Israel; no ciertamente aquel que sea Israel en la carne; ni en lo manifiesto judío; sino el que sea Israel en Cristo, circuncidado de corazón, no de carne.


Haec vobis, fratres charissimi, quasi per excessum diximus, ut spirituale certamen in quo B. Christophorus insignis triumphator enituit, etiam per sacrae historiae mysterium doceamus. Nec debet mirum videri si sacrae pugnae describimus ordinem, qui strenuum laudare cupimus pugnatorem. Ipse nimirum, tanquam verus et fortis Israelita, Aegyptum ac ferreae servitutis jura contempsit; et per bella, per ignes, per ferrum, sagittas et gladios, terram repromissionis intravit. Qui nimirum tanquam rosa purpurea de Chananaeorum spinis effloruit, et quasi de silvestribus oleastris pinguis oliva processit, Christianae militiae tirocinium petiit, ac novae fidei rudimenta suscipiens, in medios certaminum aestus fervidus se bellator immersit. Modo quippe molitur per lenocinantia meretricum blandimenta Dei militem flectere, modo minarum intonantium asperitate terrere, modo parat sagittis insuere, modo ferventis olei fluoribus eliquare. Sed invictissimus Christi miles et imperterritus praeliator, nec per blandimenta seduci, nec per exquisita poenarum supplicia frangi, nec per furentem carnificum rabiem a sancto valet proposito revocari.
Estas cosas os hemos dicho, hermanos carísimos, como por digresión, para que enseñemos el combate espiritual en el que el bienaventurado Cristóbal brilló como insigne triunfador, incluso a través del misterio de la sagrada historia. Ni debe parecer admirable si describimos el orden de la sagrada lucha, nosotros que deseamos alabar a un esforzado luchador. Él ciertamente, como verdadero y fuerte israelita, despreció a Egipto y las leyes de la férrea servidumbre; y por las guerras, por los fuegos, por el hierro, las saetas y las espadas, entró en la tierra de la promesa. Quien ciertamente, como rosa purpúrea, floreció de las espinas de los cananeos, y como aceituna pingüe procedió de los acebuches silvestres, buscó el tirocinio de la milicia cristiana, y recibiendo los rudimentos de la nueva fe, como ferviente guerrero se sumergió en medio de los ardores de los combates. Unas veces ciertamente se esfuerza por doblegar al soldado de Dios mediante los halagos seductores de las meretrices, otras veces por aterrarlo con la aspereza de las amenazas atronadoras, ya prepara coserlo con saetas, ya licuarlo con los flujos de aceite hirviente. Pero el invictísimo soldado de Cristo e impertérrito combatiente, ni pudo ser seducido por los halagos, ni ser quebrantado por los exquisitos suplicios de las penas, ni ser revocado de su santo propósito por la furibunda saña de los verdugos.


Diversa tormentorum genera circa Christi militem tyrannus exaggerat, sed invictae fidei fundamentum immobile perseverat. Flumina tumefacta circumstrepunt, spumosi procellarum cumuli praecipites irruunt, undique venti furentes impingunt, sed excelsa domus fabrica, quae de firmae petrae soliditate consurgit, ad violentiae cujuslibet impetum nutare non novit. Stetit columna Dei inter persecutorum undique saevientium turbines immobilis, perstitit inter grandinum immaniter ingruentium tempestates. Miles enim Christi inter hostiles acies deprehensus, non modo flecti caedendo non potuit, sed et sanctae praedicationis jacula valenter intorsit; et, sicut bellator instructus, in proprios usus aliena tela convertit. Persecutor enim saeviendo servivit, et, dum nocere voluit, nesciens ministravit; quia quo magis eum reperit sui furoris insaniam aequanimiter patientem, eo velut auri decocti speciem reddidit clariorem.
Diversos géneros de tormentos exagera el tirano en torno al soldado de Cristo, pero el fundamento inmóvil de la fe invicta persevera. Los ríos hinchados braman en derredor, los espumosos cúmulos de las tormentas se precipitan, por todas partes los vientos furiosos embisten, pero la excelsa fábrica de la casa, que surge de la solidez de la firme roca, no sabe vacilar ante el ímpetu de cualquier violencia. Estuvo la columna de Dios inmóvil entre los torbellinos de los perseguidores que por doquier ensañaban, persistió entre las tempestades de los granizos que imponentemente acometían. Pues el soldado de Cristo, sorprendido entre las filas hostiles, no solo no pudo ser doblegado por el golpeo, sino que también retorció valientemente los dardos de la santa predicación; y, como guerrero instruido, convirtió en usos propios las armas ajenas. Pues el perseguidor sirvió ensañándose, y, mientras quiso dañar, ministró sin saberlo; porque cuanto más lo encontró sufriendo ecuánimemente la locura de su furor, tanto más devolvió más clara la apariencia del oro acrisolado.


Quem tyrannus ut praecinctum Dei militem conspexit, infremuit, eumque diversis telorum modis, multis bellorum machinis oppugnare tentavit.
A quien el tirano, cuando lo vio como soldado de Dios ceñido, bramó, e intentó impugnarlo con diversos modos de dardos, con muchas máquinas de guerra.


Hujus itaque, fratres mei, tam egregii praeliatoris imitemur exemplum, istius formam, istius teneamus in nostra tentatione custodiam. Adversus hunc tyrannus omnia fere elementa commovit, et superare non potuit. Nos saltem carnis nostrae resistamus illecebris, reprimamus iram, studeamus edomare superbiam, omniumque vitiorum monstra fidei virtute calcemus; et qui gloriosum hunc virum novimus tormentis non cessisse carnificum, nos saltem non acquiescamus titillantium illecebris voluptatum, licet nec dum valeamus ad exemplum beati hujus martyris Deum perfecte diligere, studeamus eum interim amando timere, timendo mandatis ejus insistere, sicque paulatim ad amoris ejus valebimus culmen ascendere. Nam si diligenter intendimus, hunc dispositionis ordinem et in ipsius Domini sermonibus invenimus. Nam in Deuteronomio legitur: «Et nunc Israel, quid Dominus Deus tuus quaerit abs te, nisi ut timeas Dominum Deum tuum, et ambules in viis ejus, et diligas eum? (Deut. X.)» Ut videlicet Creatorem suum mens humana timere prius incipiat, deinde se in mandatis ejus exerceat, sic postremo ad concipiendam divini amoris dulcedinem convalescat. Hunc scilicet intimae dilectionis ordinem sponsa quaerit in Canticis: «Ordinate, inquit, in me charitatem (Cant. II).» Ad charitatem ergo, dilectissimi, mentis nostrae se fervor accendat, per quam et hostilis versutiae machinas respuat, et lubrica mundi hujus oblectamenta contemnat. Demus repudium mundo, praebeamus in nostris visceribus habitaculum Deo; ut si, juxta nomen B. martyris, Christum nunc in nostro pectore ferimus, ad eum postmodum angelico subvehente remigio, deferamur. Ipse est enim qui et sanctis praebet martyribus gloriam, et conversis peccatoribus donat offensam. Ipse est qui et in certantium victoria superat, et de poenitentium conversione triumphat, Jesus Christus Dominus noster, qui cum Deo Patre et Spiritu sancto vivit et gloriatur in saecula saeculorum. Amen.
Por tanto, hermanos míos, imitemos el ejemplo de tan egregio luchador, mantengamos su forma, mantengamos su custodia en nuestra tentación. Contra este el tirano movió casi todos los elementos, y no pudo vencerlo. Nosotros al menos resistamos a los halagos de nuestra carne, reprimamos la ira, estudiemos domar la soberbia, y pisoteemos los monstruos de todos los vicios por la virtud de la fe; y nosotros que sabemos que este glorioso varón no cedió a los tormentos de los verdugos, nosotros al menos no consintamos a los halagos titilantes de los placeres, aunque todavía no seamos capaces de amar a Dios perfectamente según el ejemplo de este bienaventurado mártir, estudiemos entretanto temerle amándole, y temiéndole insistir en sus mandatos, y así poco a poco seremos capaces de ascender a la cumbre de su amor. Pues si atendemos diligentemente, encontramos este orden de disposición incluso en las palabras del mismo Señor. Pues en el Deuteronomio se lee: «Y ahora, Israel, ¿qué pide de ti el Señor tu Dios, sino que temas al Señor tu Dios, y camines por sus vías, y le ames? (Deut. 10)». Para que, a saber, la mente humana empiece primero a temer a su Creador, luego se ejercite en sus mandatos, y así finalmente convalezca para concebir la dulzura del divino amor. Este orden ciertamente de la íntima dilección busca la esposa en los Cánticos: «Ordenad —dice— en mí la caridad (Cant. 2)». Hacia la caridad, pues, dilectísimos, se encienda el fervor de nuestra mente, por la cual tanto rechace las máquinas de la astucia hostil, como desprecie los lúbricos deleites de este mundo. Demos el repudio al mundo, ofrezcamos en nuestras entrañas habitación a Dios; para que si, según el nombre del bienaventurado mártir, llevamos ahora a Cristo en nuestro pecho, seamos después llevados hacia Él por el remo de los ángeles. Pues es Él quien tanto ofrece la gloria a los santos mártires, como otorga el perdón de la ofensa a los pecadores convertidos. Él es quien tanto vence en la victoria de los que luchan, como triunfa por la conversión de los penitentes, Jesucristo nuestro Señor, que con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y es glorificado por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XXXIV. I. SOBRE LAS SANTAS FLORA Y LUCILLA, VIRGEN Y MÁRTIR (29 DE JULIO).

SERMO XXXIV. I. DE SS. FLORA ET LUCILLA VIRGINE ET MARTYRE (XXIX JUL.).

Gaudemus, fratres charissimi, virginum celebrare triumphum, qui virginalem partum non ambigimus nostrae redemptionis exordium. Auctor quippe virginitatis, qui per virginem dignatus est in hujus mundi campum praeliaturus accedere, per plures quoque virgines victoriae suae voluit insignia reparare. Ex quibus nimirum et istae virgines tanquam geminae lampades effulserunt, quae, juxta nominis utriusque praesagium, una quidem florem redolet, micat altera lucem. Istae itaque, sicut in veterum gestorum reperitur historia, a barbaro quodam rege captae, per geminata decennii curricula sub honesta custodia sunt detentae. Rex autem primum quidem libidinis igne succensus efferbuit, sed earum constantia vehementer infractus, tandem castitatis consilio salubriter acquievit. Postremo etiam, qui captivas duxerat, concaptivus factus regalia sceptra deposuit, et cum eis simul per martyrii palmam terrenum regnum coelestis imperii gloria permutavit. Deposuit volaticam purpuram, et immortalitatis adeptus est stolam. Pro ruinalis aulae tricliniis meruit domum non manufactam, aeternam in coelis. Et quam pulchra rerum species, ut qui prius fuerat tanquam Leo frendens inter lustra ferarum, jam intra caulas Ecclesiae, factus mitis agniculus, ubera sugeret ovium.
Nos alegramos, hermanos carísimos, de celebrar el triunfo de las vírgenes, nosotros que no dudamos que el parto virginal es el inicio de nuestra redención. Ciertamente el Autor de la virginidad, que se dignó acceder al campo de este mundo a través de una virgen para luchar, quiso también reparar las insignias de su victoria a través de muchas vírgenes. Entre las cuales ciertamente estas vírgenes brillaron como lámparas gemelas, las cuales, según el presagio de ambos nombres, una ciertamente huele a flor, la otra brilla con la luz. Estas, por tanto, como se encuentra en la historia de los antiguos hechos, capturadas por cierto rey bárbaro, fueron retenidas bajo honesta custodia durante ciclos duplicados de una década. Pero el rey, al principio ciertamente, hirvió encendido por el fuego de la libido, pero vehementemente quebrantado por la constancia de ellas, finalmente asintió saludablemente al consejo de la castidad. Finalmente también, el que las había llevado cautivas, hecho concautivo, depuso los cetros reales, y junto con ellas a través de la palma del martirio cambió el reino terrenal por la gloria del imperio celestial. Depuso la púrpura volátil, y alcanzó la estola de la inmortalidad. En lugar de los triclinios del palacio ruinoso, mereció una casa no hecha por manos, eterna en los cielos. Y qué hermosa apariencia de las cosas, que el que antes había sido como un León rugiente entre las guaridas de las fieras, ya dentro de los rediles de la Iglesia, convertido en manso corderito, chupara las ubres de las ovejas.


His ergo duabus sanctis virginibus manifecte concessum esse perpendimus quod sponsae sponsus in Canticis mystice pollicetur: «Coronaberis, inquit, de vertice Sanir, de capite Amana et Hermon, de cubilibus leonum, de montibus pardorum (Cant. IV).» Amana siquidem mons esse Ciliciae dicitur, qui et Taurus a compluribus appellatur. Sanir vero et Hermon Judaicae terrae montes sunt, in quibus leones et pardi habitare creduntur. Per hos ergo montes reges et principes diversaeque hujus mundi intelligendae sunt potestates, quae velut montes se in superbiae cacumen attollunt, et malignis spiritibus tanquam pardis atque leonibus habitaculum ferunt. Perversi quippe spiritus leones vocantur propter crudelitatem; pardi autem, quia hoc animal varii coloris est, propter deceptionis ac fraudis multimodam varietatem.
Perpendimos, por tanto, que a estas dos santas vírgenes se les concedió manifiestamente lo que el esposo promete místicamente a la esposa en los Cánticos: «Serás coronada —dice— desde la cumbre del Sanir, desde la cabeza del Amaná y del Hermón, desde las guaridas de los leones, desde los montes de los leopardos (Cant. 4)». El Amaná ciertamente se dice que es un monte de Cilicia, que por muchos es llamado también Tauro. El Sanir verdaderamente y el Hermón son montes de la tierra de Judea, en los cuales se cree que habitan leones y leopardos. Por estos montes, por tanto, han de entenderse los reyes y príncipes y las diversas potestades de este mundo, que como montes se levantan hacia la cima de la soberbia, y ofrecen habitación a los espíritus malignos como a leopardos y leones. Ciertamente los espíritus perversos son llamados leones por la crueldad; y leopardos, porque este animal es de color variado, por la multiforme variedad del engaño y del fraude.


De his ergo montibus vel quaeque fidelis anima vel sancta coronatur Ecclesia, quando saeculi principes convertit ad fidem, vel ad sanctae conversationis dirigit rectitudinem. Coronatur autem, quia vel pro apportato eorum lucro remuneratur a Christo, vel ab eisdem quibus antea premebatur, honoratur in saeculo. Coronatur, inquam, de cubilibus leonum et montibus pardorum, quando superbos quosque atque dolosos a sua pravitate convertit, et pro correctis eorum moribus aeterna praemia recipit. Quod profecto his sacris virginibus contigisse probatur, si tamen rei fides est adhibenda quae dicitur, quae et de iniquo prius rege victoriae palmam, et de converso postmodum ac feliciter consummato consecutae sunt gloriam. Dicant ergo coelesti Sponso beatae virgines quod in eisdem canticis dicitur: «Exsultabimus, et laetabimur in te (cant. I).» Non in nobis, sed in te; quia qui nos dudum ad lucem veritatis tuae de tenebris eduxisti, per nos etiam de ignorantiae caligine ad notitiam tui nominis et alios provocasti, ut fiat quod dicitur: «Qui gloriatur, in Domino glorietur (I Cor. I).» Jam vero, quod stylus tradit historiae, Dominum scilicet eis nocturno silentio fuisse locutum, easque ad consummandum Romae provocasse martyrium. Nonne videtur ad hoc manifeste congruere quod inter eosdem sponsum et sponsam per typici colloquii conseritur sacramentum? «Ego dormio, et cor meum vigilat. Vox dilecti mei pulsantis: Aperi, soror mea, amica mea, columba mea, immaculata mea; quia caput meum plenum est rore, et cincinni mei guttis noctium (cant. V).» Dicit ergo utraque beata virgo, quarum scilicet erat cor unum et anima una: «Ego dormio, et cor meum vigilat;» quia videlicet sancta mens quo se a strepitu temporalis concupiscentiae comprimit, eo verius interna cognoscit; et tanto ad intima vigilat, quanto se ab exteriori inquietudine solerter occultat.
Desde estos montes, por tanto, o bien cada alma fiel o la santa Iglesia es coronada, cuando convierte a los príncipes del siglo a la fe, o los dirige hacia la rectitud de la santa conducta. Y es coronada, porque o bien es remunerada por Cristo por el lucro aportado de ellos, o es honrada en el siglo por aquellos mismos por quienes antes era oprimida. Es coronada, digo, desde las guaridas de los leones y los montes de los leopardos, cuando convierte a todos los soberbios y falaces de su pravidad, y recibe premios eternos por sus costumbres corregidas. Lo cual de hecho se prueba que les sucedió a estas santas vírgenes, si es que se ha de dar fe a lo que se dice, las cuales consiguieron tanto la palma de la victoria sobre el rey antes inicuo, como después la gloria por él convertido y felizmente consumado. Digan, pues, al celestial Esposo las bienaventuradas vírgenes lo que se dice en los mismos cánticos: «Nos exultaremos y nos alegraremos en ti (Cant. 1)». No en nosotras, sino en ti; porque tú que hace poco nos sacaste de las tinieblas a la luz de tu verdad, a través de nosotras también provocaste a otros desde la calima de la ignorancia al conocimiento de tu nombre, para que se haga lo que se dice: «El que se gloría, gloríese en el Señor (1 Cor. 1)». Ya verdaderamente, lo que transmite el estilo de la historia, a saber, que el Señor les había hablado en el silencio nocturno, y las había provocado a consumar en Roma el martirio. ¿Acaso no parece congruir manifiestamente con esto lo que se entreteje entre los mismos esposo y esposa a través del sacramento del coloquio típico? «Yo duermo, y mi corazón vigila. La voz de mi amado que pulsa: Ábreme, hermana mía, amiga mía, paloma mía, inmaculada mía; porque mi cabeza está llena de rocío, y mis guedejas de las gotas de las noches (Cant. 5)». Dice, pues, cada bienaventurada virgen, de las cuales ciertamente había un solo corazón y una sola alma: «Yo duermo, y mi corazón vigila»; porque sin duda cuanto más la santa mente se comprime del estrépito de la concupiscencia temporal, tanto más verdaderamente conoce lo interno; y tanto más vigila hacia lo íntimo, cuanto más solícitamente se oculta de la inquietud exterior.


Dormiebant itaque sanctae istae virgines a negotiis et concupiscentia saeculi, sed apertos atque pervigiles tenebant oculos in aestu amoris Dei. Sed quia non est hoc tempus plenae quietis, sed laboris potius atque certaminis, repente dilectus ostium pulsat, easque ad procinctum conserendi belli suis exhortationibus excitat: «Vox, inquit, dilecti mei pulsantis (Ibid).» Pulsat dilectus, cum fideles suos provocat Christus aut ad suarum incrementa virtutum, aut certe ad lucrandas animas proximorum. Aperi mihi, soror mea. Soror utique, quia regni mei mihi cohaeres effecta, et in necessitudinem mihi fraternae adoptionis adscita. Amica mea, quia de jugo servitutis erepta, cognovisti meae veritatis arcana. Columba mea, quia fellis amaritudine vacua, et spiritus mei qui in columba descendit, dono ditata. Immaculata mea, quia effusione mei sanguinis ab omni peccatorum tuorum labe purgata es. Aperi itaque mihi, hoc est, de quiete et otio dilectae tibi contemplationis egredere, et ad perhibendum veritati meae testimonium ferventissime te et constanter impende: «Quia caput meum plenum est rore, et cincinni mei guttis noctium (I Cor. XI).»
Dormían, pues, estas santas vírgenes de los negocios y de la concupiscencia del siglo, pero mantenían los ojos abiertos y muy vigilantes en el ardor del amor de Dios. Pero porque este no es el tiempo del pleno descanso, sino más bien del trabajo y del combate, de repente el amado pulsa la puerta, y las excita a la disposición de entablar la batalla con sus exhortaciones: «La voz —dice— de mi amado que pulsa (Cant. 5)». Pulsa el amado cuando Cristo provoca a sus fieles o bien a los incrementos de sus virtudes, o ciertamente a ganar las almas de los prójimos. «Ábreme, hermana mía». Hermana ciertamente, porque has sido hecha coheredera mía de mi reino, y admitida en la necesidad de la adopción fraterna. «Amiga mía», porque arrebatada del yugo de la servidumbre, conociste los arcanos de mi verdad. «Paloma mía», porque vacía de la amargura de la hiel, y enriquecida con el don de mi espíritu que descendió en paloma. «Inmaculada mía», porque por la efusión de mi sangre has sido purificada de toda mancha de tus pecados. Ábreme, pues, a mí, esto es, sal del descanso y del ocio de la contemplación amada para ti, y empéñate fervorosísima y constantemente para dar testimonio a mi verdad: «Porque mi cabeza está llena de rocío, y mis guedejas de las gotas de las noches (Cant. 5)».



La cabeza de Cristo es Dios, como dice el Apóstol (1 Cor. 11).

Caput Christi Deus est, ut dicit Apostolus.

Cincinni vero intimae sanctorum cogitationes sunt, quae non laxae fluunt et dissolutae, sed timoris et amoris Dei sunt vinculo colligatae. Enimvero, quid per rorem et guttas noctium, nisi tenebrosas et frigidas quorumdam reproborum mentes accipimus?
Pero las guedejas son los íntimos pensamientos de los santos, que no fluyen sueltos y disueltos, sino que están ligados por el vínculo del temor y del amor de Dios. En verdad, ¿qué entendemos por el rocío y las gotas de las noches, sino las tenebrosas y frías mentes de ciertos réprobos?


Caput ergo sponsi in reprobis plenum est rore, cum saeculares quippe a Dei charitate torpescunt, et per voluptatum suarum lasciviam defluunt. Juxta id quod Dominus dicit: «Abundabit iniquitas, et refrigescet charitas multorum (Matth. XXIV).» Hujusmodi plane cum sanctos Dei persequuntur et odiunt, in illorum cordibus quasi cincinni sponsi guttis noctium pleni sunt. Cumque tales multiplicantur et Ecclesiam persecutionibus aggravant, tunc sponsus sponsam exhortatur ut surgat et studio praedicationis valenter insistat. Hinc est quod Flora et Lucilla beatissimae virgines per noctem divinitus admonentur ut Romam redeant, atque ad martyrii certamen accedere nullatenus pertimescant. Ubi enim vidit omnipotens Deus persecutionis aestum ferventius ebullire, illic decrevit per fragilem sexum gloriosius triumphare.
Por lo tanto, la cabeza del esposo en los réprobos está llena de rocío, ya que los mundanos ciertamente se entumecen del amor de Dios y se desvían por la lascivia de sus placeres. Según lo que dice el Señor: «Abundará la iniquidad, y se enfriará la caridad de muchos (Mat. 24)». Claramente, cuando tales personas persiguen y odian a los santos de Dios, en sus corazones las guedejas del esposo están, como si fuera, llenas de las gotas de las noches. Y cuando tales personas se multiplican y agravan a la Iglesia con persecuciones, entonces el esposo exhorta a la esposa a que se levante e insista valientemente en el celo de la predicación. De aquí es que las bienaventuradas vírgenes Flora y Lucila son amonestadas divinamente durante la noche para que regresen a Roma, y de ningún modo teman acceder al combate del martirio. Pues donde el Dios omnipotente vio hervir con más fervor el ardor de la persecución, allí decretó triunfar más gloriosamente a través del sexo frágil.


Sed ut ad Canticum redeam, utraque haec venerabilis virgo tanquam singulari unimodi oris depromit eloquio: «Exspoliavi me, inquit, tunica mea, quomodo induar illam?» (Cant. V.) Ac si dicat: Exui me curis et occupationibus saeculi, et in solo me tuae contemplationis amore constrinxi. Quomodo itaque nunc discursionis iter arripiam? Quomodo strepitus et luctamen obloquentium feram? Quod autem per tunicas curas sollicitudinesque significet, ostendit Dominus, cum dicit: «Qui in tecto est, non descendat tollere tunicam suam (Matth. XXIV).» Quod est aperte dicere, qui sublimi contemplationis arce subnititur, nequaquam descendat, ut iterum saecularis negotii occupationibus implicetur. «Lavi pedes meos, quomodo inquinabo illos? (Cant. V).» id est gressus mei operis ab aspersione terreni pulveris dignis poenitentiae fletibus ablui, quo pacto jam potero, nisi, quibus assueta sum, coelestia meditari? Veruntamen beatae virgines istae, Flora videlicet et Lucilla, postponunt contemplationis requiem, cum qua in aula regni tanquam in eremo eatenus vixerant; et, ad Salvatoris imperium procedentes, quietis amissae damnum subeundi martyrii gloria recompensant. Qui enim eis verba forinsecus dabat, ipse etiam mentes earum ad fervorem obedientiae intrinsecus accendebat. Unde utraeque beatissimae virgines veluti uniloqua perhibent voce, dicentes: «Dilectus meus misit manum suam per foramen, et venter meus intremuit ad tactum ejus (Ibid).» Dilectus plane manum per foramen mittit, et ventrem tangit, cum occulta Conditor inspiratione cor visitat atque ad agonem certaminis et sancti laboris inflammat. Nam, quod venter cor significet, ostendit propheta cum dicit: «Ventrem meum doleo.» Quod profecto quid esset, aperit, cum subjungit: «Sensus cordis mei dissipati sunt (Jer. IV).» Beatarum ergo virginum, Florae videlicet et Lucillae, venter intremuit, cum dilectus manum misit et tetigit. Quia mox et earum cor divinae jussionis mandata concepit, se sibimet abnegans, nihil suo deinceps arbitrio reservavit. Unde utraque adhuc quasi singulariter dicit: «Surrexi, ut aperirem dilecto meo (Cant. V).» Surrexerunt sanctae virgines, ut dilecto mox aperirent; quia promptissimo decreverunt animo ut humiliter obedirent. Aperuerunt nempe dilecto, cum, cervicem cordis ad ejus imperium inclinantes, calcaverunt propriam, totisque viribus voluntatem implevere divinam.
Pero para volver al Cantar, cada una de estas venerables vírgenes expresa como con la elocuencia única de una sola boca: «Me he despojado, dice, de mi túnica, ¿cómo me la he de poner?» (Cant. 5). Como si dijera: Me despojé de los cuidados y ocupaciones del siglo, y me estreché solo en el amor de tu contemplación. ¿Cómo, pues, emprenderé ahora el camino de la discursión? ¿Cómo soportaré el estruendo y la lucha de los que hablan en contra? El Señor muestra que por las túnicas significa los cuidados y las solicitudes, cuando dice: «El que esté en el terrado, no baje a tomar su túnica (Mat. 24)». Lo cual es decir abiertamente: el que se apoya en la sublime fortaleza de la contemplación, de ningún modo descienda para implicarse de nuevo en las ocupaciones del negocio secular. «He lavado mis pies, ¿cómo los he de manchar? (Cant. 5)», es decir, lavé los pasos de mi obra de la aspersión del polvo terrenal con dignas lágrimas de penitencia; ¿de qué modo podré ya, sino meditar las cosas celestiales a las que estoy acostumbrada? No obstante, estas bienaventuradas vírgenes, a saber, Flora y Lucila, posponen el descanso de la contemplación, con la cual habían vivido hasta entonces en el aula del reino como en un desierto; y, procediendo al mandato del Salvador, recompensan el daño del descanso perdido con la gloria de sufrir el martirio. Pues el que les daba las palabras por fuera, él mismo también encendía sus mentes por dentro al fervor de la obediencia. Por lo cual ambas bienaventuradas vírgenes declaran como con voz de un solo hablar, diciendo: «Mi amado metió su mano por la ventanilla, y mi vientre tembló a su tacto (Ibíd.)». El amado claramente mete la mano por la ventanilla y toca el vientre, cuando el Creador visita el corazón con oculta inspiración e inflama al agon del combate y del santo trabajo. Pues que el vientre signifique el corazón, lo muestra el profeta cuando dice: «Me duele el vientre». Lo que ciertamente era esto, lo abre cuando añade: «Los sentidos de mi corazón están disipados (Jer. 4)». El vientre, pues, de las bienaventuradas vírgenes, a saber, Flora y Lucila, tembló cuando el amado metió la mano y tocó. Porque pronto también su corazón concibió los mandatos de la divina orden, negándose a sí mismo, nada reservó en adelante a su propio arbitrio. Por lo cual cada una dice todavía como singularmente: «Me levanté para abrir a mi amado (Cant. 5)». Se levantaron las santas vírgenes para abrir pronto al amado; porque con prontísimo ánimo decretaron obedecer humildemente. Abrieron ciertamente al amado cuando, inclinando la cerviz del corazón a su imperio, pisotearon la propia voluntad y cumplieron con todas sus fuerzas la divina.


Sed nos forte quis arguat cur, relictis Scripturarum patentibus campis, de solo canticorum angulo florum odoramenta decerpimus, ut sacris virginibus sertum gloriae compingamus. Quod utique, fratres mei, fateor, ex industria facimus, quia nulli melius arbitramur canticum nuptiale congruere, quam sacris istis virginibus, quae coelestis sponsi thalamos per insignem martyrii victoryiam conscenderunt; in illius nunc sponsi complexibus requiescunt, pro cujus amore, sub duro laborum ac pressurarum pondere desudarunt; in cujus nimirum nuptiali foedere non locum corruptio reperit, sed virginalis integritas crevit.
Pero quizás alguien nos arguya por qué, dejados los campos abiertos de las Escrituras, recogemos los aromas de las flores de solo el rincón de los cánticos, para componer a las sagradas vírgenes una guirnalda de gloria. Lo cual ciertamente, hermanos míos, lo confieso, lo hacemos de industria, porque juzgamos que a nadie le conviene mejor el cántico nupcial que a estas sagradas vírgenes, que ascendieron a los tálamos del esposo celestial por la insigne victoria del martirio; ahora descansan en los abrazos de aquel esposo, por cuyo amor sudaron bajo el duro peso de los trabajos y las presiones; en cuyo pacto nupcial, ciertamente, la corrupción no encontró lugar, sino que la integridad virginal creció.


Sequamur itaque, dilectissimi, sacratissimas virgines in via laborum atque certaminum; ut eis extremi saltem, et ultimi jungi mereamur in retributionibus meritorum. Pudeat viros carnalibus illecebris deservire, qui fragilem sexum videmus per diversa tormenta, per ferrum, per gladios regna coelestia penetrare. Erubescat vir sub degeneris otii umbra torpescere, qui puellas videat sub persecutionis aestu in agonis stadio viriliter decertare. Sic itaque nunc sacrarum virginum, in quantum possumus, imitemur exemplum, ut cum eis quandoque perducamur ad virginitatis auctorem Virginis Filium; qui cum Deo Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Sigamos, pues, amadísimos, a las sacratísimas vírgenes en la vía de los trabajos y de los combates; para que merezcamos unirnos a ellas al menos como los últimos en las retribuciones de los méritos. Avergüéncense los hombres de servir a los atractivos carnales, nosotros que vemos al sexo frágil penetrar los reinos celestiales a través de diversos tormentos, por el hierro, por las espadas. Enrojezca el hombre de entumecerse bajo la sombra de un ocio degenerado, quien vea a las niñas luchar varonilmente bajo el ardor de la persecución en el estadio del combate (*agonis stadio*). Así, pues, imitemos ahora el ejemplo de las sagradas vírgenes, en cuanto podemos, para que con ellas seamos conducidos alguna vez al autor de la virginidad, el Hijo de la Virgen; quien con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XXXV. II. DE LAS SANTAS FLORA Y LUCILA, VÍRGENES Y MÁRTIRES. (31 DE JULIO).

SERMO XXXV. II. DE SS. FLORA, LUCILLA VIRGINIBUS ET MARTYRIBUS. (XXXI JUL.).

Adhuc, dilectissimi, virgineus germinat partus, adhuc virginalis illa fecunditas coelestium segetum fructus accumulat, cum muliebris infirmitas non modo sexum superat, sed et mundi hujus principem insuperabili mentis magnanimitate triumphat. Ad hoc namque Dei Filius vernantis vulvae flore conceptus est, ut fermentum vetus in azymam verteret, et per carnem, quae victa fuerat, humano generi victoriam reportaret. Loricam quippe sibi de nostra fragilitate composuit, in qua exsultans ut gigas (Psal. XVIII), et potens ac fortis in praelio, potestates aereas debellavit.
Todavía, amadísimos, germina el parto virginal, todavía aquella fecundidad virginal acumula los frutos de las mieses celestiales, cuando la flaqueza mujeril no solo supera al sexo, sino que además triunfa sobre el príncipe de este mundo con insuperable magnanimidad de mente. Para esto, en efecto, el Hijo de Dios fue concebido de la flor de una matriz primaveral, para convertir el viejo fermento en ázimo (*azymam*), y por la carne, que había sido vencida, reportar la victoria al género humano. En verdad, compuso para sí una loriga de nuestra fragilidad, en la cual exultando como gigante (Sal. 18), y potente y fuerte en la batalla, debeló a las potestades aéreas.


Sic itaque de infirmitate constantia, de captivitate victoria, de ruina est ascensio procurata. Hinc siquidem factum est ut antiquus hostis, qui sibi provenisse victoriam per unius feminae vecordiam applaudebat, per multas se jam devictum atque confusum feminas erubescat. Hinc est et quod nunc versatur in manibus, quia videlicet sacratissimae istae virgines, Flora scilicet et Lucilla, et prius illecebras voluptatum, et postmodum gladios contempsere tortorum. Quaeque diutissime prius fuerant martyres in occulto, claruerunt postmodum victrices in publico. Quibus nimirum illud aptissime congruit quod sponsa dicit in Canticis: «Fasciculus myrrhae dilectus meus mihi, inter ubera mea commorabitur (Cant. I).» Myrrha plane species est aromatica nimiae amaritudinis, qua mortuorum cadavera condiuntur, ne facile computrescant. Hinc est quod et ipsius sponsi corpus a Nicodemo et Joseph, de cruce depositum, myrrha et aloe conditur, et linteis involutum sepulturae committitur (Joan. XIX).
Así, pues, de la flaqueza se procuró la constancia, de la cautividad la victoria, de la ruina la ascensión. De aquí, ciertamente, se ha hecho que el antiguo enemigo, que se aplaudía de que le había provenido la victoria por la necedad de una sola mujer, ahora se avergüence de verse vencido y confuso por muchas mujeres. De aquí es también lo que ahora se trata, porque a saber, estas sacratísimas vírgenes, Flora y Lucila, primero despreciaron los atractivos de los placeres, y después las espadas de los torturadores. Y las que durante muchísimo tiempo habían sido primero mártires en lo oculto, brillaron después victoriosas en público. A las cuales, ciertamente, les cuadra muy aptamente lo que la esposa dice en el Cantar de los Cantares: «Un manojo de mirra es mi amado para mí, morará entre mis pechos (Cant. 1)». La mirra es claramente una especie aromática de demasiada amargura, con la que se condimentan los cadáveres de los muertos para que no se pudran fácilmente. De aquí es que también el cuerpo del mismo esposo, bajado de la cruz por Nicodemo y José, es condimentado con mirra y áloe, y entregado a la sepultura envuelto en lienzos (Juan 19).


Quid ergo per myrrhae fasciculum, nisi multiplex mortificatio designatur? Non enim dicit, surculus myrrhae, vel ramusculus myrrhae, sed fasciculus, inquit, myrrhae dilectus meus mihi. Ac si dicat quia in omni me mea conversatione mortifico, et nullis jam propriae voluntatis operibus vivo, dilectus meus non mihi simplex factus est ramus, sed myrrhae fasciculus. Unde et praedicator eximius: «Ego, inquit, stigmata Jesu in corpore meo porto (Gal. VI).» Ad quam videlicet multiplicem mortificationem, et nos secum hortatur, dicens: «Semper mortificationem Jesu in corpore nostro circumferentes, ut et vita Jesu manifestetur in carne nostra mortali (II Cor. IV).» Ab eo namque quod corpore nostro circumferimus, nullam corporis partem vacuam reservamus. Ille ergo mortificationem Jesu in corpore suo circumfert, qui de se sibi nihil relinquit, qui non sibi sed Christo in omnibus vivit; qui certe se a voluntatibus propriis undique crucifigit. Hic itaque dilectus myrrhae fasciculus fit, quia in cunctis suis actionibus se velut exstinctum praebens, multiplicem quodammodo mortificationis Christi manipulum colligit. Concinant ergo beatissimae virgines, quae, unum sponsum habentes, zelotypiam non noverunt, et sicut per charitatis glutinum unam ex duabus animam conflant, ita velut uno ore singulariter dicant: «Fasciculus myrrhae dilectus meus mihi.» Ubi et apte subjungitur: «Inter ubera mea commorabitur.» Nemo dubitat inter ubera pectoris esse locum cordis.
¿Qué se designa, pues, por el manojo de mirra, sino la múltiple mortificación? Pues no dice: un brote de mirra, o una ramita de mirra, sino un manojo, dice, de mirra es mi amado para mí. Como si dijera que porque en toda mi conducta me mortifico, y ya no vivo por ninguna obra de mi propia voluntad, mi amado no se ha hecho para mí una simple rama, sino un manojo de mirra. Por lo cual también el eximio predicador dice: «Yo llevo los estigmas (*stigmata*) de Jesús en mi cuerpo (Gál. 6)». A cuya múltiple mortificación, ciertamente, también él nos exhorta consigo, diciendo: «Llevando siempre la mortificación de Jesús en nuestro cuerpo, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal (2 Cor. 4)». Pues de aquello que llevamos en nuestro cuerpo, no reservamos ninguna parte del cuerpo vacía. Aquel, pues, lleva la mortificación de Jesús en su cuerpo, que no se deja nada de sí mismo para sí, que no vive para sí sino para Cristo en todo; que ciertamente se crucifica por todas partes a sus propias voluntades. Aquí, pues, el amado se hace manojo de mirra, porque en todas sus acciones mostrándose como extinguido, recoge de algún modo un múltiple manípulo de la mortificación de Cristo. Canten, pues, juntas las bienaventuradas vírgenes, que, teniendo un solo esposo, no conocieron los celos, y así como por el pegamento de la caridad funden una sola alma de las dos, así como con una sola boca digan singularmente: «Un manojo de mirra es mi amado para mí». Donde también se añade aptamente: «Morará entre mis pechos». Nadie duda que entre los pechos del pecho está el lugar del corazón.


Dilectus ergo inter utriusque virginis ubera commoratur, quia indeficiens ejus amor ac desiderium ex earum memoria non deletur. «Inter ubera mea commorabitur,» tanquam diceret: Qui mihi fasciculus myrrhae factus est per amaritudinem passionis, inter ubera mea jugiter commoratur per dulcedinem cordis, et qui me extrinsecus per exemplum susceptae mortis exasperat, per infusam gratiam me intimae suavitatis obdulcat; sicut de eodem sponsa iterum dicit: «Dilectus meus candidus et rubicundus, electus ex millibus (Cant. V).» Candidus videlicet ex gloria divinitatis, rubicundus autem per sanguinem passionis. Electus vero ex millibus dicitur, quia ex omni sanctorum multitudine solus est qui dignus fuit audire: «Hic est Filius meus dilectus, in quo mihi bene complacui (Matth. III, XVII).»
El amado, pues, mora entre los pechos de cada una de las vírgenes, porque su infalible amor y deseo no se borra de su memoria. «Morará entre mis pechos», como si dijera: El que se me hizo manojo de mirra por la amargura de la pasión, mora continuamente entre mis pechos por la dulzura del corazón; y el que me exaspera por fuera por el ejemplo de la muerte recibida, me endulza por dentro por la gracia infundida de íntima suavidad; como de él mismo dice otra vez la esposa: «Mi amado es blanco y rubicundo, elegido entre millares (Cant. 5)». Blanco ciertamente por la gloria de la divinidad, pero rubicundo por la sangre de la pasión. Pero se dice elegido entre millares, porque de toda la multitud de los santos él solo es el que fue digno de oír: «Este es mi Hijo amado, en quien me he complacido (Mat. 3, 17)».


Hanc dilecti pulchritudinem venerabiles istae virgines nisi oculis fidei indesinenter aspicerent, tot aerumnas atque pressuras velut amarum atque multiplicem myrrhae fasciculum nullatenus pertulissent. Plane nisi ad illius summae pulchritudinis accenderentur amplexus, nequaquam de aula regis eremum facerent, et, inter carnales et lubricos homines, omnes carnis illecebras per tres fere annorum hebdomadas jugis continentiae mucrone truncarent. Erat enim eis, sicut dicitur: «guttur sponsi suavissimum, et totus desiderabilis (Cant. V).» Suavissimum sponsi guttur, interior est dulcedo verborum. In verbis etenim Christi quamplures intelligunt facile superficiem, paucis vero datum est interiorem penetrare dulcedinem, de qua per Prophetam dicitur: «Gustate, et videte quoniam suavis est Dominus (Psal. XXXIII).» Sed qui suavis est in gutture, amarum sapit in ore. Unde scriptum est: «Labia illius labia distillantia myrrham primam (Cant. V).»
Si estas venerables vírgenes no miraran incesantemente esta belleza del amado con los ojos de la fe, de ningún modo habrían soportado tantas penalidades y presiones como un amargo y múltiple manojo de mirra. Claramente, si no se encendieran en los abrazos de aquella suma belleza, de ningún modo harían del aula del rey un desierto, y, entre hombres carnales y resbaladizos, truncarían todos los atractivos de la carne durante casi tres semanas de años con el cuchillo de una continua continencia. Pues para ellas había, como se dice: «la garganta del esposo suavísima, y todo él deseable (Cant. 5)». La suavísima garganta del esposo es la dulzura interior de las palabras. Pues en las palabras de Cristo muchísimos entienden fácilmente la superficie, pero a pocos les es dado penetrar la dulzura interior, de la cual se dice por el Profeta: «Gustad y ved que el Señor es suave (Sal. 33)». Pero el que es suave en la garganta, sabe amargo en la boca. Por lo cual está escrito: «Sus labios son labios que destilan la primera mirra (Cant. 5)».


Labia igitur sponsi, verba sunt Redemptoris. Quae profecto myrrham distillant, quia per mortificationem et amaritudinem carnis perveniendum esse docent ad suavitatem internae dulcedinis.
Los labios del esposo, por lo tanto, son las palabras del Redentor. Las cuales ciertamente destilan mirra, porque enseñan que por la mortificación y amargura de la carne se ha de llegar a la suavidad de la dulzura interna.


Per hanc amaritudinis viam, fratres charissimi, nunc cum beatis virginibus studeamus incedere, ut cum eisdem postmodum ad regales aeterni sponsi nuptias mereamur cum benedictione dulcedinis introire. Ab hujus nos aeterni aviditate convivii non falsa carnis dulcedo demulceat, non laborum ingruentium asperitas frangat, non sarcina rerum temporalium aggravet, non filiorum affectus, vel charorum quorumlibet necessitudo retentet, non implacabilis erga proximum ira praepediat, non acquirendae vel acquisitae rei sollicitudo restringat. Amputemus a nobis omnes vitiorum male pullulantium spinas, abigamus ab oculis cordis terrenae concupiscentiae tenebras, ut cum beatis virginibus, Flora scilicet et Lucilla, elaboremus florere virtutibus, et in bonorum operum luce vivamus, quatenus per earum vestigia gradientes, dum non haeremus transitoriis, inferamur aeternis: et dum contemnimus mundum, perveniamus ad Christum. Qui cum Deo Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Por este camino de amargura, hermanos carísimos, estudiemos ahora caminar con las bienaventuradas vírgenes, para que con ellas mismas después merezcamos entrar a las reales bodas del esposo eterno con la bendición de la dulzura. De la avidez de este convite eterno no nos acaricie una falsa dulzura de la carne, no nos rompa la aspereza de los trabajos que nos acometen, no nos agrave la carga de las cosas temporales, no nos retenga el afecto de los hijos, o la necesidad de cualesquiera seres queridos, no nos impida la ira implacable contra el prójimo, no nos restrinja la solicitud de la cosa por adquirir o adquirida. Amputemos de nosotros todas las espinas de los vicios que brotan malamente, alejemos de los ojos del corazón las tinieblas de la concupiscencia terrenal, para que con las bienaventuradas vírgenes, a saber, Flora y Lucila, nos esforcemos por florecer en virtudes, y vivamos en la luz de las buenas obras, a fin de que caminando por sus huellas, mientras no nos adherimos a las cosas transitorias, seamos introducidos en las eternas: y mientras despreciamos el mundo, lleguemos a Cristo. Quien con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XXXVI. DE SAN RUFINO MÁRTIR. (30 DE JUNIO).

SERMO XXXVI. DE SANCTO RUFFINO MARTYRE. (XXX JUN.)

Nostis, fratres charissimi, sicut ex catholicae fidei magisterio didicistis, quia in ultimae discussionis examine, omnes simul et peccatores et justi ante tribunal aeterni Judicis cum suis sunt corporibus exhibendi, Apostolo testante, qui ait: «Omnes nos oportet manifestari ante tribunal Christi, ut referat unusquisque propria corporis, prout gessit sive bonum sive malum (II Cor. V).» Et reprobi quidem ad hoc ut, quia hic cum carne simul et anima Conditoris sui praecepta calcaverunt, cum eadem illic utraque substantia sententiam justae damnationis excipiant, atque utrobique deinceps suppliciorum amaritudinem sentiant, qui, dum viverent, pravis suis delectationibus ex utroque serviebant. Electi autem ut, quia carnem suam nunc cum vitiis et concupiscentiis crucifigere (Galat. V) non desistunt, cum ipsis suis corporibus, quibus videlicet tanquam tabernaculis in divina militia usi sunt, ad supernae claritatis gloriam provehantur; ut, soluto militiae cingulo, unum tunc interior et exterior homo sortiantur quietis perpetuae municipium, qui ad unum pervenerunt per communia bella triumphum. Et quibus una fuit pugna, eadem sit nihilominus et corona. Illud plane erit Sabbatum nostrum, ille septimus legis annus, ille veraciter Jubilaeus (Deut. XV; Levit. XXV). Sabbatum quippe feriatum esse praecipitur, ut aeterna per ilud requies figuretur. Sub ejusdem quoque quietis aeternae vel resurrectionis designandae mysterio, in septimo anno libertas redditur. In Jubilaeo autem tubis clangitur ut unusquisque ad possessionem propriam revertatur. «Canet enim tuba, sicut dicit Apostolus, et mortui, qui in Christo sunt, resurgent (I Cor. XV).» Ad possessiones ergo proprias omnes tunc revertuntur, quia in illo ultimae resurrectionis die unusquisque proprium corpus recipit, in quo, dum praesentem vitam duceret, habitavit.
Sabéis, hermanos carísimos, según habéis aprendido por el magisterio de la fe católica, que en el examen de la última discusión, todos juntos, tanto los pecadores como los justos, han de ser presentados ante el tribunal del eterno Juez con sus cuerpos, testificando el Apóstol, quien dice: «Es necesario que todos nosotros nos manifestemos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba lo propio del cuerpo, según lo que hizo, sea bueno o malo (2 Cor. 5)». Y los réprobos ciertamente para esto, para que, porque aquí pisotearon junto con la carne y el alma los preceptos de su Creador, allí con ambas sustancias reciban la sentencia de la justa condenación, y en adelante sientan en ambas partes la amargura de los suplicios, ellos que, mientras vivían, servían a sus depravadas deleitaciones desde ambas. Los elegidos, en cambio, para que, porque no desisten ahora de crucificar su carne con sus vicios y concupiscencias (Gál. 5), con esos mismos cuerpos suyos, de los cuales a saber usaron como tabernáculos en la milicia divina, sean promovidos a la gloria de la claridad superna; para que, suelto el cíngulo de la milicia, el hombre interior y el exterior obtengan entonces un solo municipio (*municipium*) de descanso perpetuo, ellos que llegaron a un solo triunfo por medio de guerras comunes. Y para quienes hubo una sola lucha, sea no obstante la misma también la corona. Aquel será claramente nuestro Sábado, aquel séptimo año de la ley, aquel verdaderamente el Jubileo (Deut. 15; Lev. 25). En efecto, se manda que el Sábado sea feriado, para que por él se figure el descanso eterno. Bajo el misterio también de designar ese mismo descanso eterno o resurrección, en el séptimo año se restituye la libertad. Pero en el Jubileo se suena con trompetas para que cada uno vuelva a su propia posesión. «Sonará, en efecto, la trompeta», como dice el Apóstol, «y los muertos que están en Cristo resucitarán (1 Cor. 15)». A sus propias posesiones, por lo tanto, vuelven todos entonces, porque en aquel día de la última resurrección cada uno recibe su propio cuerpo, en el que habitó mientras llevaba la vida presente.


Ad possessiones ergo proprias omnes tunc revertuntur, quia in illo ultimae resurrectionis die unusquisque proprium corpus recipit, in quo, dum praesentem vitam duceret, habitavit. Tunc Adam, tunc Noe, tunc omnes antiqui Patres, imo omnes mortalium animae ad amissam carnis suae terram redeunt, qui recepta corpora sua in perpetuum possidebunt, et perducti in libertatem filiorum Dei, jam secure gaudebunt omnes servili vinculo corruptionis humanae soluti.
A sus propias posesiones, por lo tanto, vuelven todos entonces, porque en aquel día de la última resurrección cada uno recibe su propio cuerpo, en el que habitó mientras llevaba la vida presente. Entonces Adán, entonces Noé, entonces todos los antiguos Padres, más aún todas las almas de los mortales vuelven a la tierra perdida de su carne; ellos poseerán para siempre sus cuerpos recibidos y, conducidos a la libertad de los hijos de Dios, todos se alegrarán ya seguros, soltados del vínculo servil de la corrupción humana.


Cum ergo sanctorum corpora tantae futura sint dignitatis ut et coronam vitae perpetuae et immortalitatis stolam cum suis animabus sint communiter receptura; quid mirum si nunc omnipotens Deus apta illis loca provideat, et eorum tumulos non passim vel per casum fieri, sed ex suae voluntatis electione disponat? Enim vero et illud saepe non otiose quaeritur cur Abraham, qui se ex parte corporis pulverem esse confitetur et cinerem (Gen. XVIII), tam ambitiosam sepulturae suae providentiam habuit, ut ex omni peregrinationis suae latitudine solam Hebron, Chananitidis videlicet regionis, eligeret, in qua etiam non parva summa speluncam sibi duplicem compararet? (Gen. XXIII.) Jacob quoque filios, et Joseph fratres suos, obtestantes adjurant ut eorum ossa ad eamdem speluncam post obitum transferant (Gen. XLIX). Quid est ergo quod sancti viri, qui et praesentem vitam et omnem mundi gloriam sublimi mentis arce despexerant, tam cupide, tam anxie, tam studiose de loco ubi eorum conderentur cineres, litigabant, nisi quia per prophetae spiritum noverant Salvatorem mundi illic de suo semine nasciturum, et sanguinem qui mundi peccata dilueret in illa specialiter regione fundendum? Sicut per Psalmistam dicitur: «Quia Deus noster ante saecula operatus est salutem in medio terrae (Psal. LXXIII).» Quod nimirum quanquam de ipso Domini corpore specialiter possit intelligi, de regione tamen illa quoque ubi pati dignatus est, quae certe mundi meditullium est, non incongrue dici videtur.
Siendo, pues, que los cuerpos de los santos han de ser de tanta dignidad que han de recibir comúnmente con sus almas tanto la corona de la vida perpetua como la estola de la inmortalidad; ¿qué maravilla si ahora el Dios omnipotente les provee de lugares aptos, y dispone que sus sepulcros no se hagan en cualquier parte o por azar, sino por elección de su voluntad? En efecto, también aquello se pregunta a menudo no ociosamente: ¿por qué Abraham, que confiesa por parte del cuerpo ser polvo y ceniza (Gén. 18), tuvo una providencia tan ambiciosa para su sepultura, que de toda la latitud de su peregrinación eligiera solo Hebrón, a saber, de la región cananea, en la que también por una suma no pequeña comprara para sí una cueva doble? (Gén. 23). Jacob también a sus hijos, y José a sus hermanos, los conjuran protestando que trasladen sus huesos a la misma cueva después de su muerte (Gén. 49). ¿Qué es, pues, lo que hombres santos, que desde la sublime fortaleza de la mente habían despreciado tanto la vida presente como toda la gloria del mundo, litigaban tan codiciosamente, tan ansiosamente, tan estudiosamente sobre el lugar donde se guardarían sus cenizas, sino porque por el espíritu del profeta sabían que el Salvador del mundo nacería allí de su simiente, y que la sangre que lavaría los pecados del mundo se dermaría especialmente en aquella región? Como se dice por el Salmista: «Porque nuestro Dios antes de los siglos obró la salvación en medio de la tierra (Sal. 73)». Lo cual, ciertamente, aunque puede entenderse especialmente del mismo cuerpo del Señor, sin embargo de aquella región también donde se dignó padecer, que ciertamente es el centro (*meditullium*) del mundo, parece decirse no incongruentemente.


In Chananaeae igitur terra sancti Patres nostri tumulos elegerunt, ut inde illi mererentur quandoque resurgere, ubi ipse resurrectionis auctor, Primogenitus videlicet vivorum et mortuorum in se dignatus est resurrectionis gloriam declarare. Et quid amplius dicam de honore, quem bonorum remunerator Deus sanctorum suorum corporibus exhibet? quandoquidem ipse Deus omnipotens Moysis corpus dignatus est sepelire (Deut. XXXIV), et Elisei cadaver, mortuum legitur suscitasse (IV Reg. XIII). Imo, ut verum fatear, quod in carne viventibus sanctis minime contulit, hoc saepe divina dispensatio mortuis praerogavit. Quod in Abdo scilicet viro Dei liquido perpenditur, quem viventem quidem leo potuit occisurus invadere, sed cadaver ejus nequaquam permissus est aliquatenus violare (III Reg. XIII). «Pretiosa nimirum in conspectu Domini mors sanctorum ejus (Psal. CXV).» Non ergo mirum si divina dispensatio congrua sanctorum corporibus loca distribuit, et nunc quasi quoddam depositum terrae commendat, quae postmodum regnis coelestibus transferenda restituat. Sed jam, propter quod ista praemisimus, de B. Ruffini miraculis breviter aliqua perstringamus.
En la tierra de Canaán, por lo tanto, nuestros santos Padres eligieron sepulcros, para que de allí merecieran resurgir alguna vez, donde el mismo autor de la resurrección, a saber, el Primogénito de los vivos y de los muertos, se dignó declarar en sí mismo la gloria de la resurrección. ¿Y qué más diré del honor que Dios, remunerador de los buenos, exhibe a los cuerpos de sus santos? Puesto que el mismo Dios omnipotente se dignó sepultar el cuerpo de Moisés (Deut. 34), y se lee que el cadáver de Eliseo resucitó a un muerto (4 Rey. 13). Más aún, para confesar la verdad, lo que de ningún modo concedió a los santos que vivían en la carne, esto lo otorgó a menudo la divina dispensación a los muertos. Lo cual se pondera claramente en Abdo, el hombre de Dios, a quien ciertamente viviendo pudo un león invadir para matarlo, pero su cadáver de ningún modo se permitió que fuera violado en lo más mínimo (3 Rey. 13). «Preciosa es, ciertamente, a los ojos del Señor la muerte de sus santos (Sal. 115)». No es, pues, maravilla si la divina dispensación distribuye lugares congruos a los cuerpos de los santos, y ahora los encomienda a la tierra como un cierto depósito, para restituirlos después para ser trasladados a los reinos celestiales. Pero ya, por causa de lo cual hemos premiso estas cosas, toquemos brevemente algunos de los milagros del bienaventurado Rufino.


Beati igitur hujus martyris corpus de Suburbio Assisiensis oppidi, ubi antiquitus fuerat positum, intra moenia postmodum fuit gentilis impetus terrore translatum. Labrum autem lapideum, in quo praedictum corpus ante jacuerat, per longum tempus extra muros fuerat derelictum. De quo nimirum inter populum et Ugonem ejusdem tunc sedis episcopum gravis est orta seditio. Episcopus siquidem ad ecclesiam B. Mariae semper virginis, quae eo loci prima sedes est, deferendum esse censebat, eo nimirum consilio ut quod mater ecclesia corpus martyris non haberet, quodam saltem vacui sepulcri solatio compensaret. Econtra populus asserebat inter sacras reliquias et proprium tumulum divisionem fieri non debere, nec humanis nunc adinventionibus permutandum, quod ab ipso gloriosi martyris consummato triumpho videretur divinitus institutum. Taliter igitur hinc atque inde certantibus labrum moenibus urbis infertur, et ab utrisque simul partibus ad bivii cujusdam compitum pervenitur.
El cuerpo, pues, de este bienaventurado mártir fue trasladado después desde el Suburbio de la ciudad de Asís, donde había sido colocado antiguamente, dentro de los muros por el terror de una incursión de paganos (*gentilis*). Pero el labro (*labrum*) de piedra, en el que antes había yacido el predicho cuerpo, había sido dejado fuera de los muros durante mucho tiempo. Sobre el cual, ciertamente, se originó una grave sedición entre el pueblo y Hugo, entonces obispo de la misma sede. El obispo, en efecto, juzgaba que debía ser llevado a la iglesia de la bienaventurada María siempre virgen, que es la primera sede de aquel lugar, ciertamente con el propósito de que, ya que la iglesia madre no tenía el cuerpo del mártir, se compensara al menos con algún consuelo de un sepulcro vacío. Por el contrario, el pueblo afirmaba que no debía hacerse división entre las sagradas reliquias y el propio túmulo, ni debía cambiarse ahora por invenciones humanas lo que parecía instituido divinamente desde el consumado triunfo del mismo glorioso mártir. Contendiendo, pues, de tal modo unos y otros, el labro es introducido en los muros de la ciudad, y por ambas partes juntas se llega a la encrucijada de un cierto camino.


Illic itaque cum fautores episcopi ad S. Mariae, reliqua autem pars populi ad B. Ruffini basilicam sacrum vasculum pertrahere molirentur; his atque illis in diversa nitentibus, crescente jurgio, eo usque processum est, ut furentes arma corriperent, et mutuos inter se ictus amissa confusae mentis ratione miscerent. Vibratis itaque gladiis cominus utrinque concurritur, et acres ardentibus animis ad infligenda mutuo vulnera debacchantur. Sed, o praedicanda divina clementia, quae humanis miseretur erroribus, et saepe pravis nostris voluntatibus obviat, ut ad bonos exitus ipsa etiam male coepta perducat! Quid multis morer? Nullus illic vulneratur, nulla denique nec tenuis quidem gutta sanguinis funditur, atque, ut mirabilibus adhuc mirabiliora succedant, sexaginta fere viri ex parte episcopi praedictum vasculum ad ecclesiam B. Mariae conabantur attrahere, sed nullis illud nisibus de loci sui fixa potuerunt statione movere. Illi igitur cum jam prae lassitudine fracti omnino deficerent, et vehiculum lapidis funditus desperarent, tunc ex altera parte vix septem homines urnam corripientes, ad S. Ruffini basilicam tanta illam permissi sunt celeritate pervehere, ac si non lapidem, sed palearum potius viderentur fasciculum detulisse. Illico populi clamor exsultantis attollitur, gratiarum actio fautori Deo laeta persolvitur, et quia pius Deus unum cum populo suo senserit ab omnibus alacriter divulgatur. Tunc denique probatum est verum esse quod dicitur: Vox populi, vox Dei.
Allí, pues, cuando los partidarios del obispo se esforzaban por arrastrar el sagrado recipiente hacia Santa María, y la otra parte del pueblo hacia la basílica de San Rufino; pugnando unos y otros en sentidos opuestos, creciendo la disputa, se llegó a tal punto que, furiosos, tomaron las armas y mezclaron golpes mutuos entre sí, perdida la razón de sus mentes confusas. Blandidas, pues, las espadas, se concurre de cerca por ambas partes, y acres con los ánimos ardientes se enfurecen para infligirse mutuamente heridas. ¡Pero, oh clemencia divina que debe ser pregonada, que se compadece de los errores humanos, y a menudo sale al paso de nuestras depravadas voluntades, para que ella misma conduzca a buenos fines incluso lo mal comenzado! ¿Para qué detenerme en muchas palabras? Nadie es herido allí, finalmente ni siquiera una tenue gota de sangre se derrama, y, para que a las maravillas sucedan todavía más maravillas, unos sesenta hombres por parte del obispo intentaban atraer el predicho recipiente hacia la iglesia de Santa María, pero por ningún esfuerzo pudieron moverlo de la estación fija de su lugar. Ellos, pues, cuando ya por el cansancio desfallecían del todo, y desesperaban fundadamente del vehículo de la piedra, entonces por la otra parte apenas siete hombres, tomando la urna, se les permitió trasladarla a la basílica de San Rufino con tanta celeridad, como si no parecieran haber traído una piedra, sino más bien un manojo de paja. Al punto se levanta el clamor del pueblo que exulta, se rinde una alegre acción de gracias a Dios protector, y todos divulgan alacremente que el piadoso Dios ha sentido lo mismo que su pueblo. Entonces, finalmente, se probó ser verdad lo que se dice: La voz del pueblo, la voz de Dios.


Accessit autem ad rei certitudinem et presbyter quidam, ab ipso videlicet B. Ruffino ad episcopum missus. Nam cum praefatus episcopus adversus eos qui sibi restiterant, non leviter commotus esset, atque illi pararent sibi digne satisfacere, et devota illum humilitate placare, presbytero quem diximus, per visum beatus martyr apparuit, eique dixit: Vade, et dic episcopo, si me non vult offendere, satisfactionem quamlibet a populo non recipiat, sed gratis ei puram sui amoris et benedictionis gratiam reddat. Mea siquidem hoc gestum est voluntate, ut vasculum illud ad meam deferretur ecclesiam; quatenus meum in eo corpusculum denuo recondatur. Noverit etiam quia, nisi ego illis tumultuantibus interessem meque eorum telis opponerem, magna hominum strages fusa jaceret. Sed cum episcopus adhuc haesitans, ne his quidem verbis presbyteri fidem accommodare disponeret, ecce quidam, qui contractus fuerat, gaudens et exsultans eodem die a beato se Ruffino fatebatur erectum, sibique ab eodem beato martyre hoc mandatum perhibebat injunctum, ut haec ipsa cuncta per ordinem, quae presbyter asserebat, ipse quoque nihilominus episcopo nuntiaret. Tandem episcopus, omni scrupulo dubietatis amoto, quod sibi imperatum est incunctanter exsequitur, atque in gratiam suo populo donatis offensionibus foederatur.
Se añadió además a la certidumbre del hecho también un cierto presbítero, enviado a saber por el mismo bienaventurado Rufino al obispo. Pues como el predicho obispo estuviera no poco conmovido contra los que le habían resistido, y ellos se prepararan para darle digna satisfacción y aplacarlo con devota humildad, el bienaventurado mártir se apareció en sueños al presbítero que dijimos, y le dijo: Ve, y di al obispo que, si no quiere ofenderme, no reciba satisfacción alguna del pueblo, sino que le devuelva gratuitamente la pura gracia de su amor y bendición. Pues esto se ha hecho por voluntad mía, para que aquel recipiente fuera llevado a mi iglesia; a fin de que mi cuerpecillo (*corpusculum*) sea de nuevo guardado en él. Sepa también que, si yo no hubiera intervenido entre aquellos que alborotaban y no me hubiera opuesto a sus dardos, yacería allí derramada una gran matanza de hombres. Pero como el obispo todavía dudando, ni siquiera a estas palabras del presbítero dispusiera dar crédito, he aquí que uno que había estado contraído (*contractus*), confesaba gozoso y exultante haber sido enderezado el mismo día por el bienaventurado Rufino, y afirmaba que le había sido impuesto este mandato por el mismo bienaventurado mártir: que él también, no obstante, anunciara al obispo todas estas mismas cosas por su orden, las que el presbítero aseguraba. Finalmente el obispo, quitado todo escrúpulo de duda, ejecuta sin tardanza lo que se le ha mandado, y se une en gracia con su pueblo perdonadas las ofensas.


Sed, ne apud aliquem fortassis episcopus naevum reprehensionis incurrat quia ab ecclesia sua ad horam dissidens contra Dei judicium sentiebat, Isaac ad memoriam reducendus est, qui non Esau, a se videlicet electum, sed Jacob potius ab uxore suppositum benedixit (Gen. XXVII). Et illic ergo carnalis uxor, et hic spiritualis sponsa viris suis in propriae sententiae diversitate praevaluit, quia qui mundi infirma elegit, ut confundat fortia (I Cor. I), Deus utrique consensit. Propheta quoque David construere templum voluit (II Reg. VII), sed hoc illi superna dispositio non permisit. Inter Paulum quoque et Barnabam pro Joanne quoddam legimus intervenisse dissidium (Act. XV), propter quod tamen non solum utriusque apostoli non imminutum est meritum, sed ipse quoque discipulus ab apostolicae disciplinae linea non erravit. Non ergo mirum si nunc homo aliquando inscius a veritate dissentiat, cum et ipsis apostolis, et prophetis, humanitatis aliquid accidisse Scripturarum auctoritas probet. Sed haec alias, nunc ad proposita redeamus.
Pero, para que quizás el obispo no incurra ante nadie en la mancha de la reprensión porque, disintiendo de su iglesia por una hora, sentía contra el juicio de Dios, debe traerse a la memoria a Isaac, que bendijo no a Esaú, elegido a saber por él, sino más bien a Jacob, suplantado por su mujer (Gén. 27). Y allí, pues, la mujer carnal, y aquí la esposa espiritual prevaleció sobre sus maridos en la diversidad de la propia sentencia, porque Dios, que eligió lo débil del mundo para confundir lo fuerte (1 Cor. 1), consintió a ambas. También el profeta David quiso construir un templo (2 Rey. 7), pero la disposición suprema no se lo permitió. Entre Pablo también y Bernabé leemos que intervino un cierto desacuerdo por causa de Juan (Hech. 15), por lo cual, sin embargo, no solo no disminuyó el mérito de ambos apóstoles, sino que el mismo discípulo tampoco erró de la línea de la disciplina apostólica. No es, pues, maravilla si ahora el hombre a veces, ignorante, disiente de la verdad, cuando la autoridad de las Escrituras prueba que algo de humanidad les sucedió a los mismos apóstoles y a los profetas. Pero esto en otro lugar, ahora volvamos a lo propuesto.


Porro eodem die duo caeci ad altare beati martyris illuminati sunt. Sed et alius debilitatus membris et gibberosus erectus est et saluti per omnia restitutus. De quibus porro miraculis duntaxat quid factum sit, nobis referre sufficiat; ne si qualiter facta singula per rei gestae ordinem referre contendimus, auditores fortasse, quod absit! laciniosi styli prolixitate gravemus. Ipsa quoque miracula enumerando, persequi cuncta negligimus, sed velut ex magno quodam flumine cyathum haurientes trahimus, quem super mensam Christi convivantibus salubriter propinemus, ne mentis stomachus ingurgitatione gravari, sed sobrio potu tantummodo sitis possit auferri. Ad alia igitur adhuc enarranda miracula, quae per eumdem beatissimum martyrem divinitus sunt ostensa, pergamus.
Además, el mismo día dos ciegos fueron iluminados ante el altar del bienaventurado mártir. Pero también otro debilitado de sus miembros y jorobado fue enderezado y restituido por completo a la salud. De los cuales milagros, por lo demás, bástenos referir solamente lo que se hizo; no sea que, si pretendemos referir cada hecho por el orden de la hazaña realizada, ¡lo que no suceda!, cansemos a los oyentes con la prolijidad de un estilo verboso. Al enumerar también los milagros mismos, descuidamos proseguir todo, sino que como quien saca un pequeño vaso de un gran río, lo traemos para brindárselo saludablemente a los que conviven sobre la mesa de Cristo, para que el estómago de la mente no se grave con la ingurgitación, sino que solo con una bebida sobria pueda quitarse la sed. Pasemos, pues, a narrar todavía otros milagros que fueron mostrados divinamente por medio del mismo bienaventuradísimo mártir.


His ita transactis, coepit non parva inquisitio fieri quo die invectissimi triumphatoris Christi Ruffini deberet martyrium celebrari. Nullis siquidem apud eos exstantibus historiae monimentis, sola erant eatetenus annuae dedicationis solemnitate contenti. Tandem auctore Deo reperta passionis historia constituit venerabilis pontifex, juxta tenorem videlicet quem litterae testabantur, ut tertio Kalendas Augusti ejusdem gloriosi martyris festivitas coleretur. At nonnulli adversus episcopum invidiae facibus accensi, et vesaniae spiritu implicabiliter incitati, tumultuabantur, onerosum esse dicentes, populum geminatis unius sancti solemnitatibus feriari, superstitiosumque esse domesticis adinventas studiis festivitates noviter introduci, ad summam, non fabricatum hoc religionis amore, sed ardore pecuniae. Praesertim autem quidam protervi homines, qui a vocabulo loci, quem incolunt, Insulani vocantur, ipso praeclarae festivitatis die irreverenter abutentes, coeperunt cum suis mulierculis non modo textrinis operibus audacter insistere, verum etiam ruralibus exercitiis liberius insudare. Sed protinus in eos sententia divinae animadversionis ulciscitur, et flagellis eruditi ad cor redeunt, qui cor habere in prosperitate noluerunt. Ut eis aptissime congruere videatur quod per prophetam dicitur: «Redite, praevaricatores, ad cor (Isa. XLVI).» Illud etiam: «Et nunc ignis adversarius consumit.» Nam casas eorum repente flamma corripuit, et non solum domestica quaeque, sed quae in agris erant, omnia inexstinguibilibus conflagravit; adeo ut infelices illi in extremis jam periculis constituti, ad amnem hinc inde confluerent, et in ipsum gurgitis alveum accensa quaeque jactarent. Sed ut perspicue probaretur hoc non casum, sed divini furoris esse indicium, quidquid mergebatur, exstingui non poterat.
Transcurridas estas cosas, comenzó a hacerse una no pequeña indagación sobre qué día debía celebrarse el martirio de Rufino, el invictísimo triunfador de Cristo. Pues no existiendo entre ellos ningún monumento de historia, estaban hasta entonces contentos solo con la solemnidad anual de la dedicación. Finalmente, por autoría de Dios, hallada la historia de la pasión, el venerable pontífice estableció, a saber según el tenor que las letras atestiguaban, que se celebrara la festividad del mismo glorioso mártir el tres de las Calendas de agosto. Pero algunos, encendidos contra el obispo con las antorchas de la envidia e instigados de manera inextricable por un espíritu de locura, alborotaban, diciendo que era gravoso que el pueblo holgara por las solemnidades duplicadas de un solo santo, y que era supersticioso introducir de nuevo festividades inventadas por afanes domésticos; en suma, que esto no había sido fabricado por amor a la religión, sino por el ardor del dinero. Pero especialmente ciertos hombres atrevidos que, por el nombre del lugar que habitan, son llamados Islanos (*Insulani*), abusando de manera irreverente del mismo día de la preclara festividad, comenzaron no solo a insistir audazmente en las obras de tejido, sino incluso a sudar más libremente en los ejercicios rurales. Pero al punto la sentencia de la animadversión divina se venga en ellos, y educados por los azotes vuelven al corazón quienes no quisieron tener corazón en la prosperidad. De modo que parece cuadrarles muy aptamente lo que se dice por el profeta: «Volved, prevaricadores, al corazón» (Is. 46). También aquello: «Y ahora el fuego consume al adversario». Pues la llama arrebató de repente sus casas y quemó con un incendio inextinguible no solo todo lo doméstico, sino lo que estaba en los campos; hasta tal punto que aquellos infelices, constituidos ya en los extremos peligrosos, confluían al río por una y otra parte y lanzaban al mismo cauce del abismo todo lo encendido. Pero para que se probara claramente que esto no era azar, sino indicio del furor divino, lo que se sumergía no podía extinguirse.


Miro itaque modo elementum illud vires sui juris et partim tenebat et ex parte perdiderat. Nam et liquida erat aqua, ut immersa quaeque fluctu dehiscente reciperet, et quodammodo humida non erat, ut ardentia exstinguere posset. Sed quid minimis immoror, cum et ipsa hominum membra flamma prosiliens occupaverit, et exstinctionis remedium invenire, quocunque se verterent, non valerent? Tandem ustulati, fumigati et in modum torris combusti, cum magnis ululatuum stridoribus ad B. Ruffini altare confugiunt, indulgentiam petunt, et commissi piaculi emendationem de caetero per poenitentiam pollicentur. Precibus igitur beatissimi martyris ab incendii doloribus liberati, incolumes ad propria sunt reversi. Ab illo itaque tempore absque ullo cunctationis obstaculo B. Ruffini martyrium colitur, et die quam praediximus, cum magnae devotionis instantia ad ejus ecclesiam a populis undique convenitur.
De modo admirable, pues, aquel elemento mantenía en parte las fuerzas de su derecho y en parte las había perdido. Pues el agua era líquida, para recibir en su ola abierta todo lo sumergido, y en cierto modo no era húmeda, para poder extinguir lo que ardía. ¿Pero por qué me detengo en lo mínimo, cuando la llama saltando ocupó incluso los mismos miembros de los hombres, y no valían para encontrar el remedio de la extinción hacia dondequiera que se volvieran? Finalmente, chamuscados, humeantes y quemados a modo de tizón, se refugian con grandes estridencias de alaridos ante el altar del bienaventurado Rufino, piden perdón y prometen para adelante la enmienda del pecado cometido mediante la penitencia. Liberados, pues, por las preces del bienaventuradísimo mártir de los dolores del incendio, regresaron incólumes a sus propias casas. Desde aquel tiempo, pues, sin ningún obstáculo de duda se celebra el martirio del bienaventurado Rufino, y el día que predijimos, se acude desde todas partes a su iglesia con la instancia de una gran devoción.


Illud quoque praetereundum esse non arbitror, quod viri quidam trabem de silva operosa exercitiis levigatam ad B. Ruffini vectare ecclesiam conabantur, quibus nimirum quidam Perusinorum violentiam ingerentes lignum hostiliter extorserunt. Sed cum raptores arborem instantissimi conatus anxietate pertraherent, jam jam Perusinis moenibus uno vix interjacente milliario propinquarent, repente vehiculum haesit, nullisque virium nisibus impelli ulterius potuit. Interea contigui quique homines ad auxilium confluunt, non pauci etiam jugarii boves adduntur. Ordinant diligentius machinam, invicem exhortantur, in robur se colligunt, armos objiciunt, vociferanter impingunt, lignum tamen immobile permanet, ac si fixum radicibus teneretur. Demum magistra necessitas docuit quod caeca hominum pravitas ignorabat. Mens namque eorum perpetrati criminis conscia, licet sero, liquido cognovit quia, qui de beati martyris substantia rapinam fecerant, merito illis divina virtus obstabat. Mutato itaque repente consilio, Assisium versus illico vehiculum dirigunt, et, accelerandi facultate percepta, beatissimo martyri, quod superbe rapuerant, humiliter reddunt.
No juzgo tampoco que deba pasarse por alto que ciertos hombres intentaban transportar a la iglesia del bienaventurado Rufino una viga del bosque, pulida por laboriosos ejercicios; a los cuales algunos de los perusinos, haciendo violencia, arrebataron hostilmente el madero. Pero cuando los rapaces arrastraban el árbol con la ansiedad de un esfuerzo intensísimo, y ya se aproximaban a los muros perusinos interponiéndose apenas una milla, de repente el vehículo se detuvo y no pudo ser impulsado más allá por ningún esfuerzo de fuerzas. Entre tanto, todos los hombres contiguos confluyen al auxilio, se añaden no pocos bueyes de yunta. Ordenan con más diligencia la máquina, se exhortan mutuamente, se reúnen en su robustez, oponen los hombros, empujan vociferando; sin embargo, el madero permanece inmóvil, como si se mantuviera fijo por las raíces. Finalmente, la maestra necesidad enseñó lo que la ciega depravación de los hombres ignoraba. Pues su mente, consciente del crimen perpetrado, aunque tarde, conoció claramente que, por haber cometido rapiña de la sustancia del bienaventurado mártir, merecidamente la virtud divina se les oponía. Cambiado, pues, de repente el consejo, dirigen al punto el vehículo hacia Asís y, percibida la facultad de acelerar, devuelven humildemente al bienaventuradísimo mártir lo que soberbiamente habían arrebatado.


Agamus igitur Christo Salvatori nostro gratias, et digna laudum praeconia referamus, qui, dum per cives supernae Hierusalem talia nobis beneficia praerogat, tanquam per exiguas micas ac tenues ad plenum nos convivium mensae coelestis invitat; et dum illos jam post laborem quiescentes in patria ubertim satiat, nos etiam in hujus peregrinationis itinere quasi quibusdam ciborum reliquiis utcunque sustentat; imo qui illos solido suae visionis cibo reficit, quodam nos signorum suorum lacte tanquam parvulos nutrit, donec occurramus omnes in virum perfectum in mensuram aetatis plenitudinis Christi (Ephes. IV), qui cum Deo Patre et Spiritu sancto vivit et regnat Deus in saecula saeculorum. Amen.
Demos, pues, gracias a Cristo nuestro Salvador, y refiramos dignas alabanzas de pregón, quien, mientras nos otorga tales beneficios por medio de los ciudadanos de la Jerusalén celestial, nos invita como por medio de pequeñas y delgadas migajas al pleno convite de la mesa celestial; y mientras sacia abundantemente en la patria a aquellos que ya descansan después del trabajo, a nosotros también en el camino de esta peregrinación nos sustenta de algún modo como con ciertas sobras de alimentos; más aún, aquel que los recrea a ellos con el sólido alimento de su visión, a nosotros nos nutre con una cierta leche de sus signos como a pequeñuelos, hasta que todos nos encontremos en el varón perfecto, en la medida de la edad de la plenitud de Cristo (Ef. 4), que con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y reina Dios por los siglos de los siglos. Amén.
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SERMÓN XXXVII. SOBRE SAN ESTEBAN, PAPA Y MÁRTIR (2 DE AGOSTO)

SERMO XXXVII. DE SANCTO STEPHANO PAPA ET MARTYRE (II AUG.)

Audistis hodie, fratres charissimi, militem Christi adversus membra diaboli viriliter dimicantem; audistis egregium ducem populi Christiani commilitones suos ad procinctum gloriosi certaminis constanter ac fiducialiter exhortantem. Lege quippe tyrannica tunc decretum erat ut quisquis occultum quemlibet proderet Christianum, non solum universas ejus facultates acciperet, sed ad honorem quoque militiae, quem eligeret, sacrilega eum remuneratio sublimaret. Tunc B. Stephanus, utpote primipilus Christianae militiae et signifer imperatoris aeterni, congregavit cuneos bellatorum et telis aggressus est armare, virtutem exhortans atque suadens ut et peritura terrenae facultatis lucra contemnerent, et infinitam persecutorum rabiem non timerent. Pellebat a pavidorum mente formidinem, et rudes tironum animos ad agonem divini certaminis accendebat. Quod etiam per Moysen in lege praeceptum est: «Appropinquante, inquit, jam praelio, stabit sacerdos ante aciem, et sic loquetur ad populum: Audi Israel, vos hodie contra inimicos vestros pugnam committitis, non pertimescat cor vestrum, nolite metuere, nolite cedere, nec formidetis eos, quia Dominus Deus vester in medio vestri est, et pro vobis contra adversarios dimicabit, ut eruat vos de periculo (Deut. XX).»
Habéis oído hoy, hermanos carísimos, al soldado de Cristo luchando varonilmente contra los miembros del diablo; habéis oído al egregio jefe del pueblo cristiano exhortando constante y fielmente a sus compañeros de armas al apronto del glorioso certamen. Pues por ley tiránica se había decretado entonces que quienquiera que delatara a cualquier cristiano oculto, no solo recibiría todos sus bienes, sino que una sacrílega remuneración lo encumbraría también al honor de la milicia que eligiera. Entonces el bienaventurado Esteban, como primipilo (*primipilus*) de la milicia cristiana y portaestandarte del Emperador eterno, congregó los batallones de los guerreros y comenzó a armarlos con dardos, exhortando y persuadiendo a la virtud para que despreciaran los lucros perecederos de la hacienda terrena y no temieran la infinita rabia de los perseguidores. Ahuyentaba de la mente de los pávidos el temor e inflamaba los rudos ánimos de los novicios para el combate (*agon*) del divino certamen. Lo cual también fue mandado por Moisés en la ley: «Al acercarse —dice— ya la batalla, se pondrá el sacerdote ante la línea de combate y hablará así al pueblo: Escucha, Israel, vosotros trabáis hoy combate contra vuestros enemigos, no desmaye vuestro corazón, no temáis, no cedáis ni los tengáis miedo, porque el Señor Dios vuestro está en medio de vosotros y luchará por vosotros contra vuestros adversarios, para libraros del peligro» (Deut. 20).


Et notandum quod sacerdos, qui imminente jam bello, concionatur, non alibi, sed ante aciem stare praecipitur, ut videlicet eos ad pugnam, quos adhortationibus provocat, ipse quoque praevius antecedat, ne dum alibi ad bellum impellere nititur, ipse degeneri corporis otio per negligentiam dissolvatur, sicut de quibusdam magna praedicantibus, sed desidiose viventibus, per Prophetam dicitur: «Filii Ephrem intendentes arcum, et mittentes sagittas suas, conversi sunt in die belli (Psal. LXXVII).» Qui enim adversus vitiorum tentationes ad conflictum alios provocant, sed confligere ipsi sub ignobili desidiae languore detrectant, hi nimirum sagittas quidem dirigunt, sed post terga conversi consummatae victoriae titulos non merentur: Nec eis prodest quod bene coeperant, quia non usque ad finem magnanimiter perseverant. Unde et de illis protinus sequitur: «Non custodierunt testamentum Dei, et in lege ejus noluerunt ambulare (Ibid.)» Ac si diceret: Susceperunt quidem testamentum, sed non custodierunt: Posuerunt in lege pedem per initium, sed non tenuerunt perseverantiae gressum.
Y debe notarse que el sacerdote que, ante la guerra ya inminente, arenga, se le manda ponerse no en otro lugar sino ante la línea de combate, para que a saber él mismo también preceda como guía a aquellos a quienes provoca a la lucha con sus exhortaciones, no sea que mientras se esfuerza por impulsar a otros a la guerra, él mismo se disuelva por negligencia en el degenerado ocio del cuerpo, como se dice por el Profeta sobre ciertos que predican grandes cosas pero viven perezosamente: «Los hijos de Efraín, que tensan el arco y lanzan sus saetas, se volvieron atrás en el día de la batalla» (Sal. 77). Pues quienes provocan a otros al conflicto contra las tentaciones de los vicios, pero ellos mismos rehúsan combatir bajo el innoble lánguido de la desidia, estos sin duda dirigen ciertamente saetas, pero vueltos de espaldas no merecen los títulos de la victoria consumada: Ni les aprovecha el haber comenzado bien, porque no perseveran magnánimamente hasta el fin. Por lo cual también sobre ellos sigue inmediatamente: «No guardaron el testamento de Dios, y en su ley no quisieron caminar» (Ibíd.). Como si dijera: Recibieron ciertamente el testamento, pero no lo guardaron: Pusieron el pie en la ley por el inicio, pero no mantuvieron el paso de la perseverancia.


Quisquis ergo ad spiritale certamen alios provocat, quisquis ad fortiter agendum proximorum mentes instigat, debet utique vitam concordare cum lingua, ne, dum aliis proponit excelsa, ipse contentus imis prematur inertia. Hinc est quod in lege praecipitur: «Non habebis, inquit, in sacculo diversa pondera, majus et minus, nec erit in domo tua modius major et minor. Pondus habebis justum, et modius aequalis et verus erit tibi (Deut. XXV).» Enimvero tunc in sacculo diversa pondera non habemus, si intra secretum conscientiae nostrae non aliter nobis, neque aliter aliis judicantes, easdem legalium praeceptorum mensuras apprehendimus nimirum, ut non aliis regulam districtae severitatis indicere, nosmetipsos studeamus remissioris indulgentiae lege tractare. De qua videlicet fraude et Salomon ait: «Abominatio est Domino pondus duplex et statera dolosa (Prov. XX).» Necesse est ergo fruges verbi nequaquam diversis, sed eisdem metiri ponderibus; ut, quae aliis agenda praecipimus, ipsi etiam vivis operibus efficaciter impleamus. Quod profecto B. martyr Stephanus laudabiliter fecit, quia dum alios adhortatur ad pugnam, ipse prius arma corripuit, et in ipsam se constipatae legionis aciem lorica fidei munitus immersit, dumque aliis congrediendi praebet exemplum, ille sortitur ex devicto hoste triumphum; atque, ut ita loquar, dum se sequentibus sternit iter ad pugnam, ipse mox peracta victoria perducitur ad coronam. Et quia Stephanus exprimitur coronatus, pontifex autem quasi pontem faciens, ac hoc via sequentium dicitur, bene simul utrumque et sui nominis etymologiam exhibuit, et officium pontificatus implevit, quia nimirum dum ad sancti agonis stadium viam sequentibus aperit, a justo remuneratore Deo coronam gloriae felix triumphator accepit.
Quienquiera, pues, que provoca a otros al certamen espiritual, quienquiera que instiga los ánimos de los prójimos a actuar con fortaleza, debe por todos los medios concordar la vida con la lengua, no sea que, mientras propone a otros cosas excelsas, él mismo, contento con lo ínfimo, sea oprimido por la inercia. De aquí es que se manda en la ley: «No tendrás —dice— en el saco diversos pesos, mayor y menor, ni habrá en tu casa modio mayor y menor. Tendrás un peso justo, y el modio será igual y verdadero para ti» (Deut. 25). En verdad, entonces no tenemos diversos pesos en el saco si, dentro del secreto de nuestra conciencia, no juzgando de un modo para nosotros y de otro para los demás, aprehendemos a saber las mismas medidas de los preceptos legales; de suerte que, no indicando a otros la regla de una estricta severidad, procuremos tratarnos a nosotros mismos por la ley de una más remisa indulgencia. Sobre el cual fraude también dice Salomón: «Abominación es al Señor el peso doble y la balanza dolosa» (Prov. 20). Es necesario, pues, medir los frutos de la palabra de ningún modo con pesos diversos, sino con los mismos; para que lo que mandamos a otros que hagan, nosotros mismos también lo cumplamos eficazmente con obras vivas. Lo cual ciertamente hizo laudablemente el bienaventurado mártir Esteban, porque mientras exhorta a otros a la lucha, él mismo tomó primero las armas y se sumergió, protegido por la loriga de la fe, en la misma línea de combate de la apretada legión; y mientras ofrece a otros ejemplo de combatir, él obtiene el triunfo sobre el enemigo vencido; y, por así decirlo, mientras allana a los que le siguen el camino hacia la lucha, él mismo, acabada pronto la victoria, es conducido a la corona. Y porque Esteban se traduce como «coronado», y el Pontífice se dice como «haciendo puente» (*pontem faciens*), y por esto «camino de los que siguen», bien mostró a la vez ambas cosas: la etimología de su nombre y el cumplimiento del oficio del pontificado, porque a saber, mientras abre el camino a los que siguen hacia el estadio del santo combate, el feliz triunfador recibió de Dios, justo remunerador, la corona de la gloria.


Verumtamen quis iste B. Stephanus fuerit genere, quotus etiam, sive quotannis in apostolici regiminis successione, non superfluum ducimus si, prout in Catalogo summorum Pontificum reperitur, charitati vestrae breviter exponamus. Hic itaque B. Stephanus natione Romanus, ex patre Jobio [Julio], beato principi apostolorum Petro vigesimus quartus in Romanae sedis dignitate successit. Sedit autem septem annos, menses quinque, dies duos. Iste constituit ut sacerdotes et levitae nequaquam quotidiano usu sacris vestibus uterentur, sed in ecclesia tantum. Ordinavit autem episcopos tres, presbyteros sex, diaconos quinque. Cui B. Sixtus in pontificatu successit, aeque postmodum felicis martyrii gloria coronandus.
Sin embargo, quién fuera este bienaventurado Esteban por linaje, o qué número, o por cuántos años en la sucesión del régimen apostólico, no juzgamos superfluo si, según se encuentra en el Catálogo de los sumos Pontífices, lo exponemos brevemente a vuestra caridad. Este bienaventurado Esteban, pues, de nación romano, de su padre Jobio [Julio], sucedió al bienaventurado príncipe de los apóstoles Pedro como el vigésimo cuarto en la dignidad de la sede romana. Ocupó la sede siete años, cinco meses, dos días. Él estableció que los sacerdotes y levitas de ningún modo usaran las vestiduras sagradas para el uso cotidiano, sino solo en la iglesia. Ordenó además tres obispos, seis presbíteros y cinco diáconos. A quien sucedió en el pontificado el bienaventurado Sixto, igualmente para ser coronado después con la gloria del feliz martirio.


O beata mater Ecclesia, cui mors ad vitam militat, crudelitas persequentium ignara ministrat, cui videlicet et mors parit in aeternitate victuros, et poenalis oppressio generat perpetuo regnaturos! Beata, inquam, et vere felix Ecclesia, cui et ignominiae confusio gloriam, et tormenta victoriam, et vincula sive carceres libertatem pariunt sempiternam! Hic est profecto ager ille Dominicus, in quo grana tritici moritura quidem decidunt, sed multiplicatis postmodum frugibus rediviva nascuntur (Joan. XII). Haec est area illa Areuna [Ornan.] Jebusaei, in qua videlicet hostias David pacificas obtulit, et furorem Domini, repressa ab Israel ultoris gladii internecione, placavit (II Reg. XXIV). In hac area sive torculari Gedeon frumenta purgabat excutiens, cum videre angelum meruit, et ejus oraculo quia ipse Israel de manu Madian liberaturus esset agnovit (Jud. VI). In hac area Abel de primogenitis gregis sui et eorum adipibus obtulit, quae profecto divina gratia, quia grate suscepit, illico, sicut vetus testatur editio, coelitus inflammavit (Gen. IV). In hac etiam Cain de frugibus terrae munera obtulit, quae Dominus despexit, atque ideo non respexit (Ibid). In hac siquidem area, sicut sunt quaedam ex tritura, quae ignibus debentur, ita etiam sunt nonnulli de trituratoribus ipsis, qui simul ad ignem tendunt. Sive enim de justis, sive de peccatoribus, vera est Joannis sententia quae dicit: «Opera enim illorum sequuntur illos (Apoc. XIV).»
¡Oh bienaventurada madre Iglesia, para quien la muerte milita para la vida, y la crueldad de los perseguidores, ignorante, le sirve; para quien a saber tanto la muerte pare a los que han de vivir en la eternidad, como la opresión penal engendra a los que han de reinar perpetuamente! ¡Bienaventurada, digo, y verdaderamente feliz Iglesia, para quien tanto la confusión de la ignominy pare la gloria, como los tormentos la victoria, y las cadenas o cárceles la libertad sempiterna! Este es por cierto aquel campo del Señor en el que los granos de trigo caen ciertamente para morir, pero nacen revividos con frutos después multiplicados (Juan 12). Esta es aquella era de Arauna el jebuseo, en la cual a saber David ofreció hostias pacíficas y aplacó el furor del Señor, reprimida la matanza de la espada vengadora de Israel (2 Rey. 24). En esta era o lagar Gedeón limpiaba los trigos sacudiéndolos cuando mereció ver al ángel, y por su oráculo conoció que él mismo habría de librar a Israel de la mano de Madián (Juec. 6). En esta era Abel ofreció de los primogénitos de su grey y de sus grasas, las cuales ciertamente la gracia divina, porque las recibió gratamente, al punto, como atestigua la antigua versión, las inflamó desde el cielo (Gén. 4). En esta también Caín ofreció dones de los frutos de la tierra, que el Señor despreció y por tanto no miró (Ibíd.). Pues en esta era, así como hay algunas cosas de la trilla que se deben a los fuegos, así también hay algunos de los mismos trilladores que tienden a la vez al fuego. Pues sea sobre los justos o sobre los pecadores, verdadera es la sentencia de Juan que dice: «Pues sus obras los siguen» (Apoc. 14).


Attendite, fratres mei dilectissimi, considerate, perpendite quia tota universalis Ecclesia omni terrarum orbe diffusa una est area sic bonis ac malis, justis atque perversis, tanquam zizaniis et tritico, tanquam paleis ac frugibus plena. Sed quousque triturare terrae cultor incipiat, omnia indifferenter area continet, et quae recondenda sunt horreis, et quae tradenda sunt flammis. Sed quid est in area flammis obnoxium, quid horreis reservandum, nisi quod Joannes Baptista in Evangelio manifeste discernit cum de Domino loquens, ait: «Cujus ventilabrum in manu ejus, et purgabit aream suam, et congregabit triticum in horreum suum, paleas autem comburet igni inexstinguibili?» (Matth. III) Sed unde discernimus utrum paleae an triticum simus? Ex gravitate profecto morum vel inconstantia, ex pondere vel levitate. Quisquis enim voluptatum aura raptatur, quisquis turbine furoris impellitur, quem modo superbiae spiritus inaniter levat, modo moeror vel injuria illata praecipitat, hic profecto palea vel arundo dicenda est. Quod utique Joannes esse negatur, cum de illo ex ore Veritatis dicitur: «Quid existis in desertum videre? arundinem vento agitatam?» (Matth. XI.) Quod contra de reprobis scriptum est: «Non sic impii, non sic, sed tanquam pulvis, quem projicit ventus a facie nostra (Psal. I).» Non simus, fratres mei, non simus paleae, non simus zizania, quae ventilabrum ultimae discussionis excutiat, et mox ignis aeternae combustionis exurat. Pertimescamus semper illam evangelicae comminationis sententiam, qua dicitur: «Sinite, inquit, utraque usque ad messem, et in tempore messis dicite messoribus: Colligite primum zizania, et alligate fasciculos ad comburendum, triticum autem congregate in horreum meum (Matth. XIII).» Pensate diligenter verba Veritatis, pensate cum timore quod dicitur: alligate fasciculos ad comburendum; zizania quippe fasciculis alligantur, quia in illo perpetuae damnationis incendio homicidae cum homicidis, adulteri cum adulteris, perjuri cum perjuris, incestuosi cum incestuosis, non diverso poenalium tormentorum genere constringuntur. Illic eos infinitae poenae patens gehennae barathrum devorat, qui hic se arroganter in superbiae cornibus extollebant; illic eorum carnes atque medullas saginis irriguas crepitans flamma depascet, qui hic arsere deliciis, et aestuantis explevere illicebras voluptatis.
Atended, mis hermanos amadísimos, considerad, sopesad que toda la Iglesia universal, difundida por todo el orbe de la tierra, es una sola era tan llena de buenos y malos, de justos y perversos, como de cizaña (*zizania*) y trigo, como de paja y de granos. Pero hasta que el cultivador de la tierra comience a trillar, la era contiene todo indiferentemente, tanto lo que ha de guardarse en los graneros como lo que ha de entregarse a las llamas. Pero ¿qué es en la era lo que está expuesto a las llamas, qué lo que ha de reservarse para los graneros, sino lo que Juan el Bautista en el Evangelio discierne manifiestamente cuando, hablando del Señor, dice: «Cuyo bieldo (*ventilabrum*) está en su mano, y limpiará su era, y congregará el trigo en su granero, pero la paja la quemará con fuego inextinguible» (Mt. 3)? Pero ¿por qué discernimos si somos paja o trigo? Por la gravedad ciertamente de las costumbres o por la inconstancia, por el peso o por la ligereza. Pues quienquiera que es arrebatado por el aura de los placeres, quienquiera que es impulsado por el torbellino de la furia, a quien ahora el espíritu de soberbia levanta vanamente, ahora la tristeza o la injuria inferida lo precipita, este por cierto ha de llamarse paja o caña. Lo cual precisamente se niega que sea Juan, cuando se dice de él por boca de la Verdad: «¿Qué salisteis a ver al desierto? ¿una caña agitada por el viento?» (Mt. 11). Lo que por el contrario está escrito de los réprobos: «No así los impíos, no así, sino como el polvo que proyecta el viento de nuestra faz» (Sal. 1). No seamos, hermanos míos, no seamos paja, no seamos cizaña, que el bieldo de la última discusión sacuda y pronto el fuego de la eterna combustión abrase. Temamos siempre aquella sentencia de la conminación evangélica por la que se dice: «Dejad —dice— que ambos crezcan hasta la cosecha, y en el tiempo de la cosecha decid a los segadores: Recoged primero la cizaña y atad manojos para quemar, pero el trigo congregadlo en mi granero» (Mt. 13). Considerad diligentemente las palabras de la Verdad, sopesad con temor lo que se dice: «atad manojos para quemar»; pues la cizaña se ata en manojos porque en aquel incendio de la perpetua condenación los homicidas con los homicidas, los adúlteros con los adúlteros, los perjuros con los perjuros, los incestuosos con los incestuosos, son constreñidos por no diverso género de tormentos penales. Allí los devora el abismo abierto de la gehenna de pena infinita, a los que aquí arrogantemente se ensalzaban en los cuernos de la soberbia; allí la llama crepitante devorará sus carnes y médulas regadas de grosuras, los que aquí ardieron en delicias y cumplieron los halagos de la hirviente voluptuosidad.


Bene itaque dicuntur fasciculis alligari, quia nequaquam eos tunc separat diversitas ultionis, quod hic similitudo sociaverat pravitatis, et qui nunc eisdem criminibus sunt obnoxii, ejusdem supplicii postmodum tenentur animadversione constricti. De quibus omnibus alibi sub unius personae specie dicitur: «Ligatis manibus et pedibus, mittite illum in tenebras exteriores (Matth. XXII).» Illic membra ligantur ad poenam, quae hic soluta et libera ferebantur ad culpam. Vel tunc digne constringenda sunt in suppliciis, quae nunc male ligata sunt a pietatis operibus peragendis. Illic animae reproborum cum corporibus simul inexstinguibili cruciantur incendio, sicut hic in exsecutione pravi operis jungebantur. Unde et per Prophetam dicitur: «Descenderunt ad infernum cum armis suis (Ezech. XXXII).» Arma quippe peccantium membra sunt corporis, quibus reprobi homines diabolo militant, et ejus imperio, perverse vivendo, ministrant. Simul ergo cum animabus et corpora in aeterna morte damnantur, quae simul in pravi operis perpetratione vixerunt. De quibus Propheta dicit: «Ibi Assur, et sepulcra ejus (Ibid).» Quid enim per Assur, superbum videlicet regem, nisi diabolus intelligitur, qui juxta what scriptum est: «Ipse est rex super omnes filios superbiae?» (Job XLII.) Quid sepulcra, nisi mortuorum sunt habitacula? tunc autem diabolus in mortem corruit cum ab auctore vitae superbiendo recessit. Quisquis ergo nequitiae spiritum, qui vere mortuus est, in sui cordis hospitio per pravam voluntatem habitare permittit, procul dubio de semetipso sepulcrum facit. Et necesse est ut cum ipso simul illic tormentorum supplicia perferat, cui semetipsum hic habitaculum per nequitiam perversi operis exhibebat.
Bien, pues, se dice que son atados en manojos, porque de ningún modo los separa entonces la diversidad de la venganza a los que aquí había asociado la similitud de la maldad, y los que ahora son reos de los mismos crímenes, son después mantenidos constreñidos por la animadversión del mismo suplicio. Sobre todos los cuales se dice en otro lugar bajo la especie de una sola persona: «Atado de pies y manos, echadlo a las tinieblas exteriores» (Mt. 22). Allí se atan los miembros para la pena, los que aquí se llevaban sueltos y libres para la culpa. O bien, entonces han de ser dignamente constreñidos en los suplicios los que ahora están mal ligados para dejar de realizar las obras de la piedad. Allí las almas de los réprobos son torturadas junto con sus cuerpos en incendio inextinguible, tal como aquí se unían en la ejecución de la obra malvada. Por lo cual también se dice por el Profeta: «Descendieron al infierno con sus armas» (Ezeq. 32). Las armas ciertamente de los pecadores son los miembros del cuerpo, con los que los hombres réprobos militan para el diablo y sirven a su imperio viviendo perversamente. A la vez, pues, con las almas también los cuerpos son condenados a la muerte eterna, los cuales vivieron a la vez en la perpetración de la obra malvada. De los cuales dice el Profeta: «Allí está Asur y sus sepulcros» (Ibíd.). Pues ¿qué se entiende por Asur, el rey soberbio por cierto, sino el diablo, que según lo que está escrito: «¿Él mismo es rey sobre todos los hijos de la soberbia?» (Job 41). ¿Qué los sepulcros sino los habitáculos de los muertos? Pero entonces el diablo cayó en la muerte cuando se apartó del autor de la vida por su soberbia. Quienquiera, pues, que permite al espíritu de la iniquidad, que está verdaderamente muerto, habitar en el hospedaje de su corazón por una voluntad perversa, sin duda hace de sí mismo un sepulcro. Y es necesario que soporte allí junto con él los suplicios de los tormentos, a quien aquí se ofrecía como habitáculo por la iniquidad de la obra perversa.


Quia ergo in area zizania simul continentur et triticum, videamus, fratres, si triticum sumus; videamus si ad horreum Dominicum reservamur. Sed quia dicit Apostolus: «Quae enim seminaverit homo, haec et metet (Gal. VI);» consideremus intente quid quotidie serimus, et sic jam conjicere possumus, quid postmodum necessario metere debeamus. Et ut exemplo facilius possit elucere quod dicimus, nunquid, fratres mei, qui hoc anno avenam sive lolium seminaverat, tritico se replere modo cellarium sperat? Nunquid cui sterilem placuit vitem serere, proventu leguminum ex ea poterit redundare? Et hae profecto quisquiliae, quas posuimus, victuales quodammodo species mentiuntur. Nam similitudinem quidem refectricum utcunque messium habent. Ita plane nonnulli sunt, qui religionis imaginem superficie tenus simulant, cum veram intus religionem habere vivendo contemnant. Ii nimirum in culmis et foliis frugum schema praetendunt, sed in ariditate medullae quisquilias contegunt.
Ya que, pues, en la era se contienen a la vez la cizaña y el trigo, veamos, hermanos, si somos trigo; veamos si somos reservados para el granero del Señor. Pero porque dice el Apóstol: «Pues lo que el hombre sembrare, eso también cosechará» (Gál. 6); consideremos atentamente qué sembramos diariamente, y así ya podemos conjeturar qué habremos de cosechar necesariamente después. ¿Acaso, hermanos míos, quien este año hubiera sembrado avena o cizaña (*lolium*), espera llenar ahora su granero con trigo? ¿Acaso a quien plugo plantar una vid estéril, podrá redundar en ella con el provecho de las legumbres? Y por cierto estos desechos que hemos puesto, de algún modo mienten las especies alimenticias. Pues tienen ciertamente la semejanza de las cosechas alimenticias. Así, claramente hay algunos que simulan la imagen de la religión en la superficie, mientras desprecian tener la verdadera religión interiormente en su vivir. Estos sin duda pretenden el esquema de los granos en las pajas y las hojas, pero en la sequedad de la médula ocultan desechos.


Necesse est itaque, fratres, vera virtutum nunc germina seminare, unde postmodum valeamus coelestium frugum gaudia aeterna colligere. Consideremus quod dicit Apostolus: «Qui parce seminat, parce et metet (II Cor. IX).» Parce nimirum seminat, qui pauca bona facit, qui abundare virtutibus parvipendit, qui in erogandae misericordiae et humanitatis studio proficere negligit, qui se in exhibendis fraternae charitatis officiis non extendit. Porro autem ille non parce sed ubertim seminat, qui ejusdem egregii praedicatoris sententiam servat: «Bonum, inquit, facientes non deficiamus: Tempore enim suo metemus non deficientes (Gal. VI).» Ille non parce seminat qui studet implere quod ipse alibi dicit: «Quaecunque facitis, fratres, sive in verbo, sive in facto, omnia in gloriam Domini facite (I Cor. X).» Plane qui vitam aeternam accipit, non parce, sed multum metit. Quid est ergo quod dicit, qui parce seminat, parce et metet; nisi tanquam manifeste denuntiet quia qui parce in bonis operibus contentus est seminare, vitae aeternae praemium nullatenus meretur accipere? Sicut itaque, fratres mei, quisquis secundum transitoriae hujus vitae ordinem apte vult vivere, non uno cujuslibet messis contentus est genere, sed diversarum genera frugum satagit abundare; ita profecto quicunque ad terram viventium, quicunque ad illud promptuarium coeleste festinat, necesse est ut per multos se bonorum operum labores exerceat, omniumque intra conscientiae suae cellarium virtutum germina congregare contendat.
Es necesario, pues, hermanos, sembrar ahora los verdaderos gérmenes de las virtudes, de donde después podamos recoger los goces eternos de los frutos celestiales. Consideremos lo que dice el Apóstol: «El que siembra con mezquindad, con mezquindad también cosechará» (2 Cor. 9). Con mezquindad siembra, ciertamente, quien hace pocos bienes, quien tiene en poco el abundar en virtudes, quien descuida el progresar en el celo de la misericordia y la humanidad que se debe erogar, quien no se extiende en exhibir los oficios de la caridad fraterna. Por otra parte, aquel siembra no con mezquindad sino con abundancia, que guarda la sentencia del mismo egregio predicador: «Haciendo el bien —dice— no desfallezcamos: pues a su tiempo cosecharemos sin desfallecer» (Gál. 6). No siembra con mezquindad el que se esmera en cumplir lo que él mismo dice en otra parte: «Todo lo que hagáis, hermanos, sea de palabra, sea de hecho, hacedlo todo para gloria del Señor» (1 Cor. 10). Claramente quien recibe la vida eterna, cosecha no con mezquindad, sino mucho. ¿Qué es, pues, lo que dice, el que siembra con mezquindad, con mezquindad también cosechará; sino como si denunciara manifiestamente que quien se contenta con sembrar con mezquindad en las buenas obras, de ningún modo merece recibir el premio de la vida eterna? Así pues, hermanos míos, quienquiera que según el orden de esta vida transitoria quiere vivir aptamente, no se contenta con un solo género de cualquier cosecha, sino que procura abundar en géneros de diversas mieses; así ciertamente quienquiera que se apresura a la tierra de los vivientes, quienquiera que se apresura a aquel depósito celestial, es necesario que se ejercite a través de muchos trabajos de buenas obras, y se esfuerce por congregar los gémenes de todas las virtudes dentro del depósito de su conciencia.


Studete igitur, fratres, ut humilitatem veram, charitatem non fictam, patientiae longanimitatem, castitatem carnis et cordis, obedientiam veram, viscera pietatis, et sincerae misericordiae caeterarumque dona virtutum, in quantum vobis, Deo largiente, possibile est, habeatis, et sic quasi uberem ac multiplicem spiritualium segetum copiam in vestri pectoris promptuario recondatis.
Esmeraos, pues, hermanos, para que tengáis la verdadera humildad, la caridad no fingida, la longanimidad de la paciencia, la castidad de la carne y del corazón, la verdadera obediencia, las entrañas de la piedad y los dones de la sincera misericordia y de las demás virtudes, en cuanto os sea posible, por la generosidad de Dios, y así guardéis como una abundante y múltiple copia de mieses espirituales en el depósito de vuestro pecho.


Nec putetis quod virtus cuilibet ad perfectam salutem una sufficiat, si reliquas deesse contingat. Neque enim unaquaeque virtus est, si mixta aliis virtutibus non est. Pectus vestrum lorica semper patientiae muniat, et contra cuncta adversitatum jacula, contra tribulationum flagella, contra illatas injurias vos insuperabiles reddat. Sic enim triticum prius in area tunditur, calcatur, atteritur, ub abjectis paleis mundum cellario postea recondatur.
Ni penséis que una sola virtud baste a cualquiera para la perfecta salvación, si acontece que las restantes faltan. Pues ni siquiera es cada una una virtud, si no está mezclada con las otras virtudes. Que la loriga de la paciencia proteja siempre vuestro pecho, y contra todos los dardos de las adversidades, contra los azotes de las tribulaciones, contra las injurias inferidas, os vuelva insuperables. Pues así el trigo es primero trillado en la era, pisoteado, desgastado, para que, arrojadas las pajas, sea guardado después limpio en el depósito.


Sic profecto necesse est ut animae nostrae multa tunsionum ac verberum flagella sustineant, quatenus, depositis iniquitatum stipulis, purgatae ad horreum coeleste perveniant.
Así ciertamente es necesario que nuestras almas soporten muchos azotes de golpes y de verdugazos, para que, depuestas las estopas de las iniquidades, lleguen purgadas al granero celestial.


Hinc est enim quod B. Jacobus dicit: «Patientes estote usque ad adventum Domini. Ecce agricola exspectat pretiosum fructum terrae, patienter ferens, donec accipiat temporaneum et serotinum (Jac. V).»
Por esto es lo que dice el bienaventurado Santiago: «Sed pacientes hasta la venida del Señor. Ved cómo el agricultor espera el precioso fruto de la tierra, soportando pacientemente, hasta que reciba lo temprano y lo tardío» (Sant. 5).


In proventu denique rerum temporalium nolite sperare. Et ut cum Propheta loquar: «Divitiae si affluant, nolite cor apponere (Psal. LXI).»
Finalmente, no esperéis en el provecho de las cosas temporales. Y para hablar con el Profeta: «Si las riquezas afluyen, no queráis poner el corazón» (Sal. 61).


In his ergo successibus ille vobis ad memoriam redeat qui dicebat: «Destruam horrea mea, et majora faciam, et illuc congregabo omnia quae nata sunt mihi et bona mea, et dicam animae meae: Anima habes multa bona reposita in annos plurimos, requiesce, comede, bibe, epulare (Luc. XII).» Cui protinus divina voce responsum est: «Stulte, hac nocte animam tuam repetent a te: Quae autem parasti cujus erunt?» (Ibid.)
En estos éxitos, pues, que os vuelva a la memoria aquel que decía: «Destruiré mis graneros, y los haré mayores, y allí congregaré todo lo que me ha nacido y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes guardados para muchísimos años, descansa, come, bebe, banquetea» (Lc. 12). A quien inmediatamente se le respondió con la voz divina: «Necio, esta noche te reclamarán tu alma: pero lo que preparaste, ¿de quién será?» (Ibíd.).


O quanti hodie triturantes fructus agrorum in promptuariis colligunt, qui alterius anni segetes in hoc saeculo non videbunt! Quibus videlicet nunc mundus arridet, sed propinqua mors in insidiis latet. Qui profecto si tam vicinum suae vocationis agnoscerent terminum, alio transferrent a terrenis substantiis appetitum.
¡Oh, cuántos hoy trillando los frutos de los campos los recogen en los depósitos, los cuales no verán las mieses de otro año en este siglo! A los cuales ciertamente el mundo les sonríe ahora, pero la muerte cercana acecha en las emboscadas. Los cuales, ciertamente, si conocieran tan cercano el término de su vocación, trasladarían a otra parte su apetito de las sustancias terrenas.


Igitur, fratres mei, quanto magis de vitae vestrae fine estis incerti, tanto formidolosius semper estote suspecti. Nolite apud vos rerum vestrarum decimas retinere, ne illic eas a vobis terribilis judex per ratiocinium exigat, ubi nemo poterit habere quod reddat. Pensate quid per Malachiam Dominus dicat. Nam cum de reversione Israel divina vox disputaret, praesto subjunxit: «Et dixistis: In quo configimus te? In decimis, et in primitiis: et in penuria vos maledicti estis, et vos me configitis, gens tota, inferre omnem decimam in horreum, ut sit cibus in domo mea (Malach. III).» Dicit Apostolus: «Reddite omnibus debita.» Et paulo post: «Nemini, inquit, quidquam debeatis, nisi ut invicem diligatis (Rom. XIII).» Si ergo prohibemur humana debita retinere, perpendite quam periculosum sit quae Dei sunt Deo non reddere (Luc. XX). Exhibite Sacerdotibus reverentiam, eorumque mandatis humiliter obedite. «Obedite, ait Apostolus, praepositis vestris, et subjacete eis; ipsi enim pervigilant quasi rationem pro animabus vestris reddituri, ut cum gaudio hoc faciant, et non gementes; hoc enim non expedit vobis (Hebr. XIII).» Si enim Redemptor noster propter Chananaeae meritum, a filia ejus daemonium expulit (Matth. XV), si propter offerentium fidem paralytico lectum gestare praecepit (Marc. II), si centurionis precibus puerum, qui male torquebatur, incolumem reddidit (Matth. VIII); quam necessario nos sacerdotum orationibus indigemus, qui nos Deo diversis vitiorum languoribus aegrotantes offerunt, et quotidianis precibus apud divinam clementiam pro nobis indesinenter insistunt? Quorum procul dubio meritis sublevamur, etiamsi adhuc ex nostrae negligentiae languore deprimimur.
Por tanto, hermanos míos, cuanto más inciertos estáis del fin de vuestra vida, tanto más temerosos estad siempre en sospecha. No retengáis entre vosotros los diezmos de vuestras cosas, no sea que allí el terrible juez los exija de vosotros mediante un ajuste de cuentas, donde nadie podrá tener qué devolver. Sopesad lo que el Señor dice por Malaquías. Pues cuando la voz divina disputaba sobre el retorno de Israel, añadió enseguida: «Y dijisteis: ¿En qué te hemos herido? En los diezmos y en las primicias: y en la penuria estáis malditos, y vosotros me herís, gente toda, para introducir todo el diezmo en el granero, para que haya alimento en mi casa» (Mal. 3). Dice el Apóstol: «Pagad a todos lo que debéis». Y poco después: «A nadie —dice— debáis nada, sino el que os améis unos a otros» (Rom. 13). Si, pues, se nos prohíbe retener las deudas humanas, considerad cuán peligroso es no devolver a Dios lo que es de Dios (Lc. 20). Exhibid reverencia a los Sacerdotes, y obedeced humildemente sus mandatos. «Obedeced —dice el Apóstol— a vuestros superiores y someteos a ellos; pues ellos vigilan como quienes han de rendir cuenta por vuestras almas, para que hagan esto con gozo y no gimiendo; pues esto no os conviene» (Heb. 13). Pues si nuestro Redentor, por el mérito de la Cananea, expulsó al demonio de su hija (Mt. 15), si por la fe de quienes lo ofrecían mandó al paralítico cargar su camilla (Mc. 2), si por las súplicas del centurión devolvió incólume al muchacho que estaba mal atormentado (Mt. 8); ¡cuán necesariamente necesitamos nosotros las oraciones de los sacerdotes, que nos ofrecen a Dios enfermos por diversos languidecimientos de los vicios, e insisten incesantemente con oraciones cotidianas ante la divina clemencia por nosotros! Por cuyos méritos sin duda somos aliviados, aunque todavía seamos deprimidos por el languidecimiento de nuestra negligencia.


Interea plane et illud ad mentem redit quod huic beato martyri Stephano, cui praesens sermo famulatus est, contigit. Nam, sicut in authentica passionis ejus narratur historia, mox ut baptizavit Nemesium, qui eum pro caecitate filiae suae rogaverat, eadem Lucilla, licet nedum fuisset lavacro sacri fontis abluta, lumen recepit. Cumque, ait, levaretur Nemesius de aqua, coepit clamare filia ejus dicens: Ecce video hominem qui tetigit oculos meos, et lumen splendidum circa eum, atque mox subditur: Tunc baptizavit filiam ejus. O laudanda virtus divina! o praedicanda redemptionis nostrae clementia! Alius baptizatur ad lumen, et alteri lumen redditur. Pater recepit cordis, et filia protinus aperuit oculos frontis. Ambo tamen ad unam et veram perveniunt lucem, dum omnem pristini erroris respuunt caecitatem. Sic nimirum B. Stephanus, qui, juxta Veritatis vocem, lux mundi hujus erat (Joan. I), lumen cordibus infundebat, et animarum sacrificium divinis obtutibus offerebat. Hoc sacrificium, fratres mei, cum B. Stephano et nos pro modulo nostro semper Deo studeamus offerre, ut non solum de nostra salute solliciti, sed ad lucrandas etiam proximorum nostrorum animas simus solerter intenti; quatenus dum charitatis hostia in ara nostri pectoris adoletur, ab illo sacrificium nostrum mereatur in odorem suavitatis accipi, qui in ara crucis pro salute nostra dignatus est immolari, Jesus Christus Dominus noster, qui cum Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Entretanto, claramente también vuelve a la mente lo que le sucedió a este bienaventurado mártir Esteban, a quien ha servido el presente sermón. Pues, como se narra en la auténtica historia de su pasión, tan pronto como bautizó a Nemesio, que le había rogado por la ceguera de su hija, la misma Lucila, aunque todavía no había sido lavada por el lavacro de la sagrada fuente, recibió la luz. Y cuando —dice— Nemesio era levantado del agua, comenzó a clamar su hija diciendo: He aquí que veo a un hombre que tocó mis ojos, y una luz espléndida a su alrededor, e inmediatamente se añade: Entonces bautizó a su hija. ¡Oh laudable virtud divina! ¡Oh clemencia de nuestra redención que debe ser predicada! Uno es bautizado para la luz, y a la otra se le devuelve la luz. El padre recibió la del corazón, y la hija abrió enseguida los ojos de la cara. Ambos, sin embargo, llegan a la una y verdadera luz, mientras rechazan toda ceguera de su antiguo error. Así ciertamente el bienaventurado Esteban, quien, según la voz de la Verdad, era la luz de este mundo (Jn. 1), infundía luz en los corazones, y ofrecía el sacrificio de las almas a las divinas miradas. Este sacrificio, hermanos míos, con el bienaventurado Esteban procuremos también nosotros ofrecerlo siempre a Dios según nuestra medida, para que no solo estemos solícitos de nuestra salvación, sino que estemos también solícitamente atentos para ganar las almas de nuestros prójimos; a fin de que, mientras la hostia de la caridad se quema en el ara de nuestro pecho, nuestro sacrificio merezca ser recibido en olor de suavidad por Aquel que en el ara de la cruz se dignó ser inmolado por nuestra salvación, Jesucristo nuestro Señor, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XXXVIII. SOBRE LOS SANTOS MÁRTIRES DONATO E HILARIANO. (7 DE AGOSTO)

SERMO XXXVIII. DE SS. DONATO ET HILARIANO MARTYRIBUS. (VII AUG.)

Adest, dilectissimi, beatorum martyrum Donati atque Hilariani praeclara solemnitas, quae, dum devotionis vestrae frequentiam ex diversis in unum partibus convocat, nos etiam ut eorum insigne praeconium pro modulo nostro non taceamus invitat. Haec est enim dies in qua triste hoc saeculum deserentes deposuerunt sarcinam carnis, et stolam adepti sunt angelicae claritatis. Hodie, triumphato diabolo, palmam gloriosi certaminis ad imperatorem coelestis militiae reportarunt. Hodie purpurati proprio sanguine, alternantibus undique hymnidicis angelorum coetibus, vexillum peractae victoriae regnis coelestibus intulerunt. Gradatim siquidem incedentes, per pugnam consequenter ad palmam, per palmam provecti sunt ad coronam. Cum visibili sane videbantur hoste confligere, sed invisibilem in eo meruerunt adversarium superare. Corporum quidem obicem hostilibus jaculis opponebant, sed eorum fides munitissima mentis arce subnixa, inexpugnabilis eminebat.
Se hace presente, carísimos, la preclara solemnidad de los bienaventurados mártires Donato e Hilariano, la cual, mientras convoca la concurrencia de vuestra devoción desde diversas partes en una sola, nos invita también a no callar su insigne alabanza según nuestra medida. Pues este es el día en que, abandonando este triste siglo, depusieron la carga de la carne y alcanzaron la estola de la claridad angélica. Hoy, triunfado el diablo, reportaron la palma del glorioso certamen al emperador de la milicia celestial. Hoy, purpurados con su propia sangre, alternando por doquier los coros de los ángeles que cantan himnos, introdujeron el estandarte de la victoria consumada en los reinos celestiales. Caminando paso a paso, consecuentemente a través de la lucha hacia la palma, por la palma fueron promovidos a la corona. Ciertamente parecían combatir con un enemigo visible, pero en él merecieron superar a un adversario invisible. Oponían ciertamente el óbice de sus cuerpos a los dardos hostiles, pero su fe, apoyada en la muy fortificada ciudadela de la mente, sobresalía inexpugnable.


Sed cum utriusque martyris communia gesta percurrimus, nonnullam conversationis inter eos fuisse distantiam, reperimus. Et Hilarianum quidem illum Hilarionem fuisse poterat quis non absurde conjicere, cujus a B. Hieronymo vita describitur, nisi dispar utriusque exitus prohiberet. Nam qui eorum vitae seriem, miracula quoque quibus effulserant, loca nihilominus quae suis habitationibus illustraverant, prout monumenta declarant, oculo vigilante percurrit, non minimam similitudinem in ipsis rerum collationibus deprehendit. Sed cum alter ad martyrii pervenerit palmam, alter ab hac vita in pace quieverit, constat procul dubio in persona diversos, quos utique diverso migrationis genere novimus consummatos. Qui nimirum ad suorum similitudinem nominum, licet in anterioribus congruant, in fine discordant.
Pero cuando recorremos las gestas comunes de ambos mártires, encontramos que hubo alguna distancia de conducta entre ellos. Y ciertamente alguien podría conjeturar no absurdamente que aquel Hilariano fue aquel Hilarión cuya vida es descrita por el bienaventurado Jerónimo, si no lo prohibiera el dispar fin de cada uno. Pues quien recorre con ojo vigilante la serie de sus vidas, los milagros también con que brillaron, y asimismo los lugares que ilustraron con sus habitaciones, según declaran los monumentos, descubre una no mínima similitud en las mismas colaciones de las cosas. Pero como uno llegó a la palma del martirio y el otro descansó en paz de esta vida, consta sin duda que son diversos en su persona, a quienes ciertamente sabemos consumados por un diverso género de migración. Los cuales, ciertamente, según la similitud de sus nombres, aunque concuerdan en las partes anteriores, discuerdan en el fin.


Beatus vero Donatus, cui potissimum praesens famulaturus est sermo, ut ejus veridica testatur historia, Juliano Caesari non solum in liberalium artium studiis contubernalis exstitit, verum etiam cum eo simul prima gradus ecclesiastici rudimenta suscepit. Ubi notandum et formidolosius cogitandum quam abyssus multa sint divina judicia (Psal. XXXV), et quam terribilis Deus in consiliis super filios hominum (Psal. LXV). Ecce enim in agro Domini duo pariter virgulta succrescunt, quorum alterum per occultam gratiam cedrus est paradisi, alterum fomes nunquam finiendis praeparatur incendiis. Ille de scholis ad regnum, de regno truditur nudus in tartarum; iste sacerdos effectus, de cathedra rapitur ad supplicium, de supplicio purpuratus et coronatus elevatur in coelum. Illi mundus arrisit, coelestis aula non patuit; hic postquam mundanae tempestatis naufragium pertulit, ad quietis aeternae portum felici securitate pervenit.
Pero el bienaventurado Donato, a quien especialmente ha de servir el presente sermón, como atestigua su verídica historia, fue compañero de Juliano César no solo en los estudios de las artes liberales, sino que también junto con él recibió los primeros rudimentos del grado eclesiástico. Donde hay que notar y pensar con más temor cuán profundos son los divinos juicios (Sal. 35), y cuán terrible es Dios en sus consejos sobre los hijos de los hombres (Sal. 65). Pues he aquí que en el campo del Señor crecen a la par dos vástagos, de los cuales uno por la gracia oculta es cedro del paraíso, el otro es preparado como fomento para incendios que nunca han de acabar. Aquel de las escuelas al reino, del reino es empujado desnudo al tártaro; este, hecho sacerdote, es arrebatado de la cátedra al suplicio, y del suplicio, purpurado y coronado, es elevado al cielo. A aquel el mundo le sonrió, pero el aula celestial no se le abrió; este, después que sufrió el naufragio de la tempestad mundana, llegó al puerto del reposo eterno con feliz seguridad.


Probatur autem in his vera evangelica illa sententia, qua dicitur: «Quia erunt duo in agro; unus assumetur, et alter relinquetur (Luc. XVII).» Uterque tamen, sicut angelus et diabolus, diversae scilicet intentionis intuitu famulati sunt Deo. Ille coactus, iste indubitanter ultroneus. Nunquid enim et Julianus Apostata divinis obtemperasse legibus non convincitur, cum ejus cruenta rabies in Christi martyres ebulliret, et tot quasi maturas electorum segetes in horreum Dominicum persecutionis suae falce desectas inferret? Ad hoc enim tyrannica potestas reprobae est adhibita voluntati, et pingui tauro cornua sunt divinitus exaltata, ut summi patris familias aream ventilaret, et a paleis quae ignibus sunt obnoxiae munda grana secerneret. Hinc est quod Historiae tradunt huic Juliano intra quamdam Galliarum basilicam constituto coronam, quae super eum dependebat, in ejus repente verticem cecidisse, et ita signum quia ille deberet imperator fieri, in opinione populi portendisse. Sed melius nos ardentem torrem in suo igne relinquimus, ut vernantis arboris suaviter redolentia poma carpamus.
Pues en estos se prueba aquella verdadera sentencia evangélica en la que se dice: «Porque estarán dos en el campo; uno será tomado y el otro será dejado» (Lc. 17). Ambos, sin embargo, tal como el ángel y el diablo, sirvieron a Dios bajo la mirada de una intención diversa. Aquel coaccionado, este indudablemente voluntario. Pues ¿acaso Juliano el Apóstata no es convencido también de haber obedecido las leyes divinas, cuando su sangrienta rabia hervía contra los mártires de Cristo e introducía en el granero del Señor tantas mieses como maduras de los elegidos, segadas por la hoz de su persecución? Pues para esto fue aplicada la potestad tiránica a una voluntad réproba, y divinamente fueron exaltados los cuernos del toro gordo, para que aventara la era del sumo padre de familia y separara los granos limpios de las pajas que están expuestas a los fuegos. De aquí es que las Historias transmiten que a este Juliano, estando dentro de cierta basílica de las Galias, la corona que colgaba sobre él cayó repentinamente sobre su coronilla, y así portendió en la opinión del pueblo el signo de que él debía llegar a ser emperador. Pero mejor dejamos nosotros el tizón ardiente en su fuego, para que cojamos las manzanas suavemente olorosas del árbol que florece.


Hanc itaque similam Deo beatus sacerdos et martyr Donatus obtulit, et in monimentum suavissimi odoris adolevit, cum plebem gentilium in unitate spiritus ad fidei sacramanta convertit. Fructus siquidem animarum in conspectu Dei fragrantius redolet, quam ulla suavitas sacrificiorum. Hoc sacrificium, fratres mei, cum beato Donato et nos pro modulo nostro semper Deo studeamus offerre, ut non solum de nostra salute solliciti, sed ad lucrandas etiam proximorum nostrorum animas simus solerter intenti; quatenus, dum charitatis hostia in ara nostri pectoris adoletur, ab illo sacrificium nostrum mereatur in odorem suavitatis accipi, qui in ara crucis pro salute nostra dignatus est immolari.
Así pues, esta flor de harina ofreció a Dios el bienaventurado sacerdote y mártir Donato, y la quemó en memoria de suavísimo olor, cuando convirtió al pueblo de los gentiles en la unidad del espíritu a los sacramentos de la fe. Pues el fruto de las almas huele más fragantemente a la vista de Dios que cualquier suavidad de sacrificios. Este sacrificio, hermanos míos, procuremos siempre nosotros también ofrecerlo a Dios según nuestra pequeña medida junto con el bienaventurado Donato, para que no solo estemos solícitos por nuestra salvación, sino que estemos hábilmente atentos también a ganar las almas de nuestros prójimos; a fin de que, mientras la hostia de la caridad se quema en el ara de nuestro pecho, nuestro sacrificio merezca ser aceptado en olor de suavidad por aquel que en el ara de la cruz se dignó ser inmolado por nuestra salvación.


Tanto praeterea vir sanctus circa suos quoque fidei zelo fervebat, ut gentiles adhuc eum parentes abjicerent, et dulce pignus a suis prorsus affectibus abdicarent; sed postmodum eos et ad fidei Christianae sacramenta perduxit, et insuper ad martyrium sibi congrua ordinatione praemisit. Unde clarus iste inter beatos martyres jure censendus est, qui filius simul et pater est martyrum. Filius utique per naturam; pater per collatae fidei gratiam, eosque grata vicissitudine genuit Deo, a quibus fuerat genitus mundo. Beati qui in haereditate terrena talem genuere parentes, per quem videlicet in terra viventium supernorum fiunt civium cohaeredes. Laetare et tu felix Aritium, quod talem meruisti ex divina liberalitate patronum. Laetare, inquam, et totis in Domino visceribus gratulare; quia, dum sacri corporis in tuo gremio confoves glebam, diadematis superni regis solemniter imprimendam contines margaritam. Thesaurum servas, cui non aurum digne conferri, non ulla quarumlibet opum summa valet aequari. Unde non jam Aritium ex more dicaris, quod ab ariditate terrae tibi constat nomen impositum, sed tu Auritium potius a pretiosissimo scilicet sacri cadaveris auro, quod in tuis visceribus probatur occultum.
Tanto además hervía el santo varón de celo por la fe respecto a los suyos, que sus padres gentiles todavía lo rechazaban y abdicaban de sus afectos a la dulce prenda; pero después los condujo también a los sacramentos de la fe cristiana, y además los envió delante de sí al martirio por una congrua ordenación. Por lo cual este ínclito debe ser rectamente censado entre los bienaventurados mártires, pues es a la vez hijo y padre de mártires. Hijo ciertamente por naturaleza; padre por la gracia de la fe conferida, y engendró para Dios por una grata vicisitud a aquellos por quienes había sido engendrado para el mundo. Bienaventurados los padres que en la herencia terrenal engendraron a tal hijo, por quien evidentemente en la tierra de los vivientes se hacen coherederos de los ciudadanos celestiales. Alégrate también tú, feliz Arezzo (Aritium), que mereciste tal patrono por la divina liberalidad. Alégrate, digo, y felicítate con todas tus entrañas en el Señor; porque, mientras fomentas en tu regazo los restos (glebam) del sagrado cuerpo, contienes la margarita que ha de ser solemnemente impresa de la diadema del rey supremo. Guardas un tesoro al cual el oro no puede ser dignamente comparado, ni suma alguna de cualesquiera riquezas puede igualarse. Por lo cual ya no te llames Arezzo (Aritium) según la costumbre, pues te consta que el nombre te fue impuesto por la aridez de la tierra, sino más bien Auritium por el preciosísimo oro (auro) del sagrado cadáver, que se prueba oculto en tus entrañas.


Beata igitur and dives terrae vena, quae quasi superno regi facta depositaria, illud recondit talentum suis finibus creditum, quod in die restitutionis coelestibus est gazophylaciis inferendum, ubi vivi lapides et igniti perpetuo rutilant, ubi triclinia auro radiantia vernantes margaritae luculenter exornant. Quod nimirum tunc indubitanter implebitur, cum jubilaeus noster advenerit, cum extrema illa tuba non jam legalis, sed judicialis clangere coeperit. Sicut enim septimus dies, ita et jubilaeus annus feriari praecipitur, per quem videlicet aeternae vitae requies figuratur.
Bienaventurada, pues, y rica vena de la tierra, que como hecha depositaria para el rey supremo, esconde aquel talento confiado a sus términos, el cual en el día de la restitución ha de ser introducido en los tesoros celestiales, donde las piedras vivas e ígneas brillan perpetuamente, donde los triclinios que radian con oro son adornados lucidamente por margaritas florecientes. Lo cual sin duda se cumplirá entonces indubitablemente, cuando llegue nuestro jubileo, cuando aquella trompeta final, ya no legal sino judicial, comience a sonar. Pues así como el séptimo día, así también el año del jubileo se manda que sea feriado, por el cual evidentemente se figura el reposo de la vida eterna.


Adveniente igitur Jubilaeo tuba canit, et mox ad antiquas possessiones suas unusquisque revertitur; quia, appropinquante judicio: In voce Archangeli, in novissima tuba (I Thes. V), cunctis mortalibus suorum corporum possessio reparatur. Testante etenim Paulo: «Canet tuba, et mortui resurgent incorrupti (I Cor. XV).» Beatae illae animae, fratres mei, quae tunc, dum suis se corporibus induunt, sanctorum martyrum participium sortiuntur. Beati, qui sic nunc ad sanctorum memorias excubant, ut eorum sibi ad imitandum semper exempla proponant; qui sic eorum solemnitates laudando frequentant, ut tamen vivendo ab eorum tramite non recedant. Sanctos enim martyres sequimur, si, dum illi suorum contempserunt corporum passiones nos etiam carnis nostrae studeamus frangere voluntates.
Al llegar, pues, el Jubileo, la trompeta suena, y pronto cada uno vuelve a sus antiguas posesiones; porque, al acercarse el juicio: En la voz del Arcángel, en la novísima trompeta (I Tes. 5), se repara para todos los mortales la posesión de sus propios cuerpos. Pues testifica Pablo: «Sonará la trompeta y los muertos resucitarán incorruptos» (I Cor. 15). Bienaventuradas aquellas almas, hermanos míos, que entonces, mientras se visten de sus propios cuerpos, obtienen la participación de los santos mártires. Bienaventurados los que así ahora vigilan ante las memorias de los santos, que se proponen siempre sus ejemplos para imitarlos; los que así frecuentan sus solemnidades alabando, que sin embargo no se apartan de su senda viviendo. Pues seguimos a los santos mártires si, mientras ellos despreciaron las pasiones de sus cuerpos, nosotros también procuramos quebrantar las voluntades de nuestra carne.


Veneremur itaque, fratres, et votis ac dignis honoremus obsequiis beatos istos martyres, Donatum videlicet arque Hilarianum: per quos, tanquam geminos superni luminis oculos, omnipotens Deus totius Tusciae corpus voluit illustrare; ut, dum gloriosos martyres nunc amando et imitando prosequimur, ad imperatorem martyrum, ipsis intercedentibus, pervenire mereamur, Dominum nostrum Jesum Christum, qui cum Deo Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Veneremos, pues, hermanos, y con votos y dignos obsequios honremos a estos bienaventurados mártires, a saber, Donato y Hilariano: por quienes, como por dos ojos de luz suprema, Dios omnipotente quiso ilustrar el cuerpo de toda la Toscana; para que, mientras seguimos ahora a los gloriosos mártires amándolos e imitándolos, merezcamos llegar al emperador de los mártires, intercediendo ellos, nuestro Señor Jesucristo, que con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XXXIX. SOBRE SAN CASIANO MÁRTIR (13 DE AGOSTO).

SERMO XXXIX. DE SANCTO CASSIANO MARTYRE (XIII AUG.).

Admirabilis et gloriosa nostri dispensatio Conditoris, fratres charissimi, ita cursum nostrae mortalitatis instituit, ut per succedentium vicissitudines temporum, diversae nobis victoriosorum Christi militum festivitates occurrant, quae nostros animos ad amorem illius summae et continuae solemnitatis accendant. Plane cum totius anni circulum triumphalibus modo martyrum, modo confessorum titulis Deus omnipotens variat, quid aliud quam velut sertum gloriae construit, quod utique decora liliorum atque rosarum varietate depingitur. Inter quas nimirum festivitates, et hodierna non ignobilis est, Hippolyti scilicet et Cassiani martyrum, quae tanquam geminum rutilat duorum lumen astrorum. Qui profecto regis aeterni strenuissimi bellatores diversis quidem locis, diversis subjacuere suppliciis; sed una utrique erat causa certaminis, quia non dispar utrumque animaverat professio veritatis. Enim vero Cassianus, cui potissimum famulaturus est sermo, diu quidem latuit, sed cum ad certamen perventum est, quid acrimoniae, quid saporis, quid fortitudinis granum sinapis occultaret, aperuit. Imo, juxta nominis sui praesagium, cum in passionis pila persecutorum manibus tundi coepit et atteri, mox fragrantiam odoriferae suavitatis, quae in se latebat, aspersit. Casia siquidem species est aromatica, quae integra quidem nullius esse videtur odoris; trita autem naturalis vim suavitatis emittit.
La admirable y gloriosa dispensación de nuestro Creador, hermanos carísimos, instituyó de tal modo el curso de nuestra mortalidad que, a través de las vicisitudes de los tiempos que se suceden, nos ocurren diversas festividades de los victoriosos soldados de Cristo, las cuales encienden nuestros ánimos hacia el amor de aquella suprema y continua solemnidad. Claramente, cuando el Dios omnipotente varía el círculo de todo el año, ya con los títulos triunfales de los mártires, ya con los de los confesores, ¿qué otra cosa hace sino como construir una guirnalda de gloria, la cual ciertamente se representa con la decorosa variedad de lirios y rosas? Entre cuyas festividades, por supuesto, la de hoy no es innoble, a saber, la de los mártires Hipólito y Casiano, la cual rutila como la doble luz de dos astros. Estos valiosísimos guerreros del rey eterno, en verdad, estuvieron sujetos a diversos suplicios en diversos lugares; pero una sola era para ambos la causa del combate, porque una no dispar profesión de la verdad los había animado a ambos. En efecto, Casiano, a quien el presente sermón ha de servir especialmente, durante mucho tiempo estuvo oculto, pero cuando se llegó al combate, abrió qué de acritud, qué de sabor, qué de fortaleza ocultaba el grano de mostaza. Más aún, según el presagio de su nombre, cuando en el mortero (pila) de la pasión comenzó a ser machacado y desgastado por las manos de los perseguidores, pronto esparció la fragancia de la suavidad odorífera que en sí ocultaba. Pues la casia es una especie aromática que, entera, ciertamente parece no tener ningún olor; pero triturada emite la fuerza de su natural suavidad.


Beatus itaque Cassianus, ut gestorum illius testatur historia, dum scholarum doctor existeret, brevibusque notis verba comprehendere pueros erudiret, pro fide Christi ad quaestionem deductus est. Cumque zelo succensus fidei judicum decreta contemneret, et sacrificia profana calcaret, discipulorum manibus ad cruciandum traditus est; ut illis versa vice poenas exsolveret, quos ipse dudum sub disciplinae ferula terruisset. Mox itaque indumentis exutus, manibus post terga ligatur, armato stylis et tabulis puerorum furentium agmine circumfunditur; qui undique compunctus atque discerptus, toto corpore laceratur. Novum plane et inusitatum genus martyrii insignem Deo martyrem consecravit. Videtur autem haec martyrii species ad similitudinem comparandam, nulli melius posse congruere quam ipsi regi martyrum Domino Salvatori. Nam et ille a suis fidelibus occisus est, Judaeis videlicet, quibus praecepta Decalogi proprio digito descripta tradiderat, quos caeremoniis suis sacrificiorumque ritibus instruxerat; quos certe ad omnem vivendi rectitudinem, tanquam teneros sub disciplina pueros, informaverat. Sicut ipse per Isaiam dicit: «Filios enutrivi et exaltavi, ipsi autem spreverunt me (Isa. XI).» Nam et illi carnales Israelitae puerorum nomine digni fuerant, qui mandata legis prophetarumque mysteria non senili gravitate pensabant, sed omnia superficietenus ac pueriliter intelligebant; quod cum diversa Scripturarum possit auctoritate firmari, id tantum sufficiat hic apponere, quod Eliseo prophetae legitur contigisse. Nam cum ascenderet per viam quae ducit Bethel, pueri parvi egressi de civitate illudebant ei, dicentes: «Ascende, calve; ascende, calve.» Qui cum respexisset, vidit eos, et maledixit eis in nomine Domini. Moxque Scriptura subjungit: «Quia egressi sunt duo ursi de saltu, et laceraverunt ex eis quadraginta duos pueros (IV Reg. II).» Sane quid per Eliseum, nisi Mediator Dei et hominum debet intelligi? Quid vero per Bethel, quae domus Dei interpretatur, nisi beatitudo coelestis exprimitur? Per viam ergo quae ducit Bethel, Redemptor noster ascendebat, quando passioni appropinquabat; sicut jam in ipsa sacrosancta et mystica coena dicit discipulis suis: «Vado ad eum qui misit me (Joan. VI).» Sed dum ascendit Bethel, id est, dum per sacratissimae Passionis suae mysterium redire contendit ad Patrem, pueri parvi egressi de civitate, illudunt ei, dicentes: «Ascende calve, ascende calve.» Quia Judaei, omni gravitatis et sapientiae pondere vacui, illaque pueritia parvuli de qua dicitur: «Maledictus puer centum annorum (Isai. LXV),» eum ad locum, qui dicitur calvariae, pertrahunt, atque adversus eum viperinis irrisionum et opprobriorum furiis inardescunt, calvariae autem locus ille dicebatur a calvitiis amputatis, quia illic damnatitii decollari consueverant.
El bienaventurado Casiano, pues, como atestigua la historia de sus gestas, mientras era maestro de escuelas e instruía a los niños a comprender las palabras mediante breves notas (taquigrafía), fue llevado a interrogatorio por la fe de Cristo. Y como, encendido en el celo de la fe, despreciara los decretos de los jueces y hollara los sacrificios profanos, fue entregado a las manos de sus discípulos para ser torturado; para que, por un giro inverso, pagara las penas a aquellos a quienes él mismo poco antes había aterrorizado bajo la férula de la disciplina. Pronto, pues, despojado de sus vestiduras, se le atan las manos tras la espalda y es rodeado por una tropa de niños furiosos armados con estilos y tablillas; el cual, punzado y desgarrado por todas partes, es lacerado en todo su cuerpo. Claramente un nuevo e inusitado género de martirio consagró al insigne mártir para Dios. Parece, además, que esta especie de martirio no puede convenir mejor a nadie, para establecer una similitud, que al mismo rey de los mártires, el Señor Salvador. Pues también él fue muerto por sus propios fieles, a saber, los judíos, a quienes él había entregado los preceptos del Decálogo descritos con su propio dedo, a quienes había instruido con sus ceremonias y ritos de sacrificios; a quienes ciertamente había formado para toda rectitud de vida, como a niños tiernos bajo disciplina. Como él mismo dice por medio de Isaías: «Crié hijos y los engrandecí, pero ellos me despreciaron» (Is. 1). Pues también aquellos carnales israelitas habían sido dignos del nombre de niños, los cuales no ponderaban los mandatos de la ley y los misterios de los profetas con gravedad senil, sino que lo entendían todo superficial y puerilmente; lo cual, pudiendo confirmarse por diversa autoridad de las Escrituras, baste aquí añadir solamente lo que se lee que le sucedió al profeta Eliseo. Pues cuando subía por el camino que lleva a Betel, unos niños pequeños que salían de la ciudad se burlaban de él diciendo: «Sube, calvo; sube, calvo». El cual, habiendo mirado atrás, los vio y los maldijo en el nombre del Señor. Y pronto la Escritura añade: «Porque salieron dos osos del bosque y despedazaron de entre ellos a cuarenta y dos niños» (IV Rey. 2). Ciertamente ¿quién ha de ser entendido por Eliseo, sino el Mediador entre Dios y los hombres? ¿Y qué se expresa por Betel, que se interpreta casa de Dios, sino la bienaventuranza celestial? Por el camino, pues, que lleva a Betel, subía nuestro Redentor cuando se aproximaba a la pasión; tal como ya en aquella sacrosanta y mística cena dice a sus discípulos: «Voy al que me envió» (Jn. 16). Pero mientras sube a Betel, es decir, mientras por el misterio de su sacratísima Pasión se apresura a volver al Padre, unos niños pequeños que salen de la ciudad se burlan de él diciendo: «Sube calvo, sube calvo». Porque los judíos, vacíos de todo peso de gravedad y sabiduría, y pequeños en aquella puerilidad de la cual se dice: «Maldito el niño de cien años» (Is. 65), lo arrastran al lugar que se llama Calvario, y se encienden contra él con las vipéreas furias de las burlas y los oprobios; además, aquel lugar de Calvario se llamaba así por las calvas amputadas, porque allí solían ser decapitados los condenados.


Et notandum quia pueri egressi de civitate dicuntur: quoniam, sicut Apostolus ait: «Ut sanctificaret per suum sanguinem populum, extra portam passus est Dominus (Heb. XIII).» Porro quod sequitur, quoniam «egressi duo ursi de saltu, dilaceraverunt ex eis quadraginta duos pueros,» per numerum puerorum numerus signatur annorum. Quadragesimo secundo quippe anno post Domini passionem, sicut historiae tradunt, Titus et Vespasianus, duo reges de silvis gentium, tanquam duo feroces ursi, de saltu ferarum dilaceraverunt pueros; quia venientes ad excidium Hierusalem, debellaverunt in furore Judaeos. Per pueros ergo significati sunt qui Dominum crucifixerunt; pueri quoque sunt qui B. Cassianum martyrem occiderunt. Utraque scilicet non innocens pueritia, sed artifex et venenosa malitia. Occisus est Christus pro Cassiano, occisus est Cassianus pro Christo: Dominus pro servo, et servus pro Domino; dicebat enim: «Quid retribuam Domino pro omnibus, quae retribuit mihi? Calicem salutaris accipiam, et nomen Domini invocabo (Psal. CXV).» Sed ille mori dignatus est, ut hunc de sub jugo fereae servitutis educeret; isti mori donatum est, ut ad haereditatem filiorum, cui ascriptus erat, cum gloria perveniret. Ille suscepit mortem, ut mortem in sua carne destrueret, iste mori non timuit, ut ad auctorem vitae triumphi sui victor insignia reportaret. Ille persecutores habuit, quos creaverat, iste eos carnifices pertulit quos docebat. Sed Christus in martyre suo pugnabat, qui pugnandi vires administrabat; in eo solus ipse vincebat qui illum inter certamina roborabat. Nam et tota universalis Ecclesia, virtutum armis accincta, contra diabolum per totum mortalis vitae hujus excursum in Christo dimicat, in Christo semper non sua, sed ejus virtute triumphat. Hanc plane ex antiquo hoste victoriam, quia noluit Synagoga, suscepit Ecclesia.
Y hay que notar que se dice que los niños salieron de la ciudad: porque, como dice el Apóstol: «Para santificar al pueblo por su propia sangre, el Señor padeció fuera de la puerta» (Heb. 13). Por lo demás, lo que sigue, que «salieron dos osos del bosque y despedazaron a cuarenta y dos niños de entre ellos», por el número de los niños se significa el número de los años. Pues en el cuadragésimo segundo año después de la pasión del Señor, según transmiten las historias, Tito y Vespasiano, dos reyes de las selvas de las naciones, como dos feroces osos, despedazaron a los niños saliendo del bosque; porque, viniendo para el exterminio de Jerusalén, combatieron con furor a los judíos. Por los niños, pues, se significaron aquellos que crucificaron al Señor; niños son también los que mataron al bienaventurado mártir Casiano. Ambas, ciertamente, no una infancia inocente, sino una malicia artífice y venenosa. Cristo fue muerto por Casiano, Casiano fue muerto por Cristo: el Señor por el siervo, y el siervo por el Señor; pues decía: «¿Qué pagaré al Señor por todas las cosas que él me ha pagado? Tomaré el cáliz de la salvación e invocaré el nombre del Señor» (Sal. 115). Pero aquel se dignó morir para sacar a este de debajo del yugo de la férrea servidumbre; a este se le concedió morir para que llegara con gloria a la herencia de los hijos a la cual había sido adscrito. Aquel asumió la muerte para destruir la muerte en su propia carne; este no temió morir para reportar al autor de la vida las insignias del vencedor por su triunfo. Aquel tuvo perseguidores a los cuales él había creado; este sufrió a aquellos verdugos a los cuales él enseñaba. Pero Cristo luchaba en su mártir, pues él administraba las fuerzas para luchar; en él vencía solo él mismo, que lo fortalecía entre los combates. Pues también toda la Iglesia universal, ceñida con las armas de las virtudes, lucha contra el diablo durante todo el transcurso de esta vida mortal en Cristo, y en Cristo triunfa siempre, no por su propia virtud, sino por la de él. Esta victoria, claramente, sobre el antiguo enemigo, porque la Sinagoga no la quiso, la asumió la Iglesia.


Quod vobis, fratres charissimi, melius ostendimus, si veteris instrumenti victoriam, quae per mulierem facta est, ad memoriam revocemus. Nam, ut paucis verbis sacra comprehendatur historia, Debora prophetes uxor Lapidoth, judicabat populum illo tempore, et sedebat sub palma inter Rama, et Bethel, in monte Ephraim, ascendebantque ad eam filii Israel in omne judicium (Jud. IV). Sed sic ad exitum celerius pervenitur, si, dum historia texitur, per partes interim exponatur. Per Deboram sane, quae loquela sive apis interpretatur, prophetia non inconvenienter accipitur. Apis quippe mellificat, et de prophetia per Psalmistam dicitur: «Quam dulcia faucibus meis eloquia tua, Domine, super mel et favum ori meo!» (Psal. CXVIII.) Interim nolo vos lateat, dilectissimi, quia historia haec, quam tractandam ex occasione suscepimus, pluribus indiget verbis, quia multis est repleta mysteriis: sed eam idcirco sub brevitate contrahimus, ut dilectionem vestram prolixitatis taedio non gravemus. Consideremus itaque ubi sedem habere prophetia describitur, videlicet sub palma, quia quos prophetica doctrina suis institutionibus erudit, ad palmam supernae vocationis adducit, dumque per eam homines vivendi ordinem discunt, vitiorum rebellantium victores fiunt. Nec praetereundum quod inter Rama et Bethel sedisse perhibetur. Rama siquidem excelsa, Bethel domus Dei, sicut jam diximus, interpretatur. Recte igitur prophetia inter Rama et Bethel habitare describitur; quia quisquis propheticis studet invigilare doctrinis, quisquis sacrarum Scripturarum sincere vacat eloquiis, sic in domo Dei per desiderium mentis inhabitat, ut non infirma et momentanea, sed excelsa potius atque coelestia semper inquirat.
Lo cual os mostramos mejor, hermanos carísimos, si recordamos a la memoria la victoria del viejo testamento que se realizó por medio de una mujer. Pues, para que la sagrada historia se comprenda en pocas palabras, Débora la profetisa, esposa de Lapidot, juzgaba al pueblo en aquel tiempo, y se sentaba bajo una palmera entre Ramá y Betel, en el monte Efraín, y los hijos de Israel subían a ella para todo juicio (Juec. 4). Pero así se llega más rápido al final si, mientras se teje la historia, se explica entretanto por partes. Por Débora ciertamente, que se interpreta lenguaje o abeja, no inconvenientemente se entiende la profecía. Pues la abeja hace miel, y de la profecía dice el Salmista: «¡Cuán dulces son tus palabras a mi paladar, Señor, más que la miel y el panal a mi boca!» (Sal. 118). Entre tanto, no quiero que se os oculte, amadísimos, que esta historia, que hemos emprendido tratar por ocasión, necesita de más palabras, porque está llena de muchos misterios: pero por eso la contraemos bajo brevedad, para que no carguemos a vuestra caridad con el tedio de la prolijidad. Consideremos, pues, dónde se describe que tiene su sede la profecía, a saber, bajo una palmera, porque a quienes la doctrina profética instruye con sus enseñanzas, los conduce a la palma de la vocación suprema, y mientras por ella los hombres aprenden el orden de vivir, se hacen vencedores de los vicios rebeldes. Ni ha de pasarse por alto que se dice que se sentó entre Ramá y Betel. Ramá ciertamente se interpreta excelsa, Betel casa de Dios, como ya dijimos. Rectamente, pues, la profecía se describe habitando entre Ramá y Betel; porque todo el que se esfuerza en vigilar en las doctrinas proféticas, todo el que sinceramente se dedica a las palabras de las sagradas Escrituras, de tal modo habita en la casa de Dios por el deseo de su mente que no busca las cosas enfermas y momentáneas, sino más bien las excelsas y celestiales.


Haec vocavit ad se Barach. Porro Barach interpretatur coruscatio. Coruscatio autem habet quidem lucem, sed non diutius permanentem. Mox enim ut lucere incipit, illico deficit. Barach igitur iste Israelitici populi figuram tenet, qui primus omnium propheticis instructus oraculis, aliquantulum quidem in accepta lege refulsit, sed brevi tempore coruscavit. In lege quippe, de qua dictum est: «Lucerna pedibus meis verbum tuum, Domine, et lumen semitis meis (Psal. CXVIII),» antiquus ille populus lucere coepit, sed desiit. Coruscum quasi clarae vitae protulit, sed in lucidis operibus non permansit. Nam dum dicerent: «Omnia, quae praeceperit nobis Dominus, et audiemus et faciemus,» ecce quasi lux coruscationis exorta; sed dum repente curvarent genua ante Baal, ecce coruscatio videbatur exstincta. Dixit ergo Debora ad Barach: «Praecepit tibi Dominus Deus Israel: Tolle tecum decem millia pugnatorum, et vade in montem Thabor. Ego autem adducam ad te in locum torrentis Cison Sisaram principem exercitus Jabin, et currus ejus omnemque multitudinem, tradamque eos in manu tua (Jud. IV).» Tanquam si per propheticam doctrinam priori populo Deus omnipotens dicat: Decem praecepta legis assume, et virtutum culmen ascende, sicque reproborum principem ac totius iniquitatis auctorem, me tibi vires administrante, prosterne.
Esta [profecía] llamó a sí a Barac. Por lo demás, Barac se interpreta relámpago (coruscatio). Pues el relámpago ciertamente tiene luz, pero no permanente por mucho tiempo. Pues tan pronto como empieza a brillar, al punto desfallece. Este Barac, pues, tiene la figura del pueblo israelita, el cual, el primero de todos instruido por los oráculos proféticos, brilló un poco en la ley recibida, pero relampagueó por breve tiempo. En la ley, ciertamente, de la cual se dijo: «Lámpara es a mis pies tu palabra, Señor, y luz a mis sendas» (Sal. 118), aquel antiguo pueblo empezó a brillar, pero cesó. Produjo como un relámpago de vida clara, pero no permaneció en las obras lúcidas. Pues mientras decían: «Todas las cosas que nos mande el Señor, las oiremos y las haremos», he aquí que surgió como la luz de un relámpago; pero mientras repentinamente doblaban las rodillas ante Baal, he aquí que el relámpago se veía extinguido. Dijo, pues, Débora a Barac: «Te ha mandado el Señor Dios de Israel: Toma contigo diez mil combatientes y ve al monte Tabor. Yo, por mi parte, atraeré hacia ti, al lugar del torrente Cisón, a Sísara, príncipe del ejército de Jabín, y sus carros y toda su multitud, y los entregaré en tu mano» (Juec. 4). Como si por medio de la doctrina profética el Dios omnipotente dijera al primer pueblo: Asume los diez preceptos de la ley y asciende a la cumbre de las virtudes, y así postra al príncipe de los réprobos y autor de toda iniquidad, administrándote yo las fuerzas.


Nec praetereundum quod princeps ille militiae Sisara, qui perditioni proximae erat obnoxius, ad torrentem Cison promittebatur antea deducendus. Quid enim per torrentem Cison, nisi baptismus debet intelligi? Nam cum catechumenus lavacro sacri fontis immergitur, tanquam Sisara cum suo exercitu, sic nequissimus spiritus cum his, quae sibi militant, vitiis omnibus necesse est perimatur. Respondit autem Barach ad Deboram: Si venis mecum, vadam; si nolueris venire, non pergam. Ac si carnalis ille Israel prophetiae respondeat: Nisi juxta litteras, et quasi secundum muliebrem intellectum te mecum semper habuero, spirituale certamen aggredi non praesumo. Cui Debora: Ibo quidem tecum, sed tibi victoria non reputabitur, quia in manum mulieris tradetur Sisara. Velut si vetustus ille populus audit: Tecum quidem erit exterior, ut postulas, prophetia; sed spiritualem ex antiquo hoste triumphum, non tu, sed sancta potius obtinebit Ecclesia. Illi certe, illi proveniet jure victoria, quae in Scripturae mysteriis, dum spiritualis intelligentiae medullam quaerit, occidentis litterae paleas magnopere non attendit. Commisso itaque bello tandem fugit Sisara in domum Jahel, alienigenae videlicet mulieris. Quae profecto sitienti utrem lactis aperuit et potum dedit; deinde clavum in cerebrum ejus per tempus utrumque defixit, sicque in hominis specie perversorum omnium caput diabolum interfecit. Quid enim Jahel, quae ascensio interpretatur, nisi sanctam designat Ecclesiam, per quam videlicet solam beatitudo coelestis ostenditur? Unde et Synagoga de eadem Ecclesia dicit in Canticis: «Quae est ista, quae ascendit de deserto deliciis affluens, innixa super dilectum suum?» (Cant. VIII.) Haec mulier alienigena fuit, quoniam sancta Ecclesia de gentilitate processit. Haec Israelitarum hostem prius lacte potavit, postea pilum capiti ejus infixit; quia humani generis inimicum, quem sancta prius Ecclesia carnaliter vivendo lactavit, postmodum spiritualiter conversando, quodam acumine ac virtute crucis exstinxit. Nisi enim insatiabilis homicida perditionem humani generis inexplebili prorsus aviditate sitiret, de illo certe Scriptura non diceret: «Absorbebit fluvium, et non mirabitur, et habet fiduciam quod influat Jordanis in os ejus (Job XL).» Lac vero fructus est carnis, et blandimenta carnalis significat voluptatis.
Ni ha de pasarse por alto que aquel príncipe de la milicia, Sísara, que estaba expuesto a una perdición próxima, se prometía antes que sería conducido al torrente Cisón. Pues ¿qué ha de entenderse por el torrente Cisón sino el bautismo? Pues cuando el catecúmeno es sumergido en el lavacro de la sagrada fuente, tal como Sísara con su ejército, así es necesario que el espíritu nequísimo perezca con todos los vicios que militan para él. Respondió, pues, Barac a Débora: Si vienes conmigo, iré; si no quisieres venir, no partiré. Como si aquel Israel carnal respondiera a la profecía: Si no te tuviere siempre conmigo según la letra, y como según un entendimiento mujeril, no presumo emprender el combate espiritual. A quien Débora [responde]: Yo ciertamente iré contigo, pero la victoria no se te reputará a ti, porque en mano de mujer será entregado Sísara. Como si aquel antiguo pueblo oyera: Contigo estará ciertamente la profecía exterior, como pides; pero el triunfo espiritual sobre el antiguo enemigo, no tú, sino más bien la santa Iglesia lo obtendrá. A ella ciertamente, a ella le provendrá por derecho la victoria, la cual en los misterios de la Escritura, mientras busca la médula de la inteligencia espiritual, no atiende grandemente a las pajas de la letra que mata. Trabado, pues, el combate, finalmente huyó Sísara a la casa de Jael, a saber, de una mujer extranjera. La cual ciertamente abrió un odre de leche para el sediento y le dio de beber; luego fijó un clavo en su cerebro a través de ambas sienes, y así, bajo la especie de un hombre, mató al diablo, cabeza de todos los perversos. ¿Qué designa Jael, que se interpreta ascension, sino a la santa Iglesia, por la cual evidentemente solo se muestra la bienaventuranza celestial? Por lo cual también la Sinagoga dice de la misma Iglesia en el Cantar de los Cantares: «¿Quién es esta que asciende del desierto fluyendo delicias, apoyada sobre su amado?» (Cant. 8). Esta mujer fue extranjera, porque la santa Iglesia procedió de la gentilidad. Esta dio primero de beber leche al enemigo de los israelitas, después le clavó un pilar en la cabeza; porque al enemigo del género humano, a quien la santa Iglesia primero alimentó con leche viviendo carnalmente, después, conversando espiritualmente, lo extinguió con cierta agudeza y virtud de la cruz. Pues si el insaciable homicida no tuviera sed de la perdición del género humano con una avidez del todo inexorable, ciertamente la Escritura no diría de él: «Absorberá un río y no se maravillará, y tiene confianza de que el Jordán influya en su boca» (Job 40). La leche, empero, es fruto de la carne, y significa los halagos de la voluntad carnal.


Quandiu ergo gentilis populus juxta legem carnis voluptuose vixit, tanquam lac, ita vitae suae mollitiem sitienti, mortem nostram diabolo propinavit. At postquam sub spiritus se disciplina constrinxit, invictae mox crucis arma corripuit, hostemque salutis humanae, quem dudum voluptatis lacte potaverat, nunc poenitentiae munita praesidio, ligno transfixit. Sic itaque quem Israelitica plebs superare non potuit, peregrina mulier, hoc est gentilis Ecclesia, solo crucis ligno prostravit.
Por tanto, mientras el pueblo gentil vivió voluptuosamente según la ley de la carne, como leche, así propinó nuestra muerte al diablo, la molicie de su vida al sediento. Pero después que se constriñó bajo la disciplina del espíritu, arrebató pronto las armas de la invicta cruz, y al enemigo de la salvación humana, a quien poco antes había dado de beber con la leche del placer, ahora, protegida por el auxilio de la penitencia, lo traspasó con el leño. Así, pues, a quien el pueblo israelita no pudo superar, una mujer extranjera, esto es, la Iglesia gentil, lo postró solo con el leño de la cruz.


Hinc est quod et hic invictissimus Christi miles B. Cassianus inter gravissima poenarum suarum tormenta superari non potuit, quia non eum ferrea lorica circumdedit, non galea cristata protexit, sed lignum tantummodo crucis armavit. Nam qui ligni hujus vexillo munitur, spiritualis nequitiae conflictum securus aggreditur. Hoc signum contra David ad bella congrediens, Philisthaeus sacrilegus ignorabat, atque idcirco mox in fronte percussus interiit (I Reg. XVII), ubi scilicet vitae sibi signaculum non impressit. Hoc signum salutis in fronte depingitur, ubi videlicet sacerdos summus in lege auri laminam in gloriam et decorem ponere jubebatur (Exod. XXVIII), in qua scilicet lamina illud gloriosum et ineffabile nomen Domini tetragrammaton videbatur exsculptum. Quod nimirum quid aliud quam crucem videbatur exprimere Salvatoris? Sicut enim crux quatuor habet cornua, et ita nomen illud quatuor litteris constat.
De aquí es que también aquí este invictísimo soldado de Cristo, el bienaventurado Casiano, no pudo ser superado entre los gravísimos tormentos de sus penas, porque no lo rodeó una lorica de hierro, no lo protegió un casco con cimera, sino que solo el leño de la cruz lo armó. Pues quien está protegido por el estandarte de este leño, emprende seguro el combate de la maldad espiritual. Este signo, el sacrílego filisteo que salía a la guerra contra David, lo ignoraba, y por eso pronto murió herido en la frente (1 Rey. 17), donde evidentemente no se imprimió el sello de la vida. Este signo de salvación se pinta en la frente, donde ciertamente el sumo sacerdote en la ley era mandado a poner una lámina de oro para gloria y decoro (Éxod. 28), en la cual lámina se veía esculpido aquel glorioso e inefable nombre del Señor, el tetragrámaton. El cual, sin duda, ¿qué otra cosa parecía expresar sino la cruz del Salvador? Pues así como la cruz tiene cuatro cuernos, así aquel nombre consta de cuatro letras.


Crux ergo decor et gloria sacerdotalis officii in fronte ponitur, ut superliminari domus agni cruore perfuso, transeuntis angeli gladius evadatur (Exod. XII). Econtra in hac corporis parte rex ille Ozias lepra percussus est (II Par. XXVI), juxta Prophetae vocem dicentis: «Imple facies eorum ignominia (Psal. LXXXII),» qui dum regali culmine arroganter intumuit, sacrificandi licentiam, quae solis debebatur sacerdotibus, sibimet usurpavit.
La cruz, pues, decoro y gloria del oficio sacerdotal, se pone en la frente, para que, rociado el dintel de la casa con la sangre del cordero, se evite la espada del ángel que pasa (Éxod. 12). Por el contrario, en esta parte del cuerpo aquel rey Ozías fue herido de lepra (2 Par. 26), según la voz del Profeta que dice: «Llena sus caras de ignominia» (Sal. 82), el cual, mientras se hinchó arrogantemente en la cumbre real, usurpó para sí la licencia de sacrificar, que se debía solo a los sacerdotes.


Hoc signum David in spiritu praevidens gratulabundus aiebat: «Signatum est super nos lumen vultus tui, Domine;» ideoque subjungit: «Dedisti laetitiam in corde meo (Psal. IV).» Quam pretiosum, quamque mirificum crucis signum est, fratres mei, quod et superbos quosque cum ipso auctore superbiae destruxit, et pro Christo certantes in provectum gloriae triumphalis attollit! «Ecce, inquit Simeon, positus est hic in ruinam, et in resurrectionem multorum in Israel (Luc. II).» Pretiosum, inquam, signum crucis, sed, prout gestamus in fronte, utinam portemus in corde. Ille enim cordi suo signum crucis veraciter habet impressum, qui Christum, qui in cruce suspensus est, diligit, qui eum toto cordis amore complectitur, qui certe in eo totis visceribus delectatur, qui quaeque ab eo prohibita respuit, quae sunt mandata, cum amore custodit. Sunt enim inimici crucis Christi quorum, ut Apostolus ait: «Finis interitus, et gloria in confusione ipsorum, qui terrena sapiunt (Phil. III).» Sunt et amici crucis Christi, quorum videlicet conversatio in coelis est. In tremendo nempe judicio inter sinistros erit, quisquis vitalis hujus signi characterem non habebit. Nec ab eo, qui crucifixus est, judice referet praemium, qui sibi crucis insigne non ostendet impressum. In libro quippe Ezechielis hoc signum Dominus in frontibus gementium et dolentium praecipit imprimi: deinde caeteros omnes, qui absque hoc signo reperti sunt, jubet occidi (Ezech. IX).
Viendo este signo en el espíritu, David decía jubiloso: «Sellada está sobre nosotros la luz de tu rostro, Señor»; y por eso añade: «Diste alegría en mi corazón» (Sal. 4). ¡Cuán precioso y cuán admirable es el signo de la cruz, hermanos míos, que destruyó a todos los soberbios con el mismo autor de la soberbia, y eleva a los que combaten por Cristo al progreso de la gloria triunfal! «He aquí —dice Simeón— que este ha sido puesto para ruina y para resurrección de muchos en Israel» (Luc. 2). Precioso signo, digo, el de la cruz, pero, así como lo llevamos en la frente, ojalá lo llevemos en el corazón. Pues aquel tiene verdaderamente impreso en su corazón el signo de la cruz que ama a Cristo, que estuvo suspendido en la cruz, que lo abraza con todo el amor del corazón, que ciertamente se deleita en él con todas sus entrañas, que rechaza cualquier cosa prohibida por él, y custodia con amor las que han sido mandadas. Pues hay enemigos de la cruz de Cristo cuyo fin, como dice el Apóstol, «es la perdición, y su gloria en su confusión, los cuales gustan las cosas terrenas» (Fil. 3). Hay también amigos de la cruz de Cristo, cuya conversación evidentemente está en los cielos. Ciertamente en el tremendo juicio estará entre los de la izquierda quienquiera que no tenga el carácter de este signo vital. Ni recibirá el premio de aquel que es el Juez, que fue crucificado, quien no muestre impreso en sí la insignia de la cruz. Pues en el libro de Ezequiel el Señor manda imprimir este signo en las frentes de los que gimen y se duelen; luego manda matar a todos los demás que han sido hallados sin este signo (Ezeq. 9).


Nam si diligenter inspicimus, ipsa quoque mandata veteris instrumenti sacramentum crucis redolere sentimus. Cum enim lex divinitus data sub denario numero traditur, qui videlicet numerus per X litteram designatur, quid in hoc aliud quam figura crucis exprimitur? Haec enim littera crucis habet speciem, quae, dum denarium numerum in se comprehendit, cruci militare omnia mandata legis evidenter ostendit.
Pues si miramos diligentemente, sentimos que los mismos mandamientos del antiguo instrumento también huelen al sacramento de la cruz. Pues cuando la ley dada por Dios se entrega bajo el número denario, el cual número se designa por la letra X, ¿qué otra cosa se expresa en esto sino la figura de la cruz? Pues esta letra tiene la apariencia de la cruz, la cual, mientras comprende en sí el número denario, muestra evidentemente que todos los mandatos de la ley militan para la cruz.


Amemus ergo, dilectissimi, Christum, amemus crucem, et unusquisque nostrum solerter invigilet pravam in se reprimere voluntatem. Signum hoc vitae non exprimamus tantummodo in fronte carnis, sed recondamus insuper intimis visceribus castae et sobriae voluntatis, implentes illud quod sponsae sponsus jubet in Canticis: «Pone me, inquit, ut signaculum super cor tuum, ut signaculum super brachium tuum (Cant. VIII).» Perspicuum est quia quod cor cogitat, brachium operatur. Ille ergo Christum super cor suum quasi signaculum ponit, qui eum medullitus diligit, qui ad eum ferventer anhelat, qui eum anxie flagitat, qui in ejus desiderio jugiter perseverat. Ille vero super brachium suum ponit Christum, qui extrinsecus quoque ejus mandatis insistens, quem in visceribus cordis occultat, etiam in operatione demonstrat. Nam et nos in quolibet membro nostro signum ponimus, ut rei, quae nobis chara est, memoriam non perdamus. Habeatur ergo Christus in corde, habeatur et in operatione signaculum, ut ejus in nobis semper viva memoria, et subrepentium cogitationum prava compescat, et in his quae extrinsecus agimus, Crucifixi characterem evidenter exhibeat. Enimvero si nobis Christus signaculum fuerit, et ipse nos sibi grata vicissitudine signaculum ponit. Juxta quod Zorobabel duci Judaeae pollicetur, dicens: «In illa die suscipiam te, Zorobabel serve meus, et ponam te sicut signaculum in conspectu meo (Agg. II).» In conspectu namque Dei justus sicut signaculum ponitur, quia per continui amoris gratiam in ejus memoria semper habetur. At contra, de impio rege Jechonia, qui, quoniam Dei omnipotentis immemor erat, in ejus et ipse non merebatur esse memoria: «Si fuerit, inquit, Jechonias annulus dexter in manu mea, inde evellam eum (Jer. XXII).»
Amemos, pues, carísimos, a Cristo, amemos la cruz, y cada uno de nosotros vigile solícitamente para reprimir en sí la voluntad depravada. No expresemos este signo de vida solo en la frente de la carne, sino que guardémoslo además en las entrañas íntimas de una voluntad casta y sobria, cumpliendo aquello que el esposo manda a la esposa en el Cantar de los Cantares: «Ponme —dice— como sello sobre tu corazón, como sello sobre tu brazo» (Cant. 8). Está claro que lo que el corazón piensa, el brazo lo ejecuta. Pone, pues, a Cristo sobre su corazón como sello aquel que lo ama desde la médula, que anhela fervientemente tras él, que lo pide ansiosamente, que persevera continuamente en su deseo. Pero pone a Cristo sobre su brazo aquel que, insistiendo también exteriormente en sus mandamientos, demuestra también en la obra a quien oculta en las entrañas del corazón. Pues también nosotros ponemos una señal en cualquiera de nuestros miembros para no perder la memoria de la cosa que nos es querida. Téngase, pues, a Cristo en el corazón, y téngase como sello en la obra, para que su memoria, siempre viva en nosotros, reprima los pensamientos depravados que se deslizan, y en las cosas que hacemos exteriormente, exhiba evidentemente el carácter del Crucificado. Ciertamente, si Cristo fuera para nosotros un sello, él mismo nos pone como sello para sí en una grata reciprocidad. Según lo que se promete a Zorobabel, jefe de Judea, diciendo: «En aquel día te tomaré, Zorobabel, siervo mío, y te pondré como sello en mi presencia» (Ageo 2). Pues en la presencia de Dios el justo es puesto como sello, porque por la gracia del amor continuo es tenido siempre en su memoria. Por el contrario, del impío rey Jeconías, el cual, porque era olvidadizo de Dios omnipotente, tampoco él merecía estar en su memoria: «Si Jeconías fuera —dice— el anillo derecho en mi mano, de allí lo arrancaré» (Jer. 22).


Quam inviolabile firmumque signaculum B. martyr Cassianus in pectore suo posuerat Christum, qui in tantae fidei constantia immobilis permanebat! illiduntur plagae verberum, infliguntur vulnera punctionum, intorquentur irrisionum jacula, vincula manibus innectuntur. Accedit et nuditas corporis, sed et spectaculum circumlatrantium undique derisorum. Inter hos procellarum saevientium turbines, inter istas denique crebrescentium grandinum tempestates, stat firma columna Dei prorsus immobilis. Non concutitur, non quassatur; sed lapidi, super quem fundata est, recta semper et firma constanter innititur. Dicebat enim: «Quis me separabit a charitate Christi? tribulatio? an angustia? an persecutio? an fames? an nuditas? an periculum? an gladius?» (Rom. VIII.) Illi frendebant dentibus; iste mitis Agni mundi peccata tollentis patientiam cogitabat. Carnifices inferendo supplicia satiabant cruentam sui pectoris rabiem; iste jam securus in mente versabat coelestis gloriae dignitatem.
¡Qué inviolable y firme sello, Cristo, había puesto el bienaventurado mártir Casiano en su pecho, el cual permanecía inmóvil en la constancia de tan gran fe! Se asestan los golpes de los azotes, se infligen las heridas de las punciones, se retuercen los dardos de las burlas, se atan cadenas a sus manos. Se añade también la desnudez del cuerpo, y también el espectáculo de los burladores ladrando por todas partes. Entre estos torbellinos de tormentas enfurecidas, entre estas tempestades de granizos frecuentes, la firme columna de Dios permanece del todo inmóvil. No se sacude, no se quebranta; sino que se apoya siempre recta y firmemente constante sobre la piedra sobre la cual está fundada. Pues decía: «¿Quién me separará de la caridad de Cristo? ¿La tribulación? ¿O la angustia? ¿O la persecución? ¿O el hambre? ¿O la desnudez? ¿O el peligro? ¿O la espada?» (Rom. 8). Aquellos rechinaban los dientes; este pensaba en la paciencia del manso Cordero que quita los pecados del mundo. Los verdugos, infligiendo suplicios, saciaban la rabia sangrienta de su pecho; este, ya seguro en su mente, consideraba la dignidad de la gloria celestial.


Atque, ut ita dixerim, cautus ac prudens iste negotiator, fratres mei, quam felices cum remuneratore certantium Christo nundinas contrahebat! Deponebat siquidem sarcinam carnis, atque ad stolam festinabat angelicae claritatis. Deferebat ferulam crudelium puerorum, ut sanctorum fieret socius angelorum. Postponebat magisterium litteras edocendi, atque ad illud unum alacriter properabat Verbum, cui militant cuncta per orbem volumina litterarum, Christum Dominum nostrum, qui cum Deo Patre in unitate Spiritus sancti, vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Y, por así decirlo, ¡qué felices mercados contrataba este cauto y prudente negociador, hermanos míos, con Cristo, remunerador de los que combaten! Dejaba ciertamente la carga de la carne, y se apresuraba a la estola de la claridad angélica. Llevaba la férula de los niños crueles, para hacerse compañero de los santos ángeles. Posponía el magisterio de enseñar las letras, y se apresuraba alegremente a aquella única Palabra, para la cual militan todos los volúmenes de letras por el mundo, Cristo nuestro Señor, que con Dios Padre en la unidad del Espíritu Santo, vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.



* SERMÓN XL. EN LA ASUNCIÓN DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA. (15 DE AGOSTO)

* SERMO XL. IN ASSUMPTIONE BEATISSIMAE MARIAE VIRGINIS. (XV AUG.)

Hic totum decurrat ingenium, et aureus sermo tota reluceat majestate. Voluntaria oris nostri beneplacita (Psal. CXVIII) faciat sibi genitrix Dei, domina mundi, coeli regina. Ipsa sensum acuat, dirigat stylum, et linguam pauperis venustiori respergat eloquio. Illustret lucem hanc lumine clariori, et suo conventui suam praesentiam donare dignetur. Sublimis ista dies, et splendidiore sole refulgurans, in qua Virgo regalis ad thronum Dei Patris evehitur, et in ipsius Trinitatis sede reposita, naturam etiam angelicam sollicitat ad videndum. Tota conglomeratur angelorum frequentia, ut videat reginam sedentem a dextris Domini virtutum, in vestitu deaurato (Psal. XLIV), in corpore semper immaculato, circumdatam varietate, virtutum multiplicitate distinctam.
Aquí discurra todo el ingenio, y el áureo discurso resplandezca con toda su majestad. Haga para sí la Madre de Dios, la señora del mundo, la reina del cielo, los beneplácitos voluntarios de nuestra boca (Sal. 118). Que ella misma aguce el sentido, dirija el estilo y rocíe la lengua del pobre con una elocuencia más hermosa. Que ilustre esta luz con una luz más clara, y se digne donar su presencia a su asamblea. Sublime es este día, y refulgente con un sol más espléndido, en el cual la Virgen real es elevada al trono de Dios Padre, y colocada en la sede de la misma Trinidad, solicita incluso a la naturaleza angélica a verla. Se congrega toda la multitud de los ángeles para ver a la reina sentada a la derecha del Señor de las virtudes, con vestido dorado (Sal. 44), en un cuerpo siempre inmaculado, rodeada de variedad, distinguida por la multiplicidad de las virtudes.


Haec est illa dies quae coelorum officinas sublimiori gaudio cumulavit, annua mundo, angelis continua, continuans homines angelis, et angelos hominibus felici foederatione conjungens. Intuere mentalibus oculis Filium ascendentem, et Matrem assumptam, et videbis aliquid excellentius in Ascensione Filii exhiberi, et aliquid gloriosius in Assumptione Virginis demonstrari. Ascendit enim Salvator in coelum potestativae virtutis imperio, sicut Dominus, et Creator, angelorum comitatus obsequio, non auxilio fultus. Assumpta est Maria in coelum, sed gratiae sublevantis judicio, comitantibus et auxiliantibus angelis, quam sublevabat gratia, non natura. Ideo dies haec Assumptio, Ascensio illa vocatur; cum aliud sit potentia, aliud misericordia, solumque soli sit privilegium Creatori naturam rerum propria potestate supergredi. Hoc est illud excellentius, quod sibi vindicat super creaturam Creator, ubi etiam superabundans et singularis gratia non audeat aspirare.
Este es aquel día que colmó los talleres de los cielos con un gozo más sublime, anual para el mundo, continuo para los ángeles, que une a los hombres con los ángeles y a los ángeles con los hombres en una feliz federación. Contempla con los ojos mentales al Hijo ascendiendo y a la Madre asunta, y verás que algo más excelente se exhibe en la Ascensión del Hijo, y algo más glorioso se demuestra en la Asunción de la Virgen. Pues el Salvador ascendió al cielo por el imperio de su virtud potestativa, como Señor y Creador, acompañado por el obsequio de los ángeles, no apoyado en su auxilio. María fue asunta al cielo, pero por el juicio de la gracia que la elevaba, con los ángeles acompañándola y auxiliándola, a la cual elevaba la gracia, no la naturaleza. Por eso este día se llama Asunción, y aquella Ascensión; siendo una cosa la potencia y otra la misericordia, y siendo privilegio solo del Creador sobrepasar la naturaleza de las cosas por su propia potestad. Esto es aquello más excelente que el Creador reclama para sí sobre la criatura, donde incluso la gracia superabundante y singular no se atreve a aspirar.


Sed si diligenter attendamus Ascensionem Filii, et Matris Assumptionem, inveniemus profecto aliquid quod nos invenisse gaudebimus. Ascendenti quippe Domino egressa est obviam omnis illa beatorum spirituum gloriosa societas, quando naturae superiori praetulit inferiorem, et inconvertibili sacramento susceptum hominem in ipsa divinitatis clausit identitate. Occurrentibus autem angelis, electorum animas, quas secum educebat, adjunxit, et sic utrorumque triumphali pompa deductus ad Patrem, sedet ad dexteram majestatis. Attolle jam oculos ad Assumptionem Virginis, et, salva Filii majestate, invenies occursum hujus pompae non mediocriter digniorem. Soli quippe angeli Redemptori occurrere potuerunt, Matri vero coelorum palatia penetranti Filius ipse, cum tota curia tam angelorum quam justorum solemniter occurrens, evexit ad beatae consistorium sessionis, et ait: «Tota pulchra es, amica mea, et macula non est in te (Cant. IV).» Tota pulchra, quia tota deificata; macula non est in te, quia Spiritus sanctus supervenit in te, qui te mundavit. Sed et Virgo gratiosis cumulata muneribus, tanta benignitate Davidico sermone respondet, summae dignationis claritatem admirans: «Tenuisti manum dexteram meam, et in voluntate tua deduxisti me, et cum gloria suscepisti me (Psal. LXXII).» Nota verborum positionem differenti graduum distinctione signatam. Tenuisti, inquit, manum dexteram meam, quia et si laeva tua sub capite meo, dextera tua jam amplexatur me. Et in voluntate tua deduxisti me, non in mea sublimitate, quia totum opus gratiae est, non naturae. Et cum gloria suscepisti me; gloria utique gloriosa, quam non novit, nisi qui dedit, et cui donare dignatus est.
Pero si atendemos diligentemente a la Ascensión del Hijo y a la Asunción de la Madre, encontraremos ciertamente algo que nos alegraremos de haber encontrado. Pues al encuentro del Señor que ascendía salió toda aquella gloriosa sociedad de los espíritus bienaventurados, cuando antepuso la naturaleza inferior a la superior, y en la identidad misma de la divinidad encerró al hombre asumido por un sacramento inconvertible. Al encuentro de los ángeles, unió las almas de los elegidos, que sacaba consigo, y así, conducido al Padre por la pompa triunfal de unos y otros, se sienta a la derecha de la majestad. Levanta ya los ojos a la Asunción de la Virgen y, salva la majestad del Hijo, encontrarás el encuentro de esta pompa no poco más digno. Pues solo los ángeles pudieron salir al encuentro del Redentor; pero a la Madre que penetrabas los palacios de los cielos, el mismo Hijo, saliendo solemnemente al encuentro con toda la corte tanto de los ángeles como de los justos, la elevó al consistorio de la sesión bienaventurada, y dijo: «Tota hermosa eres, amiga mía, y no hay mancha en ti» (Cant. 4). Toda hermosa, porque toda deificada; no hay mancha en ti, porque el Espíritu Santo vino sobre ti, el cual te purificó. Pero también la Virgen, colmada de graciosos dones, responde con tanta benignidad con palabras de David, admirando la claridad de la suma dignidad: «Sostuviste mi mano derecha, y en tu voluntad me condujiste, y con gloria me recibiste» (Sal. 72). Nota la posición de las palabras señalada con una diferente distinción de grados. «Sostuviste —dice— mi mano derecha», porque si bien tu izquierda está bajo mi cabeza, tu derecha ya me abraza. «Y en tu voluntad me condujiste», no en mi sublimidad, porque todo es obra de la gracia, no de la naturaleza. «Y con gloria me recibiste»; gloria ciertamente gloriosa, que no conoce sino quien la dio, y a quien se dignó dársela.


Attende autem diligentiam et consequentiam Scripturarum. Spiritus enim sanctus, in cujus fabrica, tam Veteris quam Novi Testamenti fuit compositi fabricata, Ascensionem Filii, et Matris Assumptionem simili stylo perambulans, ter interrogat: «Quis est iste?» (Psal. XXIII.) Et tertio repetit: «Quae est ista?» (Cant. III.) Primum de Filio, postea de Matre videamus. In spiritu fortitudinis Salvator ad inferos descendens, contrivit portas aereas, et vectes ferreos confregit, et gehennalis ollae dissipatis fragminibus, totum illud infelix habitaculum ruinosa concussione succussit, conclamantibus angelis: «Attollite portas principes vestras (Psal. XXIII);» illi, qui superbiae lapsu irremediabili corruerunt, ignoratione dedignativa retorquent: «Quis est iste rex gloriae?» (Ibid.) Hic est ille insipiens, qui dixit in corde suo: «Non est Deus (Psal. XIII).» Et: «Nescio Dominum, et Israel non dimittam (Exod. V).» Angeli pacis confidenter ingeminant: «Dominus fortis, et potens, Dominus potens in praelio (Psal. XXIII);» fortis ad vestram fortitudinem infirmandam; potens ad vestram potentiam vacuandam; in praelio illo utique salutari, quo potestates aereas singulariter debellavit. Resurgens ab inferis, et solemnis victoryae vexilla reportans, hominem unitum sibi, quem nunquam dimisit, resuscitavit, et triumphatrici palma coelis invectus, Patri ovem centesimam, quam perdiderat (Luc. XV), repraesentans, audit ab angelis: «Quis est iste rex gloriae?» sed et eisdem conclamantibus: «Dominus virtutum, ipse est rex gloriae (Psal. XXIII);» coelorum insonuere palatio, et tota super coelestis domus profusioribus gaudiis inundavit. Vere Dominus virtutum in Resurrectione virtutem faciens, quam ante non fecerat, redimens servum, et pro servo filium efficiens. Clarissima autem Ascensionis die, quando, videntibus discipulis, est elevatus in coelum (Marc. XVI), summum illud, reverendumque collegium venit obviam Redemptori, et omnis illa tam assistentium quam ministrantium angelorum auctoritas cucurrit ad Filium, et ascendentem demirans ait: «Quis est iste, qui venit de Edom, tinctis vestibus de Bosra?» (Isa. LXIII.) Videntes enim eum sanguinei ruboris unda perfusum, mirantur ejus patientiam, et saevitiam Judaeorum, qui non sunt veriti Filium Dei crucis ignominia condemnare. «Gradiens, inquiunt, in multitudine fortitudinis suae (Ibid.):» non solum in fortitudine, sed etiam in multitudine fortitudinis; quia nulla fortitudo fortior fuit, quam redimere servum, et in divinitatis dextera perpetuo collocare.
Observa, además, la diligencia y la consecuencia de las Escrituras. Pues el Espíritu Santo, en cuyo taller fue fabricada la estructura tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, recorriendo con estilo similar la Ascensión del Hijo y la Asunción de la Madre, pregunta tres veces: «¿Quién es este?» (Sal. 23). Y tres veces repite: «¿Quién es esta?» (Cant. 3). Veamos primero lo relativo al Hijo, después lo relativo a la Madre. En el espíritu de fortaleza, el Salvador descendiendo a los infiernos, trituró las puertas de bronce y rompió los cerrojos de hierro, y disipados los fragmentos de la olla de la gehena, sacudió toda aquella infeliz habitación con una ruinosa concusión, clamando los ángeles: «Alzad, príncipes, vuestras puertas» (Sal. 23); aquellos que cayeron por un lapso irremediable de soberbia, retuercen con ignorancia desdeñosa: «¿Quién es este rey de la gloria?» (Ibíd.). Este es aquel insensato que dijo en su corazón: «No hay Dios» (Sal. 13). Y: «No conozco al Señor, y no dejaré ir a Israel» (Éxod. 5). Los ángeles de la paz confiesan con confianza: «El Señor fuerte y poderoso, el Señor poderoso en la batalla» (Sal. 23); fuerte para debilitar vuestra fortaleza; poderoso para vaciar vuestro poder; en aquella batalla ciertamente saludable, por la cual venció singularmente a las potestades del aire. Resurgiendo de los infiernos, y trayendo los estandartes de la victoria solemne, resucitó al hombre unido a sí, al cual nunca dejó, y llevado a los cielos con la palma triunfadora, representando al Padre la centésima oveja que había perdido (Luc. 15), oye de los ángeles: «¿Quién es este rey de la gloria?», pero también clamando ellos mismos: «El Señor de las virtudes, él es el rey de la gloria» (Sal. 23); resonaron en el palacio de los cielos, y toda la casa sobrecelestial se inundó de gozos más profusos. Verdaderamente el Señor de las virtudes haciendo virtud en la Resurrección, que antes no había hecho, redimiendo al siervo y haciendo hijo en lugar del siervo. En el clarísimo día de la Ascensión, cuando, viéndolo los discípulos, fue elevado al cielo (Marc. 16), aquel sumo y venerable colegio salió al encuentro del Redentor, y toda aquella autoridad de los ángeles tanto asistentes como ministrantes corrió hacia el Hijo, y admirándolo mientras ascendía dice: «¿Quién es este que viene de Edom, con las vestiduras teñidas de Bosra?» (Is. 63). Pues viéndolo empapado en una onda de rojez sanguínea, admiran su paciencia y la saña de los judíos, que no temieron condenar al Hijo de Dios con la ignominia de la cruz. «Caminando —dicen— en la multitud de su fortaleza» (Ibíd.): no solo en la fortaleza, sino también en la multitud de la fortaleza; porque ninguna fortaleza fue más fuerte que redimir al siervo y colocarlo perpetuamente a la derecha de la divinidad.


Hae sunt illae voces quae descendentem ad inferos, ab inferis resurgentem, ascendentem ad coelos, multiformi praeconio prosequuntur. Sed jam vertendus est stylus ad sanctam sanctarum, et illorum verborum enodanda proprietas, quae Virgini matri sunt specialiter dedicata. Sed uti superliminarem titulum in fronte futuri aedificii proponamus, dicamus breviter quia prima interrogatio convenit ejus Nativitati, secunda ejus conversationi, tertia Assumptioni. «Quae est ista,» inquit Spiritus sanctus de ejus Nativitate, «quae progreditur, sicut aurora consurgens, pulchra ut luna, electa ut sol, terribilis ut castrorum acies ordinata?» (Cant. VI.) Haec est «quae nescivit torum in delicto (Sap. III).» Virgo Dei Filio singulariter consecrata, specialiter sancto conjugata Spiritui. «Quae progreditur,» inquit, «sicut aurora consurgens.» Quam elegans et clara similitudo, et ex illius disciplina descendens, qui summum sapientiae fontem in Canticis affluenter inclusit!
Estas son aquellas voces que acompañan al que desciende a los infiernos, al que resurge de los infiernos, al que asciende a los cielos, con una multiforme alabanza. Pero ya el estilo debe volverse a la santa de los santos, y debe explicarse la propiedad de aquellas palabras que están especialmente dedicadas a la Virgen madre. Pero para que propongamos el título del dintel en la frente del futuro edificio, digamos brevemente que la primera interrogación conviene a su Natividad, la segunda a su conversación, la tercera a la Asunción. «¿Quién es esta —dice el Espíritu Santo de su Natividad— que progresa como la aurora naciente, hermosa como la luna, elegida como el sol, terrible como un ejército en orden de batalla?» (Cant. 6). Esta es «la que no conoció lecho en el delito» (Sab. 3). Virgen singularmente consagrada al Hijo de Dios, especialmente desposada con el Espíritu Santo. «Que progresa —dice— como la aurora naciente». ¡Qué elegante y clara similitud, y que desciende de la disciplina de aquel que incluyó afluente la suma fuente de la sabiduría en el Cantar de los Cantares!


In meridiano lumine primus ille parens creatus est, factus ad imaginem et similitudinem Conditoris. Quid enim clarius, quam creatum Creanti non esse dissimilem? «Faciamus, inquit, hominem ad imaginem et similitudinem nostram (Gen. I).» Imaginem dedit ei in aeternitate, similitudinem in moribus; ut sit similis Creatori, si non identitate, similitudine tamen. Sed ille, tanti privilegii dignitate rejecta, apostatae spiritus falsa promissione delinitus inhaesit, et se cum posteritate sua perpetuae morti destinavit, et tenebris. Ab illa hora tenebrae factae sunt super universam terram usque ad Virginem; nec inventus est aliquis qui vel exiret de tenebris, vel tenebras dissiparet; sed mundo crescente concrevit et tenebrosa vorago, donec in densissimam conglobata nigredinem, humanum genus nocte terribili sepelivit. Haec est illa nox solitaria, nec laude digna, de qua scriptum est: «Posuisti tenebras, et facta est nox (Psal. Iii).» In ipsa permansierant omnes bestiae silvae, quia crudeles et indomiti spiritus dimotis repagulis, humanum genus totis viribus obtriverunt. Sed nata Virgine surrexit aurora; quia Maria veri praevia luminis, nativitate sua mane clarissimum serenavit. Haec est stella matutina in medio nebulae, quae in coeli cardine summo splendore coruscans, orbem subditum splendidioribus radiis incolorat. Haec est aurora, quam sequitur, imo de qua nascitur Sol justitiae, solius claritati succumbens. Haec est aurora, quam ille non vidit qui vidit omne sublime; et orat beatus Job ut ei multa suppressione claudatur, dicens: «Non videat ortum surgentis aurorae (Job III).» Tuus est dies, Domine, in quo Adam est conditus; tua est nox, in qua Adam a die est ejectus; tu fabricatus es auroram, id est Virginem matrem: et solem, Solem videlicet justitiae, qui de virginali thalamo consurrexit. Nam sicut aurora terminum noctis, diei principium adesse testatur, sic et Virgo noctem expulit sempiternam, et de die diem, de terra suae virginitatis exortum, terris infudit.
En la luz meridiana fue creado aquel primer padre, hecho a imagen y semejanza del Fundador. Pues ¿qué hay más claro que el que lo creado no sea disímil al Creador? «Hagamos —dice— al hombre a nuestra imagen y semejanza» (Gén. 1). Le dio la imagen en la eternidad, la semejanza en las costumbres; para que sea semejante al Creador, si no por identidad, al menos por semejanza. Pero él, rechazada la dignidad de tan gran privilegio, ablandado por la falsa promesa del espíritu apóstata, se adhirió a él, y se destinó con su posteridad a la muerte perpetua y a las tinieblas. Desde aquella hora se hicieron tinieblas sobre toda la tierra hasta la Virgen; ni se halló a nadie que o bien saliera de las tinieblas, o bien las disipara; sino que, creciendo el mundo, creció también el tenebroso vorágine, hasta que, congregado en la más densa negrura, sepultó al género humano en una noche terrible. Esta es aquella noche solitaria, ni digna de alabanza, de la cual está escrito: «Pusiste las tinieblas, y se hizo la noche» (Sal. 103). En ella habían permanecido todas las bestias de la selva, porque los espíritus crueles e indómitos, movidos los cerrojos, trituraron al género humano con todas sus fuerzas. Pero nacida la Virgen, surgió la aurora; porque María, precursora de la verdadera luz, con su natividad serenó la mañana clarísima. Esta es la estrella matutina en medio de la niebla, la cual, relampagueando con sumo esplendor en el quicio del cielo, colorea el orbe con rayos más espléndidos. Esta es la aurora, a la cual sigue, mejor dicho, de la cual nace el Sol de justicia, sucumbiendo a la claridad de él solo. Esta es la aurora, la cual no vio aquel que vio todo lo sublime; y el bienaventurado Job ora para que se le cierre con mucha supresión, diciendo: «Que no vea el orto de la aurora naciente» (Job 3). Tuyo es el día, Señor, en el cual Adán fue fundado; tuya es la noche, en la cual Adán fue arrojado del día; tú fabricaste la aurora, esto es, a la Virgen madre: y al sol, a saber, al Sol de justicia, que surgió del tálamo virginal. Pues así como la aurora atestigua que el fin de la noche y el principio del día están presentes, así también la Virgen expulsó la noche sempiterna, y del día infundió el día a las tierras, surgido de la tierra de su virginidad.


Progreditur, inquit, quasi procul egreditur, quia procul, et de ultimis finibus pretium ejus (Prov. XXXI). Aurora, quia noctis finis, et lucis initium; consurgens, quia de cadente supersurgens materia. Pulchra ut luna. Quid luna pulchrius, cum stellis coruscantibus in signifero limite reliquorum siderum splendorem excedit? Considera quam stellarum et serena vibratio, quam luminosus fulgor circularem orbem tanti sideris superfundat, ut aliorum luminum claritatem non mediocriter offuscet? Sic et Virgo inter animas sanctorum et angelorum choros supereminens et evecta, merita singulorum et omnium titulos antecedit. Quantumlibet aliae stellae reluceant, luna tamen et magnitudine praeeminet et splendore. Sic utramque naturam Virgo singularis exsuperat et immensitate gratiae et fulgore virtutum. Electa ut sol. Hanc attende similitudinem, qua nulla in rebus mundi potest esse sublimior. Nihil enim habuit Spiritus in visibilibus creaturis excellentius, cui excellentiam Virginis compararet. Multo enim altius aliquid habet claritas solis quam lunae; quia et si illa minores stellas obscurat, non tamen penitus occultat; hic vero lucidius incandescens, ita sibi siderum et lunae rapit positionem, ut sint quasi non sint, et videri non possint.
«Progresa», dice, como si saliera desde lejos, porque «desde lejos y desde los últimos confines es su precio» (Prov. 31). Aurora, porque es el fin de la noche y el comienzo de la luz; naciente, porque surge sobre la materia que cae. Hermosa como la luna. ¿Qué hay más hermoso que la luna, cuando con las estrellas relampagueantes en el límite zodiacal excede el esplendor de los demás astros? Considera cómo tanto la serena vibración de las estrellas como el luminoso fulgor inundan el orbe circular de tan gran astro, de modo que ofusca no mediocremente la claridad de las otras luces. Así también la Virgen, supereminente y elevada entre las almas de los santos y los coros de los ángeles, antecede los méritos de cada uno y los títulos de todos. Por mucho que reluzcan las otras estrellas, la luna sin embargo descuella tanto en magnitud como en esplendor. Así la Virgen singular supera ambas naturalezas tanto por la inmensidad de la gracia como por el fulgor de las virtudes. Elegida como el sol. Atiende a esta similitud, de la cual nada en las cosas del mundo puede ser más sublime. Pues nada tuvo el Espíritu en las criaturas visibles más excelente a lo cual comparara la excelencia de la Virgen. Pues la claridad del sol tiene algo mucho más alto que la de la luna; porque aunque ella oscurece a las estrellas menores, no las oculta sin embargo del todo; este, en cambio, incandesciendo más lúcidamente, arrebata para sí de tal modo la posición de los astros y de la luna, que son como si no fueran, y no pueden ser vistos.


Similiter et virga Jesse, veri praevia luminis, in illa inaccessibili luce perlucens, sic utrorumque spirituum hebetat dignitatem, ut in comparatione Virginis nec possint nec debeant apparere. An putas quod non contremiscat tota rationalis creatura ad contemplationem tantae dignitatis? Considera et quae in coelis, et quae in terris in Virgine refabricata. Deum, qui coelum palma metitur, virginei ventris brevitate conclusum, redemptionem hominum, angelorum restaurationem, denique quidquid est, fuit, et erit per Virginis uterum renovatum, et tunc tibi cogitatio suggeret quod locutio demonstrare non potest. Electa, inquit, sed et praeelecta. Ut sol, quia sicut sol solus orbem illuminat; sic haec sola solidiori lumine et angelos et homines illustrat. Terribilis ut castrorum acies ordinata, terribilis daemonibus, ordinata virtutibus, singularis timor malignorum spirituum, specialis amor civium beatorum.
Del mismo modo, también la vara de Jesé, precursora de la verdadera luz, reluciendo en aquella luz inaccesible, de tal modo embota la dignidad de ambos espíritus, que en comparación con la Virgen ni pueden ni deben aparecer. ¿O piensas que no se estremece toda la criatura racional ante la contemplación de tan gran dignidad? Considera tanto las cosas de los cielos como las de la tierra refabricadas en la Virgen. Dios, que mide el cielo con la palma, encerrado en la brevedad del vientre virginal; la redención de los hombres, la restauración de los ángeles; en fin, todo lo que es, fue y será renovado por el útero de la Virgen; y entonces el pensamiento te sugerirá lo que el lenguaje no puede demostrar. «Elegida», dice, pero también «preelegida». «Como el sol», porque así como solo el sol ilumina el mundo, así esta sola ilustra con una luz más sólida tanto a los ángeles como a los hombres. «Terrible como un ejército en orden de batalla», terrible para los demonios, ordenada en las virtudes, temor singular de los espíritus malignos, amor especial de los ciudadanos bienaventurados.


Sequitur de ejus conversatione: «Quae est ista, quae ascendit per desertum, sicut virgula fumi ex aromatibus myrrhae, et thuris, et universi pulveris pigmentarii? Ista est speciosa inter filias Jerusalem (Cant. III).» Desertum est vastitas hujus mundi, in quo bestiae agri frequentius ludunt, ubi princeps ille nequissimus omni fortitudine principatur. Desertum autem dicitur, quasi derelictum a virtutum administratione, cum earum conventus, abundante iniquitate, ad proprios ortus revolaverit. Quae ascendit, inquit. In hujus saeculi vanitates omnes vel descendere vel cadere cognoscuntur, rarusque qui non vel descendat vel cadat in hujus turbulentissimae profunditatis oceanum. Sola illa mater et filia Creatoris nec descendit nec cecidit, sed de virtute in virtutem ascendens consummatione virtutum vestita est. Qualiter autem ascendit? sicut virgula, inquit, fumi. Sed et haec operatio quam significanti similitudine sit signata, recollige. Virgula fumi recta est, subtilis, odorifera, et quanto magis in aera extenditur, tanto amplius dilatatur. Sic et angelorum regina recta est in sublimitate conversationis, quia virga directionis, virga regni Domini (Psal. XLIV). Subtilis in deitatis contemplatione, quia ipsa est quae conservabat omnia verba haec, conferens in corde suo (Luc. II). Odorifera in virtutum opinione, quia currimus in odorem unguentorum suorum (Cant. I). Angusta in temporalibus, quia non erat ei locus in diversorio (Luc. II). In spiritualibus dilatata, quia astitit regina a dextris Domini (Psal. XLIV). Haec est virga illa qua retunduntur impetus adversantium daemoniorum: virga Aaron, per quam fiunt signa et mirabilia. Baculum autem crucis intellige, quo non solum verberatus est, sed et occisus ille insanabilis [f. insatiabilis] homicida, qui mortibus hominum pascitur et nutritur. In Virgine virga et baculo cruce, miserorum spes et consolatio continetur. Sicut sublimis Propheta clara voce declarat: «Virga, inquit, tua, et baculus tuus ipse me consolata sunt (Psal. XXII).»
Sigue sobre su conversación: «¿Quién es esta que asciende por el desierto, como una varita de humo de los aromas de mirra e incienso y de todo polvo de perfumista? Esta es la hermosa entre las hijas de Jerusalén» (Cant. 3). El desierto es la vastedad de este mundo, en el cual las bestias del campo juegan con frecuencia, donde aquel príncipe nequísimo domina con toda su fortaleza. Se llama desierto, además, como si estuviera abandonado por la administración de las virtudes, cuando la asamblea de estas, al abundar la iniquidad, ha volado de regreso a sus propios orígenes. «Que asciende», dice. En las vanidades de este siglo se sabe que todos o bien descienden o bien caen, y es raro el que no descienda o caiga en el océano de esta profundidad turbulentísima. Solo aquella madre e hija del Creador ni descendió ni cayó, sino que ascendiendo de virtud en virtud, fue vestida con la consumación de las virtudes. ¿Cómo ascendió? «Como una varita —dice— de humo». Recoge con qué significativa similitud está señalada esta operación. La varita de humo es recta, sutil, olorosa, y cuanto más se extiende en el aire, tanto más se dilata. Así también la reina de los ángeles es recta en la sublimidad de su conversación, porque es vara de dirección, vara del reino del Señor (Sal. 44). Sutil en la contemplación de la deidad, porque ella es la que «conservaba todas estas palabras, confiriéndolas en su corazón» (Luc. 2). Olorosa en la opinión de las virtudes, porque «corremos al olor de sus ungüentos» (Cant. 1). Estrecha en lo temporal, porque «no había lugar para ella en la posada» (Luc. 2). Dilatada en lo espiritual, porque «estuvo la reina a la derecha del Señor» (Sal. 44). Esta es aquella vara con la que se rechazan los ímpetus de los demonios adversarios: la vara de Aarón, por la cual se hacen signos y maravillas. Entiende, además, el báculo de la cruz, con el cual no solo fue golpeado, sino también muerto aquel homicida incurable [o insaciable], que se alimenta y se nutre de las muertes de los hombres. En la Virgen vara y en el báculo cruz se contiene la esperanza y el consuelo de los míseros. Como declara el sublime Profeta con clara voz: «Tu vara —dice— y tu báculo, ellos mismos me consolaron» (Sal. 22).


Sequitur: Ex aromatibus myrrhae et thuris. Nominantur species, de quibus aromatica virgula sublevatur, myrrhae et thuris. Myrrha corpora dissoluta consolidat, et cadaver exanime sibi vindicat, ne putrescat. Thus autem Deo in oratione accenditur, sicut multiplicibus Scripturarum testimoniis edocemur. In myrrha continentiam, in thure devotionem intellige. Caro enim Virginis ex Adam assumpta maculas Adae non admisit, sed singularis continentiae puritas in candorem lucis aeternae conversa est. Porro quis ejus devotionem votivis laudibus poterit adaequare, cum rememoret missum archangelum, supervenientem Spiritum, Filium conceptum, Deum natum, stellam novam, magorum gloriam, munerum gratiam, et super haec omnia testimonium conscientiae suae? Haec sunt duo quae virginalem substantiam tota circumdedere virtute, continentia scilicet et devotio, quorum alterum carnem, alterum mentem ita possedit, ut caro mundissima, mens purissima genitricem Domini singularius consecrarent.
Sigue: «De los aromas de mirra e incienso». Se nombran las especies de las que se eleva la varita aromática: mirra e incienso. La mirra consolida los cuerpos disueltos y reclama para sí el cadáver exánime para que no se pudra. El incienso, en cambio, se enciende para Dios en la oración, como se nos enseña por múltiples testimonios de las Escrituras. Entiende en la mirra la continencia, en el incienso la devoción. Pues la carne de la Virgen asumida de Adán no admitió las manchas de Adán, sino que la pureza de su singular continencia se convirtió en el candor de la luz eterna. Por lo demás, ¿quién podrá igualar su devoción con alabanzas votivas, al recordar al arcángel enviado, al Espíritu que vino sobre ella, al Hijo concebido, al Dios nacido, la nueva estrella, la gloria de los magos, la gracia de los dones y, sobre todo esto, el testimonio de su propia conciencia? Estas son las dos cosas que rodearon la sustancia virginal con toda virtud: la continencia y la devoción, de las cuales una poseyó de tal modo la carne y la otra la mente, que la carne purísima y la mente purísima consagraron de manera singular a la madre del Señor.


Sed ne putares his duabus solis virtutibus insignitam dominam orbis et reginam coelorum, subsequitur Scripturarum auctoritas: Et universi pulveris pigmentarii. Hic expressum est quidquid exprimi potuit. Species quidem integrae odorem reddunt, sed non tantum, quantum confractae. Crebris enim tunsionibus supertritae, remotiorem etiam locum odorifera conspersione refundunt. Sic et virtutes in pace quidem fortiter redolent, sed fortius in tribulatione, quia virtus in pace acquiritur, in persecutione probatur, approbatur in victorya. Universus ergo pulvis pigmentarius in Virgine conjectus est, quia in ea virtutum conventus reverendum sibi thalamum consecravit, et si caeteris per partes Spiritus affluit. Mariae tamen tota plenitudo gratiae supervenit. Nec integrae fuerunt in ea species, sed in subtilissimum comminutae, quia ipsa est quae, fortioribus tribulationum malleis supergressa, vidit suum et Dei Filium affigi cruci, militari lancea vulnerari, et inter duos latrones positum expirare (Joan. XIX).
Pero para que no pienses que la señora del orbe y reina de los cielos estaba distinguida solo por estas dos virtudes, sigue la autoridad de las Escrituras: «Y todo polvo de perfumista». Aquí se ha expresado todo lo que pudo expresarse. Las especias íntegras, ciertamente, desprenden olor, pero no tanto como cuando están trituradas. Pues, desmenuzadas por frecuentes golpes, difunden una olorosa aspersión incluso a un lugar más remoto. Así también las virtudes ciertamente huelen fuertemente en la paz, pero más fuertemente en la tribulación, porque la virtud se adquiere en la paz, se prueba en la persecución, se aprueba en la victoria. Todo el polvo de perfumista, pues, fue arrojado en la Virgen, porque en ella la asamblea de las virtudes consagró para sí un venerable tálamo, y si a los demás el Espíritu afluye por partes. Sobre María, en cambio, vino toda la plenitud de la gracia. Ni estuvieron en ella las especias íntegras, sino desmenuzadas en lo más sutil, porque ella es la que, sobrepasada por los más fuertes martillos de las tribulaciones, vio a su Hijo y de Dios ser fijado en la cruz, ser herido por la lanza militar y expirar puesto entre dos ladrones (Juan 19).


Sequitur de ejus Assumptione: Quae est ista, quae ascendit de deserto, deliciis affluens, innixa super dilectum suum? Haec est regina illa, quam videntes filiae Sion, «Beatissimam praedicaverunt, et reginae laudaverunt eam (Cant. VI).» Ascendit autem hodie de deserto, id est de mundo, ad regalis throni celsitudinem sublimata. Deliciis, inquit, affluens. Vere affluens, quia «multae filiae congregaverunt divitias, haec supergressa est universas (Prov. XXIX).» Deliciarum autem ejus non est numerus, quia, dum Spiritum sanctum suscipit, concipit Dei Filium, Regem gloriae generat, penetrat coelos, cumulata divitiis, et deliciis affluens ad regnum evolat sempiternum suum. Innixa super dilectum suum. Rex virtutum dilecti Pater est, in quo sibi bene complacuit (Matth. III, XVII). Super hunc innititur Mater illa felicior, et in aureo reclinatorio divinae majestatis incumbens, intra sponsi, imo Filii sui, brachia requiescit. O quanta dignitas, quam specialis potentia, inniti super illum quem angelicae potestates reverentur aspicere!
Sigue sobre su Asunción: «¿Quién es esta que asciende del desierto, fluyendo delicias, apoyada sobre su amado?». Esta es aquella reina a la que viendo las hijas de Sión, «la proclamaron bienaventurada, y las reinas la alabaron» (Cant. 6). Asciende, además, hoy del desierto, esto es, del mundo, sublimada a la celsitud del trono real. «Fluyendo —dice— delicias». Verdaderamente fluyendo, porque «muchas hijas reunieron riquezas, esta sobrepasó a todas» (Prov. 31 [citado como XXIX]). De sus delicias, además, no hay número, porque, mientras recibe al Espíritu Santo, concibe al Hijo de Dios, genera al Rey de la gloria, penetra los cielos, colmada de riquezas, y fluyendo delicias vuela hacia su reino sempiterno. «Apoyada sobre su amado». El Rey de las virtudes es el Padre del amado, en el cual se complació (Mat. 3, 17). Sobre este se apoya aquella Madre más feliz, e inclinándose en el áureo reclinatorio de la divina majestad, descansa entre los brazos de su esposo, mejor dicho, de su Hijo. ¡Oh, cuánta dignidad, qué especial potencia, apoyarse sobre aquel a quien las potestades angélicas temen mirar!


Haec sunt ergo quae praesenti festivitati sub umbris et imaginibus dignanter alludunt, et sacratiore tegmine velata gratiosius lucent, cum potuerint revelari. Amen.
Estas son, pues, las cosas que bajo sombras e imágenes aluden dignamente a la presente festividad, y veladas con un tegumento más sagrado lucen más graciosamente cuando pudieron ser reveladas. Amén.



SERMÓN XLI. I. DE SAN BARTOLOMÉ APÓSTOL. (24 DE AGOSTO)

SERMO XLI. I. DE S. BARTHOLOMAEO APOSTOLO. (XXIV AUG.)

Hodierna festivitas, dilectissimi, qua videlicet triumphalia B. Bartholomaei gesta recolimus, non est propria cujuslibet civitatis aut patriae, sed communis est catholicae totius Ecclesiae. Nec immerito colitur et veneratur ab omnibus, qui nobilis architectus cum beatis coapostolis suis fidei fundamentum posuit, super quod nascentis Ecclesiae structura surrexit. Huc accedit quia, cum senatus apostolicus judicii sibi vindicet solium atque inter omnes beatorum ordines egregiae dignitatis obtineat principatum, iste in eorum catalogo non mediocriter insignis atque conspicuus sextum obtinet locum. Ait enim evangelista Matthaeus: «Duodecim autem apostolorum nomina sunt haec: primus Simon, qui dicitur Petrus, et Andreas frater ejus, Jacobus Zebedaei, et Joannes frater ejus, Philippus, et Bartholomaeus, Thomas, et Matthaeus publicanus, Jacobus Alphaei, et Thaddaeus, Simon Chananaeus, et Judas Iscariotes, qui et tradidit eum (Matth. X).» His itaque convocatis, ut evangelista praemittit, dedit illis Dominus potestatem spirituum immundorum, ut ejicerent eos, et curarent omnem languorem et omnem infirmitatem (Ibid.). Marcus etiam eumdem sextum constituit locum (Marc. III). Unde colligere possumus quanta in beato Bartholomaeo meritorum praerogativa claruerit, qui tam sublimis, tantaeque gloriae viros in apostolica dignitate praecellit. Praefertur enim Matthaeo, qui in mystica evangelistarum quadriga principalem possidet locum, et tanquam Phison inter caeteros fluvios de paradisi fonte primus eructat (Gen. II), atque omnem mundi latitudinem evangelicae doctrinae fluentis inundat. Praeponitur nihilominus et beato Thomae, cujus digitus magister factus est mundi, qui principali quadam dignitate vere dicendus est index, quia veritatem Dominicae carnis ignorantibus indicavit. Hic enim beatus apostolus certitudinem nobis sua dubietate providit, et dum scrutatur vulnera Salvatoris, evertit errores atque versutias haereticae pravitatis. Palpat enim veritatem carnis, et intelligit omnipotentiam deitatis. «Dominus, inquit, meus et Deus meus (Joan. XX).»
La festividad de hoy, amadísimos, en la que recordamos las gestas triunfales del bienaventurado Bartolomé, no es propia de ninguna ciudad o patria, sino que es común a toda la Iglesia católica. Ni sin mérito es cultivado y venerado por todos aquel que, como noble arquitecto, con sus bienaventurados coapóstoles puso el fundamento de la fe, sobre el cual se levantó la estructura de la Iglesia naciente. A esto se añade que, como el senado apostólico reivindica para sí el trono del juicio y obtiene el principado de egregia dignidad entre todos los órdenes de los bienaventurados, este, en el catálogo de ellos no medianamente insigne y conspicuo, ocupa el sexto lugar. Pues dice el evangelista Mateo: «Los nombres de los doce apóstoles son estos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo, y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo y Tadeo; Simón el Cananeo y Judas Iscariote, el mismo que lo entregó (Mat. 10)». Así pues, convocados estos, como el evangelista antepone, les dio el Señor potestad sobre los espíritus inmundos para que los expulsaran, y curaran toda dolencia y toda enfermedad (ibíd.). Marcos también lo constituyó en ese mismo sexto lugar (Mar. 3). De donde podemos colegir cuánta prerrogativa de méritos brilló en el bienaventurado Bartolomé, que en la dignidad apostólica aventaja a varones tan sublimes y de tanta gloria. Pues es preferido a Mateo, quien en la mística cuadriga de los evangelistas posee el lugar principal, y como el Fisón entre los demás ríos brota el primero de la fuente del paraíso (Gén. 2), e inunda toda la latitud del mundo con las corrientes de la doctrina evangélica. Es antepuesto igualmente al bienaventurado Tomás, cuyo dedo se convirtió en maestro del mundo, quien por cierta dignidad principal debe ser llamado verdaderamente índice, porque indicó la verdad de la carne del Señor a los que la ignoraban. Pues este bienaventurado apóstol nos proporcionó certidumbre con su duda, y mientras escruta las llagas del Salvador, subvierte los errores y las astucias de la perversidad herética. Palpa, en efecto, la verdad de la carne, y comprende la omnipotencia de la deidad. «Señor mío —dice— y Dios mío (Juan 20)».


Quanquam ergo de B. Bartholomaeo in authenticis libris nil proprium, vel singulare, praeter communem legatur historiam, quidquid tamen ex his quibus ipse praeponitur, Scripturarum reperitur stylo digestum, in ejus quoque non dubitatur redundare praeconium; licet omnes sancti apostoli unius privilegii dignitatem, unius fastigii celsitudinem, nec disparem coelestis gratiae comprobentur habere virtutem. Nam quod beato Petro Dominus claves regni coelorum speciali quadam voluit traditione committere (Matth. XVIII), hoc propterea factum est, ut unitatem Ecclesiae commendaret. Caeterum quidquid uni specialiter dedit, communiter omnibus contulit. Omnibus enim dicit: «Accipite Spiritum sanctum; quorum remiseritis peccata, remittuntur eis, et quorum retinueritis, retenta sunt (Joan. XX).» Et Lucas ait: Quia convocatis duodecim apostolis, dedit illis virtutem et potestatem super omnia daemonia, et ut languores curarent (Luc. X). Unde et ipse Dominus ait: «Ecce dedi vobis potestatem calcandi supra serpentes et scorpiones, et super omnem virtutem inimici, et nihil vobis nocebit (Ibid.).» Et paulo superius: «Qui vos audit, me audit, et qui vos spernit, me spernit (Ibid.).» Illud etiam omnibus dixit: «Qui credit in me, opera, quae ego facio, et ipse faciet; et majora horum faciet, quia ad Patrem vado (Joan. XIV).»
Aunque, por tanto, nada propio o singular se lea sobre el bienaventurado Bartolomé en los libros auténticos más allá de la historia común, sin embargo, todo lo que se encuentra digerido por el estilo de las Escrituras sobre aquellos a quienes él es antepuesto, no se duda que redunde también en su elogio; aunque se compruebe que todos los santos apóstoles tienen la dignidad de un solo privilegio, la celsitud de una sola cumbre, y una virtud no dispar de la gracia celestial. Pues el que el Señor quisiera encomendar las llaves del reino de los cielos al bienaventurado Pedro por una cierta tradición especial (Mat. 18), se hizo para esto: para encomendar la unidad de la Iglesia. Por lo demás, lo que dio a uno especialmente, lo confirió a todos en común. Pues a todos les dice: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes perdonéis los pecados, les son perdonados, y a quienes se los retengáis, les son retenidos (Juan 20)». Y Lucas dice: que convocados los doce apóstoles, les dio virtud y potestad sobre todos los demonios, y para que curaran las dolencias (Luc. 10). De donde también el mismo Señor dice: «He aquí que os he dado potestad de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre toda la fuerza del enemigo, y nada os dañará (ibíd.)». Y un poco más arriba: «El que os oye a vosotros, me oye a mí, y el que os desprecia a vosotros, me desprecia a mí (ibíd.)». Aquello también dijo a todos: «El que cree en mí, las obras que yo hago, él también las hará; y mayores que estas hará, porque yo voy al Padre (Juan 14)».


Porro autem quod Salvator noster, ad perficiendum apostolicum ordinem, duodenarii numeri voluit eligere quantitatem, haec est causa: Quoniam ter quaterni duodecim fiunt, et rationis ordo poscebat, ut duodecim eligerentur apostoli, qui sanctae Trinitatis fidem spargerent per quatuor partes mundi. Hic plane mysticus numerus sanctis apostolis convenire tunc indubitanter agnoscitur, cum Israeliticus populus in Elim castra posuisse narratur. ubi videlicet erant duodecim fontes, et septuaginta palmae (Exod. XV). Quid enim per duodecim fontes, nisi sancti designantur apostoli, qui ariditatem cordis humani sanctae praedicationis non desinunt irrigare fluentis? Quid vero per septuaginta palmas; nisi inferioris gradus debent sacerdotes intelligi, qui constituti sunt per mundum Christi narrare victorias? Palma siquidem manum solet honorare victricem. Ipsum quoque nomen Elim aptissime congruere videtur apostolis. Elim enim vertitur in arietes. Ipsi nimirum duces gregis, pastores ovium, magistri gentium, principes populorum. Ipsi duorum Testamentorum auctoritate suffulti tanquam binis cornibus praemuniti, lupinam haereticorum ac Deo resistentium rabiem ventilant, ut sequentes ovium turmas ad viriditatis aeternae pascua sine laesione perducant.
Por lo demás, en cuanto a que nuestro Salvador, para perfeccionar el orden apostólico, quiso elegir la cantidad del número doce, esta es la causa: Puesto que tres veces cuatro hacen doce, y el orden de la razón exigía que se eligieran doce apóstoles que esparcieran la fe de la santa Trinidad por las cuatro partes del mundo. Este número claramente místico se reconoce que conviene entonces indudablemente a los santos apóstoles, cuando se narra que el pueblo israelita puso su campamento en Elim; donde evidentemente había doce fuentes y setenta palmeras (Éx. 15). ¿Qué se designa por las doce fuentes, sino los santos apóstoles, que no cesan de irrigar la aridez del corazón humano con las corrientes de la santa predicación? ¿Qué, en verdad, por las setenta palmeras, sino que deben entenderse los sacerdotes de grado inferior, que han sido constituidos por el mundo para narrar las victorias de Cristo? Pues la palma suele honrar a la mano victoriosa. El mismo nombre Elim parece convenir muy aptamente a los apóstoles. Pues Elim se traduce como carneros. Ellos son, sin duda, los guías de la grey, los pastores de las ovejas, los maestros de las naciones, los príncipes de los pueblos. Ellos mismos, apoyados en la autoridad de los dos Testamentos como armados con sendos cuernos, aventan la rabia lupina de los heréticos y de los que resisten a Dios, para conducir a las tropas de ovejas que los siguen a los pastos de la verdura eterna sin lesión alguna.


Et notandum quod sicut B. Bartholomaeus sextus est intra ordinem apostolicum, sic Elim quoque intra Israelitici populi mansiones sextum obtinet locum, ut huic nomen spiritualis arietis aptissime congruat, a quo locus ipse, qui fontes habet apostolicos per nominis et ordinis mysterium non discordat. Sextum nihilominus locum Issachar inter fratres tenuit, cum eum patriarcha Jacob cum caeteris fratribus benedixit. Cujus etiam benedictio beato quoque Bartholomaeo perspicue congruit, qui videlicet Indiam, gentilem utique populum, in sortem praedicationis accepit. Nam cum diversis per quinque filios benedictionibus distributis, ad Issachar perventum esset, ait Jacob: «Issachar, asinus fortis accubans in terminis, vidit requiem, quod esset bona, et terram, quod optima, et supposuit humerum suum ad portandum (Gen. XLIX).» In terminis quippe accubare est, praestolato mundi fine, requiescere, nihilque de his quae nunc in medio versantur, quaerere, sed ultima desiderare. Et fortis asinus requiem optimam vidit, cum simplex gentilitas idcirco se ad robur boni operis erigit, quia ad aeternae vitae patriam tendit. Quae et ad portandum humerum supponit, quia conspecta superna requie, praeceptis etiam gravibus in operatione se subjicit, et quidquid intolerabile pusillanimitas asserit, hoc ei leve ac facile spes remunerationis ostendit.
Y hay que notar que así como el bienaventurado Bartolomé es el sexto dentro del orden apostólico, así también Elim ocupa el sexto lugar dentro de las mansiones del pueblo israelita, para que a este le convenga muy aptamente el nombre de carnero espiritual, de quien aquel mismo lugar, que tiene las fuentes apostólicas, no discrepa por el misterio del nombre y del orden. No obstante, Isacar ocupó el sexto lugar entre los hermanos cuando el patriarca Jacob lo bendijo con los demás hermanos. Cuya bendición también conviene perspicuamente al bienaventurado Bartolomé, quien recibió la India, un pueblo gentil por cierto, en la suerte de su predicación. Pues cuando, distribuidas diversas bendiciones por medio de cinco hijos, se llegó a Isacar, dijo Jacob: «Isacar, asno fuerte que se echa en los términos, vio el descanso, que era bueno, y la tierra, que era óptima, y sometió su hombro para cargar (Gén. 49)». Echarse en los términos es descansar esperando el fin del mundo, y no buscar nada de estas cosas que ahora se versan en medio, sino desear las últimas. Y el asno fuerte vio el descanso óptimo cuando la simple gentilidad se yergue por ello a la fortaleza de la buena obra, porque tiende hacia la patria de la vida eterna. La cual también somete el hombro para cargar, porque visto el descanso superno, se sujeta también a los preceptos pesados en la operación, y todo lo que la pusilanimidad afirma ser intolerable, la esperanza de la remuneración se lo muestra leve y fácil.


Benedictio igitur Issachar beato Bartholomaeo per gentilem populum congruit, quem dum a cultura daemonum Christianae fidei sociavit, in unitate spiritus quodammodo suum corpus effecit. Unum et nos cum sanctis apostolis sumus, si non modo fidei meritum, sed et conversationis eorum imitemur exemplum, sicut per Paulum dicitur: «Etenim in uno spiritu omnes nos in unum corpus baptizati sumus, sive Judaei, sive gentiles, sive servi, sive liberi, et omnes uno spiritu potati sumus (I Cor. XII).» Quapropter eorum nobis necesse est semper exempla proponere, ut a quibus agnoscimur in fide geniti, non videamur dissona vitae qualitate discreti. Unde est quod post Jordanis transitum ad Josue Dominus ait: «Elige duodecim viros, singulos per singulas tribus, et praecipe eis ut tollant de medio Jordanis alveo, ubi steterunt sacerdotum pedes, duodecim durissimos lapides, quos ponetis in loco castrorum, ubi fixeritis hac nocte tentoria (Jos. IV).» Quid itaque per Jordanis transitum, nisi baptismatis innuitur sacramentum? Cur dicitur quia duodecim durissimos lapides in testimonium posuerunt, nisi ut nos instruant quatenus, mox ut de sacri lavacri fonte consurgimus, virtutis apostolicae nobis exempla fortissima proponamus? ut ii nobis lapides sint in testimonium, dum contendimus ad incrementa virtutum. Unde protinus Josue jubetur ut in Galgala cum populo transeat, atque illic eos cultris lapideis circumcidat. Petra, ut ait Apostolus, erat Christus (I Cor. X). Per cultellos ergo lapideos circumcidimur, cum per Christum a nobis omnes carnis et spiritus illecebras amputamus. Et hac circumcisione, sicut illic dicitur, Aegyptiorum propulsamus opprobrium, quoniam deludentium nos elidimus petulantiam vitiorum: «Hodie, inquit Dominus ad Josue, abstuli opprobrium Aegypti a vobis (Jos. V).» Nec praetereundum, quod Galgala revelatio interpretatur. Vita quippe carnalis oculos mentis excaecat, spiritualis illuminat. «Revela, inquit, oculos meos, et considerabo mirabilia de lege tua (Psal. CXVIII).» Cum enim a suis homo vitiis circumciditur, ad divinae legis consideranda mysteria mentis acies relevatur, in quo scilicet loco ab Israelitico populo Pascha celebratur, et typice Agnus ille comeditur, qui tollit peccata mundi (Joan. I).
La bendición de Isacar, por tanto, conviene al bienaventurado Bartolomé por el pueblo gentil, al cual, mientras asociaba a la fe cristiana alejándolo del culto de los demonios, hizo en cierto modo su propio cuerpo en la unidad del espíritu. Uno somos también nosotros con los santos apóstoles si imitamos no solo el mérito de la fe, sino también el ejemplo de su conducta, como se dice por medio de Pablo: «Pues en un mismo espíritu todos nosotros fuimos bautizados en un solo cuerpo, ya judíos, ya gentiles, ya esclavos, ya libres, y a todos se nos dio a beber de un mismo espíritu (1 Cor. 12)». Por lo cual es necesario que siempre nos propongamos los ejemplos de ellos, para que no parezcamos discretos por una cualidad de vida disonante de aquellos por quienes nos reconocemos engendrados en la fe. De donde es que, tras el tránsito del Jordán, dijo el Señor a Josué: «Elige doce varones, uno por cada tribu, y mándales que tomen de en medio del cauce del Jordán, donde estuvieron los pies de los sacerdotes, doce piedras durísimas, las cuales pondréis en el lugar del campamento donde fijéis esta noche las tiendas (Jos. 4)». ¿Qué se insinúa, pues, por el tránsito del Jordán sino el sacramento del bautismo? ¿Por qué se dice que pusieron doce piedras durísimas como testimonio, sino para que nos instruyan a fin de que, tan pronto como resurgimos de la fuente del sagrado lavacro, nos propongamos los fortísimos ejemplos de la virtud apostólica? Para que esas piedras nos sirvan de testimonio mientras tendemos a los incrementos de las virtudes. De donde al punto se manda a Josué que pase con el pueblo a Gálgala, y allí los circuncide con cuchillos de piedra. La Piedra, como dice el Apóstol, era Cristo (1 Cor. 10). Por los cuchillos de piedra, por tanto, somos circuncidados cuando por Cristo amputamos de nosotros todos los halagos de la carne y del espíritu. Y con esta circuncisión, como allí se dice, propulsamos el oprobio de los egipcios, puesto que elidimos la petulancia de los vicios que nos deluden: «Hoy —dice el Señor a Josué— he quitado de vosotros el oprobio de Egipto (Jos. 5)». Ni hay que pasar por alto que Gálgala se interpreta como revelación. Pues la vida carnal ciega los ojos de la mente, la espiritual los ilumina. «Revela —dice— mis ojos, y consideraré las maravillas de tu ley (Sal. 118)». Pues cuando el hombre es circuncidado de sus vicios, la agudeza de la mente se eleva para considerar los misterios de la divina ley, en cuyo lugar precisamente se celebra la Pascua por el pueblo israelita, y se come típicamente aquel Cordero que quita los pecados del mundo (Juan 1).


Et nota ordinem rerum, ac salutis humanae perpende mysterium. Postquam de baptismo quasi de gurgite Jordanis eximus, apostolicae virtutis et constantiae lapides nobis in exempli testimonium constituimus, quos aemulationis studio contemplantes, a pravitatis nostrae praeputio circumcidimur; sicque dimota procul atque detersa caligine vitiorum, revelata facie spiritalis laetitiae, Pascha celebramus in luce virtutum. Illic primum populus de frugibus terrae comedit azymos panes; et manna, quo eatenus ali consueverant, ulterius non apparuit. Quia postquam panis ille vivus, qui de coelo descendit (Joan. VI), ex agro virginalis uteri prodiit; postquam granum tritici cadens in terram mortuum est, ac plurimos fructus attulit (Joan. XII), mox typicae legis manna defecit. Terra quippe repromissionis venter est Virginis. De qua terra per Isaiam dicitur: «Rorate coeli desuper, et nubes pluant Justum; aperiatur terra, et germinet Salvatorem (Isa. XLV).» Cum ergo ad hunc panem pervenitur, legis veteris amplius manna non quaeritur. Dende Jericho septem diebus obsessa destruitur (Jos. VI), per quam videlicet mundus iste designatur. Sicut enim civitas illa non evertitur telis, vel oppugnantibus cuneis bellatorum, sed tubis tantummodo clangentibus sacerdotum; ita mundus hic non terrenis superatus est armis, sed quasi quibusdam tubis atque clangoribus apostolicae praedicationis. Sacerdotes concrepant tubis, et muri Jericho corruunt; quia, praedicantibus apostolis, hujus mundi dilectores a rigore sese tumidae superbiae humiliter flectunt.
Y nota el orden de las cosas, y pondera el misterio de la salvación humana. Después que salimos del bautismo como del remolino del Jordán, constituimos para nosotros las piedras de la virtud y constancia apostólica como testimonio de ejemplo, las cuales, contemplando con el estudio de la emulación, somos circuncidados del prepucio de nuestra pravidad; y así, alejada lejos y limpiada la calígine de los vicios, revelada la faz de la alegría espiritual, celebramos la Pascua en la luz de las virtudes. Allí primero el pueblo comió panes ázimos de los frutos de la tierra; y el maná, con el cual hasta entonces solían alimentarse, no apareció más. Porque después que aquel pan vivo que descendió del cielo (Juan 6) salió del campo del vientre virginal; después que el grano de trigo cayendo en la tierra murió y trajo muchísimos frutos (Juan 12), al punto desfalleció el maná de la ley típica. Pues la tierra de la promesa es el vientre de la Virgen. De cuya tierra se dice por medio de Isaías: «Destilad, cielos, desde arriba, y las nubes lluevan al Justo; ábrase la tierra y germine al Salvador (Isa. 45)». Cuando, por tanto, se llega a este pan, ya no se busca más el maná de la ley vieja. Luego Jericó, sitiada por siete días, es destruida (Jos. 6), por la cual evidentemente se designa este mundo. Pues así como aquella ciudad no es subvertida por dardos ni por cuñas atacantes de guerreros, sino solo por las trompetas resonantes de los sacerdotes; así este mundo no fue superado por armas terrenas, sino por una suerte de trompetas y resonancias de la predicación apostólica. Los sacerdotes resuenan con las trompetas y los muros de Jericó se derrumban; porque, predicando los apóstoles, los amantes de este mundo se doblegan humildemente del rigor de la hinchada soberbia.


Et nos, fratres charissimi, semper apostolicis humiliemur imperiis, ut rigidam cordis nostri cervicem eorum studeamus subjugare doctrinis. Certe ipsi sunt judices nostri, ab ipsis sumus in tremendo summi Judicis examine discutiendi. Ecce per totum mundum tubarum clangoribus intonant, ecce rebellem adhuc Jericho quasi cum arca foederis eorum doctrina circumdat. Excitemur ad tonitru tantae praedicationis, nec sopor nos mortis opprimat, dum vitae carnalis umbra delectat. Audiamus Paulum tanquam vehemens classicum terribiliter intonantem: «Exsurge, inquit, qui dormis, et exsurge a mortuis, et excitabit te Christus (Ephes. V).» Porro cum sacerdotalibus tubis Jerichontini lapides obtemperaverint, et insensibilis illa materia, diruta funditus et eversa civitate, corruerit; quomodo nos ad apostolicae praedicationis imperium velut insensibiles dormiemus, qui per Christi gratiam, qui lapis est angularis, et ipsi vivi lapides sumus? Audiamus quid Petrus dicat apostolus: «Ad quem, inquit, accedentes, lapidem vivum, ab hominibus quidem reprobatum, a Deo autem electum et honorificatum; et ipsi tanquam vivi lapides superaedificamini domus spiritualis (I Petr. II).» Jam igitur in nobis superba Jericho, non Chananaeorum, sed vitiorum habitatio corruat; et Hierusalem nova, virtutum lapidibus aedificata, consurgat, ut juxta Apostolum: «Peccato mortui, justitiae vivamus; et: Qui commortui sumus Christo, simul et vivamus cum ipso (II Tim. II).» Qui cum Deo Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Y nosotros, hermanos carísimos, humillémonos siempre ante los imperios apostólicos, para que procuremos subyugar la rígida cerviz de nuestro corazón a sus doctrinas. Ciertamente ellos son nuestros jueces, por ellos hemos de ser discutidos en el tremendo examen del sumo Juez. He aquí que por todo el mundo entonan con resonancias de trompetas, he aquí que su doctrina rodea a la Jericó todavía rebelde como con el arca de la alianza. Excitémonos ante el trueno de tanta predicación, ni nos oprima el sopor de la muerte mientras nos deleita la sombra de la vida carnal. Oigamos a Pablo entonando terriblemente como un vehemente toque de guerra: «Despierta —dice— tú que duermes, y levántate de entre los muertos, y te iluminará Cristo (Ef. 5)». Por lo demás, si las piedras de Jericó obedecieron a las trompetas sacerdotales, y aquella materia insensible, derruida y subvertida la ciudad desde sus cimientos, se derrumbó; ¿cómo dormiremos nosotros ante el imperio de la predicación apostólica como insensibles, nosotros que por la gracia de Cristo, que es la piedra angular, somos también piedras vivas? Oigamos lo que dice el apóstol Pedro: «Acercándoos a él —dice—, piedra viva, reprobada por los hombres, pero elegida y honrada por Dios; vosotros también, como piedras vivas, sed sobreedificados como casa espiritual (1 Ped. 2)». Caiga, pues, ya en nosotros la soberbia Jericó, habitación no de cananeos, sino de vicios; y surja la nueva Jerusalén, edificada con las piedras de las virtudes, para que según el Apóstol: «Muertos al pecado, vivamos para la justicia; y: Los que hemos muerto con Cristo, vivamos también junto con él (2 Tim. 2)». Quien con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XLII. II. DE SAN BARTOLOMÉ APÓSTOL. (24 DE AGOSTO)

SERMO XLII. II. DE S. BARTHOLOMAEO APOSTOLO. (XXIV AUG.)

Laetamur et gloriamur in Domino, dilectissimi, de sancto vestrae devotionis affectu, quia quanto uberius divini verbi poculum bibitis, tanto ferventioris in idipsum desiderii faucibus aestuatis. Nec immerito: nam ita est omnis apostolici culminis beatitudo conjuncta, et tot gratiarum compage vel glutino probatur unita, ut cum unius eorum festivitas colitur, protinus omnium apostolorum non diversa sublimitas interioribus obtutibus ingeratur. Una scilicet inter eos excellentia judiciariae potestatis, eadem dignitas ordinis, nec diversa in ligando, sive solvendo, virtutis habetur auctoritas. Hae sunt enim illae pretiosae margaritae, quas in Apocalypsi B. Joannes se conspexisse pronuntiat, ex quibus etiam coelestis Hierusalem portas perhibet esse constructas: «Singulae, inquit, portae erant ex singulis margaritis (Apoc. XXI).» Ipsi nimirum portae, ipsi sunt nihilominus margaritae, quia, dum signis atque prodigiis quosdam divini splendoris radios mittunt, ad supernae Hierusalem gloriam conversis ad fidem gentibus aditum pandunt. Et quicunque salvatur per hos, quasi portas ad vitam viator ingreditur, Quorum mysticam tenuere figuram et lapides illi, qui, Deo jubente Moysi, rationali summi sacerdotis reguntur impressi (Exod. XXVIII). Hoc itaque rationale sacerdos ferebat in pectore, cum ingrederetur Sancta sanctorum. Praeceptum est ergo ut in eo ponerentur duodecim lapides, terni per quaternos angulos, inclusi auro; quia nimirum sancti apostoli per quadrifidum orbem de Trinitate, quae Deus est, praedicarunt catholicae fidei veritatem. Qui etiam lapides auro referuntur inclusi, quia et beati apostoli in sapientiae coelestis arcano perseverant inviolabiliter confirmati.
Nos alegramos y gloriamos en el Señor, amadísimos, por el santo afecto de vuestra devoción, porque cuanto más abundantemente bebéis el cáliz de la palabra divina, tanto más ardéis con las fauces de un deseo más ferviente por lo mismo. Ni sin mérito: pues de tal modo está conjunta toda la bienaventuranza de la cumbre apostólica, y se prueba unida por tal trabazón o pegamento de gracias, que cuando se cultiva la festividad de uno de ellos, al punto se ofrece a las miradas interiores la no diversa sublimidad de todos los apóstoles. A saber, hay entre ellos una misma excelencia de la potestad judicial, la misma dignidad de orden, ni se tiene una autoridad de virtud diversa en el ligar o en el desatar. Pues estas son aquellas preciosas margaritas que el bienaventurado Juan declara haber visto en el Apocalipsis, de las cuales también refiere que están construidas las puertas de la Jerusalén celestial: «Cada una de las puertas —dice— era de una sola margarita (Apoc. 21)». Ellos sin duda son las puertas, ellos son asimismo las margaritas, porque, mientras emiten algunos rayos del esplendor divino mediante signos y prodigios, abren el acceso a la gloria de la Jerusalén superna a las gentes convertidas a la fe. Y todo el que se salva por medio de ellos, entra como viajero hacia la vida como por las puertas. Cuya figura mística tuvieron también aquellas piedras que, por mandato de Dios a Moisés, se mantienen impresas en el racional del sumo sacerdote (Éx. 28). Este racional, pues, llevaba el sacerdote en el pecho cuando entraba en el Santo de los Santos. Se mandó, por tanto, que en él se pusieran doce piedras, de tres en tres por los cuatro ángulos, engastadas en oro; porque sin duda los santos apóstoles predicaron la verdad de la fe católica por el mundo cuadriforme acerca de la Trinidad, que es Dios. Piedras que también se refieren engastadas en oro, porque también los bienaventurados apóstoles perseveran inviolablemente confirmados en el arcano de la sabiduría celestial.


Legitimum ergo est ut sacerdos, cum ingreditur sanctuarium, duodecim pretiosos lapides in rationali pectoris deferat; quatenus quisquis sacris altaribus appropinquat, apostolicae sibimet rectitudinis exempla proponat; ut quorum ministerio fungitur, eorum vitam, in quantum praevalet, imitetur; et quorum gerit officium, in eos sanctae aemulationis studio mentis defigat obtutum. Et quid mirum, si nos imbecilles et parvuli, beatorum apostolorum, qui sanctae Ecclesiae bases sunt et columnae, jubeamur imitari normam, sanctamque tenere doctrinam, cum et ipsi apostoli priorum suorum, antiquorum scilicet Patrum, sint auctoritate firmati? Unde et in constructione tabernaculi ut columnae argenteae interius starent, paxilli aerei figi per circuitum exterius jussi sunt (Exod. XXXVIII), in quibus religatum tabernaculum teneretur. Columnae itaque argenteae interius, paxilli vero aerei in circuitu figuntur, atque in ipsis funes ligati sunt, ut tabernaculum fixum maneret; quia videlicet ut sancti apostoli in luce sermonis sui solidi starent, utque totum tabernaculum, id est, sancta Ecclesia in fidei integritate consisteret, tanquam paxilli aerei in circuitu patres Testamenti Veteris ac prophetae exterius fixi sunt; qui verborum suorum funibus praedicatorum mentes in soliditate constringerent, atque hoc Dei habitaculum fidei stabilitate ligarent.
Es legítimo, por tanto, que el sacerdote, cuando entra en el santuario, lleve doce piedras preciosas en el racional de su pecho; a fin de que todo el que se acerque a los sagrados altares se proponga a sí mismo los ejemplos de la rectitud apostólica; para que imite, en cuanto prevalezca, la vida de aquellos cuyo ministerio ejerce; y de quienes ostenta el oficio, en ellos fije el interés de su mente con el estudio de la santa emulación. Y ¿qué tiene de extraño si nosotros, imbéciles y párvulos, recibimos el mandato de imitar la norma y mantener la santa doctrina de los bienaventurados apóstoles, que son las basas y columnas de la santa Iglesia, cuando también los mismos apóstoles fueron confirmados por la autoridad de sus predecesores, a saber, de los antiguos Padres? De donde también en la construcción del tabernáculo, para que las columnas de plata estuvieran en el interior, se mandó clavar por el circuito exterior estacas de bronce (Éx. 38), en las cuales se mantuviera atado el tabernáculo. Columnas de plata, pues, en el interior, pero estacas de bronce se clavan en el circuito, y en ellas están ligados los funes para que el tabernáculo permaneciera fijo; porque evidentemente para que los santos apóstoles estuvieran sólidos en la luz de su sermón, y para que todo el tabernáculo, esto es, la santa Iglesia, consistiera en la integridad de la fe, como estacas de bronce en el circuito fueron fijados exteriormente los padres del Antiguo Testamento y los profetas; quienes con los funes de sus palabras constriñeran en la solidez las mentes de los predicadores, y ligaran este habitáculo de Dios con la estabilidad de la fe.


Extra ergo paxilli sunt, qui ante tempus hujus sanctae Ecclesiae fuerunt. Sed tamen eos ligant qui in ipsa sunt; quia dum coelestia mysteria ventura praedicant, haec, postquam ostensa sunt, credibilia omnia fecerunt. Ut ergo intus columnae immobiles stent, foris paxilli funes continent; quia ut sancti apostoli perfectae incarnationis Dominicae mysterium crederent, illorum praedicatio obtinuit; qui hoc, priusquam fieret, et videre et praedicare potuerunt. Unde recte quoque ipse primus apostolorum, magna scilicet columna veri tabernaculi, loquitur, dicens: «Habemus firmiorem propheticum sermonem, cui benefacitis intendentes, quasi lucernae relucenti in caliginoso loco (II Petr. I).» In quibus verbis indicat (quamvis ad alta surrexit) ex culmine, ubi religata persistat in fide. Quae tamen lucerna prophetici sermonis jam quidem intelligentibus lucet, sed adhuc non intelligentibus cooperta allegoriarum obscuritatibus permanet. Unde etiam per Psalmistam de eisdem dictis prophetarum dicitur: «Tenebrosa aqua in nubibus aeris (Psal. XVII),» quia videlicet occulta est sapientia in prophetis.
Fuera, pues, están las estacas, que fueron antes del tiempo de esta santa Iglesia. Pero, no obstante, ligan a los que están en ella; porque mientras predican los misterios celestiales que han de venir, hicieron creíbles todas estas cosas después que fueron mostradas. Para que, por tanto, las columnas estén inmóviles en el interior, fuera las estacas contienen los funes; porque para que los santos apóstoles creyeran el misterio de la perfecta encarnación del Señor, lo obtuvo la predicación de aquellos; quienes pudieron tanto ver como predicar esto antes de que se hiciera. De donde rectamente también aquel primero de los apóstoles, a saber, la gran columna del verdadero tabernáculo, habla diciendo: «Tenemos el sermón profético más firme, al cual hacéis bien en atender, como a una lámpara que luce en un lugar tenebroso (2 Ped. 1)». En cuyas palabras indica (aunque se elevó a lo alto) desde la cumbre, donde persista ligado en la fe. Lámpara del sermón profético que ya en verdad luce para los que entienden, pero para los que todavía no entienden permanece cubierta por las obscuridades de las alegorías. De donde también por medio del Salmista se dice sobre los mismos dichos de los profetas: «Agua tenebrosa en las nubes del aire (Sal. 17)», porque evidentemente la sabiduría está oculta en los profetas.


Nec immerito columnae argenteae, paxilli vero aerei facti sunt; quia quod clare jam apostoli praedicant, hoc prophetae sub intellectu mystico obscure locuti sunt. Recte vero per aeris metallum signati sunt, qui clari in suis praedicationibus non fuerunt; sancti vero apostoli, quia de Redemptoris nostri mysterio lucem praedicationis habuerunt, argenteis columnis expressi sunt. Et notandum quod argentum sonat et lucet; aes vero sonat, et non lucet; quia praedicatores Novi Testamenti aperte locuti sunt quae etiam monstrare potuerunt. Praedicatores vero Testamenti Veteris, quia per allegoriarum umbras de coelesti mysterio obscura dicta protulerunt, quasi sine luce sonitum dederunt; quanquam aes et sanctis aliquando congruere reperiatur apostolis. De quibus sub Aser specie per Moysen in Deuteronomio dicitur: «Ferrum et aes calceamentum ejus (Deut. XXXIII).» Calceamentum quippe in Scriptura sacra munimentum praedicationis accipitur, sicut scriptum est: «Calceati pedes in praedicatione Evangelii pacis (Ephes. VI).» Quia ergo per ferrum virtus, per aes autem perseverantia longanimitatis exprimitur; ferrum, et aes apostolorum dicitur esse calceamentum, nec non et sanctorum quorumlibet praedicatorum. Per ferrum scilicet adversantia mala patienter tolerant; per aes vero bona proposita longanimiter servant. De quibus apostolis, sive apostolicis viris, praedicatoribus scilicet sanctis, ad eumdem Aser cum praemisisset: «Ascensor coeli auxiliator tuus;» illico subdidit «Magnificentia ejus discurrunt nubes.» Quis enim est ascensor coeli, nisi Salvator noster, qui, postquam mortis imperium moriens perdidit, coelum angelis comitantibus et discipulis suspicientibus penetravit? Hujus magnificentia nubes discurrunt, quia ejus auctoritate doctores sancti per mundum salutiferae praedicationis imbrem pluunt. De quibus et propheta: «Qui sunt, inquit, isti, qui ut nubes volant?» (Isa. IX.) Istae nubes resolvuntur in aquam, cum terram cordis nostri doctrinae suae fluentis inebriant, ut eam ad proferenda pii operis germina fertilem reddant.
Ni sin razón se hicieron columnas de plata y estacas de bronce; porque lo que los apóstoles ya predican claramente, los profetas lo hablaron obscuramente bajo un entendimiento místico. Rectamente fueron significados por el metal del bronce los que no fueron claros en sus predicaciones; los santos apóstoles, en cambio, porque tuvieron la luz de la predicación sobre el misterio de nuestro Redentor, fueron expresados por columnas de plata. Y hay que notar que la plata suena y luce; el bronce, en cambio, suena y no luce; porque los predicadores del Nuevo Testamento hablaron abiertamente cosas que también pudieron mostrar. Los predicadores del Antiguo Testamento, en cambio, porque profirieron dichos obscuros sobre el misterio celestial a través de las sombras de las alegorías, emitieron un sonido como sin luz; aunque a veces se encuentre que el bronce conviene también a los santos apóstoles. De los cuales se dice bajo la especie de Aser por medio de Moisés en el Deuteronomio: «Hierro y bronce su calzado (Deut. 33)». El calzado, en efecto, se toma en la sagrada Escritura como el munimento de la predicación, como está escrito: «Calzados los pies en la predicación del Evangelio de la paz (Ef. 6)». Porque, por tanto, por el hierro se expresa la virtud, y por el bronce la perseverancia de la longanimidad; se dice que el hierro y el bronce son el calzado de los apóstoles, y también de cualesquiera santos predicadores. Por el hierro toleran pacientemente los males adversos; por el bronce, en cambio, conservan longánimamente los buenos propósitos. De los cuales apóstoles, o varones apostólicos, a saber, santos predicadores, habiendo antepuesto a ese mismo Aser: «El ascensor del cielo es tu auxiliador»; añadió al punto: «Por su magnificencia discurren las nubes». ¿Pues quién es el ascensor del cielo sino nuestro Salvador, quien, después que muriendo perdió el imperio de la muerte, penetró en el cielo acompañándolo los ángeles y mirándolo los discípulos? Por su magnificencia discurren las nubes, porque por su autoridad los santos doctores llueven por el mundo la lluvia de la predicación saludable. De los cuales también dice el profeta: «¿Quiénes son —dice— estos que vuelan como nubes? (Isa. 60)». Estas nubes se resuelven en agua cuando embriagan la tierra de nuestro corazón con las corrientes de su doctrina, para hacerla fértil para producir los gérmenes de la obra piadosa.


Unde et Bartholomaeus (quod utique Syrum nomen est, non Hebraeum) interpretatur filius suspendentis aquas: Filius utique Dei, qui praedicatorum suorum mentes ad coelestia contemplanda suspendit; ut quanto liberius se ad intelligendum Creatorem suum pennis virtutum librant, tanto feracius et uberius imbrem coelestis eloquii nostris cordibus infundere valeant, et ex illo fonte suspensi bibant, quod in nos postmodum propinando transfundant. Unde bene Moyses mystice de sancta dicit Ecclesia: «Non est, inquit, terra, ad quam ingredimini possidendam, similis terrae Aegypti, de qua existis, ubi jacto semine, in hortorum morem aquae ducuntur irriguae;» sed: «de coelo pluvias exspectans, quam Deus suus invisit omni tempore (Deut. XI).» Saecularis enim prudentia quasi coluber per humum serpit, et huc illucque lubrica varietate declinat; divina vero sapientia de coelestibus intonat. Hortus etiam hic sinistram habet significationem. Nam carnalis scientiae videtur designare lasciviam. Sicut et illic, ubi Achab petiit vineam Naboth: «Da mihi, inquit, vineam tuam, ut faciam mihi hortum oleorum (II Reg. XXI).» Ille quippe in hortum conatur vineam vertere, qui rigorem virtutis jucunda carnalis illecebrae vult amoenitate mutare. Et Psalmista reprobos oleribus comparat, dicens: «Tanquam fenum velociter arescent, et sicut olera herbarum cito cadent (Psal. XXXVI).»
De donde también Bartolomé (que es un nombre sirio, por cierto, no hebreo) se interpreta hijo del que suspende las aguas: Hijo de Dios, sin duda, que suspende las mentes de sus predicadores para contemplar las cosas celestiales; para que cuanto más libremente se equilibren con las alas de las virtudes para entender a su Creador, tanto más feraz y abundantemente puedan infundir en nuestros corazones la lluvia de la elocuencia celestial, y beban suspendidos de aquella fuente lo que después nos transfundan dándonoslo a beber. De donde bien dice Moisés místicamente sobre la santa Iglesia: «No es —dice— la tierra a la que entráis para poseerla semejante a la tierra de Egipto de la que salís, donde echada la semilla se conducen aguas de riego al modo de los huertos»; sino: «que espera las lluvias del cielo, la cual su Dios visita en todo tiempo (Deut. 11)». Pues la prudencia secular serpentea por el suelo como una culebra, y declina aquí y allá con lubricidad varia; la sabiduría divina, en cambio, truena desde los cielos. También este huerto tiene una significación siniestra. Pues parece designar la lascivia de la ciencia carnal. Como también allí, donde Acab pidió la viña de Nabot: «Dame —dice— tu viña para hacerme un huerto de hortalizas (1 Rey. 21)». Aquel en efecto intenta convertir la viña en huerto, quien quiere mudar el rigor de la virtud por la amena amenidad del halago carnal. Y el Salmista compara a los réprobos con las hortalizas, diciendo: «Como el heno se secarán velozmente, y como las hortalizas de las hierbas pronto caerán (Sal. 36)».


Terra itaque repromissionis, hoc est sancta Ecclesia, et de coelo pluvias praestolatur, quia sapientiae coelestis imbre perfunditur, et nubes ejus, sancti scilicet doctores, de coelesti uno fonte invisibiliter hauriunt, quod in nos postmodum suaviter eructando transfundunt. Unde Propheta: «Memoriam, inquit, abundantiae suavitatis tuae eructabunt, et justitia tua exsultabunt (Psal. CXLIV).» An non ad illum fontem Paulus, magna scilicet nubes, rediit, cum, supra tertium coelum raptus, verba quae loqui non licebat, audivit? (I Cor. II.) An non ad eumdem fontem reversus est Petrus, cum in extasim subito rapitur, et non modo diversa animantium genera, sed et serpentia mactare et manducare jubetur? (Act. X.) Et haec quidem nubes non erat tunc aqua sapientiae pleniter gravida, quia communis omnium gentium vocationis erat ignara. Sed accessit ad fontem, et hausit limpidissimam atque perspicuam de salute gentium puritatem. Nunquid et beatus iste Bartholomaeus de plenitudine fontis hujus haustum coelestis gratiae non percepit, quando super eum cum coapostolis suis omnibus venit Spiritus sanctus in ignitarum diversitate linguarum? (Act. II.) Sed qui ignem audis, aquam forsan non intelligis? Audi quomodo Dominus eumdem Spiritum sanctum, qui in igne super apostolos venit, aquam vocavit. «Si quis, inquit, sitit, veniat ad me et bibat.» Moxque subjunxit: «Qui credit in me,» sicut dicit Scriptura, «flumina de ventre ejus fluent aquae vivae.» Hoc autem, ait evangelista, dixit de Spiritu quem accepturi erant credentes in eum (Joan. VII).» De quibus credentibus per Prophetam dicitur: «Inebriabuntur ab ubertate domus tuae, et torrente voluptatis tuae potabis eos, quoniam apud te est fons vitae (Psal. XXXV).» Philosophi dicunt spatium aereae crassitudinis non amplius quam decem stadiis a terra distendi, quae nobis aliquando solis splendorem subtrahit et pluvias fundit. Istae vero, de quibus nunc loquimur, nubes coelorum celsa transcendunt, et lumen veri Solis non auferunt, sed ostendunt. De quibus etiam sub fluviorum nomine per Salomonem dicitur: «Omnia flumina intrant in mare, et mare non redundat; ad locum unde exeunt, flumina revertuntur, ut iterum fluant (Eccle. I).»
La tierra de la promesa, por tanto, esto es la santa Iglesia, espera también las lluvias del cielo, porque es inundada por la lluvia de la sabiduría celestial, y sus nubes, a saber, los santos doctores, extraen invisiblemente de la única fuente celestial lo que después nos transfunden eructándolo suavemente. De donde el Profeta: «Eructarán —dice— la memoria de la abundancia de tu suavidad, y en tu justicia exultarán (Sal. 144)». ¿Acaso no volvió a aquella fuente Pablo, nube grande sin duda, cuando, arrebatado por encima del tercer cielo, oyó palabras que no era lícito hablar (2 Cor. 12)? ¿Acaso no volvió a la misma fuente Pedro cuando es arrebatado de pronto al éxtasis, y se le manda no solo matar y comer diversos géneros de seres vivientes, sino también de reptiles (Hech. 10)? Y esta nube por cierto no estaba entonces plenamente grávida del agua de la sabiduría, porque ignoraba la común vocación de todas las naciones. Pero se acercó a la fuente, y extrajo la limpísima y perspicua pureza sobre la salvación de las gentes. ¿Acaso no percibió también este bienaventurado Bartolomé de la plenitud de esta fuente un trago de la gracia celestial cuando sobre él, con todos sus coapóstoles, vino el Espíritu Santo en la diversidad de lenguas de fuego (Hech. 2)? Pero tú que oyes fuego, ¿acaso no entiendes agua? Oye cómo el Señor llamó agua al mismo Espíritu Santo que vino sobre los apóstoles en fuego. «Si alguno tiene sed —dice—, venga a mí y beba». Y al punto añadió: «El que cree en mí», como dice la Escritura, «de su vientre fluirán ríos de agua viva». Esto empero, dice el evangelista, lo dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyeran en él (Juan 7)». Sobre los cuales creyentes se dice por medio del Profeta: «Se embriagarán de la abundancia de tu casa, y los abrevarás en el torrente de tu delicia, porque en ti está la fuente de la vida (Sal. 35)». Dicen los filósofos que el espacio de la densidad aérea no se extiende más que diez estadios desde la tierra, la cual a veces nos sustrae el esplendor del sol y vierte lluvias. Estas nubes, en cambio, de las que ahora hablamos, trascienden las alturas de los cielos, y no quitan la luz del verdadero Sol, sino que la muestran. De las cuales también se dice bajo el nombre de los ríos por medio de Salomón: «Todos los ríos entran en el mar, y el mar no rebosa; al lugar de donde salen, vuelven los ríos para fluir de nuevo (Ecl. 1)».


Inter quos utique fluvios beatus Bartholomaeus insignis est atque conspicuus, qui quodam praesagio futurorum hujus mystici vocabuli titulo cernitus insignitus. Nam cum dicitur filius suspendentis aquas, dicitur procul dubio Filius Dei, non quidem naturalis generationis origine, sed propensioris gratiae dignitate. Erat enim vere Dei templum, coelestis gratiae sanctuarium, arca foederis, tabernaculum testimonii. Nam sicut arca illa legalis ex imputribilibus lignis Setim mystica fuerat arte composita, auro quoque purissimo resplendebat, intus et extrinsecus inaurata (Exod. XXV); ita vir iste mirabilis, qui spem suam in aeternitate posuerat, et exterius radiabat imitandae vitae splendore, et intrinsecus praelucebat divinae sapientiae claritate. In illa quoque arca erat urna aurea, in qua manna servabatur, tabulae nihilominus Testamenti, et virga Aaron, quae fronduerat. Quid est autem urna aurea, nisi caro Christi munda, nitida, sincera atque ab omni reatus contagione purissima? Quae reconditum habet manna, angelicum videlicet panem, hoc est, divinitatis aeternae dulcedinem. Duae vero lapideae tabulae inviolabilem utriusque Testamenti significant firmitatem. Quid autem Aaron virga, nisi summi verique Pontificis nostri salutare vexillum, et vivificae crucis exprimit sacramentum? Quae etiam in eo quod germinasse perhibetur, praefiguravit beatam crucem immortalis memoriae viriditate vernantem.
Entre los cuales ríos sin duda el bienaventurado Bartolomé es insigne y conspicuo, quien por un cierto presagio de las cosas futuras se ve distinguido por el título de este nombre místico. Pues cuando se dice hijo del que suspende las aguas, se dice sin duda Hijo de Dios, no por cierto por el origen de la generación natural, sino por la dignidad de una gracia más propensa. Era en efecto verdaderamente templo de Dios, santuario de la gracia celestial, arca de la alianza, tabernáculo del testimonio. Pues así como aquella arca legal había sido compuesta de maderas de Setim imputrescibles por arte místico, y también resplandecía por el oro purísimo, dorada por dentro y por fuera (Éx. 25); así este varón admirable, que había puesto su esperanza en la eternidad, tanto radiaba exteriormente por el esplendor de una vida que imitar, como prelucía intrínsecamente por la claridad de la divina sabiduría. En aquella arca también estaba la urna de oro en la que se guardaba el maná, asimismo las tablas del Testamento y la vara de Aarón que había florecido. ¿Y qué es la urna de oro sino la carne de Cristo, limpia, nítida, sincera y purísima de todo contagio de reato? La cual tiene el maná escondido, a saber, el pan angélico, esto es, la dulcedumbre de la divinidad eterna. Las dos tablas de piedra, en cambio, significan la inviolable firmeza de ambos Testamentos. ¿Y qué expresa la vara de Aarón sino el estandarte saludable de nuestro sumo y verdadero Pontífice, y el sacramento de la cruz vivificante? La cual también en el hecho de que se refiere que germinó, prefiguró la bienaventurada cruz floreciente con la verdura de la memoria inmortal.


Haec sunt sacramenta universalis Ecclesiae, haec etiam salutaris instructio cujuscunque fidelis animae Christianae. Quod enim arca per adumbratam praetendebat imaginem, hoc nunc Ecclesia, vel quaeque mens justi per efficacissimam et apertam possidet veritatem. Haec beati apostoli mysticae refectionis alimenta portabant, haec tanquam panem parvulis exponendo frangebant. Nam postquam evangelicus ille sermo prorupit, quoniam aperuit illis sensum, ut intelligerent Scripturas (Luc. XXIV), prophetica querela cessavit, qua dicitur: «Parvuli petierunt panem, et non erat qui frangeret eis (Thren. IV).» Hic est panis ille quotidianus, fratres mei, quem nos Veritas docuit inhianter expetere; hoc coelestis sapientiae pabulum, quod debemus jugiter esurire.
Estos son los sacramentos de la Iglesia universal, esta es también la instrucción saludable de cualquier alma fiel cristiana. Pues lo que el arca pretendía a través de una imagen sombreada, esto lo posee ahora la Iglesia, o cualquier mente de un justo, por la verdad más eficaz y abierta. Estos alimentos de mística refección portaban los bienaventurados apóstoles, estos los partían exponiéndolos como pan a los pequeños. Pues después de que brotó aquel sermón evangélico, puesto que les abrió el sentido para que entendieran las Escrituras (Luc. 24), cesó la querella profética por la que se dice: «Los pequeños pidieron pan, y no había quien se lo partiera (Lam. 4)». Este es aquel pan cotidiano, hermanos míos, que la Verdad nos enseñó a pedir con ansia; este el pasto de la sabiduría celestial, de la que debemos estar continuamente hambrientos.


Audiamus itaque per os Salomonis Sapientiam nos ad mensam spiritualis alimoniae claris vocibus invitantem: «Sapientia, inquit, immolavit victimas suas, miscuit vinum et proposuit mensam suam; misit ancillas suas, ut vocarent ad arcem, et ad moenia civitatis: si quis est parvulus, veniat ad me; venite, comedite panem meum, et bibite vinum quod miscui vobis (Prov. IX).» Christus enim, qui sapientia Patris est, victimas immolavit, cum ad nostrae imitationis exemplum beatos martyres occidi permisit. Miscuit vinum, quia propinavit credentibus Spiritum sanctum. Proposuit mensam, quia coelestem paravit hominibus gloriam. Misit ancillas suas, id est, sanctos Verbi ministros, qui se infirmos et fragiles asseverant. Quid ergo jam restat, nisi ut, relicta fame saeculi, properemus ad mensam Dei? Sed ad hanc ingrediendi aditum reperire non possumus, nisi per sanctos apostolos, quibus claves commissae sunt regni coelorum (Joan XX). Unde scriptum est: «Sapientia foris praedicat, in plateis dat vocem suam, in capite turbarum clamitat, in foribus portarum (Prov. I).» Ipsi quippe sunt caput turbarum foresque portarum, quia ipsi sunt populorum principes, ac supernae Jerusalem per sublimioris excellentiae privilegium janitores. Ipsi sunt regales illae sedes, de quibus in libro Sapientiae dicitur: «Dum medium silentium tenerent omnia, et nox in suo cursu medium iter haberet, omnipotens sermo tuus, Domine, de coelo a regalibus sedibus venit (Sap. XVIII).» In adventu quippe Domini medium silentium omnia continebant, quia jam et prophetae cessaverant, et nondum apostoli ad praedicandam novae fidei gratiam veniebant. In quodam plane mundus meditullio consistebat, dum et prophetarum nequaquam oracula superessent, et apostolica nondum praedicatio coruscaret. Quid autem hic nox intelligitur, nisi diabolus, qui auctor est tenebrarum? qui nimirum quodammodo tunc ambulat, cum non facile valet implere quod optat; tunc vero currit, cum malitiae suae vota absque ullo contradictionis obstaculo perficit; et non jam vitae marginem, sed medium iter tenet, dum nihil sibi videt occurrere, quod sui cursus impetum valeat retardare.
Oigamos, pues, por la boca de Salomón a la Sabiduría invitándonos a la mesa del alimento espiritual con claras voces: «La Sabiduría —dice— inmoló sus víctimas, mezcló el vino y propuso su mesa; envió a sus criadas para que llamaran a la ciudadela y a los muros de la ciudad: si alguno es pequeño, venga a mí; venid, comed mi pan y bebed el vino que os he mezclado (Prov. 9)». Cristo, en efecto, que es la sabiduría del Padre, inmoló víctimas cuando permitió que los bienaventurados mártires fueran muertos para ejemplo de nuestra imitación. Mezcló el vino, porque dio a beber a los creyentes el Espíritu Santo. Propuso la mesa, porque preparó para los hombres la gloria celestial. Envió a sus criadas, esto es, a los santos ministros de la Palabra, que se declaran a sí mismos enfermos y frágiles. ¿Qué resta, pues, ya, sino que, dejada el hambre del siglo, nos apresuremos a la mesa de Dios? Pero no podemos encontrar el acceso para entrar a esta sino por los santos apóstoles, a quienes les fueron encomendadas las llaves del reino de los cielos (Juan 20). Por lo cual está escrito: «La sabiduría predica fuera, en las plazas da su voz, en la cumbre de las turbas clama, en los umbrales de las puertas (Prov. 1)». Ellos, por cierto, son la cumbre de las turbas y los umbrales de las puertas, porque ellos son los príncipes de los pueblos y, por el privilegio de una más sublime excelencia, los porteros de la Jerusalén celestial. Ellos son aquellas sedes reales de las que se dice en el libro de la Sabiduría: «Mientras todas las cosas guardaban un silencio medio, y la noche en su curso tenía el camino medio, tu palabra omnipotente, Señor, vino del cielo desde las sedes reales (Sab. 18)». En el advenimiento del Señor, por cierto, todas las cosas contenían un silencio medio, porque ya también los profetas habían cesado, y todavía los apóstoles no venían a predicar la gracia de la nueva fe. El mundo consistía claramente en un cierto punto medio, mientras ya de ningún modo restaban los oráculos de los profetas, y todavía no coruscaba la predicación apostólica. ¿Y qué se entiende aquí por noche, sino el diablo, que es el autor de las tinieblas? quien sin duda camina en cierto modo entonces, cuando no puede fácilmente cumplir lo que desea; pero entonces corre, cuando perfecciona los votos de su malicia sin ningún obstáculo de contradicción; y ya no ocupa el margen de la vida, sino el camino medio, mientras ve que nada le sale al paso que pueda retardar el ímpetu de su curso.


Cum igitur sub tam noxio mundus silentio conticesceret, et haec ad perdendos homines occasio diabolum provocaret, ille non modo medium iter habebat, sed et currebat, quia quidquid nequitiae suae mente conceperat, efficaciter adimplebat. Nam et cuncta jam Romanum occupabat empireum, et necesse erat eos, qui legem Dei eatenus saltem utcunque tenuerant, jam subesse legibus paganorum. Sub igitur pereuntis mundi silentio sermo Domini a regalibus sedibus venit, quia de pectoribus apostolicis, quae regis aeterni veraciter sedes sunt, verbum evangelicae praedicationis erupit. Ipsi quippe regales sunt sedes, quas Deus inhabitat, ipsi reges, et Patres Ecclesiae, sicut dicitur: «Omnis gloria ejus filiae regum ab intus (Psal. XLIV).» Isti sane reges armati gladio spiritus, quod est verbum Dei (Ephes. VI), debellarunt principem mundi. De quo nimirum apostolorum gladio legitur: «Durus debellator in mediam exterminii terram prosilivit, gladius acutus insimulatum imperium tuum portans, et stans replevit omnia morte, et usque ad coelum attingebat stans in terra (Sap. XVIII).»
Como, por lo tanto, bajo un silencio tan nocivo el mundo callara, y esta ocasión provocara al diablo para perder a los hombres, él no solo tenía el camino medio, sino que también corría, porque todo lo que de iniquidad había concebido en su mente, lo cumplía eficazmente. Pues ya todo lo ocupaba el imperio romano, y era necesario que aquellos que hasta entonces al menos habían guardado de cualquier modo la ley de Dios, estuvieran ya sometidos a las leyes de los paganos. Bajo el silencio, pues, del mundo que perecía, la palabra del Señor vino desde las sedes reales, porque de los pechos apostólicos, que son verdaderamente las sedes del rey eterno, brotó la palabra de la predicación evangélica. Ellos, por cierto, son las sedes reales que Dios habita, ellos mismos reyes y Padres de la Iglesia, como se dice: «Toda la gloria de la hija de los reyes está en el interior (Sal. 44)». Estos reyes, ciertamente, armados con la espada del espíritu, que es la palabra de Dios (Ef. 6), derrotaron al príncipe del mundo. De cuya espada de los apóstoles sin duda se lee: «El duro guerrero saltó a la mitad de la tierra del exterminio, espada aguda portando tu mandato no fingido, y estando en pie llenó todo de muerte, y hasta el cielo alcanzaba estando en la tierra (Sab. 18)».


Istorum itaque regum, dilectissimi, subdamur imperiis, eorum magisteriis instrui, eorum patrociniis elaboremus absolvi; quatenus, absoluti per concessam beatis apostolis auctoritatem, ad ipsum apostolicae dignitatis introducamur auctorem Dominum nostrum Jesum Christum, qui cum Deo Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Sometámonos, pues, amadísimos, a los imperios de estos reyes, esmerémonos en ser instruidos por sus magisterios, en ser absueltos por sus patrocinios; para que, absueltos por la autoridad concedida a los bienaventurados apóstoles, seamos introducidos ante el mismo autor de la dignidad apostólica, nuestro Señor Jesucristo, que con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.



SEPTIEMBRE.

SEPTEMBER.

I. Sermo de S. Victore confessore.
I. Sermón sobre San Víctor confesor.


VIII. Sermo I in Nativitate B. Virginis Mariae. Sermo II de eadem. Homilia de eadem.
VIII. Sermón I sobre la Natividad de la Bienaventurada Virgen María. Sermón II sobre la misma. Homilía sobre la misma.


XIV. Sermo I de exaltatione S. Crucis. Sermo II de eadem.
XIV. Sermón I sobre la exaltación de la Santa Cruz. Sermón II sobre la misma.


XXI. Sermo de S. Matthaeo, apostolo et evangelista. Sermo II de eodem. Homilia de eodem.
XXI. Sermón sobre San Mateo, apóstol y evangelista. Sermón II sobre el mismo. Homilía sobre el mismo.


XXIX. Sermo de S. Michaele archangelo.
XXIX. Sermón sobre San Miguel arcángel.



* SERMÓN XLIII. SOBRE SAN VÍCTOR CONFESOR. (1 DE SEPT.)

* SERMO XLIII. DE SANCTO VICTORE CONFESSORE. (I SEPTEMB.)

Hic ille magnus Providentiae oculus dulciori verbere carnem carnaliter ambulantem afflixit et confixit timore suo. Qui enim patientiam Dei, poenam inferni, gloriam regni animo irreverenti et infrunito contempseram, paratus sum, et non sum turbatus, ut custodiam mandata Domini (Psal. CXVIII). Intus erat urens conscientia multis obvoluta criminibus, et artificioso velamine detestandum silentium diligens plus elegerat mori quam loqui, perire quam redire. Sic obdurationis suae legibus pressa, oculos suos statuerat declinare in terram. Sed ille qui non dormit neque dormitat, pauperis animae recordatus, agressus est flagellis vincere quam vincere beneficiis non valebat. Adest illa maxima febris, quam acutam physici nominant, et membris omnibus profusius superfusa miserabili corpori insedit. Exaggeratur calor, et in ipsam animae sedem ignis furiosus irrumpit. Jam flammis ultricibus peccantis substantia conflagratur, et aeternalium sentit praeludia tormentorum. Intelligens igitur quia «horrendum est incidere in manus Dei viventis (Hebr. X),» multiplicitatem facinorum meorum recolligo, confessus illi, quem electio patrem, amicitia fidelem, familiaritas consortem effecit. Utrum taliter responderit qualiter ego clamaverim, ejus discretioni censui relinquendum. In proposito meo est et praeterita mea plangere et cavere futura. Donet ille perseverantiam, qui negligentiam excitavit. In ipsius misericordia, non in justitia sua confidit servus suus, ut memor sit mandatorum ipsius non solum ad scribendum, sed ad faciendum ea. Haec ergo causa fuit operis interrupti. Haec tantae taciturnitatis occasio; nunc igitur scribemus tanto laetius, quanto securius, cum summum periculum sit docere, nec facere; nec attendatur hic styli lenocinantis excursus, cum verae religionis sit eventilatis caruisse sermonibus, nec verborum gloriam redolere.
Aquí aquel gran ojo de la Providencia afligió y atravesó con un azote más dulce la carne que caminaba carnalmente. Pues yo, que con ánimo irreverente y desenfrenado había despreciado la paciencia de Dios, la pena del infierno, la gloria del reino, estoy preparado, y no me he turbado, para guardar los mandatos del Señor (Sal. 118). Por dentro estaba una conciencia ardiente envuelta en muchos crímenes, y un silencio detestable que amaba un velo artificioso había preferido más morir que hablar, perecer que volver. Así, oprimida por las leyes de su obduración, había determinado inclinar sus ojos a la tierra. Pero aquel que no duerme ni dormita, acordándose de la pobre alma, se aprestó a vencer con azotes a quien no podía vencer con beneficios. Se presenta aquella máxima fiebre, que los médicos llaman aguda, y difundida más profusamente por todos los miembros se asentó en el miserable cuerpo. Se exagera el calor, y en la misma sede del alma irrumpe un fuego furioso. Ya la sustancia del pecador se inflama con llamas vengadoras, y siente los preludios de los tormentos eternos. Entendiendo, por tanto, que «es horrendo caer en manos del Dios vivo (Heb. 10)», recojo la multiplicidad de mis delitos, confesado a aquel a quien la elección hizo padre, la amistad fiel, la familiaridad consorte. Si respondió de tal modo como yo clamé, juzgué que debía dejarse a su discreción. Está en mi propósito tanto llorar mis cosas pasadas como precaver las futuras. Conceda la perseverancia aquel que excitó la negligencia. En su misericordia, y no en su justicia, confía su siervo, para que sea memorioso de sus mandatos no solo para escribirlos, sino para hacerlos. Esta, pues, fue la causa de la obra interrumpida. Esta la ocasión de tan gran silencio; ahora, por tanto, escribiremos tanto más alegremente cuanto más seguramente, puesto que es un sumo peligro enseñar y no hacer; ni se atienda aquí al excurso de un estilo lisonjero, siendo propio de la verdadera religión haber carecido de sermones aventados, ni oler a la gloria de las palabras.


Ad manum est patris nostri Victoris solemnitas, ad cujus sacratissimum corpus, si vera est antiquitatis fides, quotidie residemus. Hic est vir, qui in virtute Domini virtutum signis et mirabilibus gloriosus effulsit, apostolis et apostolicis viris miraculorum gloria comparandus. Quae et quanta sint, et quanta sublimitate fulgentia, libellus de vita et ortu ejus latius exaratus sufficit indicare. Huic significanter assignari potest illud quod in illa solemni visione angelo Ephesi Ecclesiae scribitur: «Vincenti dabo edere de ligno vitae, quod est in paradiso Dei mei (Apoc. II).» Ipse etenim, nomen ex opere sortitus, ante vicit quam vincere nosset; nec quemlibet hostem, sed illum de quo rara et nunquam secura victoria. Lignum vitae est sapientia, de cujus fructu et hic in spe, et illic manducat in re, fructu utique specioso et pretioso; specioso propter speciem, pretioso propter utilitatem. Haec est illa sublimis arbor, cujus umbra montes, et arbusta cedros Dei operuerunt (Psal. LXXIX). Cedrus Libani, quae ramosa densitate angelicas perumbrat stationes. Sub umbra hujus arboris sedet sponsa, et fructus ejus dulcis gutturi suo (Cant. II). Huic dicimus: In umbra tua vivemus inter gentes. Hujus umbraculum protegit ab aestu diei in securitatem, et absconsionem a turbine, et a pluvia (Isa. IV). Hoc est illud granum sinapis quod in utero Virginis Dei Patris manibus seminatum, minus fuit omnibus oleribus terrae, sed in tantam altitudinem exsurrexit, ut veniant volucres coeli, et habitent in ramis ejus (Matth. XIII); lignum, quod plantatum est secus decursus aquarum (Psal. I), lignum vitae in medio paradisi (Gen. III).
Está a la mano la solemnidad de nuestro padre Víctor, ante cuyo sacratísimo cuerpo, si es verdadera la fe de la antigüedad, residimos diariamente. Este es el varón que en la virtud del Señor resplandeció glorioso con signos y prodigios de virtudes, comparable por la gloria de los milagros a los apóstoles y a los varones apostólicos. Cuáles y cuántos sean, y con cuánta sublimidad fulguran, basta indicarlo el librito sobre su vida y origen escrito con más extensión. A él significativamente se le puede asignar aquello que se escribe en aquella solemne visión al ángel de la Iglesia de Éfeso: «Al que venza le daré a comer del árbol de la vida, que está en el paraíso de mi Dios (Apoc. 2)». Él mismo, en efecto, habiendo obtenido el nombre por su obra, venció antes de que supiera vencer; y no a cualquier enemigo, sino a aquel de quien la victoria es rara y nunca segura. El árbol de la vida es la sabiduría, de cuyo fruto come tanto aquí en la esperanza como allá en la realidad, fruto por cierto hermoso y precioso; hermoso por su apariencia, precioso por su utilidad. Este es aquel sublime árbol cuya sombra cubrió los montes, y sus vástagos los cedros de Dios (Sal. 79). El cedro del Líbano, que con su ramosa densidad sombrea las estaciones angélicas. Bajo la sombra de este árbol se sienta la esposa, y su fruto es dulce a su garganta (Cant. 2). A este decimos: En tu sombra viviremos entre las gentes. El sombreado de este árbol protege del calor del día hacia la seguridad, y es un escondite contra el torbellino y contra la lluvia (Is. 4). Este es aquel grano de mostaza que, sembrado por las manos de Dios Padre en el vientre de la Virgen, fue menor que todas las hortalizas de la tierra, pero se alzó a tanta altura que vienen las aves del cielo y habitan en sus ramas (Mt. 13); árbol que está plantado junto a las corrientes de las aguas (Sal. 1), árbol de la vida en medio del paraíso (Gén. 3).


Et attende magnum sacramentum. Filius Dei totus et integer eructatus est de corde Patris in uterum Mariae, de ventre Matris in gremium Ecclesiae. Quantus in Patre, tantus in Virgine; quantus in Virgine, tantus in Ecclesiae unitate. In Patre ineffabiliter, in Matre mirabiliter, singulariter in Ecclesia. Cum Patre ejusdem et aequalis substantiae; cum Matre ejusdem, et divisae; cum Ecclesia ejusdem, sed occultae. Sic distillaverunt coeli misericordiam, sic Verbum Dei tranfusum est, et effusum ubique totum, sine quo nihil totum. Felix effusio, quae currentes adolescentulae ad odorem suavitatis invitat, visu recreat, satiat gustu, ubique autem in medio. Nam et in illa deitatis essentia, media est inter Patrem et Spiritum persona familiaris humano generi benignitate, familiarior identitate, cum sola nostrae carnis susceperit paupertatem. Unde et David, in ipsius divinitatis abyssum immersus, ait: «Benedicat nos Deus, Deus noster, benedicat nos Deus (Psal. LXVI);» et illum in medio majestatis esse protestans, et nostrum asserens specialiter, qui nostrae mortalitatis induit vestimentum. Pater enim, et Spiritus impleverunt quidem Virginem, sed majestate, non susceptione. Est et in medio Virginis ipsius utero substantialiter illapsus, qui medietatem staterae comprehendit humanae. Deus enim noster rex ante saecula operatus est salutem in medio terrae (Psal. LXXIII). Terrae utique illius, de qua scriptum est: «Nemo erat qui operaretur terram (Gen. II).» Est etiam in medio Ecclesiae, dicente Psalmista: «Sanctificavit tabernaculum suum Altissimus: Deus in medio ejus non commovebitur (Psal. XLIII).»
Y atiende al gran sacramento. El Hijo de Dios, todo e íntegro, fue brotado del corazón del Padre al vientre de María, del vientre de la Madre al seno de la Iglesia. Cuán grande en el Padre, tan grande en la Virgen; cuán grande en la Virgen, tan grande en la unidad de la Iglesia. En el Padre inefablemente, en la Madre admirablemente, singularmente en la Iglesia. Con el Padre de la misma e igual sustancia; con la Madre de la misma, y dividida; con la Iglesia de la misma, pero oculta. Así destilaron los cielos la misericordia, así el Verbo de Dios fue transfundido y efundido por todas partes todo, sin el cual nada es todo. Feliz efusión, que invita a las jovencitas que corren al olor de la suavidad, recrea por la vista, sacia por el gusto, pero está por todas partes en medio. Pues también en aquella esencia de la deidad, la persona es media entre el Padre y el Espíritu por una benignidad familiar al género humano, más familiar por la identidad, puesto que solo él ha asumido la pobreza de nuestra carne. Por lo cual también David, sumergido en el abismo de esa misma divinidad, dice: «Bendíganos Dios, Dios nuestro, bendíganos Dios (Sal. 66)»; tanto protestando que él está en medio de la majestad, como afirmando que es especialmente nuestro aquel que se vistió con el vestido de nuestra mortalidad. Pues el Padre y el Espíritu llenaron ciertamente a la Virgen, pero por la majestad, no por la asunción. Y está sustancialmente deslizado en medio del mismo vientre de la Virgen aquel que comprendió el medio de la balanza humana. Pues nuestro Dios Rey antes de los siglos obró la salvación en medio de la tierra (Sal. 73). De aquella tierra, por cierto, de la que está escrito: «No había nadie que labrara la tierra (Gén. 2)». Está también en medio de la Iglesia, diciendo el Salmista: «Santificó el Altísimo su tabernáculo: Dios en medio de ella no será conmovido (Sal. 43)».


Colligamus pauca de pluribus, qualiter Salvator medius sit, et semper in medio videatur. «Vulpes foveas habent, et volucres coeli nidos (Luc. IX);» ipse non habet nidum, foveam ignorat, angulum nescit; locum illum elegit unde pateat omnibus, exclusa personarum acceptione. Denique et natus, positus est in medio duorum animalium, et quaesitus invenitur in medio doctorum (Luc. II): et medius Judaeorum stat, quem ipsi nesciunt. Loquitur et ad discipulos: «Ubi duo, vel tres congregati fuerint in nomine meo, ibi sum in medio eorum (Matth. XVIII).» Et: «Ego in medio vestrum sum, sicut qui ministrat (Luc. XXII).» Crucifixus est etiam in medio duorum latronum: resurgens stetit in medio discipulorum suorum (Joan. XIX, XX); et a Joanne visus est in medio septem candelabrorum aureorum (Apoc. I). Medius ergo medium sequere, nec angulorum sordibus, nec fovearum tenebris delecteris; sed dic cum justo: «In medio Ecclesiae laudabo te (Psal. XXI).» Hoc est igitur lignum vitae plantatum in medio paradisi (Gen. II), arbor aromatica, purissima, balsamorum mella distillans. Ex hujus arboris substantia septemplicium ramorum corona progerminat, in quorum summitate fructus illi dependent, quos coelestis illa fistula, Paulus apostolus, verbis elegantibus explanavit.
Recojamos unas pocas cosas de muchas, de cómo el Salvador es medio, y siempre se ve en medio. «Las zorras tienen madrigueras, y las aves del cielo nidos (Luc. 9)»; él mismo no tiene nido, ignora la madriguera, no conoce el rincón; eligió aquel lugar desde donde fuera patente a todos, excluida la acepción de personas. Finalmente, también al nacer, fue puesto en medio de dos animales, y buscado se encuentra en medio de los doctores (Luc. 2); y está en medio de los judíos, a quien ellos mismos no conocen. Habla también a los discípulos: «Donde dos o tres estuvieren congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos (Mt. 18)». Y: «Yo estoy en medio de vosotros como quien sirve (Luc. 22)». Fue crucificado también en medio de dos ladrones: resucitando estuvo en medio de sus discípulos (Juan 19, 20); y fue visto por Juan en medio de siete candeleros de oro (Apoc. 1). Medio, pues, sigue al medio, y no te deleites ni con las suciedades de los rincones ni con las tinieblas de las madrigueras; sino di con el justo: «En medio de la Iglesia te alabaré (Sal. 21)». Este es, por tanto, el árbol de la vida plantado en medio del paraíso (Gén. 2), árbol aromático, purísimo, que destila mieles de bálsamos. De la sustancia de este árbol brota una corona de ramas septuplicadas, en cuya cumbre penden aquellos frutos que aquella flauta celestial, el apóstol Pablo, explicó con elegantes palabras.


Primus ramus est incarnatio Filii Dei. Iste siquidem subtilis et necessarius; cum et instauret coelestia, terrestria restauret, et utramque naturam sua vivificet viriditate. «Si in viridi, inquit, ligno hoc faciunt, in arido quid fiet?» (Luc. XXIII.) Se vocans viride lignum, de virginali pullulatum virore; cum nos et nativitatis munditiam, et fidei viriditatem in primo parente verum sit amisisse. Viriditas haec tam sapienter ab ipsa Sapientia excogitata est, ut et cordis et oris transeat facultatem. Oportebat enim ad redemptionem hominis, ut victus homo victorem diabolum vinceret. Sed unde fieret hoc, non habebat. Omnes enim in illo proscripti eramus, et per illum originalis peccati gravitate depressi. Deus autem non debuit, cum potius potentia videretur, si servum a se recedentem, qui illum subjugaverat, enodaret. Quod igitur homo per se non potuit, Deus per se non debuit, artifex Sapientia Deum et hominem collocavit, ut ex parte hominis pro hominibus satisfaceret, et ex parte Dei superbum sicut vulneratum humiliaret. Clausa est principi tenebrarum haec tam gloriosa conjunctio, nec versuta calliditas consilium Dei potuit conjectare. Assumitur purum semen de virginea puritate, et illum propitiationis fontem Sapientia Dei secretiori novitate repurgat. Primus itaque ramus est incarnatio ejus; fructus ejus, Spiritus sapientiae.
La primera rama es la encarnación del Hijo de Dios. Esta por cierto es sutil y necesaria; puesto que instaura lo celestial, restaura lo terrestre y vivifica ambas naturalezas con su propia verdura. «Si en el leño verde —dice— hacen esto, ¿en el seco qué se hará? (Luc. 23)». Llamándose a sí mismo leño verde, brotado del verdor virginal; siendo verdad que nosotros perdimos tanto la limpieza del nacimiento como el verdor de la fe en el primer padre. Este verdor fue tan sabiamente pensado por la misma Sabiduría, que trasciende la facultad tanto del corazón como de la boca. Convenía, en efecto, para la redención del hombre, que el hombre vencido venciera al diablo vencedor. Pero de dónde se hiciera esto, no lo tenía. Pues todos en aquel estábamos proscritos, y por él deprimidos por la gravedad del pecado original. Dios, empero, no debió, pues más bien parecería potencia, si él desatara al siervo que se alejaba de él, que lo había subyugado. Lo que, por tanto, el hombre por sí no pudo, Dios por sí no debió, la Sabiduría artífice colocó a Dios y al hombre, para que por parte del hombre satisficiera por los hombres, y por parte de Dios humillara al soberbio como a un herido. Cerrada estuvo para el príncipe de las tinieblas esta conjunción tan gloriosa, ni la astuta sagacidad pudo conjeturar el consejo de Dios. Se asume semilla pura de la pureza virginal, y la Sabiduría de Dios repura aquella fuente de propiciación con una novedad más secreta. Así pues, la primera rama es su encarnación; su fruto, el Espíritu de sabiduría.


Secundus ramus est baptismus Christi. Intuere Filium Virginis non ad ablutionem membrorum suorum, quae de virgineis membris exierant, fuisse baptizatum, sed ut tantae mundationis privilegium in aquarum substantia sanciretur. Tene intellectu, quod visu non potes, descendere in aquam, cum aliquis baptizatur, filium diaboli, et ascendere filium Dei, vasa irae in misericordiae vasa converti (Rom. IX), everti peccatum originis, subverti latronis aedificium, divinitatis domicilium praeparari. Adest Spiritus sanctus, et de summa coelorum arce descendens, elementum sanctificat, deificat baptizatum, clarificat ministerii dignitatem. Constipantur angelicae virtutes alludentes sacramentalibus institutis, et coelestibus creaturis unda purificans coronatur. Cordis, non carnis oculos desiderat sacramenti transcensio, quia intelligibilis est. Secundus ergo ramus est baptismus Christi; fructus ejus, Spiritus intellectus.
La segunda rama es el bautismo de Cristo. Intuye que el Hijo de la Virgen fue bautizado no para la ablución de sus miembros, que habían salido de miembros virginales, sino para que el privilegio de tan gran limpieza fuera sancionado en la sustancia de las aguas. Ten por el entendimiento lo que por la vista no puedes: que al agua desciende, cuando alguno es bautizado, un hijo del diablo, y asciende un hijo de Dios; los vasos de ira se convierten en vasos de misericordia (Rom. 9), se trastorna el pecado original, se subvierte el edificio del ladrón, se prepara el domicilio de la divinidad. Asiste el Espíritu Santo y, descendiendo de la suma ciudadela de los cielos, santifica el elemento, deifica al bautizado, clarifica la dignidad del ministerio. Se apiñan las virtudes angélicas aludiendo a los institutos sacramentales, y la onda purificadora es coronada por las criaturas celestiales. Los ojos del corazón, no de la carne, desea la trascendencia del sacramento, porque es inteligible. Por lo tanto, la segunda rama es el bautismo de Cristo; su fruto, el Espíritu de entendimiento.


Tertius est passio Redemptoris. Vide consilium Dei quod in abysso judiciorum ejus clausum fuerat ab aeterno. Consilium tuum antiquum, Domine, verum fiat, ait unus illorum, qui ad arcanum divinae Providentiae fuerat intromissus. Nunquid non consuluit tibi, cui non erat adjutor, cum sanctissimam illam carnem addidit opprobriis, tormentis exposuit, et «inclinato capite emisit spiritum?» (Joan. XIX.) O quam indebita miseratio, quam gratuita: et sic probata dilectio, quam inopinata dignatio, quam stupenda dulcedo, Filium Dei sic affligi, regem gloriae in lacu miseriae crucifigi! Denique nihil melius ad te redimendum habuit, quam quod semetipsum exinanivit, nec excellentiorem modum invenit sapientia Dei in omni sapientia sua. Passio ista consilium tuae redemptionis est. Ramus necessarius et mirabilis, cujus fructus est Spiritus consilii.
La tercera es la pasión del Redentor. Mira el consejo de Dios que había estado cerrado desde la eternidad en el abismo de sus juicios. Tu antiguo consejo, Señor, hágase verdadero, dice uno de aquellos que había sido admitido al arcano de la divina Providencia. ¿Acaso no consultó por ti, que no tenías ayudante, cuando añadió aquella santísima carne a los oprobios, la expuso a los tormentos y, «inclinada la cabeza, emitió el espíritu»? (Juan 19.) ¡Oh, qué indebida conmiseración, qué gratuita: y así una probada dilección, qué inesperada dignación, qué estupenda dulcedumbre, que el Hijo de Dios fuera así afligido, que el Rey de la gloria fuera crucificado en el lago de la miseria! Finalmente, nada mejor tuvo para redimirte que el que se anonadara a sí mismo, ni encontró un modo más excelente la sabiduría de Dios en toda su sabiduría. Esa pasión es el consejo de tu redención. Rama necesaria y admirable, cuyo fruto es el Espíritu de consejo.


Quartus est descensio ejus ad inferos. In fortitudine singulari descendit ad inferos, tanquam potens crapulatus a vino, et conturbavit virum, qui conturbavit terram, qui posuit orbem desertum, confringens malleum universae terrae, et horrendum illud palatium fortissima subversione concutiens. Fortis quidem erat ille, sed fortior supervenit, qui vasa diriperet, auferret arma, ligaret inimicum (Luc. XII). Et ramus quidem iste rectus atque subtilis cujus fructus est Spiritus fortitudinis.
La cuarta es su descenso a los infiernos. En fortaleza singular descendió a los infiernos, como un poderoso embriagado por el vino, y conturbó al varón que conturbó la tierra, que puso el orbe desierto, quebrando el martillo de toda la tierra y sacudiendo aquel horrendo palacio con una fortísima subversión. Fuerte ciertamente era aquel, pero uno más fuerte sobrevino, que arrebatara los vasos, quitara las armas, ligara al enemigo (Luc. 12). Y esta rama por cierto es recta y sutil, cuyo fruto es el Espíritu de fortaleza.


Quintus est resurrectio Christi. Hic ostendit nobis exemplo, quod promiserat in praemio, et scire nos fecit quod carne sua resurgente resurgeremus: quae etsi dissimilis gloriae, tamen ejusdem naturae in utero Virginis fuerat fabricata. Exclusa est totius ambiguitatis offensio. Viderunt apostoli manus, tenuerunt pedes, palpaverunt latus (Joan. XX), et omnia mortis insignia beatis oculis aspexerunt. Et hic igitur ramus magnus, atque sublimis; fructus autem ejus, Spiritus scientiae.
La quinta es la resurrección de Cristo. Aquí nos mostró con el ejemplo lo que había prometido en el premio, y nos hizo saber que con su carne resucitando nosotros resucitaríamos: la cual, aunque de disímil gloria, sin embargo había sido fabricada de la misma naturaleza en el vientre de la Virgen. Excluida queda la ofensa de toda ambigüedad. Vieron los apóstoles las manos, sostuvieron los pies, palparon el costado (Juan 20) y contemplaron con ojos bienaventurados todas las insignias de la muerte. Y esta rama, por tanto, es grande y sublime; su fruto, empero, el Espíritu de ciencia.


Sextus est ascensio ad coelos. O singularis pietas, suavitas specialis, cum lumen carnis nostrae sublimibus intulit officinis, et ad dexteram Patris collocavit in gloria! Vident et admirantur coelestium agmina legionum, et ad tantae gratiae largitatem incessabiliter obstupescunt. Exsuperat enim sensum omnem tantae dignationis intuitus, ipsi soli pervius Trinitati. Sed et hic ramus spectabilis et mirandus; fructus vero ejus, Spiritus pietatis.
La sexta es la ascensión a los cielos. ¡Oh singular piedad, suavidad especial, cuando llevó la luz de nuestra carne a los sublimes talleres y la colocó a la diestra del Padre en la gloria! Ven y admiran las huestes de las legiones celestiales, y ante la largueza de tan gran gracia se estupefacen incesantemente. Excede, en efecto, a todo sentido el intuitu de tan gran dignación, solo accesible para la misma Trinidad. Pero también esta rama es espectable y admirable; su fruto, empero, el Espíritu de piedad.


Septimus est dies judicii, quando veniet cum potestate magna et majestate (Luc. XXI) reddere in ira vindictam, et vastationem in flamma ignis. Tunc erit timor ille timendus, cum, coelis ardentibus, pugnantibus elementis, terra succensa, conscientiis obvolutis, daemonibus accusantibus, trementibus angelis, judice furibundo et misericordiam nesciente, fiet illa discussio, quae utinam nos paratos inveniat (II Thess. I). Ramus iste magnus et metuendus; fructus ejus, Spiritus timoris Domini. Amemus ergo lignum vitae, et de fructu ejus assidue manducemus, quia fructus iste Filius Mariae est, qui est benedictus in saecula saeculorum. Amen.
La séptima es el día del juicio, cuando vendrá con gran potestad y majestad (Luc. 21) para dar venganza en la ira y vastación en la llama del fuego. Entonces será aquel temor temible cuando, ardiendo los cielos, combatiendo los elementos, encendida la tierra, envueltas las conciencias, acusando los demonios, temblando los ángeles, con un juez furibundo y que no conoce la misericordia, se haga aquella discusión que, ojalá, nos encuentre preparados (2 Tes. 1). Rama esta grande y temible; su fruto, el Espíritu del temor del Señor. Amemos, pues, el árbol de la vida y comamos de su fruto asiduamente, porque este fruto es el Hijo de María, que es bendito por los siglos de los siglos. Amén.



* SERMÓN XLIV. I. SOBRE LA NATIVIDAD DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA. (8 DE SEPT.)

* SERMO XLIV. I. IN NATIVITATE BEATISSIMAE VIRGINIS MARIAE. (VIII SEPT.)

De gaudiis properamus ad gaudia, et ferventem stylum gloriosa materia facit ferventiorem. De Virgine venimus ad Virginem, et de Maria ad Mariam recurrimus. Bonum est nos hic esse, melius immorari, optimum permanere. Felices angelici spiritus, qui beatae Virginis habent praesentiam! Nos interim memoriam abundantiae suavitatis tuae eructamus. Illi praesentiam, nos memoriam. Sic si dulcis est memoria, quid est praesentia? Et illi quidem, abundantiori rore divinitatis infusi, Genitum et Genitricem visione mirabili contuentur, regis et reginae gloria cumulati. Nos vero, quos carcerariae mortalitatis aerumna contorquet, memoria pascimur, Scripturis relevamur: et quod illi vident, nos legimus. Utinam veniat, qui nos in lucem reponat, dies ubi non legere liceat, sed videre. Iterim consolemur nos suavitate memoriae, donec dulcedine praesentiae satiemur. Hodie nata est illa, per quam omnes renascimur, cujus speciem concupivit Omnipotens, et in qua Deus posuit thronum suum (Psal. XLIV). Ipsa est thronus ille mirabilis, de quo in Regnorum historia legitur in haec verba: «Fecit rex Salomon thronum de ebore grandem, et vestivit eum auro fulvo nimis. Per sex gradus ascendebatur ad eum. Rotundus erat in posterioribus. Duodecim leunculi stabant super gradus, respicientes ad thronum. Porro duae manus tenebant hinc et inde sedile. Duo leones stabant juxta brachiola. Non est factum simile opus in universis regnis (III Reg. X).»
De los gozos nos apresuramos a los gozos, y la gloriosa materia hace más ferviente el estilo ferviente. De una Virgen venimos a una Virgen, y de María recurrimos a María. Es bueno que estemos aquí, mejor demorarnos, óptimo permanecer. ¡Felices los espíritus angélicos, que tienen la presencia de la bienaventurada Virgen! Nosotros, entretanto, eructamos la memoria de la abundancia de tu suavidad. Ellos la presencia, nosotros la memoria. Así, si dulce es la memoria, ¿qué es la presencia? Y ellos, ciertamente, infundidos con un más abundante rocío de la divinidad, contemplan al Engendrado y a la Generatriz con visión admirable, colmados de la gloria del rey y de la reina. Nosotros, empero, a quienes la penalidad de la carcelaria mortalidad atormenta, nos alimentamos de la memoria, somos aliviados por las Escrituras: y lo que ellos ven, nosotros lo leemos. ¡Ojalá venga quien nos reponga en la luz, el día donde no se nos permita leer, sino ver! Entretanto consolémonos con la suavidad de la memoria, hasta que nos saciemos con la dulzura de la presencia. Hoy ha nacido aquella por la cual todos renacemos, cuya belleza codició el Omnipotente, y en la cual Dios puso su trono (Sal. 44). Ella misma es aquel trono admirable del cual se lee en la historia de los Reyes en estas palabras: «Hizo el rey Salomón un trono de marfil grande, y lo vistió de oro fulvo en demasía. Por seis gradas se ascendía a él. Redondo era en las partes posteriores. Doce leoncillos estaban sobre las gradas, mirando hacia el trono. Además, dos manos sostenían de aquí y de allá el asiento. Dos leones estaban junto a los bracillos. No se hizo obra semejante en todos los reinos (1 Rey. 10)».


Sed jam verba proposita producamus in lucem et aquam eliciamus de petra, ipsa loquente in nobis, de qua loqui vobis proponimus. «Fecit,» inquit Scriptura, «Salomon rex thronum de ebore grandem.» Tribus nominibus in Scripturis Salomonem vocatum legimus, et ubique regio nomine titulatum, videlicet Salomonem, Ecclesiasten, Ididam. Filius regis, imo et rex, nec solum Filius Dei, sed etiam Deus, Salomon, id est pacificus, est nobis in hoc exsilio: Ecclesiastes, id est concionator, erit in judicio; Idida, id est gloriosus, erit in regno; in exsilio amabilis, in judicio terribilis, in regno admirabilis; in exsilio pius, in judicio justus, in regno gloriosus. Vide autem si non ubique rex. In exsilio rector morum, in judicio discretor meritorum, in regno praemiorum distributor; simulque considera quia non Ecclesiastes, non Idida, sed Salomon tam gloriosum opus facere praenotatur. Averte oculos tuos ab illius terreni regis deliciis, qui, licet fuerit sapientia singularis, sublimis gloria, rebus affluens, pace securus, non tamen tale opus facere potuerit quale factum non sit universis regnis. Nunquid sacrae scriptor historiae omnia opera mundi et gloriam eorum intuitu diligenti prospexerat, ut hoc statim tota deliberatione, non uni, sed omnibus anteferret? Inania sunt haec, si non recurramus ad intimos coelestis disciplinae recessus, si non deviemus a via litteratoriae qualitatis. Salomon noster, non solum sapiens, sed et sapientia Patris; non solum pacificus, sed et pax nostra, qui fecit utraque unum, fecit thronum, uterum videlicet intemeratae Virginis, in quo sedit illa majestas, quae nutu concutit orbem.
Pero ya produzcamos a la luz las palabras propuestas y saquemos agua de la piedra, hablando ella misma en nosotros, de quien nos proponemos hablaros. «Hizo», dice la Escritura, «Salomón rey un trono de marfil grande». Leemos que Salomón fue llamado con tres nombres en las Escrituras, y en todas partes titulado con nombre regio, a saber, Salomón, Eclesiastés, Idida. Hijo de rey, incluso rey, y no solo Hijo de Dios, sino también Dios, Salomón, esto es, pacífico, es para nosotros en este exilio; Eclesiastés, esto es, concionador, será en el juicio; Idida, esto es, glorioso, será en el reino; en el exilio amable, en el juicio terrible, en el reino admirable; en el exilio piadoso, en el juicio justo, en el reino glorioso. Mira, empero, si no es en todas partes rey. En el exilio rector de las costumbres, en el juicio discretor de los méritos, en el reino distribuidor de los premios; y al mismo tiempo considera que no Eclesiastés, no Idida, sino Salomón es prenotado como hacedor de tan gloriosa obra. Aparta tus ojos de las delicias de aquel rey terreno, quien, aunque fuera de sabiduría singular, de gloria sublime, afluente en bienes, seguro en la paz, no pudo, sin embargo, hacer tal obra que no se hiciera en todos los reinos. ¿Acaso el escritor de la sagrada historia había contemplado con mirada diligente todas las obras del mundo y la gloria de ellas, para anteponer esta inmediatamente con toda deliberación, no a una, sino a todas? Vanas son estas cosas si no recurrimos a los íntimos recesos de la celestial disciplina, si no nos desviamos de la vía de la cualidad literaria. Nuestro Salomón, no solo sabio, sino también sabiduría del Padre; no solo pacífico, sino también nuestra paz, que hizo de ambos uno solo, hizo un trono, a saber, el vientre de la Virgen inmaculada, en el cual se sentó aquella majestad que con un gesto sacude el orbe.


Hanc sessionem Filii et probavit et cognovit Pater, ipso dicente: «Tu cognovisti sessionem meam (Psal. CXXXVIII);» et: «Thronus tuus Deus in saeculum saeculi (Psal. XLIV);» et: «Thronus iste sicut sol in conspectu tuo (Psal. LXXXVIII).» «Sedes,» inquit Scriptura, «super thronum, qui judicas aequitatem (Psal. IX).» Quid enim justius quam vilem et transfugam servum, et conservi sui sedulum deceptorem, perpetuis ignibus assignare, et illum, quem fefellerat, suo resignare principio? Ait ille alter filius Virginis: «Et vox de throno exivit dicens: Laudem dicite Deo nostro, omnes sancti ejus (Apoc. V).» Ex hoc throno laus angelorum prorumpit, et hominum, quia dum hic restituitur, et ille resarcitur, utrique gratiarum debent devotionem. Nosti quidnam dicat qui sedet in throno? «Ecce, inquit, nova facio omnia (Apoc. XXI).» Felix thronus, in quo sedet dominator Dominus; in quo, et per quem non solum omnes, sed omnia renovantur! Parco verbis, quia quosdam vestrum sentio praevolare, et currentis styli praevenire pauperiem. Merito ergo tale opus non eloquenti, non glorioso, sed pacifico scribitur assignatum; quia venit Jesus instaurare et quae in coelis et quae in terris; pacemque et concordiam inter homines et angelos, mediante Virgine, reformare.
Esta sesión del Hijo la aprobó y la conoció el Padre, diciendo él mismo: «Tú conociste mi sesión (Sal. 138)»; y: «Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo (Sal. 44)»; y: «Este trono como el sol en tu presencia (Sal. 88)». «Te sientas», dice la Escritura, «sobre el trono, tú que juzgas la equidad (Sal. 9)». Pues ¿qué hay más justo que asignar a los fuegos perpetuos al siervo vil y tránsfuga, y sedulo deceptor de su consiervo, y reintegrar a su principio a aquel a quien había engañado? Dice aquel otro hijo de la Virgen: «Y una voz salió del trono diciendo: Decid alabanza a nuestro Dios, todos sus santos (Apoc. 5)». De este trono prorrumpe la alabanza de los ángeles y de los hombres, porque mientras este es restituido y aquel es resarcido, ambos deben la devoción de las gracias. ¿Sabes qué dice el que se sienta en el trono? «He aquí», dice, «que hago nuevas todas las cosas (Apoc. 21)». ¡Feliz trono, en el cual se sienta el dominador Señor; en el cual, y por el cual, no solo todos, sino todas las cosas son renovadas! Escatimo las palabras, porque siento que algunos de vosotros voláis por delante y os anticipáis a la pobreza del estilo que corre. Meritoriamente, pues, tal obra se escribe asignada no al elocuente, no al glorioso, sino al pacífico; porque vino Jesús a instaurar tanto las cosas que están en los cielos como las que están en la tierra, y a reformar la paz y la concordia entre los hombres y los ángeles, mediante la Virgen.


«De ebore,» inquit. Quid est quod aurum, et argentum, et lapides pretiosi, et omnis denique pretiosioris materiae praemittitur gloria? Sola eboris substantia capax est tantae compositionis, et fabricatur in ea quod omnibus operibus praeferatur. Ebur enim et mirabili candore relucet, et multa praeeminet fortitudine, frigidiorisque naturae sortitur auspicium. Et quid candidius illa virginitate, quae singularis aspectus sui gratia super coelestem curiam allicit ad videndum? Quid fortius illa fortitudine per quam Domini fortitudo vasa diripuit fortioris? Quid frigidius illa substantia quam obumbravit virtus Altissimi, et ab aestu peccati defendit supervenientis Spiritus plenitudo? Ex hoc ebore, nisi fallor, fiunt illae domus eburneae, de quibus dicit Psalmista: «Myrrha, et gutta, et casia a vestimentis tuis, a domibus eburneis (Psal. XLIV).»
«De marfil», dice. ¿Por qué se antepone la gloria del oro, y de la plata, y de las piedras preciosas, y finalmente de toda materia más preciosa? Sola la sustancia del marfil es capaz de tanta composición, y se fabrica en ella lo que se antepone a todas las obras. Pues el marfil tanto reluce con admirable blancura, como preemina por su mucha fortaleza, y sortea el auspicio de una naturaleza más fría. ¿Y qué hay más blanco que aquella virginidad, que por la gracia de su singular aspecto atrae a la curia celestial a verla? ¿Qué hay más fuerte que aquella fortaleza por la cual la fortaleza del Señor arrebató los vasos del más fuerte? ¿Qué hay más frío que aquella sustancia a la cual sombreó la virtud del Altísimo, y defendió del ardor del pecado la plenitud del Espíritu sobreviniente? De este marfil, si no me engaño, se hacen aquellas casas marfíleas de las cuales dice el Salmista: «Mirra, y estacte, y casia desde tus vestiduras, desde las casas marfíleas (Sal. 44)».


Sequitur: «Grandem.» Quid grandius Virgine Maria, quae magnitudinem summae divinitatis intra sui ventris concludit arcanum? Attende Seraphim, et in illius superioris naturae supervola dignitatem, et videbis quidquid majus est, minus Virgine, solumque Opificem opus istud supergredi. «Et vestivit eum auro fulvo nimis.» Aurum omnibus metallis pretiosius, intellige divinitatem Dei, omni praeeminentem mundo, omnia gubernantem. Hac vestita est, imo supervestita Mater Altissimi, totamque Virginem tota illa indivisibilis natura largiori gratia superfudit. Quid est autem quod dicit: fulvo nimis? Hic aliquid requirendum reliquit nobis Spiritus ille multiplex, et utinam possim explicare quod sentio. Quatuor modis inest Deus omnibus creaturis. Primo modo essentialiter tam bonis quam malis, nihilque intercludit deitatis essentiam, per quam esse omnia acceperunt. Inde est quod nusquam et in omni loco esse legitur, cum omnibus praesentialiter assistat, et a nullo comprehendatur. Habent etiam et mali Dei praesentiam, sed non gaudent, cum inanimata quaelibet hoc possint privilegio gloriari. Secundo modo inest bonis operatione, agit enim in eis virtus operativa, ut operentur opera Dei; nec otiose creati sunt inter creaturas, sicut et mali, qui elegerunt arescere, ut sempiternis ignibus alimenta ministrent. Inest et plerisque bonis illuminatione, quos de futurorum cognitione nobilitat et participes suorum efficit secretorum. Quarto modo inest uni creaturae, videlicet Mariae Virgini, identitate, quia idem est quod illa.
Sigue: «Grande». ¿Qué hay más grande que la Virgen María, que concluye la magnitud de la suma divinidad dentro del arcano de su vientre? Atiende a los serafines y sobrevuela la dignidad de aquella naturaleza superior, y verás que todo lo que es mayor es menor que la Virgen, y que solo el Artífice sobrepasa esta obra. «Y lo vistió de oro fulvo en demasía». El oro, más precioso que todos los metales, entiéndelo como la divinidad de Dios, preeminente sobre todo el mundo, gobernando todas las cosas. Con este fue vestida, más aún, sobrevestida la Madre del Altísimo, y toda aquella naturaleza indivisible infundió a toda la Virgen con más larga gracia. ¿Qué es, empero, lo que dice: fulvo en demasía? Aquí algo dejó para que buscáramos aquel Espíritu múltiple, y ojalá pueda explicar lo que siento. De cuatro modos está Dios en todas las criaturas. De un primer modo, esencialmente tanto en los buenos como en los malos, y nada excluye la esencia de la deidad, por la cual todas las cosas recibieron el ser. De ahí es que se lee que está en ninguna parte y en todo lugar, puesto que asiste presencialmente a todas las cosas y por nadie es comprendido. Tienen también los malos la presencia de Dios, pero no gozan, cuando cualquier cosa inanimada puede gloriarse de este privilegio. De un segundo modo está en los buenos por la operación, pues actúa en ellos la virtud operativa, para que obren las obras de Dios; ni ociosamente han sido creados entre las criaturas, como también los malos, que eligieron secarse para suministrar alimentos a los fuegos sempiternos. Está también en muchísimos buenos por la iluminación, a quienes ennoblece con el conocimiento de las cosas futuras y hace partícipes de sus secretos. De un cuarto modo está en una sola criatura, a saber, la Virgen María, por identidad, porque es lo mismo que ella.


Hic taceat et contremiscat omnis creatura, et vix audeat aspicere tantae dignitatis et dignationis immensitatem. «Dominus tecum (Luc. I),» inquit archangelus. Habitat in angelis Deus, sed non cum angelis, quia cum illis ejusdem non est essentiae. Habitat Deus in Virgine, habitat cum illa, cum qua unius naturae habet identitatem. Hoc est ergo aurum fulvum nimis, quo thronus est vestitus, quia tali modo Deus Virginem induit et in Virgine indutus est, ut meliori non posset.
Aquí calle y contiemble toda criatura, y apenas ose mirar la inmensidad de tan gran dignidad y dignación. «El Señor es contigo (Luc. 1)», dice el arcángel. Habita Dios en los ángeles, pero no con los ángeles, porque con ellos no es de la misma esencia. Habita Dios en la Virgen, habita con ella, con la cual tiene la identidad de una sola naturaleza. Este es, pues, el oro fulvo en demasía con que el trono está vestido, porque de tal modo Dios vistió a la Virgen y fue vestido en la Virgen, que no podría de mejor modo.


Sequitur: «Per sex gradus ascendebatur ad eum.» Elige meditari quae sancta sunt, quia «perversae cogitationes separant a Deo (Sap. I);» et primum gradum ascendisti. Insuesce linguam tuam bene loqui, et subsilisti ad secundum. Juste quod justum est operare, et tertium ascendere meruisti. Doce iniquos vias Domini et consolare omnes lugentes, et ad quarti sublimitatem raptatus es. Relinque mundum et ea quae in mundo sunt, et ad quinti cacumen evolasti. Teneat te perseverantia in motu, perseverantiam non relinque, et sextum gradum viriliter attigisti. Ex hoc subsilire licet in coelum, ad illam gloriam aspirare, in qua Regina gloriosior angelicam reverberat dignitatem.
Sigue: «Por seis gradas se ascendía a él». Elige meditar las cosas que son santas, porque «los pensamientos perversos separan de Dios (Sab. 1)»; y has ascendido la primera grada. Acostumbra tu lengua a hablar bien, y has saltado a la segunda. Obra justamente lo que es justo, y has merecido ascender la tercera. Enseña a los inicuos las vías del Señor y consuela a todos los que lutosos, y has sido arrebatado a la sublimidad de la cuarta. Deja el mundo y las cosas que están en el mundo, y has volado a la cumbre de la quinta. Te sostenga la perseverancia en el movimiento, no dejes la perseverancia, y has alcanzado varonilmente la sexta grada. Desde aquí se puede saltar al cielo, aspirar a aquella gloria en la cual la Reina más gloriosa reverbera la dignidad angélica.


Sequitur: «Rotundus erat in posterioribus.» Posteriora Virginis assumptionem ejus intellige, in qua finem vitae mortalis accepit, quae vitam reddidit orbi. Et nota cum quanto sacramento transitum Virginis Scriptura comparet rotunditati. In rotundo nec principium, nec finem poteris invenire; ita et gloria, quae eam de hoc mundo transeuntem excepit, principium ignorat, nescit finem; de qua nil aliud possumus dicere, nisi quia gloriosa dicta sunt de te (Psal. LXXXVI), gloria Dei.
Sigue: «Redondo era en las partes posteriores». Las partes posteriores de la Virgen entiéndelas como su asunción, en la cual recibió el fin de la vida mortal aquella que devolvió la vida al orbe. Y nota con cuánto sacramento compara la Escritura el tránsito de la Virgen a la redondez. En lo redondo no podrás encontrar ni principio ni fin; así también la gloria, que la recibió pasando de este mundo, ignora el principio, no conoce el fin; de la cual nada más podemos decir, sino que cosas gloriosas se han dicho de ti (Sal. 86), gloria de Dios.


Sequitur: «Duodecim leunculi stabant super gradus.» Duodecim leunculi, duodecim apostoli sunt, qui praefixis gradibus validius insistentes, Reginam coeli non sine maximo stupore demirantur, et dicunt: «Quae est ista, quae ascendit sicut aurora consurgens, pulchra ut luna, electa ut sol, terribilis ut castrorum acies ordinata?» (Cant. VI.) Porro duae manus, quae tenebant hinc et inde sedile, activam et contemplativam vitam significant, quae matrem Virginem propensiori diligentia ambierunt, adeo ut nec actio contemplationem minueret, et contemplatio non desereret actionem. Recordare, quia non erat ei locus in diversorio (Luc. II), quomodo filium suum propriis uberibus lactaverit, et omnes denique vagientis parvuli sustinuerit actiones, et tunc intelliges quia plurimum ministravit. Considera quia ipsa est quae, in contemplativae dignitatis supervecta dulcedinem, in ipsius Dei substantiam lucidiores infixit obtutus. «Laeva, inquit, ejus sub capite meo, et dextera illius amplexabitur me (Cant. II).»
Sigue: «Doce leoncillos estaban sobre las gradas». Los doce leoncillos son los doce apóstoles, quienes, insistiendo más válidamente sobre las gradas prefijadas, admiran a la Reina del cielo no sin el máximo estupor, y dicen: «¿Quién es esta que asciende como la aurora naciente, hermosa como la luna, elegida como el sol, terrible como un ejército en orden de batalla (Cant. 6)?». Además, las dos manos que sostenían de aquí y de allá el asiento significan la vida activa y la contemplativa, que rodearon a la madre Virgen con propensa diligencia, de tal modo que ni la acción disminuyera la contemplación, ni la contemplación desertara la acción. Recuerda, porque no había lugar para él en el mesón (Luc. 2), cómo amamantó a su hijo con sus propios pechos y, finalmente, sostuvo todas las acciones del pequeño que lloraba, y entonces entenderás que ministró muchísimo. Considera que ella misma es la que, sobrellevada a la dulzura de la dignidad contemplativa, fijó en la misma sustancia de Dios más lúcidas miradas. «Su izquierda», dice, «bajo mi cabeza, y su derecha me abrazará (Cant. 2)».


«Duo leones stabant juxta brachiola.» Duo leones sunt Gabriel archangelus et Joannes evangelista, quorum alter dexterae Virginis, alter sinistrae custos deputatus est. Gabriel enim mentem, Joannes carnem pervigili sollicitudine servaverunt. Qui bene leones dicuntur, propter rugitum altisonae vocis; duo enim verba nuntiaverunt orbi terrae qualia nec dicta sunt nec dicentur, et in quorum comparatione omnia muta debeant apparere. «Ave, Maria, gratia plena, Dominus tecum (Luc. I),» ait archangelus. Audisne in hoc verbo incarnationem Dei, redemptionem hominum, renovationem mundi? «In principio erat Verbum (Joan. I),» dixit evangelista. Animadvertis hic Verbi divinitatem, Ecclesiae fidem, haereticorum silentium, locum quietis, secretum solitudinis, luminis arcanum, habitaculum pacis? Ob hanc fortassis causam vocavit Jacobum et Joannem Boanerges, id est, filios tonitrui (Marc. I).
«Dos leones estaban junto a los bracillos». Los dos leones son el arcángel Gabriel y Juan el evangelista, de los cuales uno fue diputado como custodio de la derecha de la Virgen, y el otro de la izquierda. Pues Gabriel guardó la mente, y Juan la carne con pervigil solicitud. Quienes bien son llamados leones, por el rugido de su voz altisonante; pues anunciaron al orbe de la tierra dos palabras tales cuales ni se han dicho ni se dirán, y en cuya comparación todas las cosas deben aparecer mudas. «Ave, María, llena de gracia, el Señor es contigo (Luc. 1)», dice el arcángel. ¿Oyes en esta palabra la encarnación de Dios, la redención de los hombres, la renovación del mundo? «En el principio era el Verbo (Juan 1)», dijo el evangelista. ¿Adviertes aquí la divinidad del Verbo, la fe de la Iglesia, el silencio de los herejes, el lugar del descanso, el secreto de la soledad, el arcano de la luz, el habitáculo de la paz? Por esta causa tal vez llamó a Jacobo y a Juan Boanerges, esto es, hijos del trueno (Mar. 1).


«Non est factum simile opus in universis regnis.» Nihil verius, nihil sublimius, nihil dulcius miserae mortalitati et mortali miseriae. Nam etsi multa magna facta sunt in creaturis mundi, nihil tamen tam excellens, tam magnificum fecerunt opera digitorum Dei. Virgo Dei genitrix, cujus pulchritudinem sol et luna mirantur, subveni, domina, clamantibus ad te jugiter: «Revertere, revertere Sunamitis, revertere, revertere, ut intueamur te (Cant. VI).» Tu benedicta, et super benedicta, revertere, primo per naturam. Nunquid quia ita deificata, ideo nostrae humanitatis oblita es? Nequaquam, domina. Scis in quo discrimine nos reliqueris, ubi jaceant, quantum delinquant servi tui; non enim convenit tantae misericordiae tantam miseriam oblivisci, quia, etsi subtrahit gloria, revocat natura: non enim ita memoraris justitiae Dei solius, ut misericordiam non habeas; neque ita es impassibilis, ut sis incompassibilis. Naturam nostram habes, non aliam; et justum est ut de rore tantae pietatis diffusius infundamur.
«No se hizo obra semejante en todos los reinos». Nada más verdadero, nada más sublime, nada más dulce para la mísera mortalidad y la mortal miseria. Pues aunque muchas cosas grandes se han hecho en las criaturas del mundo, nada, sin embargo, tan excelente, tan magnífico hicieron las obras de los dedos de Dios. Virgen Madre de Dios, cuya belleza admiran el sol y la luna, socorre, señora, a los que claman a ti continuamente: «Vuélvete, vuélvete, Sunamita, vuélvete, vuélvete para que te contemplemos (Cant. 6)». Tú bendita, y sobre bendita, vuélvete, primero por la naturaleza. ¿Acaso porque estás así deificada, por eso te has olvidado de nuestra humanidad? De ningún modo, señora. Sabes en qué peligro nos dejaste, dónde yacen, cuánto delinquen tus siervos; pues no conviene a tanta misericordia olvidar tanta miseria, porque, aunque la gloria te sustraiga, la naturaleza te reclama: pues no te acuerdas de la justicia de Dios solo, de modo que no tengas misericordia; ni eres tan impasible, que seas incompasible. Nuestra naturaleza tienes, no otra; y es justo que del rocío de tanta piedad seamos más difusamente infundidos.


«Revertere,» secundo per potentiam. Fecit in te magna qui potens est, et data est tibi omnis potestas in coelo et in terra. Quid tibi negabitur, cui negatum non est Theophilum de ipsis perditionis faucibus revocare? Infelicem animulam, totum illud, quod in te factum est, proprio charactere denegantem, de luto faecis et miseriae sublevasti. Nil tibi impossibile, cui possibile est desperatos in spem beatitudinis relevare. Quomodo enim illa potestas tuae potentiae poterit obviare, quae de carne tua carnis suscepit originem? Accedis enim ante illud aureum humanae reconciliationis altare, non solum rogans, sed imperans, domina, non ancilla. Moveat te natura, potentia moneat, quia quanto potentior, tanto misericordior esse debebis. Potestati enim cedit ad gloriam, injurias ulcisci nolle cum possit.
«Vuélvete», segundo por la potencia. Hizo en ti cosas grandes quien es poderoso, y te ha sido dada toda potestad en el cielo y en la tierra. ¿Qué se te negará a ti, a quien no se le negó el revocar a Teófilo de las mismas fauces de la perdición? Una infeliz almita, que negaba con su propio carácter todo aquello que se hizo en ti, la levantaste del lodo de la hez y de la miseria. Nada hay para ti imposible, para quien es posible aliviar a los desesperados en la esperanza de la bienaventuranza. ¿Cómo podrá aquella potestad oponerse a tu potencia, la cual de tu carne recibió el origen de su carne? Te acercas, pues, ante aquel altar de oro de la reconciliación humana, no solo rogando, sino imperando, como señora, no como esclava. Te mueva la naturaleza, la potencia te exhorte, porque cuanto más poderosa, tanto más misericordiosa deberás ser. Pues a la potestad le cede para gloria el no querer vengar las injurias cuando puede.


«Revertere,» tertio per amorem. Scio, domina, quia benignissima es, et amas nos amore invincibili, quos in te et per te Filius tuus et Deus tuus summa dilectione dilexit. Quis scit quoties refrigeras iram Judicis, cum justitiae virtus a praesentia deitatis egreditur?
«Vuélvete», tercero por el amor. Sé, señora, que eres benignísima, y que nos amas con amor invencible, a quienes en ti y por ti tu Hijo y tu Dios amó con suma dilección. ¿Quién sabe cuántas veces refrigeras la ira del Juez, cuando la virtud de la justicia sale de la presencia de la deidad?


«Revertere,» quarto per singularitatem. In manibus tuis sunt thesauri miserationum Domini, et sola electa es, cui gratia tanta conceditur. Absit ut cesset manus tua, cum occasionem quaeras salvandi miseros et misericordiam effundendi! neque enim tua gloria minuitur, sed augetur, cum poenitentes ad veniam, justificati ad gloriam assumuntur. Revertere ergo, Sunamitis, id est, despecta, cujus animam pertransivit gladius (Luc. II), quae fabri uxor appellata fuisti. Ad quid? Ut intueamur te. Summa gloria est post Deum te vedere, adhaerere tibi, et in tuae protectionis munimine demorari. Audi nos. Nam et Filius nihil negans honorat te, qui est Deus benedictus in saecula saeculorum. Amen. SERMO XLV. II. IN NATIVITATE BEATISSIMAE VIRGINIS MARIAE. (VIII SEPT.)
«Vuélvete», cuarto por la singularidad. En tus manos están los tesoros de las conmiseraciones del Señor, y sola tú eres la elegida a quien se le concede tanta gracia. ¡Lejos esté que cese tu mano, cuando buscas ocasión de salvar a los míseros y de efundir la misericordia! pues ni tu gloria se disminuye, sino que se aumenta, cuando los penitentes son asumidos al perdón, y los justificados a la gloria. Vuélvete, pues, Sunamita, esto es, despreciada, cuya alma atravesó la espada (Luc. 2), que fuiste llamada mujer de un carpintero. ¿Para qué? Para que te contemplemos. La suma gloria es después de Dios verte a ti, adherirse a ti y demorarse en el baluarte de tu protección. Óyenos. Pues también el Hijo, nada negándote, te honra, quien es Dios bendito por los siglos de los siglos. Amén. SERMÓN XLV. II. SOBRE LA NATIVIDAD DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA. (8 DE SEPT.)


Nativitas beatissimae et intemeratae Genitricis Dei, fratres charissimi, merito praecipuum et singulare praebet hominibus gaudium, quae totius exstitit humanae salutis exordium. Sicut enim omnipotens Deus, ineffabili providentiae suae intuitu, antequam homo fieret, hominem periturum diabolica machinatione praevidit, sed etiam redemptionis humanae consilium ante saecula in immensae pietatis suae visceribus habuit. Et non solum qualiter redimeret, modum et ordinem in profundissima sapientiae suae ratione constituit, verum etiam quando redimeret, certum temporis articulum praefinivit. Sicut ergo impossibile erat ut humani generis redemptio fieret, nisi Dei Filius de Virgine nasceretur; ita etiam necessarium fuerat ut Virgo, ex qua Verbum caro fieret, nasceretur. Oportebat quippe prius aedificari domum, in quam descendens coelestis Rex habere dignaretur hospitium. Illam videlicet, de qua per Salomonem dicitur: «Sapientia aedificavit sibi domum, excidit columnas septem (Prov. IX).» Septem namque virginalis haec domus suffulta columnis exstitit, quia venerabilis Mater Domini septem sancti Spiritus donis, id est, sapientiae, et intellectus; consilii, et fortitudinis; scientiae, et pietatis, atque timoris Dei (Isa. XI) dotata fuit. Quam utique aeterna Sapientia, quae attingit a fine usque ad finem fortiter, et disponit omnia suaviter (Sap. VIII), talem construxit quae digna fieret illum suscipere, et de intemeratae carnis suae visceribus procreare. Necesse erat prius erigi thalamum, qui venientem ad nuptias sanctae Ecclesiastae susciperet Sponsum, cui David, exsultans in spiritu, epithalamium canit, dicens: «Tanquam sponsus Dominus procedens de thalamo suo (Psal. XVIIII).»
La natividad de la bienaventurada e inmaculada Madre de Dios, carísimos hermanos, ofrece meritoriamente un especial y singular gozo a los hombres, ella que fue el exordio de toda la salvación humana. Pues así como el Dios omnipotente, por el inefable intuitu de su providencia, antes de que el hombre fuera hecho, previó que el hombre habría de perecer por la maquinalidad diabólica, así también tuvo el consejo de la redención humana antes de los siglos en las entrañas de su inmensa piedad. Y no solo constituyó el modo y el orden en la profundísima razón de su sabiduría sobre cómo redimiría, sino que también predefinió un cierto artículo de tiempo sobre cuándo redimiría. Así como, pues, era imposible que se hiciera la redención del género humano si el Hijo de Dios no nacía de la Virgen, así también había sido necesario que naciera la Virgen, de la cual el Verbo se haría carne. Convenía, en efecto, que primero se edificara la casa en la cual el Rey celestial, descendiendo, se dignara tener hospicio. Aquella, a saber, de la cual se dice por Salomón: «La Sabiduría se edificó una casa, labró siete columnas (Prov. 9)». Pues siete columnas sostuvieron esta casa virginal, porque la venerable Madre del Señor fue dotada con los siete dones del Espíritu Santo, esto es, de sabiduría y entendimiento, de consejo y fortaleza, de ciencia y piedad, y de temor de Dios (Is. 11). La cual ciertamente la eterna Sabiduría, que alcanza de fin a fin fuertemente y dispone todas las cosas suavemente (Sab. 8), la construyó tal que se hiciera digna de recibirlo a él y de procrearlo de las entrañas de su inmaculada carne. Era necesario que primero se erigiera el tálamo que recibiera al Esposo que venía a las nupcias de la santa Iglesia, al cual David, exultando en espíritu, le canta el epitalamio diciendo: «Como esposo el Señor procediendo de su tálamo (Sal. 18)».


Merito ergo hodie profusis gaudiis totus ubique terrarum orbis exsultat, merito universa sancta Ecclesia, nascente Sponsi sui Genitrice, ut ita prae gaudio dixerim, fescennini carminis laudes alternat. Exsultemus igitur in hac die, charissimi, in qua dum beatissimae veneramur Virginis ortum, cunctarum etiam Novi Testamenti festivitatum celebramus initium. Exsultemus, inquam, in hac die praecipua, et totis visceribus in Domino delectemur: in qua dum Redemptoris nostri recolimus Matrem, reliquarum festivitatum celebramus originem. Quae enim cunctis solemnitatibus est antiquior tempore, nequaquam esse debet inferior dignitate. Nam si Salomon cum israelitico populo, in dedicatione templi ex lapidibus facti, tam copiosum et magnificum sacrificium solemniter celebravit (III Reg. VIII); quale quantumque gaudium beatae Mariae nativitas populo Christiano debet afferre, in cujus uterum, velut revera sacratissimum templum, Deus ipse descendens, et humanam naturam ex ea suscripere, et cum hominibus dignatus est visibiliter habitare? Licet enim et in illud Salomonis templum Deus descendisse credendus sit, in hoc tamen rationabili sanctuario, hoc est, in beatissimae Virginis utero, multo mirabilius multoque felicius dignatus est manere pro nobis, in quo Verbum caro factum est, et habitavit in nobis (Joan. I). De illo quippe, antiquo videlicet templo, scriptum est: «Factum est, cum exissent sacerdotes de sanctuario, implevit nebula domum Domini, et non poterant sacerdotes stare prope propter nebulam. Impleverat enim gloria Domini domum Domini (III Reg. VIII).
Meritoriamente, pues, hoy con profusos gozos todo el orbe de la tierra por doquier exulta; meritoriamente la Iglesia entera, al nacer la Generatriz de su Esposo, para que así lo diga por el gozo, alterna las alabanzas del canto fescenino. Exultemos, pues, en este día, carísimos, en el cual, mientras veneramos el parto de la bienaventurada Virgen, celebramos también el inicio de todas las festividades del Nuevo Testamento. Exultemos, digo, en este día especial, y deleitémonos con todas las entrañas en el Señor: en el cual, mientras recordamos a la Madre de nuestro Redentor, celebramos el origen de las demás festividades. Pues la que es más antigua en el tiempo que todas las solemnidades, de ningún modo debe ser inferior en dignidad. Pues si Salomón con el pueblo israelítico, en la dedicación del templo hecho de piedras, celebró solemnemente un sacrificio tan copioso y magnífico (1 Rey. 8), ¿qué y cuánto gozo debe traer al pueblo cristiano la natividad de la bienaventurada María, en cuyo vientre, como en un templo en verdad sacratísimo, descendiendo Dios mismo, se dignó tanto recibir de ella la naturaleza humana como habitar visiblemente con los hombres? Pues aunque ha de creerse que Dios descendió también a aquel templo de Salomón, sin embargo, en este santuario racional, esto es, en el vientre de la bienaventurada Virgen, se dignó permanecer mucho más admirable y mucho más felizmente por nosotros, en quien el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros (Juan 1). De aquel, por cierto, antiguo templo se escribió: «Sucedió que, cuando hubieron salido los sacerdotes del santuario, una nube llenó la casa del Señor, y no podían los sacerdotes estar cerca a causa de la nube. Pues la gloria del Señor había llenado la casa del Señor (1 Rey. 8)».


Quae omnia, sicut egregius praedicator dicit, in figura contingebant illis (I Cor. X). Gloria quippe Domini intelligitur Christus, cujus fide repletus est mundus. De qua gloria cum pro eo adorato vitulo deprecaretur Dominum Moyses, ut parceret populo peccatori, respondit Dominus: «Propitius ero illi (Num. XIV).» Verumtamen vivo ego, et vivit nomen meum, quia «implebitur gloria mea omnis terra (Ib.).» Et Psalmista: «Implebitur, inquit, gloria ejus omnis terra (Psal. LXXI).» Quod autem nebula implevit domum Dei, et non poterant sacerdotes ministrare propter nebulam; ea sententia superbos Judaeorum pontifices ac doctores insinuat, qui, dum Incarnationis Christi sacramenta investigare despiciunt, debitum fidei suae ministerium per erroris nebulam perdunt. Ita enim eorum mentes infidelitatis caligo replevit, ut, propriis exigentibus meritis, non agnoscat cultum credulitatis. Ad illud ergo templum Dominus in nebula descendit, ut caecam Judaicae infidelitatis caliginem designaret, in hoc, sicut scriptum, in sole posuit tabernaculum suum (Psal. XVIII). ut sedentes in tenebris et umbra mortis illuminaret. Illi denique templo Deus omnipotens gloriam quidem sui adventus contulit, sed nihil ex eo in sua natura suscepit; in beatissimae autem Virginis uterum non solum dignatus est descendere, sed ex eo etiam perfectam sibi substantiam nostrae mortalitatis unire. Quanto igitur nostri templi major est dignitas, tanto gloriosior ejus debet esse solemnitas.
Todas estas cosas, como dice el egregio predicador, les sucedían a ellos en figura (1 Cor. 10). Pues por gloria del Señor se entiende Cristo, de cuya fe está lleno el mundo. De la cual gloria, cuando Moisés deprecaba al Señor por el pueblo pecador por haber adorado el becerro, para que perdonara al pueblo pecador, respondió el Señor: «Le seré propicio (Núm. 14)». Sin embargo vivo yo, y vive mi nombre, porque «se llenará de mi gloria toda la tierra (Ibíd.)». Y el Salmista: «Se llenará», dice, «de su gloria toda la tierra (Sal. 71)». Pero el que la nube llenara la casa de Dios, y no pudieran los sacerdotes ministrar a causa de la nube, esa sentencia insinúa a los soberbios pontífices y doctores de los judíos, quienes, mientras desprecian investigar los sacramentos de la Encarnación de Cristo, pierden el debido ministerio de su fe por la nube del error. Así, en efecto, la calígine de la infidelidad llenó sus mentes que, exigiéndolo sus propios méritos, no reconocen el culto de la credulidad. A aquel templo, pues, el Señor descendió en la nube, para designar la ciega calígine de la infidelidad judaica; en este, como está escrito, puso en el sol su tabernáculo (Sal. 18), para iluminar a los que se sientan en las tinieblas y en la sombra de la muerte. Finalmente, Dios omnipotente ciertamente confirió a aquel templo la gloria de su advenimiento, pero nada de él recibió en su naturaleza; pero en el vientre de la bienaventurada Virgen no solo se dignó descender, sino también unir de él a sí la perfecta sustancia de nuestra mortalidad. Cuanto, pues, mayor es la dignidad de nuestro templo, tanto más gloriosa debe ser su solemnidad.


Sed quo pacto ejus festivitatem digne celebrare valet infirmitas hominum, quae gaudium parere meruit angelorum? Qualiter eam laudare poterit mortalis hominis transitorium verbum, quae illud de se protulit Verbum, quod manet in aeternum? Quae lingua in ejus laude invenitur idonea, quae illum genuit cui omnia benedicunt, et cum tremore obediunt elementa? Nam dum cujuslibet martyris fortia facta extollere cupimus, dum virtutum ejus insignia ad Redemptoris nostri gloriam praedicamus; etiamsi ad cogitandum tardior sensus impediat, vel ad loquendum balbutiens lingua non suppetat; verborum tamen copiam ipsius rei materia subministrat. Cum vero beatissimae Genitricis Dei laudes scribere volumus, quia nova et inaudita sunt quae tractanda suscipimus, nulla invenimus verba quibus ad haec digne exprimenda sufficere valeamus. Tollit enim facultatem sermonis materia singularis. Quae enim lingua explicare sufficiat, vel quae ratio humana non obstupescat, cum cogitare coeperit quia Creator oritur ex creatura, factor fit ex factura? Quod in virginea puellae vulva concipitur, qui vastissima totius mundi amplitudine non tenetur? Jacet intra materna viscera parvulus, qui cum coaeterno Patre rerum omnium jura gubernat immensus? O beata ubera, quae dum tenue lac puerilibus labris infundunt, angelorum cibum et hominum pascunt! Exiguum exprimunt liquorem, et mundi reficiunt Creatorem. Qui suae virtutis imperio marium procellas mitigat, qui fluminibus indeficientem aquarum impetum subministrat, qui aridam terram innumeris ubique fontibus irrigat, raras de virgineo pectore guttas lactis exspectat. Manat liquor ex uberibus Virginis, et in carnem vertitur Salvatoris.
Pero ¿de qué modo la enfermedad de los hombres vale para celebrar dignamente su festividad, la cual mereció parir el gozo de los ángeles? ¿De qué manera podrá la transitoria palabra del hombre mortal alabar a aquella que produjo de sí a aquel Verbo que permanece eternamente? ¿Qué lengua se encuentra idónea para su alabanza, la cual engendró a aquel a quien todas las cosas bendicen y a quien obedecen con temblor los elementos? Pues mientras deseamos ensalzar los fuertes hechos de cualquier mártir, mientras predicamos las insignias de sus virtudes para la gloria de nuestro Redentor, aunque el sentido más tardo para pensar lo impida, o la lengua balbuciente para hablar no baste, sin embargo la materia de la misma cosa suministra copia de palabras. Pero cuando queremos escribir las alabanzas de la bienaventurada Madre de Dios, porque son nuevas e inauditas las cosas que aceptamos tratar, no encontramos ningunas palabras con las cuales seamos suficientes para expresar estas cosas dignamente. Pues quita la facultad del sermón la materia singular. ¿Qué lengua, en efecto, bastaría para explicar, o qué razón humana no se estupefacería cuando empezara a pensar que el Creador nace de la criatura, que el hacedor se hace de la hechura? ¿Que en la virginal vulva de una muchacha se concibe quien por la vastísima amplitud de todo el mundo no es contenido? ¿Yace dentro de las entrañas maternas el párvulo que con el coeterno Padre gobierna inmenso los derechos de todas las cosas? ¡Oh bienaventurados pechos, que mientras infunden el tenue espíritu a los labios pueriles, alimentan el pan de los ángeles y de los hombres! Exprimen un exiguo licor y refician al Creador del mundo. El que por el imperio de su virtud mitiga las tormentas de los mares, el que suministra a los ríos el indeficiente ímpetu de las aguas, el que irriga la árida tierra con innumerables fuentes por doquier, espera raras gotas de leche del virginal pecho. Mana el licor de los pechos de la Virgen y se convierte en la carne del Salvador.


Hic, dilectissimi fratres mei, hic rogo, perpendite quam debitores simus huic beatissimae Dei Genitrici, quantasque illi post Deum de nostra redemptione gratias agere debeamus. Illud siquidem corpus Christi, quod beatissima Virgo genuit, quod in gremio fovit, quod in fasciis cinxit, quod materna cura nutrivit: illud, inquam, absque ulla dubietate, non aliud, nunc de sacro altari percipimus, et ejus sanguinem in sacramentum nostrae redemptionis haurimus. Hoc catholica fides habet, hoc sancta Ecclesia fideliter docet.
Aquí, dilectísimos hermanos míos, aquí ruego, considerad cuán deudores somos a esta bienaventurada Madre de Dios, y cuántas gracias debemos darle después de Dios por nuestra redención. Aquel, por cierto, cuerpo de Cristo que la bienaventurada Virgen engendró, que en su regazo fomentó, que en fajas ciñó, que con materna cura nutrió: aquel, digo, sin ninguna duda, no otro, percibimos ahora del sagrado altar, y su sangre bebemos en sacramento de nuestra redención. Esto tiene la fe católica, esto la santa Iglesia fielmente enseña.


Nullus ego humanus sermo in laude ejus invenitur idoneus, de qua mediator Dei et hominum cognoscitur incarnatus. Impar est illi omne humanae linguae praeconium, quae de intemeratae carnis suae visceribus cibum nobis protulit animarum: illum videlicet, qui de semetipso perhibet, dicens: «Ego sum panis vivus, qui de coelo descendi: si quis ex hoc pane manducaverit, vivet in aeternum (Joan. VI).» Per cibum namque a paradisi sumus amoenitate dejecti, per cibum quoque ad paradisi gaudia reparati. Cibum comedit Eva, per quem nos aeterni jejunii fame multavit; cibum Maria edidit, qui nobis coelestis convivii aditum patefecit. Hic etiam, obsecro, dilectissimi fratres, hic lineam nostrae redemptionis diligenter attendite, et quam circa nos divinae pietatis viscera fuerint intenta, cordis aure pensate. Fecit Deus hominem, ut ita dixerim, mortaliter immortalem, videlicet ut si custodire vellet praeceptum obedientiae, in aeternum viveret; si vero contemneret, mortis mox imperio subjaceret. Quid plura? Peccavit homo, diabolo suadente (Gen. III), et tota humani generis arbor venenata est in radice. Cecidit infelix pater per gulam, et universa ejus progenies rea facta est per naturam, dicente Apostolo: «Eramus natura filii irae, sicut et caeteri (Ephes. II).»
Ningún sermón humano mío se encuentra idóneo en su alabanza, de la cual se conoce encarnado el mediador de Dios y de los hombres. Impar es para ella todo el pregón de la lengua humana, la cual de las entrañas de su inmaculada carne nos produjo el pan de las almas: aquel, a saber, que de sí mismo afirma diciendo: «Yo soy el pan vivo que descendí del cielo: si alguno comiere de este pan, vivirá eternamente (Juan 6)». Pues por la comida fuimos arrojados de la amenidad del paraíso, por la comida también fuimos reparados para los gozos del paraíso. Comida comió Eva, por la cual nos multó con el hambre de un ayuno eterno; comida produjo María, la cual nos abrió el acceso al convivio celestial. Aquí también, obsecro, dilectísimos hermanos, aquí considerad diligentemente la línea de nuestra redención, y cuán atentas hacia nosotros estuvieron las entrañas de la divina piedad, sopesadlo con el oído del corazón. Hizo Dios al hombre, para que así lo diga, mortalmente inmortal, a saber, para que si quería custodiar el precepto de la obediencia, viviera eternamente; si, empero, lo despreciaba, al punto subyaciera al imperio de la muerte. ¿Qué más? Pecó el hombre, suadiéndolo el diablo (Gén. 3), y todo el árbol del género humano fue envenenado en la raíz. Cayó el infeliz padre por la gula, y toda su progenie fue hecha rea por naturaleza, diciendo el Apóstol: «Éramos por naturaleza hijos de ira, como también los demás (Ef. 2)».


Factus est itaque Adam fermentum, et universam corrupit multitudinem filiorum; quia dum ille pestifero serpentis veneno vitiatur, tota in illo humani generis massa corrumpitur. Unde irradiante jam novae gratiae splendore, per egregium nobis praedicatorem dicitur: «Expurgate vetus fermentum, ut sitis nova conspersio (I Cor. V).» Sed pius et misericors Deus noluit omnimodo perire creaturam suam, quam formaverat ad imaginem et similitudinem suam. Ex omni itaque multitudine nationum unum sibi elegit, israeliticum videlicet populum, cui et legem dedit, et sacrificia sibi diversorum animalium offerre praecepit. Sed lex illa, ut homo per eam perfecte salvaretur, nequaquam erat idonea. Sicut enim per Paulum dicitur: «Nihil ad perfectum adducit lex (Hebr. VII).» Quia enim rudis adhuc ille populus, superbus, et rigidus erat, ad portandum perfectae legis jugum, cervicem cordis humiliare non poterat. De quo nimirum populo ad Moysen Dominus dicit: «Cerno quod populus iste durae cervicis sit (Exod. XXXII).» Danda ergo illi fuerat hujusmodi lex, quae nec omnino a divinis obsequiis liberum ire permitteret, nec tamen praecipiendo summa et gravia deterreret. Sacrificia autem, quae tunc offerebantur, ad emundationem carnis aliquatenus prodesse poterant, ad conferendum vero animabus salutem sufficere non valebant, dicente Apostolo: «Si enim sanguis taurorum, aut vitulorum, aut cinis vitulae aspersus, inquinatos sanctificat ad emundationem carnis; quanto magis sanguis Christi, qui per Spiritum sanctum se obtulit immaculatum Deo, emundabit conscientiam nostram ad serviendum Deo viventi?» (Hebr. IX.) Cum enim ad emundationem carnis sacrificia illa prodesse denuntiat, purgationem animabus conferre nequaquam potuisse designat. Neque enim irrationalis creatura ad sanctificandam rationalem esse poterat valida. Sed nec ipsi sacerdotes sanctificare populum poterant, quia et ipsi pro suis reatibus offerre hostias indigebant. Neque, delictis obnoxii, delictorum valebant vincula solvere, vel peccatores peccatorem justificare.
Fue hecho, pues, Adán fermento, y corrompió a toda la muchedumbre de los hijos; porque mientras él es viciado por el pestífero veneno de la serpiente, toda la masa del género humano en él se corrompe. Por lo cual, irradiando ya el esplendor de la nueva gracia, se nos dice por el egregio predicador: «Expurgad el viejo fermento, para que seáis nueva masa (1 Cor. 5)». Pero el piadoso y misericordioso Dios no quiso que pereciera del todo su criatura, a la cual había formado a su imagen y semejanza. De toda la muchedumbre de las naciones, pues, eligió para sí a una sola, a saber, al pueblo israelítico, al cual dio la ley y mandó que le ofreciera sacrificios de diversos animales. Pero aquella ley, para que el hombre por ella se salvara perfectamente, de ningún modo era idónea. Pues como se dice por Pablo: «Nada llevó a lo perfecto la ley (Heb. 7)». Porque, en efecto, rudo era todavía aquel pueblo, soberbio y rígido, no podía humillar la cerviz del corazón para llevar el yugo de la ley perfecta. De cuyo pueblo, por cierto, el Señor dice a Moisés: «Veo que este pueblo es de dura cerviz (Éx. 32)». Debía dársele, pues, una ley de tal clase que ni permitiera ir totalmente libre de los divinos obsequios, ni, empero, prescribiendo cosas sumas y graves, lo disuadiera. Los sacrificios, empero, que entonces se ofrecían, para la emundación de la carne podían en algo aprovechar, pero para conferir la salud a las almas no valían para suficir, diciendo el Apóstol: «Pues si la sangre de los toros o de los becerros, o la ceniza de la vaca aspergida, santifica a los inquinados para la emundación de la carne, ¿cuánto más la sangre de Cristo, que por el Espíritu Santo se ofreció inmaculado a Dios, emundará nuestra conciencia para servir al Dios vivo? (Heb. 9)». Pues cuando denuncia que aquellos sacrificios aprovechan para la emundación de la carne, designa que la purgación a las almas de ningún modo pudo conferirla. Ni, en efecto, la criatura irracional podía ser válida para santificar a la racional. Pero ni los mismos sacerdotes podían santificar al pueblo, porque también ellos mismos para sus reatos necesitaban ofrecer hostias. Ni, obnoxios a los delitos, valían para soltar los vínculos de los delitos, o los pecadores para justificar al pecador.


Necesse ergo erat ut talis sacerdos inveniretur, qui, dum in aliis peccatorum sordes ablueret, ipse in se abluendum aliquid non sentiret; et dum alieni reatus contagia tergeret, in semetipso aliquam leprae maculam non haberet. Sed hujusmodi homo in humano genere inveniri non poterat, quia unusquisque cum Propheta hunc versiculum veraciter decantabat: «Ecce enim in iniquitatibus conceptus sum, et in delictis peperit me mater mea (Psal. L);» et, sicut per Apostolum dicitur: «Omnes peccaverunt, et egent gloria Dei (Rom. III).»
Era necesario, pues, que se encontrara tal sacerdote que, mientras en otros lavara las suciedades de los pecados, él mismo en sí no sintiera algo que lavar; y mientras limpiara los contagios del reato ajeno, no tuviera en sí mismo alguna mancha de lepra. Pero hombre de esta clase no podía encontrarse en el género humano, porque cada uno con el Profeta cantaba verazmente este versículo: «Pues he aquí que en iniquidades fui concebido, y en delitos me parió mi madre (Sal. 50)»; y, como se dice por el Apóstol: «Todos pecaron y necesitan la gloria de Dios (Rom. 3)».


Obsecro, dilectissimi fratres mei, hanc vestrae, imo nostrae salutis historiam diligenter attendite, et humanae restaurationis ordinem etiam in vestris cordibus ordinate. Corda vigilent, oculi non dormitent. Cum igitur hujusmodi homo in humano genere inveniri non posset, ne in peccato suo periret homo, Creator hominum de beatissima Virgine carnem sumens, sine peccato factus est homo, sine peccato conceptus in Virginis utero, sine peccato est conversatus in mundo. Eia, fratres, intendite, intendite, inquam, et ineffabile redemptionis nostrae mysterium vigilanter audite. Ecce jam sacerdos, fratres, nulla ipse habens peccata, et idcirco dignus et potens ut, sacrificium offerens, aliena mundaret peccata. Ille videlicet, cui per Prophetam dicitur: «Tu es sacerdos in aeternum, secundum ordinem Melchisedech (Psal. CIX).» Sed sicut per Paulum dicitur: «Necesse est sacerdotem aliquid habere quod offerat (Hebr. VIII).» Verumtamen, sicut superius dictum est, impossibile erat ut brutorum carnes animalium sanctificarent animas hominum, et irrationalis hostia ratione utentium sufficeret abolere peccata. Unde ex persona Filii ad Patrem per Psalmistam dicitur: «Sacrificium et oblationem noluisti, holocausta etiam pro delicto non postulasti; tunc dixi: Ecce venio (Psal. XXXIX).» Oportebat ergo ut rationalis hostia fieret, quae creaturam rationabilem expiaret. Sed peccator aliquis homo, sicut indignus erat ut sacrificium offerret, sic etiam nihilominus ut ipse sacrificium fieret. Quid igitur sacerdos noster faceret? Quo se verteret? Quod redemptionis nostrae consilium inveniret? Unde mediator Dei et hominum placationis hostiam sumeret, qua pacem inter Deum, et hominem reformaret? Omnis quippe terrena creatura, si rationalis erat, peccati virus de primi parentis radice contraxerat; si irrationalis, rationalem justificare non poterat.
Os ruego, mis amadísimos hermanos, atended diligentemente a esta historia de vuestra, o mejor de nuestra salvación, y ordenad el orden de la restauración humana también en vuestros corazones. Vigilen los corazones, no duerman los ojos. Como, por lo tanto, no podía encontrarse un hombre de tal clase en el género humano, para que el hombre no pereciera en su pecado, el Creador de los hombres, tomando carne de la santísima Virgen, se hizo hombre sin pecado, concebido sin pecado en el útero de la Virgen, conversó sin pecado en el mundo. ¡Eia!, hermanos, atended, atended, digo, y oíd vigilantes el inefable misterio de nuestra redención. He aquí ya al sacerdote, hermanos, no teniendo él mismo pecados, y por lo tanto digno y potente para que, ofreciendo el sacrificio, mundara los pecados ajenos. Aquel, a saber, al cual se dice por el Profeta: «Tú eres sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec (Sal. 109)». Pero como se dice por Pablo: «Es necesario que el sacerdote tenga algo que ofrecer (Heb. 8)». No obstante, como arriba se ha dicho, era imposible que las carnes de los animales brutos santificaran las almas de los hombres, y una hostia irracional suficiera para abolir los pecados de los que usan la razón. Por lo cual de la persona del Hijo al Padre se dice por el Salmista: «Sacrificio y oblación no quisiste, holocaustos también por el delito no postulaste; entonces dije: He aquí que vengo (Sal. 39)». Convenía, pues, que se hiciera una hostia racional que expiara a la criatura racional. Pero algún hombre pecador, así como era indigno de ofrecer el sacrificio, así también no obstante de que él mismo se hiciera sacrificio. ¿Qué haría, pues, nuestro sacerdote? ¿Hacia dónde se volvería? ¿Qué consejo de nuestra redención encontraría? ¿De dónde el mediador de Dios y de los hombres tomaría la hostia de aplacamiento, por la cual reformara la paz entre Dios y el hombre? Pues toda criatura terrena, si era racional, había contraído el virus del pecado de la raíz del primer padre; si irracional, no podía justificar a la racional.


Quid ergo faceret mediator pacis, et ipse pax? Ipse est enim pax nostra, qui fecit utraque unum, et medium parietem maceriae solvens, inimicitias in carne sua: legem mandatorum decretis evacuans, ut duos conderet in semetipso in unum novum hominem, faciens pacem; ut reconciliaret ambos in uno corpore Deo per crucem, interficiens inimicitias in semetipso: et veniens evangelizavit pacem his qui longe, et pacem his qui prope (Ephes. II). Quid, inquam, faceret? Considerate, fratres mei, diligenter considerate ineffabilis viscera pietatis, perpendite immensum et inaestimabile pondus divinae charitatis. Quia enim in rebus inveniri non poterat pretium nostrae redemptionis, Redemptor noster semetipsum obtulit Patri pro nobis hostiam in odorem suavitatis. Sic ipse factus est sacerdos et sacrificium, ipse redemptor et pretium. Unde recte per Paulum dicitur: «Talis enim decebat ut nobis esset pontifex, sanctus, innocens, impollutus, segregatus a peccatoribus et excelsior coelis factus; qui non habet quotidie necessitatem, quemadmodum sacerdotes, prius pro suis delictis hostias offerre, deinde pro populo: hoc enim fecit semel, se offerendo (Hebr. VII).» Dominus noster Jesus Christus.
¿Qué haría, pues, el mediador de la paz, y él mismo la paz? Pues él mismo es nuestra paz, quien hizo de ambos uno, y soltando la pared media de la cerca, las enemistades en su carne: evacuando la ley de los mandatos en decretos, para fundar a los dos en sí mismo en un solo hombre nuevo, haciendo la paz; para reconciliar a ambos en un solo cuerpo con Dios por la cruz, matando las enemistades en sí mismo: y viniendo evangelizó la paz a los que estaban lejos, y la paz a los que estaban cerca (Ef. 2). ¿Qué, digo, haría? Considerad, hermanos míos, considerad diligentemente las entrañas de la inefable piedad, sopesad el inmenso e inestimable peso de la divina caridad. Porque, en efecto, en las cosas no podía encontrarse el precio de nuestra redención, nuestro Redentor se ofreció a sí mismo al Padre por nosotros como hostia en olor de suavidad. Así él mismo fue hecho sacerdote y sacrificio, él mismo redentor y precio. Por lo cual rectamente se dice por Pablo: «Pues tal convenía que fuera para nosotros el pontífice: santo, inocente, impoluto, segregado de los pecadores y hecho más excelso que los cielos; que no tiene necesidad diaria, a la manera de los sacerdotes, de ofrecer primero hostias por sus propios delitos, después por el pueblo: pues esto lo hizo una vez, ofreciéndose a sí mismo (Heb. 7)». Nuestro Señor Jesucristo.


Audistis itaque nunc, dilectissimi, breviter reparationis nostrae mirabile sacramentum, audite etiam salutis nostrae opportunum valde consilium. Tradidit semetipsum pro nobis Christus ad mortem, mortificemus et nos pro ejus amore omnem in nobis terrenae concupiscentiae voluptatem. Quod enim subire crucis patibulum voluit, viam nobis, qua redire valeamus ad patriam, stravit; ut qui voluptatibus delectati discessimus, fletibus amaricati redeamus; et qui per illicita defluendo cecidimus etiam a licitis nosmetipsos restringendo surgamus; et quos dejecerat elatio superbiae, erigat dejectio humilis vitae. Unde et pastor Ecclesiae clamat, dicens: «Christus passus est pro nobis, vobis relinquens exemplum, ut sequamini vestigia ejus (I Petr. II);» et Paulus: «Imitatores, inquit, Dei estote, et ambulate in dilectione, sicut et Christus dilexit nos, et tradidit semetipsum pro nobis oblationem, et hostiam Deo in odorem suavitatis (Ephes. V).»
Habéis oído, pues, ahora, amadísimos, brevemente el admirable sacramento de nuestra reparación, oíd también el consejo muy oportuno de nuestra salvación. Entregó Cristo a sí mismo por nosotros a la muerte, mortifiquemos también nosotros por su amor toda la voluntad de la concupiscencia terrena en nosotros. Pues porque quiso sufrir el patíbulo de la cruz, nos preparó el camino por el cual valiéramos para volver a la patria; para que quienes apartados deleitados por los placeres, volvamos amargados por los llantos; y quienes cayendo al fluir por lo ilícito, nos levantemos restringiéndonos incluso de lo lícito; y a los que había derribado la elación de la soberbia, los erija la deyección de la vida humilde. Por lo cual también el pastor de la Iglesia clama diciendo: «Cristo padeció por nosotros, dejándoos ejemplo para que sigáis sus huellas (1 Pe. 2)»; y Pablo: «Sed, dice, imitadores de Dios, y caminad en la dilección, como también Cristo nos amó y entregó a sí mismo por nosotros como oblación y hostia a Dios en olor de suavidad (Ef. 5)».


Degustemus ergo nunc, dilectissimi, cum Christo temporalem momentaneae mortis amaritudinem, ut ad aeternam postmodum resurrectionis ejus mereamur pervenire dulcedinem. Quod enim fecit pro nobis, hoc etiam fieri quaerit a nobis, testante Propheta, qui ait: «Quid, inquit, retribuam Domino pro omnibus quae retribuit mihi? Calicem salutaris accipiam, et nomen Domini invocabo (Psal. CXV).» Pro nostra etenim redemptione non aurum dedit, non argentum appendit, non pecuniam numeravit; sed semetipsum tradidit, pretiosum sui corporis sanguinem fudit, propriam pro nobis animam posuit. Unde et Petrus ait: «Non corruptibilibus auro, vel argento redempti estis de vana vestra conversatione paternae traditionis; sed pretioso sanguine, quasi Agni immaculati, et incontaminati Christi (I Petr. I).»
Gustemos, pues, ahora, amadísimos, con Cristo la amargura temporal de la muerte momentánea, para que después merezcamos llegar a la dulzura eterna de su resurrección. Pues lo que hizo por nosotros, esto también busca que se haga por nosotros, testificándolo el Profeta, que dice: «¿Qué, dice, retribuiré al Señor por todo lo que me ha retribuido? El cáliz de la salvación recibiré e invocaré el nombre del Señor (Sal. 115)». Pues para nuestra redención no dio oro, no pesó plata, no contó dinero; sino que se entregó a sí mismo, derramó la preciosa sangre de su cuerpo, puso su propia vida por nosotros. Por lo cual también Pedro dice: «No con oro o plata corruptibles fuisteis redimidos de vuestra vana conversación de la tradición paterna; sino con la preciosa sangre, como de Cordero inmaculado e incontaminado, Cristo (1 Pe. 1)».


Expedit ergo, ut Redemptori suo semetipsum offerat, quicunque ad ejus consortium pervenire festinat. Illius vestigia imitetur in via, qui cum eo gaudere anhelat in patria. Illum sibi ducem faciat in itinere, qui ei particeps esse desiderat in perventione. «Si enim compatimur, et conregnabimus; si commorimur, et convivemus (Rom. VIII).» Et iterum idem dicit Apostolus: «Si complantati facti sumus similitudini mortis ejus, simul et resurrectionis erimus (Rom. VI).» Nemo se, fratres mei, inaniter seducat, nemo se vanae spei securitate decipiat. Non enim possumus hic gaudere de saeculo, et illic regnare cum Christo. Ecce intemerata et gloriosa virgo Maria, cujus hodie splendidissima nativitate universa per orbem sancta illustratur Ecclesia, in lege praefigurata, in patriarcharum et prophetarum oraculis praenuntiata, ab angelo singulari honorificentiae privilegio salutata, thronus Dei, solium divinitatis, palatium regis aeterni, gazophylacium thesauri, quo sumus de cruenti praedonis servitio comparati, nobis proponitur in exemplum. Haec tam singularis, tam incomparabilis Virgo, si non sequeretur humilitatem Christi, nunquam pertingeret ad celsitudinem Christi: si injuncta mandata contemneret, ad promissa praemia nullatenus perveniret. Nam dum, praedicante eo, quaedam mulier extolleret vocem de turba, dicens: «Beatus venter qui te portavit, et ubera quae suxisti.» Respondit: «Quinimo beati, qui audiunt verbum Dei et custodiunt illud (Luc. XI).» Alibi etiam, cum quidam sibi in templo propinquos secundum carnem adesse nuntiaret, dicens: «Ecce mater tua et fratres tui foris stant, quaerentes te.» Respondit: «Quae est mater mea et qui sunt fratres mei?» Et extendens manus in discipulos suos dixit: «Ecce mater mea et fratres mei. Quicunque enim fecerit voluntatem Patris mei, qui in coelis est, ipse meus frater, soror et mater est (Matth. XII).»
Conviene, pues, que a su Redentor se ofrezca a sí mismo cualquiera que se apresura a llegar a su consorcio. Imite sus huellas en el camino el que anhela gozar con él en la patria. Haga de él su guía en el itinerario el que desea ser su partícipe en la llegada. «Pues si padecemos con él, también reinaremos con él; si morimos con él, también viviremos con él (Rom. 8)». Y de nuevo dice el mismo Apóstol: «Si hemos sido plantados juntamente a la semejanza de su muerte, juntamente lo seremos de la resurrección (Rom. 6)». Nadie se seduzca a sí mismo, hermanos míos, inútilmente; nadie se engañe con la seguridad de una vana esperanza. Pues no podemos aquí gozar del siglo y allá reinar con Cristo. He aquí la inmaculada y gloriosa virgo María, por cuya esplendidísima natividad hoy se ilustra en todo el orbe la santa Iglesia, prefigurada en la ley, prenunciada en los oráculos de los patriarcas y profetas, saludada por el ángel con un singular privilegio de honorificencia, trono de Dios, solio de la divinidad, palacio del rey eterno, gasofilaquio del tesoro por el cual fuimos comprados del servicio del cruento ladrón, se nos propone como ejemplo. Esta tan singular, tan incomparable Virgen, si no siguiera la humildad de Cristo, nunca llegaría a la celsitud de Cristo: si despreciara los mandatos impuestos, de ningún modo llegaría a los premios prometidos. Pues mientras él predicaba, al elevar una cierta mujer la voz de entre la turba diciendo: «Bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos que mamaste», respondió: «Antes bien, bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la custodian (Lc. 11)». En otra parte también, cuando alguien le anunció en el templo que sus parientes según la carne estaban presentes, diciendo: «He aquí que tu madre y tus hermanos están fuera, buscándote», respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». Y extendiendo las manos hacia sus discípulos dijo: «He aquí mi madre y mis hermanos. Pues cualquiera que hiciere la voluntad de mi Padre, que está en los cielos, ese mismo es mi hermano, hermana y madre (Mt. 12)».


Notate, fratres, notate dignitatem vestram, si adimplentes voluntatem Dei frangitis voluntatem vestram. Ecce, beata et venerabilis virgo Maria secundum carnem quidem mater Christi fuit, frater non fuit, soror non fuit. Et quicunque aliquid horum alicui secundum carnalis jura propinquitatis exstiterit, aliud sibi esse omnino non valebit, ut nimirum si mater fuerit, frater, vel soror esse non possit; si vero frater, vel soror exstiterit, mater non sit. Nos autem haec simul omnia Christo per Spiritum sumus, si voluntatem Christi, quae illi semper cum Patre communis est, adimplere satagimus. Sed quod natum est ex carne, caro est; et quod natum est ex spiritu, spiritus est (Joan. III), quia Deus Spiritus est. Ex illa ergo parte, qua Redemptor noster Deus est, propinqui sibi tam multipliciter sumus, quantum illi beata Virgo, ex qua nasci dignatus est, secundum carnem esse non potuit. Proprium et singulare fuit illi beatissimae Virgini Christum in vulva concipere; commune vero, et universale est omnibus electis in cordis eum devotione portare. Felix illa, et nimium beata femina, quae illum novem mensibus gestavit in ventre; felices etiam nos, si illum assidue portare studeamus in mente. Mirabilius quidem fuit Christum concipi in vulva carnis; sed non est inferius si deferatur in ergastulo pectoris. Unde et per Joannem testatur, dicens: «Ego sto ad ostium, et pulso; si quis aperuerit mihi, intrabo ad illum, et coenabo cum illo, et ipse mecum (Apoc. III).»
Notad, hermanos, notad vuestra dignidad, si cumpliendo la voluntad de Dios rompéis vuestra propia voluntad. He aquí que la bienaventurada y venerable virgen María fue ciertamente madre de Cristo según la carne, no fue hermano, no fue hermana. Y cualquiera que sea algo de esto para alguno según las leyes del parentesco carnal, no podrá serle en absoluto otra cosa, de modo que ciertamente si fuera madre, no podría ser hermano o hermana; pero si fuera hermano o hermana, no sería madre. Nosotros, empero, somos todas estas cosas juntas para Cristo por el Espíritu, si nos esmeramos en cumplir la voluntad de Cristo, la cual le es siempre común con el Padre. Pero lo que ha nacido de la carne, carne es; y lo que ha nacido del espíritu, espíritu es (Juan 3), porque Dios es Espíritu. De aquella parte, pues, por la cual nuestro Redentor es Dios, somos tan múltiplemente parientes suyos cuanto la bienaventurada Virgen, de la cual se dignó nacer, no pudo ser según la carne. Propio y singular fue para aquella bienaventuradísima Virgen concebir a Cristo en la vulva; pero común y universal es para todos los elegidos llevarlo en la devoción del corazón. Feliz ella, y mujer demasiado bienaventurada, que lo gestó por nueve meses en el vientre; felices también nosotros, si nos esmeramos en llevarlo asiduamente en la mente. Más admirable ciertamente fue que Cristo fuera concebido en la vulva de la carne; pero no es inferior si es llevado en la cárcel del pecho. Por lo cual también por Juan testifica diciendo: «Yo estoy a la puerta y llamo; si alguno me abriere, entraré a él y cenaré con él, y él conmigo (Apoc. 3)».


Notandum vero quia prius se coenaturum narrat, deinde coenam daturum grata vice pronuntiat. Quia de cujus nunc bonis operibus pascitur, cum eo simul postmodum in aeterni convivii dapibus epulatur. Hinc etiam, dilectissimi, considerandum est quanta sit dignitas nostra, quantaque nobis sit proportio cum Maria. Concepit Maria Christum in vulva carnis, deferimus et nos in visceribus mentis. Reficiebat Maria Christum, cum teneris labris lac exprimeret uberum; reficimus et nos variis bonorum deliciis operum.
Es de notar, empero, que primero relata que él cenará, después pronuncia que dará la cena en grata correspondencia. Porque de cuyas buenas obras ahora se apacienta, con él juntamente después se banquetea en los manjares del convivio eterno. De aquí también, amadísimos, ha de considerarse cuánta es nuestra dignidad y cuánta nuestra proporción con María. Concibió María a Cristo en la vulva de la carne, lo llevamos también nosotros en las entrañas de la mente. Refeccionaba María a Cristo cuando con tiernos labios él extraía la leche de los pechos; lo refeccionamos también nosotros con las varias delicias de las buenas obras.


Libet autem nunc, dilectissimi, pro aedificatione nostra in regula divinae justitiae parumper radios mentis infigere, et qualiter omnipotens Deus electos suos deprimi temporaliter sinat, quos extollere in aeternum decreverit, indagare. Ut enim nunc de caeteris sileam, haec eadem beatissima Virgo, cujus hodiernam nativitatem debitis veneramur obsequiis, ante constitutionem mundi in consilio aeternae sapientiae electa et praeelecta, licet de regali fuerit stirpe progenita, nulla tamen humanae dignitatis altitudine floruit, nullis rerum temporalium divitiis abundavit. Praesepium quippe parturientis indicat, quia diversorium, in quo pareret, non habebat (Luc. II). Solent autem homines, nascentibus pueris, futuri successus laeta promittere, et ex eorum auspiciis prospera matribus nuntiare. Beata vero Maria, cum filium ad templum deferret et hunc Simeon in ulnis acciperet, audivit: «Et tuam ipsius animam pertransibit gladius (Ibid.).» Ac si aperte diceret: Dum filius tuus senserit passionem crucis in corpore, te etiam transfiget gladius compassionis in mente.
Es grato ahora, amadísimos, para nuestra edificación, fijar por un momento los rayos de la mente en la regla de la divina justicia, e indagar de qué manera Dios omnipotente permite que sus elegidos sean deprimidos temporalmente, a los cuales decretó ensalzar eternamente. Pues para callar ahora sobre los demás, esta misma bienaventuradísima Virgen, cuya natividad de hoy veneramos con los debidos obsequios, elegida y preelecta antes de la constitución del mundo en el consejo de la sabiduría eterna, aunque fue de estirpe real engendrada, ninguna empero altura de dignidad humana floreció, en ninguna riqueza de cosas temporales abundó. El pesebre de la parturienta lo indica, pues no tenía posada en la que parir (Lc. 2). Suelen, empero, los hombres, al nacer los niños, prometer alegres sucesos futuros, y por sus auspicios anunciar cosas prósperas a las madres. La bienaventurada María, empero, al llevar al hijo al templo y recibirlo Simeón en sus brazos, oyó: «Y a tu propia alma la traspasará una espada (Ibíd.)». Como si dijera abiertamente: Mientras tu hijo sienta la pasión de la cruz en el cuerpo, a ti también te transfixionará la espada de la compasión en la mente.


Studeamus et nos, dilectissimi, saeculi hujus blandimenta despicere, rerum terrenarum affluentiam devitare, carnis incentiva reprimere, crucem Christi assidue in mente portare; quatenus dum nunc anima nostra gladio Mariae transfigitur, cum ipsa postmodum de aeternae felicitatis dulcedine satietur. Quod ipse praestare dignetur, qui ex Patre ante saecula genitus ex ipsa nasci dignatus est in fine saeculorum. Amen.
Esmerémonos también nosotros, amadísimos, en despreciar los halagos de este siglo, evitar la afluencia de las cosas terrenas, reprimir los incentivos de la carne, llevar asiduamente la cruz de Cristo en la mente; para que mientras ahora nuestra alma es transfixionada por la espada de María, con ella después sea saciada por la dulzura de la eterna felicidad. Lo cual se digne prestar él mismo, que engendrado del Padre antes de los siglos se dignó nacer de ella al fin de los siglos. Amén.


XLVI. HOMILIA IN NATIVITATE BEATISSIMAE VIRGINIS MARIAE. (VIII SEPT.) Initium sancti Evangelii secundum Matthaeum: Liber generationis Jesu Christi filii David, filii Abraham. Abraham genuit Isaac, Isaac autem genuit Jacob, Jacob autem genuit Judam et fratres ejus. Et reliqua. (Matth. I.)
XLVI. HOMILÍA EN LA NATIVIDAD DE LA BIENAVENTURADÍSIMA VIRGEN MARÍA. (8 DE SEPT.) Inicio del santo Evangelio según Mateo: Libro de la generación de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham. Abraham engendró a Isaac, Isaac empero engendró a Jacob, Jacob empero engendró a Judá y a sus hermanos. Y lo demás. (Mt. 1).


Audistis, fratres charissimi, Dominicae incarnationis ineffabile sacramentum: audistis in genealogia beatissimae genitricis Dei, reparationis mysterium; audistis, quia Creator angelorum dignatus est propagari de stirpe mortalium; audistis, quia proavos habere est dignatus in terris qui fons et origo omnium rerum jura gubernat in coelis. Ait enim beatus evangelista: «Liber generationis Jesu Christi filii David, filii Abraham (Matth. I).»
Habéis oído, hermanos carísimos, el inefable sacramento de la encarnación del Señor: habéis oído en la genealogía de la bienaventuradísima madre de Dios el misterio de la reparación; habéis oído que el Creador de los ángeles se dignó ser propagado de la estirpe de los mortales; habéis oído que se dignó tener antepasados en las tierras el que, fuente y origen de todas las cosas, gobierna las leyes en los cielos. Dice, en efecto, el bienaventurado evangelista: «Libro de la generación de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham (Mt. 1)».


Sed quaerendum hic videtur cur tot patrum numerosa series intermittitur, ut horum solummodo duorum, David scilicet et Abraham Redemptor noster filius esse dicatur? Cur enim filius David, et mox filius Abraham, et non potius filius Jesse, vel filius Obeth, vel caeterorum deinceps in medio positorum?
Pero parece que aquí ha de preguntarse ¿por qué se intermitte la numerosa serie de tantos padres, para que solo de estos dos, a saber, David y Abraham, se diga que nuestro Redentor es hijo? ¿Por qué, pues, hijo de David, y luego hijo de Abraham, y no más bien hijo de Jesé, o hijo de Obed, o de los demás sucesivamente puestos en medio?


Sed haec quaestio facile solvitur, si facta divinitus utrisque promissio recensetur. Abrahae quippe divina voce dictum est: «In semine tuo benedicentur omnes tribus terrae (Gen. XXII).» Quod exponens Apostolus, ait: «Non dixit in seminibus, quasi in multis; sed in semine tuo uno, quod est Christus (Gal. III).» Quia enim Abraham adhuc in praeputio positus credidit, pater gentium; quia vero postmodum signum circumcisionis accepit, pater esse meruit Judaeorum; et quia de ejus stirpe ille prodiit, per quem benedictio redditur olim maledictae terrae; idcirco in semine ejus benedicuntur omnes tribus terrae. David vero dictum est: «De fructu ventris tui ponam super sedem meam (Psal. CXXXI).» Quia igitur his duobus specialiter est promissus, non immerito utriusque praecipue filius esse dicitur Christus.
Pero esta cuestión se resuelve fácilmente si se recuerda la promesa hecha divinamente a ambos. A Abraham, por cierto, se dijo por la divina voz: «En tu descendencia serán bendecidas todas las tribus de la tierra (Gén. 22)». Lo cual exponiendo el Apóstol dice: «No dijo en las descendencias, como en muchas; sino en tu descendencia como en una, la cual es Cristo (Gál. 3)». Porque como Abraham creyó todavía puesto en el prepucio, es padre de las naciones; porque, empero, después recibió el signo de la circuncisión, mereció ser padre de los judíos; y porque de su estirpe salió aquel por quien se devuelve la bendición a la tierra antaño maldecida, por eso en su descendencia son bendecidas todas las tribus de la tierra. A David empero se dijo: «Del fruto de tu vientre pondré sobre mi sede (Sal. 131)». Como, por lo tanto, a estos dos fue especialmente prometido, no sin mérito se dice que Cristo es principalmente hijo de ambos.


Sed et illud inquirendum est cur David Abrahae in Christi generatione praeponitur, cum Abraham multo ante eum tempore fuisse non dubitetur?
Pero también aquello ha de inquirirse ¿por qué David es antepuesto a Abraham en la generación de Cristo, cuando no se duda que Abraham fue mucho tiempo antes que él?


Sed, si modum factae ad utrumque promissionis studiose perpendimus, non sine causa David fuisse praepositum invenimus. Quod enim Abrahae semel legitur fuisse promissum, hoc David frequenti est pollicitatione firmatum. Abrahae enim solummodo dictum est: «In semine tuo benedicentur omnes gentes.» David vero Christi pater dici speciali quodammodo privilegio meruit, qui plures de eo promissiones accepit; sicut est illud in psalmo: «De fructu ventris tui ponam super sedem meam.» Et iterum: «Semel juravi in sancto meo, si David mentiar, semen ejus in aeternum manebit (Psal. LXXXVIII).» Et in libro Regum, Nathan propheta in Spiritu sancto ad David loquitur, dicens: «Cum dormieris cum patribus tuis, suscitabo semen tuum, quod egredietur de lumbis tuis, et ipse erit mihi in filium, et ego ero ei in patrem (II Reg. VII).» Jure ergo David Abrahae in Christi generatione praefertur, cui multiplicior ac per hoc omnino immobilis promissio praerogatur.
Pero, si sopesamos estudiosamente el modo de la promesa hecha a cada uno, encontramos que no sin causa David fue antepuesto. Pues lo que se lee que fue prometido una vez a Abraham, esto fue afirmado a David con frecuente pollicitación. A Abraham, en efecto, solamente se dijo: «En tu descendencia serán bendecidas todas las gentes». David empero mereció ser llamado padre de Cristo por un cierto privilegio especial, el cual recibió más promesas sobre él; como es aquello en el salmo: «Del fruto de tu vientre pondré sobre mi sede». Y de nuevo: «Una vez juré en mi santo, si miento a David, su descendencia permanecerá para siempre (Sal. 88)». Y en el libro de los Reyes, Natán el profeta en el Espíritu Santo habla a David diciendo: «Cuando duermas con tus padres, suscitaré tu descendencia, la cual saldrá de tus lomos, y él me será por hijo y yo le seré por padre (2 Rey. 7)». Por derecho, pues, David es preferido a Abraham en la generación de Cristo, al cual se le otorga como prerrogativa una promesa más múltiple y, por esto mismo, totalmente inmóvil.


Illud vero quosdam movere non irrationabiliter potest, cur sanctus evangelista reprehensibiles solummodo mulieres in Christi genealogia interponere studuit; sanctas vero et absque ulla contradictione laudabiles silentio praeterivit?
Aquello empero puede mover a algunos no irracionalmente, ¿por qué el santo evangelista se esmeró en interponer solamente mujeres reprensibles en la genealogía de Cristo, mientras que a las santas y sin ninguna contradicción laudables las pasó por alto en silencio?


Congrue autem per septuagenarium numerum peccatorum remissio designatur, qui ab undenario et septenario nascitur.
Congruamente, empero, por el número setenta se designa la remisión de los pecados, el cual nace del undenario y del septenario.


Sed hoc idcirco factum est ut, dum Redemptor noster de peccatoribus natus esse describitur, pro peccatoribus de coelo ad terram descendisse credatur. Descendit quippe ut peccata nostra ipse portaret; ascendit vero, ut divinitatis suae nos participes faceret, sicut per Apostolum dicitur: «Qui mortuus est propter peccata nostra, et resurrexit propter justificationem nostram (Rom. IV).» Hinc est enim quod Matthaeus descendendo per Salomonem, cujus matrem concupiscendo David peccavit, quadraginta generationes enumerat, cum Lucas ascendendo per Nathan, per cujus nominis prophetam peccatum David Dominus expiavit, septuaginta et septem generationes describat. Per Matthaeum quippe signatur quia idcirco Dei Filius ad nos peccatores descendit, ut mortalitatis nostrae particeps fieret; per Lucam vero innuitur quia idcirco post resurrectionem ad Patrem ascendit, ut nos divinitatis suae consortes efficeret. Sicut per egregium praedicatorem dicitur: «Quod autem ascendit, quid est, nisi quia descendit primum in inferiores partes terrae? Qui descendit ipse est, et qui ascendit super omnes coelos, ut adimpleret omnia (Ephes. IV).» Per numerum namque, quem Matthaeus ordinat, susceptio nostrae mortalitatis; per illum vero, quem Lucas posuit, humanae exprimitur abolitio pravitatis. Quadragenarius enim a quaternario, et denario nascitur; ipse quoque denarius a quaternario derivatur. Unus namque, et duo, et tres, et quatuor, auctis semper monadibus, in denarium crescunt.
Pero esto se hizo por esto, para que, mientras se describe que nuestro Redentor nació de pecadores, se crea que descendió del cielo a la tierra por los pecadores. Descendió, por cierto, para que él mismo llevara nuestros pecados; ascendió, empero, para hacernos partícipes de su divinidad, como se dice por el Apóstol: «Quien murió por nuestros pecados y resucitó por nuestra justificación (Rom. 4)». De aquí es, en efecto, que Mateo descendiendo por Salomón, por cuya madre deseándola David pecó, enumera cuarenta generaciones, mientras Lucas ascendiendo por Natán, por el profeta de cuyo nombre el Señor expió el pecado de David, describe setenta y siete generaciones. Por Mateo, por cierto, se significa que por eso el Hijo de Dios descendió a nosotros los pecadores, para hacerse partícipe de nuestra mortalidad; por Lucas, empero, se insinúa que por eso después de la resurrección ascendió al Padre, para hacernos consortes de su divinidad. Como se dice por el egregio predicador: «Pero el que ascendió, ¿qué es, sino porque primero descendió a las partes inferiores de la tierra? El que descendió es el mismo, y el que ascendió sobre todos los cielos, para que cumpliera todas las cosas (Ef. 4)». Pues por el número que Mateo ordena, se expresa la asunción de nuestra mortalidad; por aquel, empero, que Lucas puso, la abolición de la depravación humana. Pues el número cuarenta nace del cuaternario y del denario; el mismo denario también se deriva del cuaternario. Pues uno, y dos, y tres, y cuatro, aumentadas siempre las mónadas, crecen hasta el diez.


Per quadragenarium ergo numerum hoc praesens saeculum designatur, quia et annus iste, quem temporaliter ducimus, per quatuor tempora volvitur, et mundus, in quo vivimus, quatuor hinc inde partibus terminatur. Hoc denique Moyses praevidit, hoc Elias intellexit: uterque enim quadraginta diebus continuis jejunavit (Exod. XXXIV; III Reg. XIX). Redemptor etiam noster hoc idem jejunium diebus totidem consecravit (Matth. IV). Hinc est quod filii Israel, qui per desertum laborem tanti itineris pertulerunt, post quadraginta annos terram repromissionis intrarunt (Deut. I; Jos. XI). Nos denique fratres, nos filii Israel sumus, qui prius laborem hujus aerumnosae vitae perferimus, et sic demum terram repromissionis, id est, stabilitatem regni coelestis intramus. Hinc est etiam quod Jonas, qui ex divina jussione ad Niniven mittitur, imminere sibi post quadraginta dies excidium comminatur. «Adhuc, inquit, quadraginta dies, et Ninive subvertetur (Jon. III).» Quod, quia tunc non legitur historialiter factum, exspectatur adhuc spiritualiter adimplendum. Per Niniven quippe mundus iste designatur, per quadraginta ergo dies, omnis status vitae praesentis innuitur. Post quadraginta ergo dies Ninive subvertetur, quia post hujus mortalis vitae decursum, completo videlicet electorum numero, mundus iste destruetur.
Por el número cuarenta, pues, se designa este presente siglo, porque tanto este año que temporalmente pasamos se revuelve por cuatro estaciones, como el mundo en que vivimos se termina por cuatro partes de aquí y de allá. Esto, en fin, Moisés lo previó, esto Elías lo entendió: ambos, en efecto, ayunaron por cuarenta días continuos (Éx. 34; 1 Rey. 19). También nuestro Redentor consagró este mismo ayuno por otros tantos días (Mt. 4). De aquí es que los hijos de Israel, que por el desierto soportaron el trabajo de tan gran camino, después de cuarenta años entraron en la tierra de la promesa (Deut. 1; Jos. 11). Nosotros, en fin, hermanos, nosotros somos los hijos de Israel, que primero soportamos el trabajo de esta calamitosa vida, y así finalmente entramos en la tierra de la promesa, esto es, en la estabilidad del reino celestial. De aquí es también que Jonás, que por mandato divino es enviado a Nínive, amenaza que les inminía el exterminio después de cuarenta días. «Todavía cuarenta días —dice— y Nínive será subvertida (Jon. 3)». Lo cual, porque no se lee que entonces se hiciera historialmente, se espera todavía que se cumpla espiritualmente. Por Nínive, por cierto, se designa este mundo; por cuarenta días, pues, se insinúa todo el estado de la vida presente. Después de cuarenta días, pues, Nínive será subvertida, porque después del decurso de esta vida mortal, completado a saber el número de los elegidos, este mundo será destruido.


Per septuagenarium vero numerum, quem Lucas posuit, remissio peccatorum exprimitur. Sicut ipse Dominus in Evangelio testatur. Cum enim Petrus interrogaret, dicens: «Domine, quoties peccaverit in me frater meus, et dimittam ei? usque septies?» Respondit: «Non dico tibi usque septies, sed usque septuagies septies (Matth. XVIII).» Undecim namque si septies multiplicentur, septuaginta et septem numerum faciunt. Denarius autem numerus perfectus esse dignoscitur, per quem et Decalogus designatur. Sed si denarius est perfectus, restat necessario ut undenarius sit imperfectus.
Por el número setenta, empero, que Lucas puso, se expresa la remisión de los pecados. Como el mismo Señor testifica en el Evangelio. Pues cuando Pedro preguntaba diciendo: «Señor, ¿cuántas veces pecare contra mí mi hermano y le perdonaré? ¿Hasta siete veces?» respondió: «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete (Mt. 18)». Pues once, si se multiplican siete veces, hacen el número setenta y siete. El número diez, empero, se reconoce como perfecto, por el cual también se designa el Decálogo. Pero si el diez es perfecto, resta necesariamente que el undenario sea imperfecto.


Quid est autem peccatum, nisi transgressio legis? Si ergo per denarium lex intelligitur, recte per undenarium legis transgressio figuratur. Septenario vero numero tota saeculi hujus universitas continetur, quia septem diebus omnis decursus vitae praesentis evolvitur. Per undenarium ergo septies multiplicatum cuncta nostra peccata ad septuagesimum septimum deducuntur numerum, in quo vere omnium fit remissio peccatorum. Unde eleganter a Christi baptismo haec secundum Lucam series inchoatur, et in Dei Patris persona finitur (Luc. III). In baptismo enim Christi omnium nobis peccatorum remissio provenit per Spiritum sanctum, qui super baptizatum Dominum in specie columbae descendit (Matth. III). Sic, sic per Christum redempti, et per Spiritus sancti gratiam abluti, reconciliamur Deo Patri. Quos utriusque evangelistae sensus B. Paulus una sententia comprehendit, dicens: «Misit Deus Filium suum in similitudinem carnis peccati, et de peccato damnavit peccatum in carne (Rom. IX).» Cum enim dicit: «Misit Deus Filium suum in similitudinem carnis peccati,» peccatorum nostrorum susceptionem manifeste declarat; quam ostendit Matthaeus, cum descendendo quadraginta generationes enumerat. Cum vero sequitur: «Et de peccato damnavit peccatum in carne,» expiationem omnium nostrorum criminum indicat; quam Lucas exprimit, cum ascendendo septuaginta septem generationes describit.
¿Qué es, además, el pecado, sino la transgresión de la ley? Si, por lo tanto, por el diez se entiende la ley, rectamente por el once se figura la transgresión de la ley. En el número siete, empero, se contiene toda la universalidad de este siglo, porque en siete días se desarrolla todo el decurso de la vida presente. Por el undenario, pues, multiplicado siete veces, todos nuestros pecados son conducidos al número septuagésimo séptimo, en el cual verdaderamente se hace la remisión de todos los pecados. Por lo cual elegantemente esta serie según Lucas se comienza desde el bautismo de Cristo y se termina en la persona de Dios Padre (Lc. 3). Pues en el bautismo de Cristo la remisión de todos nuestros pecados nos proviene por el Espíritu Santo, que descendió sobre el Señor bautizado en especie de paloma (Mt. 3). Así, así redimidos por Cristo, y lavados por la gracia del Espíritu Santo, somos reconciliados con Dios Padre. Cuyo sentido de ambos evangelistas San Pablo lo comprende en una sola sentencia diciendo: «Envió Dios a su Hijo en semejanza de carne de pecado, y del pecado condenó al pecado en la carne (Rom. 8, 3)». Pues cuando dice: «Envió Dios a su Hijo en semejanza de carne de pecado», declara manifiestamente la asunción de nuestros pecados; la cual muestra Mateo cuando descendiendo enumera cuarenta generaciones. Cuando empero sigue: «Y del pecado condenó al pecado en la carne», indica la expiación de todos nuestros crímenes; la cual expresa Lucas cuando ascendiendo describe setenta y siete generaciones.


Plurima quidem dilectionis vestrae, fratres charissimi, de lectione evangelica, quae multis mysteriorum sacramentis est gravida, possemus exponere; sed eam idcirco succincte transcurrimus, ne ea, quae a majoribus nostris de ea latius dicta sunt, superfluo repetere videamur. Illud autem unum in ea non tam libet exponere quam mirari, quia persona Redemptoris nostri sic in fine hujus propaginis ponitur, ac si hamus in extremitate lineae subnectatur: sic ordinate additur genealogiae, sicut hamus productae inseritur lineae. Cum enim dicitur: «Abraham genuit Isaac, Isaac autem genuit Jacob,» et caeteri progenitores bis numerantur, quasi lilium lilio inseritur, ut una ex pluribus in longum linea producatur. Cum vero subjungitur: «Jacob autem genuit Joseph virum Mariae, de qua natus est Jesus, qui vocatur Christus (Matth. I);» non jam directim, sed quasi ex obliquo hamus apponitur, qui antiqui illius Leviathan faucibus infigatur. Hinc est quod ad beatum Job Dominus loquitur dicens: «Nunquid capies Leviathan hamo?» (Job XL.) Per Leviathan quippe, qui additamentum eorum dicitur, cetus ille devorator humani generis designatur, qui dum se divinitatem homini addere spopondit, immortalitatem sustulit (Gen. III); qui praevaricationis quoque culpam, quam primo homini propinavit, dum se sequentibus pessima persuasione multiplicat, poenas eis sine cessatione coacervat. In hamo autem esca ostenditur, aculeus occultatur.
Muchísimas cosas por cierto a vuestra dilección, hermanos carísimos, sobre la lección evangélica, la cual está grávida de muchos sacramentos de misterios, podríamos exponer; pero la recorremos por eso sucintamente, para no parecer que repetimos superfluamente aquellas cosas que por nuestros mayores han sido dichas más largamente sobre ella. Aquello empero uno en ella no tanto agrada exponerlo cuanto admirarlo, porque la persona de nuestro Redentor así se pone al fin de esta progenie, como si se subconectara un anzuelo en la extremidad de la línea: así ordenadamente se añade a la genealogía, como se inserta el anzuelo en la línea prolongada. Pues cuando se dice: «Abraham engendró a Isaac, Isaac empero engendró a Jacob», y los demás progenitores se cuentan dos veces, como si se insertara lirio en lirio, para que una sola línea de muchos se prolongue a lo largo. Cuando empero se subjunta: «Jacob empero engendró a José el varón de María, de la cual nació Jesús, el cual es llamado Cristo (Mt. 1)»; no ya directamente, sino como de soslayo se aplica el anzuelo que se clave en las fauces de aquel antiguo Leviatán. De aquí es que al bienaventurado Job habla el Señor diciendo: «¿Acaso capturarás a Leviatán con el anzuelo?» (Job 40). Por Leviatán, por cierto, que se dice «aditamento de ellos», se designa aquel cetáceo devorador del género humano, quien mientras prometió añadir la divinidad al hombre, le quitó la inmortalidad (Gén. 3); quien también la culpa de la prevaricación, que dio a beber al primer hombre, mientras la multiplica en los siguientes por su pésima persuasión, les amontona penas sin cesar. En el anzuelo empero se muestra el cebo, se oculta el aguijón.


Hunc ergo Pater omnipotens hamo cepit, quia ad mortem illius unigenitum Filium incarnatum misit, in quo et caro passibilis videri posset, et divinitas impassibilis videri non posset. Cumque in eo serpens iste per manus persequentium escam corporis momordit, divinitatis illum aculeus perforavit. Prius vero eum in miraculis Deum cognoverat, sed de cognitione ad dubitationem cecidit, quando hunc passibilem vidit. Quasi hamus ergo fauces deglutientis tenuit, dum in illo esca carnis apparuit, quam devorator appeteret, et divinitas passionis tempore latuit, quae necaret. In hamo ejus incarnationis captus est, quia, dum in illo appetiit escam corporis, transfixus est aculeo divinitatis. Ibi quippe inerat humanitas, quae ad se devoratorem duceret; ibi divinitas, quae perforaret; ibi aperta infirmitas, quae provocaret; ibi occulta virtus, quae raptoris fauces transfigeret. In hamo igitur captus est, quia inde interiit unde momordit, et quos jure tenebat mortales perdidit, quia eos, in quos jus non habuit mortis, appetere in morte praesumpsit.
A este, pues, el Padre omnipotente lo capturó con el anzuelo, porque envió a la muerte a su Hijo unigénito encarnado, en el cual tanto la carne pasible pudiera verse, como la divinidad impasible no pudiera verse. Y cuando en él esta serpiente por las manos de los perseguidores mordió el cebo del cuerpo, el aguijón de la divinidad lo perforó. Antes empero lo había conocido como Dios en los milagros, pero del conocimiento cayó a la duda cuando lo vio pasible. Como anzuelo, pues, sujetó las fauces del que devoraba, mientras en él apareció el cebo de la carne que el devorador apeteciera, y la divinidad en el tiempo de la pasión se ocultó para que matara. En el anzuelo de su encarnación fue capturado, porque mientras en él apeteció el cebo del cuerpo, fue traspasado por el aguijón de la divinidad. Allí por cierto estaba la humanidad que atrajera hacia sí al devorador; allí la divinidad que perforara; allí la abierta enfermedad que provocara; allí la oculta virtud que transfixionara las fauces del raptor. En el anzuelo, pues, fue capturado, porque de allí pereció de donde mordió, y perdió a los mortales que por derecho poseía, porque presumió apetecer en la muerte a aquellos sobre los que no tuvo el derecho de la muerte.


Hinc, fratres, hinc, rogo, perpendite quibus laudibus digna sit beata et gloriosa virgo Maria, quae illum nobis de castissimis suis visceribus genuit, qui nos de tam profundo gutture avidissimi draconis eripuit. Ad ejus namque digne efferenda praeconia non rhetoricorum diserta facundia, non dialecticorum subtilia argumenta, non acutissima philosophorum apta reperiuntur ingenia. Et quid mirum, si haec ineffabilis Virgo in suis laudibus modum humanae vocis exsuperat, cum et ipsam generis humani naturam excellentium meritorum dignitate transcendat? Non denique excellentissimus ille patriarcharum chorus, non providus prophetarum numerus, non judex apostolorum senatus, non martyrum victor exercitus, non aliquis antiquorum, non quisquam sequentium Patrum huic beatissimae Virgini poterit comparari. Quid enim sanctitatis, quid justitiae, quid religionis, quid perfectionis singulari huic Virgini deesse potuit, quae totius divinae gratiae charismate plena fuit? Sic namque ab angelo, dum salutaretur, audivit: «Ave, gratia plena, Dominus tecum (Luc. I).» Quod, rogo, vitium, in ejus mente, vel corpore vindicare sibi potuit locum, quae ad instar coeli, plenitudinis totius divinitatis meruit esse sacrarium? «In Christo» enim, sicut per Paulum dicitur; «habitat omnis plenitudo divinitatis corporaliter (Col. III).» Nec mirum, si cunctorum merita transcendat mortalium, quae et ipsa super excedit celsitudinem angelorum.
De aquí, hermanos, de aquí, ruego, considerad con qué alabanzas sea digna la bienaventurada y gloriosa virgen María, que nos engendró de sus castísimas entrañas a aquel que nos arrebató de tan profunda garganta del avidísimo dragón. Pues para ensalzar dignamente sus pregones no se encuentra apta la disertada elocuencia de los retóricos, ni los sutiles argumentos de los dialécticos, ni los agudísimos ingenios de los filósofos. ¿Y qué maravilla si esta inefable Virgen en sus alabanzas sobrepasa el modo de la voz humana, cuando trasciende incluso la naturaleza misma del género humano por la dignidad de sus excelentes méritos? Finalmente, ni aquel excelentísimo coro de los patriarcas, ni el próvido número de los profetas, ni el senado juez de los apóstoles, ni el ejército vencedor de los mártires, ni alguno de los antiguos, ni cualquiera de los Padres siguientes podrá ser comparado con esta bienaventuradísima Virgen. Pues ¿qué de santidad, qué de justicia, qué de religión, qué de perfección pudo faltarle a esta singular Virgen, que estuvo llena del carisma de toda la gracia divina? Pues así oyó del ángel, mientras era saludada: «Ave, llena de gracia, el el Señor es contigo (Lc. 1)». ¿Qué vicio, ruego, pudo vindicar para sí un lugar en su mente o en su cuerpo, ella que, a semejanza del cielo, mereció ser el sagrario de la plenitud de toda la divinidad? Pues «en Cristo», como se dice por Pablo, «habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad (Col. 2, 9)». Ni es maravilla si trasciende los méritos de todos los mortales, ella que sobrepasa incluso la celsitud de los ángeles.


Per hanc enim beatissimam Virginem, non solum amissa olim vita hominibus redditur, sed etiam beatitudo angelicae sublimitatis augetur, quia, dum domo ad superna reducitur, illorum numerus, qui diminutus fuerat, reparatur. Hoc nempe angelorum multitudo illa signaverat quae pastoribus audientibus in Redemptoris nostri nativitate clamabat: «Gloria in excelsis Deo, et in terra pax hominibus bonae voluntatis (Luc. II).» Cum enim prius dicitur gloria esse Deo in excelsis, deinde additur et in terra pax, patenter ostenditur quia ineffabilis intemeratae Virginis partus non solum terris, sed et ipsis nihilominus generabat gaudium coelis. Hoc etiam illa beatorum puerorum indoles asserebat, qui, veniente ad passionem Domino, concordi voce cantabant: «Hosanna in excelsis. Benedictus, qui venit in nomine Domini (Matth. XXI).»
Pues por esta bienaventuradísima Virgen, no solo se devuelve a los hombres la vida antaño perdida, sino que también se aumenta la bienaventuranza de la sublimidad angélica, porque, mientras una casa es conducida a lo superno, se repara el número de aquellos que había sido disminuido. Esto por cierto había signado aquella multitud de ángeles que clamaba a los oídos de los pastores en la natividad de nuestro Redentor: «Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad (Lc. 2)». Pues cuando primero se dice que hay gloria a Dios en las alturas, y luego se añade «y en la tierra paz», se muestra patentemente que el inefable parto de la Virgen intemerata no solo para las tierras, sino no menos para los mismos cielos generaba gozo. Esto también lo aseveraba aquella índole de los bienaventurados niños que, viniendo el Señor a la pasión, cantaban con voz concorde: «Hosanna en las alturas. Bendito el que viene en el nombre del Señor (Mt. 21)».


O mirabiliter fecunda virginitas, quae novo et inaudito miraculo et mater dici possit et virgo! Qui toto mundo non capitur, puellae innuptae membris infunditur. Sentiebat quidem pondera ventris quae pudorem non amiserat castitatis. Mirabatur partus insignia quae nulla noverat viri contagia. Erat spes in partu, cum non fuisset voluptas in coitu. Immensum concepit, aeternum genuit, genitum ante saecula parturivit. Qui sibi et munus fecunditatis attulit conceptus, et decus virginitatis non abstulit natus. Qui antequam nasceretur, talem creavit eam, ut ipse digne nasci potuisset ex ea, de qua propheta David multo ante praedixerat: «Mater Sion dicet: Homo, et homo factus est ex ea, et ipse fundavit eam Altissimus (Psal. LXXXVI).» Creatus est ex ea quam creavit, portatus est manibus quas formavit, suxit ubera quae replevit, puellae confovebatur in gremio quem vastissima coeli non recipit latitudo, puerilibus fasciis cingebatur qui immensitatem orbis terrae pugillo complectitur, matris parebat arbitrio qui omnium rerum jura suo gubernabat imperio, vagiebat in cunabulis qui angelorum gaudium erat in coelis, vilibus tegebatur crepundiis qui electos suos stola induit immortalitatis, imperabat illi puella cui cuncta obtemperant et obediunt elementa. Sic namque in Evangelio scriptum est: «Quia venit cum parentibus Nazareth, et erat subditus illis (Luc. II).»
¡Oh virginal fecundidad maravillosamente fecunda, que por un nuevo e inaudito milagro puede llamarse tanto madre como virgen! Quien no es contenido por todo el mundo, se infunde en los miembros de una doncella no casada. Sentía por cierto los pesos del vientre la que no había perdido el pudor de la castidad. Se maravillaba de las insignias del parto la que no había conocido contagios de varón. Había esperanza en el parto, cuando no había habido voluptuosidad en el coito. Concibió al inmenso, engendró al eterno, dio a luz al engendrado antes de los siglos. El concepto que le trajo el don de la fecundidad, y el nacido no le quitó el decoro de la virginidad. El cual antes de que naciera, la creó tal, que él mismo dignamente hubiera podido nacer de ella, de la cual el profeta David mucho antes había predicho: «La Madre Sion dirá: Hombre, y el hombre fue hecho en ella, y el Altísimo mismo la fundó (Sal. 86)». Fue creado de ella a quien creó, fue llevado por las manos que formó, mamó los pechos que llenó, era fomentado en el regazo de la muchacha aquel a quien la vastísima latitud del cielo no recibe, era ceñido con pañales infantiles quien abraza la inmensidad del orbe de la tierra en su puño, obedecía al arbitrio de la madre quien gobernaba las leyes de todas las cosas con su imperio, lloraba en la cuna quien era el gozo de los ángeles en los cielos, era cubierto con viles sonajeros quien viste a sus elegidos con la estola de la inmortalidad, le mandaba la muchacha a aquel a quien todos los elementos obedecen y sirven. Pues así está escrito en el Evangelio: «Porque vino con sus padres a Nazaret, y estaba sujeto a ellos (Lc. 2)».


Merito itaque beata Maria dicitur parens parientis, oriens orientis, fons fontis vivi, origo principii, quia ille ex ea prodiit per materia carnis qui caput est et initium omnium rerum per essentiam deitatis. Haec est denique porta illa, de qua Ezechiel testatur, dicens: «Convertit me, inquit, ad viam portae sanctuarii exterioris, quae respiciebat ad orientem, et haec erat clausa. Et dixit Dominus ad me: Porta haec, quam vides, clausa erit, et non aperietur, et vir non transibit per eam, et semper erit clausa (Ezech. XLIV).» Vere semper clausa, quia semper incorrupta. Incorrupta ante partum, incorrupta post partum, concipiens virum, nesciens virum, sicut per Jeremiam dicitur: «Faciet Dominus novum super terram, et ecce mulier circumdabit virum (Jer. XXXI).»
Meritamente, por lo tanto, la bienaventurada María es llamada progenitora del que engendra, oriente del que nace, fuente de la fuente viva, origen del principio, porque de ella salió por la materia de la carne aquel que es cabeza y principio de todas las cosas por la esencia de la deidad. Esta es finalmente aquella puerta de la que Ezequiel testifica diciendo: «Me convirtió, dijo, al camino de la puerta del santuario exterior, la cual miraba hacia el oriente, y esta estaba cerrada. Y dijo el Señor a mí: Esta puerta que ves estará cerrada, y no se abrirá, y varón no pasará por ella, y siempre estará cerrada (Ez. 44, 1-2)». Verdaderamente siempre cerrada, porque siempre incorrupta. Incorrupta antes del parto, incorrupta después del parto, concibiendo a un varón, sin conocer varón, como se dice por Jeremías: «Hará el Señor algo nuevo sobre la tierra, y he aquí que una mujer rodeará a un varón (Jer. 31, 22)».


Gaudeamus itaque, dilectissimi, et exsultemus in nativitate beatissimae Dei genitricis Mariae, quae novum mundo nuntiavit gaudium, et totius exstitit humanae salutis exordium. Exsultemus, inquam, et sicut gaudere solemus in nativitate Christi, ita etiam nihilominus gaudeamus in nativitate matris Christi. Hodie nata est regina mundi, fenestra coeli, janua paradisi, tabernaculum Dei, stella maris, scala coelestis, per quam supernus Rex humiliatus ad ima descendit; et homo, qui prostratus jacebat, ad superna exaltatus ascendit. Hodie apparuit stella mundo, per quam Sol justitiae illuxit mundo. Illa videlicet, de qua per prophetam dicitur: «Orietur stella ex Jacob, et exsurget homo de Israel (Num. XXIV).» Hodie nata est splendidissima illa Virgo, ex qua processit speciosus forma prae filiis hominum tanquam sponsus de thalamo suo (Psal. XLIV). Hodie prodiit ex utero matris, quae templum fieri meruit divinitatis. Hodie impleta est prophetia illa, quam eximius prophetarum Isaias quasi praeco factus ad adventum reginae mundi, magna voce clamabat, dicens: «Egredietur virga de radice Jesse, et flos de radice ejus ascendet (Isa. XI).» Et bene haec incomparabilis Virgo virga dicitur, quae et per intentionem desiderii ad superna emicuit, et per sinceritatem boni operis distortae nodositatis vitium non incurrit. De qua virga Redemptor noster quasi flos ascendit, qui martyribus et confessoribus suis totius orbis campos velut rosis et liliis decoravit. Singularis namque flos sanctae Ecclesiae ipse est, sicut de semetipso in Canticis canticorum loquitur, dicens: «Ego flos campi, et lilium convallium (Cant. II).» Hoc lilium non in montibus, sed in convallibus nascitur, quia superbis Deus resistens, in humilium cordibus invenitur. Lilium vocatur Christus, lilium dicitur et mater Christi, sicut in eodem Cantico subinfertur: «Sicut lilium inter spinas, sic amica mea inter filias (Ibid.).» Sicut lilium inter spinas, sic beatissima virgo Maria enituit inter filias; quae de spinosa propagine Judaeorum nata, candescebat munditia virgineae castitatis in corpore, flammescebat autem ardore geminae charitatis in mente, flagrabat passim odore boni operis, tendebat ad sublimia intentione continua cordis.
Gocémonos por lo tanto, dilectísimos, y exultemos en la natividad de la bienaventuradísima madre de Dios, María, la cual anunció al mundo un nuevo gozo, y existió como el exordio de toda la salvación humana. Exultemos, digo, y así como solemos gozarnos en la natividad de Cristo, así también no menos gocémonos en la natividad de la madre de Cristo. Hoy nació la reina del mundo, la ventana del cielo, la puerta del paraíso, el tabernáculo de Dios, la estrella del mar, la escala celestial, por la cual el Rey superno humillado descendió a lo profundo; y el hombre, que yacía postrado, ascendió exaltado a lo superno. Hoy apareció la estrella al mundo, por la cual el Sol de justicia iluminó al mundo. Aquella a saber de la cual por el profeta se dice: «Nacerá una estrella de Jacob, y se levantará un hombre de Israel (Núm. 24, 17)». Hoy nació aquella esplendidísima Virgen, de la cual procedió el hermoso en forma sobre los hijos de los hombres como un esposo de su tálamo (Sal. 44, 3). Hoy salió del útero de su madre la que mereció ser hecha templo de la divinidad. Hoy se cumplió aquella profecía que el eximio de los profetas, Isaías, como hecho pregón para el advenimiento de la reina del mundo, aclamaba con gran voz diciendo: «Saldrá una vara de la raíz de Jesé, y una flor de su raíz ascenderá (Is. 11, 1)». Y bien esta incomparable Virgen es llamada vara, la cual tanto por la intención del deseo brilló hacia lo superno, como por la sinceridad de la buena obra no incurrió en el vicio de la distorsionada nudosidad. De la cual vara nuestro Redentor como flor ascendió, el cual decoró para sus mártires y confesores los campos de todo el orbe como con rosas y lirios. Pues la flor singular de la santa Iglesia es él mismo, como de sí mismo en el Cantar de los cantares habla diciendo: «Yo soy la flor del campo y el lirio de los valles (Cant. 2, 1)». Este lirio no en los montes, sino en los valles nace, porque Dios, resistiendo a los soberbios, en los corazones de los humildes es encontrado. Lirio es llamado Cristo, lirio se dice también la madre de Cristo, como en el mismo Cantar se subañade: «Como el lirio entre las espinas, así mi amiga entre las hijas (Cant. 2, 2)». Como el lirio entre las espinas, así la bienaventuradísima virgen María brilló entre las hijas; la cual nacida de la espinosa progenie de los judíos, blanqueaba por la limpieza de la castidad virginal en el cuerpo, llameaba empero por el ardor de la doble caridad en la mente, fraguaba por doquier con el olor de la buena obra, y tendía hacia lo sublime por la continua intención del corazón.


Nonnulli autem, dum plus sapere quam oporteat sapere gestiunt, quis pater, vel quae mater beatae Mariae fuerit, studio superfluae curiositatis inquirunt. Sed aliquis lector nimis inutiliter quaerit quod evangelista narrare superfluum duxit. Si enim huic notitiae utilitatem inesse cognosceret, nequaquam nobilis historicus rem necessariam silentio praeteriret. Sciendum vero est hunc esse morem scriptoribus sacri eloquii ut, sicut student semper silere quod obest, sic etiam referre despiciunt quod scire non prodest. Aliquando autem in sacra Scriptura certi causa mysterii aliquid praetermittitur, ut ipso quasi clamante silentio magnum aliquid sentiatur. Sicut est quod Melchisedech in veteris narratione historiae, sine patre, sine matre, sine genealogia per Moysen introducitur (Gen. XIV; Hebr. VII), ut videlicet Christus, qui est sacerdos secundum ordinem Melchisedech (Psal. CIX), per eum significetur, de quo propheta dicit: «Generationem enim ejus quis enarrabit?» (Isa. LIII.) In generatione autem Christi illae ordinari personae merito debuerunt, per quas ad Joseph descensio fieret, non ad Mariam, quae de una cum ipso tribu fuerat, declinaret. Consuetudo quippe fuerat veterum ut in genealogia virorum vix aliquando nomina ponerent feminarum. Si vero mulierum genus voluissent describere, per mulieres illud curabant aliquando propagare. Attestatur nostrae assertioni Lucas evangelista, qui Zachariam patrem Joannis per virile genus ostendere, Elisabeth vero per sexum muliebrem designare. «Fuit, inquit, in diebus Herodis regis Judaeae, sacerdos quidam, nomine Zacharias, de vice Abia, et uxor illi de filiabus Aaron (Luc. I).» Ut nimirum congrue vir a viris, femina propagari videretur a feminis.
Algunos empero, mientras ansían saber más de lo que conviene saber, inquieren con el estudio de una superflua curiosidad quién fue el padre, o quién la madre de la bienaventurada María. Pero algún lector busca demasiado inútilmente lo que el evangelista juzgó superfluo narrar. Pues si conociera que en esta noticia había utilidad, de ninguna manera el noble historiador pasaría por alto una cosa necesaria en silencio. Debe saberse por cierto que esta es la costumbre de los escritores de la sacra elocuencia, que así como estudian siempre silenciar lo que daña, así también desprecian referir lo que no aprovecha saber. Algunas veces empero en la sagrada Escritura por causa de un cierto misterio se omite algo, para que por su silencio, como clamando, se sienta algo grande. Como es el caso de que Melquisedec en la narración de la antigua historia, es introducido por Moisés sin padre, sin madre, sin genealogía (Gén. 14; Heb. 7), para que a saber Cristo, que es sacerdote según el orden de Melquisedec (Sal. 109), sea significado por él, de quien el profeta dice: «¿Pues quién declarará su generación?» (Is. 53, 8). En la generación de Cristo empero debieron ordenarse justamente aquellas personas por las cuales se hiciera el descenso hasta José, y no declinara hacia María, la cual había sido de una sola tribu con él. Pues la costumbre de los antiguos había sido que en la genealogía de los varones apenas alguna vez pusieran los nombres de las mujeres. Si empero hubiera querido describir el género de las mujeres, procuraban algunas veces propagarlo por las mujeres. Atestigua nuestra aserción el evangelista Lucas, quien procuró mostrar a Zacarías el padre de Juan por el género viril, pero designar a Isabel por el sexo mujeril. «Hubo, dice, en los días de Herodes rey de Judea, un cierto sacerdote, de nombre Zacarías, de la suerte de Abías, y su mujer era de las hijas de Aarón (Lc. 1, 5)». Para que por cierto congruentemente el varón se viera propagarse de los varones, la mujer de las mujeres.


Matthaeus igitur, qui viri proposuerat genus describere, illius scilicet, de quo per prophetam dicitur: «Ecce vir Oriens nomen ejus (Zach. VI),» erudite per Joseph descendere voluit; Mariae vero parentes ponere superfluum judicavit.
Mateo por lo tanto, que se había propuesto describir el género del varón, a saber de aquel de quien se dice por el profeta: «He aquí el varón cuyo nombre es Oriente (Zac. 6, 12)», quiso doctamente descender por José; empero juzgó superfluo poner los padres de María.


Qui ergo parentum Mariae notitiam habere desiderat, de semine eam Abrahae, de tribu Juda, de regia stirpe David, descendisse cognoscat. Noverit quoque eam cum sacerdotali Aaron genere cognationis habuisse propinquitatem. Unde ei per angelum dicitur: «Et ecce Elisabeth cognata tua, et ipsa concepit filium in senectute sua (Luc. I).» Et jure Redemptor noster de sacerdotali, simul et regia generatione carnem suscipere voluit, qui Rex ante saecula existens, utpote verus sacerdos, semetipsum Patri pro nobis suavitatis hostiam immolavit. Nam et rex David cum panes propositionis, quos non licebat nisi solis edere sacerdotibus manducavit (II Reg. XXI), in una eademque persona Jesu Christi Domini nostri utrumque futurum, id est, regnum et sacerdotium, figuravit. Nec solum Mediator Dei et hominum, homo Christus, Rex et Sacerdos congrue dicitur, sed et quicunque illi perfecto amore conjungitur, utriusque dignitatis vocabulum promeretur. Unde et per Petrum dicitur: «Vos estis genus electum, regale sacerdotium, gens sancta, populus acquisitionis (I Petr. II).» Et in Apocalypsi Joannis: «Dignus es, Domine Deus, accipere librum et aperire signacula ejus; quoniam occisus es, et redemisti nos Deo in sanguine tuo ex omni tribu, et lingua, et populo, et natione, et fecisti nos Deo nostro regnum, sacerdotes, et regnabimus super terram (Apoc. V).» Reges enim per Christi gratiam sumus, quia crucis vexillum in fronte portamus. Sacerdotes autem jure dicimur, quia sancti Spiritus oleo, et chrismatis unctione linimur.
Quien por lo tanto desea tener noticia de los padres de María, sepa que ella descendió de la semilla de Abrahán, de la tribu de Judá, de la estirpe regia de David. Sepa también que ella tuvo proximidad de parentesco con el género sacerdotal de Aarón. Por lo cual se le dice por el ángel: «Y he aquí Isabel tu parienta, y ella misma ha concebido un hijo en su vejez (Lc. 1, 36)». Y justamente nuestro Redentor quiso de la generación sacerdotal y al mismo tiempo regia recibir la carne, el cual existiendo como Rey antes de los siglos, como verdadero sacerdote, se inmoló a sí mismo al Padre por nosotros como hostia de suavidad. Pues también el rey David cuando comió los panes de la proposición, los cuales no era lícito comer sino solo a los sacerdotes (1 Sam. 21), figuró que en una sola y misma persona de Jesucristo nuestro Señor habría de ser lo uno y lo otro, esto es, el reino y el sacerdocio. Y no solo el Mediador de Dios y de los hombres, el hombre Cristo, es llamado congruentemente Rey y Sacerdote, sino que también cualquiera que se une a aquel con perfecto amor, merece el vocablo de ambas dignidades. Por lo cual también se dice por Pedro: «Vosotros sois género elegido, real sacerdocio, nación santa, pueblo de adquisición (1 Pe. 2, 9)». Y en el Apocalipsis de Juan: «Digno eres, Señor Dios, de recibir el libro y de abrir sus sellos; porque fuiste muerto, y nos redimiste para Dios en tu sangre de toda tribu, y lengua, y pueblo, y nación, y nos hiciste para nuestro Dios reino, sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra (Apoc. 5, 9-10)». Pues reyes somos por la gracia de Cristo, porque llevamos el estandarte de la cruz en la frente. Sacerdotes empero somos llamados justamente, porque con el óleo del Espíritu Santo y con la unción del crisma somos ungidos.


Inter cuncta autem hujus venerandae solemnitatis insignia, fratres charissimi, illud etiam non sine profundi causa mysterii contigisse creditur; ut Mater Domini sub ipso pene vindemiarum tempore nasceretur. Nunc quippe vinearum palmites proventu onusti fructuum ad ima defluunt; nunc uvarum botri gravida maturitate turgescunt; nunc agricolarum spes, quae toto anni circulo suspensa fuerat, uberes transacti laboris se carpere fructus exsultat; nunc arbores saporifera fructuum suavitate redolent, ut poma, quae acerbitate sua hominum gustus exasperaverant, grata maturitate demulcent. Sed per haec, quae exterius cernimus, reflectere oculos ad interiora debemus. Vinea quippe synagoga erat, quae legis et prophetarum dicta, quasi plantaria ad proferendos fructus acceperat. Unde et per prophetam dicitur: «Vinea autem Sabaoth, domus Israel est (Isa. V).» Et Psalmista: «Vineam, inquit, ex Aegypto transtulisti (Psal. LXXIX).» Sicut autem vinearum fructus toto anno exspectatur, in solo vero autumno colligitur; sic nimirum, sic Redemptor noster, quem lex praesignaverat, quem prophetae praedixerant, quem sancti omnes ab Adam usque ad transactam quintam aetatem summo desiderio exspectaverant, in solo Mariae tempore venit; et tunc quasi vinum ex spiritualibus uvis expressit, quia latentes sustemphyla litterae mysticos intellectus aperuit. Unde et per Apostolum dicitur: «Cum autem venit plenitudo temporis, misit Deus Filium suum factum ex muliere, factum sub lege (Gal. IV).»
Entre todos empero los insignias de esta venerable solemnidad, hermanos carísimos, aquello también se cree haber acontecido no sin causa de un profundo misterio: que la Madre del Señor naciera bajo el mismo tiempo casi de las vendimias. Ahora por cierto los sarmientos de las viñas cargados con el provecho de los frutos fluyen hacia lo profundo; ahora los racimos de las uvas se hinchan por la grávida madurez; ahora la esperanza de los agricultores, que por todo el círculo del año había estado suspensa, exulta de que cosecha los ubérrimos frutos del trabajo pasado; ahora los árboles huelen por la saporífera suavidad de los frutos, de modo que las manzanas, que por su acritud habían exasperado el gusto de los hombres, los acarician con grata madurez. Pero por estas cosas que exteriormente discernimos, debemos reflejar los ojos a las cosas interiores. Pues la viña era la sinagoga, que había recibido los dichos de la ley y de los profetas, como plantíos para proferir frutos. Por lo cual también se dice por el profeta: «La viña empero de los ejércitos, la casa de Israel es (Is. 5, 7)». Y el Salmista: «Una viña, dijo, de Egipto trasladaste (Sal. 79, 9)». Así como empero el fruto de las viñas se espera por todo el año, empero en solo el otoño se recoge; así por cierto, así nuestro Redentor, a quien la ley había presignado, a quien los profetas habían predicho, a quien todos los santos desde Adán hasta la pasada quinta edad habían esperado con sumo deseo, vino en solo el tiempo de María; y entonces como vino de las uvas espirituales expresó, porque abrió los entendimientos místicos latentes en los hollejos de la letra. Por lo cual también se dice por el Apóstol: «Cuando empero vino la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo hecho de mujer, hecho bajo la ley (Gál. 4, 4)».


O quanti hanc vindemiam aridis mentium faucibus sitiebant, quanti ad mustum evangelicae gratiae pertingere inenarrabili desiderio flagitabant. Unde et discipulis Veritas dicit: «Amen dico vobis quod multi prophetae, et reges voluerunt videre, quae vos videtis, et non viderunt, et audire, quae auditis, et non audierunt (Luc. XIX).» De hac vinea sponsus in Canticis canticorum loquitur, dicens: «Descendi ad hortum nucum, ut viderem poma convallium, et inspicerem si floruisset vinea, et germinassent mala punica (Cant. VI).» Malum quippe punicum amara quidem cortice tegitur, sed dulcis in ejus granulis suavitas occultatur. Sunt autem nonnulli, qui, dum per afflictionis amaritudinem, crucem Christi assidue patiuntur in corpore, per amoris desiderio dulcedine contemplationis intimae reficiuntur in mente. Mala ergo punica sponsi vinea germinat, quia tales parere sancta Ecclesia nunquam cessat. De hac eadem vinea in eisdem Canticis sponsa ad sponsum loquitur, dicens: «Mane surgamus ad vineam, videamus si floruit vinea, si flores fructus parturiunt; si floruerunt mala punica (Cant. VII).» Hujus vineae ille vindemiator exstitit, qui in torculari passionis suae pressus, mysticos nobis divini eloquii sensus aperuit, et vinum nobis evangelicae gratiae propinavit. De quo videlicet vino in eisdem Canticis sponsae voce ad sponsum iterum dicitur: «Guttur tuum sicut vinum optimum, dignum dilecto meo ad potandum (Ibid.).»
¡Oh cuántos esta vendimia con las secas fauces de las mentes sedientos estaban, cuántos al mosto de la gracia evangélica llegar con inenarrable deseo flagitaban! Por lo cual también a los discípulos la Verdad dice: «Amén os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver las cosas que vosotros veis, y no las vieron, y oír las cosas que oís, y no las oyeron (Lc. 10, 24)». De esta viña el esposo en el Cantar de los cantares habla diciendo: «Descendí al huerto de los nogales, para ver las manzanas de los valles, e inspeccionar si había florecido la viña, y si habían germinado las granadas (Cant. 6, 10)». Pues la granada por cierto se cubre con una amarga corteza, pero una dulce suavidad se oculta en sus granos. Hay empero algunos que, mientras por la amargura de la aflicción sufren asiduamente la cruz de Cristo en el cuerpo, por el deseo del amor son recreados con la dulzura de la contemplación íntima en la mente. Las granadas, pues, la viña del esposo germina, porque tales de parir la santa Iglesia nunca cesa. De esta misma viña en los mismos Cantares la esposa al esposo habla diciendo: «Madruguemos a la viña, veamos si floreció la viña, si las flores los frutos parten; si florecieron las granadas (Cant. 7, 12)». De esta viña aquel vendimiador existió, quien en el lagar de su pasión prensado, nos abrió los místicos sentidos de la divina elocuencia, y nos dio a beber el vino de la gracia evangélica. De cuyo vino a saber en los mismos Cantares por la voz de la esposa al esposo otra vez se dice: «Tu garganta como el mejor vino, digno para mi amado para beber (Cant. 7, 9)».


Hunc vindemiatorem cruentum per crucem passionis sanguine longe ante Isaias prospexerat, cum prophetico plenus spiritu, sub interrogatione clamabat: «Quis est iste, qui venit de Edom, tinctis vestibus de Bosra?» Et paulo post: «Quare ergo rubrum est indumentum tuum, et vestimentum tuum sicut calcantium in torculari?» (Isa. LXIII.) Indumentum quippe Christi nihil est aliud, nisi corpus quod sumpsit ex domina et virgine Maria. Nec tamen aliud est vestimentum ejus, atque illud ipse. Nam nostrum quoque vestimentum caro dicitur, sed tamen ipsi nos sumus caro, qua vestimur. De hoc vestimento per Joannem dicitur: «Habebat in vestimento, et in femore suo scriptum, Rex regum, et Dominus dominantium (Apoc. XIX).» Per femur quippe propagatio carnis fit. Qui ergo per propaginem generis humani in mundum hunc venit ex Virgine, et per Incarnationis suae mysterium, quia Rex esset, et Dominus, cunctis gentibus indicavit, in vestimento et in femore scriptum habuit: Rex regum et Dominus dominantium. Unde enim mundo innotuit, ibi scientiam suae majestatis inscripsit. Hoc autem indumentum rubrum prophetae apparuit, quia Redemptor noster proprium pro redemptione nostra sanguinem fudit. Cui ipse respondit: «Torcular calcavi solus, et de gentibus non est vir mecum (Isa. LXIII).» Solus enim torcular, in quo calcatus est, calcavit; quia sua potentia eam, quam sustinuit, passionem vicit. Nam qui usque ad mortem crucis patibulum pertulit, de morte ipsa cum gloria resurrexit. Bene autem dicitur, «et de gentibus non est vir mecum;» quia ii, pro quibus pati venerat, passionis ejus esse participes debebant. Qui pro eo, quod necdum crediderant, de ipsis in resurrectione conqueritur, quorum vita in ejus morte quaerebatur. Ipse etiam vitis dicitur, sicut per semetipsum in Evangelio testatur: «Ego, inquit, sum vitis vera, et Pater meus agricola est (Joan. XV).»
A este vendimiador cruento por la sangre de la pasión en la cruz mucho antes Isaías lo había previsto, cuando lleno del espíritu profético, bajo interrogación clamaba: «¿Quién es este que viene de Edom, con las vestiduras teñidas de Bosra?». Y poco después: «¿Por qué empero está rojo tu indumento, y tu vestidura como de los que pisan en el lagar?» (Is. 63, 1-2). Pues el indumento de Cristo no es otra cosa sino el cuerpo que tomó de la señora y virgen María. Ni empero es otra cosa su vestidura, sino aquello mismo él. Pues nuestra carne también es llamada vestidura, pero empero nosotros mismos somos la carne con la que nos vestimos. De esta vestidura por Juan se dice: «Tenía en su vestidura y en su muslo escrito: Rey de reyes y Señor de señores (Apoc. 19, 16)». Por el muslo por cierto se hace la propagación de la carne. El que por lo tanto por la progenie del género humano vino a este mundo de la Virgen, y por el misterio de su Encarnación, porque era Rey y Señor, lo indicó a todas las gentes, en la vestidura y en el muslo tuvo escrito: Rey de reyes y Señor de señores. Pues de donde se dio a conocer al mundo, allí inscribió la ciencia de su majestad. Este indumento empero apareció rojo al profeta, porque nuestro Redentor derramó su propia sangre por nuestra redención. Al cual él mismo respondió: «El lagar pisé yo solo, y de las gentes no hay varón conmigo (Is. 63, 3)». Pues solo el lagar en el que fue pisado, pisó; porque con su potencia venció la pasión que sostuvo. Pues quien hasta la muerte el patíbulo de la cruz sobrellevó, de la muerte misma con gloria resucitó. Bien empero se dice: «y de las gentes no hay varón conmigo»; porque aquellos por los cuales había venido a padecer debían ser partícipes de su pasión. Quien por aquello de que aún no habían creído, de ellos mismos en la resurrección se queja, cuya vida en su muerte se buscaba. Él mismo también es llamado vid, como por sí mismo en el Evangelio testifica: «Yo, dijo, soy la vid verdadera, y mi Padre es el agricultor (Jn. 15, 1)».


Haec denique sacratissima vitis totum per orbem sarmenta tetendit, quia ubique dilatata fructificans, quasi tot palmites misit, quot intra sanctam Ecclesiam sanctos per gratiam suae vocationis elegit. Unde idem quoque inculcando subjungit: «Ego sum, inquit, vitis, vos autem palmites; qui manet in me, et ego in eo, hic fert fructum multum (Ibid.).» Hunc eumdem mediatorem Dei et hominum, hominem Christum Jesum, botrus ille signaverat, quem de terra repromissionis exploratores in phalanga ad filios Israel deferebant (Num. XIII). Duobus autem portitoribus hinc inde suppositis, altero videlicet praecedente, altero subsequente, botrus in medio ferebatur, quia Redemptor noster, dum a patribus Veteris Testamenti venturus esse praedicitur, a Novi vero praedicatoribus jam venisse nuntiatur, quasi botrus in phalanga defertur, ut ad capessendam supernae repromissionis terram mens fidelium accendatur. Phalanga quippe delata humeris portitorum, divina lex est imposita cervicibus hominum. Cujus partes botrus ille medius continuavit, quia Salvator noster, qui fecit utraque unum, cum evangelica doctrina legis et prophetarum mandata conjunxit. Sed qui praecedebat, quod humeris portabat, oculis non videbat; qui autem sequebatur, onus suum semper intuebatur. Per illum ergo, qui praecedebat, populus Judaeorum; per illum vero, qui sequebatur, non incongrue designatur multitudo gentium. Ille enim per sacrae Scripturae paginas quasi in humeris Christum portavit; sed quia praesentem in carne, impediente infidelitatis suae caligine, non cognovit, dorsum ei quodammodo in faciem misit. Iste vero, qui sequitur, aspicit; quia gentilis populus Redemptorem suum, in quem fideliter credit, manifeste cognoscit.
Esta finalmente sacratísima vid por todo el orbe extendió sus sarmientos, porque dilatada por todas partes fructificando, envió casi tantos pampinos cuantos dentro de la santa Iglesia eligió como santos por la gracia de su vocación. Por lo cual lo mismo también inculcando subañade: «Yo soy, dijo, la vid, vosotros empero los pampinos; el que permanece en mí, y yo en él, este lleva mucho fruto (Jn. 15, 5)». A este mismo mediador de Dios y de los hombres, el hombre Cristo Jesús, aquel racimo lo había significado, el cual de la tierra de la promesa los exploradores en una palanca llevaban a los hijos de Israel (Núm. 13, 24). Con dos empero portadores puestos debajo de aquí y de allá, uno a saber precediendo, el otro siguiendo, el racimo se llevaba en medio, porque nuestro Redentor, mientras por los padres del Antiguo Testamento se predice que ha de venir, empero por los predicadores del Nuevo ya se anuncia que ha venido, como racimo en palanca se lleva, para que para alcanzar la tierra de la promesa superna la mente de los fieles se encienda. La palanca por cierto llevada sobre los hombros de los portadores, es la ley divina impuesta a las cervices de los hombres. Cuyas partes aquel racimo medio continuó, porque nuestro Salvador, que hizo de ambos uno, con la doctrina evangélica los mandatos de la ley y de los profetas conjuntó. Pero el que precedía, lo que en los hombros llevaba, con los ojos no lo veía; el que empero seguía, su carga siempre intuía. Por aquel por lo tanto que precedía, el pueblo de los judíos; por aquel empero que seguía, no incongruentemente se designa la multitud de las gentes. Aquel pues por las páginas de la sagrada Escritura como en los hombros llevó a Cristo; pero porque no lo conoció presente en la carne, impidiéndolo la calina de su infidelidad, le puso en cierto modo la espalda ante la cara. Este empero que sigue, mira; porque el pueblo gentil conoce manifiestamente a su Redentor, en quien cree fielmente.


Potest etiam per repromissionis terram non incongrue ipsum beatissimae Dei Genitricis corpus intelligi, ex quo Redemptor noster velut singularis botrus voluit humanitus germinari. Juxta illud, quod scriptum est: «Veritas de terra orta est (Psal. LXXXIV).» Et bene caro beatissimae Virginis terra repromissionis est dicta, quae longe ante paritura Salvatorem mundi a prophetis multifariam est promissa. Quae vere lac et mel manavit; dum Deum, et hominem intemerata virginitate profudit. Unde et per Isaiam dicitur: «Ecce virgo in utero concipiet, et pariet filium, et vocabitur nomen ejus Emmanuel; butyrum et mel comedet, ut sciat reprobare malum et eligere bonum (Isa. VII).» Merito ergo beata virgo Maria sub ipso vindemiarum tempore nascitur, ut jam novae gratiae mustum sic ex variis sacrae Scripturae sententiis, velut ex diversis uvarum folliculis exprimatur. Merito autumnali tempore nascitur, ut jam, velut in autumno totius saeculi fructus spiritualium arborum comedatur. In plenitudine temporis venit, quae gratia plena fuit: «Ave,» inquit angelus, «gratia plena, Dominus tecum, benedicta tu in mulieribus (Luc. I).»
Puede también por la tierra de la promesa no incongruentemente entenderse el mismo cuerpo de la beatísima Madre de Dios, del cual nuestro Redentor como racimo singular quiso ser germinado humanamente. Según aquello que está escrito: «La verdad de la tierra ha brotado (Sal. 84, 12)». Y bien la carne de la beatísima Virgen es llamada tierra de la promesa, la cual mucho antes habiendo de parir al Salvador del mundo fue por los profetas de muchas maneras prometida. La cual verdaderamente manó leche y miel; mientras produjo a Dios y al hombre en su integridad virginal. Por lo cual también por Isaías se dice: «He aquí que una virgen concebirá en el seno, y parirá un hijo, y será llamado su nombre Emmanuel; manteca y miel comerá, para que sepa reprobar el mal y elegir el bien (Is. 7, 14-15)». Merecidamente por lo tanto la bienaventurada virgen María nace bajo el mismo tiempo de las vendimias, para que ya el mosto de la nueva gracia sea así de las varias sentencias de la sagrada Escritura, como de los diversos hollejos de las uvas, expresado. Merecidamente en el tiempo otoñal nace, para que ya, como en el otoño de todo el siglo, el fruto de los árboles espirituales sea comido. En la plenitud del tiempo vino, la que de gracia plena fue: «Ave», dijo el ángel, «gracia plena, el Señor contigo, bendita tú entre las mujeres (Lc. 1, 28)».


O dulce, o admirabile nuntium, o novum et inauditum angelicae salutationis obsequium! Plenam appellat gratia, quia ipse in eam descendebat, per quem omni mundo collata est gratia. «Dominus, inquit, tecum;» quia ille in te est, qui talem fecit te, ut et ipse fieret ex te. «Benedicta tu in mulieribus.» Per mulierem infusa est maledictio terrae, per mulierem redditur benedictio terrae. Per cujus manum potus mortis amarae porrigitur, per eam quoque dulcis vitae poculum exhibetur. Largissimum benedictionis novae fluentum totum detersit, maledictionis antiquae contagium. Sed quid ad haec Maria? Nunquid delato sibi coelitus nuntio, in immoderatae se laetitiae risum solvit? Nunquid in superbiae fastum cervicem mentis erexit? Nunquid non, antequam responderet, ipsum angelicae salutationis pondus librata mentis lance pensavit? Ait enim evangelista: «Quae cum audisset, turbata est in sermone ejus, et cogitabat qualis esset ista salutatio (Luc. I).» Ubi sunt illae, quae dicunt, ego sum virgo, ego sum virgo? Verbosae, contentiosae, suspectuosae, superfluosae, veste compositae, moribus dissipatae? Ego sum virgo; nescio enim virum, ignoro conjugium. O virgo, quam felix esses, si quod habes in carne, servares in mente, custodires in actione! Quid enim prodest, solius carnis integritatem servare, et malignorum spirituum stupris mentis interiora corrumpere? Quid juvat virginem esse, et exigentibus actionum meritis nequaquam ad virginalem praemium pervenire? Virgo carne, non animo, virginitatis praemio non potitur. Aliud quippe est tentationum fortiter illecebris contraire, aliud eisdem blande irrepentibus, et si non corpore, mente tamen enerviter cedere.
¡Oh dulce, oh admirable anuncio, oh nuevo e inaudito obsequio de la salutación angélica! La llama llena de gracia, porque él mismo descendía en ella, por quien a todo el mundo fue conferida la gracia. «El Señor», dice, «contigo»; porque aquel está en ti, que tal te hizo, para que él mismo se hiciera de ti. «Bendita tú entre las mujeres». Por una mujer fue infundida la maldición a la tierra, por una mujer se devuelve la bendición a la tierra. Por cuya mano la bebida de la muerte amarga es alargada, por ella también el cáliz de la dulce vida es exhibido. El larguísimo raudal de la nueva bendición borró todo el contagio de la antigua maldición. ¿Pero qué a estas cosas María? ¿Acaso por el anuncio llevado a ella desde el cielo, se soltó en la risa de una alegría inmoderada? ¿Acaso en el fasto de la soberbia levantó la cerviz de su mente? ¿Acaso no, antes de que respondiera, el mismo peso de la salutación angélica pensó en la equilibrada balanza de su mente? Dice pues el evangelista: «La cual cuando hubo oído, se turbó en su palabra, y pensaba qué tal fuera esta salutación (Lc. 1, 29)». ¿Dónde están aquellas que dicen: yo soy virgen, yo soy virgen? ¿Verbosas, contenciosas, sospechosas, superfluas, compuestas en el vestido, disipadas en las costumbres? Yo soy virgen; pues no conozco varón, ignoro el matrimonio. ¡Oh virgen, cuán feliz fueras, si lo que tienes en la carne, lo conservaras en la mente, lo custodiaras en la acción! ¿Pues de qué aprovecha, de la sola carne la integridad conservar, y con los estupros de los espíritus malignos lo interior de la mente corromper? ¿De qué ayuda ser virgen, y por los exigentes méritos de las acciones de ningún modo al premio virginal llegar? Virgen en la carne, no en el ánimo, del premio de la virginidad no se posesiona. Pues una cosa es a los halagos de las tentaciones fuertemente oponerse, otra a los mismos blandamente reptantes, y si no en el cuerpo, empero en la mente enervadamente ceder.


Non ergo cuiquam sufficit ad capessenda praemia solus pudor virgineus, nisi et aliis fuerit ditatus virtutibus. Joanni quippe in Apocalypsi per angelum dicitur: «Hi sunt, qui cum mulieribus non sunt coinquinati. Virgines enim sunt, et sequuntur Agnum quocunque ierit (Apoc. XIV).» Agnus enim noster, ille videlicet, qui tollit peccata mundi, charitatem habuit, quia pro salute hominum proprium sanguinem fudit. Gratia humilitatis emicuit, quia humiliavit semetipsum usque ad mortem, mortem autem crucis. Patientiam servavit, quia cum malediceretur, non maledicebat; cum pateretur, non comminabatur. Mundanae dignitatis altitudinem sprevit, quia, sicut per Joannem dicitur, cum vellent illum regem constituere, montis latibulum petiit (Joan. VI). Inimicos dilexit, pro quibus et in cruce positus exoravit, dicens: «Pater, ignosce illis, quia nesciunt quid faciunt (Luc. XXIII).» Ille itaque Agnum quocunque ierit sequitur, qui non sola virginitate ejus vestigia, sed per omnes quoque virtutum semitas, in quantum praevalet, imitatur. Ille Agnum sequitur in perventionis requie, qui illum imitari studuit in itineris adversitate.
No por lo tanto a cualquiera le basta para alcanzar los premios el solo pudor virginal, si no también de otras virtudes fuera enriquecido. Pues a Juan en el Apocalipsis por el ángel se dice: «Estos son los que con mujeres no fueron coinquinados. Pues vírgenes son, y siguen al Cordero por dondequiera que fuere (Apoc. 14, 4)». Pues nuestro Cordero, aquel a saber que quita los pecados del mundo, la caridad tuvo, porque por la salud de los hombres su propia sangre derramó. La gracia de la humildad brilló, porque se humilló a sí mismo hasta la muerte, y muerte de cruz. La paciencia guardó, porque cuando se le maldecía, no maldecía; cuando padecía, no amenazaba. La altura de la dignidad mundana despreció, porque, como por Juan se dice, cuando querían a aquel constituir rey, el escondrijo del monte buscó (Jn. 6, 15). A los enemigos amó, por los cuales también en la cruz puesto oró, diciendo: «Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen (Lc. 23, 34)». Aquel por lo tanto al Cordero por dondequiera que fuere sigue, quien no por sola la virginidad sus vestigios, sino por todas también las sendas de las virtudes, en cuanto prevalece, imita. Aquel al Cordero sigue en el descanso de la llegada, quien a aquel imitar procuró en la adversidad del camino.


Sed plerumque conversatione conjugatorum vita confunditur virginum, cum et illi ultra habitum assumunt opera, et isti juxta ordinem proprium non excitant corda. Unde et per prophetam dicitur: «Erubesce, Sidon, ait mare (Isa. XXV).» Quasi enim per vocem maris ad verecundiam Sidon adducitur, quando per comparationem vitae saecularium, atque in hoc mundo fluctuantium, ejus qui munitus, et quasi stabilis cernitur, vita reprobatur. Saepe enim nonnulli ad Dominum post carnis peccata redeuntes, tanto se ardentius in bonis operibus exhibent, quanto damnabiliores se de malis vident. Et saepe quidam in carnis integritate perdurantes, dum minus se respiciunt habere, quod defleant, plene sibi sufficere vitae suae innocentiam putant, atque ad fervorem spiritus nullis se ardoris stimulis inflammant. Et fit plerumque Deo gratior amore ardens vita post culpam, quam securitate torpens virginis innocentia. Unde et voce Judicis dicitur: «Remittuntur ei peccata multa, quoniam dilexit multum (Luc. VII).» Et iterum: «Gaudium est angelis Dei super uno peccatore poenitentiam agente, quam supra nonaginta novem justis, qui non indigent poenitentia (Luc. XV).»
Pero frecuentemente por la conducta de los casados la vida de las vírgenes se confunde, cuando tanto aquellos toman obras más allá de su hábito, como estas según su propio orden no excitan sus corazones. Por lo cual también por el profeta se dice: «Avergüénzate, Sidón, dice el mar (Is. 23, 4)». Pues como por la voz del mar Sidón es conducida a la vergüenza, cuando por la comparación de la vida de los seglares, y de los que en este mundo fluctúan, la vida de aquel que se ve fortalecido y como estable, es reprobada. Pues a menudo algunos volviendo al Señor tras los pecados de la carne, tanto más ardientemente en las buenas obras se exhiben, cuanto más condenables se ven por las malas. Y a menudo algunos en la integridad de la carne perdurando, mientras menos ven que tienen de qué llorar, plenamente les basta para sí la inocencia de su vida piensan, y con ningún estímulo de ardor al fervor del espíritu se inflaman. Y se hace frecuentemente más grata a Dios la vida ardiendo en amor tras la culpa, que la inocencia de la virgen torpe en la seguridad. Por lo cual también por la voz del Juez se dice: «Se le perdonan muchos pecados, porque amó mucho (Lc. 7, 47)». Y de nuevo: «Hay gozo para los ángeles de Dios sobre un pecador haciendo penitencia, que sobre noventa y nueve justos que no necesitan penitencia (Lc. 15, 7)».


Illa ergo virginitas perfecta est, quae reliquis virtutibus cingitur, quae vera mentis humilitate conditur. Quae non solum illibatam se servat in carne, sed etiam pudicam custodit in ore. Unde et beata virgo Maria, audito angelicae legationis mysterio, solitum modesti silentii rigorem tenuit; et si ipsa enim intra se discutere non posset qualis esset illa salutatio, verbis tamen inquirere superfluum deputavit. Sed mox tacendo audire meruit, quod interrogando inquirere non praesumpsit. Ait enim angelus ei: «Ne timeas, Maria; invenisti enim gratiam apud Dominum; ecce concipies in utero, et paries filium, et vocabis nomen ejus Jesum (Luc. I).» Quod propheta multo ante futurum praedixit, hoc praesens adesse eisdem verbis angelus nuntiavit. Dicit enim, ut praemissum est, Isaias: «Ecce virgo in utero concipiet; et pariet filium, et vocabitur nomen ejus Emmanuel (Isa. VII).» Illic Jesus, qui Salvator dicitur; hic Emmanuel, qui nobiscum Deus interpretatur.
Aquella por lo tanto virginidad es perfecta, que de las restantes virtudes se ciñe, la que con la verdadera humildad de la mente se sazona. La cual no solo ilibada se guarda en la carne, sino también púdica se custodia en la boca. Por lo cual también la bienaventurada virgen María, oído el misterio de la legación angélica, el acostumbrado rigor del modesto silencio mantuvo; y si ella pues dentro de sí discutir no pudiera qué tal fuera aquella salutación, con palabras empero inquirir superfluo reputó. Pero pronto callando mereció oír lo que interrogando inquirir no presintió. Pues el ángel le dijo a ella: «No temas, María; pues has hallado gracia ante el Señor; he aquí concebirás en el seno, y parirá un hijo, y llamarás su nombre Jesús (Lc. 1, 30-31)». Lo que el profeta mucho antes que había de venir predijo, esto presente que estaba con las mismas palabras el ángel anunció. Pues dice, como se premisó, Isaías: «He aquí que una virgen concebirá en el seno; y parirá un hijo, y será llamado su nombre Emmanuel (Is. 7, 14)». Allí Jesús, que Salvador se dice; aquí Emmanuel, que con nosotros Dios se interpreta.


Qua laetitia, quo tripudio, fratres mei, Mariae mens repleta esse potuerat, quando haec prophetica et evangelica verba inter se invicem conferebat: «Maria enim, inquit evangelista, conservabat omnia verba haec, conferens in corde suo (Luc. II).» In quanta se excellentia super omne humanum genus sublimari conspexerat, quae se Creatoris sui matrem fieri audiebat? Sed quae tanto apud Deum fastigio crescere meruit, quanta se apud semetipsam humilitatis dejectione substravit? Ait enim: «Ecce ancilla Domini, fiat mihi secundum verbum tuum (Ibid.).» Dei mater ab angelo dicebatur, et ipsa se ancillam Domini fatebatur. Et vere mater, simul et ancilla. Ancilla siquidem per communem conditionis humanae naturam, mater vero per ineffabilem divini muneris gratiam. Mater in eo quod genuit; ancilla in eo quod genita fuit. Necdum Evangelium scriptum erat, et jam evangelica praecepta servabat. Praecipit enim Dominus: «Quanto major es, humilia te in omnibus (Math. XXIII; Eccli. III).» Quid enim majus matre Domini? Quid humilius ancilla Domini? «Ecce ancilla Domini, fiat mihi secundum verbum tuum.» Unde bene in Canticis canticorum haec sponsa, et mater Domini, sponsi sui voce laudatur, cum dicitur: «Quae ascendit per desertum sicut virgula fumi, ex aromatibus myrrhae, et thuris, et universi pulveris pigmentarii?» (Cant. III.) Beata quippe Maria sicut virgula fumi ex aromatibus ascendit, quia ex vitae suae virtutibus in interni semper incensi rectitudinem proficere studuit; nec sparsa per cogitationes defluxit, sed sese intra arcana cordis in rigoris virga constrinxit. Quae ea, quae egit, dum recogitare semper ac retractare non destitit, myrrham quidem et thus habebat in opere, sed pulverem in cogitatione. Et bene virgula fumi haec dicitur quae per virgam quoque Aaron mystice figuratur. Illa enim amygdalinas nuces absque ullo humore terreni cespitis protulit; ista vero absque ullo virili semine Dei Filium generavit. Ipse quoque virgae illius fructus, si studiose discutitur, aliquam cum Christo habere similitudinem invenitur. Sicut enim amygdalina nux ex nucleo constat, osse et cortice; ita Redemptor noster ex divinitate constat, et anima simul et carne.
¿Con qué alegría, con qué júbilo, hermanos míos, la mente de María haber sido llenada pudiera, cuando estas proféticas y evangélicas palabras entre sí mutuamente confería? «María pues», dice el evangelista, «conservaba todas estas palabras, confiriéndolas en su corazón (Lc. 2, 19)». ¿En cuánta excelencia se contempló sublimada sobre todo el género humano, la que oía que se hacía madre de su Creador? ¿Pero la que tanto ante Dios con tal cumbre mereció crecer, con cuánta deyección de humildad se postró ante sí misma? Pues dijo: «He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra (Lc. 1, 38)». Madre de Dios por el ángel era llamada, y ella misma se confesaba esclava del Señor. Y verdaderamente madre, a la vez y esclava. Esclava por cierto por la común naturaleza de la condición humana, madre empero por la inefable gracia del divino don. Madre en lo que engendró; esclava en lo que fue engendrada. Aún no el Evangelio estaba escrito, y ya los evangélicos preceptos guardaba. Manda pues el Señor: «Cuanto mayor eres, humíllate en todo (Mt. 23, 12; Eclo. 3, 20)». ¿Pues qué mayor que la madre del Señor? ¿Qué más humilde que la esclava del Señor? «He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra». Por lo cual bien en el Cantar de los cantares esta esposa, y madre del Señor, por la voz de su esposo es alabada, cuando se dice: «¿Quién es esta que asciende por el desierto como varita de humo, de los aromas de la mirra, y del incienso, y de todo polvo de perfumista? (Cant. 3, 6)». La bienaventurada María por cierto como varita de humo de los aromas ascendió, porque de las virtudes de su vida en la rectitud del incienso interno siempre procuró aprovechar; ni se derramó dispersa por los pensamientos, sino que se constriñó dentro de lo arcano del corazón en la vara del rigor. La cual aquellas cosas que hizo, mientras siempre recogitar y retractar no cesó, mirra por cierto e incienso tenía en la obra, pero polvo en el pensamiento. And bien varita de humo esta se dice que por la vara también de Aarón místicamente se figura. Aquella pues las nueces almendrinas sin ningún humor del terrón terreno produjo; esta empero sin ninguna semilla viril al Hijo de Dios engendró. También el fruto de aquella vara misma, si estudiosamente se discute, se encuentra que tiene alguna similitud con Cristo. Pues como la nuez almendrina consta de núcleo, hueso y corteza; así nuestro Redentor consta de divinidad, y a la vez de alma y de carne.


Quia vero absque ullo virili semine de Virgine nasciturus erat, ipse multo ante per Prophetam dixerat: «Ego autem sum vermis et non homo (Psal. XXI).» Sicut enim vermis ex ligno absque alieno nascitur semine; ita et Christus absque ulla carnis concupiscentia de beata natus est Virgine. Hinc est enim, quod per prophetam alium dicitur: «Ecce Dominus ascendet super nubem levem (Isa. XIX).» Sol quippe cum nube tegitur, ab humanis visibus occultatur. Sic nimirum, sic Salvator noster, sumpta ex Virgine se carne vestivit, in qua divinitas latens humano intuitu videri non potuit. Quae nubes idcirco levis dicitur, quia beatissima Virgo nullo viri semine gravida, sola sancti Spiritus gratia fecundatur. Quae et dignitatem Genitricis obtinuit, et virginalem pudicitiam non amisit. Quae sine contaminatione concepit, et sine dolore filium procreavit. Non secutus est dolor partum, quia non praecessit libido conceptum. Dictum namque fuerat Evae: «In dolore paries filium (Gen. III).» Quae sententia in aliis matribus viguit, in Maria vero modum sui juris amisit. In mulieribus fixa perstitit, in Virgine praevalere non potuit. Quae enim Virgo permansit concipiendo, dolorem sentire non potuit patiendo. Ille quippe, qui ex ea ineffabiliter prodiit, claustrum virginalis pudicitiae non corrupit. Virginem denique veniens, introivit, Virginem nihilominus exiens, dereliquit. Haec enim est hortus conclusus, fons signatus (Cant. IV), quae et fructum fecunditatis edidit, et virginitatis meritum non imminuit.
Porque sin ninguna semilla viril de la Virgen había de nacer, él mismo mucho antes por el Profeta había dicho: «Yo empero soy gusano y no hombre (Sal. 21, 7)». Pues como el gusano de la madera sin semilla ajena nace; así también Cristo sin ninguna concupiscencia de la carne de la bienaventurada Virgen nació. De aquí es pues, que por otro profeta se dice: «He aquí que el Señor ascenderá sobre una nube leve (Is. 19, 1)». Pues el sol cuando con la nube se cubre, de las humanas visiones se oculta. Así sin duda, así nuestro Salvador, sumpta de la Virgen la carne se vistió, en la cual la divinidad latente por la humana intuición verse no pudo. Cuya nube por eso leve se dice, porque la beatísima Virgen por ninguna semilla de varón grávida, sola por la gracia del Espíritu santo se fecunda. La cual y la dignidad de Madre obtuvo, y la virginal pudicicia no perdió. La cual sin contaminación concibió, y sin dolor al hijo procreó. No siguió el dolor al parto, porque no precedió la libido al concepto. Pues dicho había sido a Eva: «En dolor parirás al hijo (Gén. 3, 16)». Cuya sentencia en las otras madres rigió, en María empero el modo de su propio derecho perdió. En las mujeres fija persistió, en la Virgen prevalecer no pudo. Pues la que Virgen permaneció concibiendo, dolor sentir no pudo padeciendo. Aquel por cierto que de ella inefablemente salió, el claustro de la virginal pudicicia no corrompió. Virgen finalmente viniendo, entró; Virgen no obstante saliendo, dejó. Esta pues es huerto cerrado, fuente sellada (Cant. 4, 12), que y el fruto de la fecundidad editó, y el mérito de la virginidad no disminuyó.


O mirabilis, o singulariter nobilis caro beatissimae Virginis, in qua muliebris natura mutatur, humana conditio non tenetur! Per coitum quidem est genita, sed per efficaciam coitus non enixa. Edita communi nascentium jure, edidit singularis gratiae novitate. In humano denique genere ille nobilis dicitur, qui claris majorum titulis insignitur; beata vero Maria, licet de generosa sit patrum stirpe progenita, ab illo tamen trahit excellentissimae nobilitatis genus, qui de illa est novo nascendi genere procreatus, et per clarissimam sobolem omnem humani stemmatis excedit nobilitatem. Clara proavorum titulis, sed incomparabiliter clarior generositate prolis. Filia siquidem regum; sed Mater Regis regum: «Gloriosa dicta sunt de te, civitas Dei (Psal. LXXXVI).» Sed quidquid de te a mortali homine dicitur, celsitudinis tuae meritis non aequatur. Quam enim excellens gratia super angelos elevat, ad ejus digne efferenda praeconia humana fragilitas non aspirat. Rogamus te, clementissima, ipsius pietatis et misericordiae mater, ut qui tuae laudis insignia frequentare gaudemus in terris, tuae intercessionis auxilium habere mereamur in coelis; quatenus sicut per te Dei Filius dignatus est ad nostra descendere, ita et nos per te ad ejus valeamus consortium pervenire. Qui cum Patre et Spiritu sancto vivit et gloriatur per infinita saecula saeculorum. Amen.
¡Oh admirable, oh singularmente noble carne de la beatísima Virgen, en la cual la naturaleza mujeril se cambia, la humana condición no se retiene! Por el coito por cierto fue engendrada, pero por la eficacia del coito no dio a luz. Editada por el común derecho de los nacientes, editó por la novedad de la singular gracia. Finalmente en el género humano aquel noble se dice, que por los claros títulos de los mayores se distingue; la bienaventurada María empero, aunque de la generosa stirpe de los padres fuera engendrada, de aquel empero trae el excelentísimo género de nobleza, que de ella por el nuevo género de nacer fue procreado, y por la clarísima prole toda la nobleza del linaje humano excede. Clara por los títulos de los proavocados, pero incomparablemente más clara por la generosidad de la prole. Hija por cierto de reyes; pero Madre del Rey de los reyes: «Gloriosas cosas se han dicho de ti, ciudad de Dios (Sal. 86, 3)». Pero cualquier cosa que de ti por un hombre mortal se diga, a los méritos de tu celsitud no se iguala. Pues cuán excelente gracia sobre los ángeles te eleva, a sus dignamente proferir pregones la humana fragilidad no aspira. Te rogamos, clementísima, madre de la misma piedad y misericordia, que los que de tu alabanza las insignias frecuentar gozamos en la tierra, de tu intercesión el auxilio tener merezcamos en los cielos; para que así como por ti el Hijo de Dios se dignó a las nuestras descender, así también nosotros por ti a su consorcio valgamos llegar. Quien con el Padre y el Espíritu santo vive y se gloría por los infinitos siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XLVII. I. DE LA EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ. (14 SEPT.)

SERMO XLVII. I. DE EXALTATIONE SANCTAE CRUCIS. (XIV SEPT.)

De virga Jesse devenimus ad virgam crucis, et principium redemptionis fine concludimus. Ex illa Jesus Christus Virgo virga virgine mirabiliter est generatus; in ista martyr martyrum caput, et martyrii forma turpiter est appensus. Illa virga directionis, virga regni tui (Psal. XLIV), ait illud familiare Spiritus sancti organum, quia nihil Virgine rectius, subtilius nihil. Audi et de alia: «Virgam virtutis tuae emittit Dominus ex Sion (Psal. CIX).» Profecto crux fuit virga virtutis, in qua Dominus virtutum viriliter pugnavit, et vicit. «Assumpsi mihi duas virgas, ait propheta; unam vocavi decorem, et alteram funiculum (Zach. XI).» Virga pulchritudinis, uterus Virginis. «Pulchra, inquit, ut luna (Cant. VI),» virga funiculi, lignum patibuli, disterminans utraque regnum Dei et diaboli, imponens frenum malitiae ejus, latamque ejus pervagationem validissima potestate coercens. In hac confossum est latus innoxium, et ad horam crucifixus est innocens manibus, et mundo corde. Terribilis ille latro, cujus manus plenae sunt sanguine, in hac item confossus est, et confectus. Sed Christus aliter, aliter ipse. Christus ad monumentum, ille in aeternum. Debellavit aereas potestates, ait Apostolus (Coloss. II), et affixit eas cruci suae. Ex altera parte crucifixus est Redemptor noster, ex alia summus ille praevaricator.
De la vara de Jesé hemos venido a la vara de la cruz, y el principio de la redención con el fin concluimos. De aquella Jesucristo Virgen de la vara virgen admirablemente fue generado; en esta el mártir de los mártires cabeza, y del martirio forma torpemente fue colgado. Aquella vara de dirección, vara de tu reino (Sal. 44, 7), dice aquel familiar órgano del Espíritu santo, porque nada más recto que la Virgen, nada más sutil. Oye también de la otra: «La vara de tu virtud enviará el Señor desde Sion (Sal. 109, 2)». Por cierto la cruz fue la vara de virtud, en la cual el Señor de las virtudes virilmente luchó, y venció. «Asumí para mí dos varas», dice el profeta; «a una llamé decoro, y a la otra cordel (Zac. 11, 7)». Vara de la hermosura, el útero de la Virgen. «Hermosa», dice, «como la luna (Cant. 6, 9)»; vara del cordel, el madero del patíbulo, deslindando ambos el reino de Dios y del diablo, imponiendo el freno a la malicia de aquel, y su ancha pervagación con validísima potestad coercitando. En esta fue traspasado el lado inocuo, y por una hora fue crucificado el inocente de manos, y de mundo corazón. El terrible aquel ladrón, cuyas manos están llenas de sangre, en esta igualmente fue traspasado, y consumido. Pero Cristo de un modo, de otro él. Cristo al monumento, aquel a lo eterno. Debeló a las aéreas potestades, dice el Apóstol (Col. 2, 15), y las afijó a su cruz. De una parte fue crucificado nuestro Redentor, de la otra aquel sumo prevaricador.


Rex Hai ut narrat historia (Jos. VIII sec. LXX), suspensus est in gemino patibulo, ita rex mortis in duplici patibulo suspenditur, quia dum Christum interficit, in ipsa cruce crucifigitur, quem invenit magnum sacramentum crucis, nec est aliquid hoc sacramento sacratius. Respice crucem stantem, et vide quam recta cacuminatione de terris erigatur ad coelum, et veritatem rei ipsa imagine protestetur. Nonne tibi videtur figura ejus coelum, et terram sublimi continuatione conjungere? Haec est firmissimum ac indissolubile gluten, quo conglutinantur rationales creaturae, ut ex utrisque fiat illa civitas, cujus participatio ejus in idipsum (Psal. CXXIX). Vide etiam quomodo quadrifaria ratione quatuor mundi climata comprehendat, et omnem ad se pertrahat creaturam. Astat Jesus in medio, quadrifaria sui corporis parte distentus, et expansis manibus omnibus ad se ex omni parte venientibus amplissimum misericordiae sinum ostendit. Nam «apud Dominum misericordia, et copiosa apud eum redemptio (Psal. CXXIX).» Prorsus copiosa, non stricta; quia largiter unda sanguinis de corpore Christi per quinque partes emanavit. Sufficeret ad redemptionem orbis, vel una pretiosissimi sanguinis gutta; sed data est copia, ut virtus diligentis in beneficii redundatione clarescat.
El rey de Hai, como narra la historia (Jos. 8, 29 según LXX), fue colgado en un gemelo patíbulo; así el rey de la muerte en un doble patíbulo es colgado, porque mientras mata a Cristo, en la misma cruz es crucificado, la cual encontró ser el gran sacramento de la cruz, ni hay algo más sagrado que este sacramento. Mira la cruz en pie, y ve con cuán recta elevación de las tierras se erige al cielo, y la verdad de la cosa por la misma imagen proteste. ¿No te parece que su figura el cielo y la tierra con sublime continuación conjunte? Este es el firmísimo e indisoluble pegamento, con el que se conglutinan las racionales criaturas, para que de ambas se haga aquella ciudad, cuya participación de ella es en lo mismo (Sal. 121, 3). Ve también cómo de cuatro maneras comprende los cuatro climas del mundo, y a toda criatura atrae hacia sí. Asiste Jesús en medio, en cuatro partes de su cuerpo distendido, y con las manos expandidas a todos los que de toda parte vienen a él muestra el amplísimo seno de la misericordia. Pues «en el Señor la misericordia, y copiosa en él la redención (Sal. 129, 7)». Verdaderamente copiosa, no estrecha; porque largamente la onda de sangre del cuerpo de Cristo por cinco partes emanó. Bastaría para la redención del orbe, incluso una sola gota de preciosísima sangre; pero se dio copia, para que la virtud del que ama en la redundancia del beneficio resplandezca.


Sed ne forte occurreret tibi, ut ubique terrarum currens, Redemptorem tuum invenire non posses, a quaqua mundi parte procedas, sive ab Oriente, sive ab Occidente, seu a Meridie, vel a Septentrione paratus est ipse suscipere venientem, et blanda confovere dulcedine. Sed attende quid tibi exprimitur de corde Altissimi. Venis ad hominem crucifixum? crucifixus venias, aut crucifigendus. Qui enim Christi sunt, crucifixerunt carnem suam cum vitiis, et concupiscentiis (Gal. V). Sic lignum Christo, necessarium tibi. Sed jam ascende ad verbi hujus celsiora fastigia, et vide quidnam sit quod egreditur. Scriptum est in Regum historia, quia beata illa mater ait ad Eliam: «En colligo duo ligna (III Reg. XVII).» Duo ligna, duo crucis brachia sunt. In his duobus humanam et angelicam naturam intellige. Et illud quidem lignum, quod recta sublimitate tendit ad coelos, superiorem accipe naturam, quae stetit in rectitudine, et officiosissima devotione voluntati Dominantis adhaesit. Illud vero, quod transversum est, humanam designat, quae transversa, imo, ut verius dicamus, eversa, status sui perdidit aequitatem. Intuere cum quanto sacramento jungantur. In utroque ligno fit scissio, et ex occasione vulnerum junctio junctura componitur. Supercoelestes spiritus non mediocre vulnus acceperunt, cum Deus in angelis suis reperit pravitatem (Job IV); nec contemnenda plaga, cum eam resarciri oporteat, quia non restituto sociali numero, numerositas cadens facta videtur in vanum. Inferior vero nature a planta pedis usque ad verticem ita venenifera fermentatione infecta est, ut nesciat unde veniat, aut quo vadat.
Pero para que no tal vez te ocurriera, que corriendo por todas partes de las tierras, a tu Redentor encontrar no pudieras, desde cualquier parte del mundo que procedas, sea desde el Oriente, sea desde el Occidente, o desde el Mediodía, o desde el Septentrión, preparado está él mismo para recibir al que viene, y para acariciarlo con blanda dulzura. Pero atiende lo que se te expresa del corazón del Altísimo. ¿Vienes a un hombre crucificado? Crucificado vengas, o para ser crucificado. Pues los que son de Cristo, crucificaron su carne con los vicios y concupiscencias (Gál. 5, 24). Así el madero a Cristo, necesario a ti. Pero ya asciende a las más altas cumbres de esta palabra, y ve qué sea lo que sale. Escrito está en la historia de los Reyes, que aquella bienaventurada madre dijo a Elías: «He aquí que recojo dos leños (3 Rey. 17, 10)». Dos leños, los dos brazos de la cruz son. En estos dos la humana y la angélica naturaleza entiende. Y aquel leño por cierto, que con recta sublimidad tiende a los cielos, toma la superior naturaleza, que estuvo en rectitud, y con oficiosísima devoción a la voluntad del Dominante se adhirió. Aquel empero, que es transverso, la humana designa, que transversa, mejor dicho, para que más verdaderamente queremos decir, eversa, de su estado perdió la equidad. Intuye con cuánto sacramento se junten. En ambos leños se hace escisión, y por la ocasión de las heridas la unión de la juntura se compone. Los espíritus supercelestiales no mediocre herida recibieron, cuando Dios en sus ángeles encontró maldad (Job 4, 18); ni es despreciable la plaga, puesto que convenga que ella sea resarcida, porque no restituido el social número, la numerosidad cayendo parece hecha en vano. La inferior empero naturaleza desde la planta del pie hasta el vértice de tal modo con venenosa fermentación infectada está, que no sabe de dónde venga, o a dónde vaya.


Utrorumque spirituum igitur utrisque vulneribus non mediocriter hiantibus, impressio facta est juncturalis, quae Christo conjungente ita est resarcita, ut nihil vulniferum videatur inesse. Christus enim in utrisque et pro utrisque confixus, utrosque cavilla corporis sui validus nectit, et corpus proprium juncturis opponit, ne valeant resilire. Crux igitur jungit coelum et terram; Christus in cruce trahit omnia; leo rugiens ibi ligatur; angelus confoederatur et homo; totumque per eam reficitur, quidquid fecit manus Altissimi.
Por lo tanto de ambos espíritus de ambas heridas no mediocremente bostezando, la impresión hecha es juntural, la cual con Cristo conjuntando de tal modo es resarcida, que nada vulnerante parece estar dentro. Pues Cristo en ambos y por ambos confijado, a ambos con el varal de su cuerpo válido anuda, y el cuerpo propio a las junturas opone, para que no valgan resilir. La cruz por lo tanto junta el cielo y la tierra; Cristo en la cruz atrae todas las cosas; el león rugiente allí es ligado; el ángel es confederado y el hombre; y todo por ella se rehace, cuanto hizo la mano del Altísimo.


Excede ergo paulisper sensus carnis, et irruentia corporearum phantasmata voluptatum, et intuere divinae naturae bonitatem, suavitatem, dignationem. Meditare positionem crucifixi corporis. Vide si aliquid est in eo, quod non peroret pro te apud Patrem. Divinum illud caput multiplici spinarum densitate densatum, usque ad cerebri teneritudinem confixum est dum configitur spina. «Spinis peccatorum suorum,» ait Dominus per Prophetam, «circumdedit me populus iste (Psal. XXI).» Ad quid hoc? Ne doleret caput tuum, ne tua vulneraretur intentio. Caligaverunt in mortem oculi sui, et illa luminaria, quae illuminant orbem, ad horam exstincta sunt. Nonne illis obtenebrantibus, tenebrae factae sunt per universam terram, et illa duo magna luminaria cum illis luminaribus submota sunt? Hoc autem totum factum est ut averterentur oculi tui ne viderent vanitatem, et si viderent, non adhaererent. Aures illae, quae in coelis audiunt: «Sanctus, Sanctus, Sanctus, Lord Deus Sabaoth (Isa. VI);» audierunt in terris: «Daemonium habes (Joan. VII),» et: «Crucifige, crucifige eum (Luc. XXIII).» Ut quid istud? Ne aures tuae obsurdescerent ad clamorem pauperis, ne reciperent auditum vanum, ne detractionis virus apertis propitiisque auribus susciperent. Speciosa illa facies speciosi forma prae filiis hominum sputis illita est, afflicta colaphis, addicta delusionibus; sic namque scriptum est: «Coeperunt conspuere in eum, et percutere faciem ejus et illudere ei dicentes: Prophetiza quis est qui te percussit?» (Matth. XXVI.) Quare hoc? Ut facies tua illuminaretur, illuminata confirmaretur, et diceretur de te: «Vultus ejus non sunt amplius in diversa mutati (I Reg. I).» Os illud quod docet angelos, homines instruit, quod dixit, et factum est, parumper obmutuit, ut veritatem et judicium loqueretur os tuum et confiteretur Dominum Deum suum. Manus illae, quae fundaverunt coelos, extensae sunt in cruce clavisque transverberatae durissimis, ut manus tuae extenderentur ad inopem et dicere posses: «Anima mea in manibus meis semper (Psal. CXVIII).» Quod tenemus in manibus, non facile obliviscimur, sic et qui animam suam bonae operationi imprimit non tradit eam oblivioni. Pectus illud, in quo sunt omnes thesauri sapientiae et scientiae Dei absconditi (Col. II), lancea militari perfossum est, ut pectus tuum a pravis cogitationibus mundaretur, mundatum sanctificaretur, conservaretur sanctificatum. Pedes illi, quorum scabellum adorare debemus, quia sanctum est (Psal. XCVIII), dura transfixione confixi sunt, ne pedes tui festinarent ad malum, sed currerent viam mandatorum Domini. Quid plura? «Foderunt manus ejus et pedes, et dinumeraverunt omnia ossa sua (Psal. XXI).» Pro te carnem et animam suam posuit, ut corpus et spiritum tuum sibi vindicaret. Toto se totum te comparavit. Quid ultra debuit facere et non fecit? Absolvit vinctum, illuminavit caecum, quia «Dominus solvit compeditos, Dominus illuminat caecos (Psal. CXLV).» Reduxit erroneum, reconciliavit reum, qui te portavit in humeris suis, qui pro te Patri proprio sanguine satisfecit.
Excede pues por un poco los sentidos de la carne, y los irruentes fantasmas de las corpóreas voluptuosidades, e intuye de la divina naturaleza la bondad, suavidad, dignación. Medita la posición del crucificado cuerpo. Ve si hay algo en él, que no perore por ti ante el Padre. Aquella divina cabeza con la múltiple densidad de las espinas densada, hasta la ternura del cerebro confijada está mientras se confija la espina. «Con las espinas de sus pecados», dice el Señor por el Profeta, «me circundó este pueblo (Sal. 21, 7)». ¿Para qué esto? Para que no doliera tu cabeza, para que no se vulnerara tu intención. Se cegaron en la muerte sus ojos, y aquellas luminarias, que iluminan el orbe, por una hora extinguidas están. ¿Acaso con aquellas oscureciéndose, las tinieblas hechas están por la universal tierra, y aquellas dos grandes luminarias con aquellas luminarias submotas están? Esto empero todo hecho está para que se apartaran tus ojos para que no vieran la vanidad, y si vieran, no se adhirieran. Los oídos aquellos, que en los cielos oyen: «Santo, Santo, Santo, Señor Dios de los Ejércitos (Is. 6, 3)»; oyeron en las tierras: «Demonio tienes (Jn. 7, 20)», y: «Crucíficale, crucíficale (Lc. 23, 21)». ¿Para qué esto? Para que tus oídos no ensordecieran al clamor del pobre, para que no recibieran el auditado vano, para que de la detracción el virus con abiertos y propicios oídos no suscipieran. La hermosa aquella faz hermosa de forma sobre los hijos de los hombres con salivas ungida está, afligida con bofetadas, adicta a las delusiones; pues así escrito está: «Empezaron a escupir en él, y a herir su faz y a iludirle diciendo: Profetiza quién es el que te hirió (Mt. 26, 67-68)». ¿Por qué esto? Para que tu faz fuera iluminada, iluminada fuera confirmada, y se dijera de ti: «Su rostro no fue más en diversas cosas mudado (1 Rey. 1, 18)». El os aquel que enseña a los ángeles, a los hombres instruye, que dijo, y hecho fue, por un poco enmudeció, para que la verdad y el juicio hablara tu boca y confesara al Señor Dios su Dios. Las manos aquellas, que fundaron los cielos, extendidas están en la cruz y con clavos traspasadas durísimos, para que tus manos se extendieran al inope y decir pudieras: «Mi alma en mis manos siempre (Sal. 118, 109)». Lo que tenemos en las manos, no fácilmente olvidamos, así también quien su alma a la buena operación imprime no la entrega al olvido. El pecho aquel, en el que están todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia de Dios escondidos (Col. 2, 3), por la lanza militar traspasado está, para que tu pecho de los pravos pensamientos se limpiara, limpiado se santificara, se conservara santificado. Los pies aquellos, cuyo escabel adorar debemos, porque santo es (Sal. 98, 5), con dura transfixión confijados están, para que tus pies no festinaran al mal, sino que corrieran la vía de los mandatos del Señor. ¿Qué más? «Fodieron sus manos y sus pies, y dinumeraron todos sus huesos (Sal. 21, 17-18)». Por ti su carne y su alma puso, para que tu cuerpo y tu espíritu para sí vindicara. Todo se todo te comparó. ¿Qué más debió hacer y no hizo? Absolvió al vincto, iluminó al ciego, porque «el Señor suelta a los compeditos, el Señor ilumina a los ciegos (Sal. 145, 7-8)». Redujo al erróneo, reconcilió al reo, quien te portó en sus hombros, quien por ti a su propio Padre con su propia sangre satisfizo.


Attende ergo consilium Dei tui, non solum cum Patre regnantis, sed et dulcissimi amici tui in cruce pendentis; nec enim falli potest, quia sapientia est, nec fallere te vult, pro quo ignominiosam sustinet poenam: «Si quis, inquit, vult post me venire, abneget semetipsum, et tollat crucem suam et sequatur me (Luc. IX).» Audi consilium, non praeceptum. Si enim praeceptum esset, quicunque effectui non manciparent, cruciatus possent exspectare perpetuos; sed cum dicit: «Si quis vult,» in nostra posuit voluntate, utrum ex aequo cum eo currere festinemus. Grandis profecto labor, sed praemium incomparabile. «Post me,» inquit. Post eum eundum est, quia ipse est veritas, ne decipiamur; per eum, quia ipse via, ne aberremus; ad eum, quia ipse est vita, ne moriamur: «Ego sum,» ait, «via, veritas et vita (Joan. XIV).» Sequitur: «abneget semetipsum.» Primus ille parens, praefixis obedientiae legibus coarctatus, in campum malae libertatis exivit. Acceperat in praecepto, ut voluntatem Creatoris praeponeret suae, sed usus, imo abusus propria voluntate, cum beare se voluit, perdidit semetipsum. Depulsus ergo ab illa felici haereditate exsilium sortitus est pro patria, mortem pro vita, pro gloria ignominiam. Si vis ergo ad tuam haereditatem reverti, tuam abnega voluntatem.
Atiende por lo tanto al consejo de tu Dios, no solo con el Padre reinante, sino también de tu dulcísimo amigo en la cruz pendiente; pues ni puede ser engañado, porque es sabiduría, ni quiere engañarte, por quien sostiene la ignominiosa pena: «Si alguno», dice, «quiere venir tras de mí, abnéguese a sí mismo, y tome su cruz y sígame (Lc. 9, 23)». Oye el consejo, no el precepto. Pues si fuera precepto, cualesquiera que al efecto no lo manciparan, tormentos pudieran esperar perpetuos; pero cuando dice: «Si alguno quiere», en nuestra puso voluntad, si de igual a igual con él correr festinamos. Grande por cierto el trabajo, pero el premio incomparable. «Tras de mí», dice. Tras de él ha de irse, porque él es la verdad, para que no seamos engañados; por él, porque él mismo la vía, para que no erremos; a él, porque él mismo es la vida, para que no muramos: «Yo soy», dijo, «la vía, la verdad y la vida (Jn. 14, 6)». Sigue: «abnéguese a sí mismo». Aquel primer padre, prefijadas las leyes de la obediencia coartado, al campo de la mala libertad salió. Había recibido en precepto, que la voluntad del Creador antepusiera a la suya, pero usando, mejor dicho, abusando de la propia voluntad, cuando quiso hacerse bienaventurado, se perdió a sí mismo. Depulsado por lo tanto de aquella feliz heredad el exilio sorteó por la patria, la muerte por la vida, por la gloria la ignominia. Si quieres por lo tanto a tu heredad volver, tu abniega voluntad.


In hac abnegatione duo solummodo sunt, adversus quae pugnare et expugnare oporteat; elatio in mente, voluptas in corpore. Fuge regem et regis exercitum, superbiam et superbiae prolem, et illum secutus illum consecutus es qui dixit: «Discite a me quia mitis sum et humilis corde (Matth. XI).» Pretiosa vestis, epulae lautiores et voluptas secretior longe sint a te, et carnes tuas timore Domini confixisti. Abnegatio igitur voluntatis, haereditatis est recuperatio.
En esta abnegación dos solamente son, contra las cuales luchar y expugnar convenga; la elación en la mente, la voluptuosidad en el cuerpo. Huye del rey y del ejército del rey, de la soberbia y de la prole de la soberbia, y a aquel seguido a aquel has alcanzado quien dijo: «Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón (Mt. 11, 29)». La preciosa vestidura, los banquetes más lautos y la voluptuosidad más secreta lejos estén de ti, y tus carnes con el temor del Señor has confijado. La abnegación por lo tanto de la voluntad, de la heredad es la recuperación.


Sequitur: «Tollat crucem suam.» Si non cecidisset Adam et in illa sui status dignitate mansisset, esset tamen alias evocandus et in ordinem promovendus angelicum; ob duplicem enim causam factus erat, et ad resarciendum numerum imminutum, et ad illum implendum qui deerat, si angelus non cecidisset.
Sigue: «Tome su cruz». Si no hubiera caído Adán y en aquella de su estado dignidad hubiera permanecido, fuera empero en otra parte evocable y al orden promovible angélico; pues por doble causa hecho había sido, y para resarcir el número disminuido, y para aquel llenar que faltaba, si el ángel no hubiera caído.


Habens itaque Moyses virgam in manu, hoc insuper addidit ut brachia sua in modum crucis expanderet, sicque jam factum est, ut catervarum adversantium acies ligno et signo hoc pleno crucis mysterio superaret. Hoc enim sacra testatur historia, cum dicit: «Dum levaret manus Moyses, vincebat Israel; sin autem paululum remisisset, superabat Amalech (Exod. XVII).» Hoc plane factum, fratres mei, non solum spiritalis intelligentiae sacramentum, sed et virtutis nobis saluberrimum convectat exemplum. Nam dum crucem post Dominum tollimus, dum corda nostra cum manibus ad Deum levamus, rectores tenebrarum protinus corruunt, in ima prostrati fractis viribus eliduntur. Si vero manus remittimus, et obliti coelestium, terrena sectamur, protinus hostis victor insequitur, et nos amissa victoria persequentium gladiis obtruncamur. In omni sane spiritali certamine crucis debemus praeferre vexillum, quod nimirum si viriliter agentes attollimus, procul dubio victores existimus; alioquin si segniter vivendo deponimus, ad primos persequentium impetus necesse est enerviter concidamus. Unde et insignis ille militiae spiritalis instructor Paulus ait: «Remissas manus, et dissoluta genua erigite, et gressus rectos facite pedibus vestris, ne claudicans quis erret (Hebr. XII).»
Teniendo, pues, Moisés la vara en la mano, añadió a esto además que expandiera sus brazos en modo de cruz, y así ya se hizo, para que a las filas de las multitudes adversarias por el leño y por este signo lleno del misterio de la cruz superara. Esto, en efecto, atestigua la sagrada historia, cuando dice: «Mientras levantaba las manos Moisés, vencía Israel; mas si un poquito las remitía, superaba Amalec (Exod. XVII)». Este hecho llanamente, hermanos míos, no solo de espiritual inteligencia sacramento, sino también de virtud nos saludable ejemplo conlleva. Pues mientras la cruz tras el Señor llevamos, mientras nuestros corazones con las manos a Dios levantamos, los rectores de las tinieblas al punto caen, prostrados en lo profundo con las fuerzas rotas se quebrantan. Mas si las manos remitimos, y olvidados de lo celestial, lo terreno seguimos, al punto el enemigo vencedor sigue, y nosotros perdida la victoria por las espadas de los perseguidores somos degollados. En todo ciertamente espiritual combate debemos la bandera de la cruz anteponer, la cual ciertamente si varonilmente actuando alzamos, sin duda alguna vencedores existimos; de lo contrario si perezosamente viviendo la deponemos, ante los primeros ímpetus de los perseguidores es necesario que débilmente caigamos. De donde también aquel insigne instructor de la milicia espiritual Pablo dice: «Las manos remisas, y las rodillas disueltas erigid, y haced pasos rectos con vuestros pies, para que no cojeando alguien yerre (Hebr. XII)».


Hoc nempe vexillum et Gedeon sibi, suisque commilitonibus typice praetulit, qui contra arma, arma deseruit, inermis armatos invasit, et ad debellandum Madianitarum multitudinem dimissa multitudine cum paucis venit (Jud. VII). Divina siquidem sibi admonitione praeceptum est ut ad fluvium veniens, omnes quos flexis genibus aquas haurire conspiceret a bellorum congressionibus amoveret. Factumque est, et trecenti viri tantummodo, qui stantes manibus aquas hauserant, remanserunt. Quid est autem quod Gedeon trecentis contentus militibus ad bella progreditur, nisi quia hic numerus in Thau littera, quae videlicet crucis exprimit speciem, continetur? Cui profecto litterae si super transversam lineam id adderetur, quod in cruce superius eminet, non jam crucis species, sed potius ipsa crux esset. Quia igitur trecentenarium numerum Thau littera continet, quae figuram crucis exhibet, non immerito in his trecentis Gedeonem sequentibus, illi omnes designati sunt, quibus dicitur: «Si quis vult venire post me, abneget semetipsum, et tollat crucem suam quotidie, et sequatur me (Luc. IX).» Qui nimirum sequentes Dominum tanto verius crucem tollunt, quanto et ipsi acrius affliguntur, et erga delinquentes proximos, vel egentes piae compassionis incendio concremantur. Unde per Ezechielem dicitur: «Signa Thau super frontes virorum gementium et dolentium super cunctis abominationibus, quae fiunt in medio Hierusalem (Ezech. IX).» Vel certe in his trecentis, qui Thau littera continentur, hoc exprimitur, quod ferrum hostium crucis ligno superetur. In eodem quoque crucis mysterio, et Abraham triumphum victor obtinuit, qui quinque reges cum trecentis decem et octo vernaculis debellavit (Gen. XIV). Crucis mysterium et illa in se diluvii arca continuit, cujus longitudinem trecentorum fuisse cubitorum Scriptura definit (Gen. VI).
Esta misma bandera también Gedeón para sí y para sus compañeros de armas típicamente antepuso, quien contra las armas, las armas desertó, inerme a los armados invadió, y para debelar la multitud de los madianitas habiendo despedido la multitud con pocos vino (Jud. VII). Pues por divina admonición se le prescribió que viniendo al río, a todos los que con rodillas dobladas aguas sorbiendo viera de los encuentros de las guerras apartara. Y se hizo, y trescientos varones solamente, que estando en pie con las manos las aguas habían sorbido, permanecieron. ¿Qué es, pues, que Gedeón contento con trescientos soldados a las guerras progresa, sino porque este número en la letra Tau, que evidentemente expresa la especie de la cruz, se contiene? A la cual letra ciertamente si sobre la línea transversa aquello se añadiera, lo que en la cruz en lo alto sobresale, no ya especie de cruz, sino más bien la misma cruz fuera. Porque pues el número trecentenario la letra Tau contiene, que la figura de la cruz exhibe, no inmerecidamente en estos trescientos siguiendo a Gedeón, todos aquellos fueron designados, a los cuales se dice: «Si alguno quiere venir tras de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz cada día, y sígame (Luc. IX)». Quienes ciertamente siguiendo al Señor tanto más verdaderamente la cruz toman, cuanto más ellos mismos acremente son afligidos, y hacia los delincuentes prójimos, o necesitados por el incendio de la piadosa compasión son inflamados. De donde por Ezequiel se dice: «Signa Tau sobre las frentes de los varones que gimen y duelen sobre todas las abominaciones que se hacen en medio de Jerusalén (Ezech. IX)». O ciertamente en estos trescientos, que en la letra Tau se contienen, esto se expresa, que el hierro de los enemigos por el leño de la cruz es superado. En el mismo también misterio de la cruz, Abraham el triunfo vencedor obtuvo, que cinco reyes con trescientos diez y ocho vernáculos debeló (Gen. XIV). El misterio de la cruz también aquella en sí arca del diluvio contuvo, cuya longitud de trescientos haber sido codos la Escritura define (Gen. VI).


Porro sicut Noe cum suis per aquam lignumque salvatur, sic et Christi familia aqua salvatur et ligno, dum et baptismo salutis abluitur, et vivificae crucis impressione signatur. Quae videlicet arca ut in sacramento Christi humani corporis videatur aequiparare mensuram, trecentos habuisse cubitos in longitudine, quinquaginta in latitudine, triginta vero in altitudine perhibetur. Trecenti namque quinquagenarium numerum sexies, et tricenarium in se decies includunt. Et humani corporis longitudo, a vertice videlicet usque ad pedes, sexies tantum habet quam latitudo, quae est a dextera usque ad sinistram, et decies tantum quam altitudo, quae est ante et retro. Sic nimirum arca et in trecentenario longitudinis suae numero speciem crucis, et in totius suae dimensionis habitudine figuram tenet Dominici corporis. Et sicut septem animae donantur Noe, ut per lignum salventur in undis, sic septem Ecclesiae septiformi Spiritu repletae salvantur in Christo per lignum crucis et aquam baptismatis. Per lignum nempe nos servituti princeps superbiae subdidit, per lignum nos humilitatis auctor in libertatis titulos revocavit. Per lignum nos tyrannus perpetuo relegavit exsilio, per lignum mitissimus Rex haeredes decrevit in regno. Per lignum sumus ad porcorum custodiam et siliquarum indigentiam devoluti; per lignum quoque paternis sumus amplexibus redditi, perceptaque stola cum annulo in consortium pristinae sumus haereditatis adsciti. Lignum nos improbo exactori censitos reddidit, lignum omnia simul inexhausti foenoris nostri tributa persolvit. Per lignum porro ab haustu perennis fontis aruimus, per lignum rore coelestis gratiae copiosius inundamur.
Además, así como Noé con los suyos por el agua y el leño es salvado, así también la familia de Cristo por el agua es salvada y por el leño, mientras y por el bautismo de salud es lavada, y por la impresión de la vivificante cruz es signada. La cual arca ciertamente para que en el sacramento del humano cuerpo de Cristo se vea equiparar la medida, trescientos haber tenido codos en longitud, cincuenta en latitud, treinta en verdad en altitud se dice. Pues trescientos el número cincuentenario seis veces, y el trecenario en sí diez veces incluyen. Y la longitud del cuerpo humano, desde el vértice ciertamente hasta los pies, seis veces tanto tiene como la latitud, que es desde la derecha hasta la izquierda, y diez veces tanto como la altitud, que es delante y detrás. Así ciertamente el arca tanto en el trecentenario número de su longitud la especie de la cruz, como en la proporción de toda su dimensión la figura tiene del cuerpo Dominical. Y así como siete almas se donan a Noé, para que por el leño sean salvadas en las ondas, así siete Iglesias del septiforme Espíritu repletas son salvadas en Cristo por el leño de la cruz y el agua del bautismo. Por el leño ciertamente a la servidumbre el príncipe de la soberbia nos sometió, por el leño el autor de la humildad en los títulos de la libertad nos revocó. Por el leño el tirano perpetuo nos relegó al exilio, por el leño el mitisimo Rey herederos nos decretó en el reino. Por el leño somos a la custodia de los puercos y a la indigencia de las algarrobas devueltos; por el leño también a los paternos somos abrazos restituidos, y percibida la estola con el anillo en el consorcio de la prístina heredad somos admitidos. El leño nos al improbo exactor censados nos rindió, el leño todas a la vez las tributos de nuestro inagotable crédito pagó. Por el leño además por el sorbo de la perenne fuente nos secamos, por el leño por el rocío de la celestial gracia más copiosamente somos inundados.


Hanc plane coelestium charismatum inundantiam Moyses typice figuravit, quando in Cades, quae est in deserto Sin divinae promissionis addubitans largissimas aquas silicem percutiendo, produxit (Num. X). Propter peccata scilicet populi, quod et ipse jam fecerat rursus se facere posse diffidit, atque ideo in repromissionis terram eumdem populum Domino prohibente nullatenus introduxit. Quam videlicet dubietatem, et ipsius Moysis verba testantur, cum ait: «Audite, rebelles et increduli, num de petra hac vobis aquam poterimus elicere»? (Ibid.) Tanquam diceret, nos non valeamus quod supra humanitatis vires est, facere, quia vos non acquiescitis quod humanum est adimplere; nec signum possumus ex virtute divinitatis ostendere, quia vos nunquam desinitis Deo per rebellionis contumaciam contraire. Sed petra illa, juxta Apostolum, Christus erat (I Cor. X).
Esta plenamente inundación de los celestiales carismas Moisés típicamente figuró, cuando en Cades, que es en el desierto de Zin de la divina promesa dudando larguísimas aguas el sílice golpeando, produjo (Num. XX). Por los pecados a saber del pueblo, lo que y él ya había hecho de nuevo se poder hacer desconfió, y por ello en la tierra de la repromisión a ese mismo pueblo prohibiéndolo el Señor de ningún modo introdujo. La cual ciertamente duda, y las palabras del mismo Moisés atestiguan, cuando dice: «Oíd, rebeldes e incrédulos, ¿acaso de esta piedra para vosotros agua podremos extraer?» (Ibid.) Como si dijera, nosotros no valemos lo que sobre las fuerzas de la humanidad es, hacer, porque vosotros no aceptáis lo que humano es cumplir; ni signo podemos por la virtud de la divinidad mostrar, porque vosotros nunca desistís de a Dios por la contumacia de la rebelión contrariar. Pero la piedra aquella, según el Apóstol, Cristo era (I Cor. X).


Accedit igitur virga ad silicem, et haurienda populis aqua producitur; adhibetur crux Christo, et omnium corda credentium gratia sancti Spiritus irrigantur. Hic est enim lapis, de quo per Zachariam dicitur: «Super lapidem, inquit, unum septem oculi sunt (Zach. III).» Quod videlicet sacramentum et ipse Moyses per spiritum non ignorasse cognoscitur, si ejusdem subtiliter verba pensantur: «Aperi, inquit, Domine, thesaurum tuum fontem aquae vivae, ut satiati, cesset murmuratio eorum (Num. XX).» Neque enim tam magnificis atque divinis verbis elementum describeret ex cavernis videlicet terrae profluum, ac deinceps in successuum cuniculos egerendum. Nunquid enim dignum fuit, viles aquas Dei appellare thesaurum? Sed Dei thesaurum illum procul dubio nominat, de quo Apostolus dicit: Quia in pectore Jesu sunt omnes thesauri sapientiae et scientiae absconditi (Col. II). Fontem etiam aquae vivae illum perhibet, de quo dicitur: «Qui biberit aquam, quam ego dabo ei, fiet in eo fons aquae salientis in vitam aeternam (Joan. IV).» Alioquin qua rationis consequentia diceret: «ut satiati, cesset murmuratio eorum?» cum postmodum idem populus murmurans, dicat: Cur eduxisti nos de Aegypto, ut moreremur in solitudine? (Num. XXI) Deest panis, non sunt aquae, et alia multa quae prodigiosa dementia tumultuatus evomuit. Sed affectus taedio Moyses tam durae, ac seditiosae multitudinis, adventum anxie flagitat Salvatoris. Sicut et tunc petierat, cum dicebat: «Obsecro, Lord, mitte quem missurus es (Exod. IV).» Quod autem petram non credendo percussit, atque ideo ad promissam terram cum populo non pervenit, populum significat Judaeorum, qui profecto Christum Dei virtutem esse non credens, in ligno suspendit, atque ideo in terra viventium intrare non meruit.
Se acerca, pues, la vara al sílice, y el agua que ha de ser sorbida por los pueblos es producida; se aplica la cruz a Cristo, y los corazones de todos los creyentes por la gracia del Espíritu Santo son irrigados. Pues esta es la piedra de la que por Zacarías se dice: «Sobre la piedra, dice, una siete ojos hay (Zach. III)». El cual sacramento se reconoce que ni el mismo Moisés por el espíritu ignoró, si de él sutilmente las palabras se sopesan: «Abre, dice, Señor, tu tesoro la fuente de agua viva, para que saciados, cese la murmuración de ellos (Num. XX)». Pues ni con tan magníficas y divinas palabras el elemento describiría de las cavernas ciertamente de la tierra profluo, y de ahí en adelante en los conductos de los sucesos a ser vertido. ¿Acaso fue digno, a las viles aguas llamar tesoro de Dios? Pero el tesoro de Dios aquel sin duda alguna nombra, del cual el Apóstol dice: Que en el pecho de Jesús están todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia escondidos (Col. II). También la fuente de agua viva a aquella la presenta, de la que se dice: «El que beba del agua que yo le daré, se hará en él una fuente de agua que salte a la vida eterna (Joan. IV)». De lo contrario, ¿por qué consecuencia de razón diría: «para que saciados, 252 cese la murmuración de ellos?», cuando después el mismo pueblo murmurando, dice: ¿Por qué nos sacaste de Egipto, para que muriéramos en la soledad? (Num. XXI) Falta el pan, no hay aguas, y otras muchas cosas que la prodigiosa demencia tumultuado vomitó. Mas afectado por el tedio Moisés de tan dura, y sediciosa multitud, el advenimiento ansiosamente suplica del Salvador. Así como también entonces había pedido, cuando decía: «Te ruego, Señor, envía a quien has de enviar (Exod. IV)». Lo que empero la piedra no creyendo golpeó, y por ello a la prometida tierra con el pueblo no llegó, al pueblo significa de los judíos, que ciertamente no creyendo que Cristo era la virtud de Dios, en el leño lo suspendió, y por ello en la tierra de los vivientes entrar no mereció.


Sed quo pacto tentamus ea quae in divinis litteris continentur crucis in unum exempla colligere, cum videamus omnem sacri eloquii seriem huic terribili signo quadam spiritus intentione servire? Hoc est enim propitiatorium, quod duo cherubim versis in se invicem vultibus aspiciunt, quia in eum, qui in cruce suspensus est, duo Testamenta, Novum scilicet et Vetus, concorditer et indifferenter intendunt. Dicit enim Joannes: Quia «ipse est propitiatio pro peccatis nostris (I Joan. II).» Et Petrus de Patribus loquens, ait: «Per gratiam Christi credimus salvari, quemadmodum et illi (Act. XV).» Crux igitur est concordia Scripturarum, et limes quidam atque confluvium veterum et novorum. Crux coelestia et terrena confoederat; crux homines simul et angelos in antiquae concordiae unanimitate reformat. Crux denique mors est vitiorum, et omnium fons ac vita virtutum. Crux insipientibus semita, currentibus via, pervenientibus requies est secura. Crux est tyronibus donativum, militantibus robur, emeritis municipium. Crux est fortiter agentium, virtus, recuperatio labentium, corona victorum. Crux mortem ingerit momentaneam, et vitam compensat aeternam. Crux nos terrenis exspoliat, ut coelestibus ditet; esurire docet, ut satiet; humilitatem praecipit, ut exaltet; patientiam adhibet, ut coronet. Crux est in Christo viventibus regula, expressa justitiae norma, ac omnibus probis moribus disciplina. Crux diabolum terret, ut effugiat; angelos, ut ad nos ingrediantur, invitat; cogitationum phantasmata reprimit, et Spiritum sanctum castis, ac mundis pectoribus introducit. Crux denique lassos recreat, infirmos roborat, et titubantia desperatae mentis arcana confortat.
Pero, ¿en qué modo intentamos aquellas cosas que en las divinas letras se contienen de la cruz en uno los ejemplos recoger, cuando vemos toda la serie de la sagrada elocuencia a este terrible signo por cierta intención del espíritu servir? Pues este es el propiciatorio, que los dos querubines con los rostros vueltos entre sí mutuamente miran, porque en aquel que en la cruz está suspendido, los dos Testamentos, el Nuevo a saber y el Viejo, concorde e indiferentemente atienden. Dice, pues, Juan: Que «él mismo es la propiciación por nuestros pecados (I Joan. II)». Y Pedro de los Padres hablando, dice: «Por la gracia de Cristo creemos salvarnos, al modo que también ellos (Act. XV)». La cruz por tanto es la concordia de las Escrituras, y un límite cierto y confluencia de lo viejo y de lo nuevo. La cruz lo celestial y lo terreno confedera; la cruz a los hombres a la vez y a los ángeles en la unanimidad de la antigua concordia reforma. La cruz finalmente es la muerte de los vicios, y de todas fuente y vida de las virtudes. La cruz para los insipientes es senda, para los que corren vía, para los que llegan descanso es seguro. La cruz es para los novicios donativo, para los que militan vigor, para los eméritos ciudadanía. La cruz es de los que fuertemente actúan, virtud, recuperación de los que caen, corona de los vencedores. La cruz la muerte inflige momentánea, y la vida compensa eterna. La cruz nos de lo terreno despoja, para que de lo celestial nos enriquezca; a tener hambre enseña, para que sacie; la humildad prescribe, para que exalte; la paciencia adhiere, para que corone. La cruz es en los que viven en Cristo regla, expresa norma de justicia, y disciplina para todas las probas costumbres. La cruz al diablo aterra, para que huya; a los ángeles, para que a nosotros entren, invita; de los pensamientos los fantasmas reprime, y al Espíritu Santo en los castos y limpios pechos introduce. Finalmente la cruz a los cansados recrea, a los enfermos fortalece, y los vacilantes secretos de la desesperada mente conforta.


Et quid amplius dicam? Quandoquidem per crucem Rex gloriae et nos de catena cruenti praedonis eripuit, et tartarea claustra violentus pervasor irrupit. Omnes insuper electos de vinculis antiquae damnationis absolvit, quos etiam secum per resurrectionis gloriam suscitavit. Quid, inquam, de beatae crucis praeconio referam? cum et ipsa latronem coelo, ut revera sui fructus primitias, intulit, et per hunc paradisi januas, quas deinceps electi omnes scanderent, patefecit? Enimvero cherubim ille, qui rompheam exclusionis acceperat, signaculum in eo crucis aspexit, cui se nequaquam contradictor opposuit; nec ejus crucis certe, quam pertulit, sed illius potius, cujus mysterium credidit, in cujus virtute speravit, dicens: 253 «Memento mei, Domine, dum veneris in regnum tuum (Luc. XXIII)» Et o talis damnati mira libertas! o justificantis tui immensa potentia! Judicatus judicat, et addictus crimini, crimen ex potestate relaxat. Ipsam porro crucem, in qua pendet, et quodammodo dictantis censurae solium facit, et inter latronem et latronem, velut jam inter agnos et haedos, aequitatis jura discernit. Dixerat Dominus: «Ego si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Joan. XII).»
¿Y qué más diré? Puesto que por la cruz el Rey de la gloria tanto de la cadena del cruento depredador nos arrebató, como de los tártaros claustros violento invasor irrumpió. A todos además los elegidos de los vínculos de la antigua condenación absolvió, a los cuales también consigo por la gloria de la resurrección resucitó. ¿Qué, digo, del pregón de la bienaventurada cruz referiré? cuando tanto al ladrón al cielo, como a la verdad primicias de su fruto, introdujo, y por este las puertas del paraíso, que de ahí en adelante los elegidos todos subirían, abrió. En verdad aquel querubín, que la espada de la exclusión había recibido, el signo en él de la cruz miró, al cual de ningún modo contradictor se opuso; ni de aquella cruz ciertamente, que llevó, sino de aquella más bien, cuyo misterio creyó, en cuya virtud esperó, diciendo: 253 «Acuérdate de mí, Señor, cuando vengas en tu reino (Luc. XXIII)» ¡Y oh tal del condenado mira libertad! ¡oh de tu justificador inmensa potencia! Juzgado juzga, y adicto al crimen, el crimen por la potestad relaja. A la misma además cruz, en la que pende, y en cierto modo trono de la dictante censura hace, y entre ladrón y ladrón, como ya entre corderos y cabritos, los derechos de la equidad discierne. Había dicho el Señor: «Yo si fuere exaltado de la tierra, todo lo atraeré a mí mismo (Joan. XII)».


Eorum itaque, qui trahendi erant, latro praevius fuit, cui mox dicit: «Hodie mecum eris in paradiso (Luc. XXIII).» Quem ergo de perpetuae mortis laqueo primum traxit, hunc ad vitam primitus introduxit. Per crucem igitur, imo per eum, qui suspendi in cruce dignatus est, omnia sunt instaurata, omnia benedicta, omnia coelestis gratiae rore perfusa. Praesertim humana mens, quae sterilis erat, amara, atque insipida, ad Salvatoris adventum fertilis, et dulcis effecta, divinae insuper est sapientiae sale condita. Quod nimirum satis expresse figuravit illud Elisei prophetae miraculum. Nam cum viri Jericho sibi conquererentur, quod aquae essent pessimae et terra sterilis: «Afferte, inquit, mihi vas novum, et mittite in illud sal (IV Reg. II).» Deinde aquarum fonti sal illud immersit, sicque aquas ab omni morte et sterilitate sanavit. Quod nimirum, ut totum brevi sermone concludam, nihil aliud insinuat, nisi quod Verbum caro fieret, et habitaret in nobis. Quid enim aquae, nisi mundani sunt populi? Quid vas novum, nisi corpus Dominicum, nulla scilicet praevaricationis antiquae labe nigratum, nulla veteris hominis abusione detritum? Quid porro sal, nisi coelestis sapientia?
De aquellos por tanto, que debían ser atraídos, el ladrón previo fue, al cual pronto dice: «Hoy conmigo estarás en el paraíso (Luc. XXIII)». A quien pues del lazo de la perpetua muerte primero atrajo, a este a la vida primariamente introdujo. Por la cruz por tanto, más bien por aquel, que suspenderse en la cruz se dignó, todas las cosas han sido instauradas, todas bendecidas, todas por el rocío de la celestial gracia infundidas. Especialmente la humana mente, que estéril era, amarga, e insípida, al advenimiento del Salvador fértil, y dulce hecha, de la divina además sabiduría con la sal fue condimentada. Lo cual ciertamente bastante expresamente figuró aquel del profeta Eliseo milagro. Pues cuando los varones de Jericó se quejaban de que las aguas eran pésimas y la tierra estéril: «Traedme, dijo, una vasija nueva, y echad en ella sal (IV Reg. II)». Después a la fuente de las aguas la sal aquella sumergió, y así las aguas de toda muerte y esterilidad sanó. Lo cual ciertamente, para que todo en breve sermón concluya, nada otro insinúa, sino que el Verbo carne se hiciera, y habitara entre nosotros. ¿Qué pues las aguas, sino los mundanos pueblos son? ¿Qué la vasija nueva, sino el cuerpo Dominical, por ninguna mancha de la prevaricación antigua ennegrecido, por ninguna abusión del viejo hombre gastado? ¿Qué además la sal, sino la celestial sabiduría?


Sapientia igitur Patris in corpus descendit humanum, et sic ad fertilitatem et vitalis intelligentiae dulcedinem omnium convertit fidelium mentes. Quae nimirum dulcedo tandiu latuit, usque dum sal mergeretur in aquam, id est, usque dum ille penderet in cruce, qui dixit: «Salvum me fac, Deus, quoniam introierunt aquae usque ad animam meam (Psal. LXVIII).» Ex tunc enim homo didicit quid deberet appetere, quid vitare.
La sabiduría por tanto del Padre al cuerpo descendió humano, y así a la fertilidad y de la vital inteligencia dulzura todas de los fieles convirtió las mentes. La cual dulzura ciertamente tanto tiempo yació oculta, hasta que la sal se sumergiera en el agua, esto es, hasta que aquel pendiera en la cruz, que dijo: «Sálvame, Dios, porque han entrado las aguas hasta mi alma (Psal. LXVIII)». Desde entonces pues el hombre aprendió qué debía apetecer, qué evitar.


Interea, fratres mei, non vos pigeat de sacramento Dominicae passionis, vel incarnationis aliquid subtile cognoscere, et breviter dictum arctius memoriae commendare. Sex nempe diebus omnipotens Deus omnia sua opera condidit, et sexto die hominem ad suam imaginem, similitudinemque formavit (Gen. I, II). Sexta quoque aetate saeculi Filius Dei factus est Filius hominis, ut nos reformaret ad imaginem Dei. Sexta insuper feria ipse Dominus passus est, ut ea nimirum die homo fieret ejus morte redemptus, quo dudum fuerat ipsius operatione plasmatus. Eodem porro die de costa viri formata est Eva, quo de latere Christi per aquam et sanguinem exivit Ecclesia.
Entretanto, hermanos míos, no os pese del sacramento de la Dominical pasión, o de la encarnación algo sutil conocer, y brevemente dicho más estrechamente a la memoria encomendar. En seis días ciertamente Dios omnipotente todas sus obras fundó, y al sexto día al hombre a su imagen, y semejanza formó (Gen. I, II). En la sexta también edad del siglo el Hijo de Dios fue hecho Hijo del hombre, para que nos reformara a la imagen de Dios. En el sexto además día el mismo Señor padeció, para que en aquel día ciertamente el hombre fuera por su muerte redimido, en el que antes por su operación había sido plasmado. En el mismo además día de la costilla del varón fue formada Eva, en el que del lado de Cristo por el agua y la sangre salió la Iglesia.


Videamus itaque quomodo per eumdem senarium numerum Dominici corporis templum divinae providentiae sit arte constructum. Templum sane illud Hierusalem per quadraginta et sex annorum curricula fuerat fabricatum; unde et a Judaeis Domino dicitur: «Quadraginta et 254 sex annis aedificatum est templum hoc, et tu in triduo reaedificas illud?» (Joan. VIII.) Qui videlicet numerus si per senarium ducitur, omne tempus, quo Dominus in matris utero mansit, impletur. Nam quadragies sexies seni, ducenti septuaginta sex dies fiunt. Qui dierum numerus complet novem menses, et sex dies, qui videlicet tanquam decem menses parientibus feminis imputantur. Non quia omnes mulieres ad sextum diem post nonum mensem pariturae perveniant, sed quia tot diebus, ad partum perducta ipsa perfectio Dominici corporis comperitur, sicut a majoribus traditur, et firma auctoritate Ecclesiae custoditur. Octavo namque Kalendas Aprilis conceptus creditur, quo et passus. Eo videlicet die sepultus est in monumento novo, ubi nec ante, nec post quisquam est positus mortuorum, quo conceptus est in utero Virginis, ubi constat nullum seminatum fuisse mortalium. Natus autem traditur octavo Kalendas Januarias.
Veamos por tanto cómo por el mismo número senario el templo del cuerpo Dominical por el arte de la divina providencia haya sido construido. Aquel templo de Jerusalén, ciertamente, por los cursos de cuarenta y seis años había sido fabricado; de donde también se dice al Señor por los judíos: «Cuarenta y 254 seis años fue edificado este templo, ¿y tú en tres días lo reedificas?» (Joan. VIII.) El cual número ciertamente si por el senario se multiplica, todo el tiempo en que el Señor en el útero de su madre permaneció, se cumple. Pues cuarenta y seis veces seis, doscientos setenta y seis días se hacen. El cual número de días completa nueve meses y seis días, los cuales ciertamente como diez meses a las mujeres que paren se imputan. No porque todas las mujeres al sexto día después del noveno mes para parir lleguen, sino porque en tantos días, al parto conducida la misma perfección del cuerpo Dominical se comprueba, según se transmite de los mayores, y por la firme autoridad de la Iglesia se custodia. Pues en el octavo de las calendas de abril se cree que fue concebido, en el cual día también padeció. En aquel día ciertamente fue sepultado en un monumento nuevo, donde ni antes, ni después alguien de los muertos fue puesto, en el que fue concebido en el útero de la Virgen, donde consta que ningún semen de los mortales fue sembrado. Mas se transmite que nació en el octavo de las calendas de enero.


Ab ipso ergo conceptionis die usque ad diem Nativitatis ducenti septuaginta sex reperiuntur dies, qui senarium numerum quadragies sexies continent. Quo igitur numero lapideum illud templum antiquitus est aedificatum, eodem quoque numero et templum Dominici corporis per senarium est perfectum. Hac tantummodo discretione servata, quod in constructione templi annorum numerus ponitur, in aedificatione vero corporis Domini dierum calculus supputatur.
Desde el mismo por tanto día de la concepción hasta el día de la Natividad, doscientos setenta y seis días se encuentran, que contienen el número senario cuarenta y seis veces. Por el cual número por tanto aquel templo de piedra antiguamente fue edificado, por el mismo también número el templo del cuerpo Dominical por el senario fue perfeccionado. Guardada solamente esta discreción, que en la construcción del templo el número de los años se pone, pero en la edificación del cuerpo del Señor el cálculo de los días se computa.


Annorum igitur numerus templi illius antiqui si per senarium ducitur, omnes dies, quibus mansit Dominus in virgineo ventre completur. Conjuncto itaque numero, quo Deus opera sua fecit, cum illo quo templum est conditum, Domini corpus efficitur, ut nobis detur intelligi, quia per illud divinitatis templum, quod in Virginis utero constructum est, universa sunt Dei opera restaurata. Sicut dicit Apostolus: «Quia proposuit Deus in dispensatione plenitudinis temporum instaurare omnia in Christo, quae in coelis, et in terris sunt in ipso (Ephes. I).» Sed hoc corporis templum, quod per senarium numerum fieri divina providentia voluit, tribus horis Judaica impietate resolutum, triduo reaedificavit, sicut ipse dicit: «Solvite templum hoc, et post triduum reaedificabo illud. Hoc autem, inquit evangelista, dicebat de templo corporis sui (Joan. II).» Nec mirum, si quod per senarium factum est, per ternarium sit solutum, per ternarium quoque rursus aedificatum, cum et ipse senarius, sicut ex ternario crescit, ita nihilominus et in ternarium resolvatur. Unus enim, et duo, et tres, sex fiunt: et reciproce dimidium senarii tres sunt, tertia pars duo, sexta unum. Qui videlicet numerus idcirco perfectus dicitur, quia sic ex suis partibus constat. Uno plane die integro, et duabus noctibus in sepulcro Dominus jacuit; quia una sui corporis morte a duabus nos, animae videlicet et corporis mortibus, liberavit. Et recte per diem mors Domini designatur, qua nos ad lucem reducimur. Nostra autem mors utraque per noctem, quae nimirum nobis ex peccato debetur. Totum autem hoc triduum in humanae salutis expenditur evidentissime sacramentum. Nam sexta feria 255 passus, Sabbato in sepulcro quievit, die Dominico resurrexit. Tota autem haec vita nobis sexta feria est; quia videlicet crucem post Dominum bajulare jubemur. A die autem exitus nostri usque ad judicium quasi Sabbatum ducitur, quia interim beata requie sanctae animae perfruuntur. In resurrectione autem corporum paschalis nobis oritur dies, qui nullo fine concluditur, sed perpetuae jucunditate laetitiae feriatur.
El número de los años por tanto de aquel templo antiguo si por el senario se multiplica, todos los días en que permaneció el Señor en el vientre virginal se completan. Conjunto por tanto el número por el cual Dios sus obras hizo, con aquel por el cual el templo fue fundado, el cuerpo del Señor se efectúa, para que se nos dé a entender que por aquel templo de la divinidad, que en el útero de la Virgen fue construido, todas las obras de Dios han sido restauradas. Como dice el Apóstol: «Porque propuso Dios en la dispensación de la plenitud de los tiempos instaurar todas las cosas en Cristo, las que están en los cielos y en la tierra en él (Ephes. I)». Pero este templo del cuerpo, que la divina providencia quiso que por el número senario se hiciera, disuelto en tres horas por la impiedad judaica, en tres días lo reedificó, como él mismo dice: «Disolved este templo, y después de tres días lo reedificaré. Esto, dice el evangelista, decía del templo de su cuerpo (Joan. II)». Ni es maravilla, si lo que por el senario fue hecho, por el ternario sea disuelto, por el ternario también de nuevo edificado, pues el mismo senario, así como crece del ternario, así no obstante en el ternario se resuelve. Pues uno, y dos, y tres, seis se hacen: y recíprocamente la mitad del senario son tres, la tercera parte dos, la sexta parte uno. El cual número ciertamente por ello perfecto se dice, porque así de sus partes consta. Un día plenamente íntegro, y dos noches en el sepulcro el Señor yació; porque por una muerte de su cuerpo de dos nos libró, de la muerte a saber del alma y del cuerpo. Y rectamente por el día la muerte del Señor se designa, por la cual somos reducidos a la luz. Mas nuestra muerte, ambas por la noche, la cual ciertamente a nosotros por el pecado se debe. Todo empero este triduo en el sacramento de la humana salud se expende evidentísimamente. Pues en el sexto día 255 padeció, en el sábado en el sepulcro descansó, el día del Señor resucitó. Mas toda esta vida es para nosotros el sexto día; porque ciertamente se nos manda llevar la cruz tras el Señor. Mas desde el día de nuestra salida hasta el juicio casi como un sábado se conduce, porque mientras tanto las santas almas disfrutan de bienaventurado descanso. Mas en la resurrección de los cuerpos nos nace el día pascual, que por ningún fin se concluye, sino que por la jovialidad de la perpetua alegría se celebra.


Ut ergo ad hanc Dominicam per Sabbatum valeamus congruenter attingere, necesse est, nos nunc crucem post Jesum bajulantes, sextam jugiter feriam celebrare. Alioquin si praepostero ordine nunc sub carnis lege viventes quasi Dominicam ducimus, procul dubio postmodum non gaudium gaudio, sed tribulatione mutamus. Hinc est enim quod Dominus sicut quadraginta diebus in eremo vixit, totidemque post resurrectionem cum discipulis fuit; ita etiam ab ipso suae mortis articulo, usque ad diluculum resurrectionis quadraginta horas habuit. Sicut igitur illorum dierum numero, ita nihilominus et horarum, quas diximus, totius vitae nostrae tempus exprimitur, ut sicut ille quadragenario horarum numero mortuus mansit, ita et nos illi commortui quandiu hic vivimus, in carnis semper mortificatione vivamus.
Para que, por tanto, podamos llegar a este día del Señor a través del Sábado de manera congruente, es necesario que nosotros, llevando ahora la cruz tras Jesús, celebremos continuamente el sexto día. De lo contrario, si en un orden invertido, viviendo ahora bajo la ley de la carne, pasamos como si fuera el día del Señor, sin duda alguna después cambiaremos no el gozo por el gozo, sino por la tribulación. Pues de aquí es que el Señor, así como vivió cuarenta días en el desierto, y estuvo con los discípulos otros tantos después de la resurrección; así también desde el mismo momento de su muerte, hasta el amanecer de la resurrección, tuvo cuarenta horas. Así como, por tanto, por el número de aquellos días, así no obstante también por el de las horas que hemos dicho, se expresa el tiempo de toda nuestra vida, para que así como él permaneció muerto por el número cuadragenario de horas, así también nosotros, muriendo con él mientras vivimos aquí, vivamos siempre en la mortificación de la carne.


Ad superandum ergo diabolum, crucis insigne nobis noster imperator exhibuit; et ne nobis grave videretur, prius ipse gestavit. Hoc denique salutis nostrae signaculum non solum sacris, sive sacrandis rebus imprimimus, sed etiam alimentis, sive quibuslibet etiam rebus domesticis adhibemus; ut evidenter appareat, quod et homo, et quaeque humano sunt usui necessaria, hujus virtute signi a jure sunt daemonum absoluta. Nam et in ipso Redemptoris nostri patibulo, tanto non humanae, sed divinae artis beata crux librata est magisterio; ut caput Domini ad orientem, pedes ad occidentem, dextera ad aquilonem, sinistra tenderet ad meridiem; quatenus mundi principem ab omnibus undique plagis excluderet, dum quadrifidi orbis climata per quadratam crucis speciem occuparet. Unde et ipse dicit: «Nunc judicium est mundi, nunc princeps hujus mundi ejicietur foras (Joan. XII).» Sic sic nempe decuit omnium pervasorem ab omnibus simul ejici, talis pro totius mundi salute hostia debuit immolari, quae et per sacramentum cuncta respiceret, et ex virtute omnia liberaret. Tunc plane erat crux humiliata cum Domino, ecce veniet exaltata cum Domino.
Para vencer, por tanto, al diablo, nuestro emperador nos exhibió la insignia de la cruz; y para que no nos pareciera pesada, él mismo la llevó primero. Finalmente, este sello de nuestra salvación no solo lo imprimimos en las cosas sagradas o que han de ser consagradas, sino que también lo aplicamos a los alimentos o a cualesquiera cosas domésticas; para que evidentemente aparezca que tanto el hombre, como todas las cosas que son necesarias para el uso humano, por la virtud de este signo son absueltas del derecho de los demonios. Pues también en el mismo patíbulo de nuestro Redentor, con tanto magisterio no de arte humana, sino divina, fue equilibrada la bienaventurada cruz; que la cabeza del Señor tendía hacia el oriente, los pies hacia el occidente, la derecha hacia el norte, la izquierda hacia el mediodía; para que excluyera al príncipe del mundo de todas las regiones por todas partes, mientras ocupaba los climas del mundo cuadrifinio por la forma cuadrada de la cruz. De donde también él mismo dice: «Ahora es el juicio del mundo, ahora el príncipe de este mundo será echado fuera (Juan XII)». Así, así ciertamente convino que el invasor de todos fuera echado por todos a la vez; tal hostia debió ser inmolada por la salvación de todo el mundo, la cual tanto por el sacramento mirara a todas las cosas, como por la virtud liberara a todas. Entonces claramente estaba la cruz humillada con el Señor, he aquí que vendrá exaltada con el Señor.


Nolo vos lateat, fratres mei, quia in tremendi examinis die beata crux ulnis advehitur angelorum, et ante omnium ponitur ora mortalium. Non auro jam, vel gemmis ornata, sed radiantior erit sole, vel stellis ex virtute divina. Proposita certe tunc erit in eorum gloriam, qui eam diligentes ex charitate complexi sunt, et e diverso in eorum opprobrium, qui eam post Redemptorem suum portare noluerunt. Nam, ut taceamus interim de his, qui eum pupugerunt, et quia plangent se super se omnes tribus terrae, omnis in quo tunc hujus salutiferi signi figura non cernitur, velut extraneus et ignotus inter reprobos, justitia 256 dictante, repellitur: qui autem hujus divini tituli reperiuntur impressione signati, quia Redemptoris sui facti sunt imitatores in poena, tunc eidem Judici participes efficientur in gloria.
No quiero que se os oculte, hermanos míos, que en el día del tremendo examen la bienaventurada cruz es traída en los brazos de los ángeles, y es puesta ante los rostros de todos los mortales. No adornada ya con oro o gemas, sino que será más radiante que el sol o las estrellas por la virtud divina. Ciertamente será propuesta entonces para la gloria de aquellos que, amándola, la abrazaron por caridad, y por el contrario para el oprobio de aquellos que no quisieron llevarla tras su Redentor. Pues, por callar entre tanto de estos que lo traspasaron, y porque se lamentarán sobre sí todas las tribus de la tierra, todo aquel en quien entonces no se vea la figura de este signo salutífero, como extraño y desconocido entre los réprobos, dictándolo la justicia, es rechazado: mas los que son encontrados marcados con la impresión de este título divino, porque se han hecho imitadores de su Redentor en la pena, entonces serán hechos partícipes con el mismo Juez en la gloria.


Tunc itaque fiet quod Apostolus ait: «Quia cum tradiderit regnum Deo Patri, cum evacuaverit omnem principatum, et omnem potestatem, et virtutem, saevissima destruetur mors (I Cor. XV).» Regnum autem Patri tradere profecto nihil est aliud, quam credentes in se ad divinae contemplationis arcana perducere. Tunc completur illa Zachariae prophetae visio (Zach. III), qua videlicet contemplatus est Jesum, sacerdotem magnum in sordido habitu; devictoque atque increpato diabolo, qui ad ejus accusationem stabat, sordida mox veste Jesus exuitur, et honoris ac gloriae indumento vestitur. Corpus nempe Jesu Ecclesia dicitur, quae videlicet nunc in hujus peregrinationis aerumna quasi sordida tribulationum ac pressurarum veste foedatur. Sed tunc, damnato et reprobato diabolo, sancta Ecclesia foedis exuta, stola beatae immortalitatis induitur, et de peregrinationis luctu ad patriam quietis aeternae transfertur. Sicut in dedicationis psalmo perspicue canitur: «Convertisti, inquit, planctum meum in gaudium mihi; conscidisti saccum meum, et praecinxisti me laetitia (Psal. XXIX).» De reprobis quoque tunc illud impletur, quod per Ezechielem dicitur: «Transite per civitatem, et percutite; non parcat oculus vester, ne misereamini; senem et adolescentem, et virginem, parvulos et mulieres interficite usque ad internecionem; omnem autem, super quem videritis Thau, ne occidatis (Ezech. IX).» Expleto itaque judicio, cum ipsa cruce omnes justi simul provehuntur ad regnum, cujus olim sive in pace, sive in persecutione pertulere supplicium. In illa igitur immortalitatis gloria crucem splendidissimam semper aspiciunt, signumque victoriae, quo redempti sunt mundumque vicerunt, habere se prae oculis ineffabiliter gratulantur. Propterea et Salvatoris sui jugiter laudes alternant, eique semper gratias referentes in illa perpetuae jucunditatis amoenitate tripudiant.
Entonces, por tanto, se hará lo que dice el Apóstol: «Porque cuando haya entregado el reino a Dios Padre, cuando haya evacuado todo principado, y toda potestad, y virtud, la crudelísima muerte será destruida (I Cor. XV)». Mas entregar el reino al Padre no es ciertamente otra cosa, que conducir a los que creen en él a los arcanos de la divina contemplación. Entonces se cumple aquella visión del profeta Zacarías (Zac. III), por la cual ciertamente contempló a Jesús, gran sacerdote con hábito sucio; y vencido y reprendido el diablo, que estaba para su acusación, pronto Jesús es despojado de la sucia vestidura, y es vestido con el indumento de honor y de gloria. Pues el cuerpo de Jesús se llama Iglesia, la cual ciertamente ahora en la herrumbre de esta peregrinación se ensucia como con una sucia vestidura de tribulaciones y presiones. Pero entonces, condenado y reprobado el diablo, la santa Iglesia, despojada de lo sucio, es vestida con la estola de la bienaventurada inmortalidad, y del luto de la peregrinación es trasladada a la patria del descanso eterno. Como en el salmo de la dedicación se canta perspicuamente: «Convertiste —dice— mi llanto en gozo para mí; rasgaste mi saco, y me ceñiste de alegría (Sal. XXIX)». De los réprobos también se cumple entonces aquello que se dice por Ezequiel: «Pasad por la ciudad, y herid; no perdone vuestro ojo, ni tengáis misericordia; al anciano y al adolescente, y a la virgen, a los párvulos y a las mujeres matad hasta la exterminación; mas a todo aquel sobre el cual viereis la Thau, no matéis (Ez. IX)». Acabado, por tanto, el juicio, con la misma cruz todos los justos a la vez son promovidos al reino, cuyo suplicio antaño, ya en paz, ya en persecución, sobrellevaron. En aquella, por tanto, gloria de inmortalidad, siempre miran la cruz espléndidísima, y se felicitan inefablemente de tener ante sus ojos el signo de la victoria, por el cual fueron redimidos y vencieron al mundo. Por eso también alternan continuamente las alabanzas de su Salvador, y dándole siempre gracias, saltan de gozo en aquella amenidad de perpetua jovialidad.


Itaque et nos in laudem beatae crucis libet exclamare: O beata crux, quae illum meruisti nova libratione suspendere, quem coelum et terra nequeunt sustinere! O crux purior vitro, rutilantior auro, quae tanquam vernantibus gemmis et margaritis, membris ornata es Salvatoris! O crux luna micantior, sole splendidior, quae prae divini magnitudine luminis, stellarum jubar, et omnia coeli astra praecedis! Tu sola inter omnia ligna silvarum electa es ad humanae redemptionis officium. Tu pondus illud sustinere meruisti, cujus virtute coelum volvitur, terra suspenditur, et universa mundi machina nunquam casura libratur. Te tartara metuunt, angeli venerantur, et omnis rerum creatura miratur.
Así pues, también a nosotros nos place exclamar en alabanza de la bienaventurada cruz: ¡Oh bienaventurada cruz, que mereciste suspender en nuevo equilibrio a aquel a quien el cielo y la tierra no pueden sostener! ¡Oh cruz más pura que el vidrio, más rutilante que el oro, que como con gemas y margaritas florecientes, estás adornada con los miembros del Salvador! ¡Oh cruz más brillante que la luna, más espléndida que el sol, que ante la magnitud de la divina luz, precedes al resplandor de las estrellas y a todos los astros del cielo! Tú sola entre todos los leños de las selvas fuiste elegida para el oficio de la humana redención. Tú mereciste sostener aquel peso, por cuya virtud el cielo es volteado, la tierra es suspendida, y toda la máquina del mundo se equilibra para no caer nunca. A ti los tártaros temen, los ángeles veneran, y toda criatura de las cosas admira.


O vere nobilis arbor, quae de terreno quidem cespite orta procedis, sed super astra coeli felices ramos expandis! Olim quidem fructus tuus gehennae erat obnoxius, tunc cedros germinas paradiso; et vivi ex te lapides prodeunt, quibus supernae Hierusalem aedificia construuntur. O beata crux, quia cum sol radios absconderet, ne sacrilegium videret; cum terra tremeret, cum elementa nutantia formidine palpitarent; tu morienti Domino individua meruisti comes assistere, brachia devota substernere, et tuo insuper miti gremio confovere! O beata crux, quae Redemptoris mundi es affixione conspicua, et pretioso immaculati Agni rubes sanguine purpurata! Tu salus mundi perditi, tu lux in tenebris constituti, tu medicina languentium, tu convalescentium virtus, tu periclitantibus portus, tu evadentibus de fauce mortis aufugium. Per te peregrini transeunt in domesticos, et eos, qui dudum fuerant hospites, apostolorum reddis esse concives. In te mors cruenta dum occidit occiditur, auctor et ipse mortis exstinguitur, vita hominibus perdita reparatur. Tu armasti manum Jahel clavo, quo videlicet Sisaram per tempus capitis utrumque transfoderet (Judic. IV), et in typo Ecclesiae diabolum trucidaret. Tu fundam David implesti lapide, quo Philisthaeum Goliath signatus in fronte percutiat (I Reg. XVII), ubi videlicet profanus tui signaculum non habebat. O beata crux, te patriarcharum fides, te vaticinia prophetarum, te judex apostolorum senatus, te martyrum victor exercitus, omniumque sanctorum agmina venerantur, praedicant et honorant! Odor fragrantiae tuae omnia vincit aromata, nectar tuum cunctas pigmentorum species et universa mella praecedit. O beata crux, titulus gloriae, insigne victoriae, signaculum redemptionis aeternae! Tibi debent terrena, quod vivunt; coelestia insuper quod ad suae integritatis plenitudinem redeunt. Per te siquidem ad patriam exsul homo revertitur, et angelorum numerus, qui diminutus fuerat, instauratur. Tu facis, ut daemonum servi, Dei fiant per adoptionem filii, et olim idolorum cultores, nunc Christi sint cohaeredes. O crux gloriosa, o crux admiranda, cui totius orbis imperia procidunt, omnis sceptra principatus obediunt, cunctorumque regnorum jura subduntur!
¡Oh árbol verdaderamente noble, que procedes habiendo nacido de la tierra terrena, pero expandes tus felices ramas sobre las estrellas del cielo! Antaño, ciertamente, tu fruto era deudor de la gehenna, entonces germinas cedros para el paraíso; y piedras vivas salen de ti, con las cuales se construyen los edificios de la Jerusalén suprema. ¡Oh bienaventurada cruz, porque cuando el sol escondió sus rayos, para no ver el sacrilegio; cuando la tierra tembló, cuando los elementos vacilantes palpitaron de temor; tú mereciste asistir como compañera inseparable al Señor moribundo, extender tus brazos devotos debajo de él, y además acariciarlo en tu suave regazo! ¡Oh bienaventurada cruz, que eres conspicua por la fijación del Redentor del mundo, y te pones roja purpúrea con la preciosa sangre del Cordero inmaculado! Tú eres la salud del mundo perdido, tú la luz del que está constituido en tinieblas, tú la medicina de los lánguidos, tú la virtud de los que convalecen, tú el puerto para los que peligran, tú el refugio para los que escapan de la fauce de la muerte. Por ti los extranjeros pasan a ser domésticos, y a los que hace poco habían sido huéspedes, los devuelves ciudadanos de los apóstoles. En ti la muerte cruenta, mientras mata, es matada, el autor de la muerte es él mismo extinguido, la vida perdida para los hombres es reparada. Tú armaste la mano de Jael con el clavo, con el cual ciertamente traspasó a Sísara por ambos lados de la cabeza (Juec. IV), y en tipo de la Iglesia degolló al diablo. Tú llenaste la honda de David con la piedra, con la cual golpeó al filisteo Goliat, marcado en la frente, donde ciertamente el profano no tenía tu sello (I Rey. XVII). ¡Oh bienaventurada cruz, a ti la fe de los patriarcas, a ti los vaticinios de los profetas, a ti el senado juez de los apóstoles, a ti el ejército vencedor de los mártires, y las filas de todos los santos te veneran, predican y honran! El olor de tu fragancia vence todos los aromas, tu néctar precede a todas las especies de perfumes y a todas las mieles. ¡Oh bienaventurada cruz, título de gloria, insignia de victoria, sello de la redención eterna! A ti deben las cosas terrenas que vivan; y además las celestiales que vuelvan a la plenitud de su integridad. Pues por ti el hombre exiliado vuelve a la patria, y el número de los ángeles, que había sido disminuido, se restaura. Tú haces que los siervos de los demonios se hagan hijos de Dios por adopción, y los que antaño eran cultores de ídolos, ahora sean coherederos de Cristo. ¡Oh cruz gloriosa, oh cruz admirable, ante la cual caen los imperios de todo el orbe, a la cual obedecen todos los cetros de los principados, y a la cual se someten las leyes de todos los reinos!


Sed cur nos obrizo, sive carbunculo adhibere extrinsecus ornamenta contendimus, quibus utique quidquid apponitur, suppar et decolorius invenitur? Non enim, o beata crux! quaelibet humana lingua tua praevalet aequare praeconia, in qua nimirum aeterna vita pependit, quam salus mundi proprio cruore perfudit, et summi Patris Verbum singulari sui corporis contubernio decoravit. Solus igitur tua laus est, qui pependit in te. Tu enim decepisti nova arte diabolum, et reddidisti de victore captivum. Tu siquidem consueveras electas illi escas offerre, atque ad ejus insatiabile guttur, quaeque tibi fierent obnoxia, destinare. Novissime autem talem hianti, ac devorare cupienti cibum, o beata crux, obtulisti, qui et fauces ejus occultae virtutis hamo transfigeret, et veternosae malitiae ventrem his qui jam absorpti fuerant, vacuaret. O crux gloriosa, quae omnia benedicis! O crux benedicta, quae ab omnibus benediceris! Benedictio enim tua cuncta sanctificat, omniumque benedictio rerum in te copiosa redundat. O crux veneranda, o crux adoranda, forma mirabilis, figura terribilis! Sicut enim fluit cera a facie ignis, sic pereunt peccatores a facie tua; nec reperiunt phantasmata remorandi, vel cedendi locum, ubi tuum conspexere signaculum. O crux amabilis et dilecta, suavis nimirum et decora; amoris tui flamma omne cor sanum sapiens aestuat, tuae charitatis igne postquam mens fidelis accenditur, ad amorem mox coelestium inenarrabiliter inflammatur. Quis igitur, o beata crux! dignis te laudibus efferat, in qua videlicet auctor vitae moriens mortem perdidit, ipsamque deglutiens mortuos nos ad immortalitatis suae gloriam suscitavit? Salva, quaeso, benedic et protege, o figura benedicta, populum supplicem, in tuis hodie laudibus communiter exsultantem; ut qui te nostrae redemptionis fieri voluit instrumentum, per te quoque ad suae gloriae nos dignetur transferre consortium: et quos per te de servitutis eripuit vinculo, per te etiam, juxta promissionem sanctam, constituat haeredes in regno. Salus illi et gratiarum actio, laus, honor, virtus et imperium, cum Patre et Spiritu sancto per omnia saecula saeculorum. Amen.
¿Mas por qué nos esforzamos en aplicar exteriormente ornamentos de oro puro o de carbunclo, a los cuales ciertamente cualquier cosa que se les añada, se encuentra inferior y más descolorida? Pues no, ¡oh bienaventurada cruz!, cualquier lengua humana prevalece para igualar tus pregones, en la cual ciertamente la vida eterna pendió, la cual la salud del mundo con su propia sangre regó, y el Verbo del sumo Padre con el singular contubernio de su cuerpo decoró. Solo él, por tanto, es tu alabanza, el que pendió en ti. Pues tú engañaste con nueva arte al diablo, y lo devolviste cautivo de vencedor. Pues tú solías ofrecerle escogidos cebos, y destinar a su insaciable garganta todo lo que te fuera deudor. Mas últimamente tal alimento, oh bienaventurada cruz, ofreciste al que abría la boca y deseaba devorar, que tanto traspasara sus fauces con el anzuelo de la oculta virtud, como vaciara el vientre de la inveterada malicia de estos que ya habían sido absorbidos. ¡Oh cruz gloriosa, que todo lo bendices! ¡Oh cruz bendita, que por todos eres bendecida! Pues tu bendición todo lo santifica, y la bendición de todas las cosas en ti copiosamente redunda. ¡Oh cruz venerable, oh cruz adorable, forma admirable, figura terrible! Pues como fluye la cera ante la faz del fuego, así perecen los pecadores ante tu faz; ni encuentran los fantasmas lugar de demora o de cesión, donde han visto tu sello. ¡Oh cruz amable y dilecta, suave ciertamente y decorosa; con la llama de tu amor todo corazón sano y sabio hierve, después de que la mente fiel se enciende con el fuego de tu caridad, pronto al amor de lo celestial inefablemente se inflama. ¿Quién, por tanto, ¡oh bienaventurada cruz!, te ensalzará con dignas alabanzas, en la cual ciertamente el autor de la vida muriendo perdió a la muerte, y deglutiéndola a nosotros muertos a la gloria de su inmortalidad nos resucitó? Salva, te ruego, bendice y protege, oh figura bendita, al pueblo suplicante, que en tus alabanzas hoy comúnmente se regocija; para que el que quiso que fueras instrumento de nuestra redención, por ti también se digne trasladarnos al consorcio de su gloria: y a los que por ti arrebató del vínculo de la servidumbre, por ti también, según la promesa santa, los constituya herederos en el reino. Salud a él y acción de gracias, alabanza, honor, virtud e imperio, con el Padre y el Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN XLIX. I. SOBRE SAN MATEO APÓSTOL Y EVANGELISTA. (21 DE SEPTIEMBRE)

SERMO XLIX. I. DE SANCTO MATTHAEO APOSTOLO ET EVANGELISTA. (XXI SEPT.)

Solemnitatis hodiernae laetitia, dilectissimi, omnem desperationis aculeum de nostris mentibus amputat, ad praesumendum de divina misericordia titubantia corda confirmat, atque ut adeamus cum fiducia thronum gratiae, sicut et Apostolus hortatur, invitat (Hebr. IV). Quis enim audiens publicanum a Domino non modo in clientelam discipulatus electum, sed et senatus insuper apostolici conscendisse fastigium, non protinus animetur ad consequendam suorum veniam peccatorum? De telonio quippe cumulandae pecuniae in cathedram transfertur Ecclesiae, et qui prius exigendi vectigalis fungebatur officio, constitutus est fidei, divitiarumque coelestium ministrare thesauros (Luc. V; Marc. II): quippe tunc turpis lucri quaestu, satagebat implere marsupium, nunc per mundi latitudinem spargit coelesti eloquii sacramentum.
La alegría de la solemnidad de hoy, amadísimos, corta todo aguijón de desesperación de nuestras mentes, confirma los corazones vacilantes para presumir de la divina misericordia, e invita a que nos acerquemos con confianza al trono de la gracia, como también el Apóstol exhorta (Heb. IV). Pues ¿quién, oyendo que un publicano fue por el Señor no solo elegido para la clientela del discipulado, sino que además ascendió a la cumbre del senado apostólico, no se animará de inmediato a conseguir el perdón de sus pecados? De la oficina de recaudación, ciertamente, de acumular dinero es trasladado a la cátedra de la Iglesia, y el que antes desempeñaba el oficio de exigir el tributo, fue constituido para ministrar los tesoros de la fe y de las riquezas celestiales (Luc. V; Marc. II): pues entonces con el lucro de una ganancia torpe se afanaba en llenar la bolsa, ahora por la latitud del mundo esparce el sacramento del elocuio celestial.


Inter omnes plane sanctos, qui coelesti gloriae de triumphato mundo victoryae titulos intulerunt, beatus Matthaeus mihi videtur insignis, atque conspicuus, et quemdam inter eos dignitatis obtinere primatum; atque, ut audenter dicam, nemo post Christum est cui magis debeat sancta universalis Ecclesia. Nam quod mundus vivit, haec est causa, quia lux nobis evangelica coruscavit. Constat autem quia primus omnium Matthaeus Hebraico stylo Evangelium scripsit; sicque his qui erant ex circumcisione fidelibus neotericae fidei quoddam quasi speculum procuravit. Quia igitur ad sanctum Evangelium describendum primus iste prorupit, scribendi caeteris evangelistis viam praecessor aperuit, et tanquam dux vexillum sequentibus praetulit, suoque eos exemplo, ut scriberent, incitavit. Illi ergo debemus Evangelium, quem evangelicae narrationis constat intulisse principium; et quem caeteris novimus primum, non ambigimus inter eos cujusdam privilegii tenere primatum. Unusquisque nimirum trium evangelistarum beati Matthaei librum, antequam suum inciperet, novit; et sicut sibi divinitus inspiratum est, non superfluam cooperationem sui laboris adjunxit. Eorum quippe fuerat praeparare fideliter animos ad scribendum; Dei autem erat in id, quod vellet, dirigere stylum.
Entre todos los santos, claramente, que han aportado títulos de victoria sobre el mundo triunfado a la gloria celestial, el bienaventurado Mateo me parece insigne y conspicuo, y que obtiene entre ellos una cierta primacía de dignidad; y, para que lo diga audazmente, no hay nadie después de Cristo a quien más deba la santa Iglesia universal. Pues el que el mundo viva, esta es la causa: porque la luz evangélica nos ha resplandecido. Consta además que Mateo fue el primero de todos en escribir el Evangelio en estilo hebreo; y así procuró una especie de espejo de la nueva fe para los fieles que eran de la circuncisión. Puesto que, por tanto, este fue el primero en irrumpir para describir el santo Evangelio, como predecesor abrió el camino de escribir a los demás evangelistas, y como guía presentó el estandarte a los que le seguían, y con su ejemplo los incitó a que escribieran. A él, por tanto, le debemos el Evangelio, de quien consta que introdujo el principio de la narración evangélica; y a quien conocemos como primero entre los demás, no dudamos que tiene entre ellos la primacía de un cierto privilegio. Cada uno de los tres evangelistas, sin duda, conoció el libro del bienaventurado Mateo antes de empezar el suyo; y según les fue divinamente inspirado, añadió una no superflua cooperación de su trabajo. Pues de ellos había sido preparar fielmente los ánimos para escribir; mas de Dios era dirigir el estilo hacia aquello que quisiera.


Plane, sicut Moyses et prophetis non absurde praeponitur, et omnibus quicunque scripserunt aliquid in Veteri Testamento; ita beatus evangelista Matthaeus omnes jure praecellit, qui scripsisse reperiuntur in Novo. Sicut enim ille nascentis mundi texit originem, sic iste, tanquam spiritalis cujusdam mundi, orientem describit Ecclesiae novitatem. Unde, Spiritu sancto calamum temperante, provisum est ut uterque non diversum, sed unum idemque suis libris praemitteret initium, dicens: «Liber generationis (Matth. I).» Sed illa generatio filios protulit irae, ista filios parturit gratiae. Illa generatio sortita est paradisum terrae, fertilium quidem arborum et herbarum decore vernantem; sed ista coelestem meruit paradisum, incomparabilium deliciarum copiis affluentem. Ex illo tamen paradiso primus homo per lignum posteritatem sui generis expulit, secundus homo per crucem coelestibus nos pascuis introduxit. Ille dum narrat Deum dixisse, Fiat lux (Gen. I), ostendit conditam lucem; iste Christum de Virgine natum perhibens, exortum lucis insinuat Conditorem. Moyses itaque veterem Adam, atque terrenum, veterem mundum, vetus digerit Testamentum: Matthaeus autem pro veteribus nova, pro terrenis sive carnalibus spiritualia, pro temporalibus introducit aeterna. Pro Adam siquidem Christum, pro lege veteri Evangelium, pro mundo vel terra herbis arboribusque florente sanctam describit Ecclesiam, diversa spiritualium fructuum victualia germinantem. «Primus enim homo, sicut Apostolus ait, de terra terrenus, secundus de coelo coelestis (I Cor. XV);» qualis terrenus, tales et terreni; qualis coelestis, tales et coelestes. Factus est primus Adam in animam viventem, novissimus Adam in spiritum vivificantem. Sed non prius quod spirituale est, sed quod animale, deinde quod spirituale.
Claramente, así como Moisés es no absurdamente antepuesto incluso a los profetas, y a todos cuantos escribieron algo en el Antiguo Testamento; así el bienaventurado evangelista Mateo por derecho sobresale a todos los que se encuentran que escribieron en el Nuevo. Pues así como aquel tejió el origen del mundo naciente, así este describe la novedad naciente de la Iglesia, como de un cierto mundo espiritual. De donde, templando el Espíritu Santo la pluma, se previó que cada uno antepusiera a sus libros no un inicio diverso, sino uno solo y el mismo, diciendo: «Libro de la generación (Mat. I)». Pero aquella generación produjo hijos de la ira, esta pare hijos de la gracia. Aquella generación sorteó el paraíso de la tierra, verdeante ciertamente con el decoro de fértiles árboles y hierbas; mas esta mereció el paraíso celestial, afluente con copias de incomparables delicias. De aquel paraíso, sin embargo, el primer hombre por el madero expulsó a la posteridad de su género, el segundo hombre por la cruz nos introdujo en los pastos celestiales. Aquel, mientras narra que Dios dijo: Hágase la luz (Gén. I), muestra la luz creada; este, presentando a Cristo nacido de la Virgen, insinúa al Creador de la luz nacido. Moisés, por tanto, digiere al viejo Adán, y terrenal, al viejo mundo, al viejo Testamento: Mateo empero por lo viejo introduce lo nuevo, por lo terrenal o carnal lo espiritual, por lo temporal lo eterno. Por Adán ciertamente describe a Cristo, por la ley vieja el Evangelio, por el mundo o la tierra floreciente con hierbas y árboles describe la santa Iglesia, germinando diversos víveres de frutos espirituales. «Pues el primer hombre, como dice el Apóstol, de la tierra terrenal, el segundo del cielo celestial (I Cor. XV)»; cual el terrenal, tales también los terrenales; cual el celestial, tales también los celestiales. Hecho fue el primer Adán en alma viviente, el novísimo Adán en espíritu vivificante. Mas no primero lo que es espiritual, sino lo que es animal, después lo que es espiritual.


Moyses ergo describit quomodo visibilia quaeque sint originaliter condita; Matthaeus autem docet non modo terrena, sed et coelestia per Mediatoris Dei et hominum gratiam noviter instaurata; sicut idem dicit Apostolus: «Ut notum faceret nobis sacramentum voluntatis suae, secundum beneplacitum ejus, quod proposuit in eo, in dispensatione plenitudinis temporum, instaurare omnia in Christo, quae in coelis, et quae in terris sunt in ipso (Ephes. I).»
Moisés, por tanto, describe cómo todas las cosas visibles fueron originalmente fundadas; pero Mateo enseña que no solo las terrenas, sino también las celestiales fueron nuevamente restauradas por la gracia del Mediador de Dios y de los hombres; como dice el mismo Apóstol: «Para hacernos conocer el sacramento de su voluntad, según su beneplácito, que propuso en él, en la dispensación de la plenitud de los tiempos, de instaurar todas las cosas en Cristo, las que están en los cielos y las que están en la tierra en él (Ef. I)».


Hanc mundi renovationem David praevidebat, cum aliquando coram Domino constitutus oraret. Nam cum per Nathan prophetam clementia sibi divina promitteret, ex ejus semine nasciturum qui suo sancto nomini construeret templum, et Christum manifeste denuntians, adjecisset: «Ego ero illi in patrem, et ipse erit mihi in filium (II Reg. VII);» moxque Ecclesiam, quae corpus est Christi, qualis esset futura depromeret dicens: «Et fidelis erit domus tua, et regnum tuum usque in aeternum ante faciem meam, et thronus tuus erit firmus jugiter.» Ille gratias agens, inter caetera orationis suae verba sic ait: «Sed et hoc parum visum est in conspectu tuo, Domine Deus meus,» quia dilexisti me, «nisi loquereris etiam de domo servi tui in longinquum;» moxque subjunxit: «Ista est enim lex Adam, Domine Deus.» Ac si perpetue dicat: Sicut in terreni mundi hujus exordio Adam constituisti posteritatis secuturae parentem, atque ex hac radice totius humani generis decrevisti pullulare propaginem; ita nunc cum mundum renovare disponis, me quasi novum Adam facis, dum Christum ex meo semine nasciturum, qui est auctor et caput Ecclesiae, polliceris. «Ista est, inquit, lex Adam,» quia sicut ille erat in filiis suis hunc mundum visibilem possessurus; ita et ego populi spiritualis in Christo pater efficior, cum illo qui in coelis est, perpetuo regnaturus. Sicut enim de costa illius formata est viventium mater Eva (Gen. II); ita de latere Christi qui ex me nasciturus est, victura perenniter egredietur Ecclesia. De hoc novo et spirituali mundo scriptum est: «Domini sunt cardines terrae, et posuit super eos orbem (I Reg. II).» Orbis enim super terrae cardines ponitur, cum sancta Ecclesia tanquam super bases doctrinis evangelicis solidatur. De qua et alibi dicitur: «Fundamenta ejus in montibus sanctis (Psal. LXXXVI).» Qui enim illic cardines, hic appellati sunt montes.
Esta renovación del mundo la preveía David, cuando en alguna ocasión constituido ante el Señor oraba. Pues cuando por el profeta Natán la clemencia divina le prometía que de su simiente nacería quien construiría un templo a su santo nombre, y anunciando manifiestamente a Cristo, había añadido: «Yo seré para él un padre, y él será para mí un hijo (II Rey. VII)»; y pronto expresara cómo sería en el futuro la Iglesia, que es el cuerpo de Cristo, diciendo: «Y será fiel tu casa, y tu reino hasta la eternidad ante mi faz, y tu trono será firme continuamente». Él, dando gracias, entre las demás palabras de su oración dijo así: «Pero también esto ha parecido poco en tu presencia, Señor Dios mío», porque me has amado, «si no hablaras también de la casa de tu siervo para lo lejano»; y pronto subvirtió: «Esta es, pues, la ley de Adán, Señor Dios». Como si perpetuamente dijera: Así como en el exordio de este mundo terrenal constituiste a Adán padre de la posteridad que había de seguir, y de esta raíz decretaste que brotara la progenie de todo el género humano; así ahora, cuando dispones renovar el mundo, me haces como un nuevo Adán, mientras prometes que de mi simiente nacerá Cristo, que es el autor y cabeza de la Iglesia. «Esta es —dice— la ley de Adán», porque así como aquel había de poseer este mundo visible en sus hijos; así también yo soy hecho padre de un pueblo espiritual en Cristo, para reinar perpetuamente con aquel que está en los cielos. Pues así como de su costilla fue formada Eva madre de los vivientes (Gén. II); así del costado de Cristo, que de mí ha de nacer, saldrá la Iglesia que ha de vivir perennemente. De este nuevo y espiritual mundo está escrito: «Del Señor son los quicios de la tierra, y puso sobre ellos el orbe (I Rey. II)». Pues el orbe se pone sobre los quicios de la tierra, cuando la santa Iglesia se consolida sobre las doctrinas evangélicas como sobre bases. De la cual también en otro lugar se dice: «Sus fundamentos en los montes santos (Sal. LXXXVI)». Pues los que allí eran quicios, aquí son llamados montes.


Evangelistarum plane numero congruit et mundi situs, et temporum cursus; quia et quatuor mundi partes, et totidem sunt temporum diversitates. Non ergo mirum, si spiritualis mundus visibili huic conferatur, dum nonnullas invicem habere similitudines uterque dignoscitur.
Con el número de los evangelistas concuerda claramente tanto la situación del mundo como el curso de los tiempos; porque tanto hay cuatro partes del mundo, como otras tantas son las diversidades de los tiempos. No es, por tanto, maravilla si el mundo espiritual se compara con este visible, mientras se reconoce que ambos tienen entre sí algunas similitudes.


Et notandum, quia summus architectus, videlicet omnipotens Deus, dum hujus spiritalis mundi, hoc est, sanctae universalis Ecclesiae fabricam super quatuor evangelistas, quasi super columnas totidem construit, duas potiores et egregias altrinsecus ordinat, quibus scilicet omne surgentis machinae pondus incumbat; duas autem minores in medio statuit, sicque coelestis fabricae pulchritudinem alterna varietate distinguit, ut pluralitas ad fundamentum, diversitas pertineat ad ornatum, et divinum opus sic robore permaneat inconcussum, ut sit etiam varietate conspicuum. Haec denique quatuor sunt columnae, de quibus ad Moysen dicitur, cum in typo Ecclesiae tabernaculum figeretur: «Facies columnas quatuor, et bases earum vestitas argento (Exod. XXVII).» In argento enim quid aliud quam claritas divini sermonis accipitur? Sicut scriptum est: «Eloquia Domini, eloquia casta, argentum igne examinatum, probatum terrae (Psal. XI).» Bases ergo argento vestitae quatuor columnas tabernaculi sustinent, quia praedicatores Ecclesiae divino eloquio decorati, ut in cunctis se exemplum praebeant, quatuor evangelistarum dicta et ore et operibus portant.
Y hay que notar que el sumo arquitecto, a saber, Dios omnipotente, mientras construye la fábrica de este mundo espiritual, esto es, de la santa Iglesia universal, sobre los cuatro evangelistas como sobre otras tantas columnas, ordena dos más potentes y egregias a ambos lados, sobre las cuales recaiga todo el peso de la máquina naciente; mas situó dos menores en medio, y así distingue la belleza de la fábrica celestial con alterna variedad, para que la pluralidad pertenezca al fundamento, y la diversidad al ornato, y la obra divina así permanezca inconmovible en su fortaleza, que sea también conspicua por su variedad. Estas son, finalmente, las cuatro columnas de las que se dice a Moisés, cuando se fijaba el tabernáculo en tipo de la Iglesia: «Harás cuatro columnas, y sus bases vestidas de plata (Éx. XXVII)». Pues en la plata, ¿qué otra cosa sino la claridad del sermón divino se entiende? Como está escrito: «Las palabras del Señor, palabras castas, plata examinada por el fuego, probada de la tierra (Sal. XI)». Las bases, por tanto, vestidas de plata sostienen las cuatro columnas del tabernáculo, porque los predicadores de la Iglesia, decorados con el elocuio divino, para que en todo se ofrezcan como ejemplo, llevan los dichos de los cuatro evangelistas tanto en la boca como en las obras.


His, et hujusmodi clarescentibus in evangelica descriptione sententiis, liquet B. Matthaeum in prosequenda regia stirpe Domini, tenacius quam caeteros fuisse versatum. Unusquisque siquidem sanctorum evangelistarum proprium ac specialem ordinem servat, et in ejus, qua coepit, intentionis custodia perseverat. Nam Joannes propensius occupatur ad declarandam in Christo divinitatis essentiam. Matthaeus autem, ut dictum est, ostendit regiam dignitatem. Marcus vero tanquam assecla sive breviator ejus esse videtur, dum per ejus vestigia subsequens graditur, et sic illi sive ejusdem verbis, sive eodem sensu in omnibus pene concordat, ut tanquam a praecedentis se tramite non recedat. Lucas etiam proprium modum et ordinem tenet, dum sacerdotalem Domini stirpem describit atque personam; et sic per totam styli sui seriem in hac intentione perdurat, ut diversari circa templum, vel sacerdotes usque ad finem Evangelii non omittat. Nam ipsum quoque suae narrationis exordium quid aliud coacervat, quam diversorum nomina sacerdotum? «Fuit, inquit, in diebus Herodis regis Judaeae sacerdos quidam, nomine Zacharias, de vice Abia, et uxor ejus de filiabus Aaron (Luc. I).» Eumdem postmodum Zachariam in templo ante altare constituit, Mariam quoque virginem domui sacerdotis inducit. Quadragesimo autem Nativitatis die puerum ad templum cum muneribus portat (Luc. I), duodenem quoque in templo audientem, et interrogantem cum doctoribus inthronizat. Deinde parentes Domini narrat per omnes annos ascendisse Hierusalem ad templum in die solemnitatis Paschae.
Por estas sentencias, y otras de este tipo que brillan en la descripción evangélica, queda claro que el bienaventurado Mateo estuvo más tenazmente ocupado que los demás en seguir la estirpe real del Señor. Pues cada uno de los santos evangelistas guarda su propio y especial orden, y persevera en la custodia de la intención con la que comenzó. Pues Juan se ocupa más plenamente en declarar la esencia de la divinidad en Cristo. Mateo, en cambio, como se ha dicho, muestra la dignidad real. Marcos, por su parte, parece ser su acompañante o abreviador, mientras camina siguiendo sus huellas, y así concuerda con él en casi todo, ya sea con las mismas palabras o con el mismo sentido, de modo que no se aparta de la senda del que le precede. Lucas también mantiene su propio modo y orden, mientras describe la estirpe sacerdotal y la persona del Señor; y así, a través de toda la serie de su estilo, persiste en esta intención, de modo que no deja de ocuparse del templo o de los sacerdotes hasta el final del Evangelio. Pues, ¿qué otra cosa reúne el comienzo mismo de su narración sino los nombres de diversos sacerdotes? «Hubo», dice, «en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, del turno de Abías, y su mujer era de las hijas de Aarón (Lc 1)». Poco después sitúa al mismo Zacarías en el templo ante el altar, e introduce a la Virgen María en la casa del sacerdote. En el cuadragésimo día de la Natividad lleva al niño al templo con ofrendas (Lc 1), y también lo entrona a los doce años en el templo, oyendo e interrogando entre los doctores. Luego narra que los padres del Señor subían todos los años a Jerusalén al templo en el día de la solemnidad de la Pascua.


Demum Evangelium suum hoc fine conclusit, ut diceret: «Ipsi adorantes regressi sunt Hierusalem, et erant quotidie in templo laudantes Deum, et benedicentes Dominum (Luc. XXIV).» Mediator quippe Dei et hominum secundum humanam naturam unus idemque rex esse voluit et sacerdos, ut per vires nos regalis apicis regeret, et per sacerdotis officium expiaret. Hae siquidem duae personae sub figura Christi specialiter sunt a Patribus commendatae, cui principaliter ac singulari praerogativa dedit Deus sedem David patris ejus, ut regni ejus non esset finis, et ut sacerdos esset in aeternum secundum ordinem Melchisedech (Psal. CIX).
Finalmente concluyó su Evangelio con este fin, diciendo: «Ellos, adorando, regresaron a Jerusalén, y estaban diariamente en el templo alabando a Dios y bendiciendo al Señor (Lc 24)». Pues el mediador de Dios y de los hombres, según la naturaleza humana, quiso ser uno y el mismo rey y sacerdote, para que nos rigiera por los poderes de la cumbre real, y nos expiara por el oficio del sacerdote. Estas dos personas, en efecto, fueron especialmente encomendadas por los Padres bajo la figura de Cristo, a quien Dios dio, por principal y singular prerrogativa, el trono de David su padre, para que su reino no tuviera fin, y para que fuera sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec (Sal 109).


Utriusque ergo ministerii dignitatem Matthaeus et Lucas ita inter se invicem dividunt, ut alter Christi regnum, alter indicet sacerdotium. Spiritus enim sanctus per organa sua sic propriae potestatis jura dispensat, ut dum per duos unus eloquitur, idem sentientium quaedam in verbis diversitas exprimatur. Unde cum Matthaeus, qui regalem Domini personam susceperat describendam, in genealogiae contextu reges enumeret; Lucas ad ipsum David non regium schema prosecutus ascendit, sed per eos qui reges non fuerant, exiit ad Nathan filium David, qui nec ipse rex fuit. Unde divinitus actum est, ut non habeat socium subsequentem, qui styli sui teneat seriem, quoniam sacerdos in Sancta sanctorum solus intrabat, atque idcirco hic sine comite est, quia se circa Domini sacerdotium specialiter occupat; Matthaeus autem, ut praedictum est, breviatorem Marcum atque pedissequum habuit, quia Christi regiam dignitatem reges enumerando descripsit. Regiae quippe sublimitatis est, ut non sine comitum gradiatur obsequio.
Mateo y Lucas dividen, pues, la dignidad de cada ministerio entre sí de tal manera que uno indica el reino de Cristo y el otro el sacerdocio. Pues el Espíritu Santo dispensa los derechos de su propio poder a través de sus instrumentos de tal modo que, mientras uno habla a través de dos, se expresa una cierta diversidad de palabras por parte de quienes sienten lo mismo. De ahí que cuando Mateo, que había asumido la descripción de la persona real del Señor, enumera reyes en el contexto de la genealogía; Lucas ascendió hasta el mismo David no siguiendo el esquema real, sino que, a través de los que no habían sido reyes, salió hacia Natán, hijo de David, que tampoco fue rey. Por lo cual se dispuso divinamente que no tuviera un compañero subsiguiente que mantuviera la serie de su estilo, ya que el sacerdote entraba solo en el Santo de los Santos, y por tanto este está aquí sin compañero, porque se ocupa especialmente del sacerdocio del Señor; Mateo, en cambio, como se dijo antes, tuvo a Marcos como abreviador y seguidor, porque describió la dignidad real de Cristo enumerando a los reyes. Pues es propio de la sublimidad real no caminar sin el obsequio de los compañeros.


Hunc ducem et nos sequamur, dilectissimi fratres mei, non Evangelium breviando, sed evangelica praecepta servando. Hunc ad vitam sequamur itineris praevium. Hujus salutiferum imitemur exemplum, qui mox, ut vocantis se Salvatoris audivit imperium (Matth. IX), non cunctatus est, non sua disponendi quaesivit inducias, non amicorum communicanda consilia, sed illico divitias sprevit, necessarios abdicavit, carnalium affectuum nexus abrupit, sicque solutus post Christi vestigia laetus et impiger properavit, tanquam post naufragium delatus in portum, divinum illud celeuma cantavit: «Dirupisti, Domine, vincula mea, tibi sacrificabo hostiam laudis (Psal. CXV).» Vel illud, quod sponsa modulatur in Canticis canticorum: «Paululum cum pertransissem eos, inveni quem diligit anima mea, tenui, nec dimittam eum (Cant. III),» qui est benedictus in saecula. Amen.
Sigamos también nosotros a este líder, mis amadísimos hermanos, no abreviando el Evangelio, sino guardando los preceptos evangélicos. Sigámoslo como guía del camino hacia la vida. Imitemos su saludable ejemplo, quien tan pronto como oyó el mandato del Salvador que lo llamaba (Mt 9), no vaciló, no buscó dilaciones para disponer de sus asuntos, ni los consejos compartidos de los amigos, sino que al punto despreció las riquezas, renunció a sus parientes, rompió los vínculos de los afectos carnales, y así, desatado, se apresuró alegre y diligente tras las huellas de Cristo, como si tras un naufragio hubiera llegado a puerto, cantó aquel estribillo divino: «Rompiste, Señor, mis cadenas, te sacrificaré hostia de alabanza (Sal 115)». O aquello que la esposa modula en el Cantar de los Cantares: «Apenas los hube pasado, encontré al que ama mi alma, lo retuve y no lo soltaré (Cant 3)», el cual es bendito por los siglos. Amén.



SERMÓN L. SOBRE SAN MATEO APÓSTOL Y EVANGELISTA. (21 SEPT.)

SERMO L. II. DE SANCTO MATTHAEO APOSTOLO ET EVANGELISTA. (XXI SEPT.)

O quam dulcis, quam jucunda, quam delectabilis est ista festivitas, fratres mei, in qua scilicet ad amorem Dei peccator accenditur; fides augetur; mens, quae diffidebat, erigitur; certae spei gratia cumulatur. Nam quod alibi verbis instruimur, hic vivis operibus experimur. Legimus siquidem: «Agite poenitentiam; appropinquabit enim regnum coelorum (Matth. III).» Inter poenitentiam scilicet regnumque coelorum nihil est medium. Haec autem praeclara festivitas non modo dat poenitentibus spem regni coelorum, sed et poenitenti narrat exhibitum coelestis excellentiae principatum Quis enim nesciat B. Matthaeum telonarium exstitisse, atque ideo peccatorem? (Matth. IX, X; Marc. I). Quod certe idem ipse non tacet, dum se in ipso apostolorum catalogo publicanum perhibet: «Thomas, inquit, et Matthaeus publicanus (Luc. V);» caeteri vero evangelistae Levi potius eum vocant, ne consortem, imo primarium evangelici operis notabilem reddant. Ipse autem publicanum se ideo asserit, ut et humilitatis in se regulam teneat, et nostras ad sperandum de peccatis veniam mentes accendat. Ac si cum coapostolo suo ipse etiam dicat: «Christus venit in hunc mundum peccatores salvos facere, quorum primus ego sum; sed ideo misericordiam consecutus sum, ut in me primum ostenderet Christus Jesus omnem patientiam ad exemplum eorum, qui credituri sunt illi in vitam aeternam (I Tim. I).»
¡Oh, cuán dulce, cuán agradable, cuán deleitable es esta festividad, hermanos míos, en la que ciertamente el pecador se enciende en el amor de Dios; se aumenta la fe; la mente, que desconfiaba, se yergue; se colma la gracia de la esperanza cierta! Pues lo que en otras partes se nos instruye con palabras, aquí lo experimentamos con obras vivas. Leemos, en efecto: «Haced penitencia (poenitentiam); porque se acercará el reino de los cielos (Mt 3)». Entre la penitencia, por cierto, y el reino de los cielos no hay nada en medio. Esta ínclita festividad no sólo da a los penitentes esperanza del reino de los cielos, sino que también narra al penitente el principado de la excelencia celestial que le ha sido otorgado. Pues ¿quién no sabe que el bienaventurado Mateo fue recaudador de impuestos (telonarium), y por tanto pecador? (Mt 9, 10; Mc 1). Lo cual ciertamente él mismo no calla, mientras se declara a sí mismo publicano (publicanum) en el mismo catálogo de los apóstoles: «Tomás», dice, «y Mateo el publicano (Lc 5)»; mientras que los otros evangelistas lo llaman más bien Leví, para no hacer notable a su compañero, o más bien al primado de la obra evangélica. Pero él mismo afirma que es publicano por esta razón: para mantener en sí la regla de la humildad e inflamar nuestras mentes para esperar el perdón de los pecados. Como si con su coapóstol él mismo dijera también: «Cristo vino a este mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero; pero por eso alcancé misericordia, para que en mí primero mostrara Cristo Jesús toda paciencia como ejemplo de los que han de creer en él para la vida eterna (1 Tim 1)».


Provocat ergo nunc nos ad sperandam veniam verbo, sicut olim eos, qui aderant, incitavit exemplo. Dicit enim ipse: «Quia factum est, discumbente Jesu in domo, ecce multi publicani et peccatores venientes discumbebant cum Jesu et discipulis ejus (Matth. IX);» ubi scilicet et Matthaeus erat. Nisi enim iste cum Domini discipulis interesset, tam familiariter ad Dominum peccatores accedere non auderent. Nisi peccatorem contubernio Salvatoris inhaerere conspicerent, quos scelerum accusabat enormitas, quos conscientia remordebat, appropinquare nullatenus praesumpsissent.
Nos provoca, pues, ahora a esperar el perdón con la palabra, como antaño incitó con el ejemplo a los que estaban presentes. Pues él mismo dice: «Porque sucedió que, estando Jesús sentado a la mesa en la casa, he aquí que muchos publicanos y pecadores, viniendo, se sentaron a la mesa con Jesús y sus discípulos (Mt 9)»; donde ciertamente estaba también Mateo. Pues si este no estuviera presente con los discípulos del Señor, los pecadores no se atreverían a acercarse al Señor con tanta familiaridad. Si no vieran a un pecador adherido a la compañía (contubernio) del Salvador, aquellos a quienes la enormidad de sus crímenes acusaba, a quienes la conciencia remordía, no habrían presumido en modo alguno de acercarse.


Sed cum iste sedulus in Domino diversatur obsequio, insuper et mensae participatur, factus collega convivio, suo peccatores ad fontem pietatis cohortatur exemplo. Quanto per eum nunc ad sperandam misericordiam fiducialius provocamur, quem videlicet cernimus ad tantae sublimitatis culmen evectum? Qui simul et in apostolicum allectus est ordinem, et angelicam sortitus est dignitatem. Quis enim nesciat evangelistam ab angelico vocabulo derivari? Non solum itaque apostolus est, sed et evangelista. Et, ut ita fatear, evangelista evangelistarum non immerito dicitur, qui dux, et praecessor ac primus omnium reperitur. Unde et illius quadrigae coelestis, quam vel Joannes in Apocalypsi se vidisse perhibuit (Apoc. IV), vel Ezechiel in prophetica visione conspexit (Ezech. X), hic congrue potest non modo pars, sed et auriga vocari. Qui dum ad scribendum Evangelium primus erupit, quasi quamdam lineam praecedendo tetendit; et unde caeteri currerent, rectitudinis semitam designavit; ut sicut de Elia dicitur (II Reg. II), hic etiam currus, et auriga illius mystici sacramenti merito nuncupetur.
Pero cuando este se ocupa en diligente servicio al Señor, e incluso participa de la mesa, hecho colega en el convite, exhorta a los pecadores a la fuente de la piedad con su ejemplo. ¿Cuánto más confiadamente somos ahora provocados por él a esperar la misericordia, a quien vemos ciertamente elevado a la cumbre de tan gran sublimidad? Quien al mismo tiempo fue llamado al orden apostólico y obtuvo la dignidad angélica. ¿Quién no sabe que la palabra evangelista deriva del vocablo angélico? No sólo, por tanto, es apóstol, sino también evangelista. Y, si se me permite decir así, no sin razón es llamado el evangelista de los evangelistas, quien es hallado como líder, predecesor y primero de todos. Por lo cual, también de aquella cuadriga (quadrigae) celestial que Juan afirmó haber visto en el Apocalipsis (Apoc 4), o Ezequiel contempló en visión profética (Ez 10), este puede ser llamado con propiedad no sólo parte, sino incluso auriga. Quien, al irrumpir el primero a escribir el Evangelio, tendió como una cierta línea precediendo; y designó la senda de rectitud por donde los demás corrieran; de modo que, como se dice de Elías (2 Re 2), este también sea merecidamente llamado el carro y el auriga de aquel místico sacramento.


Nulli plane mortalium hoc Deus omnipotens contulit, ut haec duo praeeminentium dignitatum fastigia in una simul persona concurrant, scilicet ut apostolus quisquam sit, et evangelista, nisi Matthaeo et Joanni; quorum scilicet alter publicanus, alter est virgo. Et hoc profunda divini dispensatione consilii. Nimirum ut et iste ad misericordiae fontem peccatoribus se exhibeat praevium, et ille custoditis et innocentibus sit exemplum; quatenus et lapsis quibusque peracti sceleris magnitudo non obviet, et mundos ac nullis criminibus obrutos patens janua gratiae coelestis invitet.
A ninguno de los mortales claramente ha concedido Dios omnipotente esto: que estas dos cumbres de preeminentes dignidades concurran al mismo tiempo en una sola persona, a saber, que alguien sea apóstol y evangelista, excepto a Mateo y a Juan; de los cuales, ciertamente, uno fue publicano y el otro es virgen. Y esto por la profunda dispensación del consejo divino. A saber, para que aquel se mostrara como guía ante los pecadores hacia la fuente de la misericordia, y este fuera ejemplo para los custodiados e inocentes; a fin de que la magnitud del crimen cometido no sea obstáculo para los caídos, y la puerta abierta de la gracia celestial invite a los limpios y a los que no están abrumados por ningún crimen.


Porro, sicut Phison primus inter paradisi fluvios legitur (Gen. II), sic inter sanctos evangelistas primus invenitur. Et bene sibi haec comparatio congruit; Phison siquidem oris mutatio interpretatur. Os enim suum ipse mutavit, quod videlicet a saecularibus verbis ad praedicandum Evangelium transtulit; et quod suum prius carnaliter fuerat, ut Dei esset, effecit. Dicente per prophetam Domino: «Si separaveris pretiosum a vili, quasi os meum eris (Jerem. XV).» Factum est ergo in B. Matthaeo, quod scriptum est: «Quia ubi abundavit peccatum, superabundavit et gratia (Rom. V).» Sicut enim vera est illa Scripturae sententia, qua dicitur: «Quia non est divinae virtuti differentia, sive in multis, sive in paucis vincere (I Reg. XXV);» ita etiam divinae pietati nil differt sive minimis quibusque peccatis, sive gravibus indulgere. In hoc igitur egregio viro divina gratia mirabiliter abundavit, cui scilicet gemina praerogativa concessit, non modo cum apostolis Evangelium praedicare, sed cum evangelistis etiam scribere: et ut excellentius adhuc emineat, primum in eorum ordine, qui inter caeteros sanctos insignes sunt et mirabiles, obtinet locum.
Además, así como se lee que el Fisón (Phison) es el primero entre los ríos del paraíso (Gén 2), así este es hallado el primero entre los santos evangelistas. Y bien se adapta a sí misma esta comparación; Fisón, en efecto, se interpreta como «cambio de boca» (oris mutatio). Pues él mismo cambió su boca, la cual ciertamente trasladó de las palabras seculares a la predicación del Evangelio; y lo que antes había sido suyo carnalmente, hizo que fuera de Dios. Diciendo el Señor por el profeta: «Si separares lo precioso de lo vil, serás como mi boca (Jer 15)». Sucedió, pues, en el bienaventurado Mateo lo que está escrito: «Porque donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia (Rom 5)». Pues así como es verdadera aquella sentencia de la Escritura por la cual se dice: «Que no hay diferencia para la virtud divina, sea en muchos o en pocos, para vencer (1 Re 25)»; así también para la piedad divina nada difiere perdonar los pecados más pequeños o los graves. En este hombre egregio, por tanto, abundó maravillosamente la gracia divina, a quien ciertamente concedió una doble prerrogativa: no sólo predicar el Evangelio con los apóstoles, sino también escribirlo con los evangelistas; y para que sobresalga aún más excelentemente, obtiene el primer lugar en el orden de aquellos que, entre los demás santos, son insignes y admirables.


Enimvero haec sunt sancta illa animalia, quae undique plena oculis referuntur (Ezech. I), in quibus utique sicut revera Cherubin, exuberat scientiae plenitudo; aspectus eorum, quasi carbonum ignis ardentium, et tanquam radiantium repraesentant speciem lampadarum. Coram facie sua semper incedunt, quo scilicet impetu spiritus impelluntur. Istae porro sunt quadrigae illae, quas Zacharias propheta designat: cum dicit: «Et conversus sum, et vidi, et ecce quatuor quadrigae egredientes de medio duorum montium, et erant montes aerei (Zach. VI).» De quibus et paulo post dicitur: «Isti sunt quatuor venti coeli, qui egrediuntur, ut stent coram dominatore omnis terrae (Ibid.).» Et notandum quia non una quatuor evangelistarum quadriga dicitur, sed unusquisque eorum quadriga vocatur, quia et unus in quatuor, et quatuor sunt in uno, dum per ejusdem fidei intentionem quod scribitur a singulis, reperitur in cunctis, et quod dicitur ab universis, invenitur in singulis.
En verdad, estos son aquellos santos animales que por todas partes se describen llenos de ojos (Ez 1), en los cuales, como en verdad en los Querubines (Cherubin), exhuberó la plenitud de la ciencia; su aspecto es como carbones de fuego ardiente, y representan la apariencia de lámparas como si irradiaran. Siempre caminan ante su faz, hacia donde ciertamente son impulsados por el ímpetu del espíritu. Estas, además, son aquellas cuadrigas (quadrigae) que el profeta Zacarías designa cuando dice: «Y me volví, y vi, y he aquí cuatro cuadrigas que salían de entre dos montes, y eran montes de bronce (Zac 6)». De las cuales también se dice poco después: «Estos son los cuatro vientos del cielo, que salen para estar ante el dominador de toda la tierra (dominatore omnis terrae) (Ibíd.)». Y ha de notarse que no se dice una sola cuadriga de los cuatro evangelistas, sino que cada uno de ellos es llamado cuadriga, porque tanto uno está en los cuatro, como los cuatro están en uno, mientras que por la intención de la misma fe lo que se escribe por cada uno se encuentra en todos, y lo que se dice por todos se halla en cada uno.


Duo vero montes aerei, de quorum medio dicuntur egressi, duo sunt Testamenta, quae ad instar aeris durabilia sunt et sonora. Quia et usque ad finem saeculi non inveniunt terminum, et per omnia mundi spatia dant tinnitum. «In omnem enim terram exivit sonus eorum, et in fines orbis terrae verba eorum (Psal. XVIII).» Qui et venti esse referuntur; quia de his scriptum est: «Ubi erat impetus spiritus, illuc gradiebantur (Ezech. I).» Qui etiam egrediuntur, ut stent coram dominatore omnis terrae, quia quod sancti praedicatores ex fidelium fructificatione proficiunt, non sibi tribuunt, sed auctori, a quo eorum omnia lucra procedunt. De quibus ad B. Job dicitur: «Nunquid immittes fulgura, et ibunt, et revertentia dicent tibi, Adsumus?» (Job XXXVIII.) Hae sunt illae quatuor hydriae, quas Elias sacrificaturus jussit impleri, et tribus super holocaustum vicibus superfundi (III Reg. XVII). Hic est ille quadrifidus fluviorum cursus, qui de Christo tanquam de paradisi fonte progreditur et arentia quadrati orbis arva perfundit (Gen. II). De quo vir ille sapiens ait: «Legem mandavit Moyses in praeceptis justitiarum, et haereditatem domus Jacob, et Israel promissiones (Eccli. XXXIV).»
Los dos montes de bronce, de cuyo medio se dice que salieron, son los dos Testamentos, que a semejanza del bronce son duraderos y sonoros. Porque hasta el fin del siglo no encuentran término, y por todos los espacios del mundo dan su tañido. «Por toda la tierra salió su sonido, y hasta los confines del orbe de la tierra sus palabras (Sal 18)». Los cuales también se relata que son vientos; porque de estos está escrito: «Hacia donde era el ímpetu del espíritu, hacia allí caminaban (Ez 1)». Los cuales también salen para estar ante el dominador de toda la tierra, porque lo que los santos predicadores aprovechan de la fructificación de los fieles, no se lo atribuyen a sí mismos, sino al autor, de quien proceden todas sus ganancias. De los cuales se dice al bienaventurado Job: «¿Acaso enviarás los relámpagos, e irán, y al volver te dirán: Aquí estamos? (Job 38)». Estas son aquellas cuatro hidrias (hydriae) que Elías, al ir a sacrificar, mandó llenar, y derramar tres veces sobre el holocausto (holocaustum) (3 Re 17). Este es aquel cuadrifido curso de ríos que de Cristo, como de la fuente del paraíso (paradisi fonte), progresa y riega los campos resecos del orbe cuadrado (Gén 2). De quien aquel varón sabio dice: «Moisés mandó la ley en los preceptos de las justicias, y la herencia de la casa de Jacob, y las promesas a Israel (Ecli 34)».


Ut autem in his verbis non diutius immoremur, lex ista, quae haereditas promissionis dicitur, sanctum est Evangelium, quod quidem antiquis Patribus est promissum, nobis autem haereditario jure, Christo veniente, collatum, ubi praesto subjungitur: «Posuit David puero suo excitare regem ex ipso fortissimum, ut throno honorum sedentem in sempiternum. Qui implet quasi Phison sapientiam, et sicut Tigris in diebus novorum. Qui adimplet quasi Euphrates sensum, qui multiplicat quasi Jordanis in tempore messis. Qui mittit disciplinam sicut lucem, et assistens quasi Gehon in die vindemiae (Ibid.).»
Pero para que no nos detengamos más en estas palabras, esta ley, que se llama herencia de la promesa, es el santo Evangelio, que ciertamente fue prometido a los antiguos Padres, pero que nos fue conferido por derecho hereditario al venir Cristo, donde enseguida se añade: «Puso a David su siervo para suscitar de él un rey fortísimo, para sentarse en el trono de los honores por siempre. Que colma de sabiduría como el Fisón (Phison), y como el Tigris en los días de lo nuevo. Que completa el sentido como el Éufrates, que multiplica como el Jordán (Jordanis) en el tiempo de la cosecha. Que envía la disciplina como la luz, y asistiendo como el Guijón (Gehon) en el día de la vendimia (vindemiae) (Ibíd.)».


Haec itaque, fratres mei, tam lucide, tam aperte de Christo et sanctis evangelistis dicta sunt, ut ad hoc insinuandum exponi non egeant. Sed dum in sanctis, ac mysticis verbis vindemiae nomen auditis, qui ex temporis occasione terrenas vindemias prae manibus habetis, debetis a circumstantibus ad interiora recurrere, et spiritualem vindemiam sancta vestra prudentia cogitare. Ait enim in fine sententiae: «Qui mittit disciplinam sicut lucem, et assistens quasi Gehon in die vindemiae.» Quis est ille qui mittit disciplinam sicut lucem, nisi is qui post velatam faciem Moysi, possesso tenebris mundo, radiantem Evangelii sui ingerit claritatem? Assistit itaque quasi Gehon, de quo et per prophetam dicitur: «Dominus Deus noster fluvius gloriosus exiliens in terram sitientem.» Quae est autem vinea, cui quasi Gehon assistit, et praedicationis suae madoribus irrigare non desinit, nisi illa de qua per prophetam dicitur: «Vinea autem Domini Sabaoth, domus Israel est?» (Isa. V.) Hanc vineam de Aegypto vetustae legis Dominus transtulit, et ad terram Evangelii, quae mel et lac manat, induxit.
Estas cosas, pues, hermanos míos, tan lúcidamente, tan claramente se han dicho de Cristo y de los santos evangelistas, que no necesitan ser expuestas para insinuar esto. Pero mientras oís en las santas y místicas palabras el nombre de vendimia (vindemiae), vosotros que por la ocasión del tiempo tenéis entre manos las vendimias terrenas, debéis recurrir de lo circunstante a lo interior, y pensar con vuestra santa prudencia en la vendimia espiritual. Dice, en efecto, al final de la sentencia: «Que envía la disciplina como la luz, y asistiendo como el Guijón en el día de la vendimia». ¿Quién es aquel que envía la disciplina como la luz, sino aquel que tras el rostro velado de Moisés, cuando el mundo estaba poseído por las tinieblas, introduce la claridad radiante de su Evangelio? Asiste, pues, como el Guijón, de quien también se dice por el profeta: «Nuestro Señor Dios es un río glorioso que salta hacia una tierra sedienta». ¿Cuál es, pues, la viña (vinea) a la que asiste como el Guijón, y no cesa de regar con los humores de su predicación, sino aquella de la que se dice por el profeta: «¿Pero la viña del Señor de los ejércitos (vinea Domini Sabaoth) es la casa de Israel? (Is 5)». El Señor trasladó esta viña del Egipto (Aegypto) de la antigua ley, y la introdujo en la tierra del Evangelio (terram Evangelii), que mana leche y miel.


Hujus autem vineae primitias attulit potrus ille, quem duo viri in vecte posuerunt, et Israelitico populo detulerunt (Num. XIII). Duo scilicet viri, duo sunt populi, Judaicus et gentilis. Hi botrum posuerunt in vecte, quia Salvatorem suspenderunt in cruce. Sed praecessor, quod portabat, non aspiciebat; qui sequebatur, intuebatur. Et Judaeorum populus, qui nos temporibus antecessit, Dominum, quem in prophetis et lege portaverat, dum obedientiae vultum semper avertit, videre non potuit; gentilis autem qui sequitur, tanquam prae oculis positum assidue contemplatur. Hunc botrum Gedeon figuravit cum Ephrataeis calumniantibus sub excusatione respondit: «Nonne melior est racemus Ephraim vindemiis Abiezer? (Jud. VIII).» Nam quia Ephraim, qui fecunditatem sonat, Ecclesiam exprimit, quid per racemum Ephraim, nisi Christum? Quid per vindemias Abiezer, nisi Judaicorum multitudinem sacerdotum? Sive etiam per racemum parvus fidelium numerus primitivae Ecclesiae, per vindemiam vero multitudo intelligenda est Synagogae.
Pero de esta viña trajo las primicias aquel racimo (botrus) que dos varones pusieron en un varal (vecte) y llevaron al pueblo israelita (Núm 13). Ciertamente, los dos varones son los dos pueblos, el judío y el gentil. Estos pusieron el racimo en el varal, porque suspendieron al Salvador en la cruz. Pero el que precedía no veía lo que llevaba; el que seguía, lo contemplaba. Y el pueblo de los judíos, que nos antecedió en el tiempo, mientras siempre apartó el rostro de la obediencia, no pudo ver al Señor a quien había llevado en los profetas y en la ley; pero el gentil que sigue lo contempla asiduamente como puesto ante sus ojos. Gedeón figuró este racimo cuando respondió a los efraimitas (Ephrataeis) que lo calumniaban bajo una excusa: «¿Acaso no es mejor el racimo (racemus) de Efraín que las vendimias de Abiezer? (Jue 8)». Pues porque Efraín, que suena como «fecundidad», expresa a la Iglesia, ¿qué se entiende por el racimo de Efraín sino a Cristo? ¿Qué por las vendimias de Abiezer sino la multitud de los sacerdotes judíos? O también por el racimo debe entenderse el pequeño número de fieles de la Iglesia primitiva, pero por la vendimia la multitud de la Sinagoga (Synagogae).


Melior est ergo racemus Ephraim vindemiis Abiezer, quia beatior fuit primitiva Ecclesia, quae usque in finem saeculi renascentium sobole fecundatur, quam Synagoga, quae paulatim quotidie defectura minuitur; unde et per Isaiam dicitur: «Lauda, sterilis; quae non paris, decanta laudem, et hymnos [hymni], quae non pariebas, quoniam multi filii desertae magis quam ejus quae habet virum; dilata locum tentorii tui, et pelles tabernaculorum tuorum extende, ne parcas, longos fac funiculos tuos et clavos tuos consolida; ad dexteram enim, et ad laevam penetrabis, et semen tuum gentes haereditabit (Isa. LIV).»
Mejor es, pues, el racimo de Efraín que las vendimias de Abiezer, porque más bienaventurada fue la Iglesia primitiva, que hasta el fin del siglo se fecunda con la prole de los que renacen, que la Sinagoga, que poco a poco cada día va disminuyendo hasta faltar; por lo cual también se dice a través de Isaías: «Alaba, estéril, la que no pares; decanta alabanzas e himnos, la que no dabas a luz, porque muchos son los hijos de la desierta más que de la que tiene marido; dilata el lugar de tu tienda, y extiende las pieles de tus tabernáculos, no escatimes, alarga tus cuerdas y consolida tus clavos; pues penetrarás a la derecha y a la izquierda, y tu simiente heredará las naciones (Is 54)».



HOMILÍA LI. SOBRE SAN MATEO APÓSTOL Y EVANGELISTA. (21 SEPT.)

HOMILIA LI. DE SANCTO MATTHAEO APOSTOLO ET EVANGELISTA. (XXI SEPT.)

In illo tempore: «Cum transiret Jesus per civitatem suam, vidit hominem sedentem in telonio, Matthaeum nomine (Matth. IX).» Et reliqua.
En aquel tiempo: «Cuando pasaba Jesús por su ciudad, vio a un hombre sentado en el telonio (telonio), llamado Mateo (Matthaeum) (Mt 9)». Y lo demás.


Haec sane cujus semen gentes haereditat, Ecclesia est, quae quotidie genus humanum per suos filios ad fidei unitatem vocat. Haec est, de qua dicitur in Psalmis, «pro ea quae consequitur haereditatem (Psal. III, in tit.).» Haec est vinea, quae laudem decantare praecipitur: sicut et apud eumdem prophetam alibi reperitur: «In illa die vinea meri cantabit ei; ego Dominus, qui servo eam (Isa. XXVII).»
Esta ciertamente, cuya simiente hereda las naciones, es la Iglesia, que cada día llama al género humano a través de sus hijos a la unidad de la fe. Esta es de la que se dice en los Salmos, «por la que consigue la herencia (Sal 3, en el tít.)». Esta es la viña a la que se manda cantar alabanzas: como también se encuentra en otra parte en el mismo profeta: «En aquel día la viña de vino puro le cantará; yo, el Señor, que la guardo (Is 27)».


De hac vinea beatus quoque Matthaeus Dominum dixisse commemorat: «Quia homo erat paterfamilias, qui plantavit vineam, et sepem circumdedit ei, et fodit in ea torcular, et aedificavit turrim, et locavit eam agricolis, et peregre profectus est (Matth. XXI).» Haec vinea ex illo prodiit botro, qui pedibus Judaeorum atque gentilium in crucis calcatus est praelo, ex quo pretiosi sanguinis unda profluxit, quae mentes hominum male sobrias vino spiritualis gratiae salubriter debriavit. De quo scilicet vino cum diversis linguis per Spiritum sanctum loquerentur apostoli, dictum est: «Musto pleni sunt isti (Act. II).» Vae illi, qui prorsus ab hoc musto jejunat, et terreni vini crapulam, quo aestuat, ingurgitatus eructat. «Vae vobis, ait propheta, qui potentes estis ad bibendum vinum, et viri fortes ad miscendam ebrietatem (Isa. V).» Infelix plane, qui se a vino sancti Spiritus servat abstemium, et pulmonem portat vini carnalis acroribus aestuantem, cujus venter epulis atque potationibus intumescit, et spiritualis gratiae vinum in sui cordis cellario non recondit.
De esta viña también el bienaventurado Mateo conmemora que el Señor dijo: «Porque era un hombre, padre de familia, que plantó una viña, y le puso una cerca (sepem), y cavó en ella un lagar (torcular), y edificó una torre, y la arrendó a unos labradores, y se fue lejos (Mt 21)». Esta viña salió de aquel racimo (botro) que fue pisado en el lagar de la cruz por los pies de los judíos y de los gentiles, del cual brotó la onda de sangre preciosa, que embriagó saludablemente las mentes mal sobrias de los hombres con el vino de la gracia espiritual. De aquel vino, ciertamente, cuando los apóstoles hablaban en diversas lenguas por el Espíritu Santo, se dijo: «Llenos de mosto (musto) están estos (Hech 2)». ¡Ay de aquel que ayuna totalmente de este mosto, y eructa la resaca (crapulam) del vino terreno, con el que hierve, ingurgitado! «¡Ay de vosotros», dice el profeta, «que sois poderosos para beber vino, y varones fuertes para mezclar la embriaguez (ebrietatem) (Is 5)!» Infeliz claramente quien se mantiene abstemio del vino del Espíritu Santo, y lleva el pulmón hirviendo con los ácidos del vino carnal, cuyo vientre se hincha con banquetes y bebidas, y no esconde el vino de la gracia espiritual en el sótano de su corazón.


Vos autem, dilectissimi, sic terrae proventibus colligendis insistite, ut memineritis etiam vinum divini charismatis in mentium vestrarum tunnulis convasare. Quisquis autem se a proximo per discordiae fomitem dividit, non avis Domini, sed terrenum animal vinum gratiae coelestis ignorat. Unde est, quod Abraham cum sacrificaret, caetera quidem animalia per medium dividens, utrasque partes contra se altrinsecus posuit, aves autem non divisit (Gen. XV): hoc insinuans quia quisquis per scissuram odii a fratre dividitur, per terram terrenus ambulat, non ut avis ad coelum volat; qui vero se virtutum pennis in alta sustollit, divisionem nescit. Quod si ab inimicis tuis laedendum te esse formidas, nisi adversus eos arma corripias, compone cum Deo, et procul dubio, quiefactus non laederis a proximo: «Dominus» enim, ait, «mihi adjutor est, non timebo quid faciat mihi homo (Psal. CXVII).» Quod etiam patriarcha Jacob docuit, cum Deos alienos infodit Nam, sicut Scriptura testatur (Gen. XXXV), dederunt ei domestici sui omnes Deos alienos, quos habebant, et inaures, quae erant in auribus eorum. At ille infodit ea subter terebinthum, quae est post urbem Sichem. Ubi protinus subinfertur: «Cumque profecti essent, terror Domini invasit omnes per circuitum civitates, et non sunt ausi persequi recedentes (Ibid.).» Constat ergo quia mox, ut Dominum placavit, terreni furoris arma non timuit. Inter domum itaque Jacob et Deum pace composita, omnis undique controversia divino premitur terrore sedata.
Vosotros, en cambio, amadísimos, insistid de tal modo en recoger los frutos de la tierra, que os acordéis también de envasar (convasare) el vino del carisma divino en los recipientes (tunnulis) de vuestras mentes. Pues quienquiera que se divide del prójimo por el fomento de la discordia (discordiae fomitem), no es ave del Señor, sino animal terreno que ignora el vino de la gracia celestial. De ahí que Abraham, cuando sacrificaba, dividiendo los demás animales por medio, puso ambas partes una frente a la otra, pero a las aves no las dividió (Gén 15): insinuando esto, que quienquiera que por la escisión del odio se divide del hermano, camina terreno por la tierra, y no vuela como ave hacia el cielo; pero quien se eleva a lo alto con las plumas de las virtudes, no conoce la división. Que si temes ser dañado por tus enemigos, a menos que tomes las armas contra ellos, ponte de acuerdo con Dios, y sin duda alguna, apaciguado, no serás dañado por el prójimo: «Pues el Señor», dice, «es mi ayudador, no temeré lo que me haga el hombre (Sal 117)». Lo cual también enseñó el patriarca Jacob, cuando enterró los dioses ajenos. Pues, como atestigua la Escritura (Scriptura) (Gén 35), le dieron todos sus domésticos los dioses ajenos que tenían, y los pendientes que estaban en sus oídos. Y él los enterró bajo la encina que está detrás de la ciudad de Siquem (Sichem). Donde enseguida se añade: «Y habiendo partido, el terror del Señor invadió todas las ciudades de alrededor, y no se atrevieron a perseguir a los que se retiraban (Ibíd.)». Consta, pues, que tan pronto como aplacó al Señor, no temió las armas del furor terreno. Compuesta, pues, la paz entre la casa de Jacob y Dios, toda controversia por doquier es reprimida, sedada por el terror divino.


Quapropter, dilectissimi, de mentium vestrarum vasculis omnes simultatis et odii pestes egerite; tanquam frementium bestiarum impetus, carnis illecebras edomate, terrenae concupiscentiae flammas exstinguite, atque ad fluenta sancti Spiritus haurienda sitientes animos praeparate. Unusquisque dicentes: «Paratum cor meum, Deus, paratum cor meum (Psal. LVI).»
Por tanto, amadísimos, echad de los vasos de vuestras mentes todas las pestes de la rencilla y del odio; domad como el ímpetu de las bestias feroces los halagos de la carne, extinguid las llamas de la concupiscencia terrena, y preparad vuestras almas sedientas para agotar los caudales del Espíritu Santo. Diciendo cada uno: «Preparado está mi corazón, Dios, preparado está mi corazón (Sal 56)».


Omnipotens Deus, qui per B. Matthaeum ad se peccatores invitat, januam vobis suae misericordiae clementer aperiat, ac mentibus vestris gratiae coelestis dona diffundat. Qui vivit et regnat in Trinitate perfecta unus et verus Deus in saecula saeculorum. Amen.
Dios omnipotente, que a través del bienaventurado Mateo invita a sí a los pecadores, os abra clementemente la puerta de su misericordia, y difunda en vuestras mentes los dones de la gracia celestial. Que vive y reina en Trinidad perfecta, un solo y verdadero Dios por los siglos de los siglos. Amén.


Evangelica lectio, quae nunc auribus vestris insonuit, dilectissimi, velut insignis inter caetera Dominicae eruditionis oracula moerentem peccatorum conscientiam recreat, tabescentes animos erigit, pusillanimitatis et diffidentiae frigus excludit, et ad concipiendam spem veniae dejectum cor in alta suspendit. Quis enim de scelerum suorum quantumlibet immanium enormitate diffidat, cum audiat B. Matthaeum venalis lucri quaestibus inhiantem, non modo repente vocatum, sed ad obtinenda praecipua duo ministeria curiae coelestis adscitum? Nimirum ut apostolicis senatus conscenderet apicem, et inter sanctos evangelistas in eo, quod primus est, privilegio susciperet dignitatem. Quod utrumque munus nulli prorsus alii collatum est, nisi Matthaeo tantummodo et Joanni. Et quia Joannes Dei gratia dicitur, Matthaeus etiam donatus interpretatur, dum uterque geminae dignitatis dona promeruit, utrique profecto gratia doni coelestis infulsit. Sed, ut impleretur illa sententia, qua dicitur: «Ubi abundavit iniquitas, superabundavit gratia (Rom. V);» Matthaeus, quia scribendi in evangelica veritate fecit originem, ducis ac praeceptoris inter caeteros evangelistas possidet claritatem. Cui nimirum aptissime congruit illa sententia, qua dicitur: «Fidelis sermo, et omni acceptione dignus, quia Christus Jesus venit in hunc mundum peccatores salvos facere, quorum primus ego sum; ut in me primum ostenderet omnem patientiam ad informationem eorum qui credituri sunt illi in vitam aeternam (I Tim. I).»
La lectura evangélica que acaba de resonar en vuestros oídos, amadísimos, como un oráculo insigne entre las demás enseñanzas del Señor, recrea la conciencia doliente de los pecadores, yergue las almas que desfallecen, excluye el frío de la pusilanimidad y de la desconfianza, y suspende en lo alto el corazón abatido para que conciba la esperanza del perdón. Pues, ¿quién desconfiará por la enormidad de sus crímenes, por inmensos que sean, cuando oye que el bienaventurado Mateo, que jadeaba tras las ganancias del lucro venal, no solo fue llamado de repente, sino admitido para obtener los dos principales ministerios de la corte celestial? A saber, para que ascendiera a la cima del senado apostólico y recibiera entre los santos evangelistas la dignidad en aquel privilegio que es el primero. Ambos dones no fueron concedidos a absolutamente nadie más, sino solo a Mateo y a Juan. Y porque Juan significa «gracia de Dios» (Dei gratia), y Mateo también se interpreta como «donado» (donatus), mientras que ambos merecieron los dones de una doble dignidad, ciertamente la gracia del don celestial brilló en ambos. Pero, para que se cumpliera aquella sentencia que dice: «Donde abundó la iniquidad, sobreabundó la gracia (Rom 5)»; Mateo, porque dio inicio a la escritura en la verdad evangélica, posee la claridad de guía y maestro entre los demás evangelistas. A él, sin duda, le cuadra muy aptamente aquella sentencia que dice: «Palabra fiel y digna de toda aceptación, que Cristo Jesús vino a este mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero; para que en mí el primero mostrara toda su paciencia para información de los que han de creer en él para la vida eterna (1 Tim 1)».


Unde factum est, sicut evangelica nunc narravit historia, ut eo discumbente in domo ejusdem Matthaei, multi publicani et peccatores venientes discumberent cum Jesu et discipulis ejus (Matth. IX). Quos enim scelerum suorum mordax conscientia a Redemptoris accessu compescere poterat, hos Matthaei familiare cum Domino contubernium, ut accederent, provocabat; et dum ad pietatis fontem propinquare conspiciunt publicanum, felici jam audacia praesumente, ipsum fontem non addubitant ire reliquis cum peccatoribus publicatum. De qua nimirum publicatione fontis aeterni per prophetam dicitur: «In illa die erit fons patens domus David habitantibus in Hierusalem in ablutione peccatoris et menstruatae (Zach. XIII).» Fons quippe occultus est unigenitus Patris invisibilis Deus; fons vero patens est idem Deus incarnatus. Qui fons patens recte domus David dicitur, quia Redemptor noster ad nos venisse ex David genere non dubitabitur.
De donde resultó, como ahora ha narrado la historia evangélica, que estando él a la mesa en la casa del mismo Mateo, muchos publicanos y pecadores que venían se sentaron a la mesa con Jesús y sus discípulos (Mt 9). Pues a aquellos a quienes la mordaz conciencia de sus crímenes podía retraer del acceso al Redentor, el familiar trato de Mateo con el Señor los provocaba a acercarse; y mientras ven que el publicano se aproxima a la fuente de la piedad, presumiendo ya con feliz audacia, no dudan en ir a la fuente misma, ya publicada con los demás pecadores. Sobre cuya publicación de la fuente eterna se dice por el profeta: «En aquel día habrá una fuente abierta para la casa de David para los habitantes de Jerusalén para la ablución del pecador y de la impura (Zac 13)». Pues la fuente oculta es el Unigénito del Padre, el Dios invisible; pero la fuente abierta es el mismo Dios encarnado. Cuya fuente abierta se llama rectamente casa de David, porque no se dudará que nuestro Redentor ha venido a nosotros del linaje de David.


Hunc profecto misericordiae fontem, o Pharisaica superbia, paras obstruere, dum sitientes, et aridos ab ejus accessu niteris elato supercilio prohibere. Hic per os Isaiae tibi promittebatur haustus, cum dicebat: «Effundam enim aquam super sitientem, et fluenta super aridam; effundam spiritum meum super semen tuum, et benedictionem meam super stirpem tuam, et germinabunt inter herbas quasi salices juxta praeterfluentes aquas (Isa. XLI).» Hic iterum tibi promittebatur, cum et alibi diceret: «Et eris quasi hortus irriguus, et sicut fons aquarum, cui non deficiunt aquae (Isa. LVIII).» Sed tu in fastum tumidae elationis impudenter erecta, et de falsae justitiae singularitate lenocinanter inflata, gratis expositam salutis aeternae fontem contumaciter despicis et vivifica superni fontis fluenta fastidis. Accedens enim ad discipulos Domini tumens et arrogans, Pharisaee, pestiferum superbiae virus, quod in pectore tuo grassabatur, effundis: et elationis ventum, quem tumida mente conceperas, per lividi ac male spumantis oris spiramen exsufflas, «Quare, inquiens, cum publicanis et peccatoribus manducat magister vester?» (Matth. IX.) Idcirco plane cum talibus comedit, ut de publicanis justos, de peccatoribus sanctos, de criminosis reddat apostolos. Vocat enim peccatores, ut eos propria virtute justificans, efficiat innocentes. Sic nimirum, sic alibi dum bona tua, Pharisaee, in templo constitutus, arroganter enumeras, et alterum publicanum, te praeferendo, condemnas, et ille de reatus sui barathro ad promerendam veniam justificatus ascendit, et tu a falsae justitiae tuae culmine ante omnipotentis Dei oculos infeliciter corruisti.
Esta fuente de misericordia, oh soberbia farisaica, te esfuerzas por obstruir, mientras intentas con ceño altanero prohibir el acceso a ella a los sedientos y a los áridos. Este trago se te prometía por boca de Isaías, cuando decía: «Derramaré agua sobre el sediento, y arroyos sobre la tierra seca; derramaré mi espíritu sobre tu descendencia, y mi bendición sobre tu estirpe, y brotarán entre las hierbas como sauces junto a las aguas que fluyen (Is 44)». Esto se te prometía de nuevo, cuando decía en otro lugar: «Y serás como huerto regado, y como fuente de aguas cuyas aguas no faltan (Is 58)». Pero tú, impúdicamente erguida en el fasto de tu hinchada elación, y seductoramente inflada por la singularidad de una falsa justicia, desprecias contumazmente la fuente de la salud eterna expuesta gratuitamente, y te asqueas de las vivificantes corrientes de la fuente suprema. Pues acercándote a los discípulos del Señor, hinchado y arrogante, fariseo, derramas el pestífero virus de la soberbia que bullía en tu pecho; y el viento de la elación, que habías concebido en tu mente tumefacta, lo exhalas por el soplido de una boca lívida y que malamente espuma: «¿Por qué —dices— come vuestro maestro con publicanos y pecadores? (Mt 9)». Come claramente con tales personas para esto: para que de publicanos haga justos, de pecadores santos, de criminales apóstoles. Pues llama a los pecadores para que, justificándolos por su propia virtud, los haga inocentes. Así ciertamente, así en otro lugar mientras tú, fariseo, constituido en el templo, enumeras arrogantemente tus bienes, y condenas al otro publicano prefiriéndote a ti mismo, aquel ascendió justificado desde el abismo de su reato para merecer el perdón, y tú caíste infelizmente desde la cumbre de tu falsa justicia ante los ojos de Dios omnipotente.


Hoc itaque modo dum de fucato vacuae justitiae vestrae nitore praesumitis, et caeteros de suis excessibus judicabiles submordetis, et justitia vestra per elationem in peccatum vertitur, et illorum perpetrata nequitia ad obtinendam veniam per humilitatis gratiam reparatur. Unde et per prophetam dicitur: «Et erit desertum in Charmel, et Charmel in saltum reputabitur (Isa. XXIX).» Quid scilicet intelligatur per desertum, nisi qui in carnis suae legibus vivunt, qui voluptatum suarum illecebris serviunt, et dum nulli divini verbi vomeres eorum cor, velut arvum rationale, persulcant, nullas bonorum operum segetes germinant; unde scilicet in coelestibus horreis frumenta recondant? Quid vero per Charmel, qui scientia verae circumcisionis dicitur, nisi illi debent intelligi, qui per nitorem exterioris justitiae a carnalibus videntur operibus circumcisi, et de circumcisionis ejusdem quasi singulari non cessant scientia gloriari, et dum non qualiscunque, sed verae circumcisionis suae scientiam arrogant, alios quodammodo de non verae circumcisionis falsitate condemnant?
De este modo, por tanto, mientras presumís del fingido brillo de vuestra vacía justicia, y mordéis a los demás como juzgables por sus excesos, vuestra justicia se convierte en pecado por la elación, y la maldad perpetrada por aquellos se repara para obtener el perdón por la gracia de la humildad. Por lo cual también se dice por el profeta: «Y el desierto se convertirá en Carmelo (Charmel), y el Carmelo será reputado como selva (Is 29)». ¿Qué se entiende por el desierto, sino los que viven según las leyes de su carne, los que sirven a los halagos de sus placeres, y mientras ningún arado de la divina palabra surca su corazón, como campo racional, no germinan mieses de buenas obras; de donde, por cierto, ¿podrían recoger trigo en los graneros celestiales? ¿Qué, en cambio, por Carmelo, que se traduce como «ciencia de la verdadera circuncisión», sino los que deben ser entendidos como aquellos que por el brillo de la justicia exterior parecen circuncidados de las obras carnales, y no cesan de gloriarse de esa misma circuncisión como de una ciencia singular, y mientras se arrogan la ciencia no de una circuncisión cualquiera, sino de la verdadera, condenan en cierto modo a los otros por la falsedad de una circuncisión no verdadera?


Desertum ergo in Charmel vertitur, et Charmel in saltum econtrario reputatur, cum et peccatores ad justorum merita participando conscendunt, et ii qui justi videbantur, ad agrestis et infructuosi germinis opera praecipites corruunt. Huic simile est et quod Apostolus dicit: «Circumcisio quidem prodest, si legem observes; si autem praevaricator legis sis, circumcisio tua praeputium facta est (Rom. II).» Quid ergo, Pharisaee, prodest, quod te per arrogantiam jactas, quod scientiam tibi verae circumcisionis usurpas, dum ut praevaricatorem legis evidentissime reproba vita convincat? Unde te de singularitate falsae justitiae gloriantem, ac per hoc albuginem in oculo tolerantem inspector mentium Dominus sprevit, et publicanum hunc, quem despicis ac despiciendo contemnis, in conturbernium proprii comitatus adlegit: «Sequere, inquit, me; et surgens, secutus est eum (Matth. IX).»
El desierto, pues, se convierte en Carmelo, y el Carmelo, por el contrario, es reputado como selva, cuando los pecadores ascienden a participar de los méritos de los justos, y aquellos que parecían justos caen precipitadamente a las obras de un germen agreste e infructuoso. A esto es semejante lo que dice el Apóstol: «La circuncisión, en verdad, aprovecha si observas la ley; pero si eres prevaricador de la ley, tu circuncisión se ha hecho prepucio (Rom 2)». ¿De qué aprovecha, pues, fariseo, que te jactes por la arrogancia, que te usurpes la ciencia de la verdadera circuncisión, mientras una vida evidentemente réproba te convence como prevaricador de la ley? Por lo cual el Señor, inspector de las mentes, te despreció a ti que te gloriabas de la singularidad de una falsa justicia, y que por esto tolerabas una mancha blanca (albuginem) en el ojo, y eligió a este publicano, al que desprecias y despreciando contemnas, para la compañía de su propio séquito: «Sígueme —dijo—; y levantándose, lo siguió (Mt 9)».


Quam fortis et valida manus hujus coelestis agricolae! Arborem scilicet terrae radicitus inhaerentem, et mundanae concupiscentiae tenaciter incubantem, mox ut concussit, evulsit, asportavit, et in terra viventium transplantavit. Ubi videlicet «justus, ut palma florebit et sicut cedrus Libani multiplicabitur (Psal. XCI).» Cui nimirum per immutationem dextrae Excelsi congrua dispositione collatum est, ut non modo praedicandi, sed et scribendi sortiretur officium, sicque mereretur humano generi coelestem ministrare thesaurum. Quatenus qui terreni quaestus lucra contempserat, coelestium talentorum dispensator existeret, et thesauros coelestis eloquii, quos impartiendos acceperat, fideliter erogaret. Ut sicut Redemptor noster piscatoribus suis ante jam dixerat: «Venite post me, et faciam vos fieri piscatores hominum (Matth. IV),» sic isti quodammodo diceret: Qui lucris temporalibus inhias, qui certe ut auro vel argento diteris impatienter anhelas, me quantocius sequere, moxque te faciam immortales superni regni divitias per mundi latitudinem dispensare. Tu scilicet aurum quaeris cum saeculo transiturum, et ego tibi Evangelii thesaurum dabo per cuncta procul dubio saecula permansurum.
¡Cuán fuerte y válida es la mano de este agricultor celestial! Al árbol, por cierto, que estaba aferrado a la tierra por sus raíces, y que se incubaba tenazmente sobre la concupiscencia mundana, tan pronto como lo sacudió, lo arrancó, lo transportó y lo trasplantó en la tierra de los vivientes. Donde, por cierto, «el justo florecerá como la palma y se multiplicará como el cedro del Líbano (Sal 91)». A quien, sin duda, por la mudanza de la diestra del Altísimo, le fue concedido por una disposición congruente que obtuviera el oficio no solo de predicar, sino también de escribir, y así mereciera administrar al género humano el tesoro celestial. A fin de que quien había despreciado las ganancias del lucro terrenal, existiera como dispensador de los talentos celestiales, y erogara fielmente los tesoros de la elocuencia celestial que había recibido para ser impartidos. Para que, así como nuestro Redentor había dicho ya antes a sus pescadores: «Venid en pos de mí, y os haré ser pescadores de hombres (Mt 4)», así dijera en cierto modo a este: Tú, que jadeas tras las ganancias temporales, que ciertamente anhelas impacientemente enriquecerte con oro o plata, sígueme cuanto antes, y pronto te haré dispensar las riquezas inmortales del reino supremo por toda la latitud del mundo. Tú, por cierto, buscas el oro que ha de pasar con el mundo, y yo te daré el tesoro del Evangelio que sin duda alguna ha de permanecer por todos los siglos.


Hinc forte est quod de fluvio illo paradisi, qui apud Genesim Phison appellatur, ita legitur: «Quia circuit omnem terram Evilath, ubi nascitur aurum; et aurum terrae illius optimum est (Gen. II).» Sicut enim Phison primus est fluviorum de paradisi fonte procedentium, ita B. Matthaeus inter reliquos evangelistas primum obtinet locum. Satis ergo conveniens est, et intimae rationi aptissime congruit, ut sicut apud Phison optimum reperitur aurum, sic et apud hunc beatissimum evangelici ordinis primicerium intelligamus inesse thesauri coelestis incomprehensibile sacramentum. Cui profecto convenienter aptatur, quod per Salomonem dicitur: «Thesaurus desiderabilis requiescit in ore sapientis (Prov. XIV).» Ubi scilicet non fulva carnalibus oculis vena metalli vibrantis irradiat, sed mysticus intellectus vivifici spiritus splendore coruscat. Nec aurum hoc nutantibus lancibus emptor attrutinat, sed auditor potius in sui pectoris arca reconditum subtiliter librat.
De aquí es quizá que sobre aquel río del paraíso, que en el Génesis se llama Fisón, se lee así: «Porque rodea toda la tierra de Evilat, donde nace el oro; y el oro de aquella tierra es óptimo (Gén 2)». Pues como el Fisón es el primero de los ríos que proceden de la fuente del paraíso, así el bienaventurado Mateo obtiene el primer lugar entre los demás evangelistas. Es, pues, bastante conveniente, y cuadra muy aptamente con la razón íntima, que así como junto al Fisón se encuentra el oro óptimo, así también en este beatísimo primicerio del orden evangélico entendamos que reside el incomprensible sacramento del tesoro celestial. A quien ciertamente se aplica lo que se dice por Salomón: «El tesoro deseable descansa en la boca del sabio (Prov 14)». Donde, por cierto, no irradia a los ojos carnales una veta de metal vibrante, sino que el entendimiento místico centellea con el esplendor del espíritu vivificante. Ni el comprador pesa este oro con balanzas vacilantes, sino que el oyente más bien lo equilibra sutilmente guardado en el arca de su propio pecho.


Hoc aurum plane designabat et Moyses, cum de se tanquam de alio in Deuteronomio diceret: «Haec sunt verba, quae locutus est ad omnem Israel trans Jordanem, in solitudine campestri, contra mare Rubrum, inter Pharan, et Thophel, et Laban, et Aseroth, ubi auri est plurimum (Deut. I).» In loco sane, ubi divina lex fuerat promulgata, sicut dicitur, auri plurimum erat, quia sub aggesto illo superductae locutionis pulvere, multi gravesque thesauri coelestis sapientiae delitescebant et tanquam grana triticeo sub culmo litterae servabantur occulta. Et bene sanctis doctoribus, Moysi scilicet et Matthaeo, aurum aequaliter congruit, quorum alter in lege veteri, alter in Evangelico scribendi fecit initium, ut per hos utriusque Testamenti principes ostendantur his, quae scripserunt, inesse divitiae spiritales. Quanquam et hoc aurum, quod in Deuteronomio dicitur, specialiter B. Matthaeo congruere videtur. Deuteronomium siquidem secunda lex dicitur, per quam videlicet Evangelium designatur. Aurum ergo, quod in Deuteronomio dicitur, evangelistae Matthaeo non immerito congruit, qui secundam legem, hoc est, Evangelium primus omnium scripsit.
Este oro designaba claramente también Moisés, cuando decía de sí mismo como de otro en el Deuteronomio: «Estas son las palabras que habló a todo Israel al otro lado del Jordán, en la soledad de la llanura, frente al mar Rojo, entre Farán, y Tofel, y Labán, y Hazerot, donde hay muchísimo oro (Dt 1)». En el lugar, ciertamente, donde la ley divina había sido promulgada, según se dice, había muchísimo oro, porque bajo aquel montón de polvo de la locución superpuesta, se escondían muchos y pesados tesoros de la sabiduría celestial y se conservaban ocultos como granos bajo el tallo triguero de la letra. Y bien conviene el oro por igual a los santos doctores, a saber, a Moisés y a Mateo, de los cuales uno dio inicio a la escritura en la Ley antigua, el otro en el Evangelio, para que por estos príncipes de ambos Testamentos se muestre que en las cosas que escribieron residen riquezas espirituales. Aunque también este oro, que se dice en el Deuteronomio, parece convenir especialmente al bienaventurado Mateo. Pues el Deuteronomio se llama la segunda ley, por la cual ciertamente se designa el Evangelio. El oro, pues, que se dice en el Deuteronomio, no sin mérito conviene al evangelista Mateo, que fue el primero de todos en escribir la segunda ley, esto es, el Evangelio.


Nec ignorandum quod per quatuor illa loca, id est, Pharan, et Thophel, Laban, et Aseroth, inter quae videlicet divina lex datur, et inesse auri plurimum dicitur, quatuor evangelistarum numerus designatur. Inter quos nimirum, velut inter quatuor spiritalia loca, coelestis sapientiae thesaurus versatur in medio; dum per eos lex evangelica promulgatur. Quorum videlicet interpretationes nominum sub celeritate perstringimus, ut qualiter unumquodque cuilibet Evangelistarum specialiter congruat, exprimamus. Pharan plane ferus eorum, vel ferocitas, sive etiam frugifer dicitur. Quod nimirum beato non ambigitur convenire Matthaeo, qui, dum feroces Aethiopum populos ad praedicandum in propria sorte suscepit, eos tanquam mitissimas oves ad coelestis pascuae frumenta praevius pastor induxit. Thophel autem, sive Thobel, interpretatur offerre, vel ductus ad luctum. Quod utique S. Lucae manifesta ratione concordat, qui sub specie vituli victimam signat. Quia nimirum dum per totam Evangelii sui seriem saepius versatur in templo, et apostolorum de passione Domini luctum, et ipsum Dominum Salvatorem nunc in templo, nunc in ligno demonstrat oblatum. Aseroth autem vestibula, vel atria, seu beatitudinem sonat. Quod nimirum a B. Marco non discrepat, quoniam idcirco tanquam leo vox clamantis intonat in deserto, ut nobis vestibula, vel atria, sive etiam, quod optandum summopere est, beatitudinem parat in coelo.
Ni debe ignorarse que por aquellos cuatro lugares, esto es, Farán, y Tofel, Labán, y Hazerot, entre los cuales se da ciertamente la ley divina y se dice que hay muchísimo oro, se designa el número de los cuatro evangelistas. Entre los cuales, sin duda, como entre cuatro lugares espirituales, el tesoro de la sabiduría celestial se sitúa en medio, mientras por ellos se promulga la ley evangélica. Cuyas interpretaciones de los nombres tocamos brevemente, para expresar cómo cada uno conviene especialmente a cualquiera de los Evangelistas. Farán se traduce claramente como «fiero de ellos» (ferus eorum), o «ferocidad», o también «fructífero». Lo cual no se duda que conviene al bienaventurado Mateo, quien, al recibir en su propia suerte a los feroces pueblos de los etíopes para predicarles, los condujo como pastor precursor, cual mansas ovejas, a los trigos de la pastura celestial. Tofel, en cambio, o Tobel, se interpreta como «ofrecer», o «conducido al luto». Lo cual concuerda con san Lucas por manifiesta razón, quien bajo la especie del becerro significa la víctima. Porque ciertamente, mientras a lo largo de toda la serie de su Evangelio se ocupa con frecuencia en el templo, muestra tanto el luto de los apóstoles por la pasión del Señor, como al mismo Señor Salvador ofrecido ya en el templo, ya en el madero. Hazerot, en cambio, suena a «vestíbulos», o «atrios», o «bienaventuranza». Lo cual ciertamente no discrepa del bienaventurado Marcos, ya que por eso clama en el desierto como voz de león que ruge, para prepararnos los vestíbulos, o los atrios, o también —lo que es sumamente deseable— la bienaventuranza en el cielo.


Et notandus est ordo, quia prius ad vestibulum fidei Christianiae, deinde ad atrium supernae gloriae ducimur, ut aeterna mox beatitudine perfruamur. Laban postremo, quod candidatio dicitur, nulli melius congruit, quam Joanni, qui certe cuncta mundanae caliginis obscura contemnens, dum in eum qui candor est lucis aeternae (Sap. VII) radios cordis infixit, indeficientis thesauri nobis divitias patefecit. Et haec loca contra mare Rubrum esse dicuntur, qui tota quadriga sancti Evangelii contra cruentum dimicat mundum.
Y debe notarse el orden, porque primero somos conducidos al vestíbulo de la fe cristiana, luego al atrio de la gloria suprema, para disfrutar pronto de la eterna bienaventuranza. Labán, por último, que se traduce como «blanqueamiento» (candidatio), a nadie conviene mejor que a Juan, quien ciertamente despreciando todas las oscuridades de la tiniebla mundana, mientras fijó los rayos de su corazón en aquel que es el «brillo de la luz eterna (Sab 7)», nos abrió las riquezas del tesoro inagotable. Y se dice que estos lugares están frente al mar Rojo, porque toda la cuadriga (quadriga) del santo Evangelio lucha contra el mundo cruento.


Sed auditis his quae de phrenetico Pharisaeorum ore proruperant, quid eis coelestis Sapientia responderit, audiamus: «Non est opus, inquit, valentibus medicus, sed male habentibus (Matth. IX).» Et Pharisaei plane male habentes erant, sed prae nimia infirmitate languorisque gravedine se esse languidos ignorabant, et quia se prorsus arbitrabantur incolumes, nullisque languorum molestiis deprimi, non merebantur oblata coelestis medici virtute curari. Cum vero, sicut asserunt, qui postquam experti sunt, ex illo periculo reviviscere potuerunt, ii qui fulminibus afflantur nil penitus sentiunt, cum illi qui vulnerantur, vel etiam levius affliguntur, sensum amaritudinis et molestiae non admittunt, sic isti immanissimo lethargi sopore depressi, eam, qua deprimebantur, aegritudinem ignorabant. Illos plane curatione sua dignos animarum medicus arbitrabatur, qui se debiles et aegrotos aspiciunt, qui se certa calamitate depressos et languidos veraciter ingemiscunt. Et o singularis et incomparabilis clementiae medicus, qui super semetipsum omnium infirmitates et aegritudines exaggerat, ut ex infirmitate sua languidus convalescat! «Vere» enim «dolores nostros ipse portavit; vulneratus est siquidem propter peccata nostra, attritus est propter scelera nostra (Isa. LIII).» Qui profecto, ut hominis sauciati vulneribus cicatrices valeant superinduci, gravia sibi vulnera sponte permisit infligi; imo non modo medendi nobis exhibuit curam, sed ipse nobis factus est medicina. Intra crucis quippe mortarium tritum est coeleste pigmentum, ex quo scilicet antidotum salutis aeternae produxit, per quod genus humanum antiqui serpentis virus evomuit. Quinque nimirum sunt Dominici corporis vulnera, et per quinque corporis sensus, quasi per fenestras totidem mors in hominem fuerat pestilenter ingressa. Unde et per prophetam dicitur: «Mors intravit per fenestras nostras (Jer. IX).» Illa ergo quinque vulnera quinque partiti sensus nostri facta sunt medicina. De quibus profecto vulneribus mutato nomine sponsus dicit in Canticis: «Surge, amica mea, sponsa mea, et veni, columba mea, in foraminibus petrae, in cavernis maceriae (Cant. II).»
Pero habiendo oído estas cosas que habían brotado de la boca frenética de los fariseos, oigamos qué les respondió la Sabiduría celestial: «No tienen necesidad —dijo— de médico los sanos, sino los que están mal (Mt 9)». Y los fariseos claramente estaban mal, pero por la demasiada enfermedad y la pesadez de su languidez ignoraban que estaban lánguidos, y porque se juzgaban totalmente sanos, y no oprimidos por ninguna molestia de languideces, no merecían ser curados por la virtud del médico celestial ofrecida. Pues ciertamente, según afirman aquellos que después de haberlo experimentado pudieron revivir de aquel peligro, los que son alcanzados por rayos no sienten absolutamente nada, mientras que los que son heridos, o incluso más levemente afligidos, no carecen del sentido de la amargura y de la molestia; así estos, oprimidos por un inmenso sueño de letargo, ignoraban la enfermedad por la que estaban oprimidos. A aquellos claramente juzgaba dignos de su curación el médico de las almas, que se ven débiles y enfermos, que gimen verdaderamente por estar oprimidos y lánguidos por una calamidad cierta. ¡Y oh médico de singular e incomparable clemencia, que amontona sobre sí mismo las debilidades y enfermedades de todos, para que de su debilidad el lánguido convalezca! «Verdaderamente», pues, «él llevó nuestros dolores; fue herido ciertamente por nuestros pecados, fue quebrantado por nuestros crímenes (Is 53)». Quien ciertamente, para que las cicatrices de las heridas del hombre llagado pudieran cerrarse, permitió que se le infligieran voluntariamente graves heridas; es más, no solo nos exhibió el cuidado de sanar, sino que él mismo se nos hizo medicina. Dentro del mortero de la cruz fue triturado el pigmento celestial, del cual por cierto produjo el antídoto de la salud eterna, por el cual el género humano vomitó el virus de la antigua serpiente. Cinco son ciertamente las llagas del cuerpo del Señor, y por los cinco sentidos del cuerpo, como por otras tantas ventanas, la muerte había entrado pestilencialmente en el hombre. Por lo cual también se dice por el profeta: «La muerte entró por nuestras ventanas (Jer 9)». Aquellas cinco llagas, pues, se hicieron medicina de nuestros cinco sentidos repartidos. Sobre cuyas llagas dice el esposo con nombre mudado en el Cantar de los Cantares: «Levántate, amiga mía, esposa mía, y ven, paloma mía, en los agujeros de la piedra, en las cavernas de la cerca (Cant 2)».


Vocat amicam sponsus, id est, dilectam cujusque fidelis animam, cui Christus haec dicit: «Surge, amica mea, sponsa mea, et veni.» Noli, inquit, sponsa mea, otioso torpore lentescere, sed surge, et veni, hoc est, exempla virtutum proximis extrinsecus praebe. Quod vero subjungit, «columba mea in foraminibus petrae.»
Llama amiga el esposo, esto es, a la alma amada de cada fiel, a quien Cristo dice estas cosas: «Levántate, amiga mía, esposa mía, y ven». No quieras, dice, esposa mía, entumecerte con ocio torpe, sino «levántate y ven», esto es, ofrece ejemplos de virtudes a los prójimos exteriormente. Lo que añade después: «paloma mía en los agujeros de la piedra».


Petra, sicut dicit Apostolus, est Christus (I Cor. X).
La piedra, como dice el Apóstol, es Cristo (1 Cor 10).


Et foramina ergo petrae, sunt vulnera Redemptoris. In his itaque foraminibus quaeque fidelis anima commoratur, quia totam suae salutis summam in Salvatoris sui passione constituit, et in ea spem suam collocans, de gloria sempiterna fida securitate confidit.
Y los agujeros de la piedra, por tanto, son las llagas del Redentor. En estos agujeros habita cada alma fiel, porque pone toda la suma de su salvación en la pasión de su Salvador, y colocando en ella su esperanza, confía con fiel seguridad en la gloria eterna.


Et hoc modo forte valet intelligi, quod Apostolus ait: «Volo, inquit, in Ecclesia quinque verba sensu meo loqui, ut et alios instruam, quam decem millia in lingua (I Cor. XIV).» Id est, utilius judico passionem Domini, quae videlicet quinque est procurata vulneribus, et corde cognoscere et alios edocere, quam legem veterem, quae per Decalogum data est, multiplicibus verbis ad ostentationes inaniter praedicare. Haec nimirum quinque verba illis locutus fuerat, quibus postmodum aiebat: «Nihil me judicavi scire inter vos, nisi Christum Jesum, et hunc crucifixum (I Cor. II).» Porro autem sicut in paradiso quatuor fluminibus ex uno fonte procedentibus, quinque fluenta sunt, quae totius mundi latitudinem irrigant, sic de paradiso Dominici corporis quinque partitus cruor effulsit, qui videlicet humani generis inquinamenta purgavit. Quanquam per illos paradisi gurgites, qui ex unius fontis origine prodeunt, luce clarius beati evangelistae signantur, qui nimirum de Christi plenitudine profluxerunt. In illo praeterea fronte loti sunt, quicunque commissorum veniam sunt consecuti. Ipse quippe, sicut Joannes ait, est propitiatio pro peccatis nostris; ubi et sequitur: «Non pro nostris autem tantum, sed et pro totius mundi (I Joan. II).» Hinc est quod Pharisaeis misericordiae viscera nescientibus, ait: «Euntes autem discite quid est: Misericordiam volo, et non sacrificium (Matth. IX).»
Y de este modo tal vez puede entenderse lo que dice el Apóstol: «Quiero —dijo— hablar en la Iglesia cinco palabras con mi sentido, para que también instruya a otros, más que diez mil en lengua (1 Cor 14)». Es decir, juzgo más útil conocer con el corazón y enseñar a otros la pasión del Señor, la cual ciertamente fue procurada con cinco llagas, que predicar la ley antigua, que fue dada por el Decálogo, con múltiples palabras para vanas ostentaciones. Estas son seguramente las cinco palabras que había hablado a aquellos a quienes después decía: «Nada juzgué saber entre vosotros, sino a Jesucristo, y a este crucificado (1 Cor 2)». Por lo demás, así como en el paraíso hay cuatro ríos que proceden de una sola fuente, hay cinco corrientes que riegan la latitud de todo el mundo, así del paraíso del cuerpo del Señor resplandeció la sangre repartida en cinco, la cual por cierto purgó las manchas del género humano. Aunque por aquellos torbellinos del paraíso, que brotan del origen de una sola fuente, se significan más claramente que la luz los bienaventurados evangelistas, que por cierto fluyeron de la plenitud de Cristo. En aquella fuente además fueron lavados todos cuantos han conseguido el perdón de sus pecados cometidos. Él mismo, como dice Juan, es la propiciación por nuestros pecados; donde también sigue: «No solo por los nuestros, sino también por los de todo el mundo (1 Jn 2)». De aquí es que dice a los fariseos, que ignoran las entrañas de la misericordia: «Id, pues, y aprended qué es: Misericordia quiero, y no sacrificio (Mt 9)».


Videte, fratres charissimi, videte redemptionis humanae pontificem, videte nostrae salutis auctorem pro nobis stantem, et contra diaboli membra fortiter dimicantem. De illo plane dicit Apostolus: «Quoniam assistit vultui Patris et interpellat pro nobis (Rom. VIII).» Illic certe per humanitatis assumptae mysterium pro nobis intervenit hic sua misericordia accusantium, et immaniter oblatrantium ora concludit: Et quia, sicut idem Joannes ait: «Advocatum habemus, Jesum Christum justum (I Joan. II),» quasi advocatus pro nobis in examine litigat, et propriis allegationibus obloquentium nobis argumenta condemnat. Unde postquam nescientes misericordiam ad discendam misericordiam destinasset, dicens: «Euntes discite, quid est: Misericordiam volo, et non sacrificium (Matth. IX);» mox ad defensionem justitiae, et nostrae partis auxilium aliud etiam invictae rationis intulit argumentum. Ait enim: «Non enim veni vocare justos, sed peccatores (Ibid.).» Ac si dicat: Non veni vocare justos qui videlicet in nostra non sunt, sed peccatores qui omnes communiter sunt. «Omnes enim, sicut ait Apostolus, peccaverunt, et egent gloria Dei (Rom. II).»
Ved, hermanos carísimos, ved al pontífice de la redención humana, ved al autor de nuestra salvación estar de nuestra parte, y luchar fuertemente contra los miembros del diablo. De él claramente dice el Apóstol: «Puesto que asiste ante el rostro del Padre e interpela por nosotros (Rom 8)». Allí ciertamente, por el misterio de la humanidad asumida, interviene por nosotros; aquí, con su misericordia, cierra las bocas de los que acusan y ladran inmensamente. Y porque, como dice el mismo Juan: «Abogado tenemos, a Jesucristo el justo (1 Jn 2)», litiga como abogado por nosotros en el examen, y con sus propias alegaciones condena los argumentos de los que nos contradicen. Por lo cual, después de que hubiera destinado a aprender la misericordia a los que la ignoraban, diciendo: «Id y aprended qué es: Misericordia quiero, y no sacrificio (Mt 9)»; pronto, para defensa de la justicia y auxilio de nuestra parte, introdujo también otro argumento de invicta razón. Pues dijo: «Porque no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores (Ibíd.)». Como si dijera: No he venido a llamar a los justos que por cierto no están en nuestro número, sino a los pecadores que son todos comúnmente. «Pues todos —como dice el Apóstol— pecaron, y necesitan la gloria de Dios (Rom 2)».


Porro autem ut firmam spem peccatoribus daret, non illos ad apostolatus culmen elegit, qui credebantur inter homines justi et aliqua sanctitate videbantur insignes, sed vel ignaros justitiae, vel etiam peccatores. Hinc est quod non Zachariam, qui incedebat in omnibus mandatis et justificationibus Domini sine querela (Luc. I); non denique Nathanaelem, in quo dolus non erat et cui verum se praebebat Israelitam (Joan. I); non certe Simeonem, in quo Spiritus sanctus erat, cui etiam Christum Dominum, antequam moreretur, videndum esse promiserat (Luc. II); non ex his vel hujusmodi quemlibet ad apostolicae dignitatis culmen evexit, sed simplices potius ac peccatores hoc sublimandos esse fastigio judicavit; ut unusquisque eorum veraciter dicat: «Gratia Dei sum id quod sum (I Cor. XV),» quatenus quod a summa provecti sunt, non propriis ascribant meritis, sed gratiae potius clementissimi deputent largitoris; cui sit gloria, decus et imperium in omnia saecula saeculorum. Amen.
Por lo demás, para dar firme esperanza a los pecadores, no eligió para la cumbre del apostolado a aquellos que eran creídos justos entre los hombres y parecían insignes por alguna santidad, sino a los ignorantes de la justicia, o incluso a los pecadores. De aquí es que no elevó a la cumbre de la dignidad apostólica a Zacarías, que caminaba en todos los mandamientos y justificaciones del Señor sin queja (Lc 1); ni finalmente a Natanael, en quien no había dolo y a quien se mostraba verdadero israelita (Jn 1); ni ciertamente a Simeón, en quien estaba el Espíritu Santo, a quien también había prometido que vería al Cristo del Señor antes de morir (Lc 2); no elevó a ninguno de estos o de tales como estos a la cumbre de la dignidad apostólica, sino que juzgó que los sencillos y pecadores debían ser sublimados por esta cumbre; para que cada uno de ellos diga verdaderamente: «Por la gracia de Dios soy lo que soy (1 Cor 15)», a fin de que lo que han sido promovidos por lo sumo, no lo adscriban a sus propios méritos, sino que lo atribuyan más bien a la gracia del clementísimo dador; a quien sea la gloria, el honor y el imperio por todos los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN LII. SOBRE SAN MIGUEL ARCÁNGEL. (29 SEPT.)

SERMO LII. DE SANCTO MICHAELE ARCHANGELO. (XXIX SEPT.)

Circa rerum cardinem versamur, et magnificentiam operum Domini stylo prosequimur impolito; nec est praesumptio, sed devotio, quia non temerarii scrutatores, sed pii pulsatores accedimus. Honoraverunt siquidem stylum majestas Virginis, et dignitas crucis, et utrumque praesumpsimus utroque salvati. Nunc ad angelos sermonem convertimus, et illius purioris naturae contemplamur originem, et hoc quidem convenienter. In primis namque locis illa duo prima posuimus, quae sibi primatum vindicant in rerum creaturis. Tertium autem locum sortiuntur angeli, sicut in coelo, ita in scripto, sentitque anima quod continet pagina, et auctoritas ratione munitur. Beata illa regio supernarum virtutum, in qua felices spiritus circumvolant Dominum Sabaoth, et sublimi pennarum applausu in plateis supernae Hierusalem: Sanctus, sanctus, sanctus clara voce decantant. «Vidi, inquit propheta, Dominum sedentem super solium excelsum et elevatum, et plena erat omnis terra majestate ejus, et ea, quae sub ipso erant, replebant templum. Seraphim stabant super illud, sex alae uni, et sex alae alteri (Isa. VI).» Singula ista verba suo pondere librata sunt, et diligentissimam quaerunt expositionem, cujus nos immunes insipientia et ineloquentia fecit, aliquid nihilominus exculpere tentabimus, si non ita solemniter, veraciter tamen.
Versamos sobre el quicio de las cosas, y proseguimos la magnificencia de las obras del Señor con un estilo inculto; y no es presunción, sino devoción, porque no nos acercamos como escrutadores temerarios, sino como piadosos que llaman. La majestad de la Virgen y la dignidad de la cruz han honrado por cierto nuestro estilo, y nos hemos atrevido con ambos por haber sido salvados por ambos. Ahora convertimos nuestro discurso a los ángeles, y contemplamos el origen de aquella naturaleza más pura, y esto ciertamente de manera conveniente. Pues en los primeros lugares pusimos aquellas dos primeras cosas que se reivindican para sí el primado entre las criaturas de las cosas. Pero el tercer lugar lo sortean los ángeles, así en el cielo como en el escrito, y siente el alma lo que contiene la página, y la autoridad se fortifica con la razón. Bienaventurada aquella región de las virtudes supernas, en la cual los espíritus felices vuelan alrededor del Señor de Sabaoth, y con un sublime aplauso de alas en las plazas de la Jerusalén superna decantan con clara voz: Santo, santo, santo. «Vi —dice el profeta— al Señor sentado sobre un solio excelso y elevado, y llena estaba toda la tierra de su majestad, y aquellas cosas que estaban bajo él llenaban el templo. Los serafines estaban sobre él, seis alas para uno, y seis alas para el otro (Is 6)». Cada una de estas palabras están pesadas por su propio peso, y buscan una diligentísima exposición, de la cual nos hizo inmunes nuestra insapiencia e inelouencia; no obstante, intentaremos esculpir algo, si no tan solemnemente, al menos verdaderamente.


Visio haec corporalis non est, vel phantasticis involuta praestigiis, sed spiritalis et pura purioris intelligentiae desiderans sanctitatem. Hanc non vident nisi videntes, et qui mundi caliginem supergressi, splendorem divinitatis lucidissima mente suscipiunt? Et, ut breviter eam diffiniamus, Spiritus Dei nostro spiritui dulciter applicatus hanc efficit visionem, cum nos de praescientia cumulat futurorum. Hoc igitur modo ille totius prophetalis eloquence gloria vidit Dominum et sedentem. Filius Dei triginta et tribus annis servus fuit non Dominus, minister, non magister, vilis, non gloriosus, et licet dixerit discipulis: «Vox vocatis me Magister et Domine, et bene dicitis; sum etenim (Joan XIII):» Et: «Ego sum lux mundi (Joan. VIII):» pauci tamen verborum altitudinem notaverunt, Pharisaeis invidentibus, Judaeis non credentibus, et illum arguentibus praesumptionis. Sed postquam resurrexit a mortuis, et in triumphali sede receptus est, imperatoria decreta propalata sunt urbi, fixitque Crucifixus in totam mundi latitudinem suae dominationis insigne. Jam majestativis nominibus circumfunditur ille pauper, et unicus, et servilium nominum vilitate dimota, Rex regum, et Dominus dominantium multa luce praefulgurat. Vidit ergo eum filius Amos, non humilem, sed sublimem; non judicatum, sed judicem; non opprobrium hominum, sed gloriam angelorum.
Esta visión no es corporal, o envuelta en prestigios fantásticos, sino espiritual y pura, que desea la santidad de una inteligencia más pura. ¿Acaso ven esto sino los que ven, y los que, habiendo sobrepasado la oscuridad del mundo, reciben el esplendor de la divinidad con mente lucidísima? Y, para definirla brevemente, el Espíritu de Dios aplicado dulcemente a nuestro espíritu efectúa esta visión, cuando nos colma de la presciencia de las cosas futuras. De este modo, pues, aquella gloria de toda la elocuencia profética vio al Señor y sentado. El Hijo de Dios fue siervo durante treinta y tres años, no Señor; ministro, no maestro; vil, no glorioso; y aunque dijo a los discípulos: «Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y bien decís; pues lo soy (Jn 13)»: y: «Yo soy la luz del mundo (Jn 8)»: sin embargo, pocos notaron la altura de las palabras, mientras los fariseos envidiaban, los judíos no creían y le acusaban de presunción. Pero después de que resucitó de entre los muertos y fue recibido en el asiento triunfal, se promulgaron decretos imperiales a la ciudad, y el Crucificado fijó en toda la latitud del mundo la insignia de su dominación. Ya aquel pobre y único es rodeado por nombres majestuosos, y apartada la vileza de los nombres serviles, el Rey de reyes y Señor de los señores resplandece con mucha luz. Vio, pues, al hijo de Amós a aquel, no humilde, sino sublime; no juzgado, sino juez; no oprobio de los hombres, sino gloria de los ángeles.


«Sedentem,» inquit. Triplicem legimus Creatoris sessionem, unam post mundi creationem, quando requievit ab omni opere, quod patrarat (Gen. II); aliam post ascensionem, quando assumptus est in coelum, et sedet a dextris Dei (Marc. XIX); tertiam post resurrectionem, cum sederit in sede majestatis suae, et nos cum eo sedebimus (Matth. XIX). Solet quietem labor praecedere, statio sessionem. Sed quando laboravit illa majestas, quae nec afficitur passione, nec labore distringitur? Audi quomodo plurimus ei labor incubuit, cum illum pessimum praesumptorem de coelis ad inferna detrusit, et hominem peccato pene simili comprehensum, de paradiso voluptatis in aerumnosum immisit exsilium. Quantum putas tumultum in coelestibus efferbuisse palatiis, cum mortifer ille vastator irreparabile dissidium in illa coelesti curia fabricavit, conventum angelicum proscidit, et nomina stellantia secum traxit in mortem? Desaevit tunc Omnipotentis indignatio, totaque divinitatis dextera percussus est inimicus, et in perditionis devolutus est abyssum.
«Sentado», dice. Leemos de una triple sesión del Creador: una después de la creación del mundo, cuando descansó de toda obra que había hecho (Gén 2); otra después de la ascensión, cuando fue asumido al cielo y se sienta a la diestra de Dios (Mc 16); la tercera después de la resurrección, cuando se sentará en el solio de su majestad, y nosotros nos sentaremos con él (Mt 19). Suele el trabajo preceder al descanso, el estar de pie a la sesión. Pero ¿cuándo trabajó aquella majestad, que ni es afectada por la pasión, ni es distraída por el trabajo? Oye cómo un grandísimo trabajo le incumbió, cuando arrojó a aquel pésimo presuntuoso de los cielos a los infiernos, y envió al hombre, atrapado en un pecado casi semejante, del paraíso del placer a un penoso exilio. ¿Cuánto tumulto piensas que hirvió en los palacios celestiales, cuando aquel mortífero devastador fabricó una disensión irreparable en aquella corte celestial, desgarró la asamblea angélica y arrastró consigo a los nombres estelares a la muerte? Se enfureció entonces la indignación del Omnipotente, y con toda la diestra de la divinidad fue herido el enemigo, y fue despeñado al abismo de la perdición.


Huic tam gravi damno, tam graviter vindicato successit et aliud. Peccavit namque ille, qui huic resarciendae ruinae fuerat subrogatus, propter quem omnia subcoelestia fuerant constituta. Peccante autem illo, multum splendoris sidereis detractum est luminaribus totamque elementorum materiam infectio deploranda confudit. Nondum aversus erat furor Domini, sed adhuc manus ejus extenta, et dexteram ejus singulari vulnere fatigatam provocavit in se fragilis et lutosa substantia, sensitque reliquias fulminei furoris miser homunculus, et personale delictum proscripsit universos. Deturbatur igitur tumultibus frequentibus rationabilium creaturarum, Dominus majestatis, et super suis hostibus vindicatus, cadentes angelos cum desperatione damnavit, et hominem castigavit in spe, praevidens quanta bona de illius peccato esset facturus. Et ob hoc forsitan angelicum peccatum in Scripturis non invenitur expressum, ne Scripturae mandaretur quod emendari non poterat. Requievit ergo Deus rationabili fine tantis malis imposito, sed rursus tactus dolore cordis intrinsecus, et peccantium hominum enormitate gravatus, delevit quem creaverat hominem, et diluvium inhabitare fecit (Gen. VII); nec hoc contentus, super Sodomam et Gomorrham ignem pluit, et sulphur (Gen. XIV); Aegyptios submersit in fluctibus (Exod. XVI), Israelitarum cadavera prostravit in eremo, ubique turbulentioris Domini repraesentans imaginem; ad extremum venit ipse in nube nostrae carnis abjectus (Luc. II), et dolorum particeps, et laborum didicit obedientiam ex his quae passus est (Hebr. V).
A esta pérdida tan grave, tan gravemente vindicada, sucedió también otra. Pues pecó aquel que había sido subrogado para reparar esta ruina, por quien todas las cosas subcelestiales habían sido constituidas. Pero al pecar él, mucho del esplendor fue quitado a las lumbreras estelares y una infección deplorable confundió toda la materia de los elementos. Aún no se había apartado el furor del Señor, sino que todavía estaba su mano extendida, y la frágil y lodoza sustancia provocó contra sí su diestra fatigada por una singular herida, y el miserable hombrecillo sintió las reliquias del furor fulmíneo, y el delito personal proscribió a todos. Se perturba, pues, por los tumultos frecuentes de las criaturas racionales, el Señor de la majestad, y vindicado sobre sus enemigos, condenó a los ángeles caídos con desesperación, y castigó al hombre en la esperanza, previendo cuánto bien habría de hacer de su pecado. Y por esto tal vez el pecado angélico no se encuentra expresado en las Escrituras, para que no se mandara a la Escritura lo que no podía ser enmendado. Descansó, pues, Dios, impuesto un fin racional a tantos males; pero de nuevo tocado por el dolor del corazón intrínsecamente, y gravado por la enormidad de los hombres pecadores, borró al hombre que había creado, e hizo habitar el diluvio (Gén 7); ni contento con esto, llovió sobre Sodoma y Gomorra fuego y azufre (Gén 19); sumergió a los egipcios en las olas (Éx 14), postró los cadáveres de los israelitas en el desierto, representando por doquier la imagen de un Señor más turbulento; al extremo vino él mismo abyecto en la nube de nuestra carne (Lc 2), y partícipe de los dolores y de los trabajos, aprendió la obediencia de las cosas que padeció (Heb 5).


Consummata autem carnis susceptione, elevatus est in coelum, et sedet a dextris Dei (Marc. XVI); nec tamen sedet ad plenum, quia assistit adhuc vultui Dei pro nobis. Erit autem ei tertia sessio gloriosa, cum bonos et malos diverso fine, diversisque clausuris incluserit (Matth. XXV). Sedebit in sede majestatis suae, cum nos traxerit ad se, «et erit Deus omnia in omnibus (I Cor. XV).» Prima sessio est gratiae qua gratis omnia fecit; secunda misericordiae, qua nos misericorditer redemit; tertia gloriae, cum nos glorificabit. Attende autem sedentis gloriam et excellentiam sessionis, ubi nulla creatura consedere praesumit. «Seraphim, inquit, stabant (Isa. VI),» non sedebant. «Vidi Dominum, et universam militiam coeli assistentem ei (Ibid.),» ait propheta: assistentem dicit, non sedentem. «Millia millium ministrabant ei, et decies millies centena millia assistebant ei (Dan. VII),» Daniele testante. «Omnes angeli stabant in circuitu throni (Apoc. VII),» ait evangelista. Et alibi: «Vidi turbam magnam, quam dinumerare nemo poterat ex omnibus populis, et linguis, stantes ante thronum (Ibid.).» Sed et Virgo singularis astat a dextris in vestitu deaurato (Psal. XLIV). Moyses, ut videat transeuntem Dominum, stat in petra (Exod. XXXIII), et Elias stat in conspectu Domini, et omnis creatura imperatoriae majestatis assistit. Solus ille transfuga spiritus, dissensionis principium, princeps malitiae, malorum summa, voluit consedere. Sedebo, inquit, in monte testamenti (Isa. XIV). Omnes stant, omnes ministrant, et tu pacis inimice, sedere praesumis? Ipse Filius, idem quod Pater, sedere nescit, donec dicat ei Pater: «Sede a dextris meis (Psal. CIX).» Talem vidit eum Isaias, et Dominatorem universae terrae et in aureo throno suae divinitatis sedentem, in illa secunda sessione, quo carnem nostram coelis invexit.
Consumada, pues, la asunción de la carne, fue elevado al cielo y se sienta a la diestra de Dios (Mc 16); sin embargo, no se sienta plenamente, porque asiste todavía ante el rostro de Dios por nosotros. Pero habrá para él una tercera sesión gloriosa, cuando haya incluido a los buenos y a los malos con diverso fin y en diversos encierros (Mt 25). Se sentará en el solio de su majestad, cuando nos haya atraído hacia sí, «y sea Dios todo en todas las cosas (1 Cor 15)». La primera sesión es de la gracia, por la cual hizo todas las cosas gratuitamente; la segunda de la misericordia, por la cual nos redimió misericordiosamente; la tercera de la gloria, cuando nos glorificará. Atiende, pues, a la gloria del que se sienta y a la excelencia de la sesión, donde ninguna criatura presume sentarse al lado. «Los serafines —dice— estaban de pie (Is 6)», no se sentaban. «Vi al Señor, y a toda la milicia del cielo asistiéndole (Ibíd.)», dice el profeta: dice asistiéndole, no sentándose. «Miles de miles le ministraban, y diez mil veces cien mil le asistían (Dan 7)», testificando Daniel. «Todos los ángeles estaban de pie en el circuito del trono (Apoc 7)», dice el evangelista. Y en otra parte: «Vi una gran turba, que nadie podía numerar de todos los pueblos y lenguas, de pie ante el trono (Ibíd.)». Pero también la Virgen singular asiste a la diestra con vestido dorado (Sal 45). Moisés, para ver al Señor que pasa, está de pie sobre la piedra (Éx 33), y Elías está de pie en presencia del Señor, y toda criatura asiste a la majestad imperial. Solo aquel espíritu tránsfuga, principio de la disensión, príncipe de la malicia, suma de los males, quiso sentarse al lado. Me sentaré —dice— en el monte del testamento (Is 14). ¿Todos están de pie, todos ministran, y tú, enemigo de la paz, presumes sentarte? El mismo Hijo, lo mismo que el Padre, no sabe sentarse hasta que le diga el Padre: «Siéntate a mi diestra (Sal 110)». Tal le vio Isaías, y Dominador de toda la tierra y sentado en el trono de oro de su divinidad, en aquella segunda sesión, por la que llevó nuestra carne a los cielos.


Sequitur: «Super solium excelsum.» Excelsum solium angelicam naturam intellige, primam Omnipotentis creationem, et primaria dignitate praeditam potestatem. Super hanc sedet, et supervehitur filius Virginis, susceptum hominem ordinibus provehit angelorum, quia etsi melior est natura, fortior est gratia; si magna dignitas, major Dei voluntas, quam omni nexu naturae summus ille philosophorum astruit altiorem. Elevata est ergo magnificentia Dei non solum super coelos (Psal. VIII), sed et super angelos, quia tanto melior angelis effectus, quanto differentius prae illis nomen haereditavit (Hebr. I). Et plena erat majestate ejus omnis terra. Ipse Dominus Deus noster in universa terra judicia ejus (Psal. CIV), ait Psalmista. Et quomodo nunc post hanc ejus elevationem asserit Propheta omnem terram majestate ejus esse repletam? (Psal. LXXI.) Sed cum dicit plenam majestate, intelligit dicere majestatis cognitione quam ante ejus incarnationem aut nulli meruerunt, aut pauci. Sed nunc ab ortu solis usque ad occasum nomen Dei magnum (Psal. CXII) praedicatur in gentibus, suntque omnes docibiles Dei (Joan. VI), quos ejus unctio docet de omnibus (I Joan. II). Nam etsi in Israel magnum nomen ejus, non tantum jam uni angulo, sed toti mundo notitia se divinitatis infudit.
Sigue: «Sobre un solio excelso». Por solio excelso entiende la naturaleza angélica, la primera creación del Omnipotente, y la potestad dotada de primaria dignidad. Sobre esta se sienta, y sobre ella es transportado el hijo de la Virgen; promueve al hombre asumido a los órdenes de los ángeles, porque aunque la naturaleza es mejor, la gracia es más fuerte; si la dignidad es grande, mayor es la voluntad de Dios, la cual aquel sumo de los filósofos afirma que es más alta que todo vínculo de naturaleza. Fue elevada, pues, la magnificencia de Dios no solo sobre los cielos (Sal 8), sino también sobre los ángeles, porque se hizo tanto mejor que los ángeles, cuanto más diferente nombre que ellos heredó (Heb 1). Y llena estaba toda la tierra de su majestad. El mismo Señor Dios nuestro, en toda la tierra sus juicios (Sal 104), dice el Salmista. ¿Y cómo ahora, después de esta su elevación, afirma el Profeta que toda la tierra está llena de su majestad? (Sal 71). Pero cuando dice llena de majestad, entiende decir del conocimiento de la majestad, el cual antes de su encarnación o ninguno mereció, o pocos. Pero ahora, desde la salida del sol hasta el ocaso, el nombre de Dios es predicado grande entre las gentes (Sal 112), y todos son enseñables por Dios (Jn 6), a quienes su unción enseña de todas las cosas (1 Jn 2). Pues aunque en Israel su nombre fuera grande, no solo ya en un rincón, sino en todo el mundo se infundió la noticia de la divinidad.


Sequitur: «Et ea quae sub ipso erant replebant templum.» Templum accipe civitatem Dei viventis, sponsam ejus, quae non habet maculam, neque rugam (Ephes. V). Sub ipso sunt incarnatio, passio, mors, et omnis illa horariae dispensationis molestia, quia resurgens ex mortuis jam non moritur (Rom. VI). Haec sunt quae replent Ecclesiam, quorum recordatio nobis annuas parit solemnitates. Replebitur in bonis domus tuae (Psal. LXIV), sanctum est templum tuum, quod tunc profecto mirabile est in aequitate, cum Ecclesia personas non accipit, respuit munera, veritatem eligit, diligit rationem.
Sigue: «Y aquellas cosas que estaban bajo él llenaban el templo». Por templo entiende la ciudad de Dios vivo, su esposa, que no tiene mancha ni arruga (Ef 5). Bajo él están la encarnación, la pasión, la muerte y toda aquella molestia de la dispensación horaria, porque resucitando de entre los muertos ya no muere (Rom 6). Estas son las cosas que llenan la Iglesia, cuyo recuerdo nos produce solemnidades anuales. Se llenará con los bienes de tu casa (Sal 64), santo es tu templo, el cual entonces por cierto es admirable en la equidad, cuando la Iglesia no acepta personas, rechaza los dones, elige la verdad, ama la razón.


Sequitur: «Seraphim stabant super illud, sex alae uni et sex alae alteri.» Duo Seraphim, angelum et hominem accipe: Qui incendentes, vel ardentes dicuntur, cum ille ardeat praesentia, hic memoria.
Sigue: «Los serafines estaban sobre él, seis alas para uno y seis alas para el otro». Por los dos serafines entiende al ángel y al hombre: los cuales son llamados incendiarios o ardientes, ya que aquel arde por la presencia, este por la memoria.


Primum de alis angelorum videamus, et quali volitatione ferantur; et quia nota est sententia illa, quomodo caput et pedes velent, et tantum media videantur, id est, quod fuit ante mundum, et quod post eum erit, his, quae in presentia sunt, aliquantulum apparentibus, Ezechielem adducamus in medium qui animalium alas hoc modo distinguit, dicens: «Duabus alis volabant, et duae pennae singulorum jungebantur, et duae tegebant eorum corpora (Ezech. I).» Prima eorum ala est, dignitas suae productionis. Transi parumper in arcanum hujus intelligentiae et dignitatem hujus considera creaturae. Ipsa est principium viarum Dei, ait Scriptura (Job XL). Quantum privilegium quod illa cogitatio Altissimi in hoc primum opus prorupit. Decebat profecto, ut singulari gloria praefulgeret, quod de manibus Dominantis primitiva creatione processit. «Tu signaculum similitudinis, plenus sapientia, et perfectus decore, in deliciis paradisi Dei fuisti, dicit propheta (Ezech. XXVIII).» Non solum similitudo, sed et signaculum similitudinis, ut tanto subtilius imago Dei insinuetur expressa quanto differentius signaculum similitudinem praecedit. Ubi autem plenitudo sapientiae, decoris perfectio, paradisi deliciae nominantur, tota simul jungitur beatitudo. Subdit autem Scriptura quod superexcellit et quod totius eloquentiae superat facultatem. Quem pretiosiorem fecit Deus. Hic dictum est quidquid dici potuit.
Veamos primero lo de las alas de los ángeles, y con qué clase de vuelo son transportados; y porque es conocida aquella sentencia, de cómo velan la cabeza y los pies, y solo se ven las cosas medias, esto es, lo que fue antes del mundo y lo que será después de él, apareciendo un poco aquellas cosas que están en el presente, traigamos a Ezequiel al medio, quien distingue las alas de los animales de este modo, diciendo: «Con dos alas volaban, y dos alas de cada uno se juntaban, y dos cubrían sus cuerpos (Ez 1)». La primera ala de ellos es la dignidad de su producción. Pasa por un momento al arcano de esta inteligencia y considera la dignidad de esta criatura. Ella es el principio de los caminos de Dios, dice la Escritura (Job 40). Cuán gran privilegio que aquel pensamiento del Altísimo brotara en esta primera obra. Convenía ciertamente que resplandeciera con singular gloria lo que procedió de las manos del Dominador en la creación primitiva. «Tú, sello de la semejanza, lleno de sabiduría y perfecto en hermosura, estuviste en las delicias del paraíso de Dios, dice el profeta (Ez 28)». No solo semejanza, sino también sello de la semejanza, para que tanto más sutilmente se insinúe expresada la imagen de Dios cuanto más diferentemente el sello precede a la semejanza. Pero donde se nombran la plenitud de la sabiduría, la perfección de la hermosura, las delicias del paraíso, se junta toda la bienaventuranza a la vez. Añade, sin embargo, la Escritura lo que sobrepasa y lo que supera la facultad de toda elocuencia. A quien Dios hizo más precioso. Aquí se dijo todo lo que pudo decirse.


Secunda ala gratia est confirmationis. Haec ala feliciori velatu lassitudinem nescit, per omnia similis praecedenti, nec inferior. Cadentibus quippe praesumptuosis, et istis in humilitate durantibus incircumscriptus ille Spiritus remanentes summa prosecutus est largitate, dans eis in munere, ne possent amplius aliqua labefactione corrumpi. Confirmati igitur, et de sui status stabilitate securi, lucidioris gratiae subiere fastigium. Serviunt ergo illi, cui servire regnare est, et felici securitate, et secura felicitate. His duabus alis volant angeli volatione utique indefessa, et creati digniter et fortiter confirmati.
La segunda ala es la gracia de la confirmación. Esta ala, con un velo más feliz, no conoce el cansancio, semejante en todo a la anterior, ni inferior. Pues al caer los presuntuosos, y al durar estos en la humildad, aquel Espíritu incircunscrito prosiguió a los que quedaban con suma largueza, dándoles como don el que no pudieran ya ser corrompidos por ningún resbalón. Confirmados, pues, y seguros de la estabilidad de su estado, subieron a la cumbre de una gracia más lúcida. Sirven, pues, a aquel a quien servir es reinar, tanto con feliz seguridad como con segura felicidad. Con estas dos alas vuelan los ángeles con un vuelo ciertamente infatigable, creados dignamente y confirmados fuertemente.


Tertia ala est singularis amor sui Creatoris; et haec quidem felicissima subtilibusque pennulis intertexta. Amant enim, et ardent, et desiderant in eum prospicere, cujus amore feliciter incenduntur. Quanto enim propiores, tanto ferventiores; et in lumen majestatis absorpti indicibili modo et semper ardent et semper satiantur.
La tercera ala es el amor singular de su Creador; y esta por cierto felicísima y entretejida con sutiles plumillas. Pues aman, y arden, y desean mirar a aquel de cuyo amor son felizmente inflamados. Pues cuanto más cercanos, tanto más fervientes; y absorbidos en la luz de la majestad de modo inefable, siempre arden y siempre se sacian.


Quarta est assidua visio divinitatis. Sed et haec pennis floridioribus intertexta. Quantae dignitatis est assidue videre Deum? Et illi quidem spiritus, etiam cum mittuntur, non fraudantur gloria visionis, quia ubique occurrit divinitatis essentia, quae intus est, omnia continendo, gubernando exterius. De his duabus scriptum est: «Duae pennae singulorum jungebantur (Ezech. I);» cum singularis amor ex assidua visione nascatur, et assiduam visionem singularis amor efficiat.
La cuarta es la visión asidua de la divinidad. Pero también esta entretejida con plumas más floridas. ¿De cuánta dignidad es ver asiduamente a Dios? Y aquellos espíritus ciertamente, incluso cuando son enviados, no son defraudados de la gloria de la visión, porque por doquier ocurre la esencia de la divinidad, que está dentro, conteniéndolo todo, y gobernándolo exteriormente. De estas dos está escrito: «Dos alas de cada uno se juntaban (Ez 1)»; ya que el amor singular nace de la visión asidua, y el amor singular efectúa la visión asidua.


Quinta est gaudium nostrae Redemptionis, et ipsa multiplici picturata varietate. Quis verborum copia comprehendat quantum gaudium Deus homo virtutibus angelicis ingeneravit, cum et eorum collegam, qui ab eis exierat, sed non erat ex eis, vexillo crucis irruente, confregit, et hominem perditum ad regna revocavit coelestia? Nec mirum, quia videbant materiam repurgatam, de qua superna illa civitas reaedificatur, cujus participatio ejus in idipsum (Psal. CXXI).
La quinta es el gozo de nuestra Redención, y ella misma está pintada con múltiple variedad. ¿Quién comprendería con abundancia de palabras cuánto gozo Dios hombre engendró en las virtudes angélicas, cuando quebrantó a su colega, que había salido de ellos pero no era de ellos, con el estandarte de la cruz irrumpiendo, y llamó al hombre perdido a los reinos celestiales? No es de extrañar, porque veían la materia purificada de la cual aquella ciudad superna es reedificada, cuya participación está en sí misma (Sal 121).


Sexta est restitutio supernae civitatis. Sed et haec picturis pulchrioribus colorata. Quid enim erit, cum, illo terribili judicio peracto, Dominus virtutum homines angelis sociabit, resarciens damnum, redintegrans numerum, et unumquemque ordinem ex meritis hominibus ad summam revehet numeralem? Tunc sicut, laetantium omnium habitatio erit in civitate Dei (Psal. LXVIII), quia varietate partium ordinata, nil erat amplius quod repugnet, vel quod a statutis locis valeat elocari. De his duabus dicitur: «Duae tegebant corpora eorum;» quia gaudium nostrae redemptionis et restitutio supernae civitatis beatorum spirituum corpora contegunt et resarciunt, ne tam ruinosa diminutio in illa superiori gloria cognoscatur. Et attendendum quanta benignitas gratiae genus humanum in istis administratoriis spiritibus accumulet, quia pugnant pro nobis, ut illud: «Factum est praelium magnum in coelo (Apoc. XII).» Vincunt pro nobis, sicut ibidem subjungitur: «Nunc facta est victoria (Ibid.).» Gaudent pro nobis, quia est «gaudium angelis Dei super uno peccatore poenitentiam agente (Luc. XV);» Flent pro nobis, sicut scriptum est: «Angeli pacis amare flebant (Isa. XXXIII).» Hae sunt felices pennae, quibus ille numerosus ordo supervolat, stans inirritabiliter, alacriter volans, et in aeternitatem.
La sexta es la restitución de la ciudad superna. Pero también esta coloreada con pinturas más bellas. ¿Qué será cuando, realizado aquel terrible juicio, el Señor de las virtudes asocie a los hombres con los ángeles, reparando la pérdida, reintegrando el número, y devuelva cada orden desde los méritos de los hombres a la suma numérica? Entonces, como será la habitación de todos los que se alegran en la ciudad de Dios (Sal 86), porque ordenada la variedad de las partes, nada habría ya que repugne, o que pueda ser movido de los lugares establecidos. De estas dos se dice: «Dos cubrían sus cuerpos»; porque el gozo de nuestra redención y la restitución de la ciudad superna cubren y reparan los cuerpos de los espíritus bienaventurados, para que no se conozca tan ruinosa disminución en aquella gloria superior. Y hay que atender cuánta benignidad de la gracia amontona al género humano en estos espíritus administradores, porque luchan por nosotros, como aquello: «Se hizo una gran batalla en el cielo (Apoc 12)». Vencen por nosotros, como se añade allí mismo: «Ahora se ha hecho la victoria (Ibíd.)». Se alegran por nosotros, porque hay «gozo para los ángeles de Dios sobre un solo pecador que hace penitencia (Lc 15)»; Lloran por nosotros, como está escrito: «Los ángeles de la paz lloraban amargamente (Is 33)». Estas son las felices plumas con las que aquel numeroso orden sobrevuela, estando de pie sin irritación, volando con alborozo, y hacia la eternidad.


Sed jam redeundum est ad nos, et stylus ad nostram retorquendus humanitatem, quos ab angelico consortio corporeae voluptates et iniquae voluntates dividunt et abjungunt. Et licet in hanc degeneravimus vanitatem, portamus tamen imaginem Creatoris, quae, etsi obscurari potest, nequit tamen deleri. Universa vanitas omnis homo vivens (Psal. XXXVIII), ait justus, sed et in imagine pertransit homo.
Pero ya debemos volver a nosotros, y el estilo debe ser retornado a nuestra humanidad, a quienes los placeres corpóreos y las voluntades inicuas dividen y separan del consorcio angélico. Y aunque hemos degenerado en esta vanidad, llevamos sin embargo la imagen del Creador, la cual, aunque puede oscurecerse, no puede sin embargo ser borrada. «Toda vanidad es todo hombre que vive» (Sal 38), dice el justo, pero también «el hombre pasa en una imagen».


Assignemus ergo sex alas homini, et si non tales, qualescunque tamen. Prima hominis ala revertentis ad Deum amaritudo cordis est. In multis offendimus omnes (Jac. III), et non est numerus offensionum nostrarum. Sed cum, accedente et accendente gratia Dei cor nostrum, recogitamus omnes annos nostros in amaritudine animae nostrae, obscuratam declaramus imaginem, et in nostrum principium reformamur.
Asignemos, pues, seis alas al hombre, y si no tales [como las de los ángeles], al menos de cualquier clase que sean. La primera ala del hombre que vuelve a Dios es la amargura de corazón. «En muchas cosas ofendemos todos» (Sant 3), y no tiene número el de nuestras ofensas. Pero cuando, acercándose e inflamando nuestro corazón la gracia de Dios, recordamos todos nuestros años en la amargura de nuestra alma, declaramos la imagen oscurecida y somos reformados hacia nuestro principio.


Sed quia «corde creditur ad justitiam, ore autem confessio fit ad salutem (Rom. X),» sequitur secunda penna, confessio videlicet oris. Ante omnia confessio, dicit Scriptura, nihilque Deo gratius est quam confiteri et accusare quod fecisti. Plena est omnis Scriptura sacra tantae virtutis testimonio, cui tam Veteris Testamenti quam Novi tota servit auctoritas; istae siquidem duae virtutes sunt, quae multiplicem cumulum scelerum nostrorum ante Dei oculos abscondunt. De his dicitur: «Duae tegebant eorum corpora. «Beati,» enim, «quorum remissae sunt iniquitates, et quorum tecta sunt peccata. Beatus vir, cui non imputavit Dominus peccatum (Psal. XXXI).» Imputavit, dixit, non fecit. Qui enim peccatum non fecit, non est, nisi unus, et hic Filius Dei. Omne autem quod ipse nobis non imputare decreverit, sic est, quasi non fuerit.
Pero porque «con el corazón se cree para la justicia, mas con la boca se hace la confesión para la salvación» (Rom 10), sigue la segunda pluma, a saber, la confesión de la boca. «Antes de todas las cosas, la confesión», dice la Escritura, y nada es más grato a Dios que confesar y acusar lo que has hecho. Llena está toda la sagrada Escritura del testimonio de tan gran virtud, a la cual sirve toda la autoridad tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento; pues estas son las dos virtudes que esconden ante los ojos de Dios el múltiple cúmulo de nuestros crímenes. De estas se dice: «Dos cubrían sus cuerpos». Pues «bienaventurados aquellos a quienes les son perdonadas sus iniquidades, y cuyos pecados son cubiertos. Bienaventurado el varón a quien el Señor no imputó pecado» (Sal 31). Dijo «imputó», no «hizo». Pues quien no hizo pecado, no existe sino uno solo, y este es el Hijo de Dios. Pero todo lo que él mismo haya decretado no imputarnos, así es como si no hubiera sido.


Tertia ala est spes. Haec est, quae fragiles animos erigit ad superna, quae taedium exspectationis levigat, quae praesumit de misericordia judicis, et in divinae pietatis obversatur palatio. Quarta est timor. Iste est, qui succurit carneam vestem nostram ossa penetrans et ipsis se infundens medullis. Offer paululum oculis cordis imaginem Domini, et illius Domini, qui fecit coelum et terram, qui potestatem habet corpus et animam mittere in gehennam (Matth. X); cujus patientiam provocasti, thesaurizans tibi iram in die irae et revelationis justi judicii Dei (Rom. I).
La tercera ala es la esperanza. Esta es la que levanta las almas frágiles hacia lo superno, la que alivia el tedio de la espera, la que presume de la misericordia del juez y mora en el palacio de la piedad divina. La cuarta es el temor. Este es el que socorre nuestro vestido carnal, penetrando los huesos e infundiéndose en las mismas médulas. Ofrece por un momento a los ojos del corazón la imagen del Señor, y de aquel Señor que hizo el cielo y la tierra, que tiene potestad para enviar el cuerpo y el alma al infierno (Mt 10); cuya paciencia has provocado, atesorando para ti ira en el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios (Rom 2).


Cum haec intuitu diligentiori prospexeris, timor et tremor venient super te, et formido mortis interiorem hominem validius intervertet (Psal. LIV). Quia igitur spes multum praesumit et timor diffidit nimis, utrumque jungere non moreris, ut in communi faciant quod divisa non possunt. Disce sic sperare ut timeas; sic timere, ut speres. De his scriptum est: «Duae pennae singulorum jungebantur.»
Cuando hayas contemplado estas cosas con una mirada más diligente, el temor y el temblor vendrán sobre ti, y el pavor de la muerte trastornará con más fuerza al hombre interior (Sal 54). Puesto que, por tanto, la esperanza presume mucho y el temor desconfía demasiado, no tardes en unir ambos, para que en común hagan lo que divididos no pueden. Aprende a esperar de tal modo que temas; a temer de tal modo que esperes. De estos está escrito: «Dos alas de cada uno se unían».


Quinta est humilitas. Prope est Dominus his qui obtinuerunt cor, ait Scriptura. Humilitas est mater virtutum, superbia vitiorum regina, haec sola virtus virtutum nutrix, quam solam in Virgine matre respexit Altissimus; cujus quandiu conversatus est in terris Filius Dei, et exsecutor exstitit et magister: «Discite a me, inquit, quia mitis sum et humilis corde (Matth. XI).»
La quinta es la humildad. «Cerca está el Señor de aquellos que obtuvieron el corazón», dice la Escritura. La humildad es la madre de las virtudes, la soberbia la reina de los vicios; esta es la única virtud nodriza de las virtudes, la cual sola respetó el Altísimo en la Virgen madre; de la cual, mientras el Hijo de Dios conversó en la tierra, fue ejecutor y maestro: «Aprended de mí —dijo—, que soy manso y humilde de corazón» (Mt 11).


Sexta est charitas. Haec est principium et finis, bonorum clausula, singularis filia summi Regis. Superfluum est eam verbis prolixioribus commendare, cui alludit tam saecularium quam divinarum litterarum tota facundia. De his dicitur: «Duabus alis volabant.» His geminis alis illi pennati evolant ad superna, de quibus dicitur: «Frustra jacitur rete ante oculos pennatorum (Prov. I).» Quod si istis volaverimus, nec defecerimus, quandoque etiam pennis angelorum volabimus et videbimus illum in decore suo, qui est Deus benedictus in saecula saeculorum. Amen.
La sexta es la caridad. Esta es el principio y el fin, el cierre de los bienes, la hija singular del sumo Rey. Es superfluo recomendarla con palabras más prolijas, a la cual alude toda la elocuencia tanto de las letras seculares como de las divinas. De estas se dice: «Con dos alas volaban». Con estas alas gemelas aquellos alados vuelan hacia lo superno, de quienes se dice: «En vano se echa la red ante los ojos de los alados» (Prov 1). Pero si voláramos con estas, and no desfalleciéramos, alguna vez también volaremos con las alas de los ángeles y veremos en su hermosura a aquel que es Dios bendito por los siglos de los siglos. Amén.


OCTOBER. XVIII. Sermo de S. Luca Evangelista. XXVIII. Sermo de S. Fidele martyre.
OCTUBRE. XVIII. Sermón de S. Lucas Evangelista. XXVIII. Sermón de S. Fidel mártir.



SERMÓN LIII. DE S. LUCAS EVANGELISTA. (28 OCT.)

SERMO LIII. DE S. LUCA EVANGELISTA. (XXVIII OCTOB.)

Quia per Evangelium, dilectissimi, de tenebris ad lucem reductus est mundus, merito evangelistarum gloriam celebrat populus Christianus. Sed inter caeteros B. Lucas, cui praesens famulaturus est sermo, dum gemina styli species, et evangelicam et apostolicam contexit historiam, tanquam diversis agrum Ecclesiae frugibus ditat, unde videlicet populus esuriens vivat, unde grex Christi virentia salutis alimenta decerpat. Hae plane sunt fruges, quas Joseph fratribus contulit (Gen. XLII); haec pecunia, quam in ore sacci praecepit imponi (Gen. XLIV). Haec pecunia nunc in Ecclesiae mensa proponitur, ut usura postmodum a negotiatoribus requiratur. Sed et Benjamin hoc etiam prae caeteris additur, ut in sacco ejus etiam scyphus cum pecunia reponatur (Gen. XLIV). Quem enim Joseph per mysterium indicat, nisi Redemptorem nostrum, quem suo jam tunc ille mysterio praefigurabat? Ait enim Scriptura: «Quia vertit nomen illius Pharao, et vocavit eum lingua Aegyptiaca Salvatorem mundi (Gen. XLI).» Quid per fratres, nisi sancti designantur apostoli? Quid per Benjamin, nisi Paulus, qui de tribu Benjamin originem duxit?
Porque por el Evangelio, amadísimos, el mundo ha sido conducido de las tinieblas a la luz, merecidamente el pueblo cristiano celebra la gloria de los evangelistas. Pero entre los otros, el bienaventurado Lucas, a quien ha de servir el presente sermón, mientras una doble especie de estilo teje la historia tanto evangélica como apostólica, enriquece como con diversos frutos el campo de la Iglesia, de donde a saber el pueblo hambriento viva, de donde la grey de Cristo recoja los verdes alimentos de la salvación. Estos son claramente los frutos que José entregó a sus hermanos (Gén 42); este el dinero que mandó poner en la boca del saco (Gén 44). Este dinero se propone ahora en la mesa de la Iglesia, para que después se pida usura a los negociadores. Pero a Benjamín se le añade esto incluso sobre los demás: que en su saco se ponga también la copa con el dinero (Gén 44). ¿A quién indica José por misterio, sino a nuestro Redentor, a quien ya entonces prefiguraba con su propio misterio? Pues dice la Escritura: «Porque Faraón cambió su nombre, y le llamó en lengua egipcia Salvador del mundo» (Gén 41). ¿Qué por los hermanos, sino que se designan los santos apóstoles? ¿Qué por Benjamín, sino Pablo, que de la tribu de Benjamín tuvo su origen?


Omnes ergo fratres fruges praedicationis accipiunt, quae serere per mundum debeant, et pecuniam, quam ad usurae lucrum in fidei mensa proponant. Soli vero Benjamin etiam scyphus adjicitur, ut per Paulum, quem ille signabat, non tabernaculi cyathus gentibus, sed amplum et patulum verbi poculum propinetur. Hinc est enim, quod ait: «Os nostrum patet ad vos, o Corinthii, cor nostrum dilatatum est, non angustiamini in nobis (II Cor. VI).» Ac si dicat: Quia me vobis verbi potum per uberem scyphum large videtis influere, et vos sitibundi cordis ad hauriendum ora laxate, ut decurrens unda non inaniter fluat, sed capacia vasa, in quae transfundatur, inveniat. De quo videlicet potu per Isaiam Dominus dicit: «Glorificabit me bestia agri, dracones et struthiones, quia dedi in deserto aquas, flumina in invio, ut darem potum populo meo, electo meo (Isa. XLIII).» Quid enim bestia designat agri, nisi gentilitatem utique rationis expertem? Quid per dracones, nisi malitiosi? Quid vero per struthiones, qui pennati sunt, sed volare nequeunt, nisi hypocritae figurantur? Hae ergo bestiae Deum glorificant, dum Christus gentili populo, qui desertus erat et invius, exuberantis Evangelii verba propinat.
Todos los hermanos, pues, reciben los frutos de la predicación, que deben sembrar por el mundo, y el dinero, que propongan para el lucro de la usura en la mesa de la fe. Pero solo a Benjamín se le añade también la copa, para que por Pablo, a quien aquel significaba, no se ofrezca a las gentes el pequeño vaso del tabernáculo, sino que se propine la amplia y abierta copa de la palabra. De aquí es, en efecto, lo que dice: «Nuestra boca está abierta hacia vosotros, oh Corintios, nuestro corazón se ha ensanchado, no estáis estrechos en nosotros» (2 Cor 6). Como si dijera: Porque veis que os infundo largamente la bebida de la palabra por la abundante copa, relajad también vosotros la boca de un corazón sediento para beber, para que la onda que baja no fluya en vano, sino que encuentre vasos capaces en los cuales se transfunda. De cuya bebida a saber dice el Señor por Isaías: «Me glorificará la bestia del campo, los dragones y las avestruces, porque he dado aguas en el desierto, ríos en lo inaccesible, para dar bebida a mi pueblo, a mi elegido» (Is 43). ¿Pues qué designa la bestia del campo, sino la gentilidad ciertamente carente de razón? ¿Qué por los dragones, sino los maliciosos? ¿Qué en verdad por las avestruces, que tienen plumas pero no pueden volar, sino que se figuran los hipócritas? Estas bestias, pues, glorifican a Dios, mientras Cristo propina al pueblo gentil, que estaba desierto e inaccesible, las palabras del exuberante Evangelio.


Scyphus itaque evangelicae praedicationis, in Benjamin datus est Paulo, ut ipse desertum gentilitatis specialiter excolat, et ariditatem ejus largo sanctae praedicationis imbre perfundat: De quo scilicet imbre scriptum est: «Qui operit coelum nubibus, et parat terrae pluviam (Psal. CXLVI).» Unde et ipse Paulus, qui se apostolum et magistrum gentium esse testatur (II Tim. I), ait ad Galatas: «Cum vidissent quod creditum est mihi Evangelium praeputii, sicut et Petro circumcisionis. Qui enim operatus est Petro in apostolatum circumcisionis, operatus est et mihi inter gentes (Gal. II).» Ubi notandum quanta beati Pauli dignitas, quanta sit gloria. Nimirum qui beatum Petrum, et caeteros apostolos adhuc passibilis ac mortalis edocuit, ipse Paulum jam glorificatus et super angelos exaltatus instruxit.
Así pues, la copa de la predicación evangélica fue dada en Benjamín a Pablo, para que él mismo cultive especialmente el desierto de la gentilidad, y bañe su aridez con la abundante lluvia de la santa predicación: de cuya lluvia a saber está escrito: «El cual cubre el cielo de nubes, y prepara la lluvia para la tierra» (Sal 146). De donde también el mismo Pablo, que testifica ser apóstol y maestro de las gentes (2 Tim 1), dice a los Gálatas: «Viendo que me ha sido confiado el Evangelio del prepucio, como a Pedro el de la circuncisión. Pues el que obró en Pedro para el apostolado de la circuncisión, obró también en mí entre las gentes» (Gál 2). Donde hay que notar cuán grande es la dignidad del bienaventurado Pablo, cuán grande su gloria. Sin duda el mismo que enseñó al bienaventurado Pedro y a los demás apóstoles cuando aún era pasible y mortal, instruyó a Pablo ya glorificado y exaltado sobre los ángeles.


Magister apostolorum exstitit Christus, cum hominum subjaceret injuriis; Paulum docere non dedignatus est, cum jam virtutum coelestium vallaretur obsequiis. Cum aliis degebat apostolis, dum nostrae mortalitatis adhuc infirma perferret; Paulum sibi familiarem fecit, cum, calcato ac potenter everso mortis imperio, paternae majestatis solio praesideret. Hinc est quod ait: «Notum vobis facio, fratres, Evangelium, quod evangelizatum est a me, quia non est secundum hominem, neque enim ego ab homine accepi illud, neque didici, sed per revelationem Jesu Christi (Gal. I).» Ideoque licet sancti apostoli per corporales obtutus cuncta Salvatoris nostri gesta perspexerint, in nulla tamen beati Pauli praecessere notitiam, dum idem hunc de coelo magister instruxit qui ante cum illis in terra corporaliter habitavit. Unde est quod ad Corinthios per interrogationem dicit: «Num sum apostolus? Nonne Jesum Dominum nostrum vidi? Nonne opus meum vos estis in Domino? (I Cor. VIII.)» Deo itaque revelante, ad tantam pervenit scientiae plenitudinem, atque ita perductus est in omnem evangelicae regulae veritatem ut, cum omnes superessent, apostolorum magisterio non egeret. Hinc est quod ad Galatas dicit: «Cum autem placuit ei qui me segregavit ex utero matris meae, et vocavit per gratiam suam, ut revelaret Filium suum in me, ut evangelizarem illum in gentibus, continuo non acquievi carni et sanguini, neque veni Hierosolymam ad antecessores meos apostolos (Galat. I).» Quando autem ierit, aperit, cum subjungit: «Deinde post annos tres veni Hierosolymam videre Petrum (Ibid.)» Videre, non discere.
Cristo se presentó como el maestro de los apóstoles cuando estaba sujeto a las injurias de los hombres; no se dignó menos a enseñar a Pablo cuando ya estaba rodeado por los servicios de las virtudes celestiales. Vivía con los otros apóstoles mientras aún soportaba las flaquezas de nuestra mortalidad; se hizo familiar a Pablo cuando, pisoteado y poderosamente derribado el imperio de la muerte, presidía en el solio de la majestad paterna. De aquí es lo que dice: «Os hago saber, hermanos, el Evangelio que ha sido evangelizado por mí, porque no es según el hombre, ni yo lo recibí del hombre, ni lo aprendí, sino por revelación de Jesucristo» (Gál 1). Y por tanto, aunque los santos apóstoles percibieron todos los hechos de nuestro Salvador por la vista corporal, sin embargo en nada precedieron la noticia del bienaventurado Pablo, mientras el mismo maestro que antes habitó con ellos corporalmente en la tierra, instruyó a este desde el cielo. De donde es lo que dice a los Corintios mediante una interrogación: «¿No soy apóstol? ¿No he visto a Jesús nuestro Señor? ¿No sois vosotros mi obra en el Señor?» (1 Cor 9). Así pues, revelándolo Dios, llegó a tal plenitud de ciencia, y de tal modo fue conducido a toda la verdad de la regla evangélica que, aunque todos le sobrevivieran, no necesitaba del magisterio de los apóstoles. De aquí es lo que dice a los Gálatas: «Pero cuando le plació a aquel que me segregó desde el útero de mi madre, y me llamó por su gracia, revelar a su Hijo en mí, para que lo evangelizara entre las gentes, al punto no asentí a la carne y a la sangre, ni vine a Jerusalén a los apóstoles antecesores míos» (Gál 1). Mas cuándo fue, lo aclara cuando añade: «Después, pasados tres años, vine a Jerusalén para ver a Pedro» (Ibíd.). Para verlo, no para aprender.


Sed dicet aliquis: Hic sermo non Lucam evangelistam, sicut promiserat, loquitur, sed in Pauli apostoli disputatione versatur. Verum plane, nec possumus diffiteri. Sed cum beatus Lucas ejusdem apostoli individuus comes exstiterit atque ab eo didicerit omne quod scripsit, ubi dignitatem praeceptoris exprimimus, alumni quoque praeconium non tacemus. Et doctoris laus redundat in discipulum, dum evangelicae veritatis historiam, quam ille livinitus didicit, hic ex ejus ore percipiens fideliter apicibus exaravit. Quantae ergo dignitatis quantaeque sit excellentiae B. Lucas, in hoc liquido deprehenditur, quia cum Marcus a beato Pedro edoctus, et Matthaeus atque Joannes, qui Evangelium descripserunt, Redemptoris nostri gesta in terra didicerint, iste solus, ut ita loquar, hoc Evangelium scribere meruit, quod e coelo descendit, dum scilicet hoc Spiritus sanctus Paulo coelitus revelavit, et postmodum per eumdem Paulum, quasi per organum suum, B. Lucae Christus innotuit. Hinc est quod ipse Paulus ait: «Ad experimentum quaeritis ejus, qui in me loquitur Christus (II Cor. XIII).»
Pero alguien dirá: Este sermón no habla de Lucas el evangelista, como había prometido, sino que se versa en la disputa sobre el apóstol Pablo. Cierto es, y no podemos negarlo. Pero como el bienaventurado Lucas fue compañero inseparable del mismo apóstol y aprendió de él todo lo que escribió, donde expresamos la dignidad del preceptor, no callamos tampoco el elogio del alumno. Y la alabanza del doctor redunda en el discípulo, mientras la historia de la verdad evangélica, que aquel aprendió divinamente, este, percibiéndola de su boca, la puso fielmente por escrito. De cuánta dignidad y de cuánta excelencia sea el bienaventurado Lucas, en esto se deprende claramente, porque mientras Marcos, instruido por el bienaventurado Pedro, y Mateo y Juan, que describieron el Evangelio, conocieron los hechos de nuestro Redentor en la tierra, este solo, por decirlo así, mereció escribir este Evangelio que descendió del cielo, por cuanto a saber el Espíritu Santo reveló esto a Pablo desde el cielo, y después por el mismo Pablo, como por su propio órgano, Cristo se dio a conocer al bienaventurado Lucas. De aquí es lo que el mismo Pablo dice: «Buscáis una prueba de aquel que habla en mí, Cristo» (2 Cor 13).


De coelo ergo Christus in Paulum gestorum suorum sacramenta profudit, eademque per Paulum in Lucam, velut aurea fistula mediante, transfudit, ut huic beato viro non immerito congruere videatur, quod per Isaiam dicitur: «Primus ad Sion dicit: Ecce adsum; et Hierusalem evangelistam dabo (Isa. XLI).» Ideoque non casu, sed Spiritus sancti magisterio factum est, ut beatus Matthaeus, qui a conversante in terra Domino Evangelium didicit, quadraginta generationes enumerando descendat (Matth. I); Lucas vero septuaginta septem cognationum gradus ascendendo, describat (Luc. III). Per quadragenarium quippe numerum labor exprimitur, quo videlicet Christus in corpore suo, quod est Ecclesia, per diverse vitae hujus tempora fatigatur. Hinc est quod Moyses (Exod. XXIV) et Elias per quadraginta dies continuavere jejunium (III Reg. XIX). Sed et ipse Dominus sub eodem numero abstinuit a perceptione ciborum (Matth. IV). Per Moysen itaque lex, per Eliam prophetia, per Christum vero Novi Testamenti patenter intelligitur gratia. Per afflictionem ergo legis, prophetiae, simul, et gratiae, labor innuitur universalis Ecclesiae, per universa mortalis hujus vitae saecula fatigatae. Hinc est quod filii Israel aerumnis atque laboribus diutinae peregrinationis attriti, post quadraginta annos terram sunt promissionis ingressi (Jos. V.), quia videlicet omnes electi, post emensum hujus peregrinationis excursum, mox haereditario jure terram viventium possidebunt.
Del cielo, pues, Cristo derramó en Pablo los sacramentos de sus hechos, y transfudió los mismos por medio de Pablo a Lucas, como mediando una fístula de oro, de modo que a este varón bienaventurado parece que no inmerecidamente le cuadra lo que se dice por Isaías: «El primero dice a Sion: He aquí que estoy presente; y daré a Jerusalén un evangelista» (Is 41). Y por tanto, no por azar, sino por el magisterio del Espíritu Santo se hizo que el bienaventurado Mateo, que aprendió el Evangelio del Señor mientras conversaba en la tierra, descienda enumerando cuarenta generaciones (Mt 1); mas Lucas describa setenta y siete grados de parentesco ascendiendo (Lc 3). Pues por el número cuarenta se expresa el trabajo con el cual a saber Cristo se fatiga en su cuerpo, que es la Iglesia, a través de los diversos tiempos de esta vida. De aquí es que Moisés (Éx 24) y Elías continuaron el ayuno por cuarenta días (3 Rey 19). Pero también el mismo Señor se abstuvo de la percepción de alimentos bajo el mismo número (Mt 4). Por Moisés, pues, se entiende la ley, por Elías la profecía, pero por Cristo se entiende patentemente la gracia del Nuevo Testamento. Por la aflicción, pues, de la ley, de la profecía y, al mismo tiempo, de la gracia, se insinúa el trabajo de la Iglesia universal, fatigada por todos los siglos de esta vida mortal. De aquí es que los hijos de Israel, desgastados por las penurias y trabajos de una larga peregrinación, entraron en la tierra de la promesa después de cuarenta años (Jos 5), porque a saber todos los elegidos, tras haber recorrido el curso de esta peregrinación, pronto poseerán por derecho hereditario la tierra de los vivientes.


Per numerum ergo, quem Matthaeus ordinat, susceptio laboriosae mortalitatis nostrae; per illum vero, quem Lucas posuit, indubitanter exprimitur mysterium nostrae redemptionis. Per illum similiter numerum edocemur quia Christus, juxta prophetiam, peccata nostra ipse portavit (Isa. LIII); per istum vero consequenter addiscimus, quia, secundum Apostolum, omnia nobis delicta donavit (Col. II). Ipse quippe est, Agnus qui oblatus est, quia ipse voluit (Isa. LIII); ipse est, qui et abstulit peccata mundi (Joan. I). Septuagenarius quippe septimus numerus, quem Lucas posuit, remissionem significat peccatorum, sicut ipse Dominus innuit, cum Petro quaerenti quoties essent dimittenda fratri peccata, respondit: «Dico tibi non tantum septies, sed usque septuagies septies (Matth. XVIII).» Nec mirum, si per hunc numerum, qui ab undenario et denario nascitur, humanae pravitatis abolitio designatur. Undenarius quippe numerus si septies multiplicatur, profecto septuaginta septem summa completur. Sed denarius qui perfectus est numerus, Decalogum signat. Per undenarium vero, qui hunc transgreditur, quid, nisi legalis transgressio, figuratur?
Por el número, pues, que ordena Mateo, [se significa] la asunción de nuestra laboriosa mortalidad; mas por aquel que puso Lucas, se expresa indudablemente el misterio de nuestra redención. Igualmente por aquel número somos instruidos de que Cristo, según la profecía, portó él mismo nuestros pecados (Is 53); por este otro, en cambio, aprendemos consecuentemente que, según el Apóstol, nos perdonó todos los delitos (Col 2). Él mismo es, en efecto, el Cordero que fue ofrecido porque él mismo quiso (Is 53); él es quien también quitó los pecados del mundo (Jn 1). Pues el número setenta y siete que puso Lucas significa la remisión de los pecados, como el mismo Señor insinuó cuando respondió a Pedro, que preguntaba cuántas veces se debían perdonar los pecados al hermano: «Te digo que no solo siete veces, sino hasta setenta veces siete» (Mt 18). Y no es de extrañar si por este número, que nace del once y del diez, se designa la abolición de la maldad humana. Pues el número once, si se multiplica siete veces, ciertamente se completa la suma de setenta y siete. Pero el número diez, que es perfecto, significa el Decálogo. En cambio, por el once, que transgrede a este, ¿qué se figura sino la transgresión legal?


Cum ergo in tota illa summa legis, simul et transgressionis uterque numerus comprehendatur, quid mirum, si per eam scelerum remissio designetur? Septenarius plane numerus, qui supra Dominum in columba descendit, nostrae pravitatis undenarium abolevit. De quo scilicet charismatum numero per Isaiam dicitur: «Requiescet super eum Spiritus sapientiae, et intellectus; Spiritus consilii, et fortitudinis; Spiritus scientiae, et pietatis; et implebit eum Spiritu timoris Domini (Isa. XI).» Unde B. Lucas, ut expiari nos a nostris sceleribus per adventum nostri Salvatoris ostendat, non ab evangelicae narrationis exordio, sed a baptismo duntaxat, Christi cognationis ordinem inchoat. Quod etiam in libro Geneseos evidenter ostenditur, ubi Lamech uxoribus suis dixisse narratur: «Septuplum ultio dabitur de Cain, de Lamech vero septuagies septies (Gen. IV).» Ultio quippe de Lamech septuagies septies danda dicitur, quia septuaginta septem homines de femoribus ejus perhibentur egressi, ac, postmodum diluvio vorante, referuntur absorpti. Sed quia Lamech percutiens, sive percussus exprimitur, quid per hunc, nisi primus parens humani generis figuratur, qui nimirum peccati telum, quo primus ipse percussus interiit, universo quoque generi successurae posteritatis inflixit? De hoc ergo Lamech septuagies septies ultio data est, quia peccatum, quod primus homo contraxit per septuaginta septem generationes in humano genere viguit. Usque ad Christum siquidem peccatum originale permansit, quod ipse per baptismi sui (unde Lucas incipit) sacramenta delevit. Ubi videlicet de illo dicitur: «Ecce Agnus Dei, qui tollit peccata mundi (Joan. I).»
Puesto que, por tanto, en toda aquella suma de la ley, y al mismo tiempo de la transgresión, se comprenden ambos números, ¿qué tiene de extraño si por ella se designa la remisión de los crímenes? Claramente el número septenario, que descendió sobre el Señor en una paloma, abolió el undenario de nuestra maldad. De cuyo número a saber de carismas se dice por Isaías: «Repasará sobre él el Espíritu de sabiduría y de entendimiento; el Espíritu de consejo y de fortaleza; el Espíritu de ciencia y de piedad; y lo llenará del Espíritu del temor del Señor» (Is 11). De donde el bienaventurado Lucas, para mostrar que somos expiados de nuestros crímenes por el advenimiento de nuestro Salvador, comienza el orden del parentesco de Cristo no desde el exordio de la narración evangélica, sino únicamente desde el bautismo. Lo cual también se muestra evidentemente en el libro del Génesis, donde se narra que Lamec dijo a sus mujeres: «Siete veces se dará venganza de Caín, mas de Lamec setenta veces siete» (Gén 4). En efecto, se dice que la venganza de Lamec se dará setenta veces siete porque se refiere que setenta y siete hombres salieron de sus lomos y, devorándolos después el diluvio, se refiere que fueron absorbidos. Pero porque Lamec se expresa como quien golpea o es golpeado, ¿qué se figura por este sino el primer padre del género humano, quien sin duda infligió el dardo del pecado, por el cual él mismo golpeado primero pereció, también a todo el género de la posteridad sucesiva? Por este Lamec, pues, se dio la venganza setenta veces siete, porque el pecado que el primer hombre contrajo tuvo vigencia a través de setenta y siete generaciones en el género humano. En efecto, el pecado original permaneció hasta Cristo, el cual él mismo borró por los sacramentos de su bautismo (de donde Lucas comienza). Donde a saber se dice de él: «He aquí el Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo» (Jn 1).


Redemptionis ergo nostrae materiam uterque sanctus evangelista sic invicem dividunt, et narrationis partem sibi quisque congruam sumunt ut Matthaeus per generationum lineam descendendo, Christum ad nos peccatores de coelis advenisse perhibeat; Lucas autem a sacramento baptismatis ad patrem usque conscendens, traxisse nos secum ad coelestem gloriam peccatorum sordibus ablutos ostendat. Ille siquidem astruit Christum ad terram misericorditer descendentem; iste fatetur eum nos ad coelestia sublevantem. Ostendit ille pastorem nonagintanovem oves in desertis pascuis relinquentem; docet iste, quam perdiderat, ovem scapulis impositam ad ovile proprium revocantem (Matth. XVIII; Luc. XV). Ille perhibet descendisse medicum ad aegrotos; fatetur iste ad incolumitatis aeternae gaudia secum nos reduxisse sanatos. Ostendit ille solum Unigenitum a Patre ad nos missum; docet iste quoniam ad coelestem patriam multitudinem transtulit electorum.
La materia, pues, de nuestra redención ambos santos evangelistas se la dividen así mutuamente, y cada uno toma para sí la parte congruente de la narración, de modo que Mateo, descendiendo por la línea de las generaciones, refiera que Cristo vino de los cielos a nosotros pecadores; mas Lucas, ascendiendo desde el sacramento del bautismo hasta el Padre, muestre que nos ha arrastrado consigo a la gloria celestial, lavados de las suciedades de los pecados. Aquel ciertamente afirma que Cristo descendió misericordiosamente a la tierra; este confiesa que él nos eleva a lo celestial. Aquel muestra al pastor que deja las noventa y nueve ovejas en los pastos desiertos; este enseña que devuelve al redil propio la oveja que había perdido, puesta sobre sus hombros (Mt 18; Lc 15). Aquel refiere que el médico descendió a los enfermos; confiesa este que nos ha reconducido sanados consigo a los gozos de la incolumidad eterna. Aquel muestra solo al Unigénito enviado del Padre a nosotros; este enseña que trasladó a la patria celestial a la multitud de los elegidos.


Porro utriusque evangelistae intentionem una B. Apostolus sententia comprehendit, dicens: «Misit Deus Filium suum in similitudinem carnis peccati, ut de peccato damnaret peccatum in carne (Rom. VIII).» Nam cum dicit: «Misit Deus Filium suum in similitudinem carnis peccati;» ostendit susceptionem mortalitatis nostrae, quam Matthaeus aperte declarat, cum ad Abraham descendendo, quadraginta generationes enumerat. Cum vero subjungit: «Et de peccato damnavit peccatum in carne,» abolitionem perhibet peccatorum, quam Lucas indubitanter exprimit, cum septuaginta septem cognationum lineam texit. Quam videlicet utramque sententiam idem Paulus uno alibi versiculo complexus est, dicens: «Jesus Christus traditus est propter delicta nostra, et resurrexit propter justificationem nostram (Rom. IV).» Descendit enim Christus ut nos a peccatis eriperet: surrexit autem ut candore justitiae nitidos exhiberet.
Además, el bienaventurado Apóstol comprende la intención de ambos evangelistas en una sola sentencia, diciendo: «Envió Dios a su Hijo en semejanza de carne de pecado, para que del pecado condenara al pecado en la carne» (Rom 8). Pues cuando dice: «Envió Dios a su Hijo en semejanza de carne de pecado», muestra la asunción de nuestra mortalidad, que Mateo declara abiertamente cuando, descendiendo hasta Abraham, enumera cuarenta generaciones. Mas cuando añade: «Y del pecado condenó al pecado en la carne», refiere la abolición de los pecados, que Lucas expresa indudablemente cuando teje la línea de los setenta y siete parentescos. Cuya doble sentencia a saber el mismo Pablo en otra parte la comprendió en un solo versículo, diciendo: «Jesucristo fue entregado por nuestros delitos, y resucitó por nuestra justificación» (Rom 4). Bajó, en efecto, Cristo para arrebatarnos de los pecados; mas resucitó para exhibirnos nítidos con el resplandor de la justicia.


Quae nimirum utriusque beati evangelistae diversitas etiam in hoc evidenter ostenditur, quia Matthaeus per Salomonem, in cujus matre David per adulterium corruit, Dominicae generationis lineam descendendo producit; Lucas autem per Nathan ascendit, per cujus videlicet aequivocum prophetam hoc ipsum ejusdem David peccatum Dominus expiavit, et sic quasi lapsum miseratus erexit. Ille itaque docet Dei Filium ad nos humiliter inclinatum; iste pronuntiat nobiscum simul cum triumphali gloria coelitus exaltatum. Descendit enim Christus ad jacentes, ut eos secum provehat in astra victores. Unde non sine divino factum praesagio creditur quod beatus hic evangelista tali vocabulo nuncupatur. Lucas enim Hebraice, ipse consurgens sive elevans vertitur in Latinum.
Cuya diversidad de ambos bienaventurados evangelistas sin duda se muestra también evidentemente en esto: que Mateo, a través de Salomón, en cuya madre David cayó por adulterio, produce la línea de la generación del Señor descendiendo; mas Lucas asciende por Natán, por cuyo profeta homónimo a saber el Señor expió este mismo pecado del mismo David, y así, como compadecido del caído, lo levantó. Aquel, por tanto, enseña al Hijo de Dios inclinado humildemente hacia nosotros; este proclama que Él ha sido exaltado desde el cielo junto con nosotros con gloria triunfal. Pues Cristo descendió hacia los que yacían, para llevarlos consigo como vencedores a los astros. De donde se cree que no se hizo sin un presagio divino el que este bienaventurado evangelista sea llamado con tal nombre. Pues Lucas en hebreo se traduce al latín como él mismo surgiendo o elevando.


Hoc igitur in proprio nomine praetulit quod ipse postmodum de Salvatore conscripsit. Redemptor enim noster et ipse de morte surrexit, et nos ad coelestia viventes de mortuis elevavit. Unde et per Apostolum dicitur: «Qui nos conresuscitavit, et consedere fecit secum in coelestibus (Ephes. II).» Ipse itaque principaliter consurgens, sive elevans dicitur, quoniam ad hoc de morte surrexit, ut nos in morte prostratos erigeret: ad hoc ascendit in coelum, ut secum nos ad coelestia sublevaret. Quod igitur B. Lucas de Christo scribendo perhibuit, hoc quasi prophetice proprio nomine designavit. Et hoc magnum certe mysterium, quod B. Lucas a baptismo Salvatoris incipit, et usque ad Deum Patrem generationum lineam ascendendo producit. Per lavacrum quippe sacri baptismatis a peccatis abluimur, et sic Deo Patri per Mediatorem Dei et hominum reconciliamur. In baptismo itaque est nostrae ascensionis initium, et sic ad Deum a viventibus pervenitur per boni operis incrementum.
Esto, por tanto, antepuso en su propio nombre lo que él mismo después escribió sobre el Salvador. Pues nuestro Redentor mismo también resucitó de la muerte, y nos elevó, vivientes, de entre los muertos a las cosas celestiales. De donde también se dice por el Apóstol: «Quien nos resucitó con él, y nos hizo sentar con él en los cielos» (Ef 2). Él, pues, es llamado principalmente «surgiendo» o «elevando», ya que para esto resucitó de la muerte, para erigirnos a nosotros postrados en la muerte: para esto ascendió al cielo, para elevarnos consigo a lo celestial. Lo que, por tanto, el bienaventurado Lucas refirió al escribir sobre Cristo, esto lo designó como proféticamente con su propio nombre. Y es este ciertamente un gran misterio, que el bienaventurado Lucas comience desde el bautismo del Salvador, y produzca la línea de las generaciones ascendiendo hasta Dios Padre. Pues por el lavacro del sagrado bautismo somos lavados de los pecados, y así somos reconciliados con Dios Padre por el Mediador de Dios y de los hombres. En el bautismo, pues, está el inicio de nuestra ascensión, y así se llega a Dios desde los vivientes por el incremento de la buena obra.


Nec praetereundum quia cum Redemptor noster verus utique sit rex et sacerdos, sicut B. Matthaeus regiam ejus texuit describendo progeniem; sic e diverso Lucas sacerdotalem indicat per omnem textum sui voluminis dignitatem. In sacerdotali quippe plerumque versatur officio, et dum diversa Dominici operis gesta percurrit, ab his tamen quae ad sacerdotium pertinent, non recedit. Modo enim sacerdoti delegatum narrat officium, modo progeniem, modo vicem, modo sacrificium, modo nominat templum, et cum plurima intra sacrae historiae seriem comprehendat, intentione tamen, qua coeperat, prosequendi sacerdotii perseverat. Nam ipso suae narrationis initio sic exorsus est, dicens: «Fuit in diebus Herodis regis Judaeae sacerdos quidam, nomine Zacharias, de vice Abia, et uxor illius de filiabus Aaron (Luc. I).» Deinde ipsum sacerdotem ad adolendum ante altare sacrificium statuit. Postmodum quoque ad ejusdem sacerdotis domum Mariam virginem dirigit. Tria quoque cantica in Ecclesia cantanda describit, quod nullum evangelistarum praeter eum fecisse reperitur: unum scilicet Zachariae, secundum Mariae, tertium Simeonis (Luc. I et II). Quadragesimo vero die postquam natus est, Dominum cum mulieribus in templo narrat oblatum. Deinde duodennem in eodem templo inter doctores constituit residentem. Parentes quoque Domini narrat per singulos annos in solemnitate paschali orationis gratia Hierusalem ascendere solitos. Postremo Evangelium suum hoc fine concludit, ut dicat: «Ipsi adorantes regressi sunt in Hierusalem cum gaudio magno, et erant semper in templo laudantes, et benedicentes Deum (Luc. XXIV).»
Ni debe pasarse por alto que, puesto que nuestro Redentor es verdaderamente tanto rey como sacerdote, así como el bienaventurado Mateo tejió su realeza describiendo su progenie; así, por el contrario, Lucas indica la dignidad sacerdotal por todo el texto de su volumen. En efecto, se ocupa la mayor parte del tiempo en el oficio sacerdotal, y mientras recorre las diversas gestas de la obra del Señor, no se aparta, sin embargo, de aquellas cosas que pertenecen al sacerdocio. Pues ora narra el oficio delegado al sacerdote, ora la progenie, ora el turno, ora el sacrificio, ora menciona el templo, y aunque comprende muchísimas cosas dentro de la serie de la historia sagrada, persevera, sin embargo, en la intención de proseguir el sacerdocio que había comenzado. Pues desde el mismo inicio de su narración así comenzó, diciendo: «Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un cierto sacerdote, de nombre Zacarías, del turno de Abías, y su mujer de las hijas de Aarón» (Lc 1). Después colocó al mismo sacerdote ante el altar para ofrecer el sacrificio. Posteriormente también dirige a la virgen María a la casa del mismo sacerdote. Describe también tres cánticos que han de cantarse en la Iglesia, lo cual no se encuentra que haya hecho ninguno de los evangelistas fuera de él: uno a saber de Zacarías, el segundo de María, el tercero de Simeón (Lc 1 y 2). En el cuadragésimo día, en verdad, después de que nació, narra que el Señor fue ofrecido en el templo con las mujeres. Después lo constituye a los doce años sentado en el mismo templo entre los doctores. Narra también que los padres del Señor solían subir a Jerusalén cada año en la solemnidad pascual por causa de la oración. Finalmente, concluye así su Evangelio, diciendo: «Ellos, adorando, regresaron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el templo alabando y bendiciendo a Dios» (Lc 24).


Unde fit ut B. Lucas vituli speciem teneat, sicut et Ezechiel propheta (Ezech. I) et Joannes Evangelista (Apoc. IV) se vidisse pronuntiant. Vitulus siquidem in templo solebat offerri. Et bene vitulus, quia sacrae linguae vomere cordis nostri arva prosulcat, eaque evangelici seminis jactu vitali fruge fecundat. Vel certe idcirco B. Lucas vituli praetendit imaginem, quia dum evangelicam atque apostolicam describit historiam, hostes Christi atque adversarios verae fidei, tanquam duobus cornibus ventilat, eosque, ne aream catholicae Ecclesiae depopulentur, expugnat. His itaque cornibus praemunitur, quibus et Judaeos feriat non credentes, et haereticos hinc inde concludat a regula verae fidei declinantes.
De donde resulta que el bienaventurado Lucas tiene la apariencia de un novillo, tal como tanto el profeta Ezequiel (Ez 1) como Juan el Evangelista (Ap 4) declaran haber visto. Pues el novillo solía ofrecerse en el templo. Y bien un novillo, porque surca los campos de nuestro corazón con el arado de la lengua sagrada, y los fecunda con el fruto vital mediante el lanzamiento de la semilla evangélica. O ciertamente por esta razón el bienaventurado Lucas presenta la imagen del novillo, porque mientras describe la historia evangélica y apostólica, bielda a los enemigos de Cristo y a los adversarios de la verdadera fe como con dos cuernos, y los expulsa para que no depreden la era de la Iglesia católica. Con estos cuernos, pues, está fortalecido, con los cuales hiera a los judíos incrédulos y encierre por todas partes a los herejes que se desvían de la regla de la verdadera fe.


Scripsit itaque B. Lucas apostolorum labores, et actus, quibus et ipse collaborator interfuit. Scripsit et Evangelium, quod quasi signatum magni thesauri pondus de coelo percepit. Cui videlicet illud Isaiae vaticinium congruenter aptatur, quo dicitur: «Et erit vobis visio omnium, sicut verba libri signati, quem cum dederint scienti litteras, dicent: Lege istum, et respondebit: Non possum: signatum est enim (Isa. XXIX).» Quis enim est liber ille signatus, nisi sanctum Evangelium mysticis figuratum sententiis obvolutum, et ab humanae mentis intelligentia procul arcana quadam profunditate remotum? Hic profecto liber ille est, de quo Joannes ait: «Vidi in dextera sedentis supra thronum librum scriptum intus, et foris, signatum sigillis septem (Apoc. V).» Quae sunt autem sigilla, quibus liber evangelicus obsignatus dicitur, nisi septem illa sacramenta, quibus utique totus ordo Dominicae dispensationis impletur? videlicet incarnatio Domini, nativitas, passio, resurrectio, ad coelos ascensio, deinde judicium, postremo regnum? His itaque sigillis liber evangelicus ita signatus est, ut nisi eum Christus aperuisset, cuilibet omnino patere non posset. Unde subjungitur: «Ecce vicit leo de tribu Juda, radix David, aperire librum, et solvere septem signacula ejus (Apoc. V).» In Actibus vero apostolorum dum quasi nudam narrat historiam, quodammodo nascentis Ecclesiae teneram lactat infantiam.
Escribió, pues, el bienaventurado Lucas los trabajos de los apóstoles y sus actas, en los cuales él mismo intervino como colaborador. Escribió también el Evangelio, que recibió del cielo como un peso sellado de un gran tesoro. Al cual sin duda se adapta congruentemente aquel vaticinio de Isaías, por el cual se dice: «Y será para vosotros la visión de todas las cosas como las palabras de un libro sellado, el cual cuando lo den a quien sabe letras, dirán: Lee este, y responderá: No puedo, pues está sellado» (Is 29). ¿Qué es aquel libro sellado, sino el santo Evangelio, figurado por sentencias místicas, envuelto y alejado de la inteligencia de la mente humana por cierta profundidad arcana? Este es por cierto aquel libro del que dice Juan: «Vi en la diestra del que se sentaba sobre el trono un libro escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos» (Ap 5). Mas ¿cuáles son los sellos con los que se dice que el libro evangélico está sellado, sino aquellos siete sacramentos por los que sin duda se cumple todo el orden de la dispensación del Señor? a saber: la encarnación del Señor, su nacimiento, su pasión, su resurrección, su ascensión a los cielos, luego el juicio y finalmente el reino. Con estos sellos, pues, el libro evangélico está tan sellado que, si Cristo no lo hubiera abierto, no podría estar patente para nadie en absoluto. De donde se añade: «He aquí que el león de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el libro y soltar sus siete sellos» (Ap 5). Mas en los Hechos de los apóstoles, mientras narra como una historia desnuda, amamanta en cierto modo la tierna infancia de la Iglesia naciente.


Sed si diligenter attendimus quia medicus est ille qui scribit, nil aliud in illa reperimus historia, nisi duntaxat animarum languentium medicinam. Humanae quippe conversationi, quasi quamdam rectitudinis lineam tendit, et per eam nos velut per semitam dirigit; ut sicut primitivam Ecclesiam vixisse perpendimus, in quantum facultas suppetit, et ipsi vivere studeamus, quatenus eadem puritas, quae de origine fontis emanat, etiam per declivia nihilominus postrema decurrat, et qualis oriendo progreditur, talis in fine servetur. Unus est enim ipse de quatuor fluminibus paradisi, qui videlicet uberibus doctrinae suae fluentis universam mundi latitudinem irrigavit. De quibus videlicet aquis per Isaiam dicitur: «Scissae sunt in deserto aquae, et torrentes in solitudine, et quae erat arida in stagnum, et sitiens in fontes aquarum (Isa. XXXV).»
Pero si atendemos diligentemente porque es un médico el que escribe, no encontramos nada más en aquella historia sino únicamente la medicina de las almas languidecientes. Pues a la humana conversación, extiende como cierta línea de rectitud, y por ella nos dirige como por una senda; para que así como consideramos que vivió la Iglesia primitiva, en cuanto la facultad lo permita, también nosotros nos esmeremos en vivir, a fin de que la misma pureza que emana del origen de la fuente, también corra no obstante por los declives posteriores, y tal cual progresa al nacer, tal se conserve al final. Uno mismo es, en efecto, de los cuatro ríos del paraíso, el cual sin duda con los pechos de su doctrina irrigó toda la latitud del mundo con sus aguas fluyentes. De cuyas aguas a saber se dice por Isaías: «Se han roto las aguas en el desierto, y los torrentes en la soledad, y la que era árida se ha convertido en estanque, y la sedienta en fuentes de aguas» (Is 35).


Recurramus itaque, dilectissimi, ad innocentiam primitivae Ecclesiae, ut discamus, et possessa relinquere, et in regiae paupertatis simplicitate gaudere. Non in ima nos terrenae substantiae pondus deprimat, quod ad supernae Hierusalem gloriam Rex coelestis invitat. Nos non ab hoc temere carnalis illecebrae retrahat lenocinium, quibus utique per praecedentis nostri Redemptoris introitum patet aula coelorum. Nam dum generationis ejus ordo ab humilitate baptismatis ad Patrem usque producitur, liquet procul dubio, quia patriae coelestis ingressum se sequentibus pollicetur, et quo prior introivit, sibi ministrantibus viam stravit. «Volo, inquit Pater, ut ubi ego sum, illic sit et minister meus (Joan. XII);» ut nimirum ad caput se membra colligant, et (sicut eodem spondente promittitur) ubi fuerit corpus et aquilae congregentur (Matth. XXIV)
Recurramos, pues, amadísimos, a la inocencia de la Iglesia primitiva, para que aprendamos tanto a dejar lo poseído como a gozar en la simplicidad de la pobreza regia. No nos deprima hacia lo profundo el peso de la sustancia terrena, a quien el Rey celestial invita a la gloria de la Jerusalén superna. No nos retraiga de esto temerariamente el halago de la carnal seducción, a quienes sin duda por la entrada de nuestro Redentor precedente nos está abierta la corte de los cielos. Pues mientras el orden de su generación se prolonga desde la humildad del bautismo hasta el Padre, consta sin duda alguna que promete el ingreso de la patria celestial a quienes le siguen, y por donde él entró primero, allanó el camino a quienes le sirven. «Quiero, dice el Padre, que donde yo estoy, allí esté también mi ministro» (Jn 12); para que sin duda los miembros se recojan hacia la cabeza y (como se promete por el mismo que lo empeña) donde estuviere el cuerpo, allí se congreguen también las águilas (Mt 24).



SERMÓN LIV. SOBRE SAN FIDEL MÁRTIR. (28 DE OCTUBRE)

SERMO LIV. DE SANCTO FIDELE MARTYRE. (XXVIII OCTOBR.)

Nostis, fratres charissimi, quia idcirco ad audiendas martyrum Christi victorias frequenter ex institutione ecclesiastica convenimus, ut dum eorum gestis instruimur, ad amorem coelestis patriae, quam viriliter decertantes adepti sunt, ferventius accendamur; dumque illos audivimus edicta regum, minas principum, tribunalia judicum contemnentes, tot suppliciorum genera percurrisse, pudeat ingenuos fidelium animos saltem carnis suae vitiis non obsistere. Pudendum namque est sic bellatorum Christi spectare victorias, ut dum alios triumphalibus titulis insignitos, spolia ex hostibus reportare conspicimus, ipsi in pace domestica subrepentibus vitiis, velut insidiantibus adversariis enerviter succumbamus. Porro autem beati martyres, et antequam in certamine sanguinem funderent, diversis floruere virtutibus. Nobis autem, quia pro defensione fidei mori non possumus, consummata victoria est, si in sanctarum conversatione virtutum vivere studeamus, ut inde nos protinus transferamur ad regnum, unde illi meruere martyrium. Ex vitae quippe meritis, quibus illi obtinere meruerunt sui certaminis palmam, inde nos absque ullo persecutionis obstaculo perducimur ad coronam.
Sabéis, hermanos carísimos, que por eso nos reunimos frecuentemente por institución eclesiástica para oír las victorias de los mártires de Cristo, para que mientras somos instruidos por sus gestas, nos encendamos más fervientemente al amor de la patria celestial, la cual alcanzaron luchando varonilmente; y mientras oímos que aquellos, despreciando los edictos de los reyes, las amenazas de los príncipes, los tribunales de los jueces, recorrieron tantos géneros de suplicios, avergüence a los ánimos ingenuos de los fieles al menos no resistir a los vicios de su carne. Pues es vergonzoso mirar así las victorias de los guerreros de Cristo, de modo que mientras vemos a otros distinguidos con títulos triunfales reportar despojos de los enemigos, nosotros mismos en la paz doméstica sucumbamos débilmente ante los vicios que se deslizan o como ante adversarios que nos acechan. Por lo demás, los bienaventurados mártires, aun antes de que derramaran su sangre en el combate, florecieron con diversas virtudes. Para nosotros, empero, porque no podemos morir por la defensa de la fe, la victoria está consumada si nos esmeramos en vivir en la práctica de las santas virtudes, para que de allí seamos trasladados enseguida al reino, de donde ellos merecieron el martirio. Pues de los méritos de la vida, por los cuales ellos merecieron obtener la palma de su combate, de allí nosotros, sin ningún obstáculo de persecución, somos conducidos a la corona.


Aliud igitur in sanctis martyribus solummodo venerari et admirari debemus, aliud etiam imitari. Admiremur scilicet constanter et ingenue morientes, imitemur honesta morum conversatione viventes. Veneremur in illis, quod corpus suum pro fide diversis tradidere suppliciis; imitemur autem, quod carnem suam ante crucifixerunt cum vitiis, et concupiscentiis. Admiremur illos viriliter morientes, ne vitam ipsi negarent, sed et imitemur per charitatis zelum sanctis exhortationibus insistentes, ut ad vitam et alios traherent. Et ut breviori, quod gestio, sermone concludam, tunc memoria martyrum digne recolitur, si dum mors eorum ingerit audita miraculum, praecedens etiam vita ducitur in exemplum.
Una cosa, pues, en los santos mártires debemos solo venerar y admirar, y otra también imitar. Admiremos a saber a los que mueren constante e ingenuamente; imitemos a los que viven en honesta conversación de costumbres. Veneremos en ellos que entregaron su cuerpo por la fe a diversos suplicios; mas imitemos que antes crucificaron su carne con sus vicios y concupiscencias. Admiremos a aquellos que mueren varonilmente para no negar ellos mismos la vida, pero imitemos también insistiendo con celo de caridad en santas exhortaciones, para que atrajeran también a otros a la vida. Y para concluir en un sermón más breve lo que deseo, entonces la memoria de los mártires se recuerda dignamente si, mientras su muerte oída infunde milagro, la vida precedente también se toma como ejemplo.


Ecce B. martyr iste Fidelis, cujus hodie festivitatem colimus, sicut gestorum ejus testatur historia, et antequam martyrii occasio praeberetur, vitam martyrio dignam duxisse cognoscitur. Nam cum claris natalium titulis fulciretur, et arridente rerum copia, viam mundi posset non ingloriosus arripere, spreto magnatum quorumlibet patrocinio, religioso devotus episcopo maluit adhaerere, ut se patenter ostenderet, non ad gratiam, vel divitias anhelare potentis, sed benedictionem potius eligere sacerdotis. Cum quo videlicet non ad litigiorum forensium jurgia, non ad praestigiosa figmenta scenarum, non ad theatralia dignum duxit commeare spectacula, sed martyrum potius carceres visitabat. Et quia devotus martyribus fuit, quandoque martyr fieri et ipse promeruit.
He aquí a este bienaventurado mártir Fidel, cuya festividad celebramos hoy, como lo atestigua la historia de sus gestas, se conoce que llevó una vida digna del martirio aun antes de que se presentara la ocasión del martirio. Pues estando apoyado por claros títulos de nacimiento, y sonriéndole la abundancia de las cosas, pudiendo emprender no sin gloria el camino del mundo, despreciado el patrocinio de cualesquiera magnates, prefirió adherirse devotamente a un obispo religioso, para mostrarse patentemente que no anhelaba el favor o las riquezas de un potente, sino que elegía más bien la bendición de un sacerdote. Con el cual sin duda no juzgó digno concurrir a las riñas de los litigios forenses, ni a los prestigiosos fingimientos de las escenas, ni a los espectáculos teatrales, sino que visitaba más bien las cárceles de los mártires. Y porque fue devoto de los mártires, mereció él mismo también llegar a ser mártir alguna vez.


Sic olim dispensator ille domus regiae Abdias, quia prophetas centum in specubus absconditos pavit, prophetalem gratiam et ipse postmodum digne remuneratus, accepit (III Reg. XVIII). Et qui tunc pane simul et aqua prophetarum aluit piae sedulitatis ministerio turbam, nunc prophetiae suae oraculis, coelestibus videlicet alimentis, universam recreat, et pascit Ecclesiam. Sic Josue, qui Moysi, ductori videlicet Israeliticae plebis, obsequium famulatus impendit, eidem postmodum plebi, et laudabiliter praefuit, et de ejus adversariis cum magna gloria triumphavit (Jos. I). Quid Eliseum referam, qui dum ab Elia separari nec ad momentum patitur, ejus subinde spiritum duplicem promeretur? (IV Reg. II.) Ac si jam tunc Dominus illud evangelicum intonaret: «Qui recipit prophetam in nomine prophetae, mercedem prophetae accipiet (Matth. X).»
Así antiguamente aquel administrador de la casa real, Abdías, porque alimentó a cien profetas escondidos en cuevas, recibió él mismo después dignamente remunerada la gracia profética (III Rey 18). Y el que entonces alimentó a la turba de los profetas con pan y agua simultáneamente por el ministerio de su piadosa solicitud, ahora recrea y alimenta a toda la Iglesia con los oráculos de su profecía, a saber, con alimentos celestiales. Así Josué, que prestó obsequio de servidumbre a Moses, a saber, al guía del pueblo israelita, después presidió laudablemente a ese mismo pueblo y triunfó sobre sus adversarios con gran gloria (Jos 1). ¿Para qué mencionar a Eliseo, quien mientras no permite ser separado de Elías ni por un momento, merece después su espíritu doble? (IV Rey 2). Como si ya entonces el Señor entonara aquello evangélico: «El que recibe a un profeta en nombre de profeta, recibirá recompensa de profeta» (Mt 10).


Enimvero nec solum sanctis martyribus beatus iste Fidelis officium piae humilitatis exhibuit, sed diligentiam suam ad lucrandos etiam eos, qui idolorum erroribus tenebantur, extendit. Et sicut ipse propriis videtur verbis asserere, dum in saeculari militia versaretur, magis divino parebat imperio, quam terreno, adeo ut nonnullos a profana idololatriae cultura compesceret, et ad veri Dei notitiam salutiferis admonitionibus advocaret. Militaribus quidem castris inter erat, sed coelestis militiae signa gerebat. Armatorum denique videbatur cuneis admisceri, sed pro coelestibus castris sociare sibi alienae professionis milites satagebat. Quibus nimirum non terrenae militiae balteum, non temporalis stipendii donativum, sed coelestis promittebat curiae municipium.
En verdad, ni solo a los santos mártires exhibió este bienaventurado Fidel el oficio de su piadosa humildad, sino que extendió su diligencia también a ganar a aquellos que estaban retenidos por los errores de los ídolos. And as he himself is seen to assert in his own words, while he was engaged in secular warfare, he obeyed the divine command more than the earthly one, to such an extent that he restrained some from the profane culture of idolatry, and called them to the knowledge of the true God with salutary admonitions. Estaba ciertamente entre los campamentos de los armados, pero llevaba las insignias de la milicia celestial. Finalmente, parecía mezclarse con las cuñas de los armados, pero por los campamentos celestiales se esmeraba en asociar a sí soldados de profesión ajena. A los cuales sin duda no prometía el cinturón de la milicia terrena, ni el donativo del estipendio temporal, sino la ciudadanía de la corte celestial.


Sub terrenae itaque militiae chlamyde pro castris coelestibus stabat, ut de terrena transfugas faceret, quibus numerum coelestis militiae augeret. Huic et David simile quid fecisse cognovimus, videlicet cum apud Achis regem Geth, Saulem fugiens moraretur. Opulenta nimirum spolia de his saepe regionibus auferebat, quibus praedictus Achis imperabat; et juxta quae Scriptura testatur, ut ejusdem verbis loquar: «Percutiebat David omnem terram, nec relinquebat viventem virum et mulierem, tollensque oves et boves, et asinos, et camelos, et vestes, revertebatur, et veniebat ad Achis.» Quem cum interrogaret Achis: «in quem irruisti hodie?» (I Reg. XVII.) fatebatur ille se contra meridiem Juda, vel contra regiones Israel insiluisse. David itaque alienigenae regi, quasi devotum se urgente necessitate, praebuerat; sed ex profano ejus populo strages plurimas coacervabat. Beatus vero Fidelis sub saecularis professione militiae in procinctu castrorum coelestium, desudabat. Propterea mundo imo principi hujus mundi, cui specie tenus servire videbatur, illudens, sequaces quousque satagebat abstrahere, potiorisque militiae coetibus aggregare.
Bajo la clámide, pues, de la milicia terrena, estaba a favor de los campamentos celestiales, para hacer tránsfugas de la terrena, con quienes aumentara el número de la milicia celestial. Conocemos que David hizo algo semejante a esto, a saber, cuando moraba con Aquis, rey de Gat, huyendo de Saúl. A menudo se llevaba ricos despojos de aquellas regiones sobre las que mandaba el predicho Aquis; y según lo que atestigua la Escritura, para hablar con sus mismas palabras: «Hería David toda la tierra, y no dejaba vivo hombre ni mujer, y tomando ovejas y bueyes, y asnos, y camellos, y vestidos, regresaba y venía a Aquis». Al cual cuando Aquis preguntaba: «¿Contra quién has arremetido hoy?» (I Rey 27), confesaba aquel que había arremetido contra el sur de Judá o contra las regiones de Israel. David, pues, se había ofrecido al rey extranjero como si le fuera devoto por una necesidad urgente; pero acumulaba muchísimas matanzas de su pueblo profano. El bienaventurado Fidel, en verdad, bajo la profesión de la milicia secular, se afanaba en el apronto de los campamentos celestiales. Por eso, burlándose del mundo, o mejor dicho del príncipe de este mundo, al que parecía servir en apariencia, se esmeraba en sustraer seguidores cuanto podía y agregarlos a las asambleas de una milicia más potente.


Ille igitur ferro nationes barbaricas obtruncabat; iste gladio Spiritus, quod est Verbum Dei (Ephes. VI), a carnali vita inconditi, et revera barbarici ritus homines occidebat. Ille diversorum turmas animalium rapuit; hic brutos homines ad Ecclesiae stabulum, et capessendae rationis pabulum vitale perduxit. Ille consultus Dei se populo testabatur exstitisse contrarium, iste etiam parti fidelium quodammodo se perhibebat obsistere, dum saecularem militiam videretur cum infidelibus bajulare. Militari namque professione superficietenus videbatur asserere, quod haereditatem Dei, cujus ipse pars erat, diversis moribus velut quibusdam gladiis, oppugnaret. Sic nimirum, sic sancta fraus liberius procedebat, dum is, cui suspicio deerat, acquirendis Christo fidelibus insistebat. Videbimus igitur, quia B. Fidelis ad coronam martyrii, merito praecedente pertinuit, qui lucrandis animabus vere charitatis studio et ante martyrium desudavit. Quasi enim bona terra, et ferax prius germen sancti operis protulit, et sic deinde triumphalis gloriae lumen excepit. Hinc est enim, quod in hujus mundi primordio prius terra germinare praecipitur, sequenti vero die luminaria in coelo fiunt (Gen. I); quia necesse est, nos primo sanctae operationis vitales fructus afferre, ut ad contemplandum summae veritatis lumen, valeamus postmodum pervenire. Domum nempe suam supra firmam petram in pace fundaverat, unde postmodum dum venti minarum furerent, dum diversi suppliciorum fluctus impingerent, immobilis permanebat (Matth. VII). Et tanquam radix egregii trunci robur prius in occulto conceperat, quo fulta postmodum adulta seges auris impellentibus non cadebat. In pace igitur ex bona operatione promeruit, quod invictus in persecutionis stadio, et imperterritus stetit. Elaboravit in otio, quod superavit in bello. Intra pacis moenia conquisivit, quod in campo victor obtinuit.
Aquel, por tanto, degollaba con el hierro a las naciones bárbaras; este, con la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios (Ef 6), mataba para la vida carnal a hombres de rito desordenado y verdaderamente bárbaro. Aquel arrebató manadas de diversos animales; este condujo a hombres brutos al establo de la Iglesia y al pasto vital de la razón que se ha de alcanzar. Aquel, consultado, atestiguaba haber sido contrario al pueblo de Dios; este también refería en cierto modo oponerse a la parte de los fieles, mientras parecía sobrellevar la milicia secular con los infieles. Pues por la profesión militar parecía afirmar superficialmente que impugnaba la herencia de Dios, de la cual él mismo era parte, con diversas costumbres como con algunas espadas. Así sin duda, así el santo fraude procedía más libremente, mientras aquel sobre quien no recaía sospecha insistía en adquirir fieles para Cristo. Veremos, pues, que el bienaventurado Fidel perteneció a la corona del martirio por un mérito precedente, él que sudó en el estudio de la verdadera caridad para ganar almas aun antes del martirio. Pues como tierra buena y fértil, primero brotó el germen de la santa obra, y así luego recibió la luz de la gloria triunfal. De aquí es, en efecto, que en el primordio de este mundo primero se manda a la tierra germinar, y al día siguiente se hacen las lumbreras en el cielo (Gén 1); porque es necesario que nosotros primero aportemos los frutos vitales de la santa operación, para que podamos después llegar a contemplar la luz de la suma verdad. Sin duda había fundado su casa sobre roca firme en la paz, de donde después, mientras rugían los vientos de las amenazas, mientras los diversos flujos de los suplicios embestían, permanecía inmóvil (Mt 7). Y como la raíz de un tronco excelso, primero había concebido el vigor en lo oculto, con el cual apoyada después la mies adulta no caía ante los aires que la empujaban. En la paz, pues, por la buena operación mereció lo que invicto e impávido mantuvo en el estadio de la persecución. Elaboró en el ocio lo que superó en la guerra. Dentro de los muros de la paz conquistó lo que en el campo obtuvo como vencedor.


Inter caetera autem meritorum ejus insignia, illud quantae gloriae est, quod beatus hic, et invictissimus martyr, mox ut capite caesus est, turbida tempestas, et nimia coruscatio dicitur emersisse? Hoc siquidem divinae fuit aequitatis judicium, ut per hoc manifesta claresceret, quod qui martyrem suum recipiebat in gloria, tortores ejus digne terrebat in ira.
Entre las demás insignias de sus méritos, empero, ¿de cuánta gloria es el que este bienaventurado e invictísimo mártir, tan pronto como fue herido en la cabeza, se dice que surgió una turbulenta tempestad y un excesivo relámpago? Esto ciertamente fue juicio de la divina equidad, para que por esto se hiciera manifiesta la claridad de que quien recibía a su mártir en la gloria, aterrorizaba dignamente a sus torturadores en la ira.


Ad terrificandum itaque reprobos coruscatio, et tempestas erupit; quibus videlicet comitantibus supernus arbiter ad judicium veniet, sicut per prophetam dicitur: «Ignis ante eum praeibit, et in circuitu ejus tempestas valida (Psal. XIX; Matth. XXVII).» Porro in morte Domini elementa turbata leguntur. Quantae ergo dignitatis est, quamque nobilis insigne triumphi, ad instar Dominicae mortis, etiam in decollatione martyris elementa fuisse commota? ut ex aliqua parte mortis ejus moriendo teneret formam, cujus imitatus est vivendo doctrinam.
Para aterrorizar, pues, a los réprobos, estalló el relámpago y la tempestad; acompañando a los cuales el árbitro superno vendrá al juicio, como se dice por el profeta: «El fuego irá ante él, y en su circuito una tempestad válida» (Sal 96; Mt 27). Además, en la muerte del Señor se lee que los elementos se turbaron. ¿De cuánta dignidad es, pues, y cuán noble insignia de triunfo, que a semejanza de la muerte del Señor, también en la decapitación del mártir los elementos se hayan conmovido? para que por alguna parte tuviera al morir la forma de la muerte de aquel cuya doctrina imitó al vivir.


Illud etiam parvipendendum non est, quod quidam ex persecutoribus a daemonio perhibetur arreptus, qui nimirum cum promitteret sepulturae se corpus martyris cum magna reverentia traditurum, si eo interveniente mereretur a daemonio liberari, mox ut cadaver martyris tetigit, daemon abscessit. In hoc etiam ejusdem nostri Redemptoris perspicue videtur exemplum. Siquidem ex ipsis persecutoribus Domini quicunque mysterium sacrosancti corporis ejus attingere meruerunt, a daemonum jugo soluti sunt, ipso redempti sanguine, quem fuderunt. Atque ut in martyrio suo servus passionem Domini sui videatur quasi pedissequus imitari, dum carnifices principi suo miracula, quae per beatum martyrem ostensa fuerant, nuntiarent; cuiquam talia referre omnino prohibuit, perpetuoque celare territus imperavit. Quis enim hoc audiens, non illud protinus ad memoriam revocet, quod principes sacerdotum dixere custodibus: «Dicite, inquit, quia discipuli ejus noctu venerunt, et furati sunt eum, vobis dormientibus; et si auditum fuerit a praeside, nos suadebimus ei, et securos vos faciemus (Matth. XXVIII).» Isti siquidem docuere custodes, ut mendacium fingerent; ille praecepit officialibus, ut veritatem silentio supprimerent. Utrique nimirum veritatis sunt inimici, dum aut commenta fallaciae nequiter fabricant, aut veritatem silentio malignitatis occultant.
Aquello también no debe ser menospreciado, que se refiere que uno de los perseguidores fue arrebatado por un demonio, el cual sin duda, cuando prometió que entregaría el cuerpo del mártir a la sepultura con gran reverencia si por su intervención merecía ser librado del demonio, tan pronto como tocó el cadáver del mártir, el demonio se retiró. En esto también se ve claramente el ejemplo de nuestro mismo Redentor. Puesto que de los mismos perseguidores del Señor, quienesquiera que merecieron tocar el misterio de su sacrosanto cuerpo, fueron desatados del yugo de los demonios, redimidos por aquel mismo sangre que derramaron. Y para que en su martirio el siervo pareciera imitar la pasión de su Señor como un seguidor, mientras los verdugos anunciaban a su príncipe los milagros que se habían mostrado por el bienaventurado mártir, prohibió totalmente referir tales cosas a nadie y, aterrado, mandó ocultarlas perpetuamente. Pues ¿quién, al oír esto, no recordaría inmediatamente aquello que los príncipes de los sacerdotes dijeron a los guardias: «Decid, dijo, que sus discípulos vinieron de noche y lo robaron mientras dormíais; y si esto fuera oído por el gobernador, nosotros le persuadiremos y os haremos seguros» (Mt 28)? Aquellos ciertamente enseñaron a los guardias a fingir la mentira; este mandó a los oficiales suprimir la verdad con el silencio. Ambos sin duda son enemigos de la verdad, mientras o fabrican inicuamente los comentarios de la falacia o bien ocultan la verdad con el silencio de la malignidad.


Nos autem, fratres charissimi, qui tam egregii constantiam praeliatoris audivimus, qui tantae virtutis insignia tanquam posita sub oculis intuemur, et ipsi virtutes habere cum Dei omnipotentis auxilio studeamus. Pudeat sub ignaviae torpore languescere, quia alios cernimus cum tanta ad coelum gloria penetrare. Incalescat mens nostra ad agonem certaminis; et si non timet audacter cum hoste confligere, non dubitet duce Christo, facilem sibi victoriam provenire. Et quidem nobis minor est labor, cum tamen commune sit praemium. Quis enim nesciat incomparabiliter esse difficilius gladio cervicem subdere, quam gulae illecebras cohibere? Quis non malit aestuare laboribus, vel nuditate frigescere, quam flammarum furentium incendia sustinere? Quis non levius censeat esurire, et sitire, quam radi ungulis, vel bestiarum morsibus tradi? An non periculosius est, in publico micantia frementium regum mandata contemnere, quam latenter in mente pravis cogitationibus contraire? Semetipsum morti ultroneum tradere, quam voluntates proprias, et carnis desideria refrenare? Cum itaque minus laborando ad eamdem beatitudinem tendimus, cur decertantes in stadio imitari negligimus, ut consortes in patria victoribus existere valeamus.
Nosotros, empero, hermanos carísimos, que hemos oído la constancia de tan excelso combatiente, que contemplamos las insignias de tanta virtud como puestas ante los ojos, esmerémonos también nosotros en tener virtudes con el auxilio de Dios omnipotente. Avergüence languidecer bajo el torpor de la desidia, porque vemos a otros penetrar con tanta gloria al cielo. Enardézcase nuestra mente para el combate de la lucha; y si no teme enfrentarse audazmente con el enemigo, no dude que, bajo la guía de Cristo, le resultará una fácil victoria. Y ciertamente para nosotros el trabajo es menor, siendo no obstante común el premio. ¿Quién no sabe que es incomparablemente más difícil someter el cuello a la espada que refrenar los halagos de la gula? ¿Quién no preferiría afanarse en los trabajos o tiritar de desnudez que sostener los incendios de las llamas enfurecidas? ¿Quién no juzgaría más liviano tener hambre y sed que ser raspado con uñas o ser entregado a las mordeduras de las fieras? ¿Acaso no es más peligroso despreciar en público los mandatos fulgurantes de los reyes bramantes que oponerse ocultamente en la mente a los depravados pensamientos? ¿Entregarse uno mismo voluntariamente a la muerte que refrenar las voluntades propias y los deseos de la carne? Puesto que, por tanto, tendemos a la misma bienaventuranza trabajando menos, ¿por qué descuidamos imitar a los que luchan en el estadio, para que podamos ser consortes de los vencedores en la patria?


Pugnemus igitur, fratres mei, et infestantium nos vitiorum illecebras amputare curemus; non enim, juxta Pauli vocem; possumus hic gaudere de saeculo, et illic regnare cum Christo. Et quidem beatos martyres cum membris diaboli dimicasse cognoscimus; nos autem cum ipso iniquorum capite infoederabilis pugnae luctamen habemus. Illi vicerunt eum per membra sua immaniter saevientem; nos superare praecipur sub insidiarum fraudibus latitantem. Utroque modo triumphum de illo gloriosus martyr Fidelis obtinuit, qui et in pace per aedificationis gratiam ab ejus vinculo nonnullos eripuit, et oblato persecutionis articulo, blandientem nihilominus, et terrentem per sua membra contempsit. Victus vicit, dejectus ascendit, proprium caput gladio subdidit, et cervicem diaboli perpetuae victoriae pede calcavit. Nunc procul dubio inter ignitos supernae Hierusalem lapides emicat, et cum purpuratis commilitonibus imperatori suo coelestis harmoniae carmen alternat. Felici nimirum commercio fragilem corporis exuit tunicam, et candidam immortalitatis adeptus est stolam. Caput decollatus amisit, et pretioso nunc lapide coronatus incedit. Ille quippe eum remunerat in aeterna jam quiete victorem, qui et inter bella dudum protexerat decertantem, Jesus Christus Dominus noster, qui cum Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Luchemos, pues, hermanos míos, y cuidemos de amputar los halagos de los vicios que nos asedian; pues no podemos, según la voz de Pablo, gozar aquí del siglo y allí reinar con Cristo (2 Tim 2). Y ciertamente conocemos que los bienaventurados mártires lucharon con los miembros del diablo; nosotros, empero, tenemos el certamen de una lucha irreconciliable con la cabeza misma de los inicuos. Ellos lo vencieron cuando arreciaba inmensamente a través de sus miembros; nosotros se nos manda superarlo cuando se oculta bajo los fraudes de las asechanzas. De ambos modos obtuvo el triunfo sobre él el glorioso mártir Fidel, quien tanto en la paz arrebató a algunos de su vínculo por la gracia de la edificación, como, ofrecido el momento de la persecución, despreció a quien le halagaba y aterrorizaba igualmente a través de sus miembros. Vencido venció, derribado ascendió, sometió su propia cabeza a la espada y holló el cuello del diablo con el pie de la victoria perpetua. Ahora, sin duda alguna, brilla entre las piedras ígneas de la Jerusalén superna y con sus purpurados conmilitones alterna el canto de la armonía celestial ante su emperador. Por un feliz comercio, ciertamente, se despojó de la frágil túnica del cuerpo y alcanzó la blanca estola de la inmilitaridad. Perdió la cabeza decapitado y ahora camina coronado con una piedra preciosa. Aquel, en efecto, lo remunera ahora como vencedor en el descanso eterno, el mismo que entre las batallas lo había protegido hace poco mientras luchaba, Jesucristo nuestro Señor, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.


NOVEMBER. I. Homilia de omnibus sanctis.
NOVIEMBRE. I. Homilía de todos los santos.


XI. Sermo de S. Martino episcopo et confessore. (XI NOV.) XXX. Sermo I de S. Andrea apostolo. Sermo II de eodem.
XI. Sermón de S. Martín obispo y confesor. (11 NOV.) XXX. Sermón I de S. Andrés apóstol. Sermón II sobre el mismo.


LV. HOMILIA IN FESTO OMNIUM SANCTORUM. In illo tempore: «Videns Jesus turbas ascendit in montem: et cum sedisset accesserunt ad eum discipuli ejus.» Et reliqua. Hodie dies serenior arrisit nobis, et sol solito lucidior terris illuxit. Non enim unus, sed universi sancti sanctificant eam, et splendoribus irradiant luminosis. Spectabilis illa coelorum solemnitas, quae non annuis, sed continuis, gaudiis, inclarescit; ubi lumen videtur in lumine, et Trinitatis substantia beatis oculis, oculo ad oculum aperitur. Ibi cognoscitur gignentis, genitique, et procedentis ratio sempiterna, quae hic credi potest, comprehendi non potest. Illic regina virginum virginibus innumeris comitata, mansiones perambulat angelorum, et utrisque naturis gloriam ejus admirantibus dicit: Quid me admiramini? Divinum est mysterium hoc quod cernitis, divinum profecto, non humanum, nec humanis unquam rationibus comprehensum. Ibi numerosus angelorum exercitus sacratis divisionibus splendescit, volitatorio delectatus obsequio, non velat, sed revelat Domini majestatem. Illic patriarcharum electio primitiva, reverenda societas prophetarum, gloriosus apostolorum chorus, purpurea martyrum multitudo, congregatio florida confessorum, candida virginum turma, monachorum numerus infinitus. Sedet in medio Domiminus virtutum, et de refusione gloriae suae inebriat intuentes: «Inebriabuntur namque, ait Propheta, ab ubertate domus tuae (Psal. XXXV).» Ibi pax secura, requies voluptuosa, vita perpetua, sapientia mentis, agilitas corporis, cordis illummatio. «Beati qui habitant in domo tua, Domine (Psal. LXXXIII).» Sicut laetantium omnium habitatio est in te (Psal. LXXXVI), civitas Dei: et in plateis tuis vox exsultationis dulcioribus modulis intonatur. «Quare tristis es, anima mea, et quare conturbas me? Spera in Deo, quoniam adhuc confitebor illi (Psal. XLI, XLII).» Confitebor illi ibi: nam hic stadium, illic praemium; hic pugna, ibi corona. Vanum est ante lucem surgere. Indurandus est animus, et a blandimentis voluptatum procul abstrahendus, et utriusque substantiae materia repurganda, si ad proprios ortus volumus evolare. Amanda est interim tenuitas paupertatis, sermo suspendendus amarior, elatio fugienda, sustinendi labores, cum vitiis congrediendum, eliminandae divitiae saeculares.
LV. HOMILÍA EN LA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS. En aquel tiempo: «Viendo Jesús a las turbas, subió al monte; y habiéndose sentado, se acercaron a él sus discípulos». Y lo demás. Hoy nos ha sonreído un día más sereno, y el sol ha lucido sobre la tierra más radiante de lo habitual. Pues no uno solo, sino todos los santos lo santifican y lo irradian con esplendores luminosos. Espectacular es aquella solemnidad de los cielos que resplandece no con gozos anuales, sino continuos; donde la luz se ve en la luz, y la sustancia de la Trinidad se abre ante los ojos bienaventurados, de ojo a ojo. Allí se conoce la razón eterna del que engendra, del engendrado y del que procede, la cual aquí puede creerse, pero no comprenderse. Allí la reina de las vírgenes, acompañada de innumerables vírgenes, recorre las mansiones de los ángeles, y ante ambas naturalezas que admiran su gloria, dice: ¿Por qué me admiráis? Divino es este misterio que contempláis, divino por cierto, no humano, ni jamás comprendido por razones humanas. Allí el numeroso ejército de los ángeles brilla en sus sagradas divisiones, deleitado por su obsequio volandero, no vela, sino que revela la majestad del Señor. Allí la primitiva elección de los patriarcas, la reverenda sociedad de los profetas, el glorioso coro de los apóstoles, la purpúrea multitud de los mártires, la florida congregación de los confesores, la blanca turba de las vírgenes, el número infinito de los monjes. Se sienta en medio el Señor de las virtudes y, con la efusión de su gloria, embriaga a los que le contemplan: «Se embriagarán, en efecto, dice el Profeta, de la abundancia de tu casa» (Sal 35). Allí hay paz segura, descanso voluptuoso, vida perpetua, sabiduría de la mente, agilidad del cuerpo, iluminación del corazón. «Bienaventurados los que habitan en tu casa, Señor» (Sal 83). Como la habitación de todos los que se alegran está en ti (Sal 86), ciudad de Dios; y en tus plazas la voz de la exultación se entona con más dulces melodías. «¿Por qué estás triste, alma mía, y por qué me turbas? Espera en Dios, porque todavía le confesaré» (Sal 41, 42). Le confesaré allí; pues aquí está el estadio y allí el premio; aquí la lucha y allí la corona. Vano es levantarse antes de la luz. Se ha de endurecer el ánimo y abstraerse lejos de los halagos de los placeres, y se ha de purificar la materia de ambas sustancias si queremos volar hacia nuestros propios orígenes. Se ha de amar entre tanto la estrechez de la pobreza, suspender el habla amarga, huir de la soberbia, sostener los trabajos, luchar con los vicios y eliminar las riquezas seculares.


Hoc est, quod ille pauper, et unicus (Psal. XXIV) in hodierna sancti Evangelii lectione pauperibus, quos de mundi paupertate vocaverat, ait: «Beati pauperes spiritu (Matth. V).» Haec sunt octo, imo septem beatitudines, quia octava eadem quae et prima. Felicissimi gradus, quibus itur ad Dominum, quos omnes in persona sua prius ascendit qui ascendit in montem, et aperuit os suum, ut doceret discipulos suos. Denique, quis pauperior illo, qui non habuit ubi caput suum reclinaret (Luc. IX)? Quis illo mitior, qui mitis est et humilis corde (Matth. XI)? Qui videns civitatem flevit super illam (Luc. XIX), flevit Lazarum (Joan. XI) justitiam docuit, justitiam fecit, in cujus ore non est inventus dolus (Isa. LIII) Quis illo misericordior, qui mulierem adulteram liberavit? Peccatricem sanavit septem daemonibus cumulatam. Quis mundior illo, qui peccatum non fecit? (I Petr. II.) Pacificare venit, et quae in coelis, et quae in terris; pacem reliquit discipulis suis (Joan. XIV), persecutionem pro justitia passus est, flagellatus in carne, suspensus in cruce, morte turpatus (Luc. XXIII). Qui dicit se in Christo manere, debet, sicut ille ambulavit, et ipse ambulare (I Joan. II). Canta ergo canticum graduum, et gradatim ascende, nec praepropero saltu aliquem praetermitte; quia, qui offenderit in uno, factus est omnium reus (Jac. II).
Esto es lo que aquel pobre y único (Sal 24), en la lectura del santo Evangelio de hoy, dice a los pobres, a quienes había llamado de la pobreza del mundo: «Bienaventurados los pobres de espíritu» (Mt 5). Estas son las ocho, o mejor dicho siete bienaventuranzas, porque la octava es la misma que la primera. Felicísimos peldaños por los que se va al Señor, todos los cuales ascendió primero en su persona aquel que subió al monte y abrió su boca para enseñar a sus discípulos. Finalmente, ¿quién fue más pobre que él, que no tuvo donde reclinar su cabeza (Lc 9)? ¿Quién más manso que él, que es manso y humilde de corazón (Mt 11)? Quien al ver la ciudad lloró sobre ella (Lc 19), lloró a Lázaro (Jn 11), enseñó la justicia, hizo la justicia, en cuya boca no se halló engaño (Is 53). ¿Quién más misericordioso que él, que libró a la mujer adúltera? Sanó a la mujer pecadora cargada con siete demonios. ¿Quién más limpio que él, que no cometió pecado (1 Pe 2)? Vino a pacificar tanto lo que está en los cielos como lo que está en la tierra; dejó la paz a sus discípulos (Jn 14), padeció persecución por la justicia, fue azotado en la carne, colgado en la cruz y deshonrado por la muerte (Lc 23). Quien dice que permanece en Cristo debe caminar él mismo tal como caminó aquel (1 Jn 2). Canta, pues, el cántico de las subidas y asciende paso a paso, sin saltarte ninguno con salto apresurado; porque el que ofende en uno, se hace reo de todos (Sant 2).


Sis ergo pauper spiritu, nec putes hunc primum gradum leviter attingendum, cum multae sollicitudinis, sit mundum, et mundana relinquere, et a consuetudinario cursu cor, corpus et studium revocare. Qui enim pauper est spiritu, vilitate gaudet, humilitatem amplectitur, desideria terrena conculcat; sed quia illa paupertas exsecrabilis est, quae regio spiritu intumescens discordias seminar, inservit litibus, detractoriis sermonibus jucundatur, evolandum est ad secundi gradus sublimitatem, ut sit mitis. Mitis est, qui nulli reddit malum pro malo. Laesus veniam petit, et benefacit laedentibus. Nec plenam jactet victoriam, quisquis hunc fortassis ascendit, cum sit omni lacrymarum fonte plangendum, quod tandiu luto, et lateri sub Pharaonis servierimus potestate; et ideo beati, qui lugent. Luctus autem sanctorum non est de diminutione rerum, de corporum infirmitate, de ferocitate sublimioris potestatis; lugent enim peccata, vel propria, vel aliena, ruinam mundi, detrimentum fidei, contemptum justitiae, abundantiam iniquitatis, dilationem regni.
Sé, pues, pobre de espíritu, y no pienses que este primer peldaño se alcanza ligeramente, siendo de mucha solicitud dejar el mundo y las cosas mundanas, y retirar del curso acostumbrado el corazón, el cuerpo y el interés. Pues quien es pobre de espíritu se goza en la vileza, abraza la humildad y pisotea los deseos terrenales; pero porque es execrable aquella pobreza que, hinchándose con espíritu regio, siembra discordias, sirve a los pleitos y se deleita en los discursos detractores, se ha de volar a la sublimidad del segundo peldaño para ser manso. Manso es el que a nadie devuelve mal por mal. Herido, pide perdón y hace el bien a los que le hieren. Ni jacte nadie de victoria plena si acaso ha subido este peldaño, siendo de lamentar con toda fuente de lágrimas el que hayamos servido tanto tiempo al lodo y al ladrillo bajo el poder de Faraón; y por eso bienaventurados los que lloran. El llanto de los santos, empero, no es por la disminución de las cosas, por la enfermedad de los cuerpos o por la ferocidad de un poder más sublime; pues lloran los pecados, propios o ajenos, la ruina del mundo, el detrimento de la fe, el desprecio de la justicia, la abundancia de la iniquidad y la dilación del reino.


Nec hic consummationis terminus imponendus, cum perfecta justitia sit diligere proximum sicut seipsum; et ejus excessus libera discretione, et discreta redarguere libertate. Qui enim pro persona, quam gerit, non resistit peccantibus, de suo se noverit silentio esse damnandum. Esurit ergo, et sitit justitiam, qui vitia destruit, construit virtutes; sobrius sibi, justus proximo, pius Deo. Cujus animam urit zelus domus Dei, qui cantat cum justo: «Tabescere me fecit zelus tuus, quia obliti sunt verba tua inimici mei.»
Ni ha de imponerse aquí el término de la consumación, siendo justicia perfecta amar al prójimo como a sí mismo y reprender sus excesos con libre discreción y discreta libertad. Pues quien por la persona que ostenta no resiste a los que pecan, sepa que ha de ser condenado por su propio silencio. Hambrea, pues, y tiene sed de justicia el que destruye los vicios y construye las virtudes; sobrio para sí, justo para el prójimo, piadoso para con Dios. Cuya alma quema el celo de la casa de Dios, que canta con el justo: «Tu celo me ha hecho desfallecer, porque mis enemigos olvidaron tus palabras».


Sed quia secundum vocem oratoris, plerumque summum jus malitia est, et inconsiderata justitia praecipitium parturit, ideo sequitur: «Beati misericordes.» Misericordia est speciosum humanae naturae ornamentum, cujus expers male degenerat, et hominem diffitetur. Est autem vera misericordia, cum superexaltatur misericordia judicio, cum vel largitate substantiae, vel bona voluntate, vel doctrina verbi, vel exemplo facti, proximi corpus, et animam refovemus. Cum autem jam a claritate in claritatem sic coeperimus ambulare, a claritate cordis nostri, ad clarificandum cor proximi, mundandi sumus ab omni inquinamento carnis et spiritus, ab omni hujus mundi aspersione, pure presseque tergendi, sicut subjungitur: «Beati mundo corde.» Quis gloriabitur castum se habere cor (Prov. XX)? Pravum est cor hominis, et incrustabile. Quis cognoscet illud? (Jer. XVII.) Difficile est illud mundare, cum in suis abditis delitescens, irruentium recipiat agmina cogitationum, plurimum etiam renitentibus nobis, sed nequaquam obniti valentibus. Ille igitur mundum cor habet, qui utriusque hominis motibus mitigatis, passiones non modo reprimit, sed ignorat, naturali cursu bonorum operum communitus, crucifixus mundo, et cui crucifixus est mundus (Gal. II). Pauci autem, quibus se infuderit tantae gratiae plenitudo. Quicunque autem illi sunt, jam sunt prope palmam supernae vocationis, si pace, qua refecti sunt, pacificare studeant dissidentes, et dicere cum Propheta: «Cum his qui oderunt pacem eram pacificus (Psal. CXIX).» Idcirco subinfertur: «Beati pacifici,» non solum pacati, sed pacifici, facientes pacem, concordiae semina seminantes.
Pero porque según la voz del orador, muchísimas veces el sumo derecho es malicia y la justicia inconsiderada pare un precipicio, por eso sigue: «Bienaventurados los misericordiosos». La misericordia es un hermoso ornamento de la naturaleza humana, de la cual quien carece degenera malamente y reniega de lo humano. Es, empero, verdadera misericordia cuando la misericordia se sobreexalta al juicio, cuando sea por la largueza de la sustancia, o por la buena voluntad, o por la doctrina de la palabra, o por el ejemplo del hecho, confortamos el cuerpo y el alma del prójimo. Mas cuando ya hayamos comenzado así a caminar de claridad en claridad, de la claridad de nuestro corazón a la clarificación del corazón del prójimo, hemos de ser limpiados de toda mancha de la carne y del espíritu, de toda aspersión de este mundo, habiendo de ser limpiados pura y estrechamente, como se añade: «Bienaventurados los limpios de corazón». ¿Quién se jactará de tener un corazón casto (Prov 20)? Depravado es el corazón del hombre e inescrutable. ¿Quién lo conocerá (Jer 17)? Difícil es limpiar aquello cuando, escondiéndose en sus recónditos lugares, recibe legiones de pensamientos que irrumpen, aun resistiéndonos nosotros muchísimo, pero no pudiendo de ningún modo oponernos. Aquel, pues, tiene el corazón limpio que, mitigados los movimientos de ambos hombres, no solo reprime las pasiones, sino que las ignora, fortalecido por el curso natural de las buenas obras, crucificado para el mundo y para quien el mundo está crucificado (Gál 2). Pocos son, empero, en quienes se haya infundido la plenitud de tanta gracia. Quienesquiera que sean esos, están ya cerca de la palma de la vocación superna si por la paz con que han sido recreados se esmeran en pacificar a los que disienten y decir con el Profeta: «Con los que odiaban la paz era yo pacífico» (Sal 119). Por eso se añade: «Bienaventurados los pacíficos», no solo pacificados, sino pacíficos, haciendo la paz, sembrando las semillas de la concordia.


Sed quia saepius vel adulatione potentium, vel amore temporalium, justitiam aut dimittimus, aut non defendimus dimissam, ad metam cursus porrigenda est dextera, ut pro justitia non solum nostra, sed et alterius persecutionem patiamur, et resistamus usque ad sanguinem, vel usque ad mortem. Et hoc est, quod subsequitur: «Beati, qui persecutionem patiuntur propter justitiam.» Post haec autem quid? Hic adhaeremus Domino, et unus cum eo spiritus efficimur. Hic disrumpitur nubes, et transit oratio. Hic revelata facie gloriam Domini speculamur. Hic dulcedo spiritus, cordis suavitas, jubilatio mentis. Beatus populus, qui scit jubilationem (Psal. LXXXVIII).
Mas porque muy a menudo, o por la adulación de los potentes o por el amor de lo temporal, o dejamos la justicia o no la defendemos una vez dejada, se ha de extender la diestra hacia la meta de la carrera, para que por la justicia padezcamos persecución no solo por la nuestra, sino también por la de otro, y resistamos hasta la sangre o hasta la muerte. Y esto es lo que sigue: «Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia». Mas ¿qué después de esto? Aquí nos adherimos al Señor y nos hacemos un solo espíritu con él. Aquí se rompe la nube y pasa la oración. Aquí, con la cara revelada, contemplamos la gloria del Señor. Aquí está la dulzura del espíritu, la suavidad del corazón, el júbilo de la mente. Bienaventurado el pueblo que conoce el júbilo (Sal 88).


Primum ergo videamus apud nos peccatorum abundantiam. «Propter nomen tuum, Domine, propitiaberis peccato meo: multum est enim (Psal. XXIV),» ait unicus ille consecrarius regis aeterni. Peccavimus super numerum arenae maris, et multiplicata sunt peccata nostra. Tu innumerabilia numerare contendis, et in summa ponere quod summam exsuperat? Ecce, grandis acervus, impetuosus torrens, nec potest discuti tanta miseria; quoniam iniquitates nostrae supergressae sunt caput nostrum (Psal. XXXVII). Ambulavimus collo extento, oculi nostri pleni sunt vanitate, aures detractione. Odoremus non odorem unguentorum, in quo sponsa se currere gloriatur; sed odorem mortis in mortem, quorum os maledictione et amaritudine plenum esse describitur. Manus nostrae plenae sunt sanguine, pedes veloces ad sanguinem effundendum; contritio, et infelicitas in viis nostris, et via pacis abjecta; non est timor Dei ante oculos nostros (Psal. XIII). Quid igitur faciendum, in quo sperandum, quove confugiendum? Standum est in hoc acervo, non novarum, sed veterum frugum (Ezech. III), et videnda visio timescenda, et statuamus nos ante oculos nostros, ne judex quandoque arguat nos, et statuat nos ante faciem nostram. In hac visione Dei videtur a nobis ventus turbinis, quia secundum virum justum, hic involutae sunt semitae gressuum eorum (Job VI). Ne putes autem hanc visionem inter parva connumerandam, cum haec perducat ad visionem cherubim, et animalium pennatorum; et ad ipsius dominantis introducat aspectum.
Primero, pues, veamos en nosotros la abundancia de los pecados. «Por tu nombre, Señor, te propiciarás por mi pecado, porque es mucho (Sal 24)», dice aquel único confidente del rey eterno. Hemos pecado más que el número de la arena del mar, y se han multiplicado nuestros pecados. ¿Pretendes tú contar lo innumerable y poner en una suma lo que supera la suma? He aquí un gran montón, un torrente impetuoso, ni puede discutirse tanta miseria, ya que nuestras iniquidades han sobrepasado nuestra cabeza (Sal 37). Hemos caminado con el cuello erguido, nuestros ojos están llenos de vanidad, nuestros oídos de detracción. Olamos no el olor de los ungüentos, en el cual la esposa se gloría de correr, sino el olor de muerte para muerte, cuya boca se describe llena de maldición y de amargura. Nuestras manos están llenas de sangre, los pies veloces para derramar sangre; la contrición y la infelicidad en nuestros caminos, y el camino de la paz desechado; no hay temor de Dios ante nuestros ojos (Sal 13). ¿Qué, pues, ha de hacerse, en qué se ha de esperar o a dónde se ha de huir? Se ha de estar en este montón, no de frutos nuevos, sino de viejos (Ez 3), y ha de verse una visión temible, y pongámonos ante nuestros propios ojos, no sea que el juez alguna vez nos reprenda y nos ponga ante nuestra propia cara. En esta visión de Dios se ve por nosotros un viento de torbellino, porque según el varón justo, aquí están enredadas las sendas de sus pasos (Job 6). Mas no pienses que esta visión ha de contarse entre las pequeñas, siendo así que esta conduce a la visión de los querubines y de los animales alados, e introduce al aspecto del mismo que domina.


Visa igitur abundantia peccatorum nostrorum, videamus secundo negligentiam nostram. Traximus peccata nostra sicut restem longam, et sanguis sanguinem tetigit, et dissimulavimus; vulnus, et livor, et plaga tumens, et non aspeximus (Isa. I). Zelus Dei recessit a nobis, et nos contempsimus. Sic peccatorum multitudini negligentiam cumulantes, obstruximus nobis iter confessionis, semitas justitiae evitamus, non solum negligentes, sed et de negligentia gloriantes, juxta illud viri sapientissimi: «Qui cum malefecerint, laetantur et exsultant in rebus pessimis (Prov. II).» Vis scire, quia de peccatorum abundantia, negligentia pessima filia generatur? «Peccator cum venerit in profundum malorum, contemnit (Prov. XVIII).» E contrario autem, qui Deum timet, nihil negligit; quia, «qui modica spernit, paulatim decidet.» Peccatorum multitudo negligentiam, negligentia contemptum, contemptus mortem interminat sempiternam.
Vista, pues, la abundancia de nuestros pecados, veamos en segundo lugar nuestra negligencia. Hemos arrastrado nuestros pecados como una soga larga, y la sangre tocó a la sangre, y disimulamos; la herida, el cardenal y la llaga hinchada, y no miramos (Is 1). El celo de Dios se apartó de nosotros y nosotros lo despreciamos. Así, acumulando la negligencia a la multitud de los pecados, nos obstruimos el camino de la confesión, evitamos las sendas de la justicia, no solo negligentes, sino gloriándonos de la negligencia, según aquello del varón sapientísimo: «Los que cuando han obrado mal se alegran y saltan de gozo en las cosas peores (Prov 2)». ¿Quieres saber que de la abundancia de los pecados se engendra la negligencia, hija pésima? «El pecador, cuando llega al profundo de los males, desprecia (Prov 18)». Por el contrario, el que teme a Dios nada descuida, porque «el que desprecia lo poco, poco a poco caerá». La multitud de los pecados amenaza con la negligencia, la negligencia con el desprecio, el desprecio con la muerte eterna.


Vide et tertio patientiam et longanimitatem Dei nostri. «Haec fecisti, et tacui (Prov. XV).» Omnia videt et omnia audit, nihilque remotum ab oculis ejus, de quo dicitur: «Oculi Domini in omni loco contemplantur bonos et malos (Psal. LXXIV).» Oculos hominum timuisti, oculos autem Altissimi non expavisti? Ecce ipse cognovit omnia novissima, et antiqua, neque ab Oriente, neque ab Occidente, neque a desertis montibus locus est fugiendi, quoniam Deus judex est. Vidit opera tua, recursus et excursus flagitiorum tuorum; et continuit iram suam. Coelum non fulminavit, aqua non submersit, non absorbuit tellus; et cum omnis terra plena sit gloria Domini, in gloria ejus tuam miseriam evomuisti, nec reveritus es praesentem Dominum, et coram tanta munditia tuas immunditias exercere. Ipse autem quid? «Ego, inquit, quasi non videns.» Nunquid alicui ministrorum suorum, qui vindices sunt irae ejus, in hoc ipsum constituti revelavit ignominiam tuam? Ecce, videt, et tacet; videt, nec manifestat; videt, nec judicat; videt, nec vindicat; videt, et videre dissimulat; vocat, et non audis; promittit, et contemnis; minatur, nec metuis, et thasaurizas iram tibi in die irae. Cum ergo sit judex justus et fortis, multum est patiens, nec irascitur per singulos dies (Psal. VII). Ecce continet iram, reprimit furorem, avertit oculos, peccantibus parcit; et illi omnia haec in suum judicium congregant omnium rei. Nunquid qui ita tacuit, et siluit, semper ita tacebit? An non legisti, quia ad judicium veniet, patientiam abjiciens, humilitatem nesciens, ignorans misericordiam?
Mira también en tercer lugar la paciencia y la longanimidad de nuestro Dios. «Esto hiciste y callé (Sal 49)». Todo lo ve y todo lo oye, y nada está retirado de sus ojos, de quien se dice: «Los ojos del Señor contemplan en todo lugar a los buenos y a los malos (Prov 15)». ¿Temiste los ojos de los hombres y no te espantaste de los ojos del Altísimo? He aquí que él mismo conoció todas las cosas postreras y antiguas, y ni por el Oriente, ni por el Occidente, ni por los montes desiertos hay lugar de huida, porque Dios es el juez. Vio tus obras, los regresos y excursos de tus crímenes, y contuvo su ira. El cielo no fulminó rayos, el agua no sumergió, la tierra no tragó; y estando toda la tierra llena de la gloria del Señor, en su gloria vomitaste tu miseria, ni reverenciaste al Señor presente ni te dio vergüenza ejercer tus inmundicias ante tanta limpieza. ¿Mas qué hizo él? «Yo —dice—, como si no viera». ¿Acaso reveló tu ignominia a alguno de sus ministros, que son vengadores de su ira, constituidos para esto mismo? He aquí que ve y calla; ve y no manifiesta; ve y no juzga; ve y no reivindica; ve y disimula ver; llama y no oyes; promete y desprecias; amenaza y no temes, y atesoras para ti ira en el día de la ira. Siendo, pues, juez justo y fuerte, es muy paciente y no se irrita todos los días (Sal 7). He aquí que contiene la ira, reprime el furor, aparta los ojos, perdona a los que pecan; y ellos congregan todas estas cosas para su propio juicio, reos de todo. ¿Acaso el que así calló y guardó silencio, siempre callará así? ¿O no has leído que vendrá al juicio, desechando la paciencia, desconociendo la humildad, ignorando la misericordia?


Attendisti patienter tacentem, attende et impatienter loquentem: «Sicut parturiens, inquit, loquar (Isa. XLII).» Vidisti dissimulantem, vide etiam quaecunque minima numerantem. «Vestigia, inquit, pedum meorum dinumerasti (Job XIII).» Quis locus erit spei, cum venerit judex, qui stetit sub judice, praecinentibus tubis, conclamantibus angelis, elementis ardentibus? Ad cujus fugiemus auxilium, cum ventis ex transverso furentibus, mundialis machina divelletur, et ignis incandescens coelum, et terram finalibus immiscebit incendiis? Veniet ipse cum potestate magna et majestate; non cum dulcedine et humilitate, quia illic justitia plena est dextera ejus, quae hic misericordiam seminavit et sparsit. Tunc ille misericors oculus non parcet, et non miserebitur; sed percutiet et occidet, indutus iram, furore repletus, plenus crudelitate. Peccatores autem quid? Videntes turbabuntur timore horribili, sed incorrigibili, audientes illud horrendum tonitrum: «Ite, maledicti, in ignem aeternum (Matth. XXV).» Quanti putas doloris erit excludi a facie Dei, videre, et perdere Deum, cum rex gloriae civitatem sublimem intrabit, miseris peccatoribus omni spe misericordiae in perpetuum sigillata? Quisquis ergo es, qui contemnis divitias bonitatis, et patientiae Dei, relege textum Epistolae ad Romanos (Rom. V), et illa tibi plenius dicet quia non evasisti judicium Dei.
Atendiste pacientemente al que callaba, atiende también al que habla impacientemente: «Como la que pare —dice— hablaré (Is 42)». Viste al que disimulaba, ve también al que cuenta cada una de las cosas más pequeñas. «Los pasos —dice— de mis pies has contado (Job 13)». ¿Qué lugar habrá para la esperanza cuando venga el juez, que estuvo bajo el juez, precediendo las trompetas, clamando los ángeles, ardiendo los elementos? ¿Al auxilio de quién huiremos cuando, con los vientos rugiendo de través, se desgarre la máquina mundial y el fuego incandescente mezcle el cielo y la tierra en incendios finales? Vendrá él mismo con gran poder y majestad, no con dulzura y humildad, porque allí la justicia está llena en su diestra, la cual aquí sembró y esparció la misericordia. Entonces aquel ojo misericordioso no perdonará y no se compadecerá, sino que herirá y matará, vestido de ira, repleto de furor, lleno de crueldad. Mas ¿qué de los pecadores? Viéndolo, se turbarán con temor horrible, pero incorregible, oyendo aquel horrendo trueno: «Id, malditos, al fuego eterno (Mt 25)». ¿De cuánto dolor crees que será verse excluido de la faz de Dios, ver y perder a Dios, cuando el rey de gloria entre en la ciudad sublime, quedando para los miserables pecadores toda esperanza de misericordia sellada para siempre? Quienquiera que seas, pues, que desprecias las riquezas de la bondad y la paciencia de Dios, vuelve a leer el texto de la Epístola a los Romanos (Rom 2), y ella te dirá más plenamente que no has escapado al juicio de Dios.


Aspice et quarto misericordiam ejus, licet peccaveris, licet neglexeris, et provocaveris patientiam Dei, paratus est tamen misereri, cum volueris, et reverti ad revertentem, oblivisci, et tegere peccata tua, et projicere in profundum maris. Nec erit mora inter confitentem, et remittentem; inter gementem, et gemitus exaudientem, quia benignus, et misericors est. Sunt homines mundi faciles ad iram, difficiles ad misericordiam; Deus autem et ad irascendum difficilis, et facilis ad miserandum. Revolant illi ad opprobria, quae remiserunt; iste cum remiserit, sic est quasi non fuerit. Ad limina potentium frequentius excubamus, non habentes liberos accessus ad colloquendum, et si quid deliquimus, supplicibus oculis, facie tribulata, verbis humilibus emendamus. Illi autem plerumque superbo oculo, et humero dedignati, pedibus suis pro volutos, vel respicere nolunt.
Mira también en cuarto lugar su misericordia; aunque hayas pecado, aunque hayas descuidado y provocado la paciencia de Dios, está, sin embargo, dispuesto a apiadarse cuando quieras, y a volver al que vuelve, a olvidar y cubrir tus pecados, y a arrojarlos al profundo del mar. Ni habrá demora entre el que confiesa y el que perdona; entre el que gime y el que escucha los gemidos, porque es benigno y misericordioso. Los hombres del mundo son fáciles para la ira, difíciles para la misericordia; Dios, en cambio, es difícil para airarse y fácil para apiadarse. Aquellos vuelven a los oprobios que perdonaron; este, cuando ha perdonado, es como si no hubiera sido. Con mayor frecuencia velamos a los umbrales de los potentes, no teniendo libre acceso para hablar, y si en algo delinquimos, con ojos suplicantes, con cara atribulada, con palabras humildes lo enmendamos. Ellos, empero, muchísimas veces con ojo soberbio y hombro desdeñoso, ni siquiera quieren mirar a los que están postrados a sus pies.


Non sic Dominus Jesus, qui libentius loquitur mecum quam ego secum; quem invenio quoties quaero; qui occurrit cum panibus fugienti, qui vultum laetum ostendit mihi, qui meam poenitentiam, sicut innocentiam amplexatur, ubique laetus, ubique bonus, ubique pius, ubique dulcis cum magna multitudine dulcedinis suae. Non facit supercilium, oculos non obliquat, non detorquet faciem, nec verba resonat ampullosa, sed occurrit revertenti, et accurrit in amplexus, flens super collum meum, et jubet proferri stolam primam, dari annulum intelligentiae (Luc. XV), et calceari pedes in praeparatione Evangelii (Ephes. VI), in choro, et symphonia ad superna gaudia revocari, et occidi vitulum saginatum in remissionem peccatorum meorum. Vides ergo quam longa patientia sit in Deo, quam velox misericordia. «Longanimis,» ait sanctus, «et multum misericors (Psal. CII).» Libenter igitur ad te confugio, Domine Jesu, qui diutius pateris, et velociter misereris, quia tu es Deus, et non homo sicut propheta dicit (Ose. XI), qui servet iram, abscondat malitiam, vindictam inquirat.
No así el Señor Jesús, que más de buena gana habla conmigo que yo con él; a quien encuentro cuantas veces busco; que sale al encuentro con panes al que huye, que me muestra un rostro alegre, que abraza mi penitencia como la inocencia, en todas partes alegre, en todas partes bueno, en todas partes piadoso, en todas partes dulce con la gran muchedumbre de su dulzura. No frunce el ceño, no tuerce los ojos, no desvía la cara, ni resuena palabras ampulosas, sino que sale al encuentro del que vuelve y corre a abrazarlo, llorando sobre mi cuello, y manda sacar la primera estola, dar el anillo de la inteligencia (Lc 15) y calzar los pies para la preparación del Evangelio (Ef 6), para ser en coro y sinfonía devuelto a los gozos supernos, y matar el ternero cebado para la remisión de mis pecados. Ves, pues, cuán larga es la paciencia en Dios, cuán veloz la misericordia. «Longánime —dice el santo— y muy misericordioso (Sal 102)». De buena gana, pues, me refugio en ti, Señor Jesús, que durante mucho tiempo sufres y rápidamente te apiadas, porque tú eres Dios y no hombre, como dice el profeta (Os 11), que guarde la ira, esconda la malicia, busque la venganza.


Ad haec et istud considerandum in misericordia miserantis quia saeculi homines semel, aut bis, aut multum septies, vel decies dimittunt, hic autem millies in die, si fieri posset, quae committimus dimittit, et hoc quandiu vivimus, quandiu peregrinamur ab ipso. Visis igitur his quae enumeravimus, attolle oculos etiam ad videndum Domini largitatem, sive familiaritatem. Si cui maxime potenti fecimus, quod ei displiceret, nunquid amplius nobiscum loqui, nedum aliquid largiri, vel familiaris dignatur? Graves sumus ei etiam ad videndum, et pro magno beneficio computat, si saltem a nostra laesione desistat; et licet multiplicibus et devotis obsequiis defendamus offensam, semper tamen injuriae memoria praetervolat oculos illius, nec oblitterari valet vel beneficio, vel obsequio, vel ipsa etiam vetustate. Nunquid ita Deus meus, misericordia mea? Absit. Consuevit enim honorare poenitentes, magis quam innocentes; revertentes, plusquam remanentes, quia devotior est fervidus poenitens quam tepidus innocens, cum ille materiam fervoris habeat, hic tepiditatis.
A esto también se ha de considerar en la misericordia del que se apiada, que los hombres del siglo perdonan una, o dos, o a lo sumo siete veces, o diez; este, en cambio, perdona mil veces al día, si fuese posible, lo que cometemos, y esto mientras vivamos, mientras peregrinemos lejos de él. Vistas, pues, estas cosas que hemos enumerado, levanta los ojos también para ver la largueza o la familiaridad del Señor. Si a algún hombre muy potente le hiciéramos algo que le desagradara, ¿acaso se dignaría hablar más con nosotros, por no decir otorgarnos algo o sernos familiar? Somos gravosos para él incluso de ver, y cuenta como un gran beneficio si al menos desiste de hacernos daño; y aunque con múltiples y devotos servicios defendamos la ofensa, siempre, sin embargo, la memoria de la injuria revolotea ante sus ojos, ni puede borrarse ni por el beneficio, ni por el servicio, ni por la misma antigüedad. ¿Acaso mi Dios, mi misericordia, es así? Lejos de ello. Pues acostumbra honrar a los penitentes más que a los inocentes; a los que vuelven, más que a los que permanecen, porque más devoto es el penitente fervoroso que el inocente tibio, ya que aquel tiene materia de fervor, este de tibieza.


Fortassis praesumptionis arguar, qui, contra praeceptum Apostoli, verborum novitates induco, sed habeo ad manum testimonia, nec parva, nec pauca, quae et ipsa credibilia facta sunt nimis, et quae possint satisfacere murmuranti. Petrus apostolus, non quilibet apostolus, sed princeps apostolorum, cui traditus est principatus coeli et terrae (Matth. XVI), nunquid non de choro poenitentiis est, et de sorte graviter injustorum? Nonne ipse est, qui Deum negavit, reliquit magistrum, amicum deseruit, fefellit promissum? qui coepit detestari et jurare, quia non novit hominem (Matth. XXVI), negationi perjurium addens, crimini crimen adjiciens? Cecidit, sed non est collisus, quia Dominus supposuit manum suam. Vide quid dicat Scriptura: «Respexit, inquit, Dominus Petrum (Ibid.).»
Quizá se me acuse de presunción, yo que, contra el precepto del Apóstol, introduzco novedades de palabras, pero tengo a mano testimonios, ni pequeños ni pocos, que ellos mismos se han hecho sumamente creíbles y que pueden satisfacer al que murmura. El apóstol Pedro, no un apóstol cualquiera, sino el príncipe de los apóstoles, a quien le fue entregado el principado del cielo y de la tierra (Mt 16), ¿acaso no es del coro de los penitentes y de la suerte de los gravemente injustos? ¿No es él mismo quien negó a Dios, dejó al maestro, desertó al amigo, faltó a la promesa? ¿Quien comenzó a detestar y jurar que no conocía al hombre (Mt 26), añadiendo perjurio a la negación, añadiendo crimen al crimen? Cayó, pero no se estrelló, porque el Señor puso su mano debajo. Mira lo que dice la Escritura: «Miró —dice— el Señor a Pedro (Ibíd.)».


Respectum Christi sequitur fletus Petri, et lacrymarum amaritudo dulcedinem antiquae dignitatis instaurat. Felices, sancte apostole, lacrymae tuae, quae culpam abluunt, gradum restituunt, debita dimittunt, ampliora committunt. Respexit pietas, et impietas cessit, et accessit prisca familiaritas. Denique: «Simon Joannis, diligis me plus his? Pasce oves meas (Joan. XXI):» et his similia, quid sunt, nisi magna documenta familiaritatis?
A la mirada de Cristo sigue el llanto de Pedro, y la amargura de las lágrimas instaura la dulzura de la antigua dignidad. Felices, santo apóstol, tus lágrimas, que lavan la culpa, restituyen el grado, perdonan las deudas, encomiendan cosas mayores. Miró la piedad y la impiedad cesó, y se acercó la antigua familiaridad. Finalmente: «Simón de Juan, ¿me amas más que estos? Apacienta mis ovejas (Jn 21)», y cosas semejantes a estas, ¿qué son sino grandes documentos de familiaridad?


Illud etiam singulare sancti Spiritus organum, quem invenit Dominus secundum cor suum, cui revelata sunt incerta et occulta sapientiae Dei, nonne cum homicidio, et adulterio insignitus est nota et nomine proditoris? Sed vide quam celeri poenitentiae saltu resilivit ad arcem innocentiae, et grandia vulnera sic revinxit, ut non solum vulneris, sed nec etiam cicatricis vestigia remanerent. Redargutus enim a propheta et retorsione parabolica sugillatus dixit: «Peccavi (II Reg. XII).» Et ille ex thesauro divinae misericordiae statim subintulit: «Transtulit Dominus peccatum a te, et non morieris (Ibid.).» Translatum est peccatum, et ablatum, quod dividebat inter David et Deum; et sublato eo David idem qui prius.
Aquel singular órgano del Espíritu Santo también, a quien el Señor encontró según su corazón, a quien le fueron reveladas las incertidumbres y los secretos de la sabiduría de Dios, ¿acaso no fue marcado con la nota y el nombre de traidor por el homicidio y el adulterio? Pero mira con qué veloz salto de penitencia rebrotó a la fortaleza de la inocencia y así ligó las grandes heridas que no solo no quedaron rastros de la herida, sino ni siquiera de la cicatriz. Pues reprendido por el profeta y aguijoneado por la retorsión parabólica, dijo: «Pequé (2 Sam 12)». Y aquel, del tesoro de la divina misericordia, inmediatamente añadió: «Trasladó el Señor el pecado de ti y no morirás (Ibíd.)». Trasladado fue el pecado y quitado, lo cual dividía entre David y Dios; y una vez quitado, David fue el mismo que antes.


Sed et ille Vas electionis, qui volavit super pennas ventorum, qui plus omnibus laboravit, cui credita sunt eloquia Dei, nonne primus in primitivam Ecclesiam caeteris ardentius fertur efferbuisse? (I Cor. XV.) Actus apostolici sunt in testimonium, quanta mala fecerit sanctis Dei in Hierusalem. Hic autem, qui tanta mala fecerit, tanta postea passus est pro nomine Christi, et lucet in firmamento coeli, nec est aliqua gemma pretiosior in corona Regis aeterni. Accedat et illa mulier, quae septem daemoniis, id est universis vitiis cumulata fuit, cui multum amanti, multum dimittitur, quae prima videt Dominum a mortuis resurgentem, apostolorum apostola, dilecta proprie Salvatoris (Marc. XVI).
Pero también aquel Vaso de elección, que voló sobre las alas de los vientos, que trabajó más que todos, a quien le fueron confiados los oráculos de Dios, ¿acaso no se dice que primero ardió más ardientemente que los demás contra la Iglesia primitiva? (1 Cor 15). Los Hechos Apostólicos sirven de testimonio de cuántos males hizo a los santos de Dios en Jerusalén. Este, empero, que tantos males hizo, tantos padeció después por el nombre de Cristo, y brilla en el firmamento del cielo, ni hay alguna gema más preciosa en la corona del Rey eterno. Acérquese también aquella mujer que estuvo colmada de siete demonios, esto es, de todos los vicios, a quien, amando mucho, mucho se le perdona, que es la primera en ver al Señor resucitando de entre los muertos, apóstol de los apóstoles, amada propiamente del Salvador (Mc 16).


Veniet nunc omnis innocentium chorus, et tota virginea puritas adunetur, quis erit, qui ad istorum gloriam aspirare, nedum transcendere audeat? Propterea confitebor tibi, Domine Jesu, et laudem tribuam nomini tuo, quia apud te propitiatio est, et propter legem tuam sustinui te (Psal. CXXIX), Domine. Quae est ista lex, quae propitiatio? Quia offensus, te clementem promittis; poenitentiam admittis; punire praetermittis. Magna est igitur virtus poenitentia vera, cum Ambrosius dicat: Facilius inveni eos qui innocentiam servaverunt quam qui congruam egerunt poenitentiam.
Venga ahora todo el coro de los inocentes y únase toda la pureza virginal, ¿quién habrá que se atreva a aspirar a la gloria de estos, por no decir a trascenderla? Por eso te confesaré, Señor Jesús, y daré alabanza a tu nombre, porque en ti hay propiciación y por tu ley te he esperado (Sal 129), Señor. ¿Cuál es esa ley, cuál esa propiciación? Que aun ofendido, te prometes clemente; admites la penitencia; dejas de castigar. Grande es, pues, la virtud de la penitencia verdadera, pues dice Ambrosio: Más fácilmente encontré a los que guardaron la inocencia que a los que hicieron la penitencia congrua.


Vide et sexto custodiam ejus, quia nisi ipse custodierit nos, frustra vigilamus. Decursis igitur sex visionibus istis, transeamus ad secundam Salvatoris vocem dicentis: «Vigilate.» Vigilandum omnino, et somnus ab oculis auferendus, quia latrones multi obsident iter nostrum toxicatis missilibus formidandi, nullum prorsus intentatum transire sustinentes. Tres enim hostes praecipuos habemus et praecipitium suadentes, carnem, diabolum, et mundum; ex quibus duo, et si aliquando intermittunt, nunquam tamen dimittunt; tertius autem, diabolus videlicet, ita inexorabile odium adversum nos exercet, ut nunquam ab eo inducias, vel in ictu oculi potuerimus extorquere. At ut verba illius oratoris ponamus, qui ubique redolet Ciceronem, cum hoc quotidianus et anceps congressus, ex hoc innumerum vulnus, nec ex facili cicatricem promittens; sub hoc casus frequens, et respiratio difficilis; de hoc rara, et nunquam secura victoria; huic voluntas semper iniqua, et fallendi principatus. Quis adversus hunc poterit vigilare, nisi custos ille de nocte venerit in auxilium nostrum? Per nos namque non sufficimus, imo deficimus, si confidamus in nobis.
Mira también en sexto lugar su custodia, porque si él mismo no nos guardare, en vano vigilamos. Recorridas, pues, estas seis visiones, pasemos a la segunda voz del Salvador que dice: «Vigilad». Se ha de vigilar por completo y se ha de quitar el sueño de los ojos, porque muchos ladrones asedian nuestro camino, temibles por sus dardos envenenados, no aguantando dejar pasar nada en absoluto sin haberlo intentado. Tres enemigos principales tenemos, que nos persuaden al precipicio: la carne, el diablo y el mundo; de los cuales dos, aunque de vez en cuando interrumpen, nunca empero perdonan; el tercero, empero, a saber, el diablo, ejerce un odio tan inexorable contra nosotros que nunca hemos podido arrancarle una tregua ni en un abrir y cerrar de ojos. Mas para poner las palabras de aquel orador, que en todo huele a Cicerón: con este hay un encuentro diario e incierto, de este una herida innumerable que no promete fácilmente una cicatriz; bajo este una caída frecuente y una respiración difícil; de este una victoria rara y nunca segura; para este la voluntad siempre inicua y el principado del engaño. ¿Quién podrá vigilar contra este si aquel guardián de la noche no viniera en nuestro auxilio? Pues por nosotros no somos suficientes, antes bien desfallecemos si confiamos en nosotros mismos.


Attende autem de hoste isto invisibili quantus ingrediatur ad singulare certamen, qualia gerit arma, quam fortia, quo turbine torqueat hastam. Recole librum Job, et historiam Regum, et armatum, et arma considera, quia qui Goliath in libro Regum, idem est diabolus in regno Christianorum. Habet enim hastam delectationis, obdurationis clypeum, desperationis loricam, gladium occisionis, armigerum superbiam, qui antecedit cum, et exprobrat agminibus Dei viventis, et dicit inimicus: «Persequar, et comprehendam, dividam spolia, implebitur anima mea (Exod. XV).» Tu autem quid? Assume apostolicam armaturam, scutum fidei, loricam justitiae, gladium spiritus, circumspectionis hastam; et praecedat te humilitas et dic: «Persequar inimicos meos, et comprehendam illos, et non convertar donec deficiant (Psal. VII).» O Domine Jesu, nunquid aequa pugna est hominis et daemonis, duplicis et simplicis, fortis et imbecillis? Invoca me in die tribulationis, ait Dominus, et eruam te, et honorificabis me (Psal. XLIX). Invoco te, Salvator, apprehende arma, et scutum (Psal. XXXIV), ut videam contra fortem armatum fortiorem armatum, et conteras Assyrium in terra tua. Facta ergo congressione, inimicos tuos comminuet, ut pulverem ante faciem venti, et ut lutum platearum delebit eos (Psal. LXXXII).
Atiende, empero, respecto a este enemigo invisible, cuán grande entra al combate singular, qué clase de armas porta, cuán fuertes, con qué torbellino lanza la lanza. Recuerda el libro de Job y la historia de los Reyes, y considera tanto al armado como a las armas, porque el que es Goliat en el libro de los Reyes, es el mismo diablo en el reino de los cristianos. Pues tiene la lanza del deleite, el escudo de la obduración, la loriga de la desesperación, la espada de la matanza, el escudero que es la soberbia, que lo precede e insulta a las huestes del Dios viviente, y dice el enemigo: «Perseguiré y alcanzaré, repartiré los despojos, se saciará mi alma (Éx 15)». ¿Mas tú qué? Toma la armadura apostólica, el escudo de la fe, la loriga de la justicia, la espada del espíritu, la lanza de la circunspección; y que te preceda la humildad y di: «Perseguiré a mis enemigos y los alcanzaré, y no me volveré hasta que desfallezcan (Sal 17)». Oh Señor Jesús, ¿acaso es un combate igual el del hombre y el del demonio, el del doble y el del simple, el del fuerte y el del débil? Invócame en el día de la tribulación, dice el Señor, y te libraré y me honrarás (Sal 49). Te invoco, Salvador, toma las armas y el escudo (Sal 34), para que vea contra el fuerte armado a uno más fuerte armado y quebrantes al asirio en tu tierra. Hecha, pues, la batalla, desmenuzará a tus enemigos como el polvo ante la faz del viento y como el lodo de las calles los borrará (Sal 17).


Sic autem contra istum vigilandum est ut semper de redivivo certamine timeas et de victoria non desperes.
Mas así se ha de vigilar contra este que siempre temas un combate renovado y no desesperes de la victoria.


Caro autem sub necessitatis specie furiosi tumultus sui velat imaginem, et nunc ferculorum varietate repleta, nunc pretiosa vina commutans, incipit lascivire, laxatisque frenis, tota fertur in praeceps. Satim recrudescunt affectus, cogitationes rebellant, visae proponuntur imagines, et pingimus in cordibus nostris quod multis diebus deleri non possit. Ingurgitati enim, non confortati; impleti, nec nutriti, et corpore, et corde distendimur, completurque illud satyricum: Inguinis et capitis nullum discrimen habetur.
La carne, empero, bajo apariencia de necesidad vela la imagen de su furioso tumulto, y ahora llena con variedad de manjares, ahora alternando preciosos vinos, comienza a lasciviarse y, soltadas las riendas, se precipita por completo. Al punto recrudecen los afectos, los pensamientos se rebelan, se proponen imágenes vistas y pintamos en nuestros corazones lo que en muchos días no puede borrarse. Pues estamos atiborrados, no confortados; llenos, no nutridos, y nos distendemos tanto en el cuerpo como en el corazón, y se cumple aquel dicho satírico: Ninguna distinción se tiene entre la ingle y la cabeza.


Parco sermonibus, quia turpis sententia non nisi verbis turpibus explicari potest, et unicuique nostrum totum est, vel quod tacemus, vel quod volumus praeterire. Tenuis autem mensa, cibus asperior, simplicior potus, corpus firmant, confirmant animum, et utriusque hominis statum reddunt alacriorem.
Ahorro palabras, porque una sentencia torpe no puede explicarse sino con palabras torpes, y para cada uno de nosotros es todo lo que callamos o lo que queremos pasar por alto. Pero una mesa exigua, un alimento más áspero, una bebida más simple, fortalecen el cuerpo, confirman el ánimo y vuelven más alegre el estado de ambos hombres.


Mundus vero quid facit? Offert nobis quidquid pulchrum est visu, et concupiscentiam carnis, et oculorum et ambitionem saeculi, ut illaqueet miseros, illaqueatos strangulet, strangulatos sempiternis involvat incendiis. Tentat nos multiformibus insidiis, superius per superbiam, per luxuriam inferius; a dextris per prosperitatem, per adversitatem a sinistris; anterius per mundi concupiscentiam, posterius per praeteritorum vitiorum recordationem, in orbiculari motu per involutionem sensum.
¿Mas qué hace el mundo? Nos ofrece todo lo que es bello a la vista, y la concupiscencia de la carne y de los ojos, y la ambición del siglo, para enredar a los míseros, estrangular a los enredados y envolver a los estrangulados en incendios eternos. Nos tienta con trampas multiformes: por arriba por la soberbia, por abajo por la lujuria; por la derecha por la prosperidad, por la izquierda por la adversidad; por delante por la concupiscencia del mundo, por detrás por el recuerdo de los vicios pasados, en un movimiento circular por la envoltura de los sentidos.


Vigilare igitur necesse est adversus hujusmodi latrunculos, manumque sicariam, et cum Isaia dicendum: «Super speculam Domini ego sum, stans jugiter per diem; et super custodiam meam ego sum, stans totis noctibus (Isa. XXI).» Nec solum stare convenit, sed armatum stare armatura illa quam Apostolus dicit: «Induite vos armaturam Dei (Ephes. VI).» Alter nostrorum temporum Tullius, de quo superius mentionem feci, vernans ubique flore sermonum, armaturam in hunc modum lucidissimis capitulis inauravit. Si fabulosi spiritus et incantatores motus carnis circa te obstrepuerint, confide, et dic: «Discedite a me maligni, et scrutabor mandata Dei mei (Psal. CXVIII).» Si recalere carnem senseris, et velle revolare ad ineptias suas, esto constans et dic: «Confige timore tuo carnes meas, Domine (Ibid.).» Si paupertatem odisse coeperis, et desiderio divitiarum incoeperis suscitari, expergiscere et dic: «Vae vobis, divites, qui habetis hic consolationem vestram (Matth. VIII).» Si te demulceat adulator, et ad plebiculae laudes animus hilarescat, confortare, et dic: «Oleum peccatoris non impinguet caput meum (Psal. CXL).» Si tibi suggeratur in futurum tempus bonum differre propositum, consurge et dic: «Dies Domini sicut fur, ita in nocte veniet (II Petr. III).» Si gula desaeviens lautiores tibi commendaverit apparatus, recalcitra et dic: «Non est regnum Dei esca et potus (Rom. XIV).» His velut quibusdam increpationibus diffugiunt inimici, delabitur memoria voluptatum, carnis gurgulitas contiscescit, sanctae conversationis initia convalescunt, mundus contemnitur, superatur hostis antiquus.
Es necesario, pues, vigilar contra esta clase de ladronzuelos y la mano de un asesino, y decir con Isaías: «Sobre la atalaya del Señor estoy yo, permaneciendo continuamente de día; y sobre mi guarda estoy yo, permaneciendo todas las noches (Is 21)». Ni solo conviene estar, sino estar armado con aquella armadura que el Apóstol menciona: «Vestios la armadura de Dios (Ef 6)». Otro Tulio de nuestros tiempos, de quien hice mención arriba, floreciendo en todas partes con la flor de los sermones, ha dorado la armadura de este modo con capítulos luminosísimos. Si los espíritus fabulosos y los movimientos encantadores de la carne resonaran en torno a ti, confía y di: «Apartaos de mí, malignos, y escudriñaré los mandamientos de mi Dios (Sal 118)». Si sintieras que la carne se enciende y quiere volver a sus ineptitudes, sé constante y di: «Atraviesa mi carne con tu temor, Señor (Ibíd.)». Si comenzaras a odiar la pobreza y empezaras a ser despertado por el deseo de riquezas, despierta y di: «¡Ay de vosotros, ricos, que tenéis aquí vuestra consolación! (Mt 6)». Si un adulador te acariciara y el ánimo se alegrara por las alabanzas del populacho, confórtate y di: «El aceite del pecador no engorde mi cabeza (Sal 140)». Si se te sugiriera diferir para un tiempo futuro el buen propósito, levántate y di: «El día del Señor vendrá como ladrón en la noche (2 Pe 3)». Si la gula desenfrenada te recomendara preparativos más exquisitos, recházalo y di: «No es el reino de Dios comida y bebida (Rom 14)». Por estas cosas, como por ciertos reproches, huyen los enemigos, se desliza el recuerdo de las voluptuosidades, el rugido de la carne se silencia, los inicios de la santa conducta se fortalecen, el mundo es despreciado, el antiguo enemigo es superado.


Sic igitur videns et vigilans fac funiculum triplicem, qui difficile rumpitur, et transi ad orationes, ingrediens interiora veli cum summo pontifice Domino nostro Jesu Christo, qui propitiatur omnibus iniquitatibus tuis, qui assistit vultui Dei pro te. Admissus autem non sic audacter, et frontose ingeras te oculis majestatis, sed humillima trepidatione concussus, saltem quomodo ad tanta miracula admitti potueris, admirare.
Así, pues, viendo y vigilando, haz un cordel triple, que difícilmente se rompe, y pasa a las oraciones, entrando en lo interior del velo con nuestro sumo pontífice, el Señor Jesucristo, que se propicia por todas tus iniquidades y que asiste ante el rostro de Dios por ti. Pero una vez admitido, no te presentes ante los ojos de la majestad tan audaz y descarado, sino sacudido por una humildísima trepidación, admira al menos cómo pudiste ser admitido a tan grandes milagros.


Sit ergo oratio verecunda, ut erubescamus peccata nostra, et tantae reverentiae deferemus; pura, ut nihil ab ipso praeter ipsum quaeramus; devota, ut in pinguedine spiritus eam et protendamus; ampla, ut extendamus eam usque ad inimicos; sit continua, ne intermissione fiat remissior; sit pacata, ne turbulentis cogitationum fluctibus submergatur. Fateor, excessi modum, et magis solito vestras aures onerare non timui, dum stylus in longinquitatem extenditur. Sed scio, quia patienter audistis me de illius patientia disputantem, qui est Deus benedictus in saecula. Amen.
Sea, pues, la oración vergonzante, para que nos avergoncemos de nuestros pecados y prestemos tanta reverencia; pura, para que nada busquemos de él fuera de él mismo; devota, para que en la gordura del espíritu la prolonguemos; amplia, para que la extendamos hasta los enemigos; sea continua, para que por la intermisión no se vuelva más remisa; sea pacífica, para que no sea sumergida por las turbulentas olas de los pensamientos. Confieso que me he excedido del límite y no temí cargar vuestros oídos más de lo acostumbrado mientras el estilo se extiende a lo largo. Pero sé que me habéis oído pacientemente disputar sobre la paciencia de aquel que es Dios bendito por los siglos. Amén.


Hodie, fratres charissimi, B. Andreae nobis festivitas votiva resplenduit, quae inter ipsam glacialis brumae caliginem, jucundam nostris mentibus induxit laetitiae serenitatem, et dum aeris inclementia extrinsecus obrigescit, tanti praeliatoris audita victoria, pia corda ad procinctum spiritalis certaminis incitat, et insignes bellatorum Christi animos igne divini amoris inflammat. Inter cuncta sane martyrii genera illud nobilius, illud non immerito judicatur esse praecipuum, quod in ipso Redemptore nostro, capite videlicet martyrum, cognoscitur dedicatum. Unde cum divina dispensatio Petrum et Andream consummari per crucis supplicium voluit, inter caeteros apostolos, licet omnes unius potestatis, et dignitatis sint, quodammodo egregios atque conspicuos fecit. Crux enim, quae regem praemisit ac sceptrum, eadem utrumque militem, subsequenter evexit ad praemium.
Hoy, hermanos carísimos, ha resplandecido para nosotros la festividad votiva del bienaventurado Andrés, la cual, entre la misma niebla del invierno glacial, ha introducido en nuestras mentes una agradable serenidad de alegría; y mientras la inclemencia del aire se endurece exteriormente, la victoria oída de tan gran combatiente incita a los corazones piadosos al apresto del certamen espiritual, e inflama los insignes ánimos de los guerreros de Cristo con el fuego del amor divino. Entre todos los géneros de martirio ciertamente aquel se juzga ser más noble, aquel no sin mérito ser principal, que se reconoce haber sido dedicado en el mismo Redentor nuestro, cabeza a saber de los mártires. Por lo cual, habiendo querido la divina dispensación que Pedro y Andrés fueran consumados por el suplicio de la cruz, entre los demás apóstoles, aunque todos sean de una misma potestad y dignidad, los hizo en cierto modo egregios y conspicuos. Pues la cruz, que envió delante al rey y al cetro, la misma elevó subsiguientemente a ambos soldados al premio.


O beata germanitas, quam sicut mundo una consanguinitas edidit, sic eadem triumphalis mors victores ad astra transmisit, et quos in hac vita unius generis protulit natura consortes, in illam beatitudinem sempiternam crux parturivit aequales. Ejusdem nobilitatis in terra eamdem prosapiae celsitudinem sortiuntur in coelo. Qui enim hic sunt filii Joannis, illic sunt filii crucis. Isti enim sunt filii Chore, qui in quorumdam psalmorum titulis praenotantur. Crux enim, quae eos morientes huic vitae subtraxit, coelesti Hierusalem renascentes cum triumphali gloria novos cives invexit. Et Andreas quidem in apostolici senatus catalogo secundus ponitur, qui tamen agnitionem Domini, juxta evangelicam fidem, primus invenitur. Dicit enim Joannes evangelista: «Quia cum staret Joannes, et ex discipulis ejus duo, et respiciens Jesum ambulantem, dixit: Ecce Agnus Dei. Et audientes eum duo discipuli loquentem, secuti sunt Jesum.» Et paulo post: «Erat autem Andreas, inquit, frater Simonis Petri, unus ex duobus, qui audierant ab Joanne, et secuti fuerant eum.» Deinde sequitur: «Invenit hic primum fratrem suum Simeonem, et dicit ei: Invenimus Messiam, quod est interpretatum Christus, et adduxit eum ad Jesum (Joan. I).»
¡Oh bienaventurada hermandad! A la cual, así como una sola consanguinidad la dio al mundo, así la misma muerte triunfal transmitió como vencedores a los astros; y a quienes la naturaleza produjo en esta vida consortes de un mismo género, la cruz los parió iguales en aquella bienaventuranza eterna. De la misma nobleza en la tierra, obtienen la misma celsitud de linaje en el cielo. Pues los que aquí son hijos de Juan, allí son hijos de la cruz. Estos son, en efecto, los hijos de Coré, que se anotan antes en los títulos de algunos salmos. Pues la cruz, que al morir los sustrajo de esta vida, los introdujo como nuevos ciudadanos renaciendo con gloria triunfal en la Jerusalén celestial. Andrés, ciertamente, es puesto segundo en el catálogo del senado apostólico, quien, sin embargo, se encuentra el primero en el reconocimiento del Señor, según la fe evangélica. Dice, pues, Juan el evangelista: «Que estando Juan, y dos de sus discípulos, y mirando a Jesús que caminaba, dijo: He aquí el Cordero de Dios. Y oyéndole hablar los dos discípulos, siguieron a Jesús». Y poco después: «Era, empero, Andrés —dice—, hermano de Simón Pedro, uno de los dos que habían oído de Juan y le habían seguido». Después sigue: «Encontró este primero a su hermano Simeón y le dice: Hemos encontrado al Mesías, que interpretado es el Cristo, y lo llevó a Jesús (Jn 1)».


Ecce Andreas inter ipsa novi tirocinii sui rudimenta fructificat, et veritatis jam praedicator efficitur, cujus adhuc vix erat auditor. Novus discipulus factus, non est propria salute contentus, condiscipulos quaerit, ad lucrandos alios fraternus se amor extendit. Thesaurum reperit, gaudet aliis prodere, furtum deputat, illum sine consortibus possidere. Fausta denique et praeclara futurae indolis signa novus tiro praetendit, qui in ipso novitiae conversionis exordio, mox quod didicerat docuit, quod acceperat fideliter erogavit. Magnum nuntium nova et admiranda ralatio illum promittere visibiliter ostendendum, quem tot prophetarum oracula praecinuerant adfuturum.
He aquí que Andrés fructifica entre los mismos rudimentos de su nuevo noviciado, y ya se convierte en predicador de la verdad, de la cual apenas era todavía oyente. Hecho nuevo discípulo, no está contento con su propia salvación, busca condiscípulos, el amor fraterno se extiende para ganar a otros. Encuentra un tesoro, se alegra de revelarlo a otros, considera un hurto poseerlo sin consortes. En fin, el nuevo recluta presenta señales faustas y preclaras de su futura índole, quien en el mismo comienzo de su novicia conversión, pronto enseñó lo que había aprendido y fielmente distribuyó lo que había recibido. Un nuevo y admirable relato trajo una gran noticia, para mostrar visiblemente que se prometía a aquel que los oráculos de tantos profetas habían anunciado que vendría.


Magni certe mysterii bajulus Andreas exstitit fratri, qui nimirum eum se reperisse testatus est, quem ab origine mundi omnes sancti cum magno desiderio praestolati sunt, et tamen videre non potuerunt. Non hoc praestitum est patriarchae Jacob, qui dicebat: «Salutare tuum exspectabo, Domine (Gen. XLIX).» Non Abrahae, cui divina sponsio facta est, quod in semine suo haereditaret omnes gentes (Gen. XXII). O quanti hoc pretii aestimasset insignis ille propheta Isaias, si ei ad hoc spectaculum aspirare licuisset! nimirum cum tanti desiderii ardore succensus flagitaret Mediatoris adventum, et tanquam morosae dilationis impatiens aestuans proclamaret: «Utinam dirumperes coelos, et descenderes. A facie tua montes defluerent, sicut exustio ignis tabescerent, aquae arderent igne; ut notum fieret nomen tuum inimicis tuis (Isa. LXIV).» Quam terribilis ac vehemens tuba vox haec in Petri corde personuit, et tanquam repentinum fulmen inopinato coruscans, attonitum fecit: «Invenimus, inquit, Messiam, qui dicitur Christus (Joan. I).»
Ciertamente Andrés fue portador de un gran misterio para su hermano, quien sin duda atestiguó que él había encontrado a aquel que desde el origen del mundo todos los santos aguardaron con gran deseo, y sin embargo no pudieron ver. No se le concedió esto al patriarca Jacob, que decía: «Tu salvación esperaré, Señor (Gén 49)». Ni a Abraham, a quien se le hizo la promesa divina de que en su descendencia heredaría a todas las gentes (Gén 22). ¡Oh, en cuánto habría estimado esto aquel insigne profeta Isaías, si le hubiera sido lícito aspirar a este espectáculo! Sin duda cuando, encendido con el ardor de tan gran deseo, reclamaba el advenimiento del Mediador y, como impaciente por la morosa dilación, clamaba hirviente: «¡Ojalá rompieras los cielos y descendieras! Ante tu faz los montes se derretirían, como por el ardor del fuego se desharían, las aguas arderían por el fuego; para que se hiciera conocido tu nombre a tus enemigos (Is 64)». Cuán terrible y vehemente trompeta resonó esta voz en el corazón de Pedro y, como un rayo repentino que brilla inesperadamente, lo dejó atónito: «Hemos encontrado —dijo— al Mesías, que se llama Cristo (Jn 1)».


Ad praeliandum plane Rex gloriae solus advenerat, et ideo ad procinctum belli paulatim sibi jam milites acquirebat. Venerat namque ut fortem armatum superveniens vinceret, et universa arma, in quibus confidebat, auferret (Luc. XI). Venerat, ut captivum hominem, qui sub diabolicae tyrannidis jugo premebatur, eriperet, et ad ingenuitatis antiquae titulos revocaret. Venerat, ut suum Israel de vinculo vetusti Pharaonis absolveret, et in manu forti, atque robusta, terrae lacte, et melle manati praevius ductor inferret. Non tamen eligebat in adjutorium sibi triumphalibus titulis claros, non strenuos bellatores, non frementium ascensores equorum, non denique philosophos et eloquentes, sed retium vectores, et perexilis naviculae remiges, ut victoria soli divinae potentiae, non humanis viribus ascribatur.
El Rey de la gloria había venido claramente solo para la batalla y, por ello, ya estaba adquiriendo gradualmente soldados para el apronto de la guerra. Pues había venido para que, cayendo sobre el hombre fuerte armado, lo venciera y le arrebatara todas las armas en las que confiaba (Lc 11). Había venido para rescatar al hombre cautivo, que estaba oprimido bajo el yugo de la tiranía diabólica, y para devolverlo a los títulos de su antigua nobleza. Había venido para liberar a su Israel del vínculo del antiguo Faraón y, como guía conductor, introducirlo con mano fuerte y robusta en la tierra que mana leche y miel. Sin embargo, no eligió para su ayuda a hombres insignes por títulos triunfales, ni a esforzados guerreros, ni a jinetes de caballos relinchantes, ni finalmente a filósofos y elocuentes, sino a portadores de redes y remeros de una barquilla minúscula, para que la victoria se atribuyera únicamente al poder divino, no a las fuerzas humanas.


Hanc porro victoriam illa urbis Jericho olim subversio figuravit, quando non telorum missilibus, non falaricis, non certe bellorum quibuslibet machinis, sed vociferantis populi strepitu, et tubis clangentibus munitissima ejus moenia corruerunt (Jos. XVI). Praeceperat namque Dominus Josue ut arcam foederis viri bellatores armati praecederent, sacerdotes autem septem buccinis clangerent, sicque per septem nihilominus dies Jericho moenia circuirent. Septimo itaque die, dum vociferatio populi tubis clangentibus admiscetur, Jericho protinus a fundamento collapsa subvertitur.
Además, aquella antigua subversión de la ciudad de Jericó prefiguró esta victoria, cuando sus muros fortisímos se derrumbaron no por proyectiles de lanzas, ni por catapultas, ni ciertamente por cualquier máquina de guerra, sino por el estrépito del pueblo que gritaba y por el clamor de las trompetas (Jos 6). Pues el Señor había mandado a Josué que los hombres guerreros armados precedieran al arca de la alianza, y que siete sacerdotes tocaran siete trompetas, y que así rodearan los muros de Jericó durante no menos de siete días. El séptimo día, por tanto, mientras el griterío del pueblo se mezclaba con el clamor de las trompetas, Jericó se derrumbó inmediatamente desde sus cimientos y fue subvertida.


Quid est autem quod ad capiendam urbem non gladius educitur, non tela vibrantur, non jaculum mittitur, non acies militari cunei ad irruptionis impetum constipatur, sed tubis duntaxat sacerdotalibus clangitur, et sic victoria non jam jure belli, sed virtute potius sacramenti de superatis hostibus obtinetur? Deliramenti sane videretur ineptia, si evidens non fuisset victoria subsecuta. Sed per Jericho quae dicitur luna, non incongrue mundus innuitur, qui sic per labentium momenta temporum, tanquam per menstrua detrimenta finitur. Arca autem sancta erat Ecclesia; tubae vero apostoli sunt, vel quinque sancti doctores Ecclesiae, quorum videlicet admonitionibus dum pugnare semper contra carnis illecebras et antiqui hostis insidias nititur, velut ad conflictus aciem et conserenda bella tubarum clangoribus incitamur; quae nimirum tubae septem fuisse referuntur, quia praedicatores sancti septiformis Spiritus gratia sunt repleti. Septem quoque dierum vicissitudine omne tempus nostrae mortalitatis evolvitur.
Pero, ¿por qué para capturar la ciudad no se desenvaina la espada, no se vibran las lanzas, no se arroja la jabalina, ni se apretan las filas militares para el ímpetu de la irrupción, sino que solo se clama con las trompetas sacerdotales, y así la victoria sobre los enemigos vencidos se obtiene no ya por el derecho de la guerra, sino más bien por la virtud del sacramento? Ciertamente parecería una necedad propia del delirio si no hubiera seguido una victoria evidente. Pero por Jericó, que significa luna, se insinúa no incongruentemente el mundo, que así termina por los momentos fugitivos del tiempo, como por detrimentos mensuales. Además, el arca santa era la Iglesia; pero las trompetas son los apóstoles, o los cinco santos doctores de la Iglesia, por cuyas amonestaciones, mientras se intenta luchar siempre contra los halagos de la carne y las insidias del antiguo enemigo, somos incitados como al frente de combate y a entablar batalla por los clamores de las trompetas; las cuales se dice que fueron siete porque los santos predicadores están llenos de la gracia del Espíritu septiforme. También por la sucesión de siete días se desarrolla todo el tiempo de nuestra mortalidad.


Urbem ergo Jericho sacerdotes arcam ferentes et clangentes septem diebus circumeunt, et muri ejus per arcae praesentiam et tubarum sonitum cadunt, quia in hujus mortalis vitae decursu, dum circumquaque per orbem terrarum sancta movetur, et dilatatur Ecclesia, per sanctae praedicationis instantiam omnis elati mundi superbia frangitur, et cuncta infidelitatis obstacula subruuntur.
Por tanto, los sacerdotes que llevan el arca y claman durante siete días rodean la ciudad de Jericó, y sus muros caen por la presencia del arca y el sonido de las trompetas, porque en el transcurso de esta vida mortal, mientras la santa Iglesia se mueve y se dilata por todo el orbe de la tierra, por la instancia de la santa predicación se rompe toda la soberbia del mundo exaltado y se derriban todos los obstáculos de la infidelidad.


Et notandum quod armati milites cum sacerdotibus ire jubentur: nimirum, ut et ii, quibus non est injunctum promendi clangoris officium, nequaquam se remotos intelligant a congressione bellorum, quatenus et ii, qui non praedicant, contra occulti hostis insidias armati nihilominus, et circumspecti semper incedant. Hujus itaque belli duces ac principes sancti apostoli sunt, qui arcam foederis Jerichuntinis moenibus, cum tubarum clangore circumferunt; quia per totius mundi circulum, sanctae praedicationis officio Ecclesiae sacramenta diffundunt. «In omnem, enim, terram exixit sonus eorum, et in fines orbis terrae verba eorum (Psal. XVIII).» Evolutis autem sex diebus, septimo tandem die rex, Jericho cum omni populo gladio devorante consumitur, quia in die novissimo diabolus, qui est rex superbiae cum omnibus suis sequacibus, quasi quodam divinae sententiae gladio, morti perpetuae condemnatur. Tunc nempe fiet, quod per Apostolum dicitur: «Quia cum evacuaverit omnem principatum et omnem potestatem et virtutem, novissime inimica destructur mors (I Cor. XV).» Sola autem domus Rahab meretricis evasit, quam videlicet funiculus coccineus in fenestra discrevit. Domus autem illa unicam praefigurat Ecclesiam, quae purificata est a turpitudine fornicationis, per fenestram confessionis, in sanguinis remissione. Haec plane a communi pereuntis mundi liberatur excidio, quia in fenestra domus suae coccineum ligat funiculum, dum in ore corporis sui portare non desinit passionis Dominicae sacramentum. «Corde enim creditur ad justitiam, ore autem confessio fit ad salutem (Rom. X).» Porro autem funiculus ille ad domum erat ligatus, sed exterius videbatur quia Dominicae crucis fides in corde retinetur, quae oris confessione depromitur. Reliquis quidem pereuntibus, omnes, qui in domo illa reperti sunt, mortis evasere periculum; quia sicut intra Ecclesiam omnes salvantur electi, ita extra Ecclesiam nemo poterit salvus inveniri.
Y debe notarse que se ordena a los soldados armados ir con los sacerdotes: sin duda para que aquellos a quienes no se ha encomendado el oficio de emitir el clamor no se entiendan de ningún modo apartados de la contienda de las guerras, a fin de que incluso aquellos que no predican caminen, no obstante, siempre armados y circunspectos contra las insidias del enemigo oculto. Los jefes y príncipes de esta guerra son los santos apóstoles, que llevan el arca de la alianza alrededor de los muros de Jericó con el clamor de las trompetas; porque por todo el círculo del mundo, difunden los sacramentos de la Iglesia mediante el oficio de la santa predicación. «Por toda la tierra salió su sonido, y hasta los confines del orbe de la tierra sus palabras (Sal 18)». Transcurridos seis días, finalmente el séptimo día, el rey de Jericó con todo el pueblo es consumido por la espada devoradora, porque en el último día el diablo, que es el rey de la soberbia, con todos sus seguidores, es condenado a la muerte perpetua como por una cierta espada de la sentencia divina. Entonces sucederá lo que dice el Apóstol: «Cuando haya evacuado todo principado y toda potestad y virtud, últimamente será destruida la muerte enemiga (1 Cor 15)». Pero solo escapó la casa de Rahab la meretriz, a la cual distinguió un cordón de escarlata en la ventana. Aquella casa prefigura a la única Iglesia, que fue purificada de la torpeza de la fornicación a través de la ventana de la confesión, en la remisión de la sangre. Esta casa es claramente librada del común exterminio del mundo que perece, porque en la ventana de su casa ata el cordón de escarlata, mientras no cesa de llevar en la boca de su cuerpo el sacramento de la pasión del Señor. «Con el corazón se cree para la justicia, pero con la boca se hace la confesión para la salud (Rm 10)». Además, aquel cordón estaba atado a la casa, pero se veía por fuera, porque la fe de la cruz del Señor se retiene en el corazón, la cual se manifiesta por la confesión de la boca. Pereciendo los demás, todos los que fueron hallados en aquella casa escaparon del peligro de la muerte; porque así como dentro de la Iglesia se salvan todos los elegidos, así fuera de la Iglesia nadie podrá ser hallado salvo.


Sed fortasse quaeritur quomodo et arca, quae urbem circumiens obsidebat, et domus Rahab, quae ipsius moenibus inhaerebat, utraque nimirum res unam designat Ecclesiam, cum arca videlicet obsideat et expugnet; domus autem videatur obsessa? Sed haec questio facile solvitur, si in membris Ecclesiae, quae sit diversitas, subtiliter attendatur. Ecclesia namque expugnat Ecclesiam, cum praedicatores, magistri, et discipuli praesidentes, et obtemperantes ex uno divinae regenerationis fonte procedere, unum denique corpus Ecclesiae tanquam diversa videantur membra complere. Cui nimirum Ecclesiae per Psalmistam dicitur: «Pro patribus tuis nati sunt tibi filii;» ipsi sane apostoli, qui ad capiendam humanae superbiae Jericho tam valida, tam robusta fulminea praedicationum suorum jacula contorsere.
Pero tal vez se pregunta cómo tanto el arca, que rodeando la ciudad la sitiaba, como la casa de Rahab, que estaba adherida a sus muros, designan ambas a la única Iglesia, siendo que el arca sitia y expugna, y la casa parece sitiada. Pero esta cuestión se resuelve fácilmente si se atiende sutilmente a la diversidad que hay en los miembros de la Iglesia. Pues la Iglesia expugna a la Iglesia cuando los predicadores, maestros y discípulos presidentes, y los que obedecen, proceden de una sola fuente de regeneración divina, y finalmente parecen completar el único cuerpo de la Iglesia como diversos miembros. A la cual Iglesia ciertamente se dice por el Salmista: «En lugar de tus padres, te han nacido hijos»; los mismos apóstoles, que para la captura de la Jericó de la soberbia humana lanzaron tan válidos, tan robustos rayos de sus predicaciones.


Unius ejusdemque Ecclesiae et patres quodammodo videntur et filii, filii videlicet patriarcharum et prophetarum; patres vero subsequentium omnium deinceps electorum. Hinc est enim quod Moysi divina voce praecipitur, ut et bases argenteas fundat, et tabulas inauratas desuper erigat (Exod. XXVI). Quid autem per bases argenteas, nisi prophetarum videtur ordo signari, qui dum primi de sacramento Ecclesiae sunt locuti, quasi quasdam bases eos aspicimus a fundamento consurgere et superposita fabricae pondera sustinere.
De una misma Iglesia parecen ser en cierto modo padres e hijos; hijos, por supuesto, de los patriarcas y profetas; pero padres de todos los elegidos subsiguientes. De aquí es que se ordena a Moisés por voz divina que funda basas de plata y erija tablas doradas encima (Éx 26). ¿Qué se significa por las basas de plata sino el orden de los profetas, a quienes, por haber hablado los primeros del sacramento de la Iglesia, los vemos surgir del fundamento como ciertas basas y sostener los pesos de la fábrica superpuestos?


Quid vero per tabulas, nisi sancti figurantur apostoli, qui extensa per mundum praedicatione sunt amplissime dilatati? Apostolorum namque doctrina, quasi quibusdam basibus propheticae praedicationis innititur eorumque auctoritate ad status sui robur firmiter solidatur. Unde et conjunctae binae bases in singulis tabulis supponuntur, quia dum prophetae sancti in verbis suis invicem de futurae tunc Ecclesiae sacramento concordant, et subsequentes apostolos aedificantes aedificant; et cum a semetipsis in nullo dissentiunt, illos in se robustius figunt. Nec immerito bases, quibus prophetae signantur, ut ex argento debeant fundi praecipitur. Argenti quippe claritas ex usu servatur, sine usu autem in nigredinem vertitur. Prophetarum quoque dicta, antequam apostolica praedicatione clarescerent, quia in usu spiritualis intelligentiae non erant, dum conspici prae obscuritate non poterant, quasi nigra remanebant, at postquam apostolicae praedicationis manus vaticinia obscura detersit, quidquid lucis in eis latebat, inclaruit sensusque eorum mysticos in usum dedit, quia verba jam rebus esse exposita perspicue nuntiavit. Jure igitur praecipiuntur fieri et bases argenteae et tabulae deauratae, quia videlicet apostolica praecepta prophetarum oraculis longe sunt clariora.
¿Y qué se significa por las tablas sino los santos apóstoles, que por la predicación extendida por el mundo fueron amplísimamente dilatados? Pues la doctrina de los apóstoles se apoya, como en ciertas basas, en la predicación profética y por la autoridad de estos se consolida firmemente para el vigor de su estado. Por lo cual también se colocan dos basas conjuntas bajo cada tabla, porque mientras los santos profetas concuerdan entre sí en sus palabras sobre el sacramento de la futura Iglesia, también edifican a los apóstoles subsiguientes que están edificando; y como en nada disienten de sí mismos, los fijan en sí con más robustez. Y no sin razón se ordena que las basas, por las cuales se significan los profetas, deban fundirse en plata. Pues la claridad de la plata se conserva con el uso, pero sin el uso se convierte en negrura. También los dichos de los profetas, antes de que se aclararan por la predicación apostólica, como no estaban en el uso de la inteligencia espiritual, mientras no podían ser vistos por la oscuridad, permanecían como negros; pero después de que la mano de la predicación apostólica limpió los vaticinios oscuros, brilló todo lo que de luz latía en ellos, y entregó al uso sus sentidos místicos, porque anunció claramente que las palabras ya estaban expuestas por los hechos. Con derecho, por tanto, se ordena hacer tanto basas de plata como tablas doradas, porque los preceptos apostólicos son mucho más claros que los oráculos de los profetas.


Ut ergo ad superiora redeamus, non incongruum est si et arca et domus meretricis, quae obsidetur, unam eamdemque exprimere videantur Ecclesiam, cum ejusdem Ecclesiae, sicut dictum est, diversa sint membra, alia videlicet per sanctae praedicationis ambitum obsidentia, alia a suae infidelitatis, vel pravitatis munimine salutis doctrinae jaculis obruenda, alia jam domestica, alia adhuc per aversionem pravi operis aliena. Hunc in testimonium spiritualis pugnae conflictum Isaias jam odoraverat, cum, postquam Salvatoris adventum perspicue descripsisset, protinus addidit: «Et cor Aegypti tabescet in medio ejus, et concurrere faciam Aegyptios adversus Aegyptios, et pugnabit vir contra fratrem suum, et vir contra amicum suum, et civitas adversus civitatem, regnum adversus regnum, et dirumpetur spiritus Aegypti in visceribus ejus (Isa. XIX).»
Para volver, pues, a lo anterior, no es incongruo si tanto el arca como la casa de la meretriz que es sitiada parecen expresar una misma Iglesia, siendo que de la misma Iglesia, como se ha dicho, son diversos los miembros: unos ciertamente sitiando por el ámbito de la santa predicación, otros debiendo ser derribados de la fortificación de su infidelidad o de su maldad por los dardos de la doctrina de la salvación, unos ya domésticos, otros todavía ajenos por la aversión de la obra mala. Este conflicto en testimonio de la lucha espiritual ya lo había olido Isaías cuando, después de haber descrito claramente el advenimiento del Salvador, añadió inmediatamente: «Y el corazón de Egipto desfallecerá en medio de él, y haré concurrir a los egipcios contra los egipcios, y luchará el hombre contra su hermano, y el hombre contra su amigo, ciudad contra ciudad, reino contra reino, y se romperá el espíritu de Egipto en sus entrañas (Is 19)».


Cum igitur per apostolicae praedicationis obsidionem, fratres charissimi, de pereuntis Jericho simus internecionibus eruti, imo de subversae gentilitatis excidio divinitus liberati, non gravemur duces nostros subsequi, quo praecedunt; non videatur onerosum quidquid nobis pro nostra salute praecipiunt.
Puesto que, por tanto, a través del sitio de la predicación apostólica, hermanos carísimos, hemos sido arrancados de las muertes de la Jericó que perece, o más bien liberados divinamente del exterminio de la gentilidad subvertida, no nos pese seguir a nuestros guías a donde nos preceden; no parezca oneroso lo que nos ordenan para nuestra salvación.


Ecce beati apostoli Petrus et Andreas ad unum Domini jubentis imperium, non dubitaverunt quae possidebant cuncta relinquere, ut terrenis mererentur coelestia permutare. Dimittunt quae prae oculis sunt, ut invisibilia bona recipiant. Postponunt habita, ad sperata pertingunt, ad regnum per supplicium transeunt, ad aeternae vitae gaudia per momentaneum crucis patibulum provehuntur. Nihil sibi in peregrinatione reservant, ut pervenientes ad patriam omnia simul inveniant. Unde cum illis per immutationem dexterae Excelsi hoc factum est, ut qui tunc abjecti videbantur et humiles, nunc animarum judices et coelestis sint curiae senatores. Tunc vilium possessores retium, nunc in regnis coelestibus obtinent gloriae principatum. Et quos in terra positos ipsa terrenarum rerum copia destituerat, nunc et totius orbis monarchiam tenent et in illa coelesti Hierusalem judiciariae potestatis solis praesident. Quique extremi pene fuerant hominum, nunc concives sunt et participes angelorum. Boni siquidem magistri et grati remuneratoris adhaesere vestigiis, qui eis aurum pro coeno, cuncta pro nihilo, pro tenebris lucem, pro somnio reddidit veritatem. Quibus nimirum et in coelo ipse sit praemium, et in terris quoque omnium subjicit jura regnorum.
He aquí que los bienaventurados apóstoles Pedro y Andrés, ante el único mandato del Señor que les ordenaba, no dudaron en abandonar todas las cosas que poseían, para merecer permutar lo terreno por lo celestual. Dejan lo que está ante sus ojos, para recibir los bienes invisibles. Posponen lo que tienen, alcanzan lo esperado, pasan al reino a través del suplicio, son elevados a los gozos de la vida eterna a través del momentáneo patíbulo de la cruz. Nada se reservan en su peregrinación, para que al llegar a la patria lo encuentren todo a la vez. Por lo cual, con ellos se hizo esto por el cambio de la diestra del Altísimo, de modo que los que entonces parecían abyectos y humildes, ahora son jueces de las almas y senadores de la corte celestial. Entonces poseedores de viles redes, ahora en los reinos celestiales obtienen el principado de la gloria. Y a quienes, puestos en la tierra, la misma abundancia de las cosas terrenas había destituido, ahora poseen la monarquía de todo el orbe y presiden solos la potestad judicial en aquella Jerusalén celestial. Y los que habían sido casi los últimos de los hombres, ahora son conciudadanos y partícipes de los ángeles. Ciertamente se adhirieron a las huellas de un buen maestro y de un grato remunerador, que les devolvió oro por lodo, todo por nada, luz por tinieblas, la verdad por un sueño. Para quienes ciertamente él mismo es el premio en el cielo, y en la tierra también somete los derechos de todos los reinos.


Per hanc ergo viam, fratres mei, qua nos praecessere, sequamur, si illuc, ubi sunt, pertingere volumus. Post hos itaque recta via gradientes, sic relinquamus Jericho, eorum obsidione submersam [subversam] atque destructam, ut nequaquam de ejus anathemate aliquid usurpemus. Prohibet nempe Jesus ille Nave, ne de facultatibus Jericho aliquis concupiscat (Jos. VI). Vetat et noster Jesus, vetus utique Salvator, ut nemo ea quae mundi sunt diligat. «Nolite, inquit, thesaurizare vobis thesauros in terra (Matth. VI).» Et per apostolum suum: «Nolite diligere mundum, neque ea quae in mundo sunt (I Joan. I).» Non ergo ad exemplum infelicis Achan, de anathemate Jericho aliquid defraudemus (Jos. VII), ut videlicet nihil ex dissolutis mundanae conversationis moribus, disciplinis ecclesiasticis inseramus. Non auferamus pallium, ut post indumentum fidei, cultum conversationum saecularium nullatenus induamus. Non argenti siclos, ut qui aeternum thesaurum in coelo recondimus, nullam temporalem pecuniam per ambitionem in sudario reponamus. Non denique regulam auream, ut in Ecclesiam Christi non accurata introducamus haereticorum dogmata, non trutinata philosophorum acute disputantium studia, vel poetarum elaborata figmenta. Haec est enim aurea illa regula, limato videlicet atque polito sermone directa, et velut aureo luculentae facundiae nitore vestita. Hanc autem regulam furati sunt Arius, Marcion et Appelles, aliaeque perversorum hominum pestes, qui dum philosophorum sectas in Ecclesiam conati sunt introducere, iram Dei quodammodo super castra Israel visi sunt provocare. Sed ii obruti sunt cum Achan sub acervo lapidum, quia oppressi sunt immanissimo pondere peccatorum.
Por este camino, pues, hermanos míos, por el cual nos precedieron, sigamos, si queremos llegar a donde ellos están. Caminando en pos de ellos por la vía recta, abandonemos de tal modo a Jericó, sumergida [subvertida] y destruida por el sitio de ellos, que de ningún modo usurparemos nada de su anatema. Pues aquel Josué prohíbe que alguien codicie algo de las riquezas de Jericó (Jos 6). Y nuestro Jesús, el antiguo Salvador ciertamente, prohíbe que nadie ame las cosas que son del mundo. «No queráis —dijo— amontonar tesoros en la tierra (Mt 6)». Y por su apóstol: «No queráis amar al mundo, ni las cosas que están en el mundo (1 Jn 2)». No defraudemos, pues, a ejemplo del infeliz Acán, nada del anatema de Jericó (Jos 7), para que, a saber, no insertemos nada de las costumbres disolutas de la conducta mundana en las disciplinas eclesiásticas. No nos llevemos el manto, para que tras el vestido de la fe, no nos pongamos de ningún modo el culto de las conductas seculares. Ni los siclos de plata, para que nosotros, que guardamos el tesoro eterno en el cielo, no depositemos ningún dinero temporal en un sudario por ambición. Ni finalmente la regla de oro, para que no introduzcamos en la Iglesia de Cristo los dogmas rebuscados de los heréticos, los estudios no sopesados de los filósofos que disputan con agudeza, o las elaboradas ficciones de los poetas. Pues esta es aquella regla de oro, dirigida ciertamente por un discurso pulido y refinado, y vestida como con el áureo brillo de una luciente facundia. Esta regla la robaron Arrio, Marción y Apeles, y otras pestes de hombres perversos, quienes al intentar introducir las sectas de los filósofos en la Iglesia, parecieron en cierto modo provocar la ira de Dios sobre el campamento de Israel. Pero estos fueron aplastados con Acán bajo un montón de piedras, porque fueron oprimidos por el peso inmenso de sus pecados.


Nos autem, fratres charissimi, quia philosophia nostra Christus est et hic crucifixus, atque ideo magistros habemus, non oratores, sed piscatores, non versutos et eloquentes, sed mites ac simplices, despiciamus sapientiam quae caecat; appetamus stultitiam quae discentes illuminat. «Quia enim, ut Apostolus ait, non cognovit mundus per sapientiam Deum, placuit per stultitiam praedicationis salvos facere credentes (I Cor. I).»
Nosotros, hermanos carísimos, porque nuestra filosofía es Cristo y este crucificado, y por eso tenemos por maestros no a oradores, sino a pescadores, no a astutos y elocuentes, sino a mansos y sencillos, despreciemos la sabiduría que ciega; busquemos la estulticia que ilumina a los que aprenden. «Porque, como dice el Apóstol, no conoció el mundo a Dios por la sabiduría, plugo a Dios salvar a los creyentes por la estulticia de la predicación (1 Cor 1)».


Teneamus igitur in sua puritate doctrinam, et rectae fidei adhibeamus operis efficaciam. Enatemus procellosum mundanae perturbationis fluctum. Includi libeat tantorum retibus piscatorum. Incalescat cor nostrum ad tam promptae obedientiae, tam ferventissimae devotionis exemplum, et quod doctores nostros novimus tunc fecisse, ipsi etiam divina opitulante clementia, studeamus implere. Ecce beatos fratres, Petrum videlicet et Andream, nunquam post conversionem legimus carnali quadam necessitudine sibimet invicem familiarius adhaesisse, quam caeteris, non arctius inter se mutuo confoederatos affectu, non easdem provincias praedicationis gratia consortitos, et, ut magis stupeas, non moleste tulit Andreas quod in fide primus, factus est ordinis dignitate secundus; nec zelo ductus est, quod Petrus, qui ejus ducatu posterior credidit, cujusque ad fidem ipse praevius fuit, prioratus tamen inter omnes apostolos jura suscepit. Hanc nempe mortificationis regulam oculis nostris supernus magister apposuit, hanc nobis verae humilitatis normam, per quam illum recta via sequeremur, exhibuit. In illis namque primis discipulis, quos et mundi doctores instituit, omnium virtutum formam signanter expressit ut usque ad consummationem saeculi unusquisque fidelium ad eos imitationis oculos dirigat, et per eorum tramitem neutrolibet exorbitaturus incedat, quatenus tenendo vitales affluentiae rivos perveniamus ad fontem, sequendo milites recto itinere perducamur ad regem, Jesum Christum Dominum nostrum, qui cum Patre et Spiritu sancto vivit et regnat per omnia saecula saeculorum. Amen.
Mantengamos, pues, la doctrina en su pureza, y apliquemos a la fe recta la eficacia de la obra. Salgamos a nado de la tormentosa ola de la perturbación mundana. Plazca ser incluidos en las redes de tan grandes pescadores. Incalézcase nuestro corazón ante el ejemplo de tan pronta obediencia, de tan fervorosísima devoción, y lo que sabemos que nuestros maestros hicieron entonces, esforcémonos también nosotros en cumplirlo con el auxilio de la divina clemencia. He aquí que a los bienaventurados hermanos, a saber, Pedro y Andrés, nunca leemos que tras la conversión se adhirieran entre sí más familiarmente por una cierta necesidad carnal que a los demás, ni que estuvieran más estrechamente confederados entre sí por el afecto mutuo, ni que compartieran las mismas provincias por causa de la predicación; y, para que más te asombres, Andrés no llevó a mal que quien fue el primero en la fe, fuera hecho el segundo en la dignidad del orden; ni se dejó llevar por el celo porque Pedro, que creyó después por su guía, y de cuya fe él mismo fue precursor, recibiera sin embargo los derechos del priorato entre todos los apóstoles. Ciertamente el maestro celestial puso ante nuestros ojos esta regla de la mortificación, y nos exhibió esta norma de la verdadera humildad por la cual lo siguiéramos por el camino recto. Pues en aquellos primeros discípulos, a quienes también instituyó como maestros del mundo, expresó señaladamente la forma de todas las virtudes para que hasta la consumación del siglo cada uno de los fieles dirija hacia ellos los ojos de la imitación, y camine por su sendero sin desviarse a ningún lado, a fin de que, reteniendo los ríos de la vital afluencia, lleguemos a la fuente, y siguiendo a los soldados por el itinerario recto seamos conducidos al rey, Jesucristo nuestro Señor, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por todos los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN LVIII. II. DE S. ANDRÉS APÓSTOL. (30 NOV.)

SERMO LVIII. II. DE S. ANDREA APOSTOLO. (XXX NOVEMB.)

Et quietum studium, et attentum silentium, et tanta tanti viri festivitas monent, imo compellunt aliquid dicere ad ostendendam gloriam deitatis, gloriam apostolicae dignitatis, confessionis virtutem. Demus gloriam laudis ejus (Psal. LXV), quem laudant omnes gentes, qui ministros suos et laudat et laudabiles facit. Ipse est, cui assistunt angeli ad audiendam vocem sermonum ejus (Psal. CII); qui stellas vocat, et dicunt: Adsumus (Baruc. III); cujus manus extendit coelos; qui fundavit terram super stabilitatem suam (Psal. CIII), qui graditur super fluctus maris; qui fecit mirabilia solus (Psal. LXXI); in quem desiderant angeli prospicere. Ipse est, qui fecit omnia, et in omnibus quae fecit, quaecunque voluit. Huic servire, regnare est; qui servivit pro nobis sub dura, et gravi necessitate, et purpuram suae divinitatis cilicio nostrae mortalitatis operiens, pauper, et mendicus venit in regionem nostram. Nunquid non ludus vobis videtur, Judaei, pagani, haeretici, et omnis illa subsannantium, imo insanientium turba, cum dicimus, Filium Dei carnem, crucem, mortem, clavos et lanceam tolerasse? Ludus profecto est, unde sic nobis luditur, ut vobis illudatur:
Tanto el estudio tranquilo, como el atento silencio y tan gran festividad de tan gran varón aconsejan, más aún, compelen a decir algo para mostrar la gloria de la deidad, la gloria de la dignidad apostólica y la virtud de la confesión. Démosle gloria de alabanza (Sal 65) a aquel a quien alaban todas las gentes, que tanto alaba a sus ministros como los hace loables. Él es a quien asisten los ángeles para oír la voz de sus sermones (Sal 102); quien llama a las estrellas, y ellas dicen: «Aquí estamos» (Bar 3); cuya mano extendió los cielos; quien fundó la tierra sobre su estabilidad (Sal 103), quien camina sobre las olas del mar; quien solo hace maravillas (Sal 71); a quien los ángeles desean contemplar. Él es quien hizo todas las cosas, y en todas las cosas que hizo, hizo cuanto quiso. Servirle a él es reinar; él, que sirvió por nosotros bajo una dura y pesada necesidad, y cubriendo la púrpura de su divinidad con el cilicio de nuestra mortalidad, vino pobre y mendigo a nuestra región. ¿Acaso no os parece un juego, judíos, paganos, herejes y toda esa turba de burladores, más bien de locos, cuando decimos que el Hijo de Dios toleró la carne, la cruz, la muerte, los clavos y la lanza? Es ciertamente un juego, por el cual se juega ante nosotros de modo que se burla de vosotros:


Unicus ille Sapiens hujus mysterii non ignarus ludum istum eleganti sermone praelusit. «Delectabar, inquit, per singulos dies, ludens coram eo in orbem terrarum (Prov. VIII).» Lusit quippe coram Deo, cum carnem ex ejus praecepto suscepit, et in orbem terrarum, quia ad redemptionem orbis terrarum, delectatus per singulos dies, in singulis apostolis jucundatus, dum uni tradidit regnum coelorum (Matth. XVI), alteri de pectore suo reclinatorium fecit (Joan. XIII). «Et deliciae meae esse cum filiis hominum (Prov. VIII).» Putabam ego, Domine Jesu, quod deliciae tuae essent non cum filiis hominum, sed cum choris angelorum, ubi divinitatis gloria thronis et potestatibus admirandus, superiorum oculos reverberas naturarum. Ibi lucem habitas inaccessibilem (I Tim. VI), et circumstantiam clarissimorum luminum tui luminis obtegis majestate. Sed illa clementissima tua pietas et benignitas adoranda delicias suas dicit esse cum filiis hominum. Isti sunt filii hominum, qui speraverunt sub tegmine (Psal. XXXV), quos elegisti de plebe, quorum lavisti pedes, quibus tuum Spiritum infudisti, qui fidem tui nominis quadrigis evangelicis per orbem quadrifidum portaverunt.
Aquel único Sabio, no ignorante de este misterio, preludió este juego con elegante discurso. «Me deleitaba —dijo— cada día, jugando ante él en el orbe de la tierra (Prov 8)». Jugó ciertamente ante Dios cuando por su mandato asumió la carne, y en el orbe de la tierra porque para la redención del orbe de la tierra, deleitado cada día, se regocijó en cada uno de los apóstoles, mientras a uno entregó el reino de los cielos (Mt 16) y para otro hizo de su pecho un reclinatorio (Jn 13). «Y mis delicias eran estar con los hijos de los hombres (Prov 8)». Pensaba yo, Señor Jesús, que tus delicias no eran con los hijos de los hombres, sino con los coros de los ángeles, donde admirable por la gloria de la divinidad ante los tronos y las potestades, haces reverberar los ojos de las naturalezas superiores. Allí habitas una luz inaccesible (1 Tim 6) y cubres la circunstancia de las luces clarísimas con la majestad de tu luz. Pero esa tu clementísima piedad y adorable benignidad dice que sus delicias son con los hijos de los hombres. Estos son los hijos de los hombres que esperaron bajo el amparo (Sal 35), a quienes elegiste del pueblo, cuyos pies lavaste, a quienes infundiste tu Espíritu, quienes portaron la fe de tu nombre por el mundo cuadrifinio en las cuadrigas evangélicas.


Nota tamen quod dicit non cum hominibus, sed cum filiis hominum. Ego puto homines ad veterem hominem, filios vero hominum ad filium hominis pertinere, juxta quam intelligentiam puer citharista sic intonat: «Quis est homo quod memor es ejus, aut filius hominis, quoniam visitas eum? (Psal. VIII.)» Videsne, quia Deum hominis esse memorem, filium vero hominis se confirmat visitare? Praesumimus et suspiramus, quia faciet nobis misericordiam suam in conspectu filiorum hominum, si interim protegat nos in abscondito suae faciei a conturbatione hominum (Psal. XXX).
Nota sin embargo que dice no con los hombres, sino con los hijos de los hombres. Yo pienso que los hombres pertenecen al viejo hombre, pero los hijos de los hombres al Hijo del Hombre, según cuya inteligencia el joven citharista así entona: «¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, o el hijo del hombre para que lo visites? (Sal 8)». ¿Ves que confirma que Dios se acuerda del hombre, pero que visita al hijo del hombre? Presumimos y suspiramos, porque nos hará su misericordia a la vista de los hijos de los hombres, si entretanto nos protege en lo escondido de su rostro de la conturbación de los hombres (Sal 30).


Quartus itaque gradus est confessio oris. Haec pure facienda est, quia non est pars peccatorum dicenda et altera retinenda, neque levia confitenda et gravia diffitenda, nec alter accusandus et ipse excusandus, sed cum justo dicendum: «Non declines cor meum in verba malitiae ad excusandas excusationes in peccatis (Psal. CXL).» Haec enim sunt verba malitiae et gravis malitiae, qua gravior vel pejor esse vix possit. Confitendum est, et humiliter, ut idem sit in corde quod sonabit in ore. Sunt enim nonnulli, qui narrare in confessionibus solent, quae vel arguere litteratorio, vel sortiter gladiatorio gessere conflictu, proh dolor! sub humilitatis pallio superbiam, inducentes et putantes se posse vitare oculos judicis cuncta cernentis. Nonne utrique reges Saul, et David redarguti a prophetis Samuele et Nathan dixerunt: «Peccavi.» Et tamen Saul audivit: «Transtulit regnum Dominus a te, et dabit illud aemulo tuo (I Reg. XV);» et David: «Transtulit Dominus peccatum tuum a te, et non morieris? (II Reg. XII).» Quid est, nisi quia quod Saul habuit in ore, non fuit in corde; et humilitas, quae in ore David exstitit, in corde etiam radiavit.
El cuarto grado, por tanto, es la confesión de boca. Esta debe hacerse puramente, porque no se ha de decir una parte de los pecados y retener la otra, ni confesar las cosas leves y negar las graves, ni acusar a otro y excusarse a sí mismo, sino decir con el justo: «No inclines mi corazón a palabras de malicia para buscar excusas en los pecados (Sal 140)». Pues estas son palabras de malicia, y de una malicia grave, que apenas podría ser mayor o peor. Se debe confesar, y humildemente, para que sea lo mismo en el corazón que lo que sonará en la boca. Pues hay algunos que suelen narrar en las confesiones lo que hicieron ya sea en conflicto literario o en fuerte combate gladiatorio, ¡ay del dolor!, introduciendo la soberbia bajo la capa de la humildad y pensando que pueden evitar los ojos del juez que todo lo discierne. ¿Acaso no dijeron ambos reyes, Saúl y David, reprendidos por los profetas Samuel y Natán: «Pequé»? Y sin embargo Saúl oyó: «El Señor ha trasladado el reino de ti, y lo dará a tu rival (1 Sam 15)»; y David: «El Señor ha trasladado tu pecado de ti, y no morirás (2 Sam 12)». ¿Qué es esto, sino que lo que Saúl tenía en la boca no estaba en el corazón; y la humildad que existió en la boca de David también radió en su corazón?


Dicendum est et fideliter ut in fide Ecclesiae credat sibi peccata dimitti, quia Cain et Judas puro et humiliter confessi sunt, sed nequaquam fideliter, nam alter eorum desperans ad laqueum cucurrit (Matth. XXVII), alter illud grande scelus evomuit: «Major est iniquitas mea, quam ut veniam merear (Gen. IV).» Mentiris, latro, quia major est pietas Dei quam quaevis iniquitas, quia «miserationes ejus super omnia opera ejus (Psal. CXLIV).»
Se debe decir también fielmente, para que en la fe de la Iglesia crea que se le perdonan los pecados, porque Caín y Judas confesaron pura y humildemente, pero de ningún modo fielmente; pues uno de ellos, desesperado, corrió al lazo (Mt 27), el otro vomitó aquel gran crimen: «Mayor es mi iniquidad que lo que merezca el perdón (Gén 4)». Mientes, ladrón, porque mayor es la piedad de Dios que cualquier iniquidad, porque «sus misericordias están sobre todas sus obras (Sal 144)».


Sequitur quintus gradus, maceratio carnis, quae jejuniis et vigiliis attenuanda est, ne nova prurigine ad voluptuosam revolet pravitatem. Haec autem facienda est cum licentia, quia quod sine licentia fit vanae gloriae deputabitur, non mercedi; occulte, ut «nesciat sinistra tua quid faciat dextera tua (Matth. VI),» discrete, propter debilitatem corporis et multimodas infirmitates. Plerosque enim vidimus in principio conversionis ita discretionis infregisse repagula ut laudum solemnibus inhabiles redderentur, et apparatu deinceps lautiori diuturnis foveri temporibus indigerent.
Sigue el quinto grado, la maceración de la carne (maceratio carnis), que debe ser atenuada con ayunos y vigilias, para que no vuelva a volar a la depravación voluptuosa por un nuevo prurito. Pero esto debe hacerse con licencia, porque lo que se hace sin licencia se imputará a la vanagloria, no a la recompensa; ocultamente, para que «no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha (Mt 6)»; discretamente, por la debilidad del cuerpo y las multiformes enfermedades. Pues hemos visto a muchos al principio de su conversión romper de tal modo los cerrojos de la discreción que se volvieron inútiles para las solemnidades de las alabanzas, y necesitaron después ser fomentados durante largos tiempos con un aparato más refinado.


Jam sic illuminatus procedat ad sextum, qui est correctio operis. Prohibe ergo linguam tuam a malo (Psal. XXXIII), operare quod bonum est, et sensuales motus tuos continentiae frenis infrena, et sic erit pax in terra carnis tuae. Atque malos pro persona, quam habes, et te praesente, justitiam non sinas sepeliri.
Ya así iluminado, proceda al sexto, que es la corrección de la obra. Prohíbe, pues, a tu lengua el mal (Sal 33), obra lo que es bueno, y frena tus movimientos sensuales con los frenos de la continencia, y así habrá paz en la tierra de tu carne. Y no permitas que la justicia sea sepultada por los malos, por la persona que ostentas y estando tú presente.


Veni ad septimum gradum, qui est perseverantia bonitatis, et in hoc septimo vocabit te Dominus cum Moyse de medio caliginis (Exod. XXIV), et in ipsam divinitatis substantiam interiores oculos infiges. Perseverantiam autem faciunt exspectatio praemiorum, poenarum recordatio, primitiae spiritus et donum coeleste, de quibus loquitur Apostolus (Hebr. VI), quod nec expertus ignorat, nec inexpertus intelligit. Stultitia est enim illi (I Cor. II), et non potest intelligere, qui spiritualiter examinantur.
Ven al séptimo grado, que es la perseverancia de la bondad, y en este séptimo te llamará el Señor con Moisés de en medio de la calígine (Éx 24), y clavarás los ojos interiores en la misma substancia de la divinidad. La perseverancia, además, la hacen la expectativa de los premios, el recuerdo de las penas, las primicias del espíritu y el don celestial, de los que habla el Apóstol (Heb 6), que ni el experimentado ignora, ni el inexperimentado entiende. Pues es una necedad para él (1 Cor 2), y no puede entender el que se examina espiritualmente.


Audite et breviter quem oporteat ordinari ad dispensationem ministerii hujus; oportet enim non minus litteratum quam religiosum, ut zelum Dei habeat, et secundum scientiam, cum indiscreta religio magis obesse soleat quam prodesse. Litteratum autem ideo ut sciat quod injungat, cui parcat, quando parcere debeat, quam consolationem proferat de Scripturis. Religiosum vero, idcirco ut puras manus levet ad Deum et pro peccatoribus fiducialiter intercedat. Videat autem ne unquam de his quae sub signaculo confessionis accepit, aliquam faciat mentionem, vel alicui loquenti consentiat. Caveat etiam ne vilescat in conspectu ejus qui ei suam vilitatem ostendit, nec sit suspectus, nec de praeterita futuram vitam aestimet peccatoris.
Oíd también brevemente quién debe ser ordenado para la dispensación de este ministerio; pues conviene que no sea menos letrado que religioso, para que tenga celo de Dios, y según la ciencia, ya que la religión indiscreta suele dañar más que aprovechar. Letrado, además, para que sepa qué imponer, a quién perdonar, cuándo debe perdonar, qué consolación proferir de las Escrituras. Religioso, por tanto, para que levante manos puras a Dios e interceda fielmente por los pecadores. Vea, además, que nunca haga mención alguna de lo que recibió bajo el sigilo de la confesión (signaculo confessionis), ni consienta a nadie que hable de ello. Evite también envilecerse a la vista de aquel que le mostró su propia vileza, ni sea sospechoso, ni estime la vida futura del pecador por la pasada.


Quod si fortuito de his quae in confessione suscepit causa coram eo fuerit ventilata, non tanquam conscius in partem declinet, sed quasi nescius judiciarium ordinem permittat excurrere. Habeat autem in voluntate compati et eum liberare, et nitatur aliquid detrahere severitati, imitans dulcedinem Domini mei, de quo dicit sanctus: «Quoniam fecisti judicium meum, et causam meam (Psal. II).» Sed, proh dolor! temporibus nostris per universum mundum pestilentialis morbus excrevit, ut praeferantur Ecclesiis quos nec scientia nec vita commendat, ceu duces caecorum, et praecipitati, et in praecipitium perducentes.
Pero si por casualidad se ventilara ante él una causa sobre aquellas cosas que recibió en la confesión, no se incline a una parte como quien es consciente, sino que, como si lo ignorara, permita que el orden judicial siga su curso. Tenga además en su voluntad el compadecerse y liberarlo, y niéguense a añadir algo a la severidad, imitando la dulzura de mi Señor, de quien dice el santo: «Puesto que has hecho mi juicio y mi causa (Sal 9)». Pero, ¡ay del dolor!, en nuestros tiempos por todo el mundo ha crecido una enfermedad pestilencial (pestilentialis morbus), de modo que se anteponen a las Iglesias a quienes ni la ciencia ni la vida recomiendan, como guías de ciegos, tanto ellos mismos precipitados como llevando a otros al precipicio.


Audivimus de confitente, de confessionem suscipiente, audiamus nunc quae sunt quae impediant confessionem. Quantum colligere possum, quatuor praecipue occurrunt, pudor, timor, spes et desperatio. Nihil fortius ad expugnandum gratiam Dei quam timor humanus, quia, dum erubescimus confiteri quae commisimus, Deum minus quam homines reveremur. «Haec est confusio adducens peccatum (Eccli. IV).» Opponamus ergo ei considerationem rationis, reverentiam intuentis Dei, comparationem majoris confusionis. Ut enim confiteamur ratio monet, Deus cogit qui videt; et si confundimur hic dicere, quid erit in illa magna confusione, ubi omnia omnibus patebunt? Timor autem plerosque opprimit, ne gravi poenitentia percellantur et perferre non possint. Vere «qui timet pruinam, irruet super eum nix (Job VI).»
Hemos oído sobre el que confiesa y sobre el que recibe la confesión; oigamos ahora cuáles son las cosas que impiden la confesión. Por lo que puedo colegir, ocurren principalmente cuatro: el pudor, el temor, la esperanza y la desesperación. Nada hay más fuerte para impugnar la gracia de Dios que el temor humano, porque, mientras nos avergonzamos de confesar lo que hemos cometido, reverenciamos a Dios menos que a los hombres. «Esta es la confusión que atrae el pecado (Eclo 4)». Opongamos, pues, a ello la consideración de la razón, la reverencia de Dios que mira, la comparación de una confusión mayor. Pues la razón advierte que confesemos, y Dios, que ve, nos obliga; y si nos avergonzamos de decir aquí, ¿qué será en aquella gran confusión, donde todas las cosas estarán patentes para todos? El temor, además, oprime a muchos, no sea que sean heridos por una grave penitencia y no puedan soportarla. Verdaderamente, «el que teme la escarcha, caerá sobre él la nieve (Job 6)».


Hic considerandum quam gravis sit poena gehennae, quam longa, quam infructuosa. E contra autem poenitentia praesens, levis, brevis et fructuosa. Spes autem multos obruit, qui dum bona praesentia cupiunt, aperire conscientias suas nolunt, ne, si quales sunt hominibus appareant, ad nulla praesentis vitae bona conscendant. Quibus inculcandum est quia bona hujus saeculi parva sunt, incerta et momentanea, et illa illius vitae maxima, certissima et aeterna. Plurimos desperatio interficit qui hoc solum metuunt, ne possint continere: Verum namque est quia «peccator, cum venerit in profundum malorum, contemnit (Prov. XII).» Hanc obterere debemus vigore confessionis, gratia humilitatis et compassione illius cui aperimus conscientiam nostram.
Aquí se debe considerar cuán grave es la pena de la gehena, cuán larga, cuán infructuosa. Por el contrario, la penitencia presente es leve, breve y fructuosa. La esperanza, además, abruma a muchos, quienes mientras desean los bienes presentes, no quieren abrir sus conciencias, para que, si aparecen ante los hombres tales cuales son, no asciendan a ningún bien de la vida presente. A los cuales hay que inculcarles que los bienes de este siglo son pequeños, inciertos y momentáneos, y aquellos de aquella vida son máximos, certísimos y eternos. A muchísimos los mata la desesperación, que temen solo esto: no poder contenerse. Pues es verdad que «el pecador, cuando llega al profundo de los males, los desprecia (Prov 12)». Esta debemos triturarla con el vigor de la confesión, la gracia de la humildad y la compasión de aquel a quien abrimos nuestra conciencia.


Sciendum autem quia alia est confessio, quae peccatum plangit; alia, quae laudem canit. Bonum animae ornamentum confessio, quae et peccatorem purgat et justum reddit purgatiorem.
Se debe saber, además, que una es la confesión que llora el pecado, y otra la que canta la alabanza. Buen ornamento del alma es la confesión, que purifica al pecador y vuelve más purificado al justo.


Sequitur: «Qui crediderit in illum non confundetur.» Credere Deo, est verbis ejus fidem adhibere. Credere Deum, est confiteri ubique Deum esse. Credere in Deum, est omnem spem suam in illum dirigere. Deum et Deo credunt daemones, sed in illum non credunt, in quem qui crediderit non confundetur, quia spem suam non ponunt in illum.
Sigue: «El que creyere en él no será confundido». Creer a Dios es dar fe a sus palabras. Creer a Dios es confesar que Dios está en todas partes. Creer en Dios es dirigir toda su esperanza hacia él. Los demonios creen a Dios y que hay Dios, pero no creen en él, en quien el que creyere no será confundido, porque no ponen su esperanza en él.


Ecce quantum potui, et si non quantum volui, de confessionis disserui sacramento. Sed quia sermonem in longum protraximus, finem loquendi pariter audiamus. Det nobis corde credere ad justitiam, ore confiteri ad salutem (Rom. XX), et in se credere, sponsus Ecclesiae, Filius Mariae, qui est Deus benedictus in saecula. Amen.
He aquí que cuanto pude, si no cuanto quise, he disertado sobre el sacramento de la confesión. Pero porque hemos prolongado el sermón largamente, oigamos paritariamente el fin del hablar. Denos creer de corazón para la justicia, confesar con la boca para la salvación (Rom 10), y creer en sí mismo el esposo de la Iglesia, Hijo de María, que es Dios bendito por los siglos. Amén.
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SERMÓN LIX. DE SAN NICOLÁS OBISPO DE MIRA Y CONFESOR. (6 DIC.)

SERMON LIX. DE S. NICOLAO EPISCOPO MYRENSI ET CONFESSORE. (VI DECEMB.)

Nicolaus iste meus, imo et vester, electus ab utero, sanctus a puero, juvenum gloria, reverentia senum, sacerdotum honor, splendor pontificum conventum vestrum sua laetificat festivitate. Hic est Nicolaus, cujus miracula per totam mundi latitudinem diffunduntur, quem laudat orbis terrae et qui habitant in eo. Tot enim et tanta miracula cumulantur, ut omnes litteratorum argutiae vix ad scribendum sufficiant, nos ad legendum. Et licet scholarium numerus incude rhetorica sub Quintiliani, vel Ciceronis malleis tenuissimas orationum laminas extendat, superat tamen gloria confessoris vocem, mentem, linguam et conscientiam. Crebrescunt enim quotidie mirabilia, nec requiescit Spiritus Dei ad memoriam militis sui sua continuare miracula. Glorificatur in mari, laudatur in terra, in omnibus periculis invocatur. Denique «Qui descendunt mare in navibus facientes operationem in aquis multis, ipsi viderunt opera Domini, et mirabilia ejus in profundo (Psal CVI).» Ipsi viderunt opera Domini, et Nicolai per Deum miracula in profundo.
Este Nicolás mío, e incluso vuestro, elegido desde el útero, santo desde niño, gloria de los jóvenes, reverencia de los ancianos, honor de los sacerdotes, esplendor de los pontífices, alegra vuestra asamblea con su festividad. Este es Nicolás, cuyos milagros se difunden por toda la latitud del mundo, a quien alaba el orbe de la tierra y los que habitan en él. Pues tantos y tan grandes milagros se acumulan que todas las agudezas de los literatos apenas bastarían para escribirlos, ni las nuestras para leerlos. Y aunque el número de los escolares, en el yunque retórico (incude rhetorica) bajo los martillos de Quintiliano o de Cicerón, extienda láminas finísimas de oraciones, supera sin embargo la gloria del confesor a la voz, la mente, la lengua y la conciencia. Pues arrecian diariamente sus maravillas, ni descansa el Espíritu de Dios en continuar sus milagros para memoria de su soldado. Es glorificado en el mar, es alabado en la tierra, es invocado en todos los peligros. Finalmente, «los que descienden al mar en naves haciendo su negocio en muchas aguas, ellos mismos vieron las obras del Señor, y sus maravillas en el profundo (Sal 106)». Ellos mismos vieron las obras del Señor, y los milagros de Nicolás por medio de Dios en el profundo.


Nonne post memoriam virginis, tam dulcis pietas vel pia dulcedo in cordibus fidelium obversatur ut in die tribulationis Nicolai nomen teneatur in ore, requiescat in corde. Si coruscationes fulgurant et procellis detonantibus a supernis vindicta procedit, Nicolaus in patronum assumitur Nicolaus dulciter inclamatur. Si tempestas saeviens et crudelitas maris navigantibus mortem intentant. Nicolaus flebiliter exoratur, ut audiat; suppliciter invocatur, ut veniat; ut eruat, misericorditer acclamatur. Si pulsamur incommodis, vel offendiculis indolemus, statim sanctum nomen prosilit in os nostrum, Nicolaus ingeminatur, patrocinium quaeritur Nicolai.
¿Acaso no es cierto que después de la memoria de la Virgen, tan dulce piedad o piadosa dulzura se presenta en los corazones de los fieles que en el día de la tribulación el nombre de Nicolás se tiene en la boca y descansa en el corazón? Si brillan los relámpagos y desde lo alto procede la venganza con tronantes tormentas, Nicolás es tomado como patrono, Nicolás es dulcemente invocado. Si una tempestad sañuda y la crueldad del mar intentan la muerte a los que navegan. Nicolás es llorosamente implorado para que oiga; es suplicantemente invocado para que venga; es misericordiosamente aclamado para que rescate. Si somos golpeados por los inconvenientes o nos dolemos por los obstáculos, inmediatamente el santo nombre salta a nuestra boca, Nicolás es redoblado, se busca el patrocinio de Nicolás.


Ne putetis autem me declamatorie loqui, vel venustate rhetorica verborum aggerare splendorem, cum totus mundus beneficia sentiat confessoris, nec sit qui se abscondat ab amore ejus. In testimonium sunt peregrinationes ad sanctum illius corpus a finibus terrae susceptae, ut videantur quae per eum fiunt mirabilia. Non solum autem Christianis, sed et paganis in tantam reverentiam sancti nominis advolavit auctoritas ut certatim confluant ad laudandum et glorificandum nomen sanctum ejus. Praecipue sacerdotum et clericorum turba tanta devotione circa cultum ejus afficitur ut in toto terrarum orbe quicunque, undecunque se contradant ad obsequendum tantae solemnitati. Laetantur pueri, juvenes gratulantur, ornantur virgines, senes exhilarantur et omnis aetas personanter alludit. Unusquisque autem habet materiam gaudiorum; ut laudent pueri puerum jejunantem, juvenes juvenem liberantem, virgines virginum infamiam redimentem, senes senis inopiam miserantem. Juvenes et virgines, senes cum junioribus laudant nomen Domini hujus (Psal. CXLVIII).
No penséis, sin embargo, que hablo declamatoriamente o que amontono el esplendor de las palabras con hermosura retórica, cuando todo el mundo siente los beneficios del confesor, ni hay quien se esconda de su amor. En testimonio están las peregrinaciones a su santo cuerpo emprendidas desde los confines de la tierra, para que se vean las maravillas que se hacen por él. No solo para los cristianos, sino también para los paganos, voló la autoridad del santo nombre con tanta reverencia que a porfía confluyen para alabar y glorificar su santo nombre. Especialmente la turba de sacerdotes y clérigos es afectada con tanta devoción en torno a su culto que en todo el orbe de la tierra quienesquiera y de dondequiera se entregan para servir a tan gran solemnidad. Se alegran los niños, los jóvenes felicitan, las vírgenes se adornan, los ancianos se regocijan y toda edad ruidosamente juega. Cada uno, además, tiene materia de gozos; para que los niños alaben al niño que ayuna, los jóvenes al joven que libera, las vírgenes al que redime la infamia de las vírgenes, los ancianos al que se compadece de la penuria del anciano. Jóvenes y vírgenes, los ancianos con los menores, alaban el nombre de este Señor (Sal 148).


Sed nunc post actus ejus Graecorum linguis excellentibus insigniter diffamatos, quid audeat sermo pauperculus balbutire? Verumtamen ne videar excusatorias tergiversationes inducere, recurro ad evangelicam lectionem; et quod de communi accepi, profero in commune. Ait enim: «Homo quidam nobilis abiit in regionem longinquam, et ait servis suis: Negotiamini, dum venio (Luc. XIX).» Secure negotiabor, praecipiente Domino meo, non timebo Psalmistam dicentem: «Quia non cognovi negotiationem, introibo in potentias domini (Psal LXX).» Non enim parvum mihi fiduciae robur praestat, quod ille summus imperator factus est negotiator meus, et negotium meum sine otio egit, quandiu fuit in terris, et pretiosarum mercium sarcinulas portans ad Patrem, ipsi vultui Dei, et quid emit et quid redemit, et unde redemerit, ostendit. Tu ergo illo negotioso otiosus esse disponis? illo laborante, quiescere? Ipse venit negotiari in regionem longinquam, et tu ad regiones proximas ambulare contemnis? Aggredere et ingredere regionem dissimilitudinis, videlicet mundum istum, et vide quam frequentes ibi nundinae, quantae germinent et regerminent vanitates, prorsus dissimilitudinis quia regionem similitudinis, ubi ad similitudinem Dei facti nos fuimus, amisisse nos constat. Nunquid non magna dissimilitudo, de paradiso ad infernum, de angelo ad jumentum, ad diabolum de Deo? Vade ergo per forenses tumultus et hic decertantes circumspice. Quantum vero colligo, in tribus causis natat omnis voluntas. Alii divitiis, alii honoribus, alii gloriae innituntur.
Pero ahora, después de sus actas, insignemente difundidas por las lenguas excelentes de los griegos, ¿qué se atreverá a balbucir este sermo pobrecillo? Sin embargo, para no parecer que induzco tergiversaciones excusatorias, recurro a la lectura evangélica; y lo que recibí de lo común, lo ofrezco a lo común. Dice, pues: «Cierto hombre noble se fue a una región lejana, y dijo a sus siervos: Negociad hasta que venga (Lc 19)». Negociaré con seguridad, mandándolo mi Señor, no temeré al Salmista que dice: «Porque no conocí la negociación, entraré en las potencias del Señor (Sal 70)». Pues no poca fuerza de confianza me presta que aquel sumo emperador se hizo mi negociador, y realizó mi negocio sin ocio mientras estuvo en la tierra, y portando los fardos de preciosas mercancías al Padre, mostró al mismo rostro de Dios tanto lo que compró como lo que redimió, y de dónde lo redimió. ¿Tú, pues, dispones estar ocioso mientras él negocia?, ¿descansar mientras él trabaja? Él mismo vino a negociar a una región lejana, ¿y tú desprecias caminar a las regiones próximas? Ataca e ingresa en la región de la desemejanza (regionem dissimilitudinis), a saber, este mundo, y mira cuán frecuentes son allí las ferias, cuántas vanidades germinan y regerminan, ciertamente de la desemejanza porque consta que nosotros hemos perdido la región de la semejanza, donde fuimos hechos a semejanza de Dios. ¿Acaso no hay una gran desemejanza del paraíso al infierno, del ángel al jumento, a diablo desde Dios? Ve, pues, por los tumultos forenses y observa aquí a los que contienden. Por lo que colijo, toda voluntad nada en tres causas. Unos se apoyan en las riquezas, otros en los honores, otros en la gloria.


Curris ad Indiam, Aethiopiam circuis, maria transis et alium orbem tibi aperis navigando, ut divitias congreges, fugis patriam, ignoras filios, divelleris ab uxore, et omnium necessitudinum oblitus quaeris ut acquiras, acquiris ut pereas, perdis ut doleas, thesaurizas et ignoras cui dictum: «Filii hominum, usquequo gravi corde, ut quid diligitis vanitatem, et quaeritis mendacium?» (Psal. IV.) Et hoc quidem pro divitiis. Audi et breviter de honoribus: Ducem te constituerunt, et data est tibi facultas ut miser sis, et amplius non quiescas. Cumulatur materia sollicitudinum, et inter aerumnas cor ipsum exedentes, necesse est vultum induere gaudiorum. Nunquid in honore sine dolore, in praelatione sine tribulatione, in sublimitate sine vanitate esse quis potest? Miseri, juxta philosophum, mercedem miseriarum amamus, ipsas exsecramur. Regum nobis animos induimus, et quidquid vobis ex voluntate non respondet, statim evocat eam, nec communis recogitatur humanitas, et tamen est vermis arrodens, qui conscientiam jugiter torqueat: timor potentiae superioris.
Corres a la India, rodeas Etiopía, cruzas los mares y te abres otro orbe navegando para congregar riquezas; huyes de la patria, ignoras a los hijos, te arrancas de la esposa y, olvidado de todos los vínculos, buscas adquirir, adquieres para perecer, pierdes para dolerte, atesoras e ignoras para quién se dijo: «Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo con el corazón pesado?, ¿por qué amáis la vanidad y buscáis la mentira? (Sal 4)». Y esto ciertamente por las riquezas. Oye también brevemente sobre los honores: Te constituyeron jefe, y se te dio la facultad para que seas miserable y no descanses más. Se acumula la materia de las solicitudes, y entre las tribulaciones que corroen el corazón mismo, es necesario fingir un rostro de alegrías. ¿Acaso alguien puede estar en el honor sin dolor, en la prelatura sin tribulación, en la sublimidad sin vanidad? Miserables, según el filósofo, amamos la recompensa de las miserias, pero las execramos. Nos inducimos ánimos de reyes, y todo lo que no os responde según la voluntad, inmediatamente la evoca, ni se recapacita en la común humanidad, y sin embargo hay un gusano que corroe y que tortura continuamente la conciencia: el temor de una potencia superior.


Haec est justissima lex, ut sic vivas cum inferiori quemadmodum superiorem vis vivere tecum. Audi et de gloria. Si quaeris gloriam, omnibus invidiae semina praebuisti. Inflatus est, et ventilatorio spiritu plenus disrumperis, nec attendis quot te sequantur, sed quot praecedant. Conglomerantur omnes ad detrahendum tibi, ad maledicendum linguas acuunt, et argutissimus es si vel linguam, vel manum invidorum possis evadere. Ecce unde gloriosus esse volebas, inglorius esse convinceris. Nullum enim inexorabilius persequitur multitudo quam illum qui sibi multitudinis arrogat principatum. Junge his tribus potentiam et voluptatem, quae et ipsa tenui et perfusorio gaudio rapiuntur, et videbis quia copia pauper est, honor humilis, vilis gratia, potentia debilis, et laboriosa voluptas, ut, juxta Apostolum, omnem intellectum in Christi obsequium redigamus (II Cor. X). Relege maximum illum Latinorum philosophorum, et in illius verbis meam invenies esse sententiam. Contemne igitur haec omnia, quia omnia contemnenda, et de his omnibus fac sarcinam tuam, contemptum mundi.
Esta es la ley justísima: que vivas con el inferior del modo en que quieres que el superior viva contigo. Oye también de la gloria. Si buscas la gloria, has ofrecido a todos semillas de envidia. Inflado y lleno de espíritu ventilatorio te rompes, ni atiendes a cuántos te siguen, sino a cuántos te preceden. Se conglomeran todos para detraer de ti, aguzan las lenguas para maldecir, y eres agudísimo si puedes evadir o la lengua o la mano de los envidiosos. He aquí que de donde querías ser glorioso, te convences de ser inglorioso. Pues la multitud no persigue a nadie más inexorablemente que a aquel que se arroga para sí el principado de la multitud. Une a estos tres la potencia y la voluptuosidad, que ellas mismas son arrebatadas con un gozo tenue y superficial, y verás que la abundancia es pobre, el honor humilde, la gracia vil, la potencia débil y la voluptuosidad laboriosa, para que, según el Apóstol, reduzcamos todo intelecto al obsequio de Cristo (2 Cor 10). Relee a aquel máximo de los filósofos latinos, y en sus palabras encontrarás que está mi sentencia. Desprecia, por tanto, todas estas cosas, porque todas son despreciables, y de todas ellas haz tu fardo: el desprecio del mundo.


Decursa vero hac regione, et quod pretiosius est inde sublato, transi ad secundam, quae est paradisus claustralis. Vere claustrum est paradisus. Hic prata virentia Scripturarum, praeterfluens lacrymarum undositas, quam de purissimis affectibus amor ille coelestis eliquat. Hic sunt arbores erectissimae choris sanctorum, nullaque est, quae non multa fructus gaudeat ubertate. Haec est illa sublimis mensa, in qua Deus est et cibans et cibus, munerans et munus, offerens et oblatum, conviva et convivium. Hic aggestae sunt Omnipotentis divitiae, hic refusa est gloria angelorum. Putasne nullas hic esse nundinas, et otiari illos qui habitant unius moris in domo? (Psal. LXVII.) Videas hunc sacris lectionibus intendentem, illum incumbentem orationibus, hunc pro suis excessibus lacrymantem, illum in Dei laudibus exsultantem, hunc vigilantem, jejunantem, et illum officio pietatis sibi ad invicem invidere. Nocte consurgunt ad confitentendum Deo; vespere, mane et meridie narrant et annuntiant laudem ejus, et omnis illorum sedulitas in orbem divini rotatur obsequii. Curre ergo per omnes, curre per singulos, et de universis et singulis fac sarcinam tuam, formam vivendi.
Recorrida esta región, y habiendo quitado de ella lo que es más precioso, pasa a la segunda, que es el paraíso claustral (paradisus claustralis). Verdaderamente el claustro es un paraíso. Aquí están los prados verdes de las Escrituras, la abundancia de lágrimas que aquel amor celestial destila de los más puros afectos. Aquí están los árboles erguidos de los coros de los santos, y no hay ninguno que no goce de mucha ubre de frutos. Esta es aquella mesa sublime, en la cual Dios es tanto el que alimenta como el alimento, el que premia como el premio, el que ofrece como lo ofrecido, el comensal y el banquete. Aquí se han amontonado las riquezas del Omnipotente, aquí se ha difundido la gloria de los ángeles. ¿Piensas que no hay aquí ferias, y que están ociosos los que habitan unánimes en la casa? (Sal 67). Podrías ver a este atento a las sagradas lecturas, a aquel entregado a las oraciones, a este llorando por sus excesos, a aquel exultando en las alabanzas de Dios, a este vigilando, ayunando, y a aquel envidiándose mutuamente en el oficio de la piedad. De noche se levantan para confesar a Dios; a la tarde, a la mañana y al mediodía narran y anuncian su alabanza, y toda su asiduidad gira en el orbe del obsequio divino. Corre, pues, por todos, corre por cada uno, y de todos y cada uno haz tu fardo: la forma de vivir.


Relicto ergo mundo et modo vivendi suscepto, transi ad tertiam, quae est regio expiationis. In hac regione benignus Pater examinat filios rubiginosos, sicut examinatur argentum; ducit per ignem et aquam, ut inducat in refrigerium (Psal. LXV). Trinae sunt distinctiones locorum, quos pro diversitate meritorum animae sortiuntur. Ad coelum namque statim evolant, qui domicilio corporis usi sunt, tanquam carcere, qui defaecatam puramque substantiam utriusque hominis servaverunt. Econtrario qui fecerunt usque ad mortem, quae digna sunt morte, locis gehennalibus sine misericordia deputantur. Qui vero neutrum sunt, sed sunt inter utrumque, qui mortalia quidem commiserunt, sed circa mortem poenituerunt, poenituentiam non explentes, indigni ut statim gaudeant, nec digni ut semper ardeant, loca purgatoria sortiuntur, in quibus flagellantur, sed non ad insipientiam sibi, ut extorti transferantur ad regnum. Pro his, qui in coelo sunt, non orandum, quia eos, non pro eis, orare debemus. Pro his, qui in inferno sunt, suspendendae sunt preces, quibus clausa est misericordiae janua et totius spes interclusa salutis. Pro illis tantum vigilandum est in orationibus, subveniendum sacrificio singulari, qui locis purgabilibus emundantur, ut benignus Pater poenitentiam eorum in satisfactionem, satisfactionem in glorificationem cito convertat. Curre iterum per istos intuitu pietatis, et fac sarcinam tuam, affectum compatiendi.
Dejado, pues, el mundo y tomado el modo de vivir, pasa a la tercera, que es la región de la expiación (regio expiationis). En esta región el Padre benigno examina a los hijos herrumbrosos, como se examina la plata; los lleva por el fuego y el agua, para llevarlos al refrigerio (Sal 65). Tres son las distinciones de los lugares que las almas obtienen según la diversidad de los méritos. Pues al cielo vuelan inmediatamente los que usaron el domicilio del cuerpo como una cárcel, que conservaron purificada y pura la substancia de ambos hombres. Por el contrario, los que hicieron hasta la muerte lo que es digno de muerte, son destinados a los lugares gehennales sin misericordia. Pero los que no son ni lo uno ni lo otro, sino que están entre ambos, que cometieron ciertamente pecados mortales, pero se arrepintieron cerca de la muerte, no cumpliendo la penitencia, indignos de gozar inmediatamente, ni dignos de arder siempre, obtienen los lugares purgatorios, en los cuales son azotados, pero no para su insensatez, para que habiendo sido purificados sean trasladados al reino. Por estos que están en el cielo no hay que orar, porque a ellos, no por ellos, debemos orar. Por estos que están en el infierno se deben suspender las preces, a quienes está cerrada la puerta de la misericordia y excluida toda esperanza de salvación. Solo por aquellos se debe vigilar en las oraciones, se debe socorrer con el sacrificio singular, que son purificados en los lugares purgables, para que el Padre benigno convierta pronto su penitencia en satisfacción, y la satisfacción en glorificación. Corre de nuevo por estos con el instinto de la piedad, y haz tu fardo: el afecto de compadecerse.


Quarta regio, est regio gehennalis, regio dura, regio extimescenda, terra afflictionis, terra oblivionis, terra miseriarum, terra tenebrarum, terra turbinis et caliginis, terra maledictionis et mortis, in qua nullus ordo, sed sempiternus horror inhabitat. Totus tremo atque horreo ad memoriam regionis istius, et concussa sunt omnia ossa mea. Illic est ignis, qui non succenditur, vermis qui non moritur (Isai LXVI), frigus horrendum. Ibi fetor intolerabilis exoritur, percutientes mallei resonant incessanter, obfusae tenebrae cumulatius indensantur. Illic confusio peccatorum, horribilis facies daemonum, inextricabilium vinculorum fertilis multitudo. Ibi fletus et stridor dentium (Matth. XIII; Luc XIII), planctus et gemitus, et alternantia mala impios sine pietate discerpunt. Nihil sic valet ad exstirpandas voluptatum radices, quam istorum memoria et recordatio vulnerum Domini mei, qui stetit ante judicem, qui alapas accepit, qui flagellatus est, qui consputus, qui coronatus spinis, qui colaphis caesus, qui suspensus in ligno, cui pendenti insultatum est, qui mortuus in cruce, qui lancea percussus, qui sepultus, qui resurrexit, qui ascendit ad coelos, qui fecit nos regnum et sacerdotes Deo et Patri. Curre per has tumultuantes nundinas, ut vivens descendas in infernum, et fac sarcinam tuam, odium peccati.
La cuarta región es la región gehennal (regio gehennalis), región dura, región temible, tierra de aflicción, tierra de olvido, tierra de miserias, tierra de tinieblas, tierra de torbellino y de calígine, tierra de maldición y de muerte, en la cual no habita orden alguno, sino el horror sempiterno. Todo yo tiemblo y me horrorizo al recuerdo de esta región, y se han conmovido todos mis huesos. Allí está el fuego que no se enciende, el gusano que no muere (Is 66), un frío horrendo. Allí surge un hedor intolerable, los martillos que golpean resuenan incesantemente, las tinieblas difundidas se espesan más acumuladamente. Allí está la confusión de los pecados, la horrible faz de los demonios, la multitud fértil de vínculos inextricables. Allí el llanto y el crujir de dientes (Mt 13; Lc 13), el lamento y el gemido, y males alternantes desgarran a los impíos sin piedad. Nada vale tanto para extirpar las raíces de las voluptuosidades como la memoria de estos y el recuerdo de las llagas de mi Señor, que estuvo ante el juez, que recibió bofetadas, que fue azotado, que fue escupido, que fue coronado de espinas, que fue herido con golpes, que fue colgado en el madero, a quien se insultó mientras colgaba, que murió en la cruz, que fue herido con la lanza, que fue sepultado, que resucitó, que ascendió a los cielos, que nos hizo reino y sacerdotes para Dios y el Padre. Corre por estas ferias tumultuosas, para que viviendo desciendas al infierno, y haz tu fardo: el odio al pecado.


Quinta regio est paradisus supercoelestis, regio beata et gloriosa, plena voluptatis et gloriae suavitatis et laetitiae, gratiae et benignitatis. Ibi requies a labore, jucunditas de novitate, de aeternitate securitas. Ibi est civitas Regis magni, cujus plateae constratae sunt auro purissimo, quae fecundata est in sapphiris, in qua jaspidis propugnacula praevirescunt, et per ordinem lapides insternuntur. Nam lapides pretiosi omnes muri ejus (Apoc. XXI). Illic omnes vivunt, nullus moritur; omnes exsultant in voce exsultationis. Intraverat David in sanctuarium ejus, et mente excesserat Deo, nec tamen aliquid aliud potuit asportare, nisi, quia «gloriosa dicta sunt de te civitas Dei (Psal. LXXXVI);» et illud: «Beati, qui habitant in domo tua, Domine, in saecula saeculorum laudabunt te (Psal. LXXXIII..» Nescio quid magnum promittitur, videre Deum et laudare. «Laetatus sum» et ego «in his, quae dicta sunt mihi, in domum Domini ibimus (Psal. CXXI).» Jam stamus in atriis Hierusalem, jam e vestibulo magnae civitatis gaudia somniamus. Curre igitur et per regionem istam, et fac sarcinam, amorem Dei.
La quinta región es el paraíso supracelestial (paradisus supercoelestis), región bienaventurada y gloriosa, llena de deleite y de gloria, de suavidad y de alegría, de gracia y de benignidad. Allí hay descanso del trabajo, jovialidad por la novedad, seguridad por la eternidad. Allí está la ciudad del gran Rey, cuyas plazas están pavimentadas con oro purísimo, que es fecunda en zafiros, en la cual preverdecen los baluartes de jaspe, y las piedras se colocan por orden. Pues piedras preciosas son todos sus muros (Ap 21). Allí todos viven, ninguno muere; todos exultan con voz de exultación. David había entrado en su santuario, y en su mente se había salido hacia Dios, y sin embargo no pudo traerse otra cosa sino que «cosas gloriosas se han dicho de ti, ciudad de Dios (Sal 86)»; y aquello: «Bienaventurados los que habitan en tu casa, Señor, por los siglos de los siglos te alabarán (Sal 83)». No sé qué gran cosa se promete: ver a Dios y alabarlo. «Me alegré» y yo también «en las cosas que se me han dicho, iremos a la casa del Señor (Sal 121)». Ya estamos en los atrios de Jerusalén, ya desde el vestíbulo de la gran ciudad soñamos los gozos. Corre, por tanto, también por esta región, y haz tu fardo: el amor de Dios.


«Negotiamini ergo donec veniat homo ille nobilis, qui abiit in longinquam regionem accipere, sibi regnum et reverti (Luc. XIX).» Revertetur plane, et tunc cum usuris exiget pecuniam quam tradidit nobis. Nihil perdit, nihil obliviscitur, nihil impunitum relinquit. Supplicemus igitur confessori ut Redemptori nostro, amico suo, pro nobis hodie supplicare dignetur, qui est Deus benedictus in saecula. Amen.
«Negociad, pues, hasta que venga aquel hombre noble que se fue a una región lejana para recibir para sí un reino y volver (Lc 19)». Volverá claramente, y entonces exigirá con usuras el dinero que nos entregó. Nada pierde, nada olvida, nada deja impune. Supliquemos, por tanto, al confesor que se digne suplicar hoy por nosotros a nuestro Redentor, su amigo, que es Dios bendito por los siglos. Amén.



LX. HOMILÍA EN LA VIGILIA DE NAVIDAD. (24 DIC.)

LX. HOMILIA IN VIGILIA NATALIS DOMINI. (XXIV DEC.)

Tandem de mari ad portum, de promisso ad praemium, de labore ad requiem, de desperatione ad spem, de via ad patriam pervenimus. Scripserat quidem nobis frequentibus epistolis «calamus scribae velociter scribentis (Psal. XLIV).» Exspecta, reexspecta; sed nos, quod subjungitur, dicere poteramus: «Modicum ibi, et modicum ibi (Isa. XXVIII).» Praecurrerant cursores promissione divites, sed exhibitione pauperrimi. Dicebat alius: «Viriliter age, et confortetur cor tuum, et sustine Dominum (Psal. XXVI);» alter vero: «Si moram fecerit, exspecta eum, quia veniens veniet (Habac. II).» Pari consilio exierant de sanctuario Dei, nihil secum, nisi promissionum multitudinem reportantes. Unde et citharista noster jam dormitaverat prae taedio, et in ipsum Deum tacitis obligationibus [allegationibus] totam culpam modis flebilibus intorquebat. «Tu vero, inquit, repulisti et despexisti, distulisti Christum tuum (Psal. LXXXVIII).» De flebili quoque ad intemperativum conversus est, exagitante impatientia, quae mater est impudentiae et frontositatis. «Qui sedes, inquit, super cherubim, manifestare (Psal. LXXIX).» Ut quid tandiu dominatrici sedens in cathedra, circumvolantibus et vallantibus angelis, non respicis super filios hominum, quos absorbuit et absorbuit iniquitas, per Adam quidem commissa, sed a te permissa. Memorare quae sit mea substantia, ad tuae substantiae similitudinem fabricata, quia etsi omnis homo vivens est vanitas, in imagine tamen tua pertransiens (Psal. XXXVIII), vanitas esse non potest. Nunquid ita vane constituisti omnes filios hominum, de quibus dicis: «Et deliciae meae cum filiis hominum (Prov. VIII),» ut eos verberet et diverberet arte malignissimus ille deceptor, qui decipere, nisi te permittente, non potuit? Inclina coelos tuos, et descende, et illos misericordes oculos miseris inflecte precantibus, nec saltem in perpetuum obliviscaris nos.
Al fin del mar al puerto, de lo prometido al premio, del trabajo al descanso, de la desesperación a la esperanza, del camino a la patria hemos llegado. Nos había escrito ciertamente con frecuentes epístolas el «cálamo del escriba que escribe velozmente (Sal 44)». Espera, reespera; pero nosotros podíamos decir lo que se añade: «Un poco allí, y un poco allí (Is 28)». Habían precedido corredores ricos en promesas, pero paupérrimos en la exhibición. Decía uno: «Pórtate varonilmente, y confórtese tu corazón, y sustenta al Señor (Sal 26)»; el otro: «Si hiciere demora, espéralo, porque viniendo vendrá (Hab 2)». Con igual consejo habían salido del santuario de Dios, no reportando nada consigo sino una multitud de promesas. De donde también nuestro citarista ya había dormitado por el tedio, y contra Dios mismo con tácitas alegaciones retorcía toda la culpa en modos llorosos. «Tú, por el contrario —dice—, rechazaste y despreciaste, dilataste a tu Cristo (Sal 88)». De lo lloroso también se convirtió a lo intemperante, aguijoneándole la impaciencia, que es madre de la impudencia y de la testarudez. «Tú que te sientas —dijo— sobre los querubines, manifiéstate (Sal 79)». ¿Por qué sentándote tanto tiempo en la cátedra dominadora, circundándote y amurallándote los ángeles, no miras sobre los hijos de los hombres, a quienes absorbió y reabsorbió la iniquidad, cometida ciertamente por Adán, pero permitida por ti? Recuerda cuál sea mi substancia, fabricada a semejanza de tu substancia, porque aunque todo hombre vivo es vanidad, sin embargo pasando en tu imagen (Sal 38), no puede ser vanidad. ¿Acaso tan vanamente constituiste a todos los hijos de los hombres, de los cuales dices: «Y mis delicias son con los hijos de los hombres (Prov 8)», para que los golpee y los azote con arte aquel deceptor malignísimo, que no pudo engañar sino permitiéndolo tú? Inclina tus cielos y desciende, e inclina aquellos ojos misericordiosos a los míseros suplicantes, ni al menos nos olvides para siempre.


Haec quidem iste, sed gemitibus et aerumnis intortus tantae praesumptionis sententiam abjurabat. «Dixi, inquit: Custodiam vias meas, ut non delinquam in lingua mea (Psal. XXXVIII).» Verum ille vir nobilis, et profundi sermonis urbanitate praelucidus affectuosis excessibus incalescens: «Propter Sion, inquit, non tacebo, et propter Hierusalem non quiescam donec egrediatur ut splendor justus ejus (Isa. LXII).» Utinam, ait, disrumperes coelos, et descenderes! (Isa. LXIV) et alia multa, quae fastidiosa prolixitas vetat inserere. Hic etiam morosioris gratiae longinquitate suspensus, et nimietate doloris excedens, impatienter oblatrat, dicens: «Ecce gentes, quasi non sint, sic sunt coram eo: quasi nihilum, et inane reputatae sunt ei (Isa. XL).» Jeremias in vocem gratulabundae laudis adverbio demonstrante prorumpens: «Ecce, inquit, faciet Dominus novum super terram, et mulier circumdabit virum (Jer. XXXI).» Sed tamen repentinae subversionis lacrymis edocetur, ut prius lamentum suscipiens quam adventum, penitus conticescat. Danieli dicitur: «Visio est in dies, et in tempora longa (Dan. X).» Et Ezechiel tantis caliginibus involvitur ut vix dignosci possit unde veniat, aut quo vadat. Denique omnis ille prophetalis conventus longa tardantis gratiae morositate pertaesus, nunc rogando, nunc conquerendo, variat orationem, et plerumque sermonibus exorativis indignatorios intermiscet. Nos quoque satis, satisque eos audivimus, et nobis in fastidium releguntur. Jam fugiat Moyses (Exod. VI); impeditioris siquidem linguae factus est nobis: Isaiae labia immunda sunt (Isa. VI); Jeremias nescit loqui, quia puer est (Jer. I); Ezechiel polluto pane vescitur (Ezech. IV); Oseas fornicariam et adulteram ducit uxorem (Ose. I); Daniel per visionem graviter infirmatur (Dan. VIII). Omnes prophetae elingues sunt et muti. Jam laetari, et exsultare non possumus, nisi osculetur nos osculo oris sui; auditi et exauditi estis. Adest benignitas et humanitas Salvatoris nostri Dei (Tit. III), quae vel differri, vel auferri non patiatur amplius amorem languentium.
Esto ciertamente decía aquel, pero retorcido por los gemidos y las penurias abjuraba de la sentencia de tan gran presunción. «Dije —dice—: Custodiaré mis caminos para no delinquir con mi lengua (Sal 38)». Pero aquel varón noble, y preclaro por la urbanidad de su profundo discurso, encendiéndose en afectuosos excesos: «Por Sion —dice— no callaré, y por Jerusalén no descansaré hasta que egrese como un esplendor su justo (Is 62)». ¡Ojalá —dijo— irrumpieras los cielos y descendieras! (Is 64) y otras muchas cosas que la fastidiosa prolixidad veta insertar. Aquí también, suspenso por la lejanía de una gracia más morosa, y excediéndose por la demasía del dolor, ladra impacientemente diciendo: «He aquí las gentes, como si no fueran, así son ante él: como nada y vacío le son reputadas (Is 40)». Jeremías, prorrumpiendo en voz de gratulatoria alabanza con un adverbio demostrativo: «He aquí —dice— que hará el Señor algo nuevo sobre la tierra, y una mujer rodeará a un varón (Jer 31)». Pero sin embargo es enseñado por las lágrimas de la repentina subversión, de modo que recibiendo antes el lamento que el advenimiento, calla totalmente. A Daniel se le dice: «La visión es para días y para tiempos largos (Dan 10)». Y Ezequiel es envuelto en tan grandes calígines que apenas puede discernirse de dónde viene o a dónde va. Finalmente, toda aquella asamblea profética, hastiada por la larga morosidad de la gracia que tarda, ahora rogando, ahora quejándose, varía su oración, y la mayoría de las veces entremezcla palabras indignadas con discursos exorativos. Nosotros también los hemos oído suficientemente, y se nos releen hasta el hastío. Ya huya Moisés (Éx 6); puesto que se nos ha vuelto de lengua más impedida: los labios de Isaías están sucios (Is 6); Jeremías no sabe hablar porque es un niño (Jer 1); Ezequiel se alimenta de pan polucionado (Ez 4); Oseas toma por esposa a una fornicaria y adúltera (Os 1); Daniel enferma gravemente por la visión (Dan 8). Todos los profetas están sin lengua y mudos. Ya no podemos alegrarnos y exultar, a no ser que nos bese con el beso de su boca; habéis sido oídos y atendidos. Está presente la benignidad y la humanidad de Dios nuestro Salvador (Tit 3), que no permita que se dilate o se quite por más tiempo el amor de los que languidecen.


Quid enim audistis? «Sanctificamini, filii Israel, et estote parati, quia crastina die descendet Dominus.» Residuum diei hujus et super venturae noctis vix medianda progressio dirimunt nos a vultu gloriae, a puero Deo, a puerperio singulari. Currite, celeres horae, et rapidiori passu conficite metas vestras, ut liceat videre Filium Dei vagientem in cunis, et salvatrici nativitati qualiacunque obsequia praeparare. Credo vos esse filios Israel sanctificatos ab omni inquinamento carnis, et spiritus, paratos ad diei crastinae sacramenta, et sollicita devotione, et devota sollicitudine. Quid enim aliud his sacris diebus ejus adventui dedicatis egistis?
¿Qué habéis oído, pues? «Santificaos, hijos de Israel, y estad preparados, porque mañana descenderá el Señor». Lo que queda de este día y el progreso apenas mediable de la noche que va a venir nos separan del rostro de la gloria, del niño Dios, del parto singular. Corred, veloces horas, y con paso más rápido terminad vuestras metas, para que sea lícito ver al Hijo de Dios llorando en la cuna, y preparar cualesquiera obsequios para la salvadora natividad. Creo que vosotros sois hijos de Israel santificados de toda inmundicia de carne y de espíritu, preparados para los sacramentos del día de mañana, tanto con solícita devoción como con devota solicitud. ¿Pues qué otra cosa habéis hecho en estos días sagrados dedicados a su advenimiento?


Vidi ego senes senectutis oblitos astare vigiliis sacris juvenili alacritate, et juvenes juventute sepulta senili gravitate reverentiae divinitatis assistere. Plena erant subsellia continentibus et concentu parili voces in sublimibus resultabant, ut felici invidia vos cernerem jubilare Deo in voce exsultationis. Psalteria erant prae manibus, psalmi in labiis, in corde devotio; solemnitatem animi indicabant hilaritas vultus, discursio corporis, operis sollicitudo. Inspexi sacerdotes vigilantibus oculis primos diei ortus subtiliter indagare, sacramentalibus indui vestimentis, introire ad altare Dei ad sacrificandum corpus et sanguinem Redemptoris. Vidi assistentium turbam, ministeriali devotione nunc flectere genua, nunc osculari manus, et ad imperantium nutum nutu citius obedire. Sed et pueros aspexi, qui nesciunt quid sit inter dexteram et sinistram, sibi ad invicem psalteria invidere et deportare ad lectulos suos, furari somnum ab oculis suis et in lectulo suo per noctes quaerere quem diligebat anima eorum. Quod licet contra consuetudinem praesumptum sit, non tamen contra devotionem.
Yo mismo vi a ancianos, olvidados de la ancianidad, asistir a las vigilias sagradas con juvenil alacridad, y a jóvenes, sepultada la juventud, asistir con la gravedad senil de la reverencia a la divinidad. Llenos estaban los escaños de continentes y con armonía paritaria las voces resonaban en lo sublime, de modo que con feliz envidia os veía jubilar a Dios en voz de exultación. Los salterios estaban en las manos, los salmos en los labios, en el corazón la devoción; la alegría del rostro, el discurrir del cuerpo, la solicitud de la obra indicaban la solemnidad del ánimo. Inspeccioné a los sacerdotes indagar sutilmente con ojos vigilantes los primeros ortos del día, revestirse con las vestiduras sacramentales, entrar al altar de Dios para sacrificar el cuerpo y la sangre del Redentor. Vi a la turba de los asistentes, con devota ministerialidad ahora doblar las rodillas, ahora besar las manos, y al signo de los que mandan obedecer más rápido que un signo. Pero también observé a niños, que no saben qué hay entre la derecha y la izquierda, envidiarse mutuamente los salterios y llevárselos a sus lechos, hurtar el sueño a sus ojos y en su lecho buscar por las noches a quien amaba su alma. Lo cual, aunque se haya presumido contra la costumbre, no sin embargo contra la devoción.


Fateor, inter haec omnia cogitabam: Castra Dei sunt haec; «Non est hic aliud, nisi domus Dei et porta coeli (Gen. XXVIII).» Vellem, nollem, vestra devotione trahebar, et vobis negotiantibus, otiari non poteram. Sequebar vos, sed a longe, vel aberrans a via, vel claudicans a semitis meis, lugens et contristatus, quia non poteram aequare currentes. Novit ille unus, cum quo uno unum esse coepi in Domino, quam frequentibus querelis impleverim aures ejus, quod vos in meridie essetis cum sponso, et ego in vespertino frigore commorarer. Eia, fratres, si aliquis adhuc influus humor de flumine mortalitatis hujus vestras circumrorat affectiones, tergite, et tegite illum niveo confessionis amictu, et calceate vos in praeparatione Evangelii pacis (Ephes. VI), ut sitis de quibus dicit sanctus: «In flumine pertransibunt pede (Psal. LXV).» Quid autem post haec? «Ibi laetabimur in ipso.» De flumine hoc, imo de fluminibus istis Isaias propheta in nocturnis lectionibus largius disputavit. «Percutiet, inquit, Dominus fluvium Aegypti in septem rivis, ita ut transeant per eum calceati (Isa. XI).» Volo de fluvio et ruinis ejus paulisper confabulari vobiscum, quomodo et qualiter percutiantur, et quid sit transire per eum calceatos.
Lo confieso, entre todas estas cosas pensaba: estos son los campamentos de Dios; «No es esto otra cosa sino la casa de Dios y la puerta del cielo (Gén 28)». Quisiera o no, era arrastrado por vuestra devoción, y mientras vosotros negociabais, yo no podía estar ocioso. Os seguía, pero de lejos, o errando el camino, o cojeando en mis sendas, gimiendo y entristecido, porque no podía igualar a los que corrían. Sabe aquel único, con quien empecé a ser uno solo en el Señor, con qué frecuentes quejas llené sus oídos, de que vosotros estuvierais al mediodía con el esposo, y yo permaneciera en el frío vespertino. ¡Ea!, hermanos, si algún humor fluido del río de esta mortalidad rocía todavía vuestros afectos, limpiadlo y cubridlo con el níveo amanto de la confesión, y calzaos con la preparación del Evangelio de la paz (Ef 6), para que seáis de aquellos de quienes dice el santo: «En el río pasarán a pie (Sal 65)». ¿Qué hay, pues, después de esto? «Allí nos alegraremos en él». De este río, mejor dicho, de estos ríos, el profeta Isaías en las lecturas nocturnas disputó más largamente. «Herirá —dice— el Señor el río de Egipto en siete brazos, de modo que pasen por él calzados (Is 11)». Quiero conversar un poco con vosotros sobre el río y sus ruinas, cómo y de qué manera son heridos, y qué es pasar por él calzados.


Per Aegyptum figuranter exprimi mundum istum, divinorum eloquiorum scrutatores affirmant, qui positus est in maligno, qui tenebris et confusionibus est repletus. Flumen fluxus humani generis est, qui de primis parentibus infelici vena prorumpens, impetuosum torrentem per totam mundi latitudinem instagnavit, qui in septem torrentibus derivatus, valles et campestria profunda voragine supersedit, ipsis quoque montium cacuminibus eamdem refusionem intentans, unde unus de altioribus clamat: «Torrentes iniquitatis conturbaverunt me (Psal. XVII);» et: «Intraverunt aquae usque ad animam meam (Psal. LXVIII).»
Que por Egipto se expresa figuradamente este mundo, lo afirman los escrutadores de los elocuentes oráculos divinos, el cual está puesto en el maligno, el cual está lleno de tinieblas y confusiones. El río es el flujo del género humano, que brotando de los primeros padres por una vena infeliz, inundó un impetuoso torrente por toda la latitud del mundo, el cual, derivado en siete torrentes, se asentó en los valles y llanuras profundas con un vorágine profundo, amenazando también a las mismas cumbres de los montes con esa misma inundación, de donde uno de los más altos clama: «Los torrentes de la iniquidad me conturbaron (Sal 17)»; e: «Entraron las aguas hasta mi alma (Sal 68)».


Primus hujus fluminis rivus, est cogitatio mala, rivus exundans, et qui nullis obicibus repellatur. Habet frequentiam pluviarum, fenestras corporeorum sensuum, qui ei de mundanis cataractis mortiferos imbres infusius administrant. Occursat aspectui mentis quod vidit et audivit, quod odoravit et gustavit, quod palpavit et tetigit, et plerumque quod simplici oculo aspeximus, versipellis contortor ad offendiculum retorquet et scandalum. Fingit similitudines, imagines pingit, colores aptat, et in thalamo mentis universa convolvit, si forte consensum eliciat et inficiat affectum. Offert horribilia de divinitate, terribilia de fide, mirabilia de fidei institutione, et in alveolo mentis veneniferas ingerit potiones, quas vel in confessione evomere peccator oneratus exhorret. Venit in oratorium, dormitorium occupat, insidet refectorio, circuit claustrum, revisit officinas, nullam praetermittit artem nocendi, sed ubique suae calliditatis assignat argutias, et in choro quidem inter orandum et psallendum mentem pertrahit in diversa, praeteritorum rememoratione puritatem intellectus involvens.
El primer brazo de este río es el mal pensamiento, río desbordante y que por ningún obstáculo es repelido. Tiene frecuencia de lluvias, las ventanas de los sentidos corporales, que le suministran más infusamante lluvias mortíferas desde las cataratas mundanas. Se presenta al aspecto de la mente lo que vio y oyó, lo que olió y gustó, lo que palpó y tocó, y la mayoría de las veces lo que observamos con ojo simple, el versátil torcedor lo retuerce hacia el tropiezo y el escándalo. Finge semejanzas, pinta imágenes, adapta colores y en el tálamo de la mente lo envuelve todo, por si acaso logra el consentimiento e infecta el afecto. Ofrece cosas horribles sobre la divinidad, cosas terribles sobre la fe, maravillas sobre la institución de la fe, e ingiere pociones venenosas en el alveolo de la mente, que el pecador cargado aborrece vomitar incluso en la confesión. Viene al oratorio, ocupa el dormitorio, se sienta en el refectorio, circunda el claustro, revisita las oficinas, no omite arte alguno de dañar, sino que en todas partes asigna las sutilezas de su astucia, y en el coro ciertamente, entre el orar y el salmodiar, arrastra la mente hacia diversas cosas, envolviendo la pureza del intelecto con la rememoración de las cosas pasadas.


In toro multiformes libidinis sensus involvit, insidians solitudini nostrae, et telis fortioribus oppugnans, utinam non expugnet, pungat, non vulneret! In refectorio autem gulam allicit ad videndum quae perferantur, et ingenti aviditate onerat distentum ventrem, ut majore opera ad egerendum egeat quam ad ingerendum. In claustro libros revellit a manibus, memoriam resecat Scripturarum, et nunc de illo ad istum cum signis et scurrilitate transvertit. Per officinarum multitudinem te facit excurrere et vagabundo se comitem facit, donec taciturnitatis ostium, aut aperiat, aut confringat. Quid plura? In choro devotionem, in toro castitatem, in refectorio parcitatem, in claustro lectionem, in officinis silentii virtutem virtutis inimicus exstirpat. Nec sufficit in vigilando subtilibus spiculis cordis terebrare muralia, sed dormiendo singulari se versat, et reversat astutia; quae melius vestrae conscientiae quam styli scientiae derelinquo.
En el lecho envuelve multiformes sentidos de la libido, acechando nuestra soledad y combatiendo con dardos más fuertes; ¡ojalá no nos expugne, que punce, no que vulnere! En el refectorio, además, atrae la gula para ver qué cosas se traen, y con ingente avidez carga el vientre distendido, de modo que necesita mayor obra para evacuar que para ingerir. En el claustro arrebata los libros de las manos, corta la memoria de las Escrituras, y ahora de aquel se transvierte a este con signos y escurrilidad. Por la multitud de las oficinas te hace correr y se hace compañero del vagabundo, hasta que el portal de la taciturnidad o bien lo abre, o bien lo rompe. ¿Qué más? En el coro la devoción, en el lecho la castidad, en el refectorio la parquedad, en el claustro la lectura, en las oficinas la virtud del silencio, el enemigo de la virtud la extirpa. Ni basta en la vigilia taladrar los muros del corazón con sutiles dardos, sino que al dormir se mueve y se revuelve con singular astucia; cosas que dejo mejor a vuestra conciencia que a la ciencia de mi estilo.


Sed et ad altare Domini virtutum sequuntur vos spiritus isti, in ipsos mentis oculos involantes, et vix aliqua, vel nascentis Dei vel pendentis in cruce, possunt memoria deturbari. Magnus ille patriarcha vix volucres hujusmodi a suis sacrificiis abigebat. Nos quid sumus, qui fugare praesumimus? Quis in hoc rivo, vel mersum, vel submersum se esse negaverit? Videris quam turbidus torrens, et limosa regurgitans coenositate, qui vix, aut nunquam ad hoc ducitur ut penitus exsiccetur. Non puto quod ille, qui clausit coelum oratione (III Reg. XVII), clauserit animum a cogitatione, ut facilius sit coelum obserare quam animum.
Pero incluso hasta el altar del Señor de las virtudes os siguen estos espíritus, volando hacia los mismos ojos de la mente, y apenas por alguna memoria, ya sea del Dios que nace o del que pende en la cruz, pueden ser expulsados. Aquel gran patriarca apenas alejaba de sus sacrificios a las aves de este tipo. ¿Qué somos nosotros, que presumimos ponerlas en fuga? ¿Quién en este brazo negará que está o bien sumergido o bien rebosante? Ya ves cuán turbio torrente, y que regurgita con limosa suciedad, el cual apenas o nunca es llevado a esto, a que sea totalmente desecado. No creo que aquel que cerró el cielo con la oración (1 Re 17), cerrara el ánimo al pensamiento, de modo que sea más fácil atrancar el cielo que el ánimo.


Secundus rivus est locutio perversa. Linguam nullus hominum domare potest, ait apostolus: membrum inquietum, membrum mortiferum, facilis ad loquendum, ad obsequendum proclivior (Jacob. III). Et notandum quod nascitur alter ex altero, cum malae cogitationi pravae locutionis janua sit aperta. Et est verbum, aliud falsum, unde dicitur: «Perdes omnes qui loquuntur mendacium (Psal. V);» aliud vanum, de quo scriptum est: «Vana locuti sunt unusquisque ad proximum suum (Psal. XI);» aliud maledicum, de quo Apostolus scribit: «Neque maledici regnum Dei possidebunt (I Cor. VI);» aliud impudicum, de quo idem: «Turpis sermo de ore vestro non procedat (Ephes. IV);» aliud excusatorium, unde Psalmista: «Non declines cor meum in verba malitiae, ad excusandas excusationes in peccatis (Psal. CXL):» aliud dolosum, de quo Propheta: «Disperdat Dominus universa labia dolosa (Psal. XI);» aliud otiosum, de quo idem Dominus: «De omni verbo otioso quod locuti fuerint homines, reddent rationem de eo in die judicii (Matth. XII):» et si quae alia sunt genera pestis hujus, quae nos brevi saltu transilire non possumus.
El segundo brazo es la locución perversa. La lengua ningún hombre puede domarla, dice el Apóstol: miembro inquieto, miembro mortífero, fácil para hablar, más proclive para el servilismo (Sant 3). Y hay que notar que uno nace del otro, ya que al mal pensamiento se le abre la puerta de la depravada locución. Y hay una palabra que es falsa, de donde se dice: «Perderás a todos los que hablan mentira (Sal 5)»; otra vana, de la que está escrito: «Cosas vanas habló cada uno a su prójimo (Sal 11)»; otra malediciente, de la que el Apóstol escribe: «Ni los maledicientes poseerán el reino de Dios (1 Cor 6)»; otra impúdica, de la que el mismo dice: «Ningún discurso torpe proceda de vuestra boca (Ef 4)»; otra excusatoria, de donde el Salmista: «No inclines mi corazón a palabras de malicia, para excusar excusas en los pecados (Sal 140)»; otra dolosa, de la que el Profeta: «Disperse el Señor todos los labios dolosos (Sal 11)»; otra ociosa, de la que el mismo Señor: «De toda palabra ociosa que hablaren los hombres, rendirán cuenta de ella en el día del juicio (Mt 12)»; y si hay algunos otros géneros de esta peste, que nosotros no podemos saltar con un breve salto.


Tertius, est actio prava. Post cogitationem, et locutionem venitur ad opera, quando exhibemus membra nostra arma iniquitatis peccato, et contumeliis afficimus corpora nostra. Quid enim turpius quam membra Christi sanguine consecrata et consepulta ei in baptismate libidinosis ardoribus maculare, nec attendere reverentiam praesentis Dei, minantis poenam, gloriam promittentis. Absit ut aliquis vestrum huic idolo substernatur, ut filium Virginis in Veneris templo suscipiat, ut arcam Dei juxta Dagon collocet, ne nutritus in croceis stercora complectatur. Quid Petro cum mago? Quid Christo cum Antichristo? Quid virgini et libidini? Quid puritati et impuritati? Absit ut quisquam vestrum ambulet in passione desiderii, sicut et gentes, quae ignorant Deum, qui corpus Christi aut consecratis, aut Christi corpori ministratis, electi servire imperatori, ut cum imperatore sedeatis, cum sederit in sede majestatis suae. Qua fronte, quibus oculis videret nos, viveret nobiscum, qui tantis inter nos obscoenitatibus deserviret? Qua mente, qua conscientia accederet ad Sancta sanctorum, immolare Sanctum sanctorum, cujus fama contemptibilis, vita notabilis, sermo reprehensibilis haberetur?
El tercero es la acción depravada. Después del pensamiento y la locución se viene a las obras, cuando exhibimos nuestros miembros como armas de iniquidad al pecado, y afectamos nuestros cuerpos con contumelias. ¿Pues qué hay más torpe que manchar con ardores libidinosos los miembros de Cristo consagrados con su sangre y sepultados con él en el bautismo, y no atender a la reverencia del Dios presente, que amenaza con la pena y promete la gloria? Lejos de nosotros que alguno de vosotros se someta a este ídolo, de modo que reciba al Hijo de la Virgen en el templo de Venus, que coloque el arca de Dios junto a Dagón, para que el nutrido en granas no abrace los estiércoles. ¿Qué tiene que ver Pedro con el mago? ¿Qué Cristo con el Anticristo? ¿Qué lo virginal con la libido? ¿Qué la pureza con la impureza? Lejos de nosotros que cualquiera de vosotros camine en la pasión del deseo, como también las gentes que ignoran a Dios, vosotros que o bien consagráis el cuerpo de Cristo, o bien ministráis al cuerpo de Cristo, elegidos para servir al emperador, para que os sentéis con el emperador cuando se siente en la sede de su majestad. ¿Con qué cara, con qué ojos nos vería, viviría con nosotros, quien sirviera a tan grandes obscenidades entre nosotros? ¿Con qué mente, con qué conciencia accedería al Santo de los Santos para inmolar al Santo de los Santos, cuya fama fuera tenida por despreciable, su vida notable y su discurso reprensible?


Sed si forte, humanum loquor propter infirmitatem carnis nostrae, aliquis nostrum tale aliquid in cubiculo conscientiae complicavit, duplicet illud per confessionem et poenitentiam, et ego ei de misericordia nascentis pueri repromitto quia, si confessus fuerit et poenituerit, nascetur in eo lux mundi, ut dimotis fallacibus tenebris splendorem verae lucis accipiat. Quomodo enim miseris misericordia hac nocte negabitur, in qua misericorditer nascitur misericors et miserator Dominus? Adest Deus et homo, mater et virgo, caro et Verbum, lux et illuminans, bonus et bonitas, misericordia et veritas, fecunda virginitas, virginalis fecunditas, aeterna novitas, nova aeternitas, divina humanitas, humana divinitas, humilis sublimitas, et in his omnibus misericordia fabricatur. Cohibete igitur extollentiam ab oculis, loquacitatem a lingua, crudelitatem a manibus, voluptatem a lumbis, pedes ab itinere non trito, et venite et arguite eum, si non hac nocte disrumpit coelos, si non descendit ad vos, et projicit in profundum maris omnia peccata vestra. Quis enim est qui hujus tertii rivuli non sit mersus et remersus instantia?
Pero si acaso, hablo humanamente por la enfermedad de nuestra carne, alguno de nosotros complicó algo semejante en el cubículo de su conciencia, duplíquelo por la confesión y la penitencia, y yo le prometo de la misericordia del niño que nace que, si se hubiere confesado y arrepentido, nacerá en él la luz del mundo, para que, apartadas las falaces tinieblas, reciba el esplendor de la verdadera luz. ¿Pues cómo se negará la misericordia a los miserables en esta noche, en la cual misericordiosamente nace el misericordioso y compasivo Señor? Está presente Dios y hombre, madre y virgen, carne y Verbo, luz e iluminante, bueno y bondad, misericordia y verdad, fecunda virginidad, virginal fecundidad, eterna novedad, nueva eternidad, divina humanidad, humana divinidad, humilde sublimidad, y en todas estas cosas se fabrica la misericordia. Cohibid, pues, la altivez de los ojos, la locuacidad de la lengua, la crueldad de las manos, la voluptuosidad de los lomos, los pies del camino no trillado, y venid y argüidle, si esta noche no irrumpe los cielos, si no desciende a vosotros y arroja en lo profundo del mar todos vuestros pecados. ¿Pues quién es el que no esté sumergido y vuelto a sumergir por la instancia de este tercer arroyuelo?


Quartus rivus est defensio peccatorum. In veritate dico vobis quia nihil sic exasperat iram divinitatis quam iniquitatis defensio. Aequo enim certamine nos decertamus cum Domino, cum defendimus quod odit, cum nobis placet quod displicet illi. Magna quippe differentia est inter superbum et humilem peccatorem, cum illum despiciat, hunc respiciat: quia «humilia respicit, et alta a longe cognoscit (Psal. CXXXVII).» Quando sanari poterit qui medicum spernit, medicinam conculcat et infirmam substantiam contrariorum receptione succendit? Tu dicis malum bonum, amarum dulce, tenebras lucem, et in Creatorem refundis injurias, ut quod laudaverit tu vituperes, quod vituperaverit tu laudes. Non est hoc palpativa dissimulatione tacendum, cum viderim quosdam vestrum tantis impatientiae stimulis agitari ut ad primas correptionis voces non solum excusationem, sed defensionem exhibeant, et nisi disciplinaris vigor obviaverit, ad tumultus et jurgia prosilitur. Haec est impietas maxima in Deum (Job XXXI), delictum maximum, quae vir simplex et rectus, et puer Domini summa circomspectione devitat.
El cuarto brazo es la defensa de los pecados. En verdad os digo que nada exaspera tanto la ira de la divinidad como la defensa de la iniquidad. Pues con combate parejo luchamos con el Señor, cuando defendemos lo que él odia, cuando nos place lo que a él le displace. Pues gran diferencia hay entre el pecador soberbio y el humilde, ya que a aquel lo desprecia, a este lo mira: porque «mira las cosas humildes y las altas las conoce desde lejos (Sal 137)». ¿Cuándo podrá ser sanado quien desprecia al médico, conculca la medicina y enciende su enferma sustancia por la recepción de cosas contrarias? Tú dices que lo malo es bueno, lo amargo dulce, las tinieblas luz, y refundes las injurias en el Creador, para que tú vituperes lo que él alabó, y tú alabes lo que él vituperó. No hay que callar esto con disimulo caritativo, pues he visto a algunos de vosotros ser agitados por tantos estímulos de impaciencia que ante las primeras voces de la corrección no solo exhiben la excusa, sino la defensa, y si el vigor disciplinar no se opone, se prorrumpe en tumultos y altercados. Esta es la impiedad máxima contra Dios (Job 31), el delito máximo, que el varón simple y recto, y niño del Señor, evita con suma circunspección.


Elegantissimam super his comparationem inducit propheta, quam de sacrario sancti Spiritus asportavit: «Ibi, inquit, habuit foveam ericius (Isa. XXXIV).» Ericius si apprehendi se sentiat, vel contingi, ita confertissima spinositate densatus est ut undique compunctionibus et aculeis vestiatur; cum vero se solitudinem adeptum putat, caput aperit, exerit pedes et vivificatorios motus plana deambulatione demonstrat. Si quis supervenerit, statim celerrima velocitate caput cum pedibus ad interius absconditum reportatur, ut si illum tenere volueris, prius videas sanguinem tuum quam corpus suum. Sic et peccatoris caput cum pedibus, intentio cum actione, a pastorum sollicitudine prospectatur, et quod fere omnium peccantium vitium est, cum ab omnibus videatur, a nemine aestimat se videri. Si vitium resecare studeas, et intentionis ingressus cum actionibus egressibus, correctivis manibus deprehendere, statim Ciceronis eloquentia renovatur, excusatur et defenditur quod opponis, accusaris et offenderis qui proponis. Interrogat de loco, de tempore, quando factum fuerit, et novus dialecticus exerta lingua prorumpit, in medium parentes advocat, patrocinatores quaerit, gravari se judicat, indicat se recessurum malleque mori quam pati talia, et quae vidisti negans, et quae non vidit in te convicia retorquens. Sic spinam sentis et culpam perdis, odium incurris, nec corrigis, et quem totum tenere putabas, totum amittis. Vides quam multiplici cumulositate rivus iste omni homini et maxime nostro ordini se infundit.
Una elegantísima comparación introduce sobre esto el profeta, la cual transportó desde el sagrario del Espíritu Santo: «Allí —dice— tuvo su madriguera el erizo (Is 34)». El erizo, si siente que lo atrapan o lo tocan, de tal modo se espesa con densísima espinosidad que por todas partes se viste de compunciones y aguijones; pero cuando piensa que ha alcanzado la soledad, abre la cabeza, saca los pies y demuestra movimientos vivificantes en un plano deambular. Si alguien sobreviene, al instante con celérrima velocidad la cabeza con los pies es retirada hacia lo interior escondido, de modo que si quieres sostenerlo, veas antes tu sangre que su cuerpo. Así también la cabeza del pecador con los pies, la intención con la acción, es observada por la solicitud de los pastores, y lo que es vicio de casi todos los que pecan, aunque sea visto por todos, por nadie estima que es visto. Si estudias recortar el vicio, y aprehender con manos correctivas el ingreso de la intención con los egresos de las acciones, al instante se renueva la elocuencia de Cicerón, se excusa y se defiende lo que opones, eres acusado y ofendido tú que lo propones. Interroga sobre el lugar, sobre el tiempo, cuándo se hizo, y un nuevo dialéctico prorrumpe con la lengua afuera, convoca a los padres al medio, busca patrocinadores, juzga que se le grava, indica que ha de irse y que prefiere morir antes que padecer tales cosas, y negando lo que viste, y retorciendo en ti los improperios que no vio. Así sientes la espina y pierdes la culpa, incurres en el odio y no corriges, y a quien pensabas sostener entero, lo pierdes entero. Ves con qué múltiple abundancia este brazo se infunde en todo hombre y especialmente en nuestro orden.


Quintus est exsultatio in peccatis. O detestanda laetitia et in sempiterni doloris tristitiam demutanda, in peccatis sicut in virtutibus exsultare. Nonne latrocinantes et facinorosi quique cum votorum plenitudinem assequuntur, non se capiunt prae gaudio, ita etiam ut audeant ipsi divinitati gratias immutire? «Qui cum malefecerint, laetantur et exsultant in rebus pessimis (Prov. II). Cadent super eos carbones, et in ignem dejicientur (Psal. CXXXIX).» Sed et rivus iste quam undosa refluxione miseros animantes offundat, melius conscientia quam eloquentia comprehendit.
El quinto es la exultación en los pecados. ¡Oh detestable alegría y que ha de ser mudada en la tristeza del dolor sempiterno!, exultar en los pecados como en las virtudes. ¿Acaso no todos los ladrones y facinerosos, cuando consiguen la plenitud de sus deseos, no caben en sí de gozo, de modo que se atreven a musitar gracias a la misma divinidad? «Los cuales, cuando hubieren hecho el mal, se alegran y exultan en las cosas pésimas (Prov 2). Caerán sobre ellos carbones, y en el fuego serán arrojados (Sal 139)». Pero también este brazo, con cuánta undosa reflujo inunda a los miserables seres animados, mejor lo comprende la conciencia que la elocuencia.


Sextus est alios docere ad malum. Haec doctrina de cathedra pestilentiae derivatur, quam detestatur et reprobat qui docet hominem scientiam (Psal. XCIII). O quam in vano accipit animam suam qui aliorum animas venatur ad mortem, qui trahit peccata sicut longam restem, qui miscet sanguinem sanguini, cui non sufficit ut intereat in saeculum saeculi, nisi et alios ad interitum pertrahat sempiternum! Scitis enim quia multa vitia tenerrimis aetatibus imprimuntur, quae postea in magno corpore vix mitigare, nedum exstirpare quisquam possit. Infelices magistri, qui hujusmodi plantaria plantaverunt, quae explantantur ab illa coelesti plantatione, quam plantavit Pater ille coelestis! Quis gloriabitur se hujus rivi torrentibus non fuisse vallatum?
El sexto es enseñar a otros el mal. Esta doctrina se deriva de la cátedra de la pestilencia, la cual detesta y reprueba quien enseña al hombre la ciencia (Sal 93). ¡Oh, cuán en vano recibe su alma quien caza las almas de otros para la muerte, quien arrastra los pecados como una larga soga, quien mezcla sangre con sangre, a quien no le basta perecer por los siglos de los siglos, si no arrastra también a otros al exterminio sempiterno! Pues sabéis que muchos vicios se imprimen en las edades más tiernas, que después en un cuerpo grande apenas se pueden mitigar, y mucho menos alguien pueda extirparlos. ¡Infelices maestros, que plantaron planteles de este tipo, los cuales son arrancados de aquella celestial plantación que plantó aquel Padre celestial! ¿Quién se gloriará de no haber sido rodeado por los torrentes de este brazo?


Septimus est in his omnibus perseverare. Hic peccator submersus est, et absorptus, et clausit super eum puteus os suum. Cum enim non levat oculos ad coelum, nec recordatur judiciorum justorum, mortuus et sepultus est in sepulcro conscientiae suae. Tunc a mortuo, tanquam qui non est, perit confessio (Eccli. XVII). Tunc «peccator cum venerit in profundum malorum, contemnit (Prov. XVIII).» Hic est in extremo fluminum Aegypti. Hic multitudo miserationum Domini tollitur ab oculis ejus. O flumen malum, rivi pessimi, rivi exterminantes: hac nocte Dominus eos calceatus transivit, cum in virginali substantia puram carnem et omnium praetaxatione pestium immunem accepit, illo calceamento calceatus, quod in Idumaeam extendit (Psal. LIX), cujus corrigiam solvere non potuit magnus ille Baptista (Luc. III). Misit de summo Filium suum et accepit me in utero Virginis, et sic tandem assumpsit me de aquis multis, quas vobis breviter praelibavimus. «Libera me, inquit, ab his qui oderunt me, et de profundis aquarum (Psal. LXVIII).»
El séptimo es perseverar en todas estas cosas. Aquí el pecador está sumergido y absorbido, y el pozo cerró su boca sobre él. Pues cuando no levanta los ojos al cielo, ni se acuerda de los juicios justos, muerto y sepultado está en el sepulcro de su conciencia. Entonces del muerto, como quien no es, perece la confesión (Eccli 17). Entonces «el pecador, cuando llegare al profundo de los males, desprecia (Prov 18)». Este está en el extremo de los ríos de Egipto. Aquí la multitud de las miseraciones del Señor es quitada de sus ojos. Oh río malo, brazos pésimos, brazos exterminadores: esta noche el Señor los pasó calzado, cuando en la sustancia virginal tomó carne pura e inmune de la pre-tasación de todas las pestes, calzado con aquel calzado que extendió hasta Idumea (Sal 59), cuya correa no pudo desatar aquel gran Bautista (Lc 3). Envió de lo alto a su Hijo y me recibió en el útero de la Virgen, y así finalmente me asumió de las muchas aguas que brevemente os hemos saboreado antes. «Líbrame —dice— de los que me odian y de lo profundo de las aguas (Sal 68)».


Percutiemus eos, si cogitemus pro peccato nostro, si prohibeamus linguam a dolo, si declinemus a malo et faciamus bonum si confiteamur adversum nos injustitiam nostram Domino, si dolor noster sit semper in conspectu nostro, si doceamus iniquos vias Domini, et semper laus Dei sit in ore nostro. Et, ut de arte sutoria nostris moribus aliquid consuamus, habeamus calceamenta densa et subtiliter consuta, quae possint aquas obviantes excludere. Faciamus carnem nostram firmam et confixam timore Domini, quae libidinis humorem excludat et excocta tribulationibus atque densata, fiat uter novus ad conservandum vinum novum, de quo dicitur: «Quia factus sum sicut uter in pruina (Psal. CXVIII).»
Los heriremos, si pensamos en nuestro pecado, si prohibimos a nuestra lengua el dolo, si declinamos del mal y hacemos el bien, si confesamos contra nosotros nuestra injusticia al Señor, si nuestro dolor está siempre en nuestro acatamiento, si enseñamos a los inicuos los caminos del Señor y siempre la alabanza de Dios está en nuestra boca. Y, para que de la técnica del zapatero cosamos algo para nuestras costumbres, tengamos calzados densos y sutilmente cosidos, que puedan excluir las aguas que se oponen. Hagamos nuestra carne firme y clavada por el temor del Señor, que excluya el humor de la libido y, cocida por las tribulaciones y densificada, se haga odre nuevo para conservar el vino nuevo, de lo cual se dice: «Porque me he vuelto como un odre en la escarcha (Sal 118)».


Sed jam corda, et corpora nostra ad suscipiendum Filium Virginis praeparata dimittamus in pace, et omnes in commune lumen ad revelationem gentium innocentibus brachiis amplectamur, qui est Deus benedictus in saecula. Amen.
Pero ya preparemos nuestros corazones y cuerpos para recibir al Hijo de la Virgen, dejémoslos en paz, y todos en común abracemos con brazos inocentes la luz para la revelación de las gentes, que es Dios bendito por los siglos. Amén.


Charitati vestrae, fratres charissimi, aedificationis verbum facere gestio, sed quia, ut nostis, nuper ad episcopatus apicem, Deo auctore, promotus sum, loqui ante prudentiam vestram, dum conscientia metuit, lingua etiam necdum assueta balbutit. Nunquid enim qui navim remigii imperitus ingreditur suscipere gubernaculum non veretur? Et qui rudis tiro militiam noviter intrat, praeferre vexillum principum non formidat? Sed ego, qui de propria infirmitate diffido, vestris orationibus adjuvandum me per Dei misericordiam credo. Alioquin quomodo nos penitus desperare de propria imperfectione possumus, qui nati Salvatoris infantiam celebramus? Qui enim per aetatum incrementa dignatus est crescere valet etiam nos de minimis ad majora provehere et teneram nostri sensus infantiam perfectionis suae gratia roborare. Qui nimirum idcirco parvus in nostris fieri dignatus est ut nos in suis magnos efficeret, idcirco nostram infirmitatem pertulit, ut nos suae virtutis plenitudine solidaret.
A vuestra caridad, hermanos carísimos, deseo dirigir una palabra de edificación; pero como, según sabéis, hace poco fui promovido por autoría de Dios a la cumbre del episcopado, mientras la conciencia teme, la lengua también, todavía no acostumbrada, balbucea al hablar ante vuestra prudencia. ¿Acaso quien entra inexperto en el remo a una nave no teme recibir el timón? ¿Y quien, recluta rudo, entra nuevamente en la milicia, no teme llevar adelante el estandarte de los príncipes? Pero yo, que desconfío de mi propia debilidad, creo que he de ser ayudado por vuestras oraciones mediante la misericordia de Dios. De otro modo, ¿cómo podemos nosotros desesperar totalmente de nuestra propia imperfección, nosotros que celebramos la infancia del Salvador nacido? Pues aquel que se dignó crecer por los incrementos de las edades, vale también para promovernos de lo mínimo a lo mayor y para robustecer la tierna infancia de nuestro sentido con la gracia de su perfección. El cual ciertamente por eso se dignó hacerse pequeño en nuestras cosas, para hacernos grandes en las suyas; por eso sobrellevó nuestra debilidad, para consolidarnos con la plenitud de su virtud.


Non ergo timeamus defuturum nobis transitorium verbum, qui illius Verbi gloriam quaerimus, quod manet in aeternum, de quo videlicet in lectione sancti Evangelii modo, dum legeretur, audistis: «Quia in principio erat Verbum, et Verbum erat apud Deum, et Deus erat Verbum (Joan. I).» Sed hoc de illa nativitate dictum est quae ex Patre est, qua videlicet Deus apud Deum ante saecula exstitit et cuncta ex nihilo propria virtute creavit. Unde non immerito dictum est: «Quia omnia per ipsum facta sunt, et sine ipso factum est nihil (Ibid.).» Sed qui secundum illam nativitatem omnia fecit, secundum istam quae hodierna est ipse fieri dignatus est. Quod idem beatus evangelista patenter innotuit, cum post nonnulla subjunxit: «Verbum, inquit, caro factum est, et habitavit in nobis.» Ubi protinus additur: «Et vidimus gloriam ejus, gloriam quasi Unigeniti a Patre (Ibid.).»
No temamos, pues, que nos falte la palabra transitoria, nosotros que buscamos la gloria de aquella Palabra que permanece eternamente, de la cual ciertamente oísteis recién en la lectura del santo Evangelio, mientras se leía: «Porque en el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios (Jn 1)». Pero esto se dijo de aquella natividad que es del Padre, por la cual ciertamente Dios existió junto a Dios antes de los siglos y creó todas las cosas de la nada por su propia virtud. De donde no inmerecidamente se dijo: «Porque todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada fue hecho (Ibíd.)». Pero aquel que según aquella natividad hizo todas las cosas, según esta que es la de hoy se dignó hacerse él mismo. Lo cual el mismo bienaventurado evangelista dio a conocer patentemente, cuando después de algunas cosas subyugó: «El Verbo —dijo— se hizo carne y habitó entre nosotros». Donde inmediatamente se añade: «Y vimos su gloria, gloria como del Unigénito del Padre (Ibíd.)».


In utraque ergo natura idem est Dei Filius, nostra suscipiens et propria non amittens. Qui, dum in homine hominem renovat, in se incommutabilis perseverat. Deus enim, qui ut nos erigeret se misericorditer inclinavit, nos quidem in suam gloriam transtulit, sed nihilominus ipse in sua divinitate permansit. Nobis contulit, sibi nihil minuit. Ita magnus in forma Dei, sic brevis in forma servi, ut nec ista brevitate magnitudo illa minueretur, nec illa magnitudine ista brevitas premeretur. Nec enim quando membra humana suscepit, opera divina deseruit. Nam quod auditis, fratres mei, quia Verbum caro factum est, nequaquam debetis intelligere quod in carnem sit Dei natura mutata, sed quod a Verbo in unitate personae sit caro suscepta. Carnis autem nomine homo accipitur, cum quo intra Virginis viscera sancto Spiritu fecundata, tam inseparabiliter Dei Filius est unitus, ut qui erat sine tempore de essentia Patris genitus, ipse sit temporaliter de utero Virginis natus. Sed hoc Dominicae nativitatis ineffabile sacramentum, quae mens comprehendere, quae lingua valeat pleniter explicare? Non enim a propheta sine causa dictum est: «Generationem ejus quis enarrabit?» (Isa. LIII.)
En ambas naturalezas, pues, el mismo es el Hijo de Dios, asumiendo las nuestras y no perdiendo las propias. El cual, mientras en el hombre renueva al hombre, persevera inmutable en sí mismo. Pues Dios, que para erigirnos se inclinó misericordiosamente, nos trasladó ciertamente a su gloria, pero no obstante él mismo permaneció en su divinidad. A nosotros nos confirió, para sí nada disminuyó. Tan grande en la forma de Dios, tan breve en la forma de siervo, que ni por esta brevedad se disminuía aquella magnitud, ni por aquella magnitud se oprimía esta brevedad. Pues ni cuando asumió los miembros humanos, desertó de las obras divinas. Pues lo que oís, hermanos míos, que el Verbo se hizo carne, de ningún modo debéis entender que la naturaleza de Dios se haya mutado en carne, sino que la carne fue asumida por el Verbo en la unidad de la persona. Por el nombre de carne, además, se acepta al hombre, con el cual dentro de las entrañas de la Virgen fecundadas por el Espíritu Santo, tan inseparablemente está unido el Hijo de Dios, que el que era sin tiempo engendrado de la esencia del Padre, él mismo nació temporalmente del útero de la Virgen. Pero este inefable sacramento de la natividad del Señor, ¿qué mente podrá comprenderlo, qué lengua podrá explicarlo plenamente? Pues no por causa alguna dijo el profeta: «¿Su generación quién la narrará? (Is 53)».


Postpositis igitur his quae de sacratissima nativitate a Patribus nostris latius disputata sunt, libet, fratres charissimi, paulisper ad humilitatem Redemptoris nostri, locutionis articulum flectere, et quid pro nostra salute jam in ipsa sua nativitate pertuterit, communi vobiscum discussione pensare. Quis enim digne mirari valeat? Quis non obstupescat quod is, qui coeli immensitate non capitur, in angusto praesepio reclinatur? Qui electos suos stola immortalitatis induit, vilibus pannis contegi non contempsit. In stramine recubuit animalium qui cibus est angelorum. Qui marium procellas mitigat, qui aquarum abundantiam fluminibus subministrat, raras de virgineo pectore guttas lactis exspectat. Exprimitur lac ex uberibus Virginis et in carnem vertitur Salvatoris. Felix ista puerpera, quae sic gaudet de fecunditate prolis, ut nequaquam doleat de amissione virginitatis; quae illum fovebat a quo fovebatur; illum in ulnis gestabat a quo totius mundi machina continetur. Stringitur a matre puerilibus fasciis infantulus qui cum Patre omnium rerum jura gubernat immensus.
Habiendo dejado de lado, por lo tanto, aquellas cosas que han sido discutidas más ampliamente por nuestros Padres acerca de la sacratísima natividad, agrada, carísimos hermanos, volver por un poco de tiempo el punto de nuestro discurso a la humildad de nuestro Redentor, y sopesar en común discusión con vosotros lo que Él soportó para nuestra salvación ya en su misma natividad. ¿Quién podrá maravillarse dignamente? ¿Quién no se asombrará de que aquel que no cabe en la inmensidad del cielo, sea reclinado en un estrecho pesebre? Aquel que viste a sus elegidos con la estola de la inmortalidad, no despreció ser cubierto con viles harapos. Se acostó sobre la paja de los animales aquel que es el alimento de los ángeles. Aquel que mitiga las tormentas de los mares, que suministra la abundancia de aguas a los ríos, espera raras gotas de leche de un pecho virginal. Se extrae leche de los pechos de la Virgen y se convierte en la carne del Salvador. Feliz es aquella mujer en el parto, que tanto se alegra de la fecundidad de su prole, que en nada se duele por la pérdida de su virginidad; la que acariciaba a aquel por quien era acariciada; la que llevaba en sus brazos a aquel por quien es contenida la máquina de todo el mundo. El infante es atado por su madre con pañales infantiles, aquel que, inmenso, gobierna las leyes de todas las cosas con el Padre.


O quanta tunc erant regum mundi turrita palatia, quanta miris lapidibus ornata triclinia! et tamen omnia illa contempsit, qui praesepium ad cunabula suae nativitatis elegit. Non lectos petiit auratis vestibus obsitos, non purpura, vel pictis tapetibus adornatos; sed in catabulo recubuit animalium, qui innumeris vallatur angelorum agminibus; dejici voluit ut nos ad summa proveheret; pauper in hoc mundo factus est, ut nos divitiarum suarum participes exhiberet.
¡Oh cuántos eran entonces los palacios torreados de los reyes del mundo, cuántos comedores adornados con piedras maravillosas! y sin embargo despreció todas aquellas cosas el que eligió un pesebre para la cuna de su natividad. No buscó lechos cubiertos con vestiduras doradas, ni adornados con púrpura o tapices pintados; sino que se acostó en el establo de los animales aquel que es rodeado por innumerables escuadrones de ángeles; quiso ser humillado para elevarnos a lo sumo; se hizo pobre en este mundo para mostrarnos partícipes de sus riquezas.


Hanc Redemptoris nostri humilitatem, fratres charissimi, tota animi consideratione perpendite; hanc solerter habere curate, mundi gloriam spernite, pauperes esse cum Christo veras divitias deputate. Sacrificium Deo bonae voluntatis offerre satagite, si in conspectu ejus vultis veri divites apparere. Audistis enim quia hodie nato Domino sancti angeli cantaverunt: «Gloria in excelsis Deo, et in terra pax hominibus bonae voluntatis (Luc. II).» Hodie quippe pax Deo cum hominibus facta est, sed non cum hominibus multarum divitiarum, vel terrenae sapientiae, aut generosae nobilitatis, sed cum hominibus bonae voluntatis.
Esta humildad de nuestro Redentor, carísimos hermanos, consideradla con toda la ponderación de vuestra alma; procurad poseerla con esmero, despreciad la gloria del mundo, considerad que ser pobres con Cristo son las verdaderas riquezas. Esmeraos en ofrecer a Dios el sacrificio de la buena voluntad, si queréis aparecer como verdaderos ricos ante su vista. Pues habéis oído que hoy, al nacer el Señor, los santos ángeles cantaron: «Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad (Lc 2)». Hoy ciertamente se ha hecho la paz de Dios con los hombres, pero no con los hombres de muchas riquezas, o de sabiduría terrena, o de nobleza generosa, sino con los hombres de buena voluntad.


Gaudeamus itaque, dilectissimi, et totis in Domino visceribus delectemur, quia Christus pax nostra, qui fecit utraque unum (Ephes. II), idcirco hodie visitare dignatus est mundum ut homines bonae voluntatis perducat ad consortium deitatis. Qui videlicet utraque unum fecit, quia homines cum angelis in supernae Hierusalem socia cohabitatione conjunxit. Utraque unum fecit, quia ovem, quae perierat, ad gregem propriis humeris reportavit (Matth. XVIII), Jesus Christus Dominus noster, qui cum Patre et Spiritu sancto vivit et regnat benedictus in saecula saeculorum. Amen.
Gocémonos, por tanto, amadísimos, y deleitémonos con todo el corazón en el Señor, porque Cristo nuestra paz, que hizo de ambos uno (Ef 2), por eso se dignó visitar el mundo hoy para conducir a los hombres de buena voluntad al consorcio de la deidad. El cual ciertamente hizo de ambos uno, porque unió a los hombres con los ángeles en la común cohabitación de la Jerusalén celestial. Hizo de ambos uno, porque llevó sobre sus propios hombros a la oveja que se había perdido de vuelta al rebaño (Mt 18), Jesucristo nuestro Señor, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina bendito por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN DE UN AUTOR ANÓNIMO SOBRE LA NATIVIDAD DEL SALVADOR Y LOS INSIGNES MILAGROS REALIZADOS EN ELLA. (25 DE DIC.)

ANONYMI CUJUSPIAM SERMO DE NATIVITATE SALVATORIS ET PRAECLARIS MIRACULIS IN EA FACTIS. (XXV DECEMB.)

Non poterit explicari sermone quod mente concepi, stupor enim miraculorum opprimit me, et dum omnia replico, omnia complicantur: «Quis poterit cogitare diem adventus ejus?» (Malach. III.) Ideo fit elinguis lingua, memoria immemor, insensibilis sensus. Insueta nativitate relucent omnia, et omnia partui Virginis obsequuntur. Fiunt mirabilia in coelo sursum, et in terra deorsum, et universa in nascentis Dei obsequium juraverunt. Insigniuntur convexa coelorum stella lucentiori, et multo lumine loca flammantia prestringuntur. Diffunduntur per quadrifidum orbem radii rutilantiores, et pluralitatem stellariorum ignium novus ignis obtundit. Miratur orbis coelos novum peperisse splendorem, et inconvertibilem eorum statum ad signa et prodigia fuisse conversum. Vident Chaldaei in coelis, quod Balaam reliquit in scriptis: «Orietur inquit, stella ex Jacob, et consurget homo ex Israel, et erit omnis terra possessio ejus (Num. XXIV).» Nascitur stella in excelsis, et Deus in terris, cujus possessio a mari usque ad mare. Praeparant se reges Tharsis, ut cum novitate munerum videant novam matrem, filii novam nativitatem. Fons olei de terra erumpit. Templum Romae, quod vocabatur aeternum, corruit, omnibus impensis et Urbis et orbis mirabiliter consummatum. Cum enim Romani in victoriosae antiquitatis memoriam templum singulari schemate facere decrevissent, ab omni illa deorum, imo daemoniorum multitudine quaesierunt, usquequo durare posset tam excelientis operis operosa constructio. Responsum est: Donec Virgo pareret. Illi ad impossibilitatem oraculum retorquentes, templum aeternum solemnem illam machinam vocaverunt. Nocte autem ista, cum de virginali thalamo virgineus flos Mariae egressus est, ita cecidit, et confractum est illud murale et columnatum opus, ut vix appareant vestigia ruinarum.
No podrá explicarse con el discurso lo que he concebido en la mente, pues el estupor de los milagros me oprime, y mientras lo despliego todo, todo se pliega: «¿Quién podrá pensar en el día de su venida?» (Mal 3). Por eso la lengua se vuelve sin habla, la memoria desmemoriada, el sentido insensible. En la inusual natividad todo brilla, y todo obedece al parto de la Virgen. Se realizan maravillas en el cielo arriba y en la tierra abajo, y el universo juró obediencia al Dios naciente. Se distinguen las bóvedas de los cielos con una estrella más brillante, y los lugares llameantes son alcanzados por mucha luz. Se difunden por el cuadriforme mundo rayos más rojizos, y un nuevo fuego atenúa la pluralidad de los fuegos estelares. El mundo se maravilla de que los cielos hayan dado a luz un nuevo esplendor, y que su estado inconvertible haya sido convertido en signos y prodigios. Ven los caldeos en los cielos lo que Balaam dejó en sus escritos: «Surgirá —dijo— una estrella de Jacob, y se levantará un hombre de Israel, y toda la tierra será su posesión (Nm 24)». Nace una estrella en las alturas, y Dios en la tierra, cuya posesión es de mar a mar. Se preparan los reyes de Tarsis para que, con la novedad de los dones, vean a la nueva madre, los hijos la nueva natividad. Una fuente de aceite brota de la tierra. El templo de Roma, que era llamado eterno, se derrumbó, maravillosamente consumado con todos los gastos de la Urbe y del mundo. Pues cuando los romanos, en memoria de la victoriosa antigüedad, habían decretado hacer un templo con un diseño singular, preguntaron a toda aquella multitud de dioses, o mejor dicho demonios, cuánto tiempo podría durar la laboriosa construcción de una obra tan excelente. Se respondió: Hasta que una Virgen de a luz. Ellos, retorciendo el oráculo hacia la imposibilidad, llamaron templo eterno a aquella solemne máquina. Pero en esta noche, cuando el virginal flor de María salió del virginal tálamo, de tal modo cayó y se rompió aquella obra mural y columnada, que apenas aparecen vestigios de las ruinas.


O Bethleem! civitas Dei summi, et in te, et in suburbiis tuis visa sunt mirabilia hodie. Deus pendet ab uberibus, ponitur in praesepe, ligatur in cunis, pannis involvitur, et laxatis fasciolis, felices manus, et sancta brachiola per cunarum parvitatem expandit. Alludit virgini, matri arridet, et blandientes oculos ad Mariam intorquet. Stat perterrita tantis miraculis regina coelorum, confert in corde suo salutationem archangeli, conceptionem Dei, nativitatem pueri; et miratur quod ille, qui sic potuit ad nos venire, sic voluit subvenire.
¡Oh Belén! ciudad del Dios altísimo, tanto en ti como en tus suburbios se han visto maravillas hoy. Dios pende de los pechos, es puesto en un pesebre, es atado en una cuna, es envuelto en pañales, y con las fajas aflojadas, extiende sus felices manos y sus santos bracitos por la pequeñez de la cuna. Juega con la virgen, sonríe a su madre, y vuelve sus ojos halagadores hacia María. Permanece aterrada por tan grandes milagros la reina de los cielos, medita en su corazón la salutación del arcángel, la concepción de Dios, la natividad del niño; y se maravilla de que aquel que así pudo venir a nosotros, así quiso socorrernos.


Adest et Joseph; sed ab utroque remotus, et in excessu mentis miratur, et mirari satis non potest, qualiter sit ad tantae dignationis admissus arcanum. Adest multitudo coelestis exercitus et vocibus gloriosis, Gloria in excelsis Deo auditur (Luc. II). Pastores veniunt, etinveniunt puerum et puellam. Procedit stella, reges accedunt, adorant filium, matrem venerantur, offerunt munera, deferunt majestati (Matth. II). Cruciatur Herodes, Hierosolyma turbatur, requiruntur Scribae, locus praedicitur; inducitur simulatio, simulator ad nihilum deducitur, deteguntur commenta fraudum. Magi per aliam viam revertuntur, pax inaudita a saeculo regnat, universus orbis ad censum describitur, rivus olei de terra persudat, et in divitem venam liquor sanctificatus ebullit.
Está presente también José; pero alejado de ambos, y en un éxtasis de la mente se maravilla, y no puede maravillarse lo suficiente, de cómo fue admitido al arcano de tan gran dignación. Está presente la multitud del ejército celestial y con voces gloriosas se oye «Gloria a Dios en las alturas» (Lc 2). Vienen los pastores y encuentran al niño y a la doncella. Avanza la estrella, se acercan los reyes, adoran al Hijo, veneran a la madre, ofrecen dones, rinden homenaje a su majestad (Mt 2). Se tortura Herodes, Jerusalén se turba, se buscan los escribas, se predice el lugar; se introduce la simulación, el simulador es reducido a la nada, se descubren los comentarios de los fraudes. Los magos regresan por otro camino, reina una paz inaudita desde hace un siglo, el mundo entero es empadronado para el censo, un río de aceite destila de la tierra, y en una rica vena burbujea el licor santificado.


Quid est hoc, nisi quia vera pax in terris apparuit, nisi quia ad supernum regnum cives ascribuntur, nisi quia fons misericordiae de Virgine emanat, oleum effusum nomen tuum? (Cant. I.) Spiritus sanctus Scripturae istius unus, et unicus fabricator, nonnullam suae pinguedinis dulcedinem sub hoc capitulo dereliquit. Sed vos nocturnis vigiliis ita defatigati estis, ut vix possitis somnum ab oculis removere. Evigilate tamen paulisper, et somni torporem excutite. Aderit ille, de cujus nativitate loquimur, ut illuminet oculos nostros, ne obdormiamus. Totus autem sententiae sensus ex illius arca mutuabitur, cujus consilium est quasi consilium Dei. Ipse ille est Dominus videlicet Claraevallensis, cujus religio et discretio, sapientia et eloquentia, vita et fama per totam Latinitatem non immerito decurrit; libenter enim illius sarcinas adoro. Sed ad propositum revertamur.
¿Qué es esto, sino porque la verdadera paz apareció en la tierra, sino porque los ciudadanos son inscritos para el reino superno, sino porque la fuente de la misericordia emana de la Virgen, «aceite derramado es tu nombre» (Cant 1)? El Espíritu Santo, único y singular fabricador de esta Escritura, dejó alguna dulzura de su pingüedad bajo este capítulo. Pero vosotros estáis tan fatigados por las vigilias nocturnas, que apenas podéis quitar el sueño de vuestros ojos. Despertad, sin embargo, por un momento, y sacudid el torpor del sueño. Estará presente aquel de cuya natividad hablamos, para que ilumine nuestros ojos, para que no nos durmamos. Pero todo el sentido de la sentencia será tomado del cofre de aquel cuyo consejo es como el consejo de Dios. Él mismo es aquel Señor, a saber, el de Claraval, cuya religión y discreción, sabiduría y elocuencia, vida y fama corren no inmerecidamente por toda la latinidad; pues voluntariamente adoro sus cargas. Pero volvamos a lo propuesto.


Benignus ille Spiritus, de cujus secretiori fonte canticorum flumen evadit, in his tribus verbis tria nobis requirenda reliquit, videlicet nomen sponsi, quare oleo comparetur, et quomodo effundatur, quia et nomen tacet, de comparatione nil loquitur, nihil dicit de effusione. Primum de nomine videamus. Multa, ut arbitror, vocabula sponsi per divinam Scripturam sparsa leguntur, sed in duobus verbis universa complector. Nullum profecto reperietis, quod non sonet aut majestatis potentiam, aut gratiam pietatis. Puer Domini, de quo frequentius facio mentionem, ad regis cubiculum introductus, duo quasi sublimiora de ipsius ore divinitatis audivit: «Potestas Dei est, inquit, et tibi, Domine, misericordia (Isa. LXI).» Sed et ipse Salvator propheticae veritati attestans, ait: «Vos vocatis me magister, et Domine, et bene dicitis. Sum etenim (Joan. XIII).» Dominus nomen est majestatis, pietatis magister. Si enim pium est praebere escam corpori, multo misericordius est escam animae impartiri, quod est proprie magistrorum, qui mentes indisciplinatas sub disciplinae rigore coercent.
Aquel Espíritu benigno, de cuyo fuente más secreto emana el río de los cánticos, nos dejó en estas tres palabras tres cosas que buscar: a saber, el nombre del esposo, por qué se compare con el aceite, y cómo se derrame; pues calla el nombre, nada dice de la comparación, nada habla de la efusión. Veamos primero lo referente al nombre. Muchos vocablos del esposo, según pienso, se leen dispersos por la divina Escritura, pero en dos palabras lo comprendo todo. Ciertamente no encontraréis ninguno que no suene o a la potencia de la majestad, o a la gracia de la piedad. El niño del Señor, de quien hago mención con más frecuencia, introducido en la alcoba del rey, oyó como dos cosas más sublimes de la misma boca de la divinidad: «La potestad es de Dios —dice— y para ti, Señor, la misericordia (Is 61)». Pero el mismo Salvador, atestiguando la verdad profética, dice: «Vosotros me llamáis maestro y Señor, y decís bien; porque lo soy (Jn 13)». Señor es el nombre de la majestad, maestro de la piedad. Pues si es piadoso ofrecer alimento al cuerpo, mucho más misericordioso es impartir el alimento del alma, lo cual es propio de los maestros, que contienen las mentes indisciplinadas bajo el rigor de la disciplina.


Videamus quod horum nominum effundatur, utrum nomen potentiae in nomen gratiae, vel nomen pietatis in majestatis vocabulum. Absit, ut misericordia in potentia includatur, quia «miserationes ejus super omnia opera ejus (Psal. CXLIV).» Certum est ergo, quia potestas Dei in majorem hodie pietatem effusa est, cum coeli distillaverunt a facie Dei, et de virgineis membris vetustus dierum exoritur. Non est, qui se abscondat a calore isto; quia largior olei effusio a capite descendit in barbam, quae etiam extremam vestimenti fimbriam largius irroravit. Tanta est abundantia miserantis, ut non solum sub nomine effusionis, sed et exinanitionis censeatur: «Exinanivit semetipsum, «ait Apostolus,» formam servi» hodierna die «accipiens (Philip. II),» et cum tota multitudine miserationum suarum de thalamo prosiliit virginali; non enim habuit dulciorem modum ad redimendum nos abyssus illa consiliorum Dei, quia quidquid divinitatis in thesauro pietatis inventum est, totum in utero Virginis est aggestum.
Veamos cuál de estos nombres se derrame: si el nombre de la potencia en el nombre de la gracia, o el nombre de la piedad en el vocablo de la majestad. Lejos esté que la misericordia se incluya en la potencia, porque «sus misericordias están sobre todas sus obras (Sal 144)». Es cierto, por tanto, que la potestad de Dios se ha derramado hoy en una piedad mayor, cuando los cielos destilaron ante la faz de Dios, y de los virginales miembros surge el Anciano de los días. No hay quien se esconda de este calor; porque una más abundante efusión de aceite desciende de la cabeza a la barba, la cual también regó más largamente la orilla extrema de la vestidura. Tanta es la abundancia del Misericordioso, que no solo bajo el nombre de efusión, sino también de exinanición se considere: «Se anonadó a sí mismo —dice el Apóstol—, tomando la forma de siervo» en el día de hoy (Flp 2), y con toda la multitud de sus misericordias saltó del tálamo virginal; pues aquel abismo de los consejos de Dios no tuvo modo más dulce para redimirnos, porque todo lo que de la divinidad se encontró en el tesoro de la piedad, todo fue acumulado en el útero de la Virgen.


Non me capio prae laetitia, quod illa majestas naturam suam exinaniens, in naturam meae carnis, et sanguinis superveniat, et me miserum in divitias gloriae suae non ad horam, sed in sempiternum includat. Fit frater meus, Dominus meus; timorem Domini fratris vincit affectus. Domine Jesu, libenter te audio regnantem in coelis, libentius nascentem in terris, libentissime crucem, clavos et lanceam sustinentem; haec siquidem effusio rapit affectum meum, et istorum memoria convalescit cor meum viventis, et vividae potionis asperitate purgatum. Vivens est iste sermo et efficax, et penetrabilior omni gladio ancipiti, pertingens ad divisionem animae, et spiritus, compagum quoque, ac medullarum scrutator (Hebr. IV).
No me quepo en mí de alegría, porque aquella majestad, anonadando su propia naturaleza, venga sobre la naturaleza de mi carne y de mi sangre, y me incluya a mí, miserable, en las riquezas de su gloria, no por una hora, sino para siempre. Se hace mi hermano, mi Señor; el afecto del hermano vence al temor del Señor. Señor Jesús, con gusto te oigo reinando en los cielos, con más gusto naciendo en la tierra, con el máximo gusto sosteniendo la cruz, los clavos y la lanza; pues esta efusión arrebata mi afecto, y la memoria de estas cosas fortalece mi corazón, purgado por la aspereza de la poción viviente y vívida. Viviente es esta palabra y eficaz, y más penetrante que toda espada de doble filo, llegando hasta la división del alma y del espíritu, escrutadora también de las coyunturas y de las médulas (Heb 4).


Unus illorum, qui prophetalis chori aut magister, aut inter magistros est, sub senaria divinorum nominum partitione, de hac effusione mirabiliter quidem, sed subtiliter prophetavit: «Vocabitur, inquit, nomen ejus Admirabilis, Consiliarius, Deus, fortis, Pater futuri saeculi, Princeps pacis (Isa. IX).» Erat quidem admirabilis Dominus meus inter angelicos ordines, audiens hymnum gloriae suae, admirabilis illi mirabili creaturae, faciens mirabilia in coelo, et in terra, in mari, et in omnibus abyssis. Ego autem, in luto faecis, et miseriae obvolutus, miser et miserabilis omnem spem emergendi perdideram. Ille in gloria, ego in miseria; ille admirabilis, ego miserabilis. «Sanctum et terribile nomen ejus (Psal. CX),» quod vix audeat illa dignior nominare natura. Nomen istud clausum et integrum, quomodo capere poteram, quem vix angelicus oculus prospicere, nedum percipere potest.
Uno de aquellos que es o el maestro o está entre los maestros del coro profético, bajo la partición senaria de los nombres divinos, profetizó sobre esta efusión maravillosamente ciertamente, pero sutilmente: «Se llamará —dice— su nombre Admirable, Consejero, Dios, fuerte, Padre del siglo futuro, Príncipe de la paz (Is 9)». Era ciertamente admirable mi Señor entre los órdenes angélicos, oyendo el himno de su gloria, admirable para aquella admirable criatura, haciendo maravillas en el cielo y en la tierra, en el mar y en todos los abismos. Yo, sin embargo, envuelto en el lodo de la hez y de la miseria, miserable y digno de lástima, había perdido toda esperanza de emerger. Él en la gloria, yo en la miseria; él admirable, yo miserable. «Santo y terrible es su nombre (Sal 110)», que apenas se atrevería a nombrar aquella naturaleza más digna. Este nombre cerrado e íntegro, ¿cómo podía captarlo yo, a quien apenas el ojo angélico puede mirar, cuánto menos percibir?


Sed vide effusionem. Ille, qui erat admirabilis agminibus angelorum, inclinat coelos, et fit consiliarius hominum. Majestativum nomen in pietativum effundatur; et qui mirabilis est in coelis, consulere venit in terris; abscondit purpuram sub miseriae vestimentis, et ad lutum ubi jacebam, inclinatus non mergitur. Is, audeo dicere, infixus in limo profundi, operi manuum suarum porrigit dexteram, de profundis aquarum extrahit, extractum abluit, ablutum induit, indutum reportat, reportatum confirmat. Porrigit dexteram cum nascitur, cum loquitur extrahit, abluit cum moritur, induit cum resurgit, cum ascendit reportat, confirmat cum spiritum emittit de coelis. Bonus quidem consiliarius, qui consilium, quod voce dederit et morte defendit. Erat enim docens, ait evangelista, sicut potestatem habens, non sicut eorum Scribae et Pharisaei (Matth. VII); Deus et Fortis; nomina sunt potestatis, sed Deus effundatur in Patrem futuri saeculi, fortis in principem pacis. Breviter curro, quia et fatigatis, et scientibus legem loquor.
Pero mira la efusión. Aquel que era admirable para las huestes de los ángeles, inclina los cielos y se hace consejero de los hombres. El nombre majestuoso se derrama en el piadoso; y el que es admirable en los cielos, viene a aconsejar en la tierra; esconde la púrpura bajo los vestidos de la miseria, e inclinado hacia el lodo donde yo yacía, no se sumerge. Él, me atrevo a decir, fijo en el cieno del abismo, extiende su diestra a la obra de sus manos, la extrae de lo profundo de las aguas, la lava una vez extraída, la viste una vez lavada, la devuelve una vez vestida, la confirma una vez devuelta. Extiende su diestra cuando nace, extrae cuando habla, lava cuando muere, viste cuando resucita, devuelve cuando asciende, confirma cuando envía el Espíritu desde los cielos. Buen consejero ciertamente, que defiende con la muerte el consejo que dio con la voz. Pues enseñaba —dice el evangelista— como quien tiene potestad, no como sus escribas y fariseos (Mt 7); Dios y Fuerte; son nombres de potestad, pero Dios se derrama en el Padre del siglo futuro, Fuerte en el príncipe de la paz. Corro brevemente, porque hablo tanto a fatigados como a conocedores de la ley.


Quid tibi, mussitabunde Lucifer, in tanta diffusione? Clausum est tibi totum itinerarium Dei, et malignans oculus tuus hic nimium caligavit. Sed et Dominus meus admirabilis fuit in nativitate, consiliarius in praedicatione, Deus in miraculorum coruscatione, fortis in passione, pater futuri saeculi in resurrectione, princeps pacis in illa aeterna beatitudine. Non terreamini novitate verborum, quia nihil novum introducitur. Sic et olim nomina commutata et effusa sunt, Abram in Abraham, Sarrai in Saram (Gen. XVII), et si quas alias mutationes in illa veteri officina vos legisse recolitis. Sed et ab ipsis pene mundi principiis, in arcano quodam Scripturarum loco, divini nominis effusionem invenisse me recolo. Loquitur Deus ad Moysen de liberatione Israelis, et post multam Dei et Moysi confabulationem, propheta subtiliter inquirit nomen ejus, et Lord dicit: «Ego sum qui sum: hoc mihi nomen in aeternum. Hoc dices filiis Israel: Qui est, misit me ad vos (Exod. III).» Perterritus Moyses inextricabilis auctoritate vocabuli, ac si diceret: Hoc excedit intellectum meum, non possum capere, nisi effundatur; audit a majestate: «Ego sum Deus Abraham, Deus Isaac, et Deus Jacob.» Vides effusionem? Ecce Deus angelorum vocat se Deum hominum.
¿Qué te importa a ti, susurrante Lucifer, en tan gran efusión? Te está cerrado todo el itinerario de Dios, y tu ojo maligno se cegó aquí demasiado. Mi Señor fue admirable en su natividad, consejero en su predicación, Dios en la coruscación de los milagros, fuerte en su pasión, padre del siglo futuro en su resurrección, príncipe de la paz en aquella eterna bienaventuranza. No os aterréis por la novedad de las palabras, porque nada nuevo se introduce. Así también antiguamente los nombres fueron cambiados y derramados, Abram en Abraham, Saray en Sara (Gén 17), y cualesquiera otros cambios que recordéis haber leído en aquel antiguo taller. Pero incluso desde casi los principios del mundo, en un lugar arcano de las Escrituras, recuerdo haber encontrado la efusión del nombre divino. Habla Dios a Moisés sobre la liberación de Israel, y tras mucha confabulación de Dios y Moisés, el profeta inquiere sutilmente su nombre, y el Señor dice: «Yo soy el que soy: este es mi nombre para siempre. Esto dirás a los hijos de Israel: El que es, me envió a vosotros (Éx 3)». Moisés, aterrado por la autoridad del vocablo inextricable, como si dijera: Esto excede mi intelecto, no puedo captarlo a menos que se derrame; oye de la majestad: «Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob». ¿Ves la efusión? He aquí que el Dios de los ángeles se llama a sí mismo el Dios de los hombres.


Curramus ergo fratres, in odorem unguentorum istorum. Curramus ad oleum de oliva speciosa in campis expressum, nulla infectum amurca, nulla substantiarum amaritudine, oleum quod exhilarat faciem hominis (Psal. CIII), quod sanat vulnera, dolorem tollit, reddit suavitatem. Nonne Samaritanus noster nobis a latrone pessimo vulneratis attulit oleum et vinum ad purgandum, et mitigandam vulneris magnitudinem? Sed multum olei, parum vini; multum misericordiae, justitiae parum. Sic quippe decebat miserantem, sic misero expediebat. «Non intres in judicium cum servo tuo, Domine ait Justus, quia non justificabitur in conspectu tuo omnis vivens (Psal. CXLII);» sed corona me in misericordia, et miserationibus (Psal. CII). Veniens quippe hodie, quinque vasa attulit olei, non nisi duo vini. Spiritus enim sapientiae et intellectus, consilii, scientiae et pietatis (Isa. XI), nonne dulcedinem sonat, misericordiam fragrat, eructat abundantiam suavitatis? Fortitudo et timor vinum sunt. Sed hoc vino potatus est potens ille, cum Christus in spiritu fortitudinis descendit ad inferos, non timidus, sed timendus.
Corramos, pues, hermanos, al olor de estos ungüentos. Corramos al aceite de la oliva hermosa expresado en los campos, no infectado por ninguna amurca, por ninguna amargura de las sustancias, el aceite que alegra el rostro del hombre (Sal 103), que sana las heridas, quita el dolor, devuelve la suavidad. ¿Acaso nuestro samaritano no nos trajo, a nosotros heridos por el pésimo ladrón, aceite y vino para purgar y mitigar la magnitud de la herida? Pero mucho aceite, poco vino; mucha misericordia, poca justicia. Así convenía ciertamente al que se compadece, así expedía al miserable. «No entres en juicio con tu siervo, Señor —dice el justo—, porque no se justificará en tu presencia ningún viviente (Sal 142)»; sino coróname en la misericordia y en las compasiones (Sal 102). Viniendo hoy ciertamente, trajo cinco vasijas de aceite, no sino dos de vino. Pues el Espíritu de sabiduría y de entendimiento, de consejo, de ciencia y de piedad (Is 11), ¿no suena a dulzura, fragancia de misericordia, eructa abundancia de suavidad? La fortaleza y el temor son vino. Pero con este vino se embriagó aquel poderoso, cuando Cristo en espíritu de fortaleza descendió a los infiernos, no temeroso, sino temible.


Videamus nunc quare oleo comparetur oleum. Si vos melius non habetis, lucet, pascit et ungit. Idem facit Christi nomen, et per omnia consonat comparationi. Lucet praedicatum, pascit recogitatum, invocatum lenit et ungit. Vide quando praeclara luminaria lumen nominis hujus super eloquentiae candelabrum portaverunt, si non illuxerunt coruscationes Dei orbi terrae, si non in splendore fulguris commota est, et contremuit terra. «In nomine Jesu Christi surge, et ambula (Act. III),» dicit claudo princeps apostolorum. Nonne quasi fulgur exsilivit ab ore Petri, cum nominatum est nomen quod os Domini nominavit? «Et statim, inquit, consolidatae sunt bases ejus, et plantae.» Vocabulum Jesu, sicut Origenis lingua nobilior diffinivit, dulce et gloriosum, omni odoratu cultuque dignissimum, quod non prius ab hominibus decuit efferri in mundum, sed a quadam sublimiori excellentiorique natura. Omnes quippe prophetae nomen istud aut nescierunt, aut penitus tacuerunt, et reservata est praerogativae dignitas archangelo Gabrieli, qui sancto ore sanctissimae Virgini illud primum evolvit (Luc. I). Nonne Isaias in excessum mentis raptatus verbis archangelicis eisdem pene syllabis consentit usado ad sancti nominis novitatem? (Isa. VII.)
Veamos ahora por qué el aceite se compare con el aceite. Si no tenéis nada mejor: alumbra, alimenta y unge. Lo mismo hace el nombre de Cristo, y en todo concuerda con la comparación. Predicado, alumbra; meditado, alimenta; invocado, suaviza y unge. Ved cuando aquellas preclaras lumbreras llevaron la luz de este nombre sobre el candelero de la elocuencia, si no iluminaron las coruscaciones de Dios al orbe de la tierra, si no se conmovió y tembló la tierra ante el esplendor del relámpago. «En el nombre de Jesucristo surge y camina (Hch 3)», dice el príncipe de los apóstoles al cojo. ¿Acaso no saltó como un relámpago de la boca de Pedro, cuando fue nombrado el nombre que la boca del Señor nombró? «Y al instante —dice— fueron consolidadas sus basas y sus plantas». El vocablo de Jesús, como definió la lengua más noble de Orígenes, dulce y glorioso, dignísimo de todo aroma y culto, que no convino que fuera traído al mundo primero por los hombres, sino por una cierta naturaleza más sublime y excelente. Pues todos los profetas o no conocieron este nombre, o callaron totalmente sobre él, y fue reservada la dignidad de la prerrogativa al arcángel Gabriel, quien con boca santa lo reveló primero a la santísima Virgen (Lc 1). ¿Acaso Isaías, arrebatado en éxtasis de la mente, no consiente con esas mismas palabras arcangélicas en casi las mismas sílabas hasta la novedad del santo nombre? (Is 7).


Pascit revera, nec est felicior pastio in loco pascuae, ubi nos Dominus collocavit (Psal. XXII). Quid aeque mentem cogitantis impinguat? Nomen Jesu mel in ore, in aure melos, in corde jubilus. Omnis cibus, qui non conditur hoc, infatuatus est. Scriptura, quae non fuerit interlita oleo tantae devotionis, aut insipida est, aut amara. Olim mihi Tullius dulcescebat, blandiebantur carmina poetarum philosophi verbis aureis insplendebant et sirenes usque in exitium dulces meum incantaverant intellectum. Lex, prophetae, Evangelium, Epistolae, et omnis gloria sententiarum Domini mei et servorum ejus aut parva videbantur, aut nulla. Nescio modo quid dulcius immurmurat filius Jesse, qui vario sermonum et sententiarum concentu omnes illos quos diligere consueveram ineloquentes reddit et mutos.
Alimenta en verdad, ni hay pasto más feliz en el lugar de los pastos donde el Señor nos colocó (Sal 22). ¿Qué iguala en pingüedad a la mente del que medita? El nombre de Jesús es miel en la boca, melodía en el oído, júbilo en el corazón. Todo alimento que no se condimenta con esto es insípido. La Escritura que no haya sido untada con el aceite de tan gran devoción, o es insulsa o es amarga. Antaño me era dulce Tulio, me halagaban los cantos de los poetas, los filósofos brillaban con palabras de oro y las sirenas encantaban mi intelecto hasta mi perdición. La Ley, los profetas, el Evangelio, las Epístolas y toda la gloria de las sentencias de mi Señor y de sus siervos me parecían o pequeñas o nada. No sé cómo ahora me murmura más dulcemente el hijo de Jesé, quien con el variado concierto de sermones y sentencias vuelve sin habla y mudos a todos aquellos que solía amar.


Lenit et ungit, quia nihil sic recreat in tribulatione. Denique et probare licet: «Invoca me, inquit, in die tribulationis; eruam te, et honorificabis me (Psal. XLIX).» Hoc est nomen, hoc est oleum, haec olei effusio. Amen dico vobis, non deficiet hic lecythus olei, nec minuetur donec pluviam voluntariam (III Reg. XVII), quae segregata est haereditati ejus diffusius instillet, donec faciat coelum novum et terram novam (Psal. LXVII), quia misericordia ejus ab aeterno, et usque in aeternum super timentes eum (Psal CII).
Suaviza y unge, porque nada recrea así en la tribulación. Finalmente se puede probar: «Invócame —dice— en el día de la tribulación; te libraré y me honrarás (Sal 49)». Este es el nombre, este es el aceite, esta la efusión del aceite. Amén os digo, no faltará esta vasija de aceite, ni se disminuirá hasta que instile más difusamente la lluvia voluntaria (1 Re 17), que fue apartada para su heredad, hasta que haga un cielo nuevo y una tierra nueva (Sal 67), porque su misericordia es desde la eternidad y hasta la eternidad sobre los que le temen (Sal 102).


Sed jam surgamus et praeparemus nos ad solemnioris missae jubilationem, nec cordibus parcentes, nec vocibus ad honorem pueri qui natus est nobis qui est Deus benedictus in saecula. Amen.
Pero levantémonos ya y preparémonos para la jubilación de la misa más solemne, no perdonando ni corazones ni voces para el honor del niño que nos ha nacido, que es Dios bendito por los siglos. Amén.



* SERMÓN LXII. SOBRE SAN ESTEBAN PROTOMÁRTIR. (26 DE DICIEMBRE)

* SERMO LXII. DE S. STEPHANO PROTOMARTYRE. (XXVI DECEMB.)

Adhuc Filium Virginis habemus in manibus et obsecutoria definitione vagientis Dei honoramus infantiam. Ducit nos Virgo ad veneranda cunabula, et speciosa prae filiabus hominum ad speciosum forma prae filiis hominum (Psal. XLIV); benedicta inter mulieres ad benedictum inter homines nos conducit. Submurmurat nobis in aurem, ne forte domus exasperans audiat et concitetur, revelata esse velamina prophetarum, et completum consilium Dei. Videte miraculum matris Domini, quia creatura erat, et Creator creatur. Scintillat sidus, magus adorat, exsultat polus, tellus resultat; gloriantur angeli, pastores adgaudent; Virgo parit, nascitur Deus, et coelorum luminaria clariori lumine lumen exortum in tenebris prosequuntur. In istis bonis versamur. «Beatus vir, qui implevit desiderium suum ex ipsis (Psal. CXXVI).» Scio quia dulce vobis est: «In principio erat Verbum;» dulcius: «Verbum caro factum (Joan. I);» dulcissimum, Verbum in cruce suspensum. A tanto puerperio quis insanus oculos suos amovere, nedum avellere praesumat, nisi ipse jubeat qui dicit: «Averte oculos tuos a me, quia ipsi me avolare fecerunt?» (Cant. VI.)
Todavía tenemos al Hijo de la Virgen en las manos y honramos con obediente definición la infancia del Dios que llora. La Virgen nos conduce a la venerable cuna, y ella, hermosa entre las hijas de los hombres, nos conduce al hermoso en forma entre los hijos de los hombres (Sal 44); la bendita entre las mujeres nos conduce al bendito entre los hombres. Nos susurra al oído, no sea que tal vez la casa exasperante oiga y se concite, que han sido revelados los velos de los profetas, y completado el consejo de Dios. Ved el milagro de la madre del Señor, porque ella era una criatura, y el Creador es creado. Centellea el astro, el mago adora, el polo salta de júbilo, la tierra resuena; se glorían los ángeles, los pastores se regocijan; la Virgen da a luz, Dios nace, y las lumbreras de los cielos siguen con luz más clara la luz surgida en las tinieblas. En estos bienes nos ocupamos. «Bienaventurado el varón que llenó su deseo con ellos (Sal 126)». Sé que os es dulce: «En el principio era el Verbo»; más dulce: «El Verbo se hizo carne (Jn 1)»; lo más dulce: el Verbo suspendido en la cruz. De tan gran parto, ¿qué insensato presumiría apartar sus ojos, y mucho menos arrancarlos, a no ser que lo mande él mismo que dice: «Aparta tus ojos de mí, porque ellos me hicieron huir»? (Cant 6).


Ecce dum osculatur nos osculo oris sui (Cant. I), dum tantis miraculis et stupidos nos facit et attentos, Stephanus plenus gratia, et fortitudine facit prodigia et signa magna in populo (Act. VI). Nunquid aequum est derelinquere regem, et ad militem oculos retorquere? Nequaquam, nisi imperaverit imperator. Surgit ipse rex filius regis, et lapidantium acies interrompens, triumphatorio certamini non sine dolore cordis assistit. Videt opprimi primum et primicerium purpuratae cohortis, et grandinaria lapidum densitate fontes sanguinis de corpore protomartyris ebullire. Videt quia universa debacchatio redundat in ipsum, et ipsi soli improperia exprobrantium cumulantur. Ubi pietas et misericordia tua, Domine, si non compateris patienti? Ubi et aequitas et justitia, si non judicas, et vindicas de populo lapidante? Curramus ad spectaculum, ad quod currit, qui exsultat «ut gigas ad currendam viam (Psal. XVIII)», et videamus quibus armis armatus vexillifer martyrum in campum pugnaturus descendit, et ut diligentius elucescat singularis martyrii prima praerogativa; revocemus ad memoriam apostolicorum Actuum descriptionem, in quibus historicis et figuralibus dictis conversatio et passio belligeri militis continetur.
He aquí que, mientras nos besa con el beso de su boca (Cant 1), mientras con tan grandes milagros nos vuelve tanto estupefactos como atentos, Esteban, lleno de gracia y de fortaleza, hace prodigios y grandes signos en el pueblo (Hch 6). ¿Acaso es justo abandonar al Rey y volver los ojos al soldado? De ninguna manera, a no ser que el Emperador lo haya mandado. Se levanta el mismo Rey, Hijo del Rey, y rompiendo las filas de los que apedrean, asiste al certamen triunfatorio no sin dolor de corazón. Ve ser oprimido al primero y primicerio de la cohorte purpurada, y de la densidad granizada de las piedras manar fuentes de sangre del cuerpo del protomártir. Ve que toda la furia redunda en él mismo, y sobre él solo se acumulan los improperios de los que le injurian. ¿Dónde está tu piedad y misericordia, Señor, si no te compadeces del que padece? ¿Dónde tanto la equidad como la justicia, si no juzgas y vengas al pueblo que apedrea? Corramos al espectáculo al cual corre el que salta de júbilo «como gigante para recorrer el camino (Sal 18)», y veamos con qué armas armado el portaestandarte de los mártires desciende al campo para luchar, y para que resplandezca más diligentemente la primera prerrogativa del singular martirio; evoquemos a la memoria la descripción de los Hechos apostólicos, en los cuales se contiene en dichos históricos y figurales la conducta y la pasión del beligerante soldado.


«Stephanus, inquiunt, plenus gratia et fortitudine, faciebat prodigia et signa magna in populo (Act. VI).» Non parvum latet hic mysterium, nec vilipendenda simplicioribus Scripturae manifesta positio. Ad Virginem quippe loquens archangelus verba de coelestibus scriniis sumpta, nec alterius nisi ipsius Dei Spiritu fabricata, nova salutatione perorat. Nulli dubium quin omnium verborum excedant altitudinem, utpote de melioribus disciplinis sancti Spiritus evoluta, quorum enuntiatione confoederandum erat illud unicum sacramentum Verbi et hominis divinitatis et carnis. «Ave,» inquit fortitudo Domini, «gratia plena (Luc. I).»
«Esteban —dicen—, lleno de gracia y fortaleza, hacía prodigios y grandes signos en el pueblo (Hch 6)». No pequeño misterio se esconde aquí, ni ha de ser menospreciada por los más sencillos la manifiesta posición de la Escritura. Pues el arcángel, hablando a la Virgen palabras tomadas de los cofres celestiales, y fabricadas por ningún otro sino por el Espíritu del mismo Dios, termina con una nueva salutación. A nadie cabe duda de que exceden la altura de todas las palabras, como desarrolladas de las mejores disciplinas del Espíritu Santo, con cuya enunciación debía ser confederado aquel único sacramento del Verbo y del hombre, de la divinidad y de la carne. «Ave —dice la fortaleza del Señor—, llena de gracia (Lc 1)».


Quid autem de Stephano? «Stephanus plenus gratia et fortitudine.» Nonne Lucas eisdem pene litteris de utrisque loquitur? Sed licet longe excellentior modus in Virgine praedicetur, secundario tamen laudatur in martyre. Habet igitur gratiam Stephanus sublimiori genere quam reliqua martyrum multitudo, plenus gratia, refertus videlicet et cumulatus, quod raro in Scripturis canonicis subtilis inquisitor inveniet. Jungitur gratiae fortitudo, quia infuso Spiritu libertatis ignitus animus in lucem veritatis erumpit, nec patitur ullo pacto rigorem tristitiae, vel submitti aliquando, vel dimitti. Sic loricatus gratia et hasta fortitudinis sapienter infrendens faciebat prodigia et signa magna in populo. Ille potest signa et prodigia facere, in quo gratia et fortitudo sedem fortissimam statuerunt. Sic exit Stephanus ad homicidas, ad legis adulteros, ad crucifixores Filii Dei Patris; loquitur genti peccatrici in Aegypto, populo gravi iniquitate in deserto, semini nequam in terra promissionis, filiis sceleratis in morte Salvatoris (Isa. I). «Dura cervice, inquit, et incircumcisi corde, et auribus, vos semper Spiritui sancto restitistis,» etc.
¿Y qué hay de Esteban? «Esteban lleno de gracia y fortaleza». ¿Acaso Lucas no habla de ambos casi con las mismas letras? Pero aunque se predique un modo mucho más excelente en la Virgen, sin embargo se alaba secundariamente en el mártir. Tiene, pues, Esteban la gracia en un género más sublime que la restante multitud de los mártires, lleno de gracia, es decir, repleto y colmado, lo cual raramente encontrará en las Escrituras canónicas el sutil inquisidor. Se une la fortaleza a la gracia, porque el alma inflamada por el Espíritu de libertad infundido brota hacia la luz de la verdad, ni permite de ningún modo que el rigor de la tristeza sea sometido o despachado en algún momento. Así, acorazado con la gracia y rechinando sabiamente con la lanza de la fortaleza, hacía prodigios y grandes signos en el pueblo. Aquel puede hacer signos y prodigios en quien la gracia y la fortaleza establecieron una sede fortísima. Así sale Esteban hacia los homicidas, hacia los adúlteros de la ley, hacia los crucificadores del Hijo de Dios Padre; habla a la gente pecadora en Egipto, al pueblo con grave iniquidad en el desierto, a la simiente malvada en la tierra de promisión, a los hijos criminales en la muerte del Salvador (Is 1). «Duros de cerviz —dice—, e incircuncisos de corazón y de oídos, vosotros siempre resististeis al Espíritu Santo», etc.


«Surrexerunt autem quidam de Synagoga» utique Satanae, undique conglobantur, vel ad convincendum, vel ad occidendum; faciunt parietem unum, impietatis squama squamae conjungitur, sibilant sibi serpentes ad invicem, et conveniunt in unum adversus Dominum et adversus servum ejus. Velit, nolit, cedit impietas pietati, veritati error, stultitia sapientiae, Spiritui sancto praesumptio, et vanitas spiritus humani. «Et non poterant, inquit, resistere sapientiae et spiritui, qui loquebatur.» Non dixit, Non volebant quod rationabilium est et perfectorum; sed, non poterant, ubi menti malae facultas tollitur, non voluntas mutatur.
«Se levantaron, sin embargo, algunos de la Sinagoga» ciertamente de Satanás, se congregan de todas partes, o para convencer o para matar; forman una sola pared, escama de impiedad se une a escama, silban las serpientes entre sí, y convienen en uno contra el Señor y contra su siervo. Quiera o no, cede la impiedad a la piedad, el error a la verdad, la necedad a la sabiduría, la presunción al Espíritu Santo y la vanidad al espíritu humano. «Y no podían —dice— resistir a la sabiduría y al espíritu que hablaba». No dijo: «No querían», lo cual es de los racionales y perfectos; sino «no podían», donde se quita la facultad a la mente mala, aunque no se cambie la voluntad.


«Redarguebantur ait, ab eo cum omni fiducia.» Fiducialiter agit, nec mutat, nec mutatur mens imperterrita, quae magis amat justitiam quam vitam, fidem quam sanguinem, mortem quam justitiae taciturnitatem. Concurrentes rapiunt eum, adducunt in concilium, et gaudent eum intra sua retiacula conclusisse: Sed «frustra jacitur refe ante oculos pennatorum (Prov. I).» Tunc vox liberior, et illorum cautibus sermo exacuitur veritatis, totumque martyrem rapit sibi Spiritus Dei, et ex ejus ore sonantiori organo modulatur. Apparet ei una facies Scripturarum, et Veteris Instrumenti dispendia in compendiosam redigit brevitatem. Replicat promissiones et beneficia Dei, murmurationes et maleficia populi, bona praestita, reddita mala, et ad extremum divini sanguinis exprobrat effusionem. Vocat refractarios Spiritui, dura cervice, incircumcisos corde et auribus, et sublimi voce homicidas et proditores appellat. Non veretur conventicula congregata de sanguinibus, et inter manus quaerentium animam ejus (Psal. XV), deliberatione justitiae cacumen veritatis ascendit. Dissecantur cordibus, et strident dentibus in eum, concipiunt dolorem, et prope est ut pariant iniquitatem (Ibid.).
«Eran redargüidos —dice— por él con toda confianza». Actúa con confianza, ni cambia ni es cambiada la mente impertérrita, que ama más la justicia que la vida, la fe que la sangre, la muerte que el silencio de la justicia. Corriendo juntos lo arrebatan, lo llevan al concilio, y se alegran de haberlo encerrado dentro de sus redes: Pero «en vano se echa la red ante los ojos de los que tienen alas (Prov 1)». Entonces su voz es más libre, y el discurso de la verdad se aguza con las rocas de ellos, y el Espíritu de Dios arrebata para sí a todo el mártir, y de su boca modula con un órgano más sonoro. Se le aparece una sola faz de las Escrituras, y reduce los gastos del Antiguo Instrumento a una compendiosa brevedad. Repliega las promesas y los beneficios de Dios, las murmuraciones y maleficios del pueblo, los bienes prestados, los males devueltos, y al extremo echa en cara la efusión de la sangre divina. Llama refractarios al Espíritu a los duros de cerviz, incircuncisos de corazón y de oídos, y con voz sublime los llama homicidas y traidores. No teme a los conventículos congregados de sangres, y entre las manos de los que buscan su alma (Sal 15), por la deliberación de la justicia asciende a la cumbre de la verdad. Son diseccionados en sus corazones, y rechinan los dientes contra él, conciben dolor, y está cerca que den a luz la iniquidad (Ibíd.).


Mirum, quia non revocantur insueti novitate miraculi quod luminosa protomartyris facies non refrenat insanos. «Videbant, inquit, faciem ejus tanquam vultum angeli stantis inter illos.» Quid est, Judaei? Lumine vultus Dei insignitur gloriosus levita, ut vibranti splendore Stephanus serenatur, reverberantur oculi vestri, et tamen invidiae magnitudo, visionis majestatem occludit. Respondeant mihi divinorum voluminum evolutores, ubi revolverint hominem in terris positum vultum angelicum induisse et cum in utrisque legibus, vel raro, vel nunquam invenerint, astupeant gloria triumphantis.
Es admirable que los desacostumbrados no sean retirados por la novedad del milagro, que la luminosa faz del protomártir no refrene a los insensatos. «Veían —dice— su rostro como el vulto de un ángel que estaba entre ellos». ¿Qué sucede, judíos? El glorioso levita es distinguido por la luz del rostro de Dios, de modo que Esteban es serenado por un vibrante esplendor, vuestros ojos son reverberados, y sin embargo la magnitud de la envidia ocluye la majestad de la visión. Respóndanme los escrutadores de los volúmenes divinos, dónde han revuelto que un hombre puesto en la tierra se haya revestido de un vulto angélico; y cuando en ambas leyes lo encuentren, o raramente o nunca, asómbrense por la gloria del triunfante.


Sequitur: «Cum autem esset plenus Spiritu sancto, intendens in coelum vidit gloriam Dei.» Mirum dictu, et totius supergressio creaturae. Intendit in coelum, videt jam non coelum, sed coelos apertos, videt gloriam Dei, et Jesum stantem a dextris virtutis Dei. Movet me haec intentio, quae de cordis puritate refusa, vim facit coelis, et ad ipsius divinitatis consistorium penetrat et attingit. Coeli aperiuntur, gloria Dei videtur, Jesus conspicitur, stans non solum a dextris Dei, sed a dextris virtutis. Hanc intentionem fecerat abjectio mundi, contemptus sui, cordis munditia, dilectio Dei, amor proximi, veritatis defensio, desiderium Christi.
Sigue: «Como sin embargo estuviera lleno del Espíritu Santo, mirando fijamente al cielo vio la gloria de Dios». Admirable de decir, y superación de toda criatura. Mira fijamente al cielo, ya no ve el cielo, sino los cielos abiertos, ve la gloria de Dios, y a Jesús de pie a la diestra de la virtud de Dios. Me mueve esta intención, que refundida de la pureza del corazón, hace violencia a los cielos, y penetra y llega hasta el consistorio de la misma divinidad. Los cielos se abren, la gloria de Dios es vista, Jesús es contemplado, de pie no solo a la diestra de Dios, sino a la diestra de la virtud. Esta intención la habían hecho el abajamiento del mundo, el desprecio de sí mismo, la limpieza del corazón, la dilección de Dios, el amor al prójimo, la defensa de la verdad, el deseo de Cristo.


Retorquenda essent haec omnia ad communes flosculos mortalitatis, nisi esset excellentia martyris commendanda. Felices oculi, subtilis visus, visio gloriosa. Simulque signanter recollige positionem verborum. Plenus est Spiritu, et sic intendit in coelum quia qui Spiritu divinitatis afflatur, conculcatis terrestribus coelestibus inhiat et aeternis. Post haec aperiuntur coeli, nullaque praevalet obfirmatio, vel claustra, quae non transvolet, aut irrumpat mens illa summae menti affectanter inhaerens. Aperiuntur ergo coeli, et puto quod omnes coeli eorumque apertionem sequitur visio gloriae Dei, et videtur Dominus Jesus stans a dextris virtutis Dei. Ne Patre minor esse putetur, stat cum stante, cum bellante bellatur, qui lapidatur in lapidato.
Habría que referir todo esto a las flores comunes de la mortalidad, si no fuera para encomiar la excelencia del mártir. Felices ojos, sutil vista, visión gloriosa. Y al mismo tiempo recoge significativamente la posición de las palabras. Está lleno del Espíritu, y así mira fijamente al cielo porque quien es inspirado por el Espíritu de la divinidad, conculcadas las cosas terrestres, ansía las celestiales y eternas. Tras esto se abren los cielos, y ninguna obstinación o cerrojo prevalece que no sobrevuela o irrumpa aquella mente que se adhiere afectuosamente a la mente suma. Se abren, pues, los cielos, y pienso que a todos los cielos y a su apertura sigue la visión de la gloria de Dios, y se ve al Señor Jesús de pie a la diestra de la virtud de Dios. Para que no sea tenido por menor que el Padre, está de pie con el que está de pie, lucha con el que lucha, él que es apedreado en el apedreado.


Non mediocris stupor involvit me, utrum primitivus flos martyrum corporeis, an incorporeis oculis ista prospexerit. Grande quidem miraculum si mortali intuitu stellantibus se immersit arcanis, si mundi corde oculi tam solemnem inspexerint visionem. Quod si corporalibus, certum est hunc omne hominum genus disparilitate gloriae praevolasse, et pennis fidei, et virtutum, incorporea corporeis, et si non comprehendisse, apprehendisse tamen. Nihil audeo temere definire, vel ex abrupto praecipitare sententiam; cum finitivam super hujusmodi regulam me non legerim invenisse. Securius tamen sequor Apostolum, imo Spiritum Dei in Apostolo, qui cum summa verborum deliberatione magis securae ambiguitati quam periculosae definitioni, ista committit. «Sive, inquit, in corpore, sive extra corpus nescio, Deus scit (II Cor. XI).»
No mediocre estupor me envuelve, si la primitiva flor de los mártires contempló esto con ojos corpóreos o incorpóreos. Gran milagro ciertamente si con mirada mortal se sumergió en arcanos estelares, si ojos limpios de corazón inspeccionaron tan solemne visión. Que si con los corporales, es cierto que este sobrevoló a todo el género de los hombres por la disparidad de la gloria, y con las alas de la fe y de las virtudes, aprehendió si no comprendió lo incorpóreo por lo corpóreo. Nada me atrevo a definir temerariamente, o a precipitar una sentencia de súbito; pues no he leído haber encontrado una regla definitiva sobre tal cosa. Más seguramente sigo, sin embargo, al Apóstol, o mejor al Espíritu de Dios en el Apóstol, quien con suma deliberación de palabras encomienda esto más a una segura ambigüedad que a una peligrosa definición. «Si en el cuerpo —dice—, o fuera del cuerpo no lo sé, Dios lo sabe (2 Cor 12)».


Exclamant statim clamore horribili, continent aures suas, et eas obstruunt veritati. Impetum fecerunt unanimiter in eum, facti amici in morte illius, et ejicientes eum extra civitatem, lapidabant. Ejicitur martyr extra civitatem sanguinum, in qua prius justitia habitaverat, nunc autem homicidae, de qua dicit sanctus: «Quoniam vidi iniquitatem, et contradictionem in civitate (Psal. XLV).» Haec est civitas, quam die ac nocte circumdat iniquitas, civitas castellum despective vocata, quod contra apostolos et apostolorum Dominum, durissimis infidelitatis vectibus est munitum (Matth. XXI). Extra portam civitatis hujus passus est Dominus, extra eam lapidatur servus exiens ad eum extra castra, et portans similitudinem improperii ejus. Deponuntur vestimenta martyris ad pedes persecutoris, qui ad tactum sacrarum vestium, et orationibus lapidandi fuerat convertendus: «Et lapidabant, inquit, Stephanum invocantem et dicentem: Domine Jesu, accipe spiritum meum (Act. VII).» Currunt illi ad lapides, et ille ad preces, lapides lapidem percutiunt, sed lapidem molliorem, de quo fluit oleum charitatis, et tinnitus redditur pietatis. Domine Jesu, inquit, ne statuas illis hoc peccatum, quia nesciunt quid faciunt. Rogat suscipi spiritum suum; spiritum utique, et spiritum illum, quem signanter quasi quoddam tertium Apostolus in homine praecipit conservari. «Ut integer, inquit, anima mea, et spiritus, et corpus in diem Domini sine querela servetur (II Thess. V).»
Al punto exclaman con un clamor horrible, se tapan los oídos y los obstruyen a la verdad. Hicieron un ímpetu unánimemente contra él, hechos amigos en la muerte de aquel, y echándolo fuera de la ciudad, lo apedreaban. Es echado el mártir fuera de la ciudad de las sangres, en la cual antes había habitado la justicia, pero ahora los homicidas, de la cual dice el santo: «Porque vi la iniquidad y la contradicción en la ciudad (Sal 45)». Esta es la ciudad que rodea la iniquidad día y noche, la ciudad llamada despectivamente fortaleza, que contra los apóstoles y el Señor de los apóstoles está munida con los más duros cerrojos de la infidelidad (Mt 21). Fuera de la puerta de esta ciudad padeció el Señor, fuera de ella es apedreado el siervo saliendo hacia él fuera del campamento, y llevando la semejanza de su improperio. Se depositan las vestiduras del mártir a los pies del perseguidor, quien por el tacto de las sagradas vestiduras y por las oraciones del que iba a ser apedreado debía ser convertido: «Y apedreaban —dice— a Esteban invocando y diciendo: Señor Jesús, recibe mi espíritu (Hch 7)». Corren ellos a las piedras, y él a las preces; las piedras golpean a una piedra, pero a una piedra más blanda, de la cual fluye el aceite de la caridad, y se devuelve el tintineo de la piedad. Señor Jesús —dice—, no les imputes este pecado, porque no saben lo que hacen. Ruega que sea recibido su espíritu; el espíritu ciertamente, y aquel espíritu que significativamente el Apóstol preceptúa que sea conservado como una cierta tercera cosa en el hombre. «Para que íntegros mi alma, y espíritu, y cuerpo sean guardados sin queja para el día del Señor (1 Tes 5)».


O quanta pietas, quantus affectus, et ardentissimae charitatis integritas. Recte martyrii florem iste sibi praevendicat, in quo similitudo Domini pendentis in cruce mirabilibus formulis est impressa. In ligno enim spinis, clavis, lancea affixus, et crucifixus, dissimulat illum unicum dolorem, et obliviscitur mortis vicinae, novum introducturus exemplum, aperit latitudinem charitatis, et apertiori campo terminos traditae legis amplificat, non jam solum amicus amicis, sed velint nolint, amicus pariter inimicis. «Pater, inquit, ignosce illis, quia nesciunt quid faciunt (Luc. XXIII).» Non potuit esse inefficax oratio morientis, unde et inimicorum numerositas ad numerum amicorum transivit.
¡Oh cuánta piedad, cuánto afecto, e integridad de la caridad más ardiente! Rectamente se reivindica para sí la flor del martirio aquel en quien la semejanza del Señor pendiente en la cruz fue impresa con admirables fórmulas. Pues en el madero fijado con espinas, clavos, lanza, y crucificado, disimula aquel único dolor, y olvida la muerte cercana, para introducir un nuevo ejemplo, abre la latitud de la caridad, y en un campo más abierto amplifica los términos de la ley transmitida, ya no solo amigo de los amigos, sino quieran o no, amigo por igual de los enemigos. «Padre —dice—, perdónales, porque no saben lo que hacen (Lc 23)». No pudo ser ineficaz la oración del que moría, por lo cual incluso la numerosidad de los enemigos pasó al número de los amigos.


Vide quam recto cursu Stephanus, et si non aequat, sequitur tamen Redemptorem. Volat saxorum imber, et fortissimis invidorum manibus loca vulnerum duplicantur, sed patienter patitur coronatus noster, de corona nominis ad coronam regiminis transferendus. Nescit affectum carnis, et mortis horam ignorat; et vide quid deliberet faciendum. Positis autem genibus clamavit voce magna dicens: «Domine ne statuas illis hoc peccatum, quia nesciunt quid faciunt.» Clamat voce magna, quia magna utique charitate; positis genibus, quia vera, et humili simplicitate. Pro se orans stat, et erigitur; pro lapidantibus flectit genua. Quis audivit unquam talem, et quis vidit huic similem? Plus dolet persequentium peccata quam sua vulnera; illorum iniquitatem quam suam mortem.
Mira con qué recto curso Esteban, aunque no iguale, sigue sin embargo al Redentor. Vuela el aguacero de piedras, y por las manos fortísimas de los envidiosos se duplican los lugares de las heridas, pero padece pacientemente nuestro coronado, que ha de ser transferido de la corona del nombre a la corona del mando. No conoce el afecto de la carne, e ignora la hora de la muerte; y mira qué delibera que se haga. Puesto sin embargo de rodillas clamó con gran voz diciendo: «Señor, no les imputes este pecado, porque no saben lo que hacen». Clama con gran voz, porque con gran caridad ciertamente; puesto de rodillas, porque con verdadera y humilde simplicidad. Orando por sí está de pie y se yergue; por los que le apedrean dobla las rodillas. ¿Quién oyó jamás tal cosa, y quién vio a alguien semejante a este? Más le duelen los pecados de los que le persiguen que sus propias heridas; la iniquidad de ellos más que su propia muerte.


«Et cum hoc dixisset, obdormivit in Domino.» Felix somnus cum requie, requies cum voluptate, voluptas cum satietate, satietas cum securitate, securitas cum aeternitate. Obdormivit, inquit, in Domino, absorptus in claritatis abyssum, et inter Dei sui brachia requiescens. Sedebat a dextris Dei Dominus Jesus, sed primo martyri martyrum caput. Recolis quid illa Ecclesiae lingua, Augustinum loquor, de hoc martyre senserit, qui post mortem septem mortuos asserit.
«Y habiendo dicho esto, durmió en el Señor». Feliz sueño con descanso, descanso con placer, placer con saciedad, saciedad con seguridad, seguridad con eternidad. Durmió —dice— en el Señor, absorbido en el abismo de la claridad, y descansando entre los brazos de su Dios. Estaba sentado a la diestra de Dios el Señor Jesús, pero para el primer mártir era la cabeza de los mártires. ¿Recuerdas lo que aquella lengua de la Iglesia, hablo de Agustín, sintió sobre este mártir, quien asegura que después de su muerte siete fueron resucitados?


Eia vos, qui levitico ordine praefulgetis, cantate huic canticum novum, et tantae festivitati festivis vocibus incumbite. Fortassis aderit canentibus, et suggeret de nobis Domino suo, judici nostro: Ne statuas illis aliquid ad peccatum, qui es Deus benedictus in saecula. Amen.
Ea vosotros, que brilláis en el orden levítico, cantad a este un cántico nuevo, e incumbid con voces festivas a tan gran festividad. Tal vez asistirá a los que cantan, y sugerirá sobre nosotros a su Señor, nuestro juez: No les imputes nada para pecado, tú que eres Dios bendito por los siglos. Amén.



SERMÓN LXIII. SOBRE SAN JUAN APÓSTOL Y EVANGELISTA. (27 DE DICIEMBRE)

SERMO LXIII. DE SANCTO JOANNE APOSTOLO ET EVANGELISTA. (XXVII DECEMB.)

Hodie, dilectissimi, sanctae nobis laetitiae gaudia geminantur, quia recenti adhuc nativitate Dominica, B. Joannis occurrit solemnitas gloriosa. Hodie discipulus, quem diligebat Jesus, dilectoris sui amplexibus stringitur, societate perfruitur, et quod viderat, quod audierat, quod manibus attrectaverat de verbo vitae, tanto jam liquidus quanto sublimius contemplatur (I Joan. I). Hodie scilicet illa mirabilis aquila quam et olim Ezechiel eminere caeteris quatuor animalibus vidit (Ezech. I), et ipse Joannes suimet, ut ita loquar, propheta factus, volantem in mystica visione conspexit, ad unicam angelorum et hominum escam, pennis librata sublimium meritorum feliciter evolavit. Licet enim ubicunque fuerit corpus, illic necessario congregentur et aquilae (Luc. XVII); iste tamen tanto familiarius ad vitae pabulum, corruptionis vinculis jam solutus accedit, quanto et in carne adhuc positus in ipsum aeterni solis orbem, hoc est, in divinae substantiae claritatem, radios purificatae mentis infixit.
Hoy, dilectísimos, se nos duplican los gozos de la santa alegría, porque, estando aún reciente la natividad del Señor, ocurre la gloriosa solemnidad del bienaventurado Juan. Hoy el discípulo a quien amaba Jesús es estrechado en los abrazos de su Amante, disfruta de su sociedad, y lo que había visto, lo que había oído, lo que sus manos habían tocado sobre el Verbo de Vida, lo contempla ahora tanto más claramente cuanto más sublimemente (1 Jn 1). Hoy, a saber, aquella admirable águila que antaño Ezequiel vio sobresalir entre los otros cuatro animales (Ez 1), y el mismo Juan, hecho profeta de sí mismo, por así decirlo, contempló volando en visión mística, voló felizmente hacia el único alimento de ángeles y hombres, equilibrado sobre las alas de sus sublimes méritos. Pues aunque dondequiera que esté el cuerpo, allí necesariamente se congreguen también las águilas (Lc 17); este, sin embargo, accede al pasto de la vida tanto más familiarmente, ya suelto de los vínculos de la corrupción, cuanto que incluso estando aún en la carne fijó los rayos de su mente purificada en el mismo orbe del sol eterno, esto es, en la claridad de la sustancia divina.


O quam miranda super nos coelestis consilii dispensatio! O quam profundam divinae sapientiae est altitudo! Descendit Deus ad hominem, ut occultam hominibus patefaceret Deitatem. Ad humanae mortalitatis exire dignatus est publicum, ut nobis aeternitatis suae revelaret arcanum. Sed si mox, ut in evangelicae doctrinae coepit verba prorumpere, ac novae gratiae mysteria rudibus adhuc imperitorum cordibus aperire, statim divinitatis suae panderet sacramentum, cujus quaeso ferret auditus, cujus unquam caperet intellectus? Nam ut de divinitate nunc taceam, cum Dominus diceret: «Quia nisi manducaveritis carnem filii hominis, et biberitis ejus sanguinem, non habebitis vitam in vobis: et, qui manducat me, ipse vivet propter me (Joan. VI);» protinus aspernati sunt verbum, et exhorruere dicentes: «Durus est hic sermo: quis potest eum audire?» Deinde Scriptura subjungit: «Ex hoc, inquit, multi discipulorum ejus abierunt retro, et jam cum illo non ambulabant (Ibid.)» videlicet non de turba; non quilibet imperiti, sed ipsi etiam discipuli nequierunt capere verbum mysterii. Quid ergo isti facerent ante solem, qui caecati sunt ad lucernam? Quomodo tonitrui sustineant sonitum, qui clangentis tubae pondus ferre nequeunt, imo qui suppressae ac temperatae humanae vocis exilitate surdescunt.
¡Oh cuán admirable dispensación del consejo celestial sobre nosotros! ¡Oh cuán profunda es la altura de la divina sabiduría! Descendió Dios al hombre para manifestar a los hombres la Deidad oculta. Se dignó salir al público de la mortalidad humana para revelarnos el arcano de su eternidad. Pero si tan pronto como comenzó a prorrumpir en las palabras de la doctrina evangélica, y a abrir los misterios de la nueva gracia a los corazones aún rudos de los inexpertos, hubiera manifestado de inmediato el sacramento de su divinidad, ¿qué oído, pregunto, lo habría soportado, qué intelecto lo habría captado jamás? Pues, por callar ahora sobre la divinidad, cuando el Señor decía: «Porque si no comiereis la carne del hijo del hombre y bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros: y el que me come, él mismo vivirá por mí (Jn 6)»; al punto despreciaron la palabra y se horrorizaron diciendo: «Dura es esta palabra: ¿quién puede oírla?». Después la Escritura añade: «Desde entonces —dice— muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él (Ibíd.)», a saber, no de la turba; no unos inexpertos cualquiera, sino los mismos discípulos no pudieron captar la palabra del misterio. ¿Qué harían, pues, estos ante el sol, que se ciegan ante la lámpara? ¿Cómo soportarían el sonido del trueno los que no pueden llevar el peso de la trompeta que suena, o más bien los que ensordecen ante la delgadez de una voz humana suprimida y templada?


Propterea igitur Redemptor noster dilectum sibi speciali praerogativa discipulum, ad declarandam suae divinitatis essentiam quoddam quasi organum fecit, atque ut hic suppleret quod ad tempus ipse Dominus dispensative suppresserat, sibimet vicarium dereliquit. Quatenus expleto passionis, ac resurrectionis ascensionisque mysterio, post tredecim fere annorum lustra, cum jam videlicet homines liberiorem ad capessendam veritatem haberent mentis obtutum, hic coessentialis, et coaeterni Deo Verbi panderet sacramentum, dicens: «In principio erat Verbum, et Verbum erat apud Deum, et Deus erat Verbum (Joan. I).» Humanae quippe imbecillitatis ordo poscebat ut prius Christi humanitatis primordia cursum consummationemque pernosceret, miracula etiam, quae in hominem gessit, addisceret sicque paulatim ad comprehendendum divinitatis occultae mysterium suis vegetata provectibus aspiraret. Quapropter divini fuit causa consilii ut caeteri Evangelistae, qui in describenda Salvatoris humanitate versati sunt, longe praecederent; Joannes vero, cum homines tanquam primo lactantes firmiora jam in via veritatis vestigia figerent, eos ad condescendendam divinae scientiae gratiam promoveret.
Por esto, pues, nuestro Redentor hizo al discípulo amado por él con especial prerrogativa una especie de órgano para declarar la esencia de su divinidad, y para que este supliera aquí lo que por un tiempo el mismo Señor había suprimido dispensativamente, se lo dejó como vicario para sí mismo. A fin de que, cumplido el misterio de la pasión, de la resurrección y de la ascensión, después de casi trece lustros de años, cuando los hombres ya tuvieran una mirada de la mente más libre para captar la verdad, este manifestara el sacramento del Verbo coesencial y coeterno con Dios, diciendo: «En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios (Jn 1)». Pues el orden de la flaqueza humana exigía que primero conociera a fondo los principios, el curso y la consumación de la humanidad de Cristo, aprendiera también los milagros que realizó en el hombre, y así, poco a poco, animada por sus progresos, aspirara a comprender el misterio de la divinidad oculta. Por lo cual fue causa del divino consejo que los demás evangelistas, que se ocuparon en describir la humanidad del Salvador, precedieran por mucho; Juan, en cambio, cuando los hombres, como alimentados primero con leche, fijaran ya huellas más firmes en el camino de la verdad, los promoviera a condescender a la gracia de la ciencia divina.


Hanc denique supereminentem divinae scientiae celsitudinem tunc divinitus illustrata mente concepit, cum in sacrosancto mysticae coenae convivio supra pectus recubuit Redemptoris (Joan. XIII). Et quia in pectore Jesu sunt omnes thesauri sapientiae et scientiae absconditi, ex illo coelesti gazophylacio summam traxit, unde nostrae paupertatis inopiam copiosa liberalitate ditavit. Ex illo, inquam, nobis aerario divitiarum copias attulit, et in communem totius mundi salutem bene prodigus erogavit, imo supra fontem perennis vitae recubuit, ut et ipse tunc semper manantia fluenta divinae doctrinae hauriret, et eadem nobis postmodum praefixo certi temporis articulo propinaret.
Finalmente, concibió esta sobreeminente altura de la ciencia divina con la mente entonces divinamente ilustrada, cuando en el sacrosanto convite de la cena mística se recostó sobre el pecho del Redentor (Juan 13). Y porque en el pecho de Jesús están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia, de aquel celestial tesoro extrajo lo sumo, con lo cual enriqueció la penuria de nuestra pobreza con copiosa liberalidad. De aquel erario, digo, nos trajo la abundancia de las riquezas, y las erogó bien pródigo para la común salvación de todo el mundo; es más, se recostó sobre la fuente de la vida perenne, para que él mismo bebiera entonces los flujos siempre manantes de la doctrina divina, y después nos los propinara en el prefijado artículo de un tiempo cierto.


Magnus videlicet paradisi fluvius, qui ex principali sui fontis origine profluens ac uberiori coelestium charismatum inundatione procedens, squalentia deserta humanarum mentium irrigat, et ad proferenda bonorum operum tanquam novarum frugum germina uberrima fertilitate fecundat. Et non immerito tam profunda, tam supereminens revelatio deitatis Virgini debebatur ut qui carnis sibimet amputavit illecebras, felici commercio, pro carnali dulcedine, coelestium epularum divitiis frueretur. Ad tantum scilicet gratiae provectus est privilegium ut omnem transgrediens creaturam, illuc acie mentis attingeret, quo non propheta, non patriarcha, non denique quisquam ab ipso mundi primordio cognoscatur in carne positus aspirasse. Nec mirum si Redemptor noster beato Joanni vicem suam ad declarandum divinitatis suae mysterium delegavit, quem et ad custodiendam venerabilem matrem suam, perpetuam videlicet Virginem, quasi alterum filium sui loco supposuit: «Mulier, inquiens, ecce filius tuus;» ad discipulum autem: «Ecce mater tua (Joan. XIX).» Dignum quippe fuerat ut cui potissimum commisit coelestia committeret et terrena.
Gran río del paraíso, por cierto, que fluyendo de la principal origen de su fuente y procediendo con una más abundante inundación de carismas celestiales, riega los escuálidos desiertos de las mentes humanas, y los fecunda con abundantísima fertilidad para producir los gérmenes de las buenas obras como de nuevos frutos. Y no sin mérito se debía a la Virgen una revelación de la deidad tan profunda y tan sobreeminente, para que quien amputó de sí los halagos de la carne, disfrutara, por un feliz comercio, de las riquezas de los banquetes celestiales en lugar de la dulzura carnal. Fue promovido, en efecto, a tal privilegio de gracia que, traspasando toda criatura, alcanzara allí con la agudeza de su mente, donde no se conoce que ningún profeta, ningún patriarca, ni finalmente nadie desde el mismo principio del mundo haya aspirado estando puesto en la carne. Ni es de maravillar si nuestro Redentor delegó al bienaventurado Juan su propio turno para declarar el misterio de su divinidad, a quien también puso en su lugar como otro hijo para custodiar a su venerable madre, a saber, la perpetua Virgen, diciendo: «Mujer, he ahí a tu hijo»; y al discípulo: «He ahí a tu madre (Juan 19)». Pues digno había sido que encomendara las cosas terrenas a quien principalmente encomendó las celestiales.


Et quia Mediator Dei et hominum ex duabus naturis, divina videlicet et humana consistit unus Emmanuel, aequum admodum visum fuit ut beatus Joannes utriusque naturae fidelis minister existeret, qui et divinitatis sacramenta conscriberet, et beatae Genitrici perpetuae custodiae ac sedulitatis suae ministerium exhiberet. Cujus utriusque, excellentissimi videlicet sacramenti, quodammodo ministrum se esse testatur, cum per omnem evangelici textus sui seriem, sic styli modum temperet et quadam vicissitudine mysticae varietatis alternat ut modo humana pronuntiet, modo divina revelet, modo quae humanitatis sunt historialiter inserat, modo quae sunt divinitatis quadam sublimium ac subtilium verborum majestate depromat. Tantaque locutionis arte verborum vim temperat ac librati moderaminis sobrietate dispensat ut nec divinitatis arcana vulgari, nec ea quae fidei nostrae necessaria sunt patiatur abscondi.
Y porque el Mediador de Dios y de los hombres consiste en dos naturalezas, a saber, divina y humana, un solo Emmanuel, pareció muy justo que el bienaventurado Juan fuera fiel ministro de ambas naturalezas, para que tanto escribiera los sacramentos de la divinidad, como exhibiera el ministerio de su perpetua custodia y diligencia a la bienaventurada Madre. Testifica que es en cierto modo ministro de cada uno, a saber, del excelentísimo sacramento, cuando por toda la serie de su texto evangélico templa de tal modo el modo de su estilo y alterna con cierta vicisitud de variedad mística que ya pronuncia cosas humanas, ya revela cosas divinas, ya inserta históricamente lo que es de la humanidad, ya extrae lo que es de la divinidad con cierta majestad de palabras sublimes y sutiles. Y con tanta arte de locución templa la fuerza de sus palabras y las dispensa con la sobriedad de un equilibrado moderamen, que ni permite que los arcanos de la divinidad se vulgaricen, ni que se oculten aquellas cosas que son necesarias para nuestra fe.


Proinde dum historiae verba contexit, velut per tenuissimas rimas divinitatis fulgorem ad oculos hominum coruscare permittit, sicque dum tenuissimo lucis aeternae radio, oculus mentis nostrae perstringitur, ad indagandum mox illud inaccessibile summae veritatis lumen perspicacius aperitur. Quia vero beatus Joannes alternato suae narrationis ordine, modo divinitatem Christi subtiliter intonat, modo quae humanitatis sunt plane quodammodo atque humiliter asseverat, sicut ipse in Evangelii sui principio coepit, ita seriatim usque ad finem hunc eumdem modum per omnem suae descriptionis articulum tenuit. Nam, sicut nostis, in capite sui libri deificum illud ac singulare ponit exordium: «In principio, inquiens, erat Verbum, et Verbum erat apud Deum, et Deus erat Verbum (Joan. I).» Ecce aquila Dei ad coeli verticem sublimiter evolat, sed ad escam carnis necesse est ut repressis alis aliquando in imum submissa descendat. Unde et paulo post quid subdat, audite: «Et Verbum, inquit, caro factum est, et habitavit in nobis (Ibid.).»
Por tanto, mientras teje las palabras de la historia, permite que el fulgor de la divinidad corusque como por finísimas rendijas ante los ojos de los hombres, y así, mientras el ojo de nuestra mente es rozado por un finísimo rayo de luz eterna, se abre pronto más perspicazmente para indagar aquella luz inaccesible de la suma verdad. Porque en verdad el bienaventurado Juan, con el orden de su narración alternado, ya entona sutilmente la divinidad de Cristo, ya asevera de modo llano y humilde las cosas que son de la humanidad, tal como él mismo comenzó en el principio de su Evangelio, así mantuvo por orden este mismo modo hasta el fin a través de cada artículo de su descripción. Pues, como sabéis, al principio de su libro pone aquel deífico y singular exordio: «En el principio, dice, era el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y Dios era el Verbo (Juan 1)». He aquí que el águila de Dios vuela sublimemente hacia la cumbre del cielo, pero para el cebo de la carne es necesario que, con las alas replegadas, descienda alguna vez sumisa hacia lo profundo. De donde también escuchad qué añade poco después: «Y el Verbo, dice, se hizo carne, y habitó entre nosotros (Ibíd.)».


Hanc itaque diversitatem humanitatis atque divinitatis unitae sibimet atque inconfusae sponsa de sponso dicit in Canticis: «Venter, inquit, ejus eburneus, distinctus sapphiris (Cant. V).» In membris nempe humani corporis vix aliquid ventre fragilius, sive tenerius invenitur, ideoque per ventrem recte fragilitas in Christo assumptae humanitatis accipitur; ebur autem os est elephantis, quod videlicet animal fertur esse castissimum frigidissimaeque naturae. Venter ergo sponsi eburneus est, quia suscepta Redemptoris humanitas ab omni peccatorum contagio casta prorsus et inviolata permansit. Siquidem peccatum non fecit, nec dolus inventus in ore ejus (I Petr. II). Sapphirus autem lapis est sereni coeli colorem habens; unde et in visione Domini dicitur: «Erat sub pedibus ejus quasi opus lapidis sapphirini, et quasi caelum, cum serenum est (Exod. XXIV).» Per sapphiros ergo opera divinitatis intelliguntur, quae in carne Dominus ostendebat. Venter ergo sponsi distinctus erat sapphiris, quia Christi humanitas divinis virtutibus refulgebat. Nec plenus sapphiris esse dicitur, sed distinctus, ita videlicet ut inter sapphiros candor eboris appareret quia sic Dominus ex parte hominis assumpti operabatur humana ut aliquando nihilominus ex parte deitatis ostenderet et divina. Nam esurire, sitire, flere, postremo crucifigi et mori humanitatis erant opera; miracula vero facere, et non solum alios, sed semetipsum a mortuis suscitare, evidentissima erant divinitatis indicia. Hoc itaque modo beatus Joannes quasi eburneum ventrem sponsi sapphiris distinguit, dum aliquando sacramenta divinitatis aperit, aliquando humanitatis infirma describit.
Esta diversidad, por tanto, de la humanidad y la divinidad unidas entre sí e inconfusas, la esposa la dice del esposo en los Cánticos: «Su vientre —dice— es de marfil, distinguido con zafiros (Cant. 5)». En efecto, en los miembros del cuerpo humano apenas se encuentra algo más frágil o más tierno que el vientre, y por ello por el vientre se acepta rectamente la fragilidad de la humanidad asumida en Cristo; el marfil, en cambio, es el hueso del elefante, animal que según se dice es castísimo y de naturaleza muy fría. El vientre del esposo, por tanto, es de marfil, porque la humanidad asumida del Redentor permaneció enteramente casta e inviolada de todo contagio de pecados. Pues no cometió pecado, ni se halló dolo en su boca (1 Ped. 2). El zafiro, además, es una piedra que tiene el color del cielo sereno; por lo que también se dice en la visión del Señor: «Había bajo sus pies como una obra de piedra de zafiro, y como el cielo cuando está sereno (Éxod. 24)». Por los zafiros, pues, se entienden las obras de la divinidad que el Señor mostraba en la carne. El vientre del esposo, pues, estaba distinguido con zafiros, porque la humanidad de Cristo refulgía con virtudes divinas. Ni se dice que esté lleno de zafiros, sino distinguido, de tal modo que entre los zafiros apareciera la blancura del marfil, porque así el Señor obraba las cosas humanas por parte del hombre asumido, que a veces, no obstante, mostraba también las divinas por parte de la deidad. Pues tener hambre, sed, llorar, finalmente ser crucificado y morir, eran obras de la humanidad; en cambio, hacer milagros, y no solo a otros, sino a sí mismo resucitar de entre los muertos, eran evidentísimas señales de la divinidad. De este modo, pues, el bienaventurado Juan distingue como el vientre de marfil del esposo con zafiros, mientras a veces abre los sacramentos de la divinidad, y a veces describe lo flaco de la humanidad.


Quia igitur hic beatus Joannes de Deo mirabiliter atque incomparabiliter caeteris mortalibus loquitur, jure factum est ut non solum a Graecis, sed etiam a Latinis undique Theologus appelletur. Theotocos Maria, quia Deum veraciter genuit; Theologus Joannes, quia Dei Verbum ante saecula apud Patrem esse et Deum esse non solum inenarrabiliter vidit, sed et profunda sublimitate descripsit. Unde non immerito potest dicere cum Propheta: «Eructavit cor meum verbum bonum (Psal. XLIV).» Recte igitur virgo Virgini ad obsequium traditur et pro Domino servus vice filii subrogatur, ut virginalis pudicitiae splendor ex utraque persona sibimet invicem congruat, et floridus intimi candoris aspectus quod in se virere considerat hoc vernare et in altero deprehendat.
Puesto que, por tanto, este bienaventurado Juan habla de Dios admirable e incomparablemente respecto a los demás mortales, con justicia se ha hecho que sea llamado Teólogo en todas partes, no solo por los griegos, sino también por los latinos. María es Teotocos porque verdaderamente engendró a Dios; Juan es Teólogo porque no solo vio inefablemente que el Verbo de Dios estaba ante los siglos junto al Padre y era Dios, sino que también lo describió con profunda sublimidad. Por lo cual no sin mérito puede decir con el Profeta: «Eructó mi corazón palabra buena (Salm. 44)». Rectamente, pues, se entrega un virgen a una Virgen para su obsequio, y en lugar del Señor se subroga un siervo en vez de hijo, para que el esplendor de la pudicicia virginal concuerde mutuamente en cada persona, y el florido aspecto de la blancura íntima aquello que considera verdecer en sí, eso mismo descubra florecer también en el otro.


Libet hic, fratres charissimi, pulchram varietatem divinae dispositionis coram charitate vestra perpendere, et egregios duos Redemptoris nostri discipulos qualiter inter se quadam dignitatis similitudine congruant comparare? Petrum videlicet, et Joannem. Commisit namque Dominus Petro claves Ecclesiae (Matth. XVI); voluit et beato Joanni custodiam Mariae delegare (Joan. XVI). Utraque nimirum mater, mater Maria, mater Ecclesia. Sed Maria mater Christi, Ecclesia mater populi Christiani. De Maria Christus carnem suscepit, Ecclesiam vero de lateris sui carne produxit. Ex ista prodiit secundum carnem natus, illam protulit carne jam mortuus. Ex ista voluit nasci, pro illa dignatus est mori. Ex una semel natus est in persona sua, ex altera nascuntur quotidie membra sua. Traxit ex altera quod pro altera moreretur, ut quo utraque communiter salvaretur. Magna igitur et felix mater et beata virgo Maria, ex cujus visceribus caro Christi desumpta est, ex qua rursus per aquam et sanguinem profluxit Ecclesia. Hoc itaque modo et ex Maria prodiisse videtur Ecclesia. Utraque tamen casta, utraque munda, utraque perpetuae virginitatis cingulo praemunita.
¿Agradable es aquí, hermanos carísimos, considerar la bella variedad de la disposición divina, y comparar cómo dos egregios discípulos de nuestro Redentor concuerdan entre sí con cierta similitud de dignidad? A saber, Pedro y Juan. Pues encomendó el Señor a Pedro las llaves de la Iglesia (Mat. 16); y quiso delegar al bienaventurado Juan la custodia de María (Juan 19). Ambas ciertamente son madre: la madre María, la madre Iglesia. Pero María es madre de Cristo, la Iglesia madre del pueblo cristiano. De María recibió Cristo la carne; a la Iglesia, en cambio, la produjo de la carne de su costado. De aquella salió nacido según la carne; a esta la produjo ya muerto en la carne. De aquella quiso nacer; por esta se dignó morir. De una nació una vez en su persona; de la otra nacen cada día sus miembros. Tomó de una lo que moriría por la otra, para que por ello ambas fueran salvadas en común. Grande, pues, y feliz madre y bienaventurada virgen María, de cuyas entrañas fue tomada la carne de Cristo, de la cual de nuevo por el agua y la sangre brotó la Iglesia. De este modo, pues, también la Iglesia parece haber salido de María. Sin embargo ambas son castas, ambas limpias, ambas premunidas con el cíngulo de la perpetua virginidad.


Harum itaque duarum matrum, duarum perpetuo virginum, alteram Dominus Petro committere, alteram Joanni voluit commendare, ut perpenso diligenter utriusque pondere ministerii, excellentium meritorum dignitas in duobus coeli senatoribus videatur aequari. Dicit Dominus Petro: «Tibi dabo claves regni coelorum (Matth. XVI).» Nunquid et beata Virgo, fratres mei, coelum non fuit, in cujus utero virginali novem mensibus tota divinitatis plenitudo permansit? Ex ipsius quippe castis mundisque visceribus, Dei Verbum, per quod facta sunt omnia, immaculata se carne vestivit. In angusto scilicet latebat alvo conclusus, sed totius orbis jura regebat immensus. In brevissimo, inquam, virginalis uteri domicilio constitutus, et coeli gubernabat imperium, et terrenorum omnium non amiserat principatum. Non ergo praesumptive coelum dicitur venerabilis virgo Maria: atque ideo beatum Joannem Dominus quodammodo coeli clavicularium esse constituit, cum beatae Genitricis suae eum decrevit esse custodem.
De estas dos madres, pues, de estas dos perpetuas vírgenes, el Señor quiso encomendar una a Pedro y recomendar la otra a Juan, para que, pesado diligentemente el peso de cada ministerio, la dignidad de los excelentes méritos en los dos senadores del cielo se vea igualada. Dice el Señor a Pedro: «A ti te daré las llaves del reino de los cielos (Mat. 16)». ¿Acaso, hermanos míos, la bienaventurada Virgen no fue un cielo, en cuyo seno virginal permaneció durante nueve meses toda la plenitud de la divinidad? Pues de sus castas y limpias entrañas, el Verbo de Dios, por quien fueron hechas todas las cosas, se vistió de carne inmaculada. En un estrecho útero, por cierto, yacía encerrado, pero inmenso regía las leyes de todo el orbe. Constituido en el brevísimo domicilio del útero virginal, gobernaba el imperio del cielo y no había perdido el principado de todas las cosas terrenas. No se dice, pues, presuntivamente que la venerable Virgen María es un cielo; y por ello el Señor constituyó al bienaventurado Juan en cierto modo llavero del cielo, cuando decretó que fuera custodio de su bienaventurada Madre.


Proinde ut beato Petro Joannes multipliciter comparetur, cum discipulos suos Redemptor noster inquireret qua circa se opinione homines ducerentur, illique protinus respondissent: alii Joannem Baptistam, alii autem Eliam, alii vero Jeremiam, aut unum ex prophetis (Matth. XVI). Donec ad Petrum ventum est, nutabat assertio nec ambiguitatis vinculum solvebatur. At ubi quid habeat discipulorum sensus exigitur, praecedit in veritatis confessione qui primus erat in apostolica dignitate, Petrus videlicet: «Tu es, inquiens, Christus Filius Dei vivi (Ibid.).» Inter nutantis adhuc fidei sinuosa volumina, inter procellosas ambiguitatum fluctuantium tempestates piscator iste veritatis anchoram fixit, et naviculam fidei in tutissimo tranquilli portus gremio collocavit.
Por tanto, para que Juan se compare con el bienaventurado Pedro de múltiples maneras, cuando nuestro Redentor preguntaba a sus discípulos qué opinión tenían los hombres acerca de Él, y ellos respondieron al punto: unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías, o uno de los profetas (Mat. 16). Hasta que se llegó a Pedro, la aserción vacilaba ni se soltaba el vínculo de la ambigüedad. Pero cuando se exige qué tiene el sentido de los discípulos, precede en la confesión de la verdad quien era el primero en la dignidad apostólica, a saber, Pedro: «Tú eres —dijo— el Cristo, el Hijo de Dios vivo (Ibíd.)». Entre los sinuosos volúmenes de una fe todavía vacilante, entre las procelosas tempestades de ambigüedades fluctuantes, este pescador fijó el áncora de la verdad, y colocó la navecilla de la fe en el segurísimo regazo de un puerto tranquilo.


Sed videamus utrum Joannes et huic operi aliquam cum B. Petro similitudinem teneat. Constantissimae itaque praedicationis arguitur, sicque a Domitiano tunc Caesare in exsilium destinatur. Protinus haeretici Marcion, Cerinthus, Ebion, caeterique quamplurimi, quos ipse convenienter Antichristos appellat, caulas ecclesiastici gregis irrumpunt, et veluti lupi graves super ovilia pastoris adminiculo destituta grassantur, Christum scilicet ante Mariam non fuisse dogmatizantes, et ita simplicem evangelicae fidei puritatem perfidiae suae squaloribus corrumpentes. Confunditur mundus, turbatur Ecclesia, vacillat fides, et velut inhorrescente tempestate perfidiae plurimi naufragantur. Quid plura? Tandem perempto Domitiano, duce divina gratia, rediit Joannes Ephesum, turbatamque gemit Ecclesiam. Sed quidquid invenit erroris turbine atque tempestate turbatum, solidius atque robustius ad pristinae fidei revocat fundamentum. Nam rogatus, ut ab historiographis traditur, a charitate fere totius universalis Ecclesiae, in illud tandem erupit divinae inspirationis elogium: «In principio, inquiens, erat Verbum, et Verbum erat apud Deum, et Deus erat Verbum (Joan. I).» Hoc itaque signaculo veritatis et haereticorum tergiversationis metam fixit et catholicorum fidem perpetua ex tunc et deinceps certitudine roborabit.
Pero veamos si Juan tiene también en esta obra alguna similitud con el bienaventurado Pedro. Se le acusa de una constantísima predicación, y así es destinado al exilio por Domiciano, entonces César. Al punto los herejes Marción, Cerinto, Ebión, y otros muchísimos, a los que él convenientemente llama Anticristos, irrumpen en los apriscos de la grey eclesiástica, y como lobos graves se ensañan sobre los oviles privados del auxilio del pastor, dogmatizando que Cristo no existió antes que María, y corrompiendo así la sencilla pureza de la fe evangélica con las suciedades de su perfidia. Se confunde el mundo, se turba la Iglesia, vacila la fe, y como en una erizada tempestad de perfidia muchísimos naufragan. ¿Qué más? Finalmente, muerto Domiciano, bajo la guía de la gracia divina, regresó Juan a Éfeso, y gime por la Iglesia turbada. Pero todo lo que encontró turbado por el torbellino y la tempestad del error, lo revoca de modo más sólido y robusto al fundamento de la fe prístina. Pues rogado, según transmiten los historiadores, por la caridad de casi toda la Iglesia universal, estalló finalmente en aquel elogio de inspiración divina: «En el principio —dijo— era el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y Dios era el Verbo (Juan 1)». Por este sello de la verdad, pues, fijó la meta de la tergiversación de los herejes y fortalecerá la fe de los católicos con perpetua certeza desde entonces y en adelante.


Petrus igitur petra: «Tu es, inquit, Petrus, et super hanc petram aedificabo Ecclesiam meam (Matth. XVI).» Petra quoque factus est et Joannes, supra cujus fidei fundamentum totius Ecclesiae structura consurgit, quam videlicet, sive haereticorum furor impingat, sive tentationum irruat impetus non evertit. Haec petra veri David implet fundam, qua Philisthaeum Goliath signanter in fronte percutiat (I Reg. XVII), ubi videlicet crucis vexillum profanus et impius non habebat. Haec siquidem petra omnes ecclesiasticae doctrinae adversarios destruxit, haec Judaicam perfidiam cum omni prorsus haeretica pravitate prostravit. Nec mirum si instar Petri et Joannes petra dicatur, cum haec ad Ezechielem Dominus dicat: «Ecce dedi faciem tuam valentiorem faciebus eorum et frontem tuam duriorem frontibus eorum, ut adamantem et ut silicem dedi faciem tuam (Ezech. III).»
Pedro, por tanto, es piedra (petra): «Tú eres —dice— Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia (Mat. 16)». Piedra también se hizo Juan, sobre cuyo fundamento de fe se levanta la estructura de toda la Iglesia, a la cual, ya la golpee el furor de los herejes, ya irrumpa el ímpetu de las tentaciones, no la derriba. Esta piedra llena la honda del verdadero David, con la que golpea señaladamente al filisteo Goliat en la frente (1 Rey. 17), donde ciertamente el profano e impío no tenía el estandarte de la cruz. Pues esta piedra destruyó a todos los adversarios de la doctrina eclesiástica, esta postró la perfidia judaica con toda la maldad herética. Ni es de maravillar si a semejanza de Pedro también Juan es llamado piedra, puesto que el Señor dice esto a Ezequiel: «He aquí que he dado tu rostro más valiente que los rostros de ellos y tu frente más dura que las frentes de ellos, como el diamante y como el sílice he dado tu rostro (Ezeq. 3)».


Plane quod uterque discipulus protulit de sacramento Dominicae fidei, quanquam profundissimum sit atque omnino divinum, et utrumque pari modo vires humanae mentis excedat, nec videatur in excellentiae dignitate diversum quod eodem est Spiritu dictante prolatum, illud tamen beati Joannis singularitatis locum sibi vindicare conspicitur, quia neque ante illum, neque post illum hoc idem scripsisse aliquis invenitur. Nam illam B. Petri apostoli sententiam, et Martham sororem Lazari eisdem fere verbis legimus protulisse. Cui nimirum cum Salvator diceret: «Omnis qui vivit et credit in me non morietur in aeternum (Joan. XI);» atque subjungeret: «Credis hoc?» illico eodem Spiritu, quo et Petrus, inspirante respondit: «Ego credidi, inquit, quia tu es Christus Filius Dei vivi, qui in hunc mundum venisti (Ibid.).»
Claramente lo que cada discípulo profirió sobre el sacramento de la fe del Señor, aunque sea profundísimo y totalmente divino, y de igual modo exceda las fuerzas de la mente humana, ni parezca diverso en la dignidad de la excelencia lo que por dictado del mismo Espíritu fue proferido, sin embargo aquello del bienaventurado Juan se ve que reivindica para sí un lugar de singularidad, porque ni antes de él ni después de él se encuentra que alguien haya escrito esto mismo. Pues aquella sentencia del bienaventurado apóstol Pedro, leemos que Marta, la hermana de Lázaro, la profirió casi con las mismas palabras. A la cual ciertamente cuando el Salvador dijera: «Todo el que vive y cree en mí no morirá para siempre (Juan 11)»; y añadiera: «¿Crees esto?», al punto, por inspiración del mismo Espíritu que Pedro, respondió: «Yo he creído —dijo— que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo, que has venido a este mundo (Ibíd.)».


Quid autem mirum, si Joannem de divinitate loquentem, beato Petro praeferimus, cum illud Evangelii sui singulare principium ipsa etiam verba Dominica, si dici liceat, excedere videamus? Nec injuria fit Redemptori nostro, si dicatur ipse sublimius aliquid depromere per discipulum quam per semetipsum, et per illius linguam manifeste proferre quod per semetipsum liquido noluit aperire. Nam, ut et hic quaedam adhuc inter eosdem beatos apostolos comparatio videatur, hoc beato Joanni Dominus concessit in verbis, quod et Petro contulit in miraculis, videlicet ut et iste altiora proferret et ille majoribus virtutum prodigiis coruscaret. In apostolorum enim Actibus invenimus quia in plateis ejiciebant infirmos, et ponebant in lectulis et grabbatis, ut, veniente Petro, saltem umbra illius obumbraret quemquam illorum et liberarentur ab infirmitatibus suis (Act. V); quod tamen Dominum fecisse nusquam legimus ut per umbram videlicet sui corporis remedium sanitatis alicui attulerit. Sed quod praedixit exhibuit, quod promisit implevit. Nam in ejusdem Joannis Evangelio dicit: «Amen, amen dico vobis, qui credit in me, opera, quae ego facio, et ipse faciet, et majora horum faciet, quia ego ad Patrem meum vado (Joan. XIV).» Enimvero ipse operabatur in Petro, ipse locutus est in Joanne. «Non enim, inquit, vos estis, qui loquimini, sed Spiritus Patris vestri, qui loquitur in vobis (Matth. X).»
¿Pero qué de maravilla si preferimos a Juan hablando de la divinidad que al bienaventurado Pedro, cuando vemos que aquel singular principio de su Evangelio excede incluso, si se permite decirlo, las mismas palabras del Señor? Ni se hace injuria a nuestro Redentor si se dice que Él mismo extrajo algo más sublime a través del discípulo que por sí mismo, y por la lengua de aquel manifestó proferir lo que por sí mismo no quiso abrir claramente. Pues, para que todavía se vea aquí cierta comparación entre los mismos bienaventurados apóstoles, el Señor concedió esto al bienaventurado Juan en las palabras, lo que también confirió a Pedro en los milagros, a saber, que tanto aquel profiriera cosas más altas como este coruscara con mayores prodigios de virtudes. Pues en los Hechos de los Apóstoles encontramos que en las plazas sacaban a los enfermos, y los ponían en camillas y lechos, para que, al venir Pedro, al menos su sombra cubriera a alguno de ellos y fueran librados de sus enfermedades (Hech. 5); lo cual, sin embargo, en ninguna parte leemos que el Señor hiciera, que a través de la sombra de su cuerpo trajera el remedio de la salud a alguien. Pero lo que predijo lo exhibió, lo que prometió lo cumplió. Pues en el Evangelio del mismo Juan dice: «En verdad, en verdad os digo, el que cree en mí, las obras que yo hago, él también las hará, y mayores que estas hará, porque yo voy al Padre (Juan 14)». Ciertamente Él mismo obraba en Pedro, Él mismo habló en Juan. «No sois vosotros —dice— los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre que habla en vosotros (Mat. 10)».


Merito nempe beatus Joannes et praecedentes omnes ac subsequentes divinorum scriptores voluminum, gloria singularis praecedit eloquii, quem non luxuria polluit, non libido corrupit, sed virginalis integritas perpetuae incorruptionis titulo decoravit. Qui nimirum nuptialis copulae thalamum deserens, omnem illecebrae carnalis ardorem in coelestium deliciarum transtulit voluptatem, arctissimeque se in sui Redemptoris ac dilectoris amore conjunxit, propter quem scilicet conjugalis tori foedera abdicavit. Unde divinitus illi concessum est ut tanta cor ejus etiam circa fratres charitatis gratia repleretur, ut sacrosanctum pectoris ejus templum velut caminus quidam divini videretur incendii. Quod profecto in quibuslibet Scripturis ejus patenter agnoscitur, in quibus utique per omnem fere paginam, quasi per quasdam rimas, charitatis vapores effundere, charitatis videtur ardoribus aestuare. Modo enim patres nominatim ad charitatem provocat, modo non filios, sed filiolos, quasi tenere diligens appellat. Modo propriis aetatum vocabulis infantes. modo juvenes, modo sigillatim admonet adolescentes. Modo etiam mulieribus epistolas destinat, easque ad cautelam fidei et studium sincerae dilectionis invitat.
Con mérito ciertamente precede al bienaventurado Juan y a todos los precedentes y subsiguientes escritores de los divinos volúmenes una gloria singular de elocuencia, a quien la lujuria no polucionó, ni la libido corrompió, sino que la integridad virginal decoró con el título de la perpetua incorrupción. El cual ciertamente, abandonando el tálamo de la unión nupcial, trasladó todo el ardor del halago carnal al deleite de las delicias celestiales, y se unió estrechísimamente en el amor de su Redentor y amante, por cuya causa abdicó de los pactos del lecho conyugal. De donde le fue concedido divinamente que su corazón se llenara de tanta gracia de caridad incluso hacia los hermanos, que el sacrosanto templo de su pecho pareciera como un cierto horno del incendio divino. Lo cual ciertamente se reconoce patentemente en cualesquiera de sus Escrituras, en las cuales por casi cada página, como por ciertas rendijas, parece derramar vapores de caridad, y parece hervir con los ardores de la caridad. Pues ya provoca nominalmente a los padres a la caridad, ya llama no hijos, sino hijitos, como amándolos tiernamente. Ya por los nombres propios de sus edades amonesta a los infantes, ya a los jóvenes, ya individualmente a los adolescentes. Ya incluso destina epístolas a las mujeres, y las invita a la cautela de la fe y al estudio de la sincera dilección.


Sic itaque inenarrabili charitatis ardore succensus, huc illucque se vertens, undique circumiens, ubique discurrens omnia ad salutem hominum genera concitat, omnia aetatum incrementa perlustrat, omnes humanae conditionis ordines oculo curiosae sollicitudinis investigat, et tanquam Argus universalis Ecclesiae factus, totius humani generis summam, ulnis paternae dilectionis, amplectitur atque ad Redemptoris sui consortium trahere unumquemque sigillatim admonendo conatur. Amor quippe Domini, quo eum prae cunctis mortalibus dilexit et hoc ei pondus fraternae dilectionis exhibuit, ut nimirum plus amaret qui plus amabatur, et qui primus erat in Redemptoris amore praecipuus in fraterna fieret charitate.
Así, pues, encendido en un inefable ardor de caridad, volviéndose aquí y allá, rodeándolo todo, discurriendo por doquier, incita a todos los géneros de hombres a la salvación, recorre todos los incrementos de las edades, investiga todos los órdenes de la condición humana con el ojo de una curiosa solicitud, y hecho como el Argos de la Iglesia universal, abraza la suma de todo el género humano con los brazos de la dilección paterna, y se esfuerza por atraer a cada uno individualmente al consorcio de su Redentor mediante la amonestación. Pues el amor del Señor, con el que lo amó sobre todos los mortales, le exhibió también este peso de la dilección fraterna, para que ciertamente amara más quien más era amado, y quien era el primero en el amor del Redentor fuera el principal en la caridad fraterna.


Quantum autem apud Dominum impetrandi locum, quam praecipuae familiaritatis Joannes obtinuerit privilegium, hinc manifestius colligere possumus; quod idem beatus evangelista testatur, quia in ipso vitalis coenae convivio Jesus turbatus est spiritu, et protestatus est, et dixit: «Amen, amen dico vobis, quia unus ex vobis tradet me.» Deinde sequitur: «Aspiciebantergo ad invicem discipuli haesitantes, de quo diceret.» Moxque subjungit: «Erat ergo recumbens unus ex discipulis ejus in sinu Jesu, quem diligebat Jesus.» «Innuit ergo huic Simon Petrus, et dicit ei: Quis est de quo dicit?» Atque ut historiae stylo non tenear, Joanni mox interroganti Dominus respondit: «Ille est, cui ego intinctum panem porrexero (Joan. XIII).»
Cuánto lugar de impetración ante el Señor, qué privilegio de especial familiaridad obtuvo Juan, podemos colegirlo aquí más manifiestamente; lo cual testifica el mismo bienaventurado evangelista, porque en el mismo convite de la cena vital (Juan 13) Jesús se turbó en su espíritu, y protestó, y dijo: «En verdad, en verdad os digo, que uno de vosotros me entregará». Luego sigue: «Se miraban, pues, los discípulos unos a otros, dudando de quién lo decía». Y pronto añade: «Estaba, pues, recostado uno de sus discípulos en el seno de Jesús, al cual Jesús amaba». «Hizo, pues, señas a este Simón Pedro, y le dijo: ¿Quién es de quien dice?» Y para no detenerme en el estilo de la historia, a Juan que pronto preguntó el Señor respondió: «Es aquel a quien yo diere el pan mojado (Juan 13)».


O mirabilem atque incomparabilem virum, et omni Christianae devotionis praeconio praeferendum! Ecce verbum profertur in medium, et totus tacet, ac sub silentii censura reprimitur senatus apostolorum; tanta siquidem magistri praesidentis videbatur auctoritas, ut sub districta se compesceret beata discipulorum concio disciplina. Haesitant, ambigunt, atque inter se invicem oculorum nutibus quodammodo interrogantes aspiciunt; verumtamen lingua proferre quod gestiunt, vel Dominum consulente inquirere non praesumunt. Tacet Petrus, tacet coeli clavicularius. Tacet denique lingua, quae clavis facta coelorum, coelum simul et terram ligat et solvit. Tacet is, inquam, cui portae inferri non praevalent, qui ligandi animas atque solvendi obtinet principatum (Matth. XVI). Silet Andreas, qui ipsi fratri ad fontem vitae praevius fuit (Joan. I). Non loquitur Thomas, qui viam se nescire professus, eumdem esse viam, veritatem et vitam, ipso referente, cognovit (Joan. XIV). Non praesumit os aperire Philippus, qui dum Patrem sibi poposcit ostendi, profunda mysteria individuae Trinitatis audivit (Ibid.). Omnes tacent, omnes dubitant, et latenter inquirunt, non quidem prolatione verborum, sed tantum nutibus oculorum.
¡Oh varón admirable e incomparable, y que debe ser preferido a todo pregón de la devoción cristiana! He aquí que la palabra se profiere en medio, y todo calla, y se reprime bajo la censura del silencio el senado de los apóstoles; pues tanta se veía la autoridad del maestro presidente, que la bienaventurada asamblea de los discípulos se contenía bajo una estrecha disciplina. Vacilan, dudan, y entre sí mutuamente interrogándose con señas de los ojos se miran; sin embargo, lo que desean proferir con la lengua, o consultar al Señor inquiriendo, no lo presumen. Calla Pedro, calla el llavero del cielo. Calla finalmente la lengua que, hecha clave de los cielos, liga y resuelve a la vez el cielo y la tierra. Calla aquel, digo, contra quien las puertas del infierno no prevalecen, el que obtiene el principado de ligar y resolver las almas (Mat. 16). Calla Andrés, que fue el guía de su propio hermano hacia la fuente de la vida (Juan 1). No habla Tomás, quien habiendo profesado que no sabía el camino, conoció que Él mismo era el camino, la verdad y la vida, según Él mismo refirió (Juan 14). No presume abrir la boca Felipe, quien mientras pedía que se le mostrara el Padre, oyó los profundos misterios de la Trinidad individua (Ibíd.). Todos callan, todos dudan, e inquieren latente, no ciertamente por la prolación de las palabras, sino solo por las señas de los ojos.


Sed cum res diu sub hac ambiguitate penderet, nec nodum dubietatis quispiam absolveret, tandem Joannis patrocinium quaeritur, et sic ad rei dubiae notitiam pervenitur. Ille nimirum, condiscipulorum in se persona suscepta, consultor accedit, qui de ampliori familiaritatis, atque dilectionis praerogativa confidit.
Pero como la cosa pendiera largo tiempo bajo esta ambigüedad, ni nadie desatara el nudo de la duda, finalmente se busca el patrocinio de Juan, y así se llega a la noticia de la cosa dudosa. Aquel ciertamente, asumida en sí la persona de sus condiscípulos, accede como consultor, él que confía en la mayor prerrogativa de familiaridad y dilección.


Unde considerandum est, fratres mei, quantae devotionis instantia beati Joannis flagitare debemus auxilium, quem sibimet interventorem, et ipsi apostoli quaesierunt. Quantum apud justum judicem pro peccatoribus poterit, qui et pro ipsis coelestis curiae senatoribus intervenit? Et qui advocatus factus est summis, quam humiliter implorandus est a minimis? Hanc nimirum hominis eminentiam, hanc meritorum sublimium celsitudinem angelus ille cognovit, qui se ab illo adorari prohibuit. «Vide, inquit, ne feceris; conservus enim tuus sum, et fratrum tuorum habentium testimonium Jesu, Deum adora (Apoc. XXVIII).» Refugit obsequium ab illo suscipere, quem noverat apud communem judicem locum gratiae familiariter obtinere. Noluit adoratorem, quem decernebat aequalem. Fratrem recognovit, socium judicavit, subjectionis obedientiam non accepit. Quamvis enim in omnibus sanctis semper sit angelicae munditiae contubernalis, et cognata virginitas; beatus tamen Joannes tanto reliquos virgines superat, quanto virginitati beatae Mariae per sedulitatis ac perpetuae custodiae meritum appropinquat. A qua sola videlicet praeceditur, quia fecunditas virginalis, quae est in Maria, nuliis est omnino meritis comparanda, et non solum quia fecundata est, sed quia Deifica. Virginem enim parere, novum ac singulare est; Deum vero parere, ita omnem novitatem singularitatis exsuperat, ita omnia quae miranda sunt antecedit, atque incomparabiliter supereminet, ut nec mente concipi, nec lingua valeat aliquatenus explicari. Sed sicut venerandae matris Domini virginitas, beati Joannis virginitatem excedit, sic ipse pro glorioso ejus contubernio caeteros a mundi primordio virgines antecellit.
De donde debe considerarse, hermanos míos, con qué instancia de devoción debemos mendigar el auxilio del bienaventurado Juan, a quien los mismos apóstoles buscaron como intercesor para sí. ¿Cuánto podrá ante el justo juez por los pecadores quien intervino incluso por los mismos senadores de la corte celestial? Y quien fue hecho abogado para los más altos, ¿cuán humildemente debe ser implorado por los mínimos? Aquel ángel en el Apocalipsis (Apoc. 22) conoció esta eminencia del hombre, esta altura de méritos sublimes, el cual prohibió ser adorado por él. «Mira —dijo—, no lo hagas; pues conservo tuyo soy, y de tus hermanos que tienen el testimonio de Jesús, adora a Dios». Rehuyó recibir obsequio de aquel que sabía que obtenía familiarmente un lugar de gracia ante el juez común. No quiso un adorador a quien decretaba igual. Reconoció al hermano, juzgó al socio, no aceptó la obediencia de la sujeción. Pues aunque en todos los santos siempre haya una virginidad cognada y compañera de la limpieza angélica, sin embargo el bienaventurado Juan tanto supera a los demás vírgenes, cuanto se aproxima a la virginidad de la bienaventurada María por el mérito de su solicitud y perpetua custodia. Por la cual sola es precedido, porque la fecundidad virginal que hay en María no puede compararse con ningún mérito en absoluto, y no solo porque es fecunda, sino porque es Deífica. Pues que una virgen para, es cosa nueva y singular; pero que para a Dios, de tal modo sobrepuja toda novedad de singularidad, de tal modo antecede todas las cosas que son admirables, y sobreemine incomparablemente, que ni puede concebirse por la mente, ni explicarse de algún modo por la lengua. Pero así como la virginidad de la venerable Madre del Señor excede la virginidad del bienaventurado Juan, así él mismo por su glorioso consorcio con ella aventaja a los demás vírgenes desde el principio del mundo.


Huc accedit, quod ille recubitus in pectore Salvatoris, ille divinus ardor, quem ex arcana ejus inspiratione concepit, ita in ejus visceribus omnium libidinum fomenta decoxit ut corpus ejus, tanquam revera Spiritus sancti templum, a cunctis vernaret aestuantis luxuriae squaloribus defaecatum; nec ullum in eo locum vindicabat flamma libidinis, cujus templum gratia sancti Spiritus jugiter obumbrabat. Quocirca dignum fuit ut beatus Joannes apostolus archangelo Gabrieli ad custodiam matris Domini socius haberetur, quatenus ille coelestis olim paranymphus intactam Virginem invisibiliter custodiret, et iste forinsecus fragilitati femineae obedientiae suae ministerium exhiberet. Et congruum erat ut quae talem genuit, qui coeli simul et terrae Dominus esset, utriusque patriae cives in suo consortio haberet; ut in ore duorum, vel trium testium staret omne verbum (Matth. XVIII; II Cor. XIII). Quapropter beatus Joannes quanto familiarior cum matre Verbi conversatur, tanto et ipsi vicinior Verbo invenitur. Et quoniam non ab alio, sed ab ipsa Veritate Mariae dictus est filius: «Mulier, enim inquit, ecce filius tuus;» atque idipsum reiterando confirmat, ad discipulum dicens: «Ecce mater tua (Joan. XIX),» nemo jure videtur major meritis eo, qui speciali quadam gloria frater est Salvatoris.
A esto se añade que aquel recostarse en el pecho del Salvador, aquel ardor divino que concibió de su arcana inspiración, de tal modo coció en sus entrañas los fomentos de todas las libidines que su cuerpo, como verdaderamente templo del Espíritu Santo, florecía purificado de todas las suciedades de la lujuria hirviente; ni reclamaba en él ningún lugar la llama de la libido, cuyo templo la gracia del Espíritu Santo continuamente sombreaba. Por lo cual fue digno que el bienaventurado apóstol Juan fuera tenido como compañero del arcángel Gabriel para la custodia de la Madre del Señor, a fin de que aquel celestial paraninfo de otro tiempo custodiara invisiblemente a la Virgen intacta, y este exteriormente exhibiera el ministerio de su obediencia a la fragilidad femenina. Y era congruente que quien engendró a tal, que fuera Señor a la vez del cielo y de la tierra, tuviera en su consorcio a ciudadanos de ambas patrias; para que en la boca de dos o tres testigos conste toda palabra (Mat. 18; 2 Cor. 13). Por lo cual el bienaventurado Juan, cuanto más familiarmente conversa con la Madre del Verbo, tanto más cercano se encuentra al mismo Verbo. Y puesto que no por otro, sino por la misma Verdad fue llamado hijo de María: «Mujer —dijo—, he ahí a tu hijo»; y reiterándolo confirma esto mismo, diciendo al discípulo: «He ahí a tu madre (Juan 19)», nadie con justicia parece mayor en méritos que aquel que por cierta gloria especial es hermano del Salvador.


Hujus igitur tam sublimis, tam pii, tam casti, tamque praecellentissimi Deo dilecti, fratres charissimi, laboremus praecepta servare; per hujus vestigia, in quantum possumus, duce divina gratia studeamus incedere. Quod si omnes cum Joanne virginitatem habere jam in carne non possumus, quia post naufragium secunda restat tabula, studeamus florere virtutibus, et sic virginitatis amissae dispendium optime compensabimus. Non igitur nobis avaritiae ardor incandeat; non iracundiae nos furor impellat. Non in nobis flamma libidinis aestuet; non turpis cogitatio pulchram animae nostrae coram Deo speciem foedet. Non nos terrenae facultatis abundantia in superbiam erigat; non tenacitas misericordiae viscera pauperibus claudat. Vigeat in nobis perpetua castitas, humilitas, patientia, sobrietas, justitia cum pietate, severitas cum mansuetudine.
Trabajemos, pues, hermanos carísimos, por guardar los preceptos de uno tan sublime, tan piadoso, tan casto y tan excelentísimamente amado por Dios; estudiemos caminar por sus huellas, en cuanto podemos, bajo la guía de la gracia divina. Que si no todos podemos ya tener en la carne la virginidad con Juan, porque tras el naufragio queda una segunda tabla, estudiemos florecer en las virtudes, y así compensaremos óptimamente el dispendio de la virginidad perdida. No se encienda en nosotros, pues, el ardor de la avaricia; no nos empuje el furor de la ira. No hierva en nosotros la llama de la libido; no afee un mal pensamiento la bella especie de nuestra alma ante Dios. No nos eleve en soberbia la abundancia de la facultad terrena; no cierre la tenacidad las entrañas de la misericordia a los pobres. Vigile en nosotros la perpetua castidad, la humildad, la paciencia, la sobriedad, la justicia con la piedad, la severidad con la mansedumbre.


Inter haec, fratres charissimi, caeterarumque dona virtutum, charitas, quae mater est omnium, in sacrario pectoris nostri semper teneat principatum; quia, sicut Joannes dicit, «Deus charitas est (I Joan. IV);» ut quia per charitatem Dei Filius descendit in Virginem, per eam nos exaltet ad paternae gloriae claritatem, qui vivit et regnat in Trinitate perfecta, unus et verus Deus, per omnia saecula saeculorum. Amen.
Entre estos dones y las demás virtudes, hermanos carísimos, la caridad, que es madre de todas, tenga siempre el primado en el sagrario de nuestro pecho; porque, como dice Juan, «Dios es caridad (1 Jn 4);» para que, ya que por la caridad el Hijo de Dios descendió a la Virgen, por ella nos exalte a la claridad de la gloria paterna, Él que vive y reina en la Trinidad perfecta, Dios uno y verdadero, por todos los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN LXIV. SOBRE SAN JUAN APÓSTOL Y EVANGELISTA. (26 DE DICIEMBRE).

SERMO LXIV. DE SANCTO JOANNE APOSTOLO ET EVANGELISTA. (XXVI. DECEMB.).

Gaudemus, fratres charissimi, copiosum vestrae fraternitatis adesse conventum, quia dum nos ad hodiernam festivitatem, B. Joannis gloria provocat, etiam Spiritus sanctus, ut tam reverenter, tam pacifice, tam devote conveniatis, indubitanter inspirat. Dignum quippe est, ut qui a Christo prae cunctis mortalibus specialiter est dilectus, a Christi quoque dilectoribus permaxime diligatur, praesertim cum et ipse circa nos tantae charitatis exstiterit, ut divinitus sibi traditis sapientiae et scientiae clavibus, omnes sacramentorum coelestium thesauros expanderet, et aeternae vitae divitias, quas solus acceperat, nobiscum participando largiter ac fideliter erogaret. Quid enim divinae sapientiae quaeris, quod apud Joannem reperire non possis? Quae enim haeretica pravitas, quae Ariana perfidia, quae Judaeorum vesana calumnia, quae gentilium philosophorum versutia, quae denique schismaticorum abominanda scissura, beatis Joannis non est eloquio superata, ejusque doctrina evidenter attrita? Si quando enim ab inimicis veritatis objiciuntur nobis volumina quaestionum, illico Joannes accedit in medium, Joannes occurrit, Joannes silentium verbosis imponit. Quoties siquidem de vera humanitate, ac divinitate Christi certamen quaestionis oboritur, quae videlicet omnibus pacis inimicis communis est materia dimicandi, protinus ad Joannis Evangelium curritur, Joannis in pugna patrocinium quaeritur, et sic mox cuncta litigiosi certaminis jurgia conquiescunt.
Nos alegramos, hermanos carísimos, de que esté presente un copioso convento de vuestra fraternidad, porque mientras la gloria del bienaventurado Juan nos provoca a la festividad de hoy, también el Espíritu Santo, indudablemente, inspira para que os reunáis tan reverente, tan pacífica y tan devotamente. Es digno, pues, que quien fue especialmente amado por Cristo sobre todos los mortales, sea también amadísimo por los amadores de Cristo, sobre todo cuando él mismo ha mostrado tanta caridad hacia nosotros que, con las llaves de la sabiduría y de la ciencia que le fueron entregadas por Dios, abrió todos los tesoros de los sacramentos celestiales, y distribuyó abundante y fielmente las riquezas de la vida eterna, que él solo había recibido, participándolas con nosotros. Pues, ¿qué buscas de la sabiduría divina que no puedas encontrar en Juan? ¿Qué depravación herética, qué perfidia arriana, qué insana calumnia de los judíos, qué astucia de los filósofos gentiles, qué, finalmente, abominable escisión de los cismáticos no ha sido superada por la elocuencia del bienaventurado Juan, y evidentemente triturada por su doctrina? Si alguna vez los enemigos de la verdad nos objetan volúmenes de cuestiones, al punto Juan sale al medio, Juan sale al encuentro, Juan impone silencio a los verbosos. Siempre que surge un combate de cuestión sobre la verdadera humanidad y divinidad de Cristo, que es materia común de lucha para todos los enemigos de la paz, al instante se corre al Evangelio de Juan, se busca el patrocinio de Juan en la pelea, y así pronto descansan todas las riñas del litigioso combate.


Quid igitur necessarium in doctrinis, quod Joannis volumina sacrosancta non teneant? Quid in virtutibus, quid in meritis quo beatissimus incomparabiliter non excellat? Apostolus siquidem in Epistolis, evangelista in Evangelio, propheta in Apocalypsi. Propheta, inquam, et non qualiscunque, sed mirabilis atque ad similitudinem alterius Joannis, plusquam propheta. Nam quia prophetae officium est futura praedicere, non praesentia demonstrare, beatus Joannes Baptista idcirco caeteris prophetis enituit, quia Dominum digito, quem prophetabat, ostendit (Joan. I). Nunquid et iste Joannes plusquam propheta noster est, qui praeter omnium consuetudinem prophetarum, semetipsum conspexit in spiritu, et inter plurima revelationum coelestium sacramenta, dum aquilae volantis similitudinem vidit, semetipsum veraciter recognovit? Ezechiel autem eamdem aquilam spiritu revelante conspexit (Ezech. I), non quidem volantem, sed caeteris animalibus desuper eminentem. Cum quo videlicet propheta beatus Joannes considerato utriusque volumine, in multis non ambigitur concordare. Cum eo nimirum et librum, qui quasi mel, dulcis erat, in ore comedit, et sanctuarii loca describit (Apoc. X), atque in pluribus aliis propheta cum apostolo consonanter incedit.
¿Qué hay, pues, necesario en las doctrinas que los sacrosantos volúmenes de Juan no contengan? ¿Qué en las virtudes, qué en los méritos en que el bienaventuradísimo no sobresalga incomparablemente? Pues es Apóstol en las Epístolas, evangelista en el Evangelio, profeta en el Apocalipsis. Profeta, digo, y no uno cualquiera, sino admirable y, a semejanza del otro Juan, más que profeta. Porque, siendo oficio del profeta predecir lo futuro, no demostrar lo presente, el bienaventurado Juan Bautista brilló por eso sobre los demás profetas, porque mostró con el dedo al Señor a quien profetizaba (Jn 1). ¿Acaso este Juan no es también más que profeta, quien más allá de la costumbre de todos los profetas, se contempló a sí mismo en el espíritu, y entre muchísimos sacramentos de revelaciones celestiales, mientras veía la semejanza de un águila que volaba, se reconoció verdaderamente a sí mismo? Mas Ezequiel contempló la misma águila por revelación del espíritu (Ez 1), no ciertamente volando, sino sobresaliendo por encima de los demás animales. Con cuyo profeta, el bienaventurado Juan, considerado el volumen de cada uno, no se duda que concuerda en muchas cosas. Con él, sin duda, comió también en su boca el libro que era dulce como la miel, y describe los lugares del santuario (Apoc 10), y en muchas otras cosas el profeta camina consonantemente con el apóstol.


O quam admirabilis est mutatio dexterae Excelsi! (Psal. LXXVI.) O quam terribilis Dominus in consiliis super filios hominum! (Psal. LXV.) Quis enim digne consideret, de quanta humilitate iste piscator ad quantae celsitudinis culmen meruerit sublimari? Enimvero qui olim vili navicula contentus, et retibus maris profunda simpliciter scrutabatur, nunc illustratae mentis radio secreta coelestia penetrat, mysteria intonat, divini consilii occulta hominibus revelat, prophetica depromit oracula, apostolica tradit hominibus documenta: imo in speculanda summae divinitatis essentia praecedit prophetas supergreditur patriarchas, apostolos superat. Postremo totius humanitatis transcendit ingenia, et illuc usque mentis aciem tendit, quo vix et angelica valet attingere creatura. O Dei plene gratia! «Pax enim Dei, sicut Apostolus, exsuperat omnem sensum (Philip. IV)» ut illud sponsae dicere non immerito videatur: «Introduxit me rex in cella vinaria, exsultabimus et laetabimur in te (Cant. I).»
¡Oh, cuán admirable es la mudanza de la diestra del Altísimo! (Sal 76). ¡Oh, cuán terrible es el Señor en sus consejos sobre los hijos de los hombres! (Sal 65). Pues, ¿quién consideraría dignamente desde cuánta humildad este pescador mereció ser sublimado a la cumbre de tanta celsitud? En efecto, el que antes se contentaba con una vil barquilla y escrutaba simplemente las profundidades del mar con redes, ahora con el rayo de una mente ilustrada penetra los secretos celestiales, truena misterios, revela a los hombres lo oculto del consejo divino, depone oráculos proféticos, entrega a los hombres documentos apostólicos: más aún, en la especulación de la esencia de la suma divinidad precede a los profetas, sobrepasa a los patriarcas, supera a los apóstoles. Finalmente, trasciende los ingenios de toda la humanidad, y tiende el filo de su mente hasta donde apenas puede alcanzar la criatura angélica. ¡Oh hombre lleno de la gracia de Dios! «Pues la paz de Dios», como dice el Apóstol, «sobrepuja todo sentido (Flp 4)», de modo que no sin razón parezca decir aquello de la esposa: «Me introdujo el rey en la bodega, nos gozaremos y alegraremos en ti (Cant 1)».


Pensemus itaque, fratres, quantum ab eo, qui nunc est, homo iste tunc differebat, quando matre interveniente rogabat, ut ipsum cum fratre Domini, alterum a dextris, alterum sedere concederet a sinistris. Nam quantum ad verba, hoc petere visus est, ut ex eis unum Dominus cum dextris eligeret, alterum a sinistris cum peccatoribus reprobaret. Sed quia insipienter petiit, repulsam patiens, illico cum filiis, quod merebatur, audivit: «Nescitis, inquit, quid petatis. Potestis bibere calicem, quem ego bibiturus sum?» Respondentibus autem: «Possumus,» praesto subjungit: «Calicem quidem meum bibetis, sedere autem ad dexteram et ad sinistram non est meum dare vobis (Matth. XX).»
Pensemos, pues, hermanos cuánto difería este hombre de lo que es ahora, cuando interviniendo su madre rogaba que el Señor le concediera sentarse con su hermano, uno a la derecha y otro a la izquierda. Pues en cuanto a las palabras, pareció pedir esto: que el Señor eligiera a uno de ellos a la derecha, y reprobara al otro a la izquierda con los pecadores. Pero porque pidió insensadamente, sufriendo el rechazo, al punto oyó con sus hijos lo que merecía: «No sabéis», dijo, «qué pedís. ¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber?». Y respondiendo ellos: «Podemos», pronto añade: «Mi cáliz ciertamente lo beberéis, pero el sentaros a mi derecha y a mi izquierda no me toca a mí dároslo (Mt 20)».


Ecce hic in verbis Dominicis patenter ostenditur, quia Joannes et martyr fuit, dum constat, quia Domini calicem biberit. Et revera martyr fuit, quia multa pro Domino persecutionum supplicia pertulit. Martyr itaque fuit, quia crucem Domini per sui corporis afflictionem, et proximorum errantium compassionem diu vivendo portavit: et quo caeteris apostolis in carne prolixius mansit; eo durioris martyrii tormenta sustinuit. Unde pie credendum est quod inter centum illa quadraginta quatuor millia virginum, qui habent nomen Agni, et nomen Patris ejus scriptum in frontibus suis, qui empti sunt de terra, et cantant canticum novum ante sedem Dei et Agni, hic B. Joannes egregius sit et insignis; atque cum his omnibus tanto propinquior Agnum quocunque ierit (Apoc. XIII) sequitur, quanto et eidem Agno dilectior ac familiarior exstitit, et insuper matri ejus, quae Virgo est virginum, perpetua filii subjectione conjunxit. Nam ex utriusque, matris videlicet, filiique consortio, Joannis virginitas excellenter enituit, et quousque humana possunt merita provehi, quasi meta virtutum factus indesinenter excrevit.
He aquí que en las palabras del Señor se muestra patentemente que Juan fue también mártir, pues consta que bebió el cáliz del Señor. Y en verdad fue mártir, porque soportó por el Señor muchos suplicios de persecuciones. Fue mártir, pues, porque llevó la cruz del Señor por la aflicción de su cuerpo y la compasión de sus prójimos errantes viviendo largo tiempo; y cuanto más prolíficamente permaneció en la carne que los demás apóstoles, tanto más duros tormentos de martirio sostuvo. Por lo cual ha de creerse piadosamente que entre aquellos ciento cuarenta y cuatro mil vírgenes, que tienen el nombre del Cordero y el nombre de su Padre escrito en sus frentes, que fueron comprados de la tierra y cantan un cántico nuevo ante el trono de Dios y del Cordero, este bienaventurado Juan sea egregio e insigne; y con todos estos sigue al Cordero por dondequiera que vaya (Apoc 13) tanto más cerca cuanto más amado y familiar fue del mismo Cordero, y además se unió a su madre, que es Virgen de vírgenes, en perpetua sujeción de hijo. Pues del consorcio de ambos, a saber, de la madre y del Hijo, la virginidad de Juan brilló excelentemente, y hasta donde pueden ser promovidos los méritos humanos, hecho como meta de las virtudes creció incesantemente.


Neque enim illa verba, quae Salvator noster in cruce positus protulit, «Mulier, inquiens, ecce filius tuus,» ad discipulum autem: «Ecce mater tua (Joan. XIX),» sic simpliciter sunt accipienda ut humano tantum videantur more prolata, sed prorsus efficacia sunt, et divinis virtutibus fulta atque inevitabili Veritatis auctoritate subnixa. Illud enim unicum Patris Verbum, quod in cruce pendebat, substantivum, et consubstantiale Patri ac sempiternum est, atque idcirco verba quae locutus est, quia Spiritus et vita sunt, inaniter transire non potuerunt: «Coelum, inquit ipse pius Jesus, et terra transibunt, verba autem mea non transibunt (Matth. XXIV; Marc. XIII).» Sicut enim dixit matri: «Hic est filius tuus (Joan. XIX),» ita dixit discipulis: «Hoc est corpus meum (Matth. XXVI; Luc. XXII).» Et tantus fuit in illis verbis effectus ut illico panis ille quem dabat Dominicum fieret corpus. Dixit enim, et omnia facta sunt; mandavit, et creata sunt (Psal. CXLVIII). Ex quadam itaque similitudine, si dicere audeamus, et B. Joannes non solum filii potitus est nomine, sed propter verba illa Dominica, quoddam majus necessitudinis sacramentum apud beatam Virginem meruit obtinere.
Pues ni aquellas palabras que nuestro Salvador pronunció puesto en la cruz, diciendo: «Mujer, he aquí a tu hijo», y al discípulo: «He aquí a tu madre (Jn 19)», han de tomarse tan simplemente que parezcan pronunciadas solo a la manera humana, sino que son totalmente eficaces, y apoyadas en virtudes divinas y sostenidas por la inevitable autoridad de la Verdad. Pues aquel único Verbo del Padre, que pendía en la cruz, es sustantivo, y consustancial al Padre y sempiterno, y por eso las palabras que habló, porque son Espíritu y vida, no pudieron pasar en vano: «El cielo», dijo el mismo piadoso Jesús, «y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán (Mt 24; Mc 13)». Pues así como dijo a la madre: «Este es tu hijo (Jn 19)», así dijo a los discípulos: «Este es mi cuerpo (Mt 26; Lc 22)». Y tanto fue el efecto en aquellas palabras que al punto aquel pan que daba se convirtió en el cuerpo del Señor. Pues Él dijo, y todo fue hecho; mandó, y fueron creados (Sal 148). Por una cierta semejanza, pues, si nos atrevemos a decirlo, el bienaventurado Juan no solo obtuvo el nombre de hijo, sino que por aquellas palabras del Señor mereció obtener un cierto sacramento mayor de necesidad ante la bienaventurada Virgen.


Consideremus itaque, dilectissimi, quantae gloriae magnus vir iste credendus est, qui per quoddam adoptionis arcanae mysterium et filius Virginis et frater est Salvatoris. Hinc est quod mentem ejus omnipotens Deus ad tantum puritatis ac mysticae revelationis culmen evexit ut ei non modo statum Ecclesiae praesentis ostenderet, sed etiam quid deinceps futurum esset usque in perpetuum revelaret. Unde et illam nobilem suam scripsit Apocalypsim, quae nimirum tantis cognoscitur redundare mysteriis ut tot videatur habere sacramenta quot verba, imo in verbis singulis multiplices lateant intellectus.
Consideremos, pues, amadísimos, de cuánta gloria ha de ser creído este gran varón, que por un cierto misterio de adopción arcana es hijo de la Virgen y hermano del Salvador. De aquí es que Dios omnipotente elevó su mente a tan gran cumbre de pureza y de revelación mística que no solo le mostró el estado de la Iglesia presente, sino que también le reveló qué habría de suceder en adelante hasta la eternidad. De donde también escribió aquel noble Apocalipsis suyo, el cual ciertamente se conoce que redunda en tantos misterios que parece tener tantos sacramentos como palabras; más aún, en cada palabra se ocultan múltiples sentidos.


Quae profecto cum septem Asiae Ecclesiis mittitur, omni universali Ecclesiae, quae sub septiformi Spiritus sancti regitur magisterio, destinatur. Unde consequens est ut omnes Ecclesiae per orbem terrarum circumquaque diffusae non dubitent B. Joannem communem se habere doctorem. Quibus videlicet tanquam egregius quidam regalis imperii nuntius, ab Jesu Christo, qui est testis fidelis, primogenitus vivorum et mortuorum, et princeps regum terrae coelitus destinatus, gratiam simul et pacem ab eo qui est, et qui erat, et qui venturus est, attulit et multa secreti coelestis mysteria patefecit.
El cual, ciertamente, se envía a las siete Iglesias de Asia, y se destina a toda la Iglesia universal, que se rige bajo el magisterio septiforme del Espíritu Santo. De donde es consiguiente que todas las Iglesias por el orbe de la tierra difundidas por todas partes no duden tener al bienaventurado Juan como maestro común. A las cuales, ciertamente, como un egregio nuncio del imperio real, destinado desde el cielo por Jesucristo, que es el testigo fiel, el primogénito de los vivos y de los muertos, y el príncipe de los reyes de la tierra, trajo a la vez la gracia y la paz de aquel que es, y que era, y que ha de venir, y manifestó muchos misterios del secreto celestial.


Jam vero illa beatae migrationis ejus novitas mirabilis quem non moveat? Quis felicissimae consummationis gloriam non obstupescat? Quia enim mirabiliter vixit, mirabiliter obiit; et quia non communem cum hominibus vitam duxit, non communi hominum morte transivit. Nam, ut historiae continent, quadratam in Ecclesia fieri foveam jussit, moxque in eam descendens extensis manibus post prolixa fusae orationis verba migravit. Mox autem tanta super eum lux coelitus est emissa ut nullus eam ferret affectus. Postmodum vero inventa est fovea nihil aliud in se continens, nisi manna, quod videlicet, sicut dicitur, usque hodie scaturire non desinit.
Ya, pues, ¿a quién no conmovería aquella novedad admirable de su bienaventurado tránsito? ¿Quién no se quedaría estupefacto ante la gloria de su felicísima consumación? Pues porque vivió admirablemente, murió admirablemente; y porque no llevó una vida común con los hombres, no pasó por la muerte común de los hombres. Pues, según contienen las historias, mandó hacer una fosa cuadrada en la Iglesia, y descendiendo pronto a ella con las manos extendidas, después de las palabras de una larga oración derramada, emigró. Mas pronto fue emitida sobre él desde el cielo una luz tan grande que ningún sentido pudo soportarla. Después, en verdad, se encontró la fosa no conteniendo nada más en sí que maná, el cual ciertamente, según se dice, hasta el día de hoy no cesa de brotar.


Sic nimirum, sic dilectum auctori vitae discipulum transire de saeculo dignum fuit, ut tam fieret a dolore mortis extraneus quam a corruptione carnis fuerat alienus. In sepultura in crucis modum jacere voluit, quia crucem jugiter vivendo portavit, et sicut Petrus Magistrum secutus est, a persecutoribus crucifixus, ita quodammodo et Joannes in ecclesiastica pace sepultus.
Así ciertamente, así fue digno que el discípulo amado por el Autor de la vida pasara de este mundo, para que se hiciera tan extraño al dolor de la muerte como había sido ajeno a la corrupción de la carne. En la sepultura quiso yacer a modo de cruz, porque llevó la cruz continuamente viviendo, y así como Pedro siguió al Maestro, crucificado por los perseguidores, así de algún modo también Juan fue sepultado en la paz eclesiástica.


Sed Dominus inter eos fore diversitatem docuit, cum dixit Petro: «Sic eum volo manere donec veniam. Quid ad te? Tu me sequere (Joan. XXI).» Qui enim Petrum voluit secum in crucis patibulo triumphare, ipse decrevit Joannem in ecclesiastica pace quiescere, quatenus et ille subeundi martyrii caeteris praeberet exemplum, et iste erecta supra fundamentum fidei Ecclesiae fabrica quietus migraret ad coelum; ille secuturis martyribus esset constantiae forma, iste noviter in fide plantatis esset morum atque virtutum spiritualium disciplina.
Pero el Señor enseñó que habría diversidad entre ellos, cuando dijo a Pedro: «Así quiero que permanezca hasta que yo venga. ¿A ti qué? Tú sígueme (Jn 21)». Pues el que quiso que Pedro triunfara con Él en el patíbulo de la cruz, Él mismo decretó que Juan descansara en la paz eclesiástica, para que tanto aquel diera a los demás ejemplo de sufrir el martirio, como este, levantada la fábrica de la Iglesia sobre el fundamento de la fe, emigrara quieto al cielo; aquel fuera forma de constancia para los mártires que habrían de seguirle, este fuera disciplina de costumbres y de virtudes espirituales para los recién plantados en la fe.


«Sic eum volo manere donec veniam.» Veniam, inquit, ut eum vinculo carnis absolvam. Veniam, ut eum ad gloriae meae consortium transferam. Veniam, ut laboribus ejus dignae remunerationis praemium reddam. Ad hujus denique promissionis effectum clarum dedit indicium, cum in ejus obitu radiantem fecit enitescere lucem, per quam videlicet liquido patuit ipsum coelitus advenisse lucis auctorem. Affuit itaque Dominus promissionis suae non immemor, qui et animam ejus in illa supernae Hierusalem quiete susciperet et sacratissimum corpus in ea, quae ipse novit, secreti recessus arcana transferret. Nam et de B. Enoch legitur quia ambulaverit cum Deo, et non inveniebatur, quia transtulit illum Deus (Gen. V).
«Así quiero que permanezca hasta que yo venga». Vendré, dice, para absolverle del vínculo de la carne. Vendré, para trasladarle al consorcio de mi gloria. Vendré, para devolverle el premio de la digna remuneración por sus trabajos. Finalmente, dio un claro indicio para el efecto de esta promesa, cuando en su óbito hizo brillar una luz radiante, por la cual patentemente quedó claro que el mismo Autor de la luz había llegado del cielo. Estuvo presente, pues, el Señor, no olvidadizo de su promesa, tanto para recibir su alma en aquella quietud de la Jerusalén superna como para trasladar su sacratísimo cuerpo a lo recóndito del secreto retiro que Él mismo conoce. Pues también de la bienaventurado Enoc se lee que caminó con Dios, y no fue hallado, porque Dios lo trasladó (Gén 5).


Jam vero illud quis digne miretur quod in sepulcro ejus manna reperitur et in terrae specu panis coeli non semel, sed quotidie nascitur? De manna quippe, salvo altiori mysterio, scriptum est: «Panem de coelo dedisti eis, Domine, habentem omne delectamentum (Sap. XVI).» Veniant igitur omnes nationes gentium, et obstupescant miraculum omnibus ubique saeculis inauditum. Veniant, inquam, et admirantes aspiciant quia in sepulcro, quod procul dubio domus est vermium, panis nascitur angelorum, adeo ut cum Propheta in magni muneris admiratione pronuntiet quod Israelitico populo manna Deus concessit in cibum, dicens: «Panem coeli dedit eis; panem angelorum manducavit homo (Psal. LXXVII);» quod illis tunc mittebatur e coelo, nunc scaturire conspicitur e sepulcro. Si enim magnum in terra miraculum manna non esset, nequaquam Moysi Dominus servari per saecula illud praecepisset: «Imple, inquit, Gomor ex eo, et custodiatur in futuras retro generationes, ut noverint panem quo alui eos in solitudine, quando eduxi eos de terra Aegypti (Exod. XVI).» Ecce quid meretur pudicitia virginalis. Ecce quantae magnitudinis est inviolatae carnis integritas. Videte, fratres mei, considerate, perpendite, quid deliciarum incorruptio carnis habeat in coelo, si cibum coeli germinat in sepulcro. Quantis illic honoribus sublimatur beata virginitas, ubi nimirum sola est gloria, si et in loco fetoris atque putredinis tam mirabiliter est gloriosa.
Ya, pues, ¿quién se maravillará dignamente de que en su sepulcro se encuentre maná y en la fosa de la tierra nazca el pan del cielo no una vez, sino diariamente? Pues sobre el maná, a salvo un misterio más profundo, está escrito: «Pan del cielo les diste, Señor, que tiene todo deleite (Sab 16)». Vengan, pues, todas las naciones de los gentiles, y queden estupefactas ante un milagro inaudito en todos los siglos en todas partes. Vengan, digo, y admirados miren que en el sepulcro, que es sin duda casa de gusanos, nace el pan de los ángeles, de modo que como el Profeta pronuncia en admiración de un gran don que Dios concedió el maná como alimento al pueblo israelita, diciendo: «Pan del cielo les dio; pan de ángeles comió el hombre (Sal 77)»; lo que a ellos entonces se les enviaba del cielo, ahora se ve brotar del sepulcro. Pues si el maná no fuera un gran milagro en la tierra, de ningún modo el Señor habría mandado a Moisés que se conservara por los siglos: «Llena», dijo, «un gomer de él, y guárdese para las futuras generaciones venideras, para que conozcan el pan con que los alimenté en la soledad, cuando los saqué de la tierra de Egipto (Ex 16)». Ved qué merece la pudicicia virginal. Ved de cuánta magnitud es la integridad de la carne inviolada. Ved, hermanos míos, considerad, pesad, qué deleites tiene la incorrupción de la carne en el cielo, si germina el alimento del cielo en el sepulcro. Con cuántos honores es sublimada allí la bienaventurada virginidad, donde ciertamente sola es la gloria, si aun en el lugar del hedor y de la putrefacción es tan admirablemente gloriosa.


Unde et si non audeamus pleniter definire, pium tamen est arbitrari ut sicut de beata Dei Genitrice creditur, ita etiam B. Joannes jam resurrexisse probabiliter asseratur, quatenus sicut in virginea fuerunt integritate participes, ita nihilominus et in anticipata resurrectione merito videantur aequales; nec sit in resurrectione diversitas quibus tanta fuerat unanimitas conversationis in vita. Si enim beatissimi virgines isti, Joannes videlicet et Maria, nullatenus surrexissent, cur in eorum tumulis sepulta cadavera non jacerent, cum scilicet BB. Petri et Pauli caeterorumque apostolorum et martyrum corpora suis quaeque noscantur mausoleis tumulata? Nam quod vere B. Joannes obierit ac procul dubio mortis jura persolverit, nullo modo melius quam per ejus verba valet probari. Cum enim exisset sermo inter fratres, quod discipulus ille non moritur, cur ipse vera dicentibus obviasset, dicens: «Et non dixit Jesus: Non moritur (Joan. XXI).» Frustra nimirum hic moram texere ac verba multiplicare videretur, si dum illi vera dicerent: «Non moritur;» iste protinus obstitisset, dicens: «Non dixit Jesus: Non moritur,» ac per hoc veritati quodammodo contradiceret, etsi verba referentibus contrairet. Sed, dum se non moriturum Salvatorem dixisse negavit, moriturum se indubitanter asseruit.
Por lo cual, aunque no nos atrevamos a definirlo plenamente, es sin embargo piadoso juzgar que así como se cree de la bienaventurada Madre de Dios, así también se afirme probablemente que el bienaventurado Juan ya ha resucitado, para que así como fueron partícipes en la integridad virginal, así no obstante parezcan merecidamente iguales en la anticipada resurrección; y no haya diversidad en la resurrección para quienes hubo tanta unanimidad de conducta en la vida. Pues si aquellos bienaventuradísimos vírgenes, a saber, Juan y María, de ningún modo hubieran resucitado, ¿por qué sus cadáveres sepultados no yacerían en sus túmulos, cuando consta que los cuerpos de los bienaventurados Pedro y Pablo y de los demás apóstoles y mártires están cada uno sepultados en sus mausoleos? Pues que verdaderamente el bienaventurado Juan murió y sin duda pagó las leyes de la muerte, de ningún modo puede probarse mejor que por sus propias palabras. Pues habiendo salido el rumor entre los hermanos de que aquel discípulo no moriría, ¿por qué él mismo se habría opuesto a los que decían la verdad, diciendo: «Y no dijo Jesús: No muere (Jn 21)»? En vano ciertamente parecería tejer aquí una demora y multiplicar palabras, si mientras ellos decían la verdad: «No muere»; este al punto se hubiera opuesto, diciendo: «No dijo Jesús: No muere», y por esto de algún modo contradiría a la verdad, aunque se opusiera a los que referían las palabras. Pero, al negar que el Salvador hubiera dicho que no moriría, asintió indudablemente que habría de morir.


Porro autem sive resurrexisset, sive non resurrexisset, quod in sepulcro sanctum corpus ejus ulterius non apparuit divinae sine dubio virtutis operatio fuit. Scriptum est in Deuteronomio: «Mortuus est Moyses famulus Domini in terra Moab jubente Domino, et sepelivit eum in valle terrae Moab contra Phogor, et non cognovit homo sepulcrum ejus usque in praesentem diem (Deut. XXXIV).» Renovatum est itaque illud de corpore Moysi nunc etiam in Joanne miraculum; et qui legislatorem tunc dignatus est nullis scientibus sepelire, ipse etiam corpus evangelistae sui secreto quodam mysterio voluit sepulturae subducere. Uterque scilicet lux mundi, uterque mandatorum coelestium bajulus, uterque divini consilii revelator. Nec immerito in dignitate suis delata cadaveribus congruunt qui et in sublimibus vitae suae meritis, diversis licet temporibus, concorditer claruerunt.
Por lo demás, sea que hubiera resucitado o que no hubiera resucitado, el que su santo cuerpo no apareciera más en el sepulcro fue sin duda operación de la virtud divina. Está escrito en el Deuteronomio: «Murió Moisés siervo del Señor en la tierra de Moab por mandato del Señor, y lo sepultó en el valle de la tierra de Moab frente a Fogor, y no conoció hombre su sepulcro hasta el día de hoy (Dt 34)». Se ha renovado, pues, aquel milagro del cuerpo de Moisés ahora también en Juan; y quien se dignó entonces sepultar al legislador sin que nadie lo supiera, Él mismo quiso también retirar el cuerpo de su evangelista de la sepultura por un cierto misterio secreto. Cada uno es ciertamente luz del mundo, cada uno portador de los mandatos celestiales, cada uno revelador del consejo divino. Y no inmerecidamente concuerdan en la dignidad otorgada a sus cadáveres quienes también en los sublimes méritos de su vida, aunque en diversos tiempos, brillaron concordemente.


Verum si res diligenti consideratione perpenditur, ut cum beati Moysi pace loquar, Joannes potior invenitur. Ille siquidem minister exstitit legis, hic praedicator exstitit gratiae. Ille praecepta tradidit quibus peccata punirentur, iste poenitentiae baptismum contulit, quo omnia crimina delerentur. Ille annuntiator est umbrae, hic minister est veritatis. Ille dixit Domino: «Si inveni gratiam in conspectu tuo, ostende mihi faciem tuam, ut sciam te;» sed protinus audivit: «Non poteris videre faciem meam; non enim videbit me homo, et vivet (Exod. XXXIII);» iste vero Deum incarnatum non solum vidit et audivit, sed etiam manibus contrectavit, sicut ipse testatur, dicens: «Quod fuit, inquit, ab initio, quod vidimus, quod audivimus, quod oculis nostris perspeximus, et manus nostrae contrectaverunt de verbo vitae, et vidimus et testamur, et annuntiamus vobis vitam aeternam quae erat apud Patrem, et apparuit nobis (Joan. I).» Et non solum Deum hominem factum oculis carnalibus vidit, sed et ipsum Verbum, quod erat apud Patrem, per quod facta sunt omnia (Joan. I), illustrata divinitus mente conspexit.
Pero si la cosa se pesa con diligente consideración, para hablar con la paz del bienaventurado Moisés, Juan se encuentra superior. Aquel ciertamente fue ministro de la ley, este fue predicador de la gracia. Aquel entregó preceptos por los que se castigaran los pecados, este confirió el bautismo de la penitencia por el que se borraran todos los crímenes. Aquel es el anunciador de la sombra, este es el ministro de la verdad. Aquel dijo al Señor: «Si he hallado gracia en tu presencia, muéstrame tu rostro, para que te conozca»; pero al punto oyó: «No podrás ver mi rostro; pues no me verá hombre y vivirá (Ex 33)»; mas este no solo vio y oyó al Dios encarnado, sino que incluso lo palpó con sus manos, como él mismo atestigua diciendo: «Lo que fue», dice, «desde el principio, lo que hemos visto, lo que hemos oído, lo que hemos contemplado con nuestros ojos, y nuestras manos palparon del Verbo de vida, y lo vimos y lo atestiguamos, y os anunciamos la vida eterna que estaba junto al Padre, y se nos apareció (1 Jn 1)». Y no solo vio al Dios hecho hombre con los ojos carnales, sino que también contempló al mismo Verbo, que estaba junto al Padre, por el cual fueron hechas todas las cosas (Jn 1), con la mente ilustrada divinamente.


Atque ut adhuc comparatio producatur, Moyses tabernaculo praeerat quod nubes operiebat, ita ut aliquando nec ipse Moyses posset intrare, sicut in Exodo legitur: «Quia operuit nubes tabernaculum testimonii, et gloria Domini implevit illud (Exod. XL),» nec poterat Moyses ingredi tectum foederis, nube operiente omnia, Joannes vero melioris tabernaculi custos factus, B. Mariae minister exstitit, quam non videlicet corporea hujus aeris nubes obtexit, sed Spiritus sanctus invisibiliter obumbravit. Et gloria Domini, hoc est Filius Dei, qui hoc tabernaculum, non mox discessurus, sed veram carnem suscepturus implevit, non mansit sub aereae caligine nubis, sed potius in lumine solis, sicut per Prophetam dicitur: «In sole posuit tabernaculum suum (Psal. XVIII).» Per illum manna datum est tunc Israelitico populo; ecce quanto gloriosius habet iste manna etiam in sepulcro. Et quid plura? Ille faciem suam obnubuit, ne videatur a populo (Exod. XXXIV): iste etiam divinitatis revelat essentiam, ut Deus ab omnibus agnoscatur (Joan. I). Atque ut idem repetam, ille splendorem sui vultus obtexit, ne ab illa plebe conspiceretur; iste Dei Verbum, quod est imago Patris, splendor gloriae et figura substantiae ejus (Hebr. I), perspicue revelavit, ut a nobis agnosceretur.
Y para que todavía se prolongue la comparación, Moisés presidía el tabernáculo que la nube cubría, de modo que a veces ni el mismo Moisés podía entrar, como se lee en el Éxodo: «Porque la nube cubrió el tabernáculo del testimonio, y la gloria del Señor lo llenó (Ex 40)», ni podía Moisés entrar en el techo de la alianza, cubriéndolo todo la nube; Juan, en cambio, hecho custodio de un tabernáculo mejor, fue ministro de la bienaventurada María, a quien no cubrió ciertamente una nube corpórea de este aire, sino que el Espíritu Santo sombreó invisiblemente. Y la gloria del Señor, esto es el Hijo de Dios, que llenó este tabernáculo, no para marcharse pronto, sino para tomar verdadera carne, no permaneció bajo la calígine de una nube aérea, sino más bien en la luz del sol, como se dice por el Profeta: «En el sol puso su tabernáculo (Sal 18)». Por aquel se dio el maná entonces al pueblo israelita; ved cuánto más gloriosamente tiene este el maná incluso en el sepulcro. ¿And qué más? Aquel veló su rostro para no ser visto por el pueblo (Ex 34): este revela también la esencia de la divinidad, para que Dios sea conocido por todos (Jn 1). Y para repetir lo mismo, aquel cubrió el esplendor de su rostro para no ser contemplado por aquel pueblo; este reveló claramente al Verbo de Dios, que es imagen del Padre, esplendor de la gloria y figura de su sustancia (Heb 1), para que fuera conocido por nosotros.


Postremo Dei Filium, quem iste prae manibus habuit, cum quo diutissime conversatus est, a quo unice et specialiter dilectus, ille quidem obnixe ac desiderabiliter petiit, dicens: «Obsecro, Domine, mitte quem missurus es (Exod. IV);» sed impetrare non valuit. Verumtamen dum magnis summisque apud Deum meritis ambo claruissent, uno uterque spiritu plenus fuit, uno uterque Redemptoris desiderio concorditer aestuabat. Nec nos alterum alteri praeferre praesumimus, si diversitatem pro sui cujusque dignitate pensamus. Duorum quippe viatorum nulla oculorum vivacitate disparium qui orto sole graditur clarius quaelibet opposita conspicit quam is qui antelucanus exsurgit. Et ditior est, qui autumnalem fructuum maturitatem capit, eo qui vernae propaginis arbusta plantavit. Convenienter igitur factum est ut sicut Moysi, ita et Joannis glebam omnipotens Deus absconderet et in duobus mirabilibus veris unum miraculum exhiberet.
Finalmente, al Hijo de Dios, a quien este tuvo entre sus manos, con quien conversó larguísimamente, por quien fue única y especialmente amado, aquel ciertamente lo pidió con ahínco y deseo, diciendo: «Te ruego, Señor, envía al que has de enviar (Ex 4)»; pero no pudo alcanzarlo. No obstante, habiendo brillado ambos con grandes y sumos méritos ante Dios, ambos estuvieron llenos de un mismo espíritu, ambos ardían concordemente con el deseo del Redentor. Y nosotros no presumimos preferir a uno sobre el otro, si pesamos la diversidad según la dignidad de cada cual. Pues de dos caminantes en nada desiguales en la vivacidad de sus ojos, el que camina salido el sol contempla más claramente cualquier cosa opuesta que el que se levanta antes del alba. Y es más rico el que recoge la madurez otoñal de los frutos que el que plantó los arbustos del renuevo primaveral. Convenientemente se hizo, pues, que así como escondió los restos de Moisés, así también Dios omnipotente escondiera los de Juan, y en dos verdaderos prodigios exhibiera un solo milagro.


Et notandum quam affectuose, quam pie, quam paterne, quam amabiliter Salvator: «Sic, inquit, eum volo manere donec veniam (Joan. XXI).» Veniam, inquit, non mittam. Non mittam videlicet supernam aliquam virtutem, non angelicam potestatem, quae hujus ministerii mihi fungatur officio, quae obedientiae hujus exsequatur effectum. Ipse per memetipsum veniam, ipse egredientem ejus animam in gloriae meae claritate suscipiam, quam et in carne manentem divinitus illustrabam. Quantae igitur reverentiae habendus est hominibus beatus iste Joannes, quem ipse auctor vitae honoravit in carne viventem, honoravit et de saeculo recedentem: «Nimis enim honorati sunt amici tui Deus (Psal. CXXXVIII).» Honoravit siquidem eum in vita, cum de sacrosancto pectore suo sibi reclinatorium fecit. Honoravit rursus in morte, cum ad suscipiendam felicem meritis animam dignatus est advenire. Nec mirum si diversis eum honoribus cumulavit, quem et in consortium sibimet adoptivae fraternitatis ascivit.
Y se debe notar cuán afectuosamente, cuán piadosamente, cuán paternalmente, cuán amablemente dijo el Salvador: «Así», dijo, «quiero que él permanezca hasta que yo venga (Jn 21)». Vendré, dijo, no enviaré. No enviaré, ciertamente, alguna virtud supracelestial, ni una potestad angélica, que desempeñe por mí el oficio de este ministerio, que ejecute el efecto de esta obediencia. Yo mismo vendré por mí mismo, yo mismo recibiré su alma que sale en la claridad de mi gloria, a la cual también ilustraba divinamente mientras permanecía en la carne. ¡Con cuánta reverencia, pues, debe ser tenido por los hombres este bienaventurado Juan, a quien el mismo autor de la vida honró viviendo en la carne, y honró también al retirarse del mundo!: «Pues tus amigos, Dios, son sumamente honrados (Sal 138)». Lo honró ciertamente en la vida, cuando hizo para él un reclinatorio de su sacrosanto pecho. Lo honró de nuevo en la muerte, cuando se dignó venir para recibir su alma, feliz por sus méritos. Ni es de extrañar si lo colmó de diversos honores, a quien también llamó al consorcio de una fraternidad adoptiva consigo mismo.


Dictus est etiam frater Domini B. Jacobus; sed ille frater ex natura, iste frater ex gratia; ille ex cognatione, iste ex praecipua dilectione; ille per lineam maternae consanguinitatis, iste per vinculum paternae charitatis: «Si quis, inquit, diligit me, sermonem meum servabit, et Pater meus diliget eum, et ad eum veniemus et mansionem apud eum faciemus (Joan. XIV).» Et quid amplius dicam? Frater Domini fuit ille carnalis, iste spiritualis. Sed quantum cognatio spiritualis carnalem necessitudinem probatur excedere, in ipsius Domini verbis possumus luce clarius invenire. Ait enim: Spiritus est qui vivificat, nam caro non prodest quidquam.
También fue llamado hermano del Señor el bienaventurado Santiago; pero aquel fue hermano por naturaleza, este hermano por gracia; aquel por parentesco, este por especial dilección; aquel por la línea de la consanguinidad materna, este por el vínculo de la caridad paterna: «Si alguno», dijo, «me ama, guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él (Jn 14)». ¿Y qué más diré? Aquel fue hermano carnal del Señor, este espiritual. Pero cuánto se prueba que el parentesco espiritual excede a la necesidad carnal, lo podemos hallar más claro que la luz en las palabras del mismo Señor. Pues dice: El Espíritu es el que da vida, pues la carne no aprovecha para nada.


Jacobum itaque, ut frater esset Domini, natura carnalis instituit; Joannes vero tanto nobilius frater est, quanto et ipsius naturae Dominus, eum in affinitatem sibi spiritualis adoptionem assumpsit. Quanquam et ipse Jacobus idcirco beatus sit, quia ejusdem spiritualis cum Domino participium tenet. Alioquin, nisi Domino per spiritum jungeretur, per illud terrenae consanguinitatis vinculum a Domino nullatenus salvaretur. Sed tanto excellentius Joannes, quanto et ante crucem constitutus audivit: «Ecce Mater tua (Joan. XIX).» Merito ergo quo eum caeteris plus dilexit, sublimius eum caeteris honoravit. Et nos, fratres charissimi, pro modulo nostro dignis eum studeamus efferre praeconiis, dignis semper veneremur obsequiis.
Así pues, a Santiago, para que fuera hermano del Señor, lo instituyó la naturaleza carnal; Juan, en cambio, es un hermano tanto más noblemente, cuanto que el mismo Señor de la naturaleza lo asumió en afinidad consigo por la adopción espiritual. Aunque también el mismo Santiago sea bienaventurado por esto, porque posee la participación de la misma vida espiritual con el Señor. De otro modo, a menos que estuviera unido al Señor por el espíritu, de ninguna manera sería salvado por el Señor a través de aquel vínculo de consanguinidad terrena. Pero Juan tanto más excelentemente, cuanto que incluso puesto ante la cruz oyó: «He aquí a tu Madre (Jn 19)». Con razón, pues, en lo que lo amó más que a los otros, lo honró más sublimemente que a los otros. Y nosotros, hermanos carísimos, según nuestro pequeño módulo, esforcémonos por ensalzarlo con dignas alabanzas, y venerémoslo siempre con dignos servicios.


Notandum tamen, quia nunquam tam digne, tam reverenter beatos apostolos colimus, quam cum apostolica praecepta servamus, cum eos in via Dei praecedentes semper attendimus, cum eorum vestigia sequimur, cum eorum angustam et arctam semitam sine offensione tenemus. Enimvero in baptismo apostolorum ducatum secuti sumus, quia per eosdem fidem sanctae Trinitatis inter ipsa regenerationis nostrae rudimenta didicimus. Sub cujus videlicet figurae mysterio, sacerdotes Israeliticae plebis olim transeundo Jordanem praecedebant, et populus sequebatur. Sed non sufficere illis visum est, si sacerdotum tantummodo vestigia in transitu sequerentur, nisi et duodecim lapides de Jordanis alveo tollerent, atque in Galgalis pro testimonio ponerent. «Elige, inquit Dominus ad Josue, duodecim viros, singulos per singulas tribus, et praecipe eis ut tollant de medio alvei Jordanis, ubi fixerunt sacerdotes pedes, duodecim lapides durissimos, quos ponetis in loco castrorum, ubi fixeritis hac nocte tentoria (Josue IV).»
Se debe notar, sin embargo, que nunca damos culto a los bienaventurados apóstoles tan dignamente, tan reverentemente, como cuando guardamos los preceptos apostólicos, cuando los miramos siempre precediéndonos en la vía de Dios, cuando seguimos sus huellas, cuando mantenemos su senda angosta y estrecha sin tropiezo. Ciertamente, en el bautismo seguimos el liderazgo de los apóstoles, porque a través de ellos aprendimos la fe de la santa Trinidad entre los mismos rudimentos de nuestra regeneración. Bajo el misterio de cuya figura, los sacerdotes del pueblo israelita antaño precedían al pasar el Jordán, y el pueblo los seguía. Pero no les pareció suficiente si seguían solamente las huellas de los sacerdotes en el tránsito, a menos que también tomaran doce piedras del cauce del Jordán y las pusieran en Gálgala para testimonio. «Elige», dijo el Señor a Josué, «doce varones, uno por cada tribu, y mándales que tomen del medio del cauce del Jordán, donde los sacerdotes fijaron sus pies, doce piedras durísimas, las cuales pondréis en el lugar del campamento, donde fijéis esta noche vuestras tiendas (Jos 4)».


Ut autem non omnia, licet plena mysteriis, verba discutiam, quid per hoc factum nobis innuitur, nisi ut postquam mystici Jordanis fluenta transimus, postquam de lavacri salutaris fonte consurgimus, durissimos duodecim lapides, id est, firmissima apostolorum exempla ad imitationem nobis proponere studeamus? Lapides quippe, ubi sacerdotes pedes fixerant, in loco castrorum ponimus; si in procinctu spiritualis militiae positi, apostolorum vestigia constanter et firmiter teneamus. Nam juxta Salomonis sententiam: «Qui mollis et dissolutus est in opere suo, frater est sua opera dissipantis (Prov. XVIII);» nimirum qui in moribus suis molles ac fluidi sunt, more aquae praecipiter ad ima defluunt; qui vero constantes ac firmi, in arcem quotidie virtutis excrescunt. Quod nimirum et illud ejusdem historiae significare perpenditur: nam, transeunte eodem populo, aquae superiores ad instar montis intumescunt, inferiores vero in mare mortuum delabuntur (Jos. III); quia profecto ex eis qui baptizantur, alii in accepta coelestis gratiae dulcedine perseverant, alii in peccatorum amaritudinem defluere, reprobe vivendo, non cessant, et velut in maris mortui salsuginem corruunt, dum sapiendo terrena, per pravae vitae declivia ad mortem tendunt.
Pero para no discutir todas las palabras, aunque estén llenas de misterios, ¿qué se nos indica por este hecho, sino que después de que cruzamos las corrientes del Jordán místico, después de que surgimos de la fuente del lavacro saludable, nos esforcemos por proponernos para imitación las doce piedras durísimas, esto es, los firmísimos ejemplos de los apóstoles? Ciertamente ponemos las piedras, donde los sacerdotes habían fijaron los pies, en el lugar del campamento, si, puestos en el apronto de la milicia espiritual, mantenemos constante y firmemente las huellas de los apóstoles. Pues según la sentencia de Salomón: «El que es blando y disoluto en su obra, es hermano del que disipa sus propias obras (Prov 18)»; sin duda los que en sus costumbres son blandos y fluidos, al modo del agua caen precipitadamente hacia lo profundo; pero los que son constantes y firmes, crecen diariamente hacia la alcázar de la virtud. Lo cual sin duda se considera que significa también aquello de la misma historia: pues, pasando el mismo pueblo, las aguas superiores se hinchan a semejanza de un monte, pero las inferiores caen en el mar Muerto (Jos 3); porque ciertamente de aquellos que se bautizan, unos perseveran en la dulzura aceptada de la gracia celestial, otros no cesan de fluir hacia la amargura de los pecados, viviendo réprobamente, y caen como en la salinidad del mar Muerto, mientras que, saboreando las cosas terrenas, tienden a la muerte por las laderas de una vida depravada.


Nos autem non sic, dilectissimi, non sic, sed ad veram sapientiam animum transferentes, sic per Dei misericordiam in virtutum studeamus alto proficere, ut in vitiorum pudeat voraginem declinare. Sic perseveremus semper ad superna properare, quo tendimus, ut divini amoris dulcedinem in nostris jugiter mentibus conservemus: illius itaque sapientiae laboremus participes fieri, qua beatus Joannes per amplioris gratiae cumulum meruit incomparabiliter illustrari; cujus nimirum splendore concepto, coelum velut aquila penetrat, ita ut creata cuncta transgrediens, ad ipsum rerum omnium verticem mentis contemplatione pertingat.
Nosotros, en cambio, no así, dilectísimos, no así, sino trasladando el ánimo a la verdadera sabiduría, esforcémonos de tal modo por la misericordia de Dios por progresar en lo alto del estudio de las virtudes, que nos avergüence declinar a la vorágine de los vicios. Perseveremos siempre así en apresurarnos hacia las cosas supracelestiales, a donde tendemos, para que conservemos continuamente en nuestras mentes la dulzura del amor divino: trabajemos, pues, por hacernos partícipes de aquella sabiduría por la cual el bienaventurado Juan mereció ser incomparablemente ilustrado por el cúmulo de una gracia más amplia; concebido el esplendor de la cual, penetra el cielo como un águila, de modo que, transgrediendo todas las cosas creadas, alcanza hasta la misma cumbre de todas las cosas por la contemplación de la mente.


Nostis, fratres mei, quia in mundi nascentis origine, tertio die germinaverit terra, quarto coeli facta sunt luminaria, quinto volatilia sunt creata (Gen. I). Quare autem in creandis rebus hic ordo cucurrit, nisi ut nos instruemur quia prius necesse est ut mens nostra virentium virtutum opera germinet, quatenus sic mereatur coelestis gratiam luminis, ac postremo evolare valeat ad contemplandam speciem veritatis? Germinemus itaque, fratres, ut illuminemur, quatenus illuminati, virtutum pennis ad coelestia sublevemur. Non nos mundi hujus dulcedo falsa demulceat, non carnalis illecebrae voluptas luxuriosa resolvat. Nusquam certe praeceptum in Veteris Testamenti caeremoniis invenitur, ut mel sacrificiis misceatur. Per quod intelligitur, quia his, qui Deo vitae suae sacrificium offerunt, nullam Deus carnalem vult inesse dulcedinem, nihil in eis vivere, quod ad carnalem pertineat voluptatem; oleum autem frequenter immittitur, ut omnis nostrae operationis oblatio hilariter offeratur: «Hilarem enim datorem diligit Deus (II Cor. IX).» In omnibus etiam sal jubetur admisceri, ut omne boni operis sacrificium, rationis, discretionis, ac coelestis sapientiae sale sit conditum.
Sabéis, hermanos míos, que en el origen del mundo naciente, al tercer día germinó la tierra, al cuarto fueron hechas las lumbreras del cielo, al quinto fueron creados los volátiles (Gén 1). ¿Pero por qué en la creación de las cosas corrió este orden, sino para que fuéramos instruidos de que primero es necesario que nuestra mente germine las obras de las verdes virtudes, para que así merezca la gracia de la luz celestial, y finalmente pueda volar a contemplar la especie de la verdad? Germinemos, pues, hermanos, para que seamos iluminados, a fin de que iluminados, seamos elevados a las cosas celestiales por las alas de las virtudes. No nos acaricie la falsa dulzura de este mundo, no nos disuelva el placer lujurioso de la carnal incitación. En ninguna parte ciertamente se halla el precepto en las ceremonias del Antiguo Testamento de que se mezcle miel a los sacrificios. Por lo cual se entiende que, en estos que ofrecen a Dios el sacrificio de su vida, Dios no quiere que haya ninguna dulzura carnal, que nada viva en ellos que pertenezca al placer carnal; pero el aceite se introduce frecuentemente, para que toda oblación de nuestra operación se ofrezca con alegría: «Pues Dios ama al dador alegre (2 Cor 9)». En todas las cosas también se manda mezclar sal, para que todo sacrificio de buena obra sea condimentado con la sal de la razón, de la discreción y de la sabiduría celestial.


Hoc autem divinae sapientiae sate, ita omnis beati Joannis doctrina videtur respersa, ut merito dicatur os Dei, lingua Spiritus sancti, cedrus paradisi, lux Ecclesiae, decus orbis, praeco coeli, lumen mundi, sidus hominum, specimen angelorum, lapis vivus, speculum lucis, logotheta divinitatis, forma fidei, columna coeli, architectus veri tabernaculi, quod fixit Deus, et non homo. Nam et cherubim jure perhibetur, qui scientiae plenitudinem ex ipso Redemptoris pectore percepisse cognoscitur.
Con esta sal de la divina sabiduría parece rociada toda la doctrina del bienaventurado Juan, de modo que con razón es llamado boca de Dios, lengua del Espíritu Santo, cedro del paraíso, luz de la Iglesia, decoro del orbe, pregón del cielo, lumbre del mundo, astro de los hombres, espécimen de los ángeles, piedra viva, espejo de luz, logoteta de la divinidad, forma de la fe, columna del cielo, arquitecto del verdadero tabernáculo que fijó Dios y no el hombre. Pues también es presentado justamente como querubín, quien se sabe que percibió la plenitud de la ciencia del mismo pecho del Redentor.


Verumtamen cum nos quantumlibet efferre contendimus, celsitudinis ejus merita non aequamus; quia qui divinae laudis praeconia meruit, ad ejus digne collaudanda merita humanae linguae fragilitas non assurgit. Ipse quippe ejus est laus, qui illi et olim pretium, et nunc factus est praemium.
Sin embargo, por mucho que nos esforcemos por ensalzarlo, no igualamos los méritos de su alteza; porque la fragilidad de la lengua humana no se eleva para alabar dignamente los méritos de quien mereció los pregones de la alabanza divina. Pues él mismo es su alabanza, quien para él fue antaño precio, y ahora ha sido hecho premio.


Per hujus ergo vestigia, dilectissimi, ad Redemptorem nostrum pleno cordis amore tendamus, hujus doctrinam velut coruscam in tenebris lampadem nostris semper gressibus praeferamus. Pudeat jam terrenis incumbere, qui per spei desiderium ad coelestem coepimus gloriam festinare. Qui ad coelestium nuptiarum delicias properat, terrenae voluptatis coeno volutari erubescat: qui titulis angelicae dignitatis ornari sperat in patria dignitatis locum in exsilio non requirat. Incassum porro terrena lucra congerimus, qui divitias immortales in regni coelestis aerario possidemus. Quem igitur pondus terrenae corruptionis aggravat, rerum extrinsecus affluentium copia non extollat. Qui ad hoc constitutus est, ut totis viribus jugiter cum adversario dimicet, torporis hunc et negligentiae dissolutio non enervet. Sic, sic per divinae pietatis auxilium, et florentes virtutibus, et vitiis repudium dantes, si hic eum sequimur, qui nobis iter crucis ostendit, illuc perveniemus ad eum, qui, calcato mortis imperio, coelum cum triumphali gloria penetravit, Jesus Christus Dominus noster, qui cum Patre et Spiritu sancto vivit et regnat per omnia saecula saeculorum. Amen.
Por sus huellas, pues, dilectísimos, tendamos hacia nuestro Redentor con pleno amor de corazón, prefiramos siempre su doctrina ante nuestros pasos como una lámpara coruscante en las tinieblas. Averguéncenos ya incumbir en las cosas terrenas a nosotros, que por el deseo de la esperanza hemos comenzado a apresurarnos hacia la gloria celestial. El que se apresura a las delicias de las nupcias celestiales, rómbase de vergüenza de revolcarse en el cieno de la carnal voluptuosidad: el que espera ser adornado con los títulos de la dignidad angélica en la patria, no busque lugar de dignidad en el exilio. Por lo demás, en vano amontonamos lucros terrenos nosotros, que poseemos riquezas inmortales en el erario del reino celestial. A aquel, pues, a quien agrava el peso de la corrupción terrena, no lo ensalce la abundancia de las cosas que fluyen por fuera. Al que ha sido constituido para esto, para que con todas sus fuerzas luche continuamente con el adversario, no lo enerve la disolución del torpor y de la negligencia. Así, así por el auxilio de la divina piedad, tanto floreciendo en virtudes como dando repudio a los vicios, si aquí seguimos a aquel que nos mostró el camino de la cruz, allí llegaremos a aquel que, calcado el imperio de la muerte, penetró el cielo con gloria triunfal, Jesucristo nuestro Señor, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por todos los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN LXV. SOBRE SAN BARBATIANO, PRESBÍTERO Y CONFESOR. (31 DE DICIEMBRE)

SERMO LXV. DE SANCTO BARBATIANO PRESBYTERO ET CONFESSORE. (XXXI DECEMB.)

Nuper celebravimus, fratres charissimi, ineffabilem Redemptoris nostri nativitatem, nunc geminato solemnitatis gaudio venerabilem colimus beatissimi sacerdotis ejus assumptionem. In illa festivitate Salvator noster, obumbrata majestatis suae specie, descendit in mundum; in ista gloriosissimus ejus famulus, deposito corruptibilis carnis pondere, liber ascendit. In illa Unigenitus Dei Filius humanitatis nostrae formam pro nostra salute suscepit; in ista beatus confessor ejus ad angelicae beatitudinis speciem felici morte pervenit. In illa solemnitate Redemptor noster trophaeo carnis indutus, ad debellandas aereas potestates in mundum praeliaturus accessit; in ista vero egregius miles ejus, triumphato mundi principe, coeleste palatium victor intravit. Idcirco quippe Deus descendit, ut homo ascenderet; idcirco humiliari dignatus est, ut hominem exaltaret.
Recientemente celebramos, hermanos carísimos, la inefable natividad de nuestro Redentor; ahora, con duplicado gozo de solemnidad, veneramos la venerable asunción de su santísimo sacerdote. En aquella festividad nuestro Salvador, ensombrecida la especie de su majestad, descendió al mundo; en esta, su gloriosísimo servidor, depuesto el peso de la carne corruptible, ascendió libre. En aquella, el Hijo Unigénito de Dios tomó la forma de nuestra humanidad para nuestra salvación; en esta, su bienaventurado confesor llegó a la especie de la bienaventuranza angélica por una feliz muerte. En aquella solemnidad nuestro Redentor, revestido con el trofeo de la carne, accedió para debelar a las potestades aéreas yendo a combatir en el mundo; en esta, en cambio, su egregio soldado, triunfado el príncipe del mundo, entró victorioso en el palacio celestial. Por eso ciertamente Dios descendió, para que el hombre ascendiera; por eso se dignó humillarse, para ensalzar al hombre.


In nativitate Dominica vox angelica sonuit: «Gloria in excelsis Deo; et in terra pax hominibus bonae voluntatis (Luc. II);» hodie dilecto suo suavissima vox divinae majestatis intonuit, dicens: «Euge, serve bone et fidelis, quia super pauca fuisti fidelis, supra multa te constituam, intra in gaudium Domini tui (Matth. XXV).» In illa festivitate Dominus exivit de utero Virginis, in ista venerabilis ejus famulus egressus est de ergastulo carnis. In illa Christus pro nobis est pannis involutus, in ista sacerdos ejus stola est ab eo immortalitatis indutus. Ille angustias intrare non dedignatus est uteri, ut istius animam latitudo susciperet coeli. Ille descendit carne velatus, ut iste ascenderet stola gloriae decoratus.
En la natividad del Señor sonó la voz angélica: «Gloria a Dios en las alturas; y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad (Lc 2)»; hoy a su amado la suavísima voz de la divina majestad le ha tronado, diciendo: «Euge, siervo bueno y fiel, porque sobre poco fuiste fiel, sobre mucho te constituiré, entra en el gozo de tu Señor (Mt 25)». En aquella festividad el Señor salió del útero de la Virgen, en esta su venerable servidor salió de la cárcel de la carne. En aquella Cristo por nosotros fue envuelto en pañales, en esta su sacerdote fue revestido por Él con la estola de la inmortalidad. Aquel no se desdeñó de entrar en las angosturas del útero, para que la latitud del cielo recibiera el alma de este. Aquel descendió velado por la carne, para que este ascendiera decorado con la estola de la gloria.


Considerate, fratres charissimi, quantus vir iste fuerit, quam pleniter illum, ut revera sacratissimum templum, Spiritus sanctus inhabitaverit, qui et in pace sanctae Ecclesiae tot miraculis coruscavit. In initio quippe nascentis Ecclesiae illi etiam miracula faciebant, qui facere signa digni non fuerant: et sine virtutibus morum plerique excellebant virtute signorum. Unde et ipsa Veritas dicit: «Multi dicent mihi illa die: Domine, Domine, nonne in nomine tuo prophetavimus? nonne in nomine tuo virtutes multas fecimus? Et tunc confitebor illis: Quia non novi vos; discedite a me, operarii iniquitatis (Matth. VII).» Ut enim ad fidem cresceret sancta Ecclesia, miraculis fuerat nutrienda; quia et nos cum arbusta plantamus, tandiu eis aquam fundimus, quousque ea in terra convaluisse videmus: at si semel radicem fixerint, irrigatio cessabit. Hinc est enim quod Paulus dicit: «Linguae in signum sunt non fidelibus, sed infidelibus (I Cor. XIV).
Considerad, hermanos carísimos, cuán grande fue este varón, cuán plenamente lo habitó, como verdaderamente sacratísimo templo, el Espíritu Santo, que incluso en la paz de la santa Iglesia coruscó con tantos milagros. Pues al inicio de la naciente Iglesia aquellos también hacían milagros que no habían sido dignos de hacer signos: y sin las virtudes de las costumbres muchos sobresalían por la virtud de los signos. De donde la misma Verdad dice: «Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre? ¿no hicimos muchas virtudes en tu nombre? Y entonces les confesaré: Que no os conocí; apartaos de mí, operarios de la iniquidad (Mt 7)». Pues para que creciera hacia la fe la santa Iglesia, debía ser nutrida con milagros; porque también nosotros, cuando plantamos arbustos, tanto tiempo les vertemos agua hasta que vemos que se han fortalecido en la tierra: pero si una vez fijaron la raíz, cesará la irrigación. De aquí es, en efecto, lo que dice Pablo: «Las lenguas son por signo no para los fieles, sino para los infieles (1 Cor 14)».


Sed cum ista dicimus, quaestionem nobis oriri non sine aliqua difficultate videmus. Si enim signa propter infideles data esse dicuntur, quid est hoc, quod Redemptor noster in patria sua propter incredulitatem hominum vix paucas virtutes facere potuisse perhibetur? Sicut enim Marcus evangelista testatur: «Multi audientes admirabantur in doctrina ejus, dicentes: Unde huic haec omnia? Et quae est sapientia, quae data est illi, et virtutes tales, quae per manus ejus efficiuntur? Nonne hic est fabri filius et Mariae; frater Jacobi, et Josephi, et Judae, et Simonis? Nonne et sorores ejus nobiscum sunt? Et scandalizabantur in illo.» Unde et paulo post subditur: «Et non poterat ibi virtutem ullam facere, nisi quod paucos infirmos impositis manibus curavit; et mirabatur propter incredulitatem illorum (Matth. XIII).» Quid est hoc, fratres, quia Paulus affirmat signa pro infidelibus data, Marcus asserit propter infideles fuisse subtracta? (Marc. VI.) Nunquid contrarias inter se invicem proferre sententias possunt, qui unc Spiritu pleni sunt?
Pero al decir estas cosas, vemos que nos surge una cuestión no sin alguna dificultad. Pues si se dice que los signos fueron dados por causa de los infieles, ¿qué es esto, que nuestro Redentor se afirma que apenas pudo hacer unas pocas virtudes en su patria por causa de la incredulidad de los hombres? Como atestigua el evangelista Marcos: «Muchos al oírlo se admiraban de su doctrina, diciendo: ¿De dónde le viene a este todo esto? ¿Y qué sabiduría es esta que le ha sido dada, y tales virtudes que se realizan por sus manos? ¿No es este el hijo del carpintero y de María; hermano de Santiago, y de José, y de Judas, y de Simón? ¿No están también sus hermanas con nosotros? Y se escandalizaban de él». De donde también un poco después se añade: «Y no podía hacer allí ninguna virtud, sino que curó a unos pocos enfermos imponiéndoles las manos; y se maravillaba por causa de la incredulidad de ellos (Mt 13)». ¿Qué es esto, hermanos, que Pablo afirma que los signos fueron dados para los infieles, y Marcos asevera que por causa de los infieles fueron retirados? (Mc 6). ¿Acaso pueden proferir sentencias contrarias entre sí los que están llenos de un solo Espíritu?


Sed notandum est, quia in ipsis infidelibus erat quidam diversitatis modus. Par quidem error fuerat omnium non credentium, sed magna diversitas meritorum. Aliud est enim si sola quis fallatur ignorantia, aliud si adjuncta quoque erret malitia. Ignorantia Paulus peccaverat, qui dicebat: «Qui prius fui blasphemus, et persecutor, et injuriosus; sed ideo misericordiam consecutus sum, quia ignorans feci (I Tim. I).» Per malitiam Judas peccavit, et ideo nequaquam venire ad indulgentiam meruit.
Pero se debe notar que en los mismos infieles había un cierto modo de diversidad. Ciertamente el error de todos los que no creían había sido igual, pero grande la diversidad de los méritos. Pues una cosa es si alguien se engaña por sola ignorancia, otra si se añade también la malicia. Por ignorancia había pecado Pablo, que decía: «Yo que antes fui blasfemo, y perseguidor, e injurioso; pero por eso alcancé misericordia, porque lo hice siendo ignorante (1 Tim 1)». Por malicia pecó Judas, y por eso de ninguna manera mereció llegar a la indulgencia.


Pro illis ergo infidelibus signa data sunt, quos divina providentia misericorditer salvare decreverat. Propter illos vero subtracta sunt, quos ab electorum sorte, exigentibus eorum peccatis, districtae severitatis justitia repellebat. Christianis autem temporibus cum jam pene totus ubique terrarum orbis in catholica fide persisteret, et pacem sanctae Ecclesiae vix ulla persecutorum saevitia perturbaret, cur beatissimus confessor Christi Barbatianus tot miraculorum virtutibus claruit, nisi quia ante divinae majestatis oculos excellentium meritorum virtutibus fulsit? Erat enim, sicut de Joanne dicitur, lucerna ardens et lucens (Joan. V), ardens videlicet per amorem cordis, lucens splendore eximiae conversationis. Sed tunc lucerna sub modio occultari voluerat, cum, sicut in sanctissimae vitae ejus narratur historia, latens in cellula manifestari principibus devitabat, Nolebat mundi regibus innotescere, ut Regi regum potuisset familiarius adhaerere: recusabat ab hominibus temporalem suscipere gloriam, ut cum angelis acquirere mereretur aeternam. Ad hoc quippe pertinet, quod his, quibus sanitatem restituere cupiebat, saepe superponendum quid, velut emplastrum: saepe comedendum aliquid, quasi medicinale antidotum conferebat; eo nimirum, ut opinor, studio, ut dum herbarum virtus, vel medicinalium specierum potentia creditur, nequaquam sanctitatis suae viribus restituta sanitas ascribatur; et dum ab eo medicina suscipitur, magis medicus quam sanctus esse videatur. Sed dic, mihi, o bone medice, unde confectionem tam efficacis, tam subitae virtutis nostris finibus attulisti, ut non triduo, non biduo, non vel unius momenti spatio exspectatur, sed mox ut adhibita fuerit, statim omnis languor, omne vulnus pristinae saluti restituatur? Epithema siquidem curari non potest, nisi tandiu tumori adjaceat superpositum, donec vel vigorem suum per occultos meatus in corporis interiora transfundat, vel humorem pestiferum virtutis suae potentia ad exteriora trajiciat. Antidotum vero, quod ore perficitur, necesse est ut eatenus moras faciat, quousque per venas et poros occulta viscerum funditus penetret, et vel corrupta solidet, vel tumefacta noxiis humoribus purget. Tua vero mirabilis medicina non moras innectit, non quae a medicis custoditur, dietae discretionem quaerit, sed mox ut summotenus tangitur, salus integerrima reparatur. Solve ergo, Pater, solve, obsecro ligaturam, et tam incomparabilis medicinae nobis trade notitiam.
Para aquellos infieles, pues, fueron dados los signos, a quienes la divina providencia había decretado misericordiosamente salvar. Pero por causa de aquellos fueron retirados, a quienes la justicia de la severidad estricta, por exigencia de sus pecados, repelía de la suerte de los elegidos. En cambio, en los tiempos cristianos, cuando ya casi todo el orbe por todas partes persistía en la fe católica, y casi ninguna saevicia de los perseguidores perturbaba la paz de la santa Iglesia, ¿por qué el bienaventurado confesor de Cristo Barbatiano brilló con las virtudes de tantos milagros, sino porque ante los ojos de la divina majestad fulguró con las virtudes de excelentes méritos? Era, pues, como se dice de Juan, una lucerna ardiente y lucente (Jn 5), ardiente ciertamente por el amor del corazón, luciente por el esplendor de su eximia conducta. Pero entonces había querido que la lucerna se ocultara bajo el modio cuando, como se narra en la historia de su santísima vida, oculto en su celda evitaba manifestarse a los príncipes. No quería ser conocido por los reyes del mundo, para haber podido adherirse más familiarmente al Rey de reyes: rehusaba recibir de los hombres la gloria temporal, para merecer adquirir la eterna con los ángeles. A esto ciertamente pertenece que a aquellos a quienes deseaba restituir la sanidad, a menudo les confería algo para superponer, como un emplasto: a menudo algo para comer, como un antídoto medicinal; con ese estudio sin duda, según pienso, de que mientras se cree en la virtud de las hierbas o en la potencia de las especies medicinales, de ninguna manera se adscriba la sanidad restituida a las fuerzas de su santidad; y mientras se recibe de él la medicina, parezca más un médico que un santo. Pero dime, oh buen médico, ¿de dónde trajiste a nuestras fronteras la confección de una virtud tan eficaz, tan súbita, que no se espera tres días, ni dos días, ni siquiera por el espacio de un momento, sino que tan pronto como ha sido aplicada, al instante todo lánguor, toda herida es restituida a su antigua sanidad? Ciertamente un epitema no puede ser curado a menos que permanezca superpuesto al tumor tanto tiempo hasta que o bien transfunda su vigor por ocultos conductos a lo interior del cuerpo, o bien arroje el humor pestífero a lo exterior por la potencia de su virtud. Pero el antídoto, que se realiza por la boca, es necesario que haga demoras por tanto tiempo hasta que por las venas y los poros penetre profundamente en lo íntimo de las vísceras, y o bien consolide lo corrompido, o bien purgue lo hinchado por humores nocivos. Tu maravillosa medicina, en cambio, no teje demoras, no busca la discreción de la dieta que es guardada por los médicos, sino que tan pronto como es tocada en grado sumo, la salud íntegra es reparada. Suelta, pues, Padre, suelta, te ruego, la ligadura, y entréganos la noticia de tan incomparable medicina.


Videamus et nos inaestimabiles pigmentorum tuorum species, odoremus jucundissimas fragrantium aromatum suavitates. Eia, fratres, audite, libellus sacratissimae ejus vitae coram cunctis aperiat quas aromatum species ejus in se medicina contineat historia, videlicet saluberrima. Illa confectio quibus aromatibus constet. Dicit enim inter caetera, quia cujusdam Juliani filium guttur gravabat miserabiliter tumidum, qui cum beato viro delatus fuisset, et cum pater pro filio lacrymabiliter postularet, venerabilis vir quamdam confectionem, de pane videlicet, et cera, et oleo faciens, super ejus vulnera posuit, et, facto crucis signaculo, statim in ipsius ore puncto omnem pestem de ejus gutture mirabiliter effugavit.
Veamos también nosotros las inestimables especies de tus pigmentos, olamos las suavidades más gratas de tus fragantes aromas. ¡Ea!, hermanos, oíd; que el librito de su sacratísima vida abra ante todos qué especies de aromas contiene en sí su historia medicinal, ciertamente salubérrima. De qué aromas consta aquella confección. Pues dice, entre otras cosas, que el hijo de un tal Juliano tenía el cuello miserablemente hinchado, el cual, habiendo sido llevado ante el bienaventurado varón, y pidiéndolo el padre para el hijo con lágrimas, el venerable varón, haciendo una cierta confección de pan, ciertamente, y cera, y aceite, la puso sobre sus heridas y, hecho el signo de la cruz, al instante en el punto de su boca ahuyentó admirablemente toda la peste de su garganta.


Audistis, fratres charissimi, quae pigmentorum genera egregius noster medicus habuit, qui mortale vulnus tanta velocitate sanavit? Panem, ceram et oleum, quae sustentandae vitae habebant usum, in medicinalis curae transtulit instrumentum; et unde vitam alebat suam, inde mortem repulit alienam; speciebus videlicet utens domesticis, aestimationem pretii minuit peregrinis. Aliquando aegrotanti citri peciam, aliquando caricam porrigebat; et hujusmodi curationis genere illos ad perfectae valetudinis robur, expulsa omni languoris molestia, revocabat, ea, nisi fallor, intentione, ut quia uterque hic fructus in Romanis finibus apud quosdam rarior cernitur, medicinale aliquid fuisse credatur; et dum reparata salus medicinae tribuitur, in aestimatione hominum sanctitatis ejus opinio minuatur.
¿Habéis oído, hermanos carísimos, qué géneros de pigmentos tuvo nuestro egregio médico, que sanó una herida mortal con tanta velocidad? El pan, la cera y el aceite, que tenían el uso de sustentar la vida, los trasladó al instrumento de la cura medicinal; y de donde alimentaba su propia vida, de allí repelió la muerte ajena; usando ciertamente especies domésticas, disminuyó la estimación del precio para las extranjeras. A veces alargaba al enfermo un trozo de cidra, a veces un higo seco; y por este género de curación los revocaba al vigor de una perfecta salud, expulsada toda molestia de languidez, con esa intención, si no me equivoco, de que como ambos frutos se ven más raramente entre algunos en las fronteras romanas, se creyera que había sido algo medicinal; y mientras la salud reparada se atribuye a la medicina, disminuya en la estimación de los hombres la opinión de su santidad.


Quid ergo nos miseri dicturi, quid facturi in districto examine tremendi judicis sumus, qui et virtutes non habemus, et tamen de meritorum excellentia ante humanos oculos superbimus? qui sanctitatem habere ante interni arbitri oculos nullo desiderio quaerimus, et sanctitatis nomen apud humana judicia nobis fallaciter usurpare gaudemus? Quantos enim hodie cernimus, qui si de virtutibus admirabilis hujus viri, vel ultimam particulam attingere potuissent, ad coelum se in superbiae cornibus exaltarent, qui saepe forte aliquid de virtutibus faciunt, sed per hoc non coelum, sed terram petunt. Affectantes nimirum laudes hominum, in semetipsis dissipant fructum laborum; cumque se ostendere alienis oculis appetunt, ante divinae majestatis intuitum damnant omne quod agunt. Saepe etiam sacrae legis eruditione et alios instruunt, omne quod sentiunt testimoniis accingunt, nec tamen per hoc vitam audientium, sed proprios favores quaerunt; quia nec proferre alia cupiunt, nisi quae auditorum corda ad repetendas laudes excutiunt, non autem ad lacrymas tendunt. Mens quippe exterioribus occupata, igne divini amoris non calet, et idcirco ad supernorum desiderium inflammare auditores suos nequeunt verba quae frigido corde proferuntur. Neque enim res quae et in semetipsa non arserit, aliud accendit. Unde fit plerumque ut hypocritarum dicta, et audientes non erudiant, et eosdem ipsos qui proferunt elatos laudibus deteriores reddant. Attestante etenim Paulo, «Scientia inflat, charitas aedificat (I Cor. VIII).» Cum ergo charitas auditores aedificando non erigit, scientia proferentes inflando pervertit.
¿Qué diremos, pues, nosotros, miserables?, ¿qué haremos en el estricto examen del tremendo juez nosotros, que ni tenemos virtudes y, sin embargo, nos enorgullecemos ante los ojos humanos de la excelencia de los méritos? ¿nosotros, que no buscamos con ningún deseo tener santidad ante los ojos del árbitro interno y nos gozamos en usurparnos falazmente el nombre de santidad ante los juicios humanos? Pues ¡cuántos vemos hoy que, si hubieran podido tocar incluso la última partícula de las virtudes de este admirable varón, se exaltarían al cielo en los cuernos de la soberbia!, que a menudo quizás hacen algo de virtudes, pero por esto no buscan el cielo, sino la tierra. Afectando sin duda las alabanzas de los hombres, disipan en sí mismos el fruto de sus trabajos; y cuando apetecen mostrarse a los ojos ajenos, condenan ante la intuición de la divina majestad todo lo que hacen. A menudo también instruyen a otros con la erudición de la sagrada ley, y ciñen todo lo que sienten con testimonios, y sin embargo no buscan por esto la vida de los oyentes, sino sus propios favores; porque no desean proferir otras cosas sino las que sacuden los corazones de los oyentes para repetir alabanzas, pero no tienden a las lágrimas. Pues la mente ocupada en las cosas exteriores no se calienta con el fuego del amor divino, y por eso las palabras que se profieren de un corazón frío no pueden inflamar a sus oyentes hacia el deseo de las cosas supracelestiales. Pues ni la cosa que no ha ardido en sí misma enciende a otra. De donde sucede frecuentemente que los dichos de los hipócritas ni instruyen a los oyentes, y vuelven peores a esos mismos que los profieren, elevados por las alabanzas. Pues atestiguando Pablo: «La ciencia infla, la caridad edifica (1 Cor 8)». Cuando, pues, la caridad no yergue a los oyentes edificando, la ciencia pervierte a los que la profieren inflando.


Plerumque etiam hypocritae, fratres mei, mira se abstinentia affligunt, omne robur corporis atterunt, et quasi carnis vitam funditus in carne viventes exstinguunt, sicque per abstinentiam morti appropriant, ut pene quotidie morientes vivant, sed ad hoc humanos oculos quaerunt, admirationis gloriam expetunt: Veritate attestante, quae ait: «Exterminant enim facies suas, ut appareant hominibus jejunantes (Matth. VI).» Nam ora pallescunt, corpus debilitate quatitur, pectus interrumpentibus suspiriis urgetur; sed inter haec ab ore proximorum sermo admirationis quaeritur, nihilque pro tanto labore aliud, nisi aestimatio humana, cogitatur.
A menudo también los hipócritas, hermanos míos, se afligen con maravillosa abstinencia, desgastan todo el vigor de su cuerpo y, como si extinguieran profundamente la vida de la carne viviendo en la carne, así por la abstinencia se apropian de la muerte, de modo que casi diariamente mueren viviendo, pero para esto buscan los ojos humanos, esperan la gloria de la admiración: atestiguando la Verdad, que dice: «Desfiguran sus rostros para aparecer a los hombres ayunando (Mt 6)». Pues los rostros palidecen, el cuerpo se sacude por la debilidad, el pecho es urgido por suspiros que lo interrumpen; pero entre esto se busca el sermo de admiración de la boca de los prójimos, y no se piensa en ninguna otra cosa por tan gran trabajo, sino en la estimación humana.


Perpendite, dilectissimi fratres mei, quam miserabilis vecordiae est laboriose agere, et ab ore hominum laudes inhiare; forti opere praeceptis coelestibus inservire, sed terrenae retributionis praemium quaerere. Sicut enim beatus ait Gregorius, qui pro virtute quam agit, humanum favorem desiderat, rem magni meriti vili pretio venalem portat. Unde coeli regnum mereri potuit, inde nummum transitorii favoris quaerit. Intus ergo, fratres mei, intus servanda sunt bona, quae agimus, si ab interno judice vicem recipere nostri operis exspectamus. Hinc est enim quod in Evangelio Veritas dicit: «Nesciat sinistra tua quid faciat dextera tua, ut sit eleemosyna tua in abscondito, et Pater tuus, qui videt in abscondito, reddet tibi (Matth. VI).» Hinc est, quod de electorum Ecclesia per Psalmistam dicitur: «Omnis gloria ejus filiae regis ab intus (Psal. XLIV).» Filia quippe regum est sancta Ecclesia, quae in bono est opere spiritualium principum praedicatione generata, quae dum se in virtutibus sanctae conversationis exercet, quia per hoc soli Deo placere studet, non foris gloriam, sed intus habet. Hinc Paulus ait: «Gloria nostra haec est, testimonium conscientiae nostrae (II Cor. I).» Gloriam suam Apostolus testimonium conscientiae memorat, quia favores oris alieni non appetens vitae suae gaudia extra semetipsum ponere ignorabat.
Considerad, mis amadísimos hermanos, qué miserable necedad es actuar laboriosamente y jadear por las alabanzas de la boca de los hombres; servir a los preceptos celestiales con obra fuerte, pero buscar el premio de la retribución terrena. Pues, como dice el bienaventurado Gregorio, el que desea el favor humano por la virtud que realiza, lleva una cosa de gran mérito para venderla a vil precio. De donde pudo merecer el reino del cielo, de allí busca una moneda de favor transitorio. Por tanto, dentro, hermanos míos, dentro se han de guardar los bienes que hacemos, si esperamos recibir del juez interno la recompensa de nuestra obra. Pues de aquí es que dice la Verdad en el Evangelio: «No sepa tu izquierda lo que hace tu derecha, para que tu limosna sea en lo escondido, y tu Padre, que ve en lo escondido, te lo devolverá (Mt 6)». De aquí es que se dice de la Iglesia de los elegidos por el Salmista: «Toda la gloria de esa hija del rey es desde dentro (Sal 44)». Pues la hija de los reyes es la santa Iglesia, que ha sido engendrada en la buena obra por la predicación de los príncipes espirituales, la cual, mientras se ejercita en las virtudes de la santa conducta, porque por esto estudia agradar solo a Dios, no tiene la gloria fuera, sino dentro. De aquí dice Pablo: «Nuestra gloria es esta: el testimonio de nuestra conciencia (2 Cor 1)». El Apóstol menciona su gloria como el testimonio de la conciencia, porque no apeteciendo los favores de boca ajena, no sabía poner los gozos de su vida fuera de sí mismo.


Occultanda sunt ergo, fratres charissimi, bona quae agimus, ne haec in hujus vitae itinere incaute portantes, latrocinantium spirituum incursione perdamus. Ecce enim hic beatissimus vir Barbatianus, cujus hodie nobis festivus natalis illuxit, non humanae laudis gloriam petiit, non favores hominum affectavit; non ostensis tot miraculis apparere ipse mirabilis voluit, non de collatis tot in languidos beneficiis humanae retributionis praemium exspectavit; quin etiam medicinalis exercitii praetendebat speciem, ut clarissimum virtutis suae potuisset obfuscare nitorem. Et velut magnum coeli astrum nubem virtutibus suis curabat opponere, ut dum minus ad exteriora radios suae lucis expanderet, quasi undique in semetipso collectus, in conspectu aeterni solis plenius eluceret.
Se han de ocultar, pues, hermanos carísimos, los bienes que hacemos, no sea que, llevando estos incautamente en el camino de esta vida, los perdamos por la incursión de los espíritus ladrones. Pues he aquí este bienaventurado varón Barbatiano, cuyo festivo natal nos ha iluminado hoy, no buscó la gloria de la alabanza humana, no afectó los favores de los hombres; no quiso parecer él mismo admirable por mostrar tantos milagros, ni esperó el premio de la retribución humana por tantos beneficios conferidos a los débiles; es más, incluso pretendía la apariencia de un ejercicio medicinal, para haber podido ofuscar el clarísimo resplandor de su virtud. Y como un gran astro del cielo, cuidaba de oponer una nube a sus virtudes para que, mientras expandiera menos hacia lo exterior los rayos de su luz, como recogido por todas partes en sí mismo, resplandeciera más plenamente a la vista del sol eterno.


Libet autem, dilectissimi, pulchrum divinae dispensationis ordinem studiose perpendere, videlicet qualiter omnipotens Deus ad illuminandam noctem vitae praesentis stellas suas in coeli faciem mittere, et per eas totius mundi decernat caliginem illustrare; ut dum fulgentia astra radiare per coeli climata cernimus, inoffenso pede operis iter nostrae noctis ambulemus. Sicut enim matutinus lucifer solem praecedens ab Orientali prius plaga consurgit, deinde meridiani climatis superiora conscendit: ad extremum quoque pronus in occiduum axem vergit; sic nimirum, sic beatissimus confessor Christi Barbatianus, de Antiochenis finibus, unde oriundus fuerat, exiit, et Romam pertransiens, multa eam miraculorum luce perfudit: postremo Ravennam usque perveniens, Christum, qui est sol justitiae, plurimis hominum mentibus introduxit: Antiochiae scilicet splendore sui ortus emicuit, Romae plurimos signorum igniculos sparsit, urbem vero Ravennam velut occasu sacratissimi sui obitus illustravit. Ita videlicet meritis sanctissimi hujus viri, velut novi splendore luciferi, in tribus suis praecipuis regionibus totus rutilat mundus, dum in alia mundi plaga ejus cernitur ortus, in alia quodammodo videtur ascensus, in tertia celebratur occasus. Et, sicut de compatriota ejus beatissimo Apollinari in alio sermone jam diximus, quam recte sibi luciferi nomen congruit, qui Romam ingressus, primum virtutis suae miraculum de lumine fecit. Regina enim Galla Placidia, ut audistis, suppliciter ejus flagitabat auxilium pro quadam sua pedissequa, quae intolerabilibus cruciabatur doloribus oculorum; qui mox pallio suo ejus oculos tangi praecepit, et sic ab ea protinus omnem pestiferae aegritudinis molestiam effugavit.
Gusta, pues, amadísimos, considerar estudiosamente el hermoso orden de la dispensación divina, a saber, de qué modo Dios omnipotente decreta enviar sus estrellas a la faz del cielo para iluminar la noche de la vida presente, y por ellas ilustrar la tiniebla de todo el mundo; para que, mientras vemos los astros fúlgidos radiar por los climas del cielo, caminemos el viaje de nuestra noche con el pie de la obra sin tropezar. Pues así como el lucero matutino (lucifer) precediendo al sol surge primero de la región oriental, después asciende a lo superior del clima meridiano, y al final también inclinado se vuelve hacia el eje occidental; así sin duda, así el bienaventurado confesor de Cristo Barbatiano salió de los confines de Antioquía, de donde era originario, y pasando por Roma, la empapó con mucha luz de milagros; por último, llegando hasta Rávena, introdujo a Cristo, que es el sol de justicia, en muchísimas mentes de los hombres: en Antioquía, ciertamente, brilló por el esplendor de su nacimiento, en Roma esparció muchísimas chispas de señales, pero ilustró la ciudad de Rávena como por el ocaso de su sacratísimo fallecimiento. Así, ciertamente, por los méritos de este santísimo varón, como por el resplandor de un nuevo lucero, todo el mundo brilla rojizo en sus tres regiones principales, mientras que en una región del mundo se ve su nacimiento, en otra se ve de algún modo su ascenso, en la tercera se celebra su ocaso. Y, como ya hemos dicho en otro sermón sobre su compatriota el bienaventurado Apolinar, cuán rectamente le conviene el nombre de lucero (lucifer), quien, habiendo entrado en Roma, hizo el primer milagro de su virtud sobre la luz. Pues la reina Gala Placidia, como habéis oído, suplicante reclamaba su auxilio para una cierta acompañante suya que era atormentada por intolerables dolores de los ojos; quien pronto mandó que sus ojos fueran tocados con su palio, y así ahuyentó de ella al instante toda molestia de la pestífera enfermedad.


Quapropter cum dignitatem tuam, felicissima urbs Ravenna, subtili meditatione considero, largissimis te misericordiae divinae beneficiis ditatam esse perpendo. Video enim quia ex ipso originali fonte Christianae religionis, perpetuae meruisti poculum haurire salutis. In Antiochia namque, sicut in Actibus apostolorum legitur, primum Christiani discipuli sunt vocati (Act. XI).
Por lo cual, cuando considero tu dignidad, felicísima ciudad de Rávena, con sutil meditación, percibo que has sido enriquecida con los más generosos beneficios de la misericordia divina. Pues veo que desde la misma fuente original de la religión cristiana, has merecido beber el cáliz de la perpetua salvación. Pues en Antioquía, como se lee en los Hechos de los Apóstoles, los discípulos fueron llamados cristianos por primera vez (Hch 11).


Ex ipso igitur sanctae Ecclesiae fundamento quadratos lapides suscepisti, super quos velut firmissimas bases erecta, immobili es fidei et sanctitatis soliditate fundata. Inde enim habes Apollinarem apostolicum martyrem, inde etiam Barbatianum egregium confessorem, qui velut duae excellentissimae cedri paradisi, sic te ramis suae protectionis obumbrant, ut si sub eis humiliter manere volueris, omnem a te turbinem adversariae tempestatis expellant. Et ut eis deesse nil valeat quod ad cumulum tuae felicitatis attineat, mox ut de Antiochenis finibus exeunt, Romae, quae absque dubio caput est et principalis sedes totius sanctae Ecclesiae, commorantur; nimirum ut in schola Petri primitus discant, quod te postmodum de doctrina veritatis erudiant; et de purissimo fonte abundanter bibant, quod in te salutaris doctrinae magisterio velut eructando transfundant. Tanquam enim iterum Paulus, iterum Apollo, quos ille in fide plantavit, iste largissimo miraculorum et praedicationis imbre rigavit. Sed quia neque qui plantat, ex se est aliquid, neque qui rigat, nos etiam apostolica sequentes verba dicamus: «Deus autem incrementum dedit.»
De aquel mismo fundamento de la santa Iglesia, pues, recibiste piedras cuadradas, sobre las cuales, erigida como sobre las bases más firmes, estás fundada con una inamovible solidez de fe y de santidad. Pues de allí tienes a Apolinar, mártir apostólico, y de allí también a Barbatiano, egregio confesor, los cuales, como dos excelentísimas cedros del paraíso, así te ensombrecen con las ramas de su protección que, si quisieras permanecer humildemente bajo ellos, expulsarían de ti todo torbellino de la tempestad adversaria. Y para que nada pueda faltarles de lo que atañe al cúmulo de tu felicidad, tan pronto como salen de los confines de Antioquía, moran en Roma, que sin duda es la cabeza y sede principal de toda la santa Iglesia; a saber, para que en la escuela de Pedro aprendan primero lo que después te enseñen sobre la doctrina de la verdad; y beban abundantemente de la fuente purísima lo que en ti transfundan por el magisterio de la doctrina saludable, como eructando. Pues como si fueran de nuevo Pablo, de nuevo Apolo, a los que aquel plantó en la fe, este regó con el más generoso aguacero de milagros y de predicación. Pero porque ni el que planta es algo por sí mismo, ni el que riega, digamos nosotros también, siguiendo las palabras apostólicas: «Pero Dios dio el crecimiento».


Hos igitur tam praeclaros coelestis curiae senatores, fratres charissimi, perfecto cordis amore diligite, horum imitari exempla tota animi devotione curate: nam si vultis esse quod sunt, necesse est etiam vos facere quod fecerunt. Per angustam ergo et asperam laboris viam, dilectissimi, in hoc saeculo cum sanctis incedite, ut postmodum valeatis ad eorum gaudii latitudinem pervenire. Qui enim dicit se in Christo manere, debet sicut ille ambulavit, et ipse ambulare (I Joan. II). Procul dubio autem a vestigiis Christi exorbitat, qui angustam fugiens, latitudinis viam calcat. Iste namque beatissimus vir, cujus hodierna solemnia frequentare gaudemus, non terrenos honores voluit, non fallaces divitias congregavit, non mundi gloriam petiit, non transitoriae possessionis praedia dilatavit, propinquos sprevit, patriam dereliquit, semetipsum quoque pro amore Christi funditus abnegavit. Nemo ergo dicat quod illi solummodo coelestibus digni praemiis habeantur qui persecutorum gladiis pro Christi nomine feriuntur. Conclusit Deus omnem nostrae tergiversationis aditum, obstruxit omne excusationis humanae confugium. Ecce jam non valeamus cum beato Apollinare pro Deo mortem subire, possumus saltem cum beato Barbatiano vitam Deo placentem ducere. Magnum quippe est mori pro Christo, sed non est inferius vivere Christo. Utrumque enim in statera Paulus aequa lance pendebat, cum diceret: «Nemo enim nostrum sibi vivit, et nemo sibi moritur; sive enim vivimus, Domino vivimus; sive morimur, Domino morimur. Sive ergo vivimus, sive morimur, Domini sumus (Rom. XIV).» Quisquis igitur amat martyrium exhibeat se martyrio dignum, et martyrii consequetur procul dubio praemium. Non potest sanguinem fundere; potest semetipsum poenitentiae telo percutere et in cordis contritione mactare. Praeparetur ad feriendum jugulus, non deerit remunerator, etiamsi defuerit gladius. Deest carnifex qui cervicem exterius feriat; adest judex qui bonae voluntatis praemium reddat. Studeamus igitur, dilectissimi, cum beatissimo confessore Christi Barbatiano saeculi blandimenta despicere, rerum temporalium affluentiam devitare, carnis incentiva reprimere, crucem post Christum etiam in pace ecclesiastica bajulare, quatenus qui nunc ejus imitabilem sequimur vitam cum ipso postmodum desiderabilem perducamur ad gloriam, praestante Domino nostro Jesu Christo, qui cum Patre et Spiritu sancto vivit et gloriatur per infinita saecula saeculorum. Amen.
Amad, pues, a estos tan preclaros senadores de la corte celestial, hermanos carísimos, con perfecto amor de corazón; cuidad de imitar sus ejemplos con toda la devoción del ánimo: pues si queréis ser lo que ellos son, es necesario que también vosotros hagáis lo que ellos hicieron. Caminad, pues, por la estrecha y áspera vía del trabajo, amadísimos, en este mundo con los santos, para que después podáis llegar a la latitud de su gozo. Pues el que dice que permanece en Cristo, debe él mismo caminar también como aquel caminó (1 Jn 2). Pero sin duda se desvía de las huellas de Cristo quien, huyendo de la vía estrecha, pisa el camino de la latitud. Pues este bienaventurado varón, cuyas solemnidades de hoy nos gozamos en frecuentar, no quiso honores terrenos, no congregó riquezas falaces, no buscó la gloria del mundo, no dilató los predios de la posesión transitoria; despreció a los parientes, abandonó la patria, se negó también a sí mismo profundamente por el amor de Cristo. Nadie diga, pues, que solo ellos sean tenidos por dignos de los premios celestiales, los que son heridos por las espadas de los perseguidores por el nombre de Cristo. Dios cerró todo acceso de nuestra tergiversación, obstruyó todo refugio de la excusa humana. He aquí que ya no podemos sufrir la muerte por Dios con el bienaventurado Apolinar, podemos al menos llevar una vida agradable a Dios con el bienaventurado Barbatiano. Pues grande es morir por Cristo, pero no es inferior vivir para Cristo. Pues Pablo pesaba ambas cosas en la balanza con fiel equilibrado, cuando decía: «Ninguno de nosotros vive para sí mismo, y nadie muere para sí mismo; pues si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Por tanto, ya vivamos, ya muramos, somos del Señor (Rom 14)». Quienquiera, pues, que ama el martirio, muéstrese digno del martirio, y conseguirá sin duda el premio del martirio. No puede derramar sangre; puede herirse a sí mismo con el arma de la penitencia y sacrificarse en la contrición del corazón. Prepárese el cuello para ser herido, no faltará el remunerador, aunque falte la espada. Falta el verdugo que hiera la cerviz exteriormente; está presente el juez que devuelva el premio de la buena voluntad. Estudiemos, pues, amadísimos, con el bienaventurado confesor de Cristo Barbatiano, a despreciar los halagos del mundo, a evitar la afluencia de las cosas temporales, a reprimir los incentivos de la carne, a llevar la cruz tras Cristo incluso en la paz eclesiástica, a fin de que quienes ahora seguimos su vida imitable, seamos conducidos con él después a la deseable gloria, por concesión de nuestro Señor Jesucristo, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y se gloría por los infinitos siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN LXVI. SOBRE SANTA COLUMBA, VIRGEN Y MÁRTIR (30 DIC.).

SERMO LXVI. DE SANCTA COLUMBA VIRGINE ET MARTYRE (XXX DEC.).

Dum recentem, imo praesentem adhuc, Virginis partum colimus, dilectissimi, ecce novus virginis triumphus occurrit, qui solemnem nobis laetitiam germinat atque ut iterum gaudeamus invitat, Apostolo nos excitante, qui ait: «Gaudete in Domino semper; iterum dico: Gaudete (Philip. IV).» Virgineo partui victoria virginalis inseritur et erectis adhuc fidelium animis rediviva gaudia reparantur. Nuper de Virgine Dominus humiliter prodiit, hodie per virginem mirabiliter triumphavit. Tunc coeli Conditor ad nos, inviolata uteri virginalis integritate, descendit; hodie inconcussa virginis fide victoriae titulos ad coelum cum gloria reportavit, dicens illi quam soliis coelestibus inferebat: «Surge, propera, amica mea, columba mea, formosa mea, et veni (Cant. II).» Tunc Dei Genitrix Christum custodiebat in praesepio vagientem, hodie B. Columba reperit eum in paternae majestatis solio coruscantem. Tunc ad Virginis partum exsultavere pastores, nunc ad conspectum virginis confusi sunt imperatores. Unus est enim, sicut beata Mater ejus ait, qui et «deposuit potentes de sede, et exaltavit humiles (Luc. II).» Nam, sicut in descripta beatae Columbae reperitur historia, imperator Aurelianus, ut eam posset a coelestis Sponsi fide convellere, conatus est eam filio suo matrimonii vinculo copulare. Sed virgo prudens aliena prorsus a fatuitate vecordiae constanter tenuit regulam disciplinae, ad Salvatoris nostri protinus recurrit exemplum, quod tanquam impenetrabilem clypeum fervida bellatrix arripuit, et venenata in se spicula dirigentem divini Verbi Siromaste perfodit. Hoc, inquit, antiquus hostis usus est argumento, cum Domino meo Jesu Christo ostendit omnia regna mundi, dicens: «Haec omnia tibi dabo, si procidens adoraveris me (Matth. III).» Quid est hoc, fratres mei, quia imperator iste tam potens, tam sublimis tamque terribilis fragilem puellam suis legibus nulla potuit ratione subigere, et modo promittendo regnum, modo intentando supplicium, nullatenus a suo valuit proposito dimovere? Sceptrum porrigit, dedignatur; vibrat gladium, non terretur. Sic artifex et cruenta crudelitas cunctos malitiae suae nervos exercet; sic blandis dura permiscet. Acutiora quippe sunt auri tela quam ferri, et validius mentem frangit honoris ambitio quam tormentum. Omnium itaque genera movet armorum ut turris Christi quatiat fundamentum; sic columna Dei perseverat immobilis et armatum regem inermis puella contemnit.
Mientras cultivamos el reciente, más aún, presente todavía parto de la Virgen, amadísimos, he aquí que ocurre un nuevo triunfo de una virgen, el cual germina para nosotros una solemne alegría e invita a que de nuevo nos gocemos, excitándonos el Apóstol, que dice: «Alegraos siempre en el Señor; de nuevo os digo: Alegraos (Flp 4)». Al parto virginal se inserta la victoria virginal, y en las almas todavía erguidas de los fieles se reparan goces redivivos. Recientemente el Señor salió humildemente de la Virgen, hoy triunfó admirablemente por medio de una virgen. Entonces el Fundador de los cielos descendió hacia nosotros, inviolada la integridad del útero virginal; hoy, con la fe inamovible de una virgen, reportó los títulos de la victoria al cielo con gloria, diciéndole a ella, a la que introducía en los solios celestiales: «Levántate, apresúrate, amiga mía, paloma mía, hermosa mía, y ven (Cant 2)». Entonces la Madre de Dios custodiaba a Cristo que lloraba en el pesebre, hoy la bienaventurada Columba lo encuentra resplandeciente en el solio de la majestad paterna. Entonces, ante el parto de la Virgen, se regocijaron los pastores, ahora, ante la vista de la virgen, se confundieron los emperadores. Pues es uno solo, como dice su bienaventurada Madre, el que «depuso a los potentes de su sede y exaltó a los humildes (Lc 2)». Pues, como se encuentra en la historia descrita de la bienaventurada Columba, el emperador Aureliano, para poder arrancarla de la fe del Esposo celestial, intentó unirla a su hijo con el vínculo del matrimonio. Pero la virgen prudente, totalmente ajena a la fatuidad de la necedad, mantuvo constantemente la regla de la disciplina, recurrió al instante al ejemplo de nuestro Salvador, el cual, como un escudo impenetrable, la ferviente guerrera arrebató, y traspasó con el *siromastes* del Verbo divino a quien dirigía contra ella sus dardos envenenados. Esto —dijo— usó el antiguo enemigo como argumento cuando mostró a mi Señor Jesucristo todos los reinos del mundo, diciendo: «Todo esto te daré si postrado me adorares (Mt 3)». ¿Qué es esto, hermanos míos?, que este emperador tan potente, tan sublime y tan terrible por ninguna razón pudo someter a una frágil muchacha a sus leyes, y ora prometiendo el reino, ora intentando el suplicio, de ninguna manera valió apartarla de su propósito. Alarga el cetro, lo desprecia; vibra la espada, no se aterra. Así la artesana y cruenta crueldad ejercita todos los nervios de su malicia; así mezcla lo duro con lo blando. Pues más agudos ciertamente son los dardos de oro que los de hierro, y con más fuerza rompe la mente la ambición del honor que el tormento. Así pues, mueve toda clase de armas para que la torre de Cristo sacuda su fundamento; así la columna de Dios persevera inamovible y la muchacha inerme desprecia al rey armado.


Dedignatur esse nurus imperatoris, non refugit cruenti subire cruciamenta tortoris. Quid est, inquam, quod fragilis sexus infirmitas a tanta telorum grandine non concutitur? Modo blanditiis delinita non flectitur, modo intonantium minarum impetita stridoribus non movetur. Quid est hoc, nisi quia ille nostrae carnis infirma susceperat qui debilibus et infirmis robur suae fortitudinis administrat? Ad hoc enim Dei virtus exinanita est ut infirma nostra firmaret. Ad hoc Dei sublimitas inclinata est ut dejectos erigeret. Ad hoc vita mori dignata est ut mortis imperium destruens, ad vitam mortuos revocaret. Quod nimirum etiam in ipso generis humani declaratur exordio. Scriptum est enim: «Quia immisit Dominus soporem in Adam; cumque obdormisset, tulit unam de costis ejus, et replevit carnem pro ea, et reaedificavit costam, quam tulerat Dominus de Adam in mulierem (Gen. II).» Super quo cum loqueretur Apostolus, dicens: «Relinquet homo patrem et matrem suam, et adhaerebit uxori suae, et erunt duo in carne una;» praesto subjunxit: «Sacramentum hoc magnum est. Ego autem dico in Christo et in Ecclesia (Ephes. V).» Et vere magnae virtutis indicium, mirandae profunditatis est sacramentum. Per Adam siquidem Christus, per Evam designatur Ecclesia. Quid est autem quod prius Adam Dominus soporavit, deinde costam ex ejus latere, unde mulier formaretur, eduxit, nisi quia prius redemptor in morte dormivit sicque de latere ejus in Ecclesiae sacramentum sanguis et aqua profluxit? Translata est Eva de viri latere dormientis; exivit Ecclesia de latere Salvatoris in cruce pendentis.
Desdeña ser nuera del emperador, no rehúsa someterse a los tormentos de un verdugo cruel. ¿Qué es esto —digo— que la debilidad del frágil sexo no se sacuda ante tan gran granizo de dardos? Ora, halagada por los halagos, no se dobla; ora, atacada por los chirridos de las amenazas tronantes, no se mueve. ¿Qué es esto sino porque aquel que administra el vigor de su fortaleza a los débiles y enfermos había recibido las debilidades de nuestra carne? Pues para esto se anonadó (exinanita) la virtud de Dios, para que fortaleciera nuestras cosas débiles. Para esto se inclinó la sublimidad de Dios, para que erigiera a los abatidos. Para esto la vida se dignó morir, para que, destruyendo el imperio de la muerte, revocara a los muertos a la vida. Lo cual ciertamente se declara incluso en el mismo origen del género humano. Pues está escrito: «Que infundió el Señor un sopor en Adán; y cuando se hubo dormido, tomó una de sus costillas y llenó carne por ella, y reedificó el Señor la costilla que había tomado de Adán en mujer (Gén 2)». Sobre lo cual, hablando el Apóstol, decía: «Dejará el hombre a su padre y a su madre y se adherirá a su mujer, y serán dos en una sola carne»; y pronto añadió: «Sacramento este es grande. Pero yo digo en Cristo y en la Iglesia (Ef 5)». Y verdaderamente es indicio de gran virtud, sacramento de admirable profundidad. Pues por Adán se designa a Cristo, por Eva la Iglesia. ¿Pero qué es que primero el Señor adormeció a Adán y después sacó la costilla de su costado, de donde se formara la mujer, sino porque primero el Redentor durmió en la muerte y así de su costado manó sangre y agua para el sacramento de la Iglesia? Eva fue trasladada del costado del varón que dormía; la Iglesia salió del costado del Salvador que pendía en la cruz.


Sed quid est quod omnipotens Conditor cum mulierem de viro, id est, fragilem sexum de fortiori propagare disponeret, non viri carnem, sed os potius ad faciendam feminam sibi voluit materiam exhibere? Potuit enim Deus homini carnem detrahere, unde femina formaretur, et hoc certe congruentius videretur. Sciebat enim sexus debilior quid nimirum consequentius de carnis infirmitate quam ex ossis procederet fortitudine, et ut magis stupeas divini operis sacramentum, non pro osse os reddidit, sed carne potius quod in viri corpore vacabat implevit? Unde Scriptura cum dixit: «Tulit unam de costis ejus;» mox addidit: «Et replevit carnem pro ea (Gen. II).» Poterat nempe ad mulierem plasmandam carnem viro detrahere, poterat osse ossis dispendium in mutilato corpore restaurare, sed os tulit et carnem reddidit, sicque fragilem de virtute formavit. Debilis itaque factus est Adam, ut fortis fieret Eva. Infirmatus est Christus, ut roboraretur Ecclesia. Illius enim infirmitas nostra est fortitudo, et ad hoc ille nostram pertulit infirmitatem, ut ad suam nos statueret fortitudinem. «Quod infirmum est Dei, ait Apostolus, fortius est hominibus (I Cor. I).» Et alibi: «Nam etsi crucifixus est Christus ex infirmitate, sed vivit ex virtute Dei. Nam etsi nos infirmi sumus in illo, sed vivimus cum eo ex virtute Dei (II Cor. XIII).» Enimvero saeculi hujus homines, qui bellorum ambiunt virtute clarescere, qui per ora vulgi suas optant victorias celebrari, cum ingressuri sunt praelium in corpore suo, quod infirmum est et molle subjiciunt, quod durum est atque ad penetrandum difficile superponunt. Loricis quippe se ferreis induunt, carnem, quae facile cedit ictui, custodire contendunt, ut illud durum ac forte quod foris est defendat molle quod intus est.
¿Pero qué es que el Creador omnipotente, disponiendo propagar el frágil sexo del varón, esto es, del más fuerte, no quiso exhibir para sí la carne del varón, sino más bien el hueso como materia para hacer a la mujer? Pues Dios pudo sustraer carne al hombre, de donde se formara la mujer, y esto ciertamente parecería más congruente. Pues el sexo más débil sabía qué procedería ciertamente más consecuentemente de la debilidad de la carne que de la fortaleza del hueso; y para que más te asombres del sacramento de la obra divina, ¿no devolvió hueso por hueso, sino que llenó con carne más bien lo que estaba vacante en el cuerpo del varón? De donde la Escritura, cuando dijo: «Tomó una de sus costillas»; pronto añadió: «Y llenó carne por ella (Gén 2)». Podía ciertamente sustraer carne al varón para plasmar a la mujer, podía restaurar con un hueso la pérdida del hueso en el cuerpo mutilado, pero tomó el hueso y devolvió carne, y así formó lo frágil a partir de la virtud. Débil, pues, se hizo Adán para que fuerte se hiciera Eva. Se debilitó Cristo para que se robusteciera la Iglesia. Pues la debilidad de aquel es nuestra fortaleza, y para esto él sobrellevó nuestra debilidad, para que nos estableciera en su fortaleza. «Lo que es débil de Dios —dice el Apóstol— es más fuerte que los hombres (1 Cor 1)». En otro lugar: «Pues aunque Cristo fue crucificado por la debilidad, vive por la virtud de Dios. Pues aunque nosotros somos débiles en él, vivimos con él por la virtud de Dios (2 Cor 13)». Ciertamente los hombres de este mundo que ambicionan brillar por la virtud de las guerras, que desean que sus victorias sean celebradas por boca del vulgo, cuando van a entrar en batalla, someten en su cuerpo lo que es débil y blando, y superponen lo que es duro y difícil de penetrar. Pues se visten con lorigas (loricis) de hierro, contienden por custodiar la carne, que fácilmente cede al golpe, para que aquello duro y fuerte que está fuera defienda lo blando que está dentro.


Redemptor noster, cum hujus mundi campum pugnaturus ingreditur, cum ad debellandas aeris hujus nequitias fortis praeliator armatur, quia novum debebat instruere praelium, novum induit genus armorum, videlicet ut quod infirmum est superponeret, et quod robustum est occultaret, loricam siquidem imbecillae carnis induit et insuperabilem divinitatis fortitudinem occultavit. Sic sic per carnem diabolus a secundo homine perdidit qui per carnem dudum primum hominem superavit, eademque sibi nunc ruinae facta est causa quae victoriae fuerat de primo parente materia.
Nuestro Redentor, cuando entra en el campo de este mundo para pelear, cuando como fuerte luchador se arma para debelar las maldades de este aire, porque debía instruir una nueva pelea, se vistió de un nuevo género de armas, a saber, para que superpusiera lo que es débil y ocultara lo que es robusto; se vistió ciertamente de la loriga (loricam) de la carne débil y ocultó la insuperable fortaleza de la divinidad. Así, así por la carne el diablo perdió por el segundo hombre aquel que por la carne hace poco venció al primer hombre, y esa misma se le hizo ahora causa de ruina la que fuera materia de victoria sobre el primer padre.


Hoc per allegoriae mysterium res illa praemonuit quod David a facie regis Saul fugiens in praesentia Achis regis Geth se furere simulavit. Dicit enim Scriptura quia «defluebant salivae ejus in barbam (I Reg. XXI).» Sane quia barba viri est proprium, quid est per mysticum intellectum, nisi virtutis indicium? Quid ergo per salivas, quae nimirum fluxae sunt et fluxae, nisi carnis infirmitas? Quid vero per barbam, nisi divinitatis innuitur fortitudo? Barba ergo salivis defluentibus operitur, quia fragili carnis velamine divinitatis virtus induitur. Sed quod David dispensationis agebat industria, hoc a nescientibus putabatur insania. Unde Achis servis suis ait: «Vidistis hominem insanum, quare adduxistis eum ad me? An desunt nobis furiosi, quod introduxistis istum ut fureret me praesente?» (Ibid.) Nonne etiam vero David, Redemptori nostro, simile quid accidit, ut insanus ab insanientibus putaretur et miracula per daemones agere a daemoniacis diceretur? Hinc est, quod Marcus evangelista dicit: «Et cum vidissent sui, exierunt tenere eum. Dicebant enim: Quoniam in furorem versus est (Marc. III).» Quibus verbis protinus addidit: «Et Scribae, qui ab Hierosolymis descenderant, dicebant: Quoniam Beelzebub habet, et quia in principe daemoniorum ejicit daemonia (Ibid.).» Porro autem, quia salivae frequenter ex infantium ore decurrunt, nonne velut infantilia videbantur verba, cum diceret: «Nisi manducaveritis carnem Filii hominis et biberitis ejus sanguinem, non habebitis vitam in vobis. Quod audientes discipuli, dicebant: Durus est hic sermo, et quis potest eum audire?» (Joan. VI.) Et sicut ut evangelista refert, «jam non cum illo ambulabant.» Sed istae salivae barbam David tegebant, quia sub his infantilibus verbis virtus divina latebat.
Aquello premonitorio por el misterio de la alegoría fue que David, huyendo de la faz del rey Saúl, simuló estar loco en presencia de Aquis, rey de Gat. Pues dice la Escritura que «sus salivas chorreaban por la barba (1 Sam 21)». Ciertamente, porque la barba es propia del varón, ¿qué es por el intelecto místico sino indicio de virtud? ¿Qué, pues, por las salivas, que ciertamente son fluidas y fluyentes, sino la debilidad de la carne? ¿Y qué por la barba, sino que se insinúa la fortaleza de la divinidad? La barba, pues, se cubre con las salivas que chorrean porque la virtud de la divinidad se viste con el frágil velo de la carne. Pero lo que David hacía por la industria de la dispensación, esto era pensado como una locura por los que no lo sabían. De donde Aquis dijo a sus siervos: «Habéis visto a un hombre loco, ¿por qué me lo habéis traído? ¿Acaso nos faltan furiosos para que hayáis introducido a este para que se enfurezca en mi presencia? (Ibíd.)». ¿No le ocurrió también algo semejante al verdadero David, nuestro Redentor, que fuera tenido por loco por los locos y se dijera por los endemoniados que hacía milagros por medio de los demonios? De aquí es que dice Marcos evangelista: «Y cuando lo hubieron visto los suyos, salieron a prenderlo. Pues decían: Porque se ha vuelto loco (Mc 3)». A cuyas palabras pronto añadió: «Y los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: Porque tiene a Beelzebub y porque por el príncipe de los demonios expulsa a los demonios (Ibíd.)». Por lo demás, porque las salivas frecuentemente corren de la boca de los niños, ¿no parecían palabras infantiles cuando decía: «A menos que comiereis la carne del Hijo del hombre y bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros»? Lo cual, oyéndolo los discípulos, decían: «Dura es esta palabra, ¿y quién puede oírla? (Jn 6)». Y como refiere el evangelista, «ya no caminaban con él». Pero aquellas salivas cubrían la barba de David porque bajo estas palabras infantiles se ocultaba la virtud divina.


Factus est ergo Redemptor noster infirmus, ut nos fortes efficeret; visus est stultus, ut ad veram nos sapientiam revocaret. Unde dicit Apostolus: «Quia quod stultum est Dei, sapientia est hominibus.» Et paulo superius: «Quia non agnovit mundus per sapientiam Deum, placuit Deo per stultitiam praedicationis salvos facere credentes (I Cor. I).» Nec indignum super Domino Salvatore nostro infirmitatem, vel stultitiam dici, cum etiam per leprosum, tum etiam per serpentem non dedignatus sit mystice figurari. Unde est quod, Scriptura testante, dixit Deus Moysi: «Mitte manum in sinum tuum. Qui cum misisset in sinum, protulit leprosam instar nivis. Retrahe, ait, manum in sinum tuum. Retraxit, et protulit iterum, et erat similis carni reliquae (Exod. IV).» Quid hoc loco per manum Moysi designatur nisi Filius Dei? Unde dicitur in Psalmo: «Fiat manus tua ut salvet me (Psal. CXVIII).» Ac si diceret: Fiat ille, per quem facta sunt omnia, ut, dum ille creatur, a reatus sui contagio liberetur. Haec manus in sinu Patris est, sicut Joannes Baptista dicit: «Filius, qui est in sinu Patris, ipse narravit (Joan. II).» Sed manus haec cum de sinu prolata est, hoc est, cum per mysterium incarnationis apparuit, peccatorem eum, et tanquam sceleris lepra perfusum, is unde processerat populus aestimavit. Unde dicit Isaias: «Et nos putavimus eum quasi leprosum, et percussum a Deo et humiliatum (Isai. LIII).» Sed manus haec cum in sinum rediit, lepram prorsus amisit; quia Redemptor noster postquam ad Patrem calcato mortis imperio rediit, jam in fine saeculi non peccator homo, sed vere Deus et homo Judaeis omnibus apparebit. Scriptum quippe est: «Quia si fuerit numerum filiorum Israel sicut arena maris, reliquiae salvae erunt. (Rom. IX).»
Se hizo, pues, nuestro Redentor débil para hacernos fuertes; fue visto estúpido para revocarnos a la verdadera sabiduría. De donde dice el Apóstol: «Porque lo que es estúpido de Dios es sabiduría para los hombres». Y un poco más arriba: «Porque el mundo no conoció a Dios por la sabiduría, plugo a Dios por la estupidez de la predicación salvar a los creyentes (1 Cor 1)». Ni es indigno que sobre el Señor nuestro Salvador se diga debilidad o estupidez, cuando no se dignó ser figurado místicamente incluso por un leproso, y también por una serpiente. De donde es que, atestiguando la Escritura, dijo Dios a Moisés: «Mete tu mano en tu seno. Quien, habiéndola metido en el seno, la sacó leprosa como la nieve. Retira —dijo— tu mano a tu seno. La retiró y la sacó de nuevo, y era semejante a la restante carne (Éx 4)». ¿Qué se designa en este lugar por la mano de Moisés sino el Hijo de Dios? De donde se dice en el Salmo: «Hágase tu mano para que me salve (Sal 118)». Como si dijera: Hágase aquel por quien fueron hechas todas las cosas para que, mientras él es creado, sea librado del contagio de su reato. Esta mano está en el seno del Padre, como dice Juan el Bautista: «El Hijo que está en el seno del Padre, él mismo lo narró (Jn 1)». Pero esta mano, cuando fue sacada del seno, esto es, cuando apareció por el misterio de la encarnación, el pueblo de donde procedía lo estimó pecador y como empapado por la lepra del crimen. De donde dice Isaías: «Y nosotros lo pensamos como leproso, y herido por Dios y humillado (Is 53)». Pero esta mano, cuando volvió al seno, perdió por completo la lepra; porque nuestro Redentor, después de que volvió al Padre pisoteado el imperio de la muerte, ya en el fin del siglo no aparecerá ante todos los judíos como hombre pecador, sino verdaderamente como Dios y hombre. Pues escrito está: «Porque si fuera el número de los hijos de Israel como la arena del mar, las reliquias se salvarán (Rom 9)».


Per serpentem quoque figuratus est, cum ad eumdem Moysen Dominus ait: «Quid est quod tenes in manu tua? Respondit: Virgam. Ait: Projice eam in terram. Projecit, et versa est in colubrum, ita ut fugeret Moyses. Dixitque Dominus: Extende manum tuam, et apprehende caudam ejus. Extendit, et tenuit, versaque est in virgam (Exod. IV).» Quid per Moysen, nisi Judaicus populus? Et quid per virgam, nisi potestas Divinitatis? Et quid per serpentem, nisi mortalitas nostri Redemptoris exprimitur? Quia enim per serpentem mors, recte mortalitas in serpente, vel certe, cum scriptum sit: «Estote prudentes sicut serpentes (Matth. X);» quia ipsa summa prudentia, id est, Dei sapientia, incarnari dignata est, recte ejus mortalitas in serpente figuratur. Unde et in Evangelio de passione sua loquitur, dicens: «Sicut Moyses exaltavit serpentem in deserto, ita exaltari oportet filium hominis (Joan. III).»
También por una serpiente fue figurado cuando dijo el Señor al mismo Moisés: «¿Qué es lo que tienes en tu mano? Respondió: Una vara. Dijo: Proyéctala en tierra. La proyectó y se convirtió en una culebra, de modo que Moisés huyó. Y dijo el Señor: Extiende tu mano y apréndela por la cola. La extendió y la sostuvo, y se convirtió en vara (Éx 4)». ¿Qué por Moisés sino el pueblo judaico? ¿Y qué por la vara sino la potestad de la Divinidad? ¿Y qué por la serpiente sino que se expresa la mortalidad de nuestro Redentor? Porque como por la serpiente la muerte, rectamente la mortalidad en la serpiente, o ciertamente, como está escrito: «Sed prudentes como serpientes (Mt 10)»; porque esa misma suma prudencia, esto es, la sabiduría de Dios, se dignó encarnarse, rectamente su mortalidad se figura en la serpiente. De donde también en el Evangelio habla de su pasión diciendo: «Como Moisés exaltó la serpiente en el desierto, así conviene que sea exaltado el hijo del hombre (Jn 3)».


Moyses ergo virgam tenuit, quia Judaicus populus ante Redemptoris adventum in divina potestate confisus est: sed virgam in terram projecit, quia idem populus per patriarchas ac prophetas Deum incarnandum esse nuntiavit. Virga vero in colubrum vertitur, quia Redemptor noster Deus in se permanens, mortalis inter homines factus est. Sed Moyses colubrum conspiciens pertimuit et fugit, quia Judaicus populus dum Redemptorem humani generis mortalem vidit, dum crederet, quasi formidolosus expavit. Cui jubetur ut colubrum cauda teneat, quia perfidus ille populus, qui modo credere recusat, in extrema parte Dominici corporis, id est, posteriori tempore sanctae Ecclesiae, videlicet in fine mundi, sese ad fidem recolligit. Et colubrum cauda tenet, quia eum, quem mortalem ante despexerat, Redemptorem suum in ultima jam parte Ecclesiae confitetur. Sed mox serpens in virgam redit, quia statim ut Judaicus populus in Redemptorem nostrum crediderit, idem Redemptor ad judicium in potestate suae divinitatis apparebit, ut ei jam serpens virga sit, quia is qui in terra homo despectus est, de coelo veniens, super angelos videbitur Deus. Sicut ergo Dominus, et sine lepra leprosus, et sine veneno serpens per mysterium dicitur; ita nihilominus, et sine fatuitate stultus, et sine imbecillitate perhibetur infirmus. Qui nimirum sic se nostrae infirmitati componit atque contemperat ut et cum dimicantibus certet, et cum patientibus simul supplicia toleret.
Moisés, pues, sostuvo la vara porque el pueblo judaico, antes del advenimiento del Redentor, confió en la potestad divina; pero proyectó la vara en tierra porque el mismo pueblo, por medio de los patriarcas y profetas, anunció que Dios se encarnaría. La vara, ciertamente, se convierte en culebra porque nuestro Redentor, permaneciendo Dios en sí mismo, se hizo mortal entre los hombres. Pero Moisés, viendo la culebra, temió mucho y huyó porque el pueblo judaico, mientras vio mortal al Redentor del género humano, mientras creyera, se espantó como temeroso. A quien se manda que sostenga la culebra por la cola porque aquel pueblo pérfido, que ahora rehúsa creer, en la parte extrema del cuerpo del Señor, esto es, en el tiempo posterior de la santa Iglesia, a saber, en el fin del mundo, se recoge hacia la fe. Y sostiene la culebra por la cola porque a aquel a quien antes había despreciado como mortal, lo confiesa su Redentor en la última parte ya de la Iglesia. Pero pronto la serpiente vuelve a ser vara porque, tan pronto como el pueblo judaico haya creído en nuestro Redentor, el mismo Redentor aparecerá para el juicio en la potestad de su divinidad, para que ya la serpiente sea para él vara, porque aquel que en la tierra fue un hombre despreciado, viniendo del cielo, será visto como Dios sobre los ángeles. Como, pues, el Señor se dice por misterio tanto leproso sin lepra como serpiente sin veneno; así, no obstante, se le presenta estúpido sin fatuidad y débil sin imbecilidad. Quien sin duda de tal modo se compone y contempera a nuestra debilidad que tanto certidumbre con los que luchan como tolere los suplicios junto con los que sufren.


Quid ergo mirum si beata Columba, dum tribunalibus rabidi persecutoris assisteret, et fortis erat in suppliciis, et sapiens in responsis; si, dum illa torquebatur, per eam alius loquebatur? Illa nimirum linguam movebat, sed alius verba formabat. «Non enim, inquit, vos estis qui loquimini, sed Spiritus Patris vestri, qui loquitur in vobis (Matth. X).» Illius erat exponere corpus ad poenam, alteri competebat virtutis ac patientiae ministrare constantiam. Assistebat quidem tribunalibus regis, torquebatur manibus subjecta carnificis, sed deridebat utrumque et judicante sublimior et puniente robustior. Unde sponsus in Canticis, velut ad eam sermonem specialiter dirigit, cum ait: «Quam pulchra es et decora, charissima, in deliciis! Statura tua assimilata est palmae (Cant. VII).» Mens quippe sancta charissima in deliciis dicitur, quia dum persecutionibus attrita foris affligitur, piis aestuans desideriis suavitatis intimae dulcedine recreatur. Cujus statura palmae similis dicitur, quia sicut non vitiorum titillantium flatibus, ita nec persecutionum quarumlibet terroribus inclinatur. Dumque eam persequentium rabies velut impactis minarum arietibus pulsat, illa fundamento invictae fidei constanter innixa, revera stans et supereminens insuperabilis perseverat. Nequaquam illis similis, cujus per prophetam de malignis spiritibus dicitur: «Quia humiliaverunt te et dixerunt animae tuae: Incurvare, ut transeamus (Isai. LI);» sed illud potius servans quod filiis Israel Dominus ait: «Ego sum, inquit, Dominus Deus, qui eripui vos de ergastulo Aegyptiorum, ut incederetis recti (Exod. VI).»
¿Qué tiene de extraño, pues, si la bienaventurada Columba, mientras asistía a los tribunales del rabioso perseguidor, era tanto fuerte en los suplicios como sabia en las respuestas; si, mientras ella era atormentada, otro hablaba por ella? Ella, sin duda, movía la lengua, pero otro formaba las palabras. «Pues no sois vosotros —dijo— los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que habla en vosotros (Mt 10)». De ella era exponer el cuerpo a la pena, al otro competía administrar la constancia de la virtud y de la paciencia. Asistía ciertamente a los tribunales del rey, era atormentada sometida a las manos del verdugo, pero se reía de ambos, más sublime que el que juzgaba y más robusta que el que castigaba. De donde el esposo en el Cantar, como si dirigiera el sermo especialmente a ella, dice: «¡Qué hermosa eres y qué decorosa, carísima, en las delicias! Tu estatura se ha asimilado a la palma (Cant 7)». Pues la mente santa se dice carísima en las delicias porque, mientras desgastada por las persecuciones es afligida fuera, hirviendo en piadosos deseos se recrea con la dulzura de la suavidad íntima. Cuya estatura se dice semejante a la palma porque, así como no se inclina por los soplos de los vicios que titilan, así tampoco por los terrores de cualesquiera persecuciones. Y mientras la rabia de los que la persiguen la golpea como con arietes de amenazas impactados, ella, apoyada constantemente en el fundamento de la fe invicta, verdaderamente permaneciendo en pie y supereminente, persevera insuperable. De ninguna manera semejante a aquellos de quienes se dice por el profeta sobre los espíritus malignos: «Porque te humillaron y dijeron a tu alma: Encórvate para que pasemos (Is 51)»; sino más bien guardando aquello que dijo el Señor a los hijos de Israel: «Yo soy —dijo— el Señor Dios, que os saqué de la cárcel (*ergastulo*) de los egipcios para que caminarais rectos (Éx 6)».


Et quoniam palma solet manum ornare victricem, recte sancta et insuperabilis anima palmae esse similis perhibetur, quia per omnem sui certaminis cursum peractae victoriae praemium meditatur. Atque idcirco floccipendit omne quod in infimis tolerat, qui erecta velut palma, id quod in coelestibus aspicit, firmiter sperat. Huc accedit, quia cum coeli Dominum eamdem passionis viam percurrisse commemorat, jam se, quae pulvis et cinis est, sui Salvatoris imitari vestigia vehementer exsultat. Unde et eidem sponsae sponsus ait: «Comae capitis tui ut purpura regis juncta canalibus (Cant. VII).» Sicut per caput intelligimus mentem, ita per comas capitis non inconvenienter accipimus cogitationes. Sicut enim capilli de vertice prodeunt, ita cogitationes ex mente procedunt. Purpureus vero color, quia sanguinis habet speciem, quid per mysterium, nisi Dominicam innuit passionem? Quid vero canales, nisi sanctorum mentes? Sicut enim in canalibus conchiliorum sanguis effunditur, ut in purpureum colorem lana vertatur: sic in sanctorum mentibus Dominicae passionis cruor meditatione recolitur; et ita quodammodo pia quaelibet anima sanguine tingitur, ut aeterni Regis purpuram imitetur. Hoc nimirum modo efficimur Salvatori nostro conformes, ut simus etiam merito postmodum cohaeredes.
Y puesto que la palma suele adornar la mano victoriosa, rectamente se presenta el alma santa e insuperable como semejante a la palma, porque por todo el curso de su certamen medita el premio de la victoria realizada. Y por eso estima en nada todo lo que tolera en las cosas ínfimas el que, erguido como la palma, espera firmemente aquello que contempla en las celestiales. A esto se añade que, cuando conmemora que el Señor del cielo ha recorrido la misma vía de la pasión, ya se regocija vehementemente aquel que es polvo y ceniza por imitar las huellas de su Salvador. De donde también el esposo dice a la misma esposa: «Los cabellos de tu cabeza como la púrpura del rey unida a los canales (Cant 7)». Así como por la cabeza entendemos la mente, así por los cabellos de la cabeza recibimos no inconvenientemente los pensamientos. Pues así como los cabellos salen del vértice, así los pensamientos proceden de la mente. El color purpúreo, ciertamente, porque tiene la apariencia de la sangre, ¿qué insinúa por el misterio sino la pasión del Señor? ¿And qué significan los canales sino las mentes de los santos? Pues así como en los canales de los moluscos se derrama la sangre para que la lana se convierta en color purpúreo, así en las mentes de los santos la sangre de la pasión del Señor se recoge por la meditación; y así, de algún modo, cualquier alma piadosa se tiñe de sangre para imitar la púrpura del Rey eterno. De este modo, sin duda, nos hacemos conformes a nuestro Salvador para que seamos también, por mérito, coherederos después.


Coma ergo capitis beatae martyris Columbae, ut purpura erat regis juncta canalibus, quia constituta in passione proprii corporis, recolebat assidue supplicium Redemptoris, ne videlicet in sua passione succumberet, dum remuneratorem suum per eamdem viam se praecessisse pensaret. Passio quippe Domini quasi vicaria quaedam nobis mensa proposita est, ut quique ad eam invitati discumbimus, nos etiam similia praeparemus. Ad quam nos sponsus invitat in Canticis: «Comedite, inquit, amici mei, et bibite, et inebriamini, charissimi (Cant. V).» Et in Proverbiis Salomonis: «Si sederis, inquit, coenare ad mensam potentis, considerans intellige quae apponuntur tibi, et sic mitte manum tuam, sciens quoniam talia oportet te praeparare (Prov. I).»
El cabello, pues, de la cabeza de la bienaventurada mártir Columba era como la púrpura del rey unida a los canales porque, constituida en la pasión de su propio cuerpo, recordaba asiduamente el suplicio del Redentor, para que no sucumbiera en su propia pasión mientras pensaba que su remunerador la había precedido por la misma vía. Pues la pasión del Señor nos es propuesta como una cierta mesa vicaria para que, quienes invitados a ella nos sentamos, nosotros también preparemos cosas semejantes. A la cual nos invita el esposo en el Cantar: «Comed —dice—, amigos míos, y bebed, y embriagaos, carísimos (Cant 5)». Y en los Proverbios de Salomón: «Si te sentaras —dice— a cenar a la mesa de un potente, comprende con consideración lo que se te pone delante, y así mete tu mano, sabiendo que te conviene preparar tales cosas (Prov 23)».


Quaenam est illa mensa potentis, nisi unde sumitur corpus et sanguis ejus, qui suam pro nobis animam posuit? Et quid est ad eam sedere, nisi humiliter ac reverenter accedere? Ubi quae nobis apponuntur considerantes, intelligimus si digne tanti muneris gratiam cogitamus. Et tunc ita manum mittimus ut sciamus quia talia nos expediat praeparare, cum prudenter intelligimus quia sicut Christus pro nobis mori dignatus est, ita nos pro illo, si detur occasio, debemus animas ponere. «Quid enim, ait Psalmista, retribuam Domino pro omnibus quae retribuit mihi? Calicem salutaris accipiam (Psal. CXV).» Hinc est etiam quod dilectae suae sponsus in Canticis cum praemisisset: «Sub arbore malo suscitavi te,» consequenter adjunxit: «Pone me ut signaculum super cor tuum, ut signaculum super brachium tuum (Cant. VIII).» Ac si dicerat: Quia ego te intantum dilexi ut per mortem crucis te mortuam suscitarem; tu etiam me alterutrum [alterum tantum] dilige, meque in tuis non modo cogitationibus, sed et operibus, velut integri atque perfecti amoris signaculum pone. Nam per arborem malum Dominicam crucem debemus accipere, cui videlicet arbori ipsum alibi Christum comparat, dicens: «Sicut malus inter ligna silvarum, sic dilectus meus inter filios (Cant. I).»
¿Cuál es aquella mesa del potente sino de donde se toma el cuerpo y la sangre de aquel que puso su alma por nosotros? ¿And qué es sentarse a ella sino acercarse humilde y reverentemente? Donde, considerando las cosas que se nos ponen delante, comprendemos si pensamos dignamente en la gracia de tan gran don. Y entonces metemos la mano de modo que sepamos que nos conviene preparar tales cosas, cuando comprendemos prudentemente que, así como Cristo se dignó morir por nosotros, así nosotros por él, si se diera la ocasión, debemos poner nuestras almas. «¿Pues qué —dice el Salmista— daré al Señor por todas las cosas que él me ha dado? Tomaré el cáliz de la salvación (Sal 115)». De aquí es también que el esposo en el Cantar a su amada, habiendo premisado: «Bajo el manzano te desperté», consecuentemente añadió: «Ponme como un sello sobre tu corazón, como un sello sobre tu brazo (Cant 8)». Como si dijera: Porque yo te amé tanto que por la muerte de la cruz te desperté estando muerta; ámame tú también de igual modo, y ponme no solo en tus pensamientos, sino también en tus obras, como sello de un amor íntegro y perfecto. Pues por el manzano debemos recibir la cruz del Señor, a cuyo árbol, ciertamente, en otro lugar compara al mismo Cristo diciendo: «Como el manzano entre los árboles de los bosques, así es mi amado entre los hijos (Cant 2)».


Arbor ergo mali crux est Christi, per quam suscipata est anima, mortis scilicet aeternae vinculis absoluta. «Pone me, inquit, ut signaculum super cor tuum, ut signaculum super brachium tuum (Cant. VIII).» Quid per cor, nisi cogitationes: quid per brachium, nisi operis debemus intelligere fortitudinem? Christum ergo tanquam signaculum in corde nostro debemus imprimere, ut nulla hoc valeat hostilis irruptio violare. Christum etiam operibus nostris debemus insculpere, ut per omne quod agimus, Crucifixi praeceptoris discipulo demonstremus. Hoc signaculum exteriori quoque vitae suae signanter impressum Apostolus ostendebat, cum diceret: «Ego stigmata Jesu in corpore meo porto (Gal. VI).» Et iterum: «Semper mortificationem Jesu in corpore nostro circumferentes (II Cor. IV).»
El manzano es, por tanto, la cruz de Cristo, por la cual el alma es levantada, es decir, desatada de los vínculos de la muerte eterna. «Ponme —dice— como un sello sobre tu corazón, como un sello sobre tu brazo (Cant 8)». ¿Qué debemos entender por el corazón, sino los pensamientos; qué por el brazo, sino la fortaleza de la obra? Debemos, pues, imprimir a Cristo como un sello en nuestro corazón, para que ninguna irrupción hostil prevalezca para violar esto. Debemos también grabar a Cristo en nuestras obras, para que, por todo lo que hacemos, nos demostremos discípulos del Maestro crucificado. El Apóstol mostraba este sello impreso señaladamente también en su vida exterior, cuando decía: «Yo llevo los estigmas de Jesús en mi cuerpo (Gál 6)». Y de nuevo: «Llevando siempre la mortificación de Jesús en nuestro cuerpo (2 Cor 4)».


Plane si nos Salvator noster hoc charactere sculptos esse perpendit, et ipse nos grata vice sibimet signaculum ponit. Sicut duci Judaeae Zorobabel per Aggaeum prophetam pollicitus est, dicens: «In illa die suscipiam te, Zorobabel, fili Salathiel, serve meus, et ponam te sicut signaculum in conspectu meo (Agg. II).» Quod si nos ejus, quod absit, obliviscimur, necesse est ut et ipsi ab eo consequenter oblivioni tradamur: Sicut de impio rege Dominus: «Si fuerit, inquit, Jechonias annulus dexter in manu mea, inde evellam eum (Jer. XXII).» Hoc plane signaculum beata Christi sponsa Columba intus et extrinsecus sibi signanter impresserat, cum non eam regales thalami ad lenocinia fluxa resolvere, non honoris ambitio provocare, non minarum intonantium furor innectere, non eam certe a sui cursus impetu quamlibet dura et exquisita poterat tormentorum genera retardare. Hoc signaculo praemunitum Regis aeterni sacrarium nulla potuit acies hostilis irrumpere, nulla fraudum subrepentium valuerunt molimina violare.
Ciertamente, si nuestro Salvador considera que estamos grabados con este carácter, él mismo también nos pone como sello para sí en un grato intercambio. Como prometió a Zorobabel, jefe de Judea, por medio del profeta Ageo, diciendo: «En aquel día te tomaré, Zorobabel, hijo de Salatiel, siervo mío, y te pondré como un sello en mi presencia (Ag 2)». Pero si nosotros nos olvidamos de él, lo cual no suceda, es necesario que nosotros mismos seamos entregados por él consecuentemente al olvido: como dice el Señor sobre el rey impío: «Si Jeconías —dice— fuera un anillo en mi mano derecha, de allí lo arrancaría (Jer 22)». Este sello, claramente, la bienaventurada esposa de Cristo, Columba, se lo había impreso señaladamente por dentro y por fuera, ya que las cámaras reales no pudieron resolverla a los halagos fluidos, ni la ambición del honor provocarla, ni el furor de las amenazas tonantes enredarla, ni ciertamente pudieron retardarla del ímpetu de su curso ningún género de tormentos duros y exquisitos. Ningún frente hostil pudo irrumpir en el sagrario del Rey eterno, premunido con este sello; ningunos esfuerzos de fraudes rastreros prevalecieron para violarlo.


Armis igitur accincta virtutum gloriosa martyr et virgo, per ferrum, per ignes, per immane supplicium properavit ad regna coelorum. Ubi nunc inter virginum choros canticum novum modulando conjubilat, et victoriae palmam beatis manibus portat. Ubi castis sponsi sui, quem dilexerat, ulnis astringitur, stola decoris induitur, corona gloriae feliciter adornatur. Nunc itaque velut sidus aureum inter ignitos supernae Hierusalem lapides emicat, et in illius obtutibus semper festiva coruscat, qui vitae fons, et lucis origo cunctos sibimet assistentes radiis inoccidui splendoris illustrat, Jesus Christus Dominus noster, qui cum Deo Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
Ceñida, pues, con las armas de las virtudes, la gloriosa mártir y virgen se apresuró a través del hierro, de los fuegos, del inmenso suplicio hacia los reinos celestiales. Donde ahora, entre los coros de las vírgenes, se regocija modulando un cántico nuevo, y lleva la palma de la victoria en sus manos bienaventuradas. Donde es estrechada por los castos brazos de su esposo, a quien había amado, es vestida con estola de hermosura, y es felizmente adornada con una corona de gloria. Ahora, pues, como una estrella de oro, brilla entre las piedras ígneas de la Jerusalén celestial, y centellea siempre festiva ante la mirada de aquel que, siendo fuente de vida y origen de la luz, ilustra a todos los que le asisten con los rayos de un esplendor que no conoce ocaso, Jesucristo nuestro Señor, que con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.
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SERMÓN LXVII. EN EL NATAL DE LAS VÍRGENES.

SERMO LXVII. IN NATALI VIRGINUM.

Inter cuncta sanctorum gesta, fratres charissimi, nihil est quod plus quam sacrarum victoria virginum pia corda, vel ad amorem Conditoris accendere, vel ad fortiter agendum valeat uberius excitare. Quis enim, audito nomine virginis, non protinus in memoriam revocet humanae salutis exordium, ac singularem illum non recolat intemeratae Virginis partum. Huc accedit quia cum fragilis sexus certaminis sui victoriam obtinuisse cognoscitur, audientis animus ad certandi laborem avidius inflammatur.
Entre todos los hechos de los santos, carísimos hermanos, nada hay que pueda más que la victoria de las sagradas vírgenes para encender los corazones piadosos al amor del Creador, o para excitar más abundantemente a actuar con fortaleza. Pues, ¿quién, habiendo oído el nombre de virgen, no recuerda inmediatamente el comienzo de la salvación humana, y no rememora aquel singular parto de la Virgen inmaculada? A esto se añade que, cuando se reconoce que el sexo frágil ha obtenido la victoria de su certamen, el ánimo del oyente se inflama más ávidamente al trabajo de luchar.


Hoc itaque modo virgineus adhuc germinat partus, adhuc virginalis illa fecunditas coelestium segetum fructus accumulat, cum mulieris infirmitas non modo sexum superat, sed et mundi hujus principem insuperabili mentis magnanimitate triumphat. Ad hoc namque Dei Filius vernanting vulvae flore conceptus est, ut fermentum vetus in azymum verteret, et per carnem, quae victa fuerat, humano generi victoriam repararet. Loricam quippe sibi de nostra fragilitate composuit, in qua exsultans ut gigas, et potens ac fortis in praelio, potestates aereas debellavit. Sic itaque de infirmitate constantia, de captivitate victoria, de ruina est ascensio procurata. Hinc siquidem factum est ut antiquus hostis, qui sibi provenisse victoriam per unius feminae vecordiam applaudebat; per multas se jam devictum atque confusum feminas erubescat. Juxta prophetae quippe vocem: «Computruit jugum a facie olei (Isai. X).» Quia mox, ut gratia sancti Spiritus mentibus humanis influxit, homo protinus et jugo pristinae servitutis absolvitur et novae libertatis titulo decoratur. Unde est illud in Canticis: «Oleum effusum nomen tuum (Cant. I).» Chrisma Graece, Latine dicitur unctio. A chrismate ergo Christus, et a Christo dicitur Christianus. Per oleum autem Spiritus sanctus solet intelligi, sicut per Psalmistam Salvatori nostro dicitur: «Unxit te Deus, Deus tuus, oleo laetitiae prae consortibus tuis (Psal. XLIV).» Oleum ergo effusum est nomen Christi, quia in tot Spiritus sancti gratia propagatur, quot sunt qui Christi vocabulum veraciter sortiuntur.
De este modo, pues, todavía germina un parto virginal, todavía aquella fecundidad virginal acumula los frutos de las mieses celestiales, cuando la enfermedad de la mujer no solo supera al sexo, sino que triunfa sobre el príncipe de este mundo con una insuperable magnanimidad de mente. Pues para esto el Hijo de Dios fue concebido de la flor de una matriz floreciente, para que convirtiera el viejo fermento en ázimo, y por la carne, que había sido vencida, reparara la victoria para el género humano. Pues se compuso una loriga de nuestra fragilidad, en la cual, saltando de júbilo como un gigante, y potente y fuerte en la batalla, debeló a las potestades aéreas. Así, pues, de la enfermedad se procuró la constancia, de la cautividad la victoria, de la ruina la ascensión. De aquí, ciertamente, se ha hecho que el antiguo enemigo, que se aplaudía de que le había venido la victoria por la necedad de una sola mujer, ahora se avergüence de verse vencido y confundido por muchas mujeres. Según, ciertamente, la voz del profeta: «Se pudrirá el yugo ante la faz del aceite (Is 10)». Porque, tan pronto como la gracia del Espíritu Santo fluyó en las mentes humanas, el hombre inmediatamente es absuelto del yugo de la antigua servidumbre y es adornado con el título de una nueva libertad. De donde es aquello en el Cantar: «Óleo derramado es tu nombre (Cant 1)». En griego se dice crisma, en latín unción. De crisma, pues, se dice Cristo, y de Cristo se dice cristiano. Por el aceite, ciertamente, suele entenderse el Espíritu Santo, como se dice por el Salmista a nuestro Salvador: «Te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría sobre tus compañeros (Sal 44)». Óleo derramado es, pues, el nombre de Cristo, porque en tantos se propaga la gracia del Espíritu Santo cuantos son los que obtienen verdaderamente el nombre de Cristo.


Sed movere potest cur Joannes Baptista perhibeat quia «non ad mensuram dat Deus spiritum (Joan. XIII);» cum Paulus econtrario dicat: «Unicuique nostrum data est gratia secundum mensuram donationis Christi (Ephes. IV).» Quomodo ergo non ad mensuram, et quomodo secundum mensuram? (Coloss. II.) Sed quod Joannes asserit non ad mensuram spiritum dari, de Redemptore nostro procul dubio debet intelligi; in quo videlicet habitat omnis plenitudo divinitatis corporaliter. Quod patenter agnoscitur, si ipsa textus evangelici series attenditur. Nam cum praemisisset: «Non ad mensuram dat Deus Spiritum;» protinus intulit: «Pater diligit Filium, et omnia dedit in manu ejus (Joan. I).» Unde et alibi dicit: «Nos de plenitudine ejus accepimus.» Concordat ergo cum Psalmista Joannes, quia huic iste mensuram tollit, quem ille unctum prae consortibus asserit.
Pero puede inquietar por qué Juan el Bautista afirma que «no da Dios el espíritu por medida (Jn 3)», mientras que Pablo dice lo contrario: «A cada uno de nosotros le ha sido dada la gracia según la medida de la donación de Cristo (Ef 4)». ¿Cómo, pues, no por medida, y cómo según la medida? (Col 2). Pero lo que Juan afirma, que el espíritu se da no por medida, debe entenderse sin duda del Redentor nuestro; en quien, a saber, habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad. Lo cual se reconoce claramente si se atiende a la serie misma del texto evangélico. Pues habiendo premisado: «No por medida da Dios el Espíritu», inmediatamente añadió: «El Padre ama al Hijo, y todas las cosas dio en su mano (Jn 3)». De donde también en otro lugar dice: «Nosotros de su plenitud recibimos». Concuerda, pues, Juan con el Salmista, porque este quita la medida a aquel a quien aquel afirma ungido sobre sus compañeros.


Quod autem Apostolus mensuram ponit, hoc de quibusque fidelibus vult intelligi. Juxta mensuram namque spiritus inest cuique mensura virtutis, atque constantiae, ut vel vitiis attentantibus in pace resistat, vel in certamine constitutus insuperabiliter tormenta percurrat. Samson quippe donec septem crines habuit, insuperabilis fuit (Judic. XVI), et qui septiformis habet gratiae Spiritum, invictum se praebet ingruente quorumlibet tempestate bellorum.
En cambio, que el Apóstol ponga medida, esto quiere que se entienda sobre cada uno de los fieles. Pues según la medida del espíritu está en cada uno la medida de la virtud y de la constancia, para que o resista a los vicios que atentan en la paz, o constituido en el certamen recorra insuperablemente los tormentos. Pues Sansón, mientras tuvo siete cabellos, fue insuperable (Jue 16), y el que tiene el Espíritu de la gracia septiforme, se muestra invicto al arremeter la tempestad de cualesquiera guerras.


Hinc est, quod haec sacratissima virgo, cujus gloriosum recolimus hodierna solemnitate triumphum, facilius potuit mori, quam ab eo, quod semel conceperat, sancto potuerit proposito revocari. Erat enim templum Dei, aula regis aeterni, sanctuarium Spiritus sancti. Virile quippe robur enitebat in femineo pectore, quod non blandiloquis persuasionibus flecti, non minarum asperitate terreri, non denique poenarum quarumlibet potuit generibus superari. Erat enim nobilis, et inflexibilis animus, ideo vinci nescius, quia et fidei flagrabat ardore succensus, et ideo tanquam in excelsi montis erat vertice constitutus. Subesse sibi judicabat judicem in cathedra pestilentiae praesidentem, horrebat blandum, subsannabat iratum, tantique apud eam erat, si minax, ac terribilis frenderet, si certe plagas ac vulnera exquisitae necis infligeret, quanti si gemmarum, sive vibrantium metallorum pondus offerret. Hinc est, quod sponsus ait in Canticis: «Surge, aquilo, et veni, auster, perfla hortum meum, et fluant aromata illius (Cant. IV).» Quid per aquilonem, qui nimirum ventus est frigidus, nisi persecutionis asperitas? Quid per austri teporem, nisi male blandientium remissio designatur? Sed inter utriusque persecutionis genera, inter utraque maligni spiritus argumenta, ecclesiastici horti fluere jubentur aromata; quia fortis animus inter haec certamina deprehensus, aperit quidquid virium, quidquid fidei, quidquid invictae fortitudinis eatenus occultavit, et velut aromata foras profluunt, ad humanam notitiam virtutes prodeunt, ac piae opinionis odores longe lateque diffundunt.
De aquí es que esta sacratísima virgen, cuyo glorioso triunfo recordamos en la solemnidad de hoy, pudo más fácilmente morir que ser apartada de aquel santo propósito que una vez había concebido. Pues era templo de Dios, aula del Rey eterno, santuario del Espíritu Santo. Una fortaleza viril, ciertamente, brillaba en su pecho femenino, que no pudo ser doblegada por persuasiones de suave lenguaje, ni aterrorizada por la aspereza de las amenazas, ni finalmente superada por ningún género de penas. Para ella era un ánimo noble e inflexible, y por tanto desconocedor de cómo ser vencido, porque también ardía encendido por el ardor de la fe, y por eso estaba constituido como en la cumbre de un monte excelso. Juzgaba que el juez que presidía en la cátedra de la pestilencia estaba por debajo de ella; aborrecía al que la halagaba, se burlaba del airado; y para ella valía tanto si él, amenazante y terrible, rechinaba los dientes, o si ciertamente infligía golpes y heridas de una muerte exquisita, como si ofreciera un peso de gemas o de metales vibrantes. De aquí es que el esposo dice en el Cantar: «Levántate, aquilón, y ven, austro, sopla mi huerto, y fluyan sus aromas (Cant 4)». ¿Qué por el aquilón, que ciertamente es un viento frío, sino la aspereza de la persecución? ¿Qué por el calor del austro sino la remisión de los que halagan maliciosamente? Pero entre ambos géneros de persecución, entre ambos argumentos del espíritu maligno, se manda que fluyan los aromas del huerto eclesiástico; porque el ánimo fuerte, sorprendido entre estos certámenes, abre cualquier cosa de fuerzas, cualquier cosa de fe, cualquier cosa de insuperable fortaleza que hasta entonces había ocultado, y como aromas fluyen hacia fuera, las virtudes salen a la noticia humana y difunden los olores de una opinión piadosa por todas partes.


Haec itaque venerabilis virgo emisit aromata in campo certaminis, quae prius in sui cordis tegebantur arcanis, attrita praelo persecutionis, aspersit odorem aromatis. Pugnabat enim in ea David velut in arce Sion contra faciem Damasci; vel potius ut in sexu fragili ipse parvulus, ac despectus uno contra magnum Goliath lapide dimicabat (1 Reg. XVII), de quo etiam in libro Regum velut in magnae laudis praeconio dicitur: «David sedens in cathedra sapientissimus princeps inter tres (2 Reg. XXIII).» Ipse quasi tenerrimus ligni vermiculus, qui octingentos interfecit impetu uno. Quid est, quod David, tam novae, tam inauditae praeconio laudis attollitur? Quis est iste tam humilis, tamque sublimis? Quis, inquam, est iste David ita debilis atque despectus, ut vermiculi speciem gerat? Ita fortis ac validus, ut uno impetu octingentos homines interficiat? In palea nempe litterae videtur esse ridiculum, si non in medulla spiritus lateat sacramentum.
Esta venerada virgen, pues, emitió aromas en el campo del certamen, que antes se ocultaban en los secretos de su corazón; triturada por la prensa de la persecución, esparció el olor del aroma. Pues luchaba en ella David como en la fortaleza de Sión contra la faz de Damasco; o más bien, como en un sexo frágil, él mismo párvulo y despreciado, luchaba contra el gran Goliat con una sola piedra (1 Sam 17), de quien también en el libro de los Reyes se dice como en un pregón de gran alabanza: «David sentado en la cátedra, príncipe sapientísimo entre tres (2 Sam 23)». Él mismo es como un tiernísimo vermículo de la madera, que mató a ochocientos de un solo ímpetu. ¿Por qué es que David es ensalzado con el pregón de tan nueva, tan inaudita alabanza? ¿Quién es este tan humilde y tan sublime? ¿Quién, digo, es este David tan débil y despreciado que lleva la apariencia de un vermículo? ¿Tan fuerte y valiente que de un solo ímpetu mata a ochocientos hombres? En la paja de la letra parece ciertamente ridículo, si no latiera el sacramento en la médula del espíritu.


Quis ergo vermiculus iste, nisi ille qui per eumdem David canit in Psalmo: «Ego autem sum vermis, et non homo? (Psal. XXI.)» Sicut enim vermis ex sola ligni materia gignitur, ita Christum absque virili semine de solo virginali utero genitum fides catholica confitetur. Sed quamvis vermis sit tener et debilis, ligni vero duritia fortis ac solida; vermis tamen lignum vertit in cariem, et cavernosum reddit, et cavum. Ita Redemptor noster verus utique manu fortis atque desiderabilis, qui semetipsum exinanivit, qui non habens speciem neque decorem, invalidus ac despectus apparuit: humanum genus unde ortus est, paulatim a suo rigore mollivit, magnumque sibimet in electis suis habitationis spatium procuravit. Hic itaque David sedet in cathedra, quia in paternae majestatis gloria constitutus, omnia judicat, cui Pater ait: «Sede a dextris meis.» Sapientissimus est, quia ipsa Patris Sapientia est.
¿Quién es, pues, este vermículo, sino aquel que por el mismo David canta en el Salmo: «Yo, en cambio, soy gusano y no hombre (Sal 21)»? Pues así como el gusano es engendrado de la sola materia de la madera, así la fe católica confiesa que Cristo fue engendrado sin semilla viril del solo útero virginal. Pero aunque el gusano sea tierno y débil, y la dureza de la madera sea fuerte y sólida, sin embargo el gusano convierte la madera en carcoma, y la vuelve cavernosa y hueca. Así nuestro Redentor, verdaderamente fuerte de mano y deseable, que se anonadó a sí mismo, que no teniendo forma ni hermosura, apareció inválido y despreciado, suavizó poco a poco de su rigor al género humano de donde nació, y se procuró un gran espacio de habitación en sus elegidos. Este David, pues, se sienta en la cátedra porque, constituido en la gloria de la majestad paterna, juzga todas las cosas, a quien el Padre dice: «Siéntate a mi derecha». Es sapientísimo, porque es la misma Sabiduría del Padre.


Sed quomodo David dicitur princeps inter tres, cum ille non inter alios quemlibet principatum, sed super omnes potius regalis sceptri teneret imperium? (Psal. CIX) laus enim ista depreciat, non exaltat; deprimit, non attollit; cum ille non tam tribus interesset, quam omnibus superesset. Sed cum ab illo David videatur sententia ista dissidere, est cui valeat aptissime convenire. Beatus enim, ac singularis ille homo, qui mystice dictus est vermis, mox ut a Verbo in unitate personae suscipitur, in sancta Trinitate non inaequaliter principatur. Princeps est ergo inter tres, quia unitus est Verbo, quae una est in sancta Trinitate persona. Hic octingentos interfecit impetu uno. Octonarius numerus ad resurrectionem, centenarius pertinet ad perfectionem. David ergo uno impetu octingentos interfecit, quia Salvator noster omnes qui vel perfectionem fidei appetunt, vel resurrectionis gloriam concupiscunt, gladio sui spiritus interfecit, dum eos per incarnationis ac crucis suae mysterium ab amore mundi hujus mortuos reddidit; et hoc uno operatus est impetu, id est, uno suae incarnationis adventu. Semel enim pro peccatis nostris mortuus est, jam ultra non moritur (Rom. VI). An non ejus adventus jure vocatur impetus, de quo Salomon ait: «Ecce iste saliens in montibus, transiliens colles (Cant. II).» Et David: «Exsultavit, inquit, ut gigas ad currendam viam (Psal. XVIII).» Qui enim currit procul dubio impetum facit. Nam et Verbum Dei tanquam rivus aquarum viventium cum impetu venit, et sicut torrens cuncta doctrinarum ardentium inquinamenta subvertit. Unde et in Canticis canticorum dicitur: «Fons hortorum, puteus aquarum viventium, quae fluunt impetu de Libano (Cant. IV).» Hinc et Psalmista: «Fluminis impetus laetificat civitatem Dei (Psal. XLV).»
Pero, ¿cómo es llamado David príncipe entre tres, cuando él no tenía el principado entre algunos otros, sino más bien el imperio del cetro real sobre todos? (Sal 109). Pues aquella alabanza deprecia, no exalta; deprime, no ensalza; ya que él no tanto estaba entre tres, cuanto que sobreestaba a todos. Pero aunque esta sentencia parezca disentir de aquel David, hay alguien a quien puede convenir muy aptamente. Pues aquel bienaventurado y singular hombre, que místicamente es llamado gusano, tan pronto como es asumido por el Verbo en la unidad de la persona, no reina desigualmente en la santa Trinidad. Es, pues, príncipe entre tres, porque está unido al Verbo, que es una persona en la santa Trinidad. Este mató a ochocientos de un solo ímpetu. El número octonario pertenece a la resurrección, el centenario a la perfección. David, pues, mató a ochocientos de un solo ímpetu porque nuestro Salvador mató con la espada de su espíritu a todos los que o bien buscan la perfección de la fe, o bien desean la gloria de la resurrección, mientras que por el misterio de su encarnación y de su cruz los devolvió muertos al amor de este mundo; y esto lo obró en un solo ímpetu, esto es, en un solo advenimiento de su encarnación. Pues una vez murió por nuestros pecados, ya no muere más (Rom 6). ¿O es que no se llama con derecho ímpetu a su advenimiento, del cual dice Salomón: «He aquí que él viene saltando por los montes, atravesando las colinas (Cant 2)»? Y David: «Saltó de júbilo —dice— como un gigante para recorrer el camino (Sal 18)». Pues el que corre, sin duda hace ímpetu. Pues también el Verbo de Dios como un río de aguas vivas vino con ímpetu, y como un torrente subvierte todas las inmundicias de las doctrinas ardientes. De donde también en el Cantar de los cantares se dice: «Fuente de los huertos, pozo de aguas vivas, que fluyen con ímpetu desde el Líbano (Cant 4)». De aquí también el Salmista: «El ímpetu del río alegra la ciudad de Dios (Sal 45)».


Huic ergo regi tam humili, tamque sublimi, tam infirmo, sed ita fortissimo gratias referamus, qui idcirco fieri dignatus est vermis in ligno, ut nos constitueret cives in coelo. Ideo vetustum humani generis inimicum in se permisit insurgere, ut ex eo postmodum non modo per viros, sed etiam per feminas triumpharet, Jesus Christus Dominus noster, qui cum Deo Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen.
A este rey, pues, tan humilde y tan sublime, tan débil pero así de fortísimo, rindamos gracias, el cual por eso se dignó hacerse gusano en la madera para constituirnos ciudadanos en el cielo. Por eso permitió que el antiguo enemigo del género humano se insurgiera contra él, para triunfar de él después no solo por los hombres, sino también por las mujeres, Jesucristo nuestro Señor, que con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN LXVIII. II. EN EL NATAL DE LAS VÍRGENES.

SERMO LXVIII. II. IN NATALI VIRGINUM.

Hodie, fratres charissimi, virginale nobis decus illuxit, quod nostrae memoriae divinae virtutis victoriam renovavit. Porro quanto fragilior sexus, quanto infirmius vasculum quod reportat ex hoste triumphum, tanto majori diabolus opprobrio confusionis induitur, tanto mirabilior Deus in suis sanctis agnoscitur, tanto etiam rex martyrum Christus in propugnatricibus suis jucundius delectatur. Hinc est etiam, quod Salvator noster in hujus mundi campum potestates aereas debellaturus adveniens, non elegit rhetores et philosophos, sed simplices ac litteralis industriae prorsus ignaros; ut in utroque sexu verum sit, quod Apostolus ait: «Quia non multi sapientes secundum carnem, non multi potentes, non multi nobiles, sed quae stulta sunt hujus mundi, elegit Deus ut confundat fortia: et ignobilia mundi et contemptibilia elegit Deus, et quae non sunt, ut ea quae sunt destrueret, ut non glorietur omnis caro in conspectu ejus (II Cor. I).» Talibus enim omnipotens Deus uberiorem saepe praedicationis gratiam tribuit, atque per eos versuta mundanae sapientiae argumenta convincit. Hinc est quod sponsus ad sponsam dicit in Canticis: «Umbilicus tuus crater tornatilis, nunquam indigens poculis (Cant. VII).» Umbilicus autem fragilissima pars corporis est. Quid ergo per Ecclesiae designatur umbiculum, nisi coetus infirmorum atque debilium? Quid vero per craterem, nisi praedicatorum intelligimus ordinem: qui nimirum mentibus auditorum coelestis doctrinae vina propinant, easque poculis sanctae praedicationis inebriant?
Hoy, carísimos hermanos, nos ha iluminado el decoro virginal, que ha renovado en nuestra memoria la victoria de la virtud divina. Pues cuanto más frágil el sexo, cuanto más débil el vasija que reporta el triunfo del enemigo, de tanto mayor oprobio de confusión es revestido el diablo, tanto más admirable es reconocido Dios en sus santos, tanto más gozosamente también se deleita Cristo, rey de los mártires, en sus defensoras. De aquí es también que nuestro Salvador, viniendo al campo de este mundo para debelar a las potestades aéreas, no eligió retóricos y filósofos, sino sencillos y del todo ignorantes de la industria literaria; para que en ambos sexos sea verdad lo que dice el Apóstol: «Porque no muchos sabios según la carne, no muchos potentes, no muchos nobles, sino que lo necio de este mundo eligió Dios para confundir a lo fuerte; y lo innoble del mundo y lo despreciable eligió Dios, y lo que no es, para destruir lo que es, para que no se gloríe toda carne en su presencia (2 Cor 1)». Pues a tales personas Dios omnipotente da a menudo una más abundante gracia de predicación, y por ellas convence los astutos argumentos de la sabiduría mundana. De aquí es que el esposo dice a la esposa en el Cantar: «Tu ombligo es como un cráter torneado, que nunca carece de copas (Cant 7)». El ombligo, ciertamente, es la parte más frágil del cuerpo. ¿Qué se designa, pues, por el ombligo de la Iglesia, sino la asamblea de los enfermos y débiles? ¿Y qué por el cráter, sino que entendemos el orden de los predicadores, que ciertamente propinan a las mentes de los oyentes los vinos de la doctrina celestial, y las embriagan con las copas de la santa predicación?


Umbilicus ergo Ecclesiae, crateri merito comparatur, quia plerumque debilis et infirmus quilibet vas doctrinae coelestis efficitur. Qui non indiget poculis, quia coelestis eloquii non desinit irriguus esse fluentis. Unde bene crater hic tornatilis dicitur, torno siquidem quis facilius operatur. Expeditius enim saepe atque inoffense in sancta praedicatione discurrunt, qui praedicationis gratiam non suo studio, sed divinitus acceperunt. Hanc praedicationis gratiam viris simplicibus, sive sanctis mulieribus tribuendam illa Samson victoria figuravit, qua videlicet mandibulam asini fervefactus arripiens, mille Philisthinorum viros occidit (Judic. XV). Quid enim per mandibulam asini, quod utique simplex est animal, nisi imperita simplicium hominum ora signantur? Samson itaque, non cum armis, non cum diversis telorum generibus, sed cum mandibula asini mille viros occidit; quia Redemptor noster, quem ille signabat, cum imperitis et rudibus perfectum infidelium numerum a vita veteris erroris exstinxit.
El ombligo de la Iglesia, por tanto, se compara con razón a un cráter, porque frecuentemente cualquier débil y enfermo es hecho vasija de la doctrina celestial. El cual no carece de copas, porque no deja de estar regado por los flujos de la elocuencia celestial. Por lo cual bien se dice que este cráter es torneado, puesto que con el torno se trabaja más fácilmente. Pues a menudo recorren la santa predicación más expeditamente y sin tropiezo aquellos que han recibido la gracia de la predicación no por su propio estudio, sino divinamente. Aquella victoria de Sansón figuró que esta gracia de la predicación se daría a hombres sencillos, o a santas mujeres, por la cual, a saber, arrebatando una quijada de asna caliente, mató a mil hombres de los filisteos (Jue 15). ¿Qué se significa por la quijada de asna, que es ciertamente un animal sencillo, sino las bocas inexpertas de los hombres sencillos? Sansón, por tanto, no con armas, no con diversos géneros de dardos, sino con la quijada de un asna mató a mil hombres; porque nuestro Redentor, a quien aquel significaba, con los inexpertos y rudos extinguió de la vida del viejo error el número perfecto de los infieles.


Quid autem mirum si sanctos praedicatores per asini maxillam sacrum designet eloquium, cum et ipsum praedicationis verbum per hordeum quandoque denuntiet, quod est utique pabulum jumentorum. Quod certe non modo per evangelicos quinque panes agnoscitur, sed per hoc etiam quod in libro Judicum reperitur. Nam cum Gedeon auscultationis gratia ad castra Madian, Domino praecipiente, dirigitur, Madianita quispiam alter ad alterum vidisse se somnium profitetur [confitetur]. «Videbatur, inquit, mihi quasi subcinericius panis ex hordeo volvi, et in castra Madian descendere (Judic. VII).» Cumque pervenisset ad tabernaculum, percussit illud, atque subvertit, et terrae funditus coaequavit. Respondit auditor: «Non est hoc aliud, nisi gladius Gedeonis filii Joas Israelitae: tradidit enim Dominus in manu ejus Madian, et omnia castra ejus.» Per Gedeon, qui non circuitus; sed circumiens in utero dicitur, ille merito designatur, qui dum virginali clauderetur in alvo totam mundi machinam suo circumdabat, ac disponebat imperio. Per Madian autem, qui de judicio interpretatur, populus infidelis accipitur, de quo Dominus ait: «Qui non credit, jam judicatus est (Joan. III).»
Pero, ¿qué tiene de extraño si la sagrada elocuencia designa a los santos predicadores por la maxila del asna, cuando también denuncia a veces la palabra misma de la predicación por la cebada, que es ciertamente el pienso de los jumentos? Lo cual ciertamente se reconoce no solo por los cinco panes evangélicos, sino también por esto que se encuentra en el libro de los Jueces. Pues cuando Gedeón es dirigido, por mandato del Señor, al campamento de Madián por causa de escuchar, un madianita confiesa a otro que ha visto un sueño. «Me parecía —dice— como si un pan de cebada cocido bajo la ceniza rodara, y descendiera al campamento de Madián (Jue 7)». Y cuando llegó al tabernáculo, lo golpeó, y lo subvirtió, y lo igualó totalmente a la tierra. El oyente respondió: «No es esto otra cosa que la espada de Gedeón, hijo de Joás, israelita: pues el Señor ha entregado en su mano a Madián y a todo su campamento». Por Gedeón, que no se dice «circuito», sino «el que circunda en el útero», es rectamente designado aquel que, mientras se encerraba en el seno virginal, circundaba toda la máquina del mundo y la disponía con su imperio. Por Madián, en cambio, que se interpreta «de juicio», se entiende el pueblo infiel, de quien dice el Señor: «El que no cree, ya ha sido juzgado (Jn 3)».


Porro autem usque ad Salvatoris adventum, more hordei sub paleis litterarum, et legis praecepta et prophetarum tegebantur oracula; sed postquam ille veniens, panes hordeaceos fregit, deditque discipulis, ut turbis apponerent: cujus etiam operis expositio est, quod evangelista dicit: «Quoniam aperuit illis sensum, ut intelligerent Scripturas (Luc. XXIV);» jam ex hordeo, quod brutis videbatur animalibus congruere, panem facere dignatus est animarum. Sicut enim hordeum inter molam utramque conteritur, ut a farinae farragine cantabrum secernatur; ita velut inter duos, legis scilicet et Evangelii, lapides sanctae Ecclesiae doctrina commolitur, ut litterae superficies a medullis spiritus discernatur. Sed ut in his verbis non diutius immoremur, haec hordei farina, sacri baptismatis aqua conspersa conflata, et sancti Spiritus igne pereocta, fit panis, qui videlicet Madian castra subvertit, quia cunctas infidelium machinas destruit. Hic panis, juxta veri illius interpretis conjecturam, Gedeonis est gladius; quia, sicut Apostolus ait: «Gladius Spiritus, est Verbum Dei (Ephes. VI).»
Además, hasta el advenimiento del Salvador, a modo de cebada bajo la paja de las letras, tanto los preceptos de la ley como los oráculos de los profetas estaban ocultos; pero después de que él, viniendo, partió los panes de cebada y los dio a los discípulos para que los pusieran ante las turbas —de cuya obra es exposición lo que dice el evangelista: «Porque les abrió el sentido para que entendieran las Escrituras (Lc 24)»—, ya de la cebada, que parecía convenir a los animales brutos, se dignó hacer el pan de las almas. Pues así como la cebada es triturada entre ambas muelas para que el salvado se separe de la mezcla de la harina, así, como entre dos piedras —a saber, de la Ley y del Evangelio— se muerde la doctrina de la santa Iglesia para que la superficie de la letra se discierna de la médula del espíritu. Pero para que no nos detengamos más en estas palabras, esta harina de cebada, rociada con el agua del sagrado bautismo, amasada y cocida por el fuego del Espíritu Santo, se hace pan, el cual, a saber, subvierte el campamento de Madián porque destruye todas las máquinas de los infieles. Este pan, según la conjetura de aquel verdadero intérprete, es la espada de Gedeón; porque, como dice el Apóstol: «La espada del Espíritu es la Palabra de Dios (Ef 6)».


Hoc sancti Spiritus gladio rex exercituum Christus suos armat milites, hoc etiam suas praecingit ac roborat bellatrices. Ex utroque siquidem sexu militiae suae cuneos instruit, aciesque componit, quia viros ac feminas ad procinctum beati certaminis indifferenter admittit. Et quanquam mirabilis sit Deus in viris, mirabilius tamen et gloriosius triumphat in feminis. Huic porro militiae Judith erat ascripta, quae dum deauratos atque gemmatos Holofernis thalamos respuit, ebrium luxuriosi principis caput proprio ipsius pugione truncavit (Judith. XIII). Hujus militiae consors erat Esther, quae dum feroces Assueri regis animos artificibus delinivit alloquiis, et Mardochaeum ab imminentis sententia mortis eripuit et in caput Aman, qui necis hujus auctor exstiterat, dignae damnationis argumenta retorsit (Esther. VIII). Hanc gaudebat bajulare militiam Debora, quae dum Israeliticam plebem propheticis gubernaret oraculis, in praelium quoque velut quaedam Dei Bellona congrediens copiosum Jabin regis exercitum perdidit et populum Dei durissimae jugo servitutis absolvit (Judic. IV). Huic militiae deserviunt Jahel uxor Haber, cum Sisaram fugientem intra tabernaculum quidem blande suscepit, sed cerebrum ejus clavo tabernaculi per tempus utrumque transfixit (Ibid.).
Con esta espada del Espíritu Santo, Cristo, rey de los ejércitos, arma a sus soldados, con esta también ciñe y fortalece a sus guerreras. De ambos sexos, ciertamente, instruye las filas de su milicia y compone las líneas de batalla, porque admite indistintamente a hombres y mujeres al apronto del bendito certamen. Y aunque Dios sea admirable en los hombres, sin embargo, más admirable y gloriosamente triunfa en las mujeres. A esta milicia, además, estaba adscrita Judit, quien, mientras rechazaba las cámaras doradas y enjoyadas de Holofernes, truncó la cabeza ebria del lujurioso príncipe con su propio puñal (Judit 13). De esta milicia era consorte Ester, quien, mientras halagaba los feroces ánimos del rey Asuero con hábiles palabras, libró a Mardoqueo de la sentencia de muerte inminente y retorció sobre la cabeza de Amán, que había sido el autor de esta muerte, los argumentos de una digna condensación (Ester 8). Débora se alegraba de llevar esta milicia, quien, mientras gobernaba al pueblo israelita con oráculos proféticos, entrando también en la batalla como una cierta Belona de Dios, destruyó el copioso ejército del rey Jabín y absolvió al pueblo de Dios del yugo de la más dura servidumbre (Jue 4). A esta milicia sirve Jael, esposa de Héber, cuando recibió blandamente a Sísara que huía dentro del tabernáculo, pero traspasó su cerebro con un clavo del tabernáculo por ambas sienes (ibíd.).


Hujus certe militiae particeps fuit insignis illa bellatrix, scilicet beata Felicitas, quae dum septem sibi filios in agone praemisit, salvo sibi et sui certaminis praemio, septemplici in sobole martyrio triumphavit. Hanc quoque militiam strenue bajulavit et haec virgo clarissima, cujus hodie votiva festivitas colitur. Quae videlicet duplicis pugnae victoriam tenuit, dum et titillantia carnis incentiva perdomuit, et illata sibi horrifica poenarum tormenta calcavit. O quantis ista cumulabitur praemiis in retributione justorum! quanta, judicante Christo, ditabitur gloria, quae tanto crucis Christi fuit pondere praegravata! Nam juxta Veritatis vocem, «semen, quod in terram cecidit, aliud trigesimum, aliud sexagesimum, aliud centesimum attulit fructum (Matth. XIII).»
De esta milicia ciertamente fue partícipe aquella insigne guerrera, a saber, la bienaventurada Felicidad, quien, mientras envió delante de sí a siete hijos en el combate, quedando a salvo para ella también el premio de su certamen, triunfó con un séptuple martirio en su prole. Esta milicia también la llevó con denuedo esta virgen clarísima, cuya festividad votiva se celebra hoy. La cual, a saber, obtuvo la victoria de una doble lucha, mientras que tanto domó los titilantes incentivos de la carne como pisoteó los horribles tormentos de las penas que se le infligieron. ¡Oh, con cuántos premios será acumulada ella en la retribución de los justos! ¡Con cuánta gloria será enriquecida, juzgando Cristo, ella que fue gravada con tanto peso de la cruz de Cristo! Pues según la voz de la Verdad, «la semilla que cayó en tierra, una dio el treinta, otra el sesenta, otra el ciento por uno (Mt 13)».


Cum ergo, sicut authentici doctores exponunt, virginitati fructus centuplus debeatur, quantis haec beata virgo accumulabitur donis, quam insignis gratiae decorabitur infulis, quae postquam centenos fructus de virginitate messuerat, etiam martyrii coronam cum tanta gloria reportabat? Nam cum esset in certamine constituta, lorica fidei praemunita et armis invictae patientiae ac geminae charitatis accincta, duplicibus diversorum hostium agminibus cingebatur. Intus contra seditiosos pugnabat cives, foris adversus persecutorum ac fidei resistentium acies dimicabat. Pro duobus castris stabat una bellatrix. Hinc pudicitiae clausulam; illinc impresso Sponsi sui charactere, fidei signaculum defendebat. Sic docta manus ad praelium, circumacto virtutis undique clypeo, modo lita veneno tela luxuriae, modo imminente perfidia jaculorum ingruentium grandinem propellebat.
Siendo, pues, que, como exponen los doctores auténticos, a la virginidad se le debe el fruto centuplicado, ¿con cuántos dones será acumulada esta bienaventurada virgen, con las ínfulas de cuán insigne gracia será decorada, ella que, después de haber cosechado los centenos frutos de la virginidad, también reportaba la corona del martirio con tanta gloria? Pues cuando estaba constituida en el certamen, premunida con la loriga de la fe y ceñida con las armas de la invicta paciencia y de la doble caridad, era rodeada por dobles columnas de diversos enemigos. Por dentro luchaba contra los ciudadanos sediciosos, por fuera combatía contra las líneas de los perseguidores y de los que resistían a la fe. Por dos campamentos estaba en pie una sola guerrera. Por un lado defendía la clausura de la pudicicia; por otro, con el carácter impreso de su Esposo, el sello de la fe. Así, la mano diestra para la batalla, moviendo en torno por todas partes el escudo de la virtud, ora repelía los dardos de la lujuria untados de veneno, ora la granizada de los dardos que arremetían por la perfidia inminente.


Dicebat ergo agonotheta Dei: «Nigra sum, sed formosa, filiae Hierusalem, sicut tabernacula Cedar, sicut pellis Salomonis (Cant. I).» Cedar interpretatur tenebrae, ii sunt infideles lucem fidei non habentes. «Nigra sum,» inquit, propter persecutionis aestum, propter adversa, quae patior a filiis tenebrarum. Sed intrinsecus formosa sum, quia «concupivit rex speciem meam, et omnis gloria mea ab intus.» Formosa sum, inquam, sicut pellis, hoc est, sicut tabernaculum Salomonis. Sicut enim tabernaculum ex mortuorum fit pellibus animalium, ita duntaxat illi sunt habitaculum Dei, qui Christo commortui, vitiis quoque carnisque concupiscentiis sunt exstincti. Nec enim potuisset haec virgo mori pro Domino, nisi mortua fuisset primitus mundo. «Nolite, inquit, me considerare, quod fusca sim quia decoloravit me sol (Cant. I).»
Decía, pues, la jueza del certamen de Dios: «Negra soy, pero hermosa, hijas de Jerusalén, como las tiendas de Cedar, como la piel de Salomón (Cant 1)». Cedar se interpreta tinieblas; esos son los infideles que no tienen la luz de la fe. «Negra soy —dice— por el ardor de la persecución, por las adversidades que padezco de los hijos de las tinieblas». Pero por dentro soy hermosa, porque «codició el rey mi belleza, y toda mi gloria está por dentro». Soy hermosa, digo, como la piel, esto es, como el tabernáculo de Salomón. Pues así como el tabernáculo se hace de las pieles de animales muertos, así solamente aquellos son habitación de Dios que, habiendo muerto juntamente con Cristo, se han extinguido también a los vicios y concupiscencias de la carne. Pues ni habría podido esta virgen morir por el Señor, si no hubiera muerto primero para el mundo. «No me miréis —dice— que soy morena, porque el sol cambió mi color (Cant 1)».


O filiae Hierusalem, id est, o fideles animae, in illa am coelesti gloria per desiderium constitutae, nolite me considerare, quod fusca sim, id est, nolite desperare, vel nimis expavescere, quod me tribulationes opprimunt, quod persecutiones afficiunt, quod in hoc tempestatis procellarumque naufragio intumescentes me fluctus illidunt, quia decoloravit me sol, quoniam super me persecutionis aestus incanduit, decoremque meae venustatis ac pulchritudinis offuscavit. Ac si dicat: Nolite tam ea, quibus extrinsecus affligor, attendere, quam vernantem interioris venustatis species cogitare. Tale est et quod Apostolus dicit: «Nolite deficere in tribulationibus meis pro vobis, quae est gloria vestra (Ephes. III); non enim condignae sunt passiones hujus temporis ad futuram gloriam, quae revelabitur in nobis (Rom. VIII).» Hanc autem interiorem pulchritudinem exterioremque nigredinem breviter Jeremias comprehendit, dicens: «Candidiores Nazaraei ejus nive, nitidiores lacte, rubicundiores ebore antiquo, sapphiro pulchriores (Thren. IV).» Ecce pulchritudo, sed audi nigredinem; nam illico sequitur: «Denigrata est super carbones facies eorum, et non sunt cogniti in plateis. Adhaesit cutis eorum ossibus, aruit, et facta est quasi lignum (Ibid.).» Sed aspicimus exteriorem nigredinem, aperiat ipsa unde sit interior pulchritudo: «Indica mihi, inquit, quem diligit anima mea, ubi pascas, ubi cubes, in meridie (Cant. I).» Ac si dicat: O Sponse coelestis, quem anima mea inenarrabiliter diligit, in quo per desiderium jugiter requiescit, quem ulnis intimae dilectionis amplectitur, in quo totis visceribus delectatur, dic mihi ubi pascas, hoc est, tu qui pastor bonus es, ubi oves tuas pascere facias, ipse etiam ubi cubes, id est, ubi requiescas in aestu persecutionis et fervore tentationis nostrae; ubi scilicet, nisi in his qui furenti vesaniae cedere nesciunt, et crassantis malitiae conatibus enerviter non succumbunt.
Oh hijas de Jerusalén, esto es, oh almas fieles, constituidas en aquella gloria celestial por el deseo, no me miréis porque soy morena, esto es, no desesperéis, ni os asustéis demasiado, porque las tribulaciones me oprimen, porque las persecuciones me afligen, porque en este naufragio de tempestad y de borrascas las olas hinchadas me golpean, porque el sol cambió mi color, ya que sobre mí se encendió el ardor de la persecución, y ofuscó el decoro de mi hermosura y belleza. Como si dijera: No atendáis tanto a aquellas cosas por las que soy afligida exteriormente, cuanto a considerar la especie floreciente de la belleza interior. Tal es también lo que dice el Apóstol: «No desfallezcáis en mis tribulaciones por vosotros, que es vuestra gloria (Ef 3); pues no son dignas las pasiones de este tiempo para la gloria futura que se revelará en nosotros (Rom 8)». Esta belleza interior y la negrura exterior las comprendió brevemente Jeremías, diciendo: «Más blancos sus nazareos que la nieve, más nítidos que la leche, más rubicundos que el marfil antiguo, más hermosos que el zafiro (Lam 4)». He aquí la belleza, pero oye la negrura; pues allí mismo sigue: «Se ha denigrado sobre los carbones su faz, y no son conocidos en las plazas. Se ha pegado su piel a sus huesos, se secó y se hizo como madera (ibíd.)». Pero miramos la negrura exterior, abra ella misma de dónde sea la belleza interior: «Indícame —dice— a quién ama mi alma, dónde apacientas, dónde te recuestas, al mediodía (Cant 1)». Como si dijera: Oh Esposo celestial, a quien mi alma ama inefablemente, en quien por el deseo descansa continuamente, a quien abraza con los brazos de la íntima dilección, en quien se deleita con todas sus entrañas, dime dónde apacientas, esto es, tú que eres el buen pastor, dónde haces pacer a tus ovejas, y también dónde tú mismo te recuestas, esto es, dónde descansas en el ardor de la persecución y en el fervor de nuestra tentación; dónde, a saber, sino en aquellos que no saben ceder a la furibunda locura, y no sucumben enervados a los intentos de la malicia que se ensaña.


Inde ergo formosam se sponsa ista dicebat, quia ille in ipso persecutionis articulo in ea delectabiliter quiescebat, qui serenitate vultus sui cuncta clarificat. Unde et sponsus ad eam: «Tota, inquit, pulchra es, amica mea, et macula non est in te (Cant. IV).» Tota pulchra intrinsecus et extrinsecus, foris in perfectione clari operis, intrinsecus in munditia purissimae cogitationis. Et illa quid sponso? «Dilectus meus, inquit, candidus, et rubicundus, et totus desiderabilis (Cant. V).» Dilectus candidus est virginitate, rubicundus in passione. «Lavit enim nos a peccatis nostris in sanguine suo (Apoc. I).» Totus autem desiderabilis est, quia desiderabilis est in singulari nativitate, in vivifica morte, in gloriosa resurrectione, in triumphali ascensione. Desiderabilis est, dum loquitur, dum mirabilia operatur. Et o quam praeclarum ac dulce commercium ubi mutua invicem praedicatione laudatur Sponsus et sponsa, Creator et creatura! Sic impletur quod per Psalmistam dicitur: «Jucundum sit ei eloquium meum, ego vero delectabor in Domino (Psal. CIII).»
De ahí, pues, se decía hermosa esta esposa, porque él, en aquel mismo punto de la persecución, descansaba deleitablemente en ella, él que con la serenidad de su rostro clarifica todas las cosas. De donde también el esposo a ella: «Toda eres hermosa —dice—, amiga mía, y no hay mancha en ti (Cant 4)». Toda hermosa por dentro y por fuera, por fuera en la perfección de la obra clara, por dentro en la limpieza del pensamiento purísimo. ¿Y ella qué al esposo? «Mi amado —dice—, blanco y rubicundo, y todo él deseable (Cant 5)». El amado es blanco por la virginidad, rubicundo en la pasión. «Pues nos lavó de nuestros pecados en su sangre (Ap 1)». Todo él, en cambio, es deseable, porque es deseable en su singular nacimiento, en su vivificante muerte, en su gloriosa resurrección, en su triunfal ascensión. Es deseable mientras habla, mientras obra maravillas. ¡Y oh, cuán preclaro y dulce comercio donde por mutua predicación a su vez es alabado el Esposo y la esposa, el Creador y la criatura! Así se cumple lo que se dice por el Salmista: «Séale agradable mi elocuencia, yo ciertamente me deleitaré en el Señor (Sal 103)».


Et revera haec est illa humani generis pars, virginalis scilicet chorus, in qua Deus omnipotens propensius ac specialius delectatur. Nam esto ut omnes a Domino discipuli diligantur, sicut a Patre diligitur, ipso perhibente, ait: «Sicut dilexit me Pater, et ego dilexi vos (Joan. XV).» Esto quod Petrus claves acceperit regni coelorum. Esto quod in coelis ac terris, ligandi solvendique sortitus sit principatum (Matth. XVI), verumtamen Joannes, quoniam virgo est, ipse est discipulus quem diligebat Jesus (Joan. XIII). Hinc est et quod in Apocalypsi Joannes dicit: «Quia nemo poterat dicere canticum, nisi illa centum quadraginta quatuor millia, qui empti sunt de terra; hi sunt qui cum mulieribus non sunt coinquinati, virgines enim sunt, hi sequuntur Agnum quocunque ierit (Apoc. XIV).» Sed hunc Agnum, ut multae valeant virgines, qua graditur, sequi, ipse dat in servanda virginitate constantiam, in superanda tentatione victoriam, in praemii retributione coronam. Ipse dicit: «Ego sum lilium convallium (Cant. II).» Lilium plane propter niveum candorem mundissimae castitatis. Lilium non montium, sed convallium, quia pias eligit mentes humilium non scopulos inhabitat superborum.
Y en verdad esta es aquella parte del género humano, a saber, el coro virginal, en la que Dios omnipotente se deleita más propensa y especialmente. Pues sea que todos los discípulos son amados por el Señor, como es amado por el Padre, afirmándolo él mismo, dice: «Como me amó el Padre, así os he amado yo (Jn 15)». Sea que Pedro recibió las llaves del reino de los cielos. Sea que en los cielos y en la tierra obtuvo el principado de atar y desatar (Mt 16), sin embargo Juan, puesto que es virgen, él mismo es el discípulo a quien amaba Jesús (Jn 13). De aquí es también que en el Apocalipsis dice Juan: «Que nadie podía decir el cántico sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil que fueron comprados de la tierra; estos son los que no se han manchado con mujeres, pues son vírgenes, estos siguen al Cordero por dondequiera que vaya (Ap 14)». Pero para que muchas vírgenes puedan seguir a este Cordero por donde camina, él mismo da la constancia en guardar la virginidad, la victoria en superar la tentación, la corona en la retribución del premio. Él mismo dice: «Yo soy el lirio de los valles (Cant 2)». Lirio, ciertamente, por el cándido blanco de la purísima castidad. Lirio no de los montes, sino de los valles, porque elige las mentes piadosas de los humildes, no habita en los peñascos de los soberbios.


Hunc Agnum, dilectissimi, sequamur in via, quam in hac vita positus tenuit, ut et sequi mereamur in gloria, ad quam devicta morte conscendit. Consideremus diligenter ubi sint ejus impressa vestigia, nec declinemus a semita gradientis, si volumus consortes esse regnantis. Dux itineris nostri crucis exstitit bajulus, felle cibatus est. Qui ergo ducis hujus vexillum sequi desiderat, carnalis dulcedinis mella contemnat. «Non enim, juxta Pauli vocem, possumus hic gaudere de saeculo, et illic regnare cum Christo.» Hinc est, quod per mandatum legis, omne sacrificium sale conspergitur, mel autem, sive fermentum adoleri in sacrificio funditus prohibetur. Unde Dominus ad Moysen in Levitico: «Omnis, inquit, oblation, quae offertur Domino, absque fermento fiet, nec quidquam fermenti ac mellis adolebitur in sacrificio Domini (Levit. II).» Quisquis enim vel rapinam in opus pietatis impendere, vel vanae gloriae causa bonum videtur aliquid exercere, hic non azymam sinceritatis et veritatis, sed fermentum malitiae atque nequitiae (I Cor. V) conatur offerre. Mellis quoque sacrificium Dominus non approbat, quia luxuriae voluptatem omnemque carnalis illecebrae dulcedinem damnat. Sal autem omnibus praecipitur oblationibus adhiberi, ut quidquid Domino super aram devoti cordis offerimus, rationis semper atque intelligentiae sapore condire studeamus. Ait enim: «Quidquid obtuleris sacrificii, sale condies, nec auferes sal foederis Dei tui de sacrificio tuo.» Et ut quod dicebat altius inculcaret, et ne mens nostra fortassis aliquando insulsa desiperet, adhuc ingeminans, dicit: «In omni oblatione tua offeres sal (Col. IV).» Hoc plane istud est sal, de quo Apostolus ait: «In sapientia ambulate ad eos, qui foris sunt, tempus redimentes. Sermo vester semper in gratia sale sit conditus, ut sciatis, quomodo oporteat vos unicuique respondere (Ibid.).» De hoc sale et Dominus ait: «Si sal infatuatum fuerit, in quo condietur? (Matth. V.)» Non ergo sal simus infatuatum, ne, quod absit, cum fatuis virginibus adveniens coelestis ille nos Sponsus inveniat, et pulsantibus ac gementibus nuptialis convivii januam claudat, sed hujusmodi sal esse per divinam gratiam studeamus, quod nos esse vult, qui discipulis suis dicit: «Vos estis sal terrae (Ibid.),» quatenus tenebrarum opera relinquentes, et nunc elaboremus ut filii lucis ambulare, et postmodum inter sapientes virgines, accensis lampadibus, advenienti Judici mereamur occurrere, qui cum Deo Patre et Spiritu sancto vivit et regnat per omnia saecula saeculorum. Amen.
A este Cordero, dilectísimos, sigámoslo en la vía que mantuvo estando puesto en esta vida, para que también merezcamos seguirlo en la gloria a la cual ascendió vencida la muerte. Consideremos diligentemente dónde están impresas sus huellas, y no nos desviemos de la senda del que camina, si queremos ser consortes del que reina. El guía de nuestro camino se mostró como portador de la cruz, fue alimentado con hiel. Quien, pues, desea seguir el estandarte de este guía, desprecie las mieles de la dulzura carnal. «Pues no podemos —según la voz de Pablo— gozar aquí del siglo y allí reinar con Cristo». De aquí es que, por mandato de la ley, todo sacrificio se rocía con sal, pero la miel o el fermento se prohíbe totalmente quemar en el sacrificio. Por lo cual el Señor a Moisés en el Levítico: «Toda oblación —dice— que se ofrece al Señor, se hará sin fermento, ni nada de fermento y de miel se quemará en el sacrificio del Señor (Lev 2)». Pues quienquiera que parece emplear o la rapiña en una obra de piedad, o por causa de vanagloria parece ejercitar algo bueno, este no intenta ofrecer lo ázimo de la sinceridad y de la verdad, sino el fermento de la malicia y de la iniquidad (1 Cor 5). El sacrificio de la miel tampoco lo aprueba el Señor, porque condena la voluptuosidad de la lujuria y toda dulzura del halago carnal. La sal, en cambio, se manda aplicar a todas las oblaciones, para que todo lo que ofrezcamos al Señor sobre el ara del corazón devoto, procuremos sazonarlo siempre con el sabor de la razón y de la inteligencia. Dice, en efecto: «Cualquier cosa que ofrecieras de sacrificio, la sazonarás con sal, ni quitarás la sal del pacto de tu Dios de tu sacrificio». Y para que inculcara más profundamente lo que decía, y para que nuestra mente tal vez alguna vez no desvariara insípida, insistiendo todavía, dice: «En toda oblación tuya ofrecerás sal (Col 4)». Ciertamente esta es aquella sal de la que el Apóstol dice: «Caminad con sabiduría hacia los que están fuera, redimiendo el tiempo. Vuestro hablar sea siempre en gracia sazonado con sal, para que sepáis cómo os conviene responder a cada uno (ibíd.)». De esta sal también dice el Señor: «Si la sal se desvaneciera, ¿con qué se sazonará? (Mt 5)». No seamos, pues, sal desvanecida, no sea que, lo cual no suceda, al venir aquel Esposo celestial nos encuentre con las vírgenes necias, y cierre la puerta del convite nupcial a los que llaman y gimen, sino procuremos por la divina gracia ser sal de este modo, que nos quiere ser aquel que dice a sus discípulos: «Vosotros sois la sal de la tierra (ibíd.)», para que, dejando las obras de las tinieblas, y ahora nos esforcemos por caminar como hijos de la luz, y después entre las vírgenes prudentes, con las lámparas encendidas, merezcamos salir al encuentro del Juez que viene, que con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y reina por todos los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN LXIX. I. EN LA DEDICACIÓN DE UNA IGLESIA.

* SERMO LXIX. I. IN DEDICATIONE ECCLESIAE.

Post crucem, post virginem, post angelos, quid est majus in terris, quid in coelis sublimius? Illa utique quam acceptavit Altissimus, quae vulneravit cor Sponsi sui, cui Sponsus idem in Canticis dicit: «Vulnerasti cor meum, soror mea sponsa, in uno crine colli tui, et in uno oculorum tuorum (Cant. IV).» Quam speciosa sponsa ista, quae in uno capillulo et ocelluli scintillatione vulnerat coelorum Regem, angelorum Dominum, Filium Dei Patris. De illa nobis est sermo, licet non sit sermo in lingua nostra. Haec est illa, quae posita est in superbiam saeculorum, cujus gloria a mari usque ad mare, cui reges et principes famulantur, quam circumvolat coelestium legionum multitudo, in qua fons sapientiae repositus est, «hortus conclusus, fons signatus.» Hortus ubi clara rosaria pulchriori colore refulgurant, et felices virgae florum et fructuum gloria cumulantur; hortus, quem ventorum non tangit alternitas, ubi mollioris aurae gratia frequenter aspirat et vernans amoenitas allicit intuentes; conclusus, non murali machina, nec coementatorum lapidum glutinosa tenacitate, sed angelica statione vallatus; fons, de quo fontes Israel derivantur, qui irrigat universam superficiem terrae, et inebrians, et emundans; signatus, sigillo utique totius Trinitatis, quod ille malignans effractarius non dico confringere, sed nec contingere audeat. In hac mortua germina regerminant et aridiora signa facile revirescunt.
Después de la cruz, después de la virgen, después de los ángeles, ¿qué hay mayor en la tierra, qué más sublime en los cielos? Aquella ciertamente a quien aceptó el Altísimo, la que vulneró el corazón de su Esposo, a quien el mismo Esposo dice en el Cantar: «Vulneraste mi corazón, hermana mía, esposa, en un solo cabello de tu cuello, y en uno de tus ojos (Cant 4)». Cuán hermosa es esta esposa, que en un solo cabellito y en el centelleo de un ojito vulnera al Rey de los cielos, al Señor de los ángeles, al Hijo de Dios Padre. De ella es nuestro hablar, aunque no sea nuestra la lengua. Esta es aquella que ha sido puesta para soberbia de los siglos, cuya gloria va de mar a mar, a quien sirven reyes y príncipes, a quien circunda volando la multitud de las legiones celestiales, en la cual el fuente de la sabiduría ha sido depositado, «huerto cerrado, fuente sellada». Huerto donde claros rosales resplandecen con más hermoso color, y felices varas se acumulan con la gloria de las flores y de los frutos; huerto al que no toca la alternancia de los vientos, donde la gracia de una brisa más suave aspira frecuentemente y la floreciente amenidad atrae a los que miran; cerrado, no por máquina de muros, ni por la glutinosa tenacidad de las piedras de los cementadores, sino vallado por una estación angélica; fuente de la que derivan las fuentes de Israel, que riega toda la superficie de la tierra, embriagando y limpiando; sellada, ciertamente, con el sello de toda la Trinidad, el cual aquel malvado ladrón no digo que no se atreva a romper, sino ni siquiera a tocar. En ella los brotes muertos vuelven a germinar y los signos más áridos reverdecen fácilmente.


In hac congeritur multiplex varietas sacramentorum, et contegitur antiquitas misericordiarum Domini Dei nostri. Et ut breviter intelligentiolae nostrae propalemus indaginem, duodecim sacramenta sunt in Ecclesia, quae unius fidei pietas contegit, circa quorum instantiam reflectitur Christianae religionis auctoritas.
En ella se congrega una múltiple variedad de sacramentos, y se cubre la antigüedad de las misericordias del Señor Dios nuestro. Y para que brevemente propalemos la indagación de nuestra pequeña inteligencia, doce son los sacramentos en la Iglesia que la piedad de una sola fe cubre, en torno a cuya instancia se refleja la autoridad de la religión cristiana.


Primum est baptismatis sacramentum (vide Scholia ad calcem sermonis). Hoc pretiosius est cunctis opibus, et omnia, quae desiderantur, huic non valent comparari. Quis enim cogitatione cordis, vel volubilitate sermonis impleat, quanta sint in aquarum substantia sacramenta completa? Antequam mundus parturiretur et ex informi materia multiformium specierum diversitas exsiliret, Spiritus Dei in aurigae modum ferebatur super aquas (Gen. I), et elementum hoc figurali praemulcebat obsequio. Coelum ipsum ex aquis compactum Hebraeorum tradit auctoritas, et per aquas universalis illa purgatio celebratur. Patriarchae ad aquas fiunt uxorii, et per aquas terribile Judaeorum murmur exstinguitur.
El primero es el sacramento del bautismo (véanse las Escolias al pie del sermón). Este es más precioso que todas las riquezas, y todas las cosas que se desean no pueden compararse con este. ¿Quién llenaría con el pensamiento del corazón, o con la volubilidad del hablar, cuántos sacramentos se han completado en la sustancia de las aguas? Antes de que el mundo estuviera de parto y de la materia informe saltara la diversidad de las especies multiformes, el Espíritu de Dios a modo de auriga era llevado sobre las aguas (Gén 1), y acariciaba este elemento con obsequio figural. El cielo mismo compacto de aguas lo entrega la autoridad de los hebreos, y por las aguas se celebra aquella purga universal. Los patriarcas se hacen uxóreos junto a las aguas, y por las aguas se extingue el terrible murmullo de los judíos.


Omnis illa series Veteris Instrumenti diligentius introspecta, majorem sacramentorum altitudinem in aquarum materia consignavit. Salvator ipse legem sequens, itinerarii sui principium aquis indixit, cum in flumine sublimis illa potestas ab illo magno homine voluit baptizari (Matth. III). Primum miraculum ex aquis fecit (Joan. II). Samaritanae juxta puteum aquarum fontem aquae salientis in vitam aeternam repromittit (Joan. IV). Denique qui ab aquis coeperat finivit in aquis. Vulnerato enim latere Crucifixi, manavit aqua (Joan. XIX), quae terrarum orbem purgatorio lavamine candidavit. Ad extremum inclusiva sententia chorum apostolicum imbuens: «Euntes, inquit, baptizate omnes gentes in nomine Patris, et Filii, et Spiritus sancti (Marc. XVI).» Nonne igitur liquido colligis quia legis utriusque sublimitas vim rerum sacramentalium in hujus elementi liquore refudit? Non te moveat paucitas exemplorum, cum plurima prae manibus haberentur, nisi prolixitatem evitasset oratio.
Toda aquella serie del Antiguo Instrumento, inspeccionada más diligentemente, consignó una mayor altura de sacramentos en la materia de las aguas. El Salvador mismo, siguiendo la ley, indicó a las aguas el principio de su itinerario, cuando en el río aquella sublime potestad quiso ser bautizada por aquel gran hombre (Mt 3). El primer milagro lo hizo de las aguas (Jn 2). A la samaritana junto al pozo de las aguas le repromete una fuente de agua que salta hacia la vida eterna (Jn 4). Finalmente, el que de las aguas había comenzado, en las aguas acabó. Pues vulnerado el costado del Crucificado, manó agua (Jn 19), la cual blanqueó el orbe de las tierras con lavatorio purgatorio. Al final, imbuyendo al coro apostólico con sentencia inclusiva: «Yed —dice—, bautizad a todas las gentes en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo (Mc 16)». ¿No coliges, pues, claramente que la sublimidad de ambas leyes refundió la fuerza de las cosas sacramentales en el licor de este elemento? No te mueva la escasez de los ejemplos, habiendo muchísimos a mano, si la oración no hubiera evitado la prolixidad.


Secundum est sacramentum confirmationis. In baptismate Spiritus datur ad veniam, hic ad pugnam; ibi mundamur ab iniquitatibus, hic virtutibus praemunimur. Nonne in superliminari fronte domus nostrae terrestris consecrata manus sacri Chrismatis imprimit unctionem? Nec quilibet tanti mysterii legitur exsecutor, sed solus episcopus, super cujus caput fusum est unctionis oleum, et cujus ditioni sacerdotalis subditur multitudo. Baptismi gratiam omni homini, vel omni sexui tradidit auctoritas antiquorum; confirmationis autem insigne, sola pontificalis persona suae vindicat dignitati. Inde est quod decretales paginae, et sanctorum Patrum instituta decernunt, non esse differendam post baptismum sacramenti hujus virtutem, ne nos inermes inveniat fraudulentus ille contortor, a quo nemo unquam nocendi inducias extorsit. Delibuti igitur utriusque roris unguento, illo sanati, confortati isto, securius descendamus ad singulare certamen? Nec nos deterreant arma Goliae, vel magnitudo moveat staturalis, quia nobiscum magnus est Dominus Deus noster, et magna virtus ejus (Psal. CXLVI), apprehendens arma et scutum, ut exsurgat in adjutorium nobis (Psal. XXXIV).
El segundo es el sacramento de la confirmación. En el bautismo se da el Espíritu para el perdón, aquí para el combate; allí somos limpiados de las iniquidades, aquí somos prefortalecidos con las virtudes. ¿Acaso en el dintel de la frente de nuestra casa terrestre la mano consagrada no imprime la unción del sagrado Crisma? Ni se lee que cualquier persona sea ejecutor de tan gran misterio, sino solo el obispo, sobre cuya cabeza se ha derramado el óleo de la unción, y a cuya jurisdicción se somete la multitud sacerdotal. La autoridad de los antiguos entregó la gracia del bautismo a todo hombre o a todo sexo; pero solo la persona pontifical reivindica para su dignidad la insignia de la confirmación. De ahí que las páginas decretales y los institutos de los santos Padres decretan que no se debe diferir después del bautismo la virtud de este sacramento, para que no nos encuentre inermes aquel fraudulento tortuoso, de quien nadie jamás extorsionó treguas de dañar. Ungidos, pues, con el ungüento de ambos rocíos, sanados por aquel, confortados por este, ¿descendamos más seguros al singular certamen? Ni nos detengan las armas de Goliat, ni nos mueva su magnitud estatural, porque con nosotros grande es el Señor Dios nuestro, y grande su virtud (Sal 146), aprehendiendo las armas y el escudo para levantarse en nuestra ayuda (Sal 34).


Tertium est unctio infirmorum. Infirmantibus nobis, et usque ad mortem mortali peccatorum febre languentibus, Spiritus pietatis assistit, et recordatus est quoniam pulvis sumus. Ait enim divus Jacobus: «Infirmatur quis in vobis? Inducat presbyteros Ecclesiae, et orent super eum, ungentes eum oleo in nomine Domini, et oratio fidei salvabit infirmum, et alleviabit eum Dominus; et si in peccatis est, dimittentur ei (Jac. V).» Solemnis unctio, liquor excellens, quo sanitas redditur, peccatum dimittitur, immittitur timor Domini. Videsne qualiter sacerdotalis manus infirmantis corpus alleviet, et illecebrosam sensuum motionem sacratissima mitiget unctione? Unde et sancti Patres hanc unctionem sacramentum esse sanxerunt.
El tercero es la unción de los enfermos. Cuando flaqueamos y languidecemos hasta la muerte con la fiebre mortal de los pecados, el Espíritu de piedad nos asiste, y se acordó de que somos polvo. Pues dice el divino Santiago: «¿Está enfermo alguno entre vosotros? Haga entrar a los presbíteros de la Iglesia, y oren sobre él, ungiéndole con óleo en el nombre del Señor, y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo aliviará; y si está en pecados, le serán perdonados (Sant 5)». Unción solemne, licor excelente por el cual se devuelve la salud, se perdona el pecado, se infunde el temor del Señor. ¿Ves cómo la mano sacerdotal alivia el cuerpo del que flaquea, y la sacratísima unción mitiga la ilícita moción de los sentidos? Por lo cual también los santos Padres sancionaron que esta unción es un sacramento.


Quartum est consecratio pontificis. Haec quanto sublimior, tanto dignior approbatur. Cum enim canonicis sanctionibus eligitur persona, quae tantae dignitatis debeat subire fastigium, clarior pontifex cum caeteris pontificibus evocatur. Praeparatur Ecclesia, patrem susceptura de filio. Ungitur illius caput oleo laetitiae prae consortibus suis, in illius figuram, qui thalamo virginali spirituali balsamo profusius irroratus, oleum benedictionis super filios hominum distillavit. Liniuntur et manus, ut quidquid benedixerint benedicatur et acceptum sit divinae majestatis aspectui. Ponitur et evangelica pagina super caput ipsius recumbentis, ut et verbo vitae suam sentiat excedere rationem, et oculi ejus deficiant in eloquium Domini. Imponitur cidaris capiti consecrato, et aurea lamina frontis gloria praesignitur, in qua contexitur nomen divinitatis. Traditur annulus secretorum in manu ejus, ut dicat cum Propheta: «In corde meo abscondi eloquia tua, ut non peccem tibi (Psal. CXVIII).» Calceantur et pedes in praeparatione Evangelii pacis (Ephes. VI), ut sit de quibus dicitur: «Quam speciosi pedes evangelizantium pacem (Isai. LII).» Accipit et baculum pastoralem, ut ex ipsa virgae qualitate signetur qualiter mansuetos colligat, corripiat inquietos. Sic sic solemni vestimentorum glorificatione praefulgidus, et ad altare Dei familiarius intrans et exiens, iram judicis in misericordiam patris felici commutatione devolvit. Hic habet gladium spiritus, quod est verbum Dei (Ephes. VI). Hic potest tradere Satanae in interitum carnis (I Cor. V).
El cuarto es la consagración del pontífice. Esta, cuanto más sublime, tanto más digna se aprueba. Pues cuando por sanciones canónicas se elige a la persona que debe subir a la cumbre de tan gran dignidad, un pontífice más preclaro es evocado con los demás pontífices. Se prepara la Iglesia, que ha de recibir a un padre de un hijo. Se unge su cabeza con el óleo de la alegría sobre sus compañeros, en figura de aquel que, en el tálamo virginal rociado más profusamente con bálsamo espiritual, destiló el óleo de la bendición sobre los hijos de los hombres. Se ungen también las manos, para que todo lo que bendigan sea bendito y sea acepto a la mirada de la divina majestad. Se pone también la página evangélica sobre la cabeza del mismo que se recuesta, para que sienta que por la palabra de vida su razón es excedida, y sus ojos desfallezcan por la elocuencia del Señor. Se impone la tiara (cidaris) a la cabeza consagrada, y se prefigura la gloria de la frente con una lámina de oro en la que se teje el nombre de la divinidad. Se entrega el anillo de los secretos en su mano, para que diga con el Profeta: «En mi corazón escondí tus palabras, para no pecar contra ti (Sal 118)». Se calzan también los pies en la preparación del Evangelio de la paz (Ef 6), para que sea de aquellos de quienes se dice: «Cuán hermosos los pies de los que evangelizan la paz (Is 52)». Recibe también el báculo pastoral, para que por la misma calidad de la vara se señale cómo ha de reunir a los mansos y corregir a los inquietos. Así, así, resplandeciente por la solemne glorificación de las vestiduras, y entrando y saliendo más familiarmente al altar de Dios, devuelve la ira del juez a la misericordia del padre por una feliz conmutación. Este tiene la espada del espíritu, que es la palabra de Dios (Ef 6). Este puede entregar a Satanás para la perdición de la carne (1 Cor 5).


Quintum est inunctio regis. Sublimis sta delibutio, quia sublimem efficit potestatem. Cum enim tantae nobilitatis sanguis, vel genere, vel electione consecratur in regem, religio cum nobilitate totis regni viribus convocatur. Astat hinc primatum, metropolitanorum et episcoporum gloriosa societas, illinc ducum, comitum, castellanorum non spernenda nobilitas. Procedit medius homo, super homines regnaturus, constipatus agmine personali. Ducitur denique ad aram excelsi Principis, principium regni sortiturus ab illo per quem reges regnant (Prov. VIII). Prius autem quam imperatoriis cultibus vestiatur, requiritur super eo cleri voluntas et populi, et manu propria jurat libertatem Ecclesiarum. Ex tunc exuitur vestimentis suis et oleo sanctificationis aspergitur, ut typico rore perfusus, coelestis unguenti plenitudine glorietur. Induitur denique purpura, quod est regiae majestatis insigne, gestans regni sceptrum in manibus ad regendum populum sanctum Dei. Ponitur et corona aurea super caput ejus expressa signo sanctitatis, gloria honoris et ope fortitudinis (Eccli. XLV). Praefertur et gladius in oculis ejus, ut cognoscat quia vindex est irae Dei, in hoc ipsum constitutus. Tantis igitur ac talibus mysteriis initiatus, reportatur ad palatium, a die illa et deinceps timendus pariter et amandus. Felix autem, si gladium regni cum gladio jungat sacerdotii, ut gladius sacerdotis mitiget gladium regis, et gladius regis gladium acuat sacerdotis. Isti sunt duo gladii, de quibus in Domini passione legitur: «Ecce gladii duo hic; et respondetur a Domino: Sufficit (Luc. XXI).» Tunc enim regnum provehitur, sacerdotium dilatatur, honoratur utrumque, cum a Domino praetaxata felici confoederatione junguntur.
El quinto es la unción del rey. Esta es una unción sublime, porque hace un poder sublime. Pues cuando la sangre de tan gran nobleza, ya sea por linaje o por elección, es condensada como rey, se convoca la religión con la nobleza con todas las fuerzas del reino. Asiste por un lado la gloriosa sociedad de primados, metropolitanos y obispos; por el otro, la no despreciable nobleza de duques, condes y castellanos. Procede el hombre en medio, que ha de reinar sobre los hombres, rodeado por una guardia personal. Es conducido finalmente al altar del excelso Príncipe, para obtener el principio de su reino de Aquel por quien los reyes reinan (Prov 8). Pero antes de que sea revestido con los ornamentos imperiales, se requiere sobre él la voluntad del clero y del pueblo, y por propia mano jura la libertad de las Iglesias. Desde entonces es despojado de sus vestiduras y es rociado con el óleo de la santificación, para que, empapado del rocío típico, se gloríe en la plenitud del ungüento celestial. Es finalmente revestido de púrpura, que es la insignia de la majestad real, llevando el cetro del reino en sus manos para regir al pueblo santo de Dios. Se pone también la corona de oro sobre su cabeza, expresada con el signo de la santidad, la gloria del honor y el auxilio de la fortaleza (Eclo 45). Se lleva también la espada ante sus ojos, para que conozca que es el vengador de la ira de Dios, constituido para esto mismo. Iniciado, pues, por tantos y tales misterios, es devuelto al palacio, para ser desde aquel día en adelante temido y amado por igual. Pero feliz es si une la espada del reino con la espada del sacerdocio, para que la espada del sacerdote mitigue la espada del rey, y la espada del rey afile la espada del sacerdote. Estas son las dos espadas de las que se lee en la pasión del Señor: «He aquí dos espadas aquí; y se responde por el Señor: Basta (Lc 22)». Pues entonces el reino es promovido, el sacerdocio es dilatado, ambos son honrados, cuando se unen por la feliz confederación prefijada por el Señor.


Sextum est sacramentum dedicationis ecclesiae. Dici vix potest quanta sit in hoc loco sacramentorum varietas et institutionum alternatio. Primum enim ecclesia intus et deforis dealbatur, cruces duodecim in interiore circuitu ecclesiae imprimuntur, cerei totidem accenduntur, emundatur ecclesia, pontifex ecclesiam exterius circuit cum aqua benedicta, et in superliminari portae tertio virga pastorali percutiens, dicit: «Attollite portas vestras, et elevamini, portae aeternales, et introibit Rex gloriae;» illis deintus respondentibus: «Quis est iste Rex gloriae?» (Psal. XXIII.) Tunc benedicit aquam sale, cinere, vino hyssopoque conspersam, alphabetum ex transverso quadrangula ratione conscribit, altare septies ex eadem aqua respergit, cruces chrismate, altare vero mistura chrismatis, oleique perungit, ad quatuor altaris cornua incensum incendit, altare tersum novis velaminibus operit, aliaque multa, quae sermonis brevitas non permittit inserere. Post haec omni vestimentorum gloria cumulatus ingreditur ad altare, sacrificium singulare celebraturus, et sic sanctificationi finem impositurus. Quis hujus abyssi caliginem sermonis claritate possit illuminare? Attigissemus tamen quantulumcunque, nisi nostris temporibus quidam, qui Carnotensi praesedit ecclesiae, vivacissimo mentis igne lucidius omnia declarasset. Ad illum igitur plenissimum fontem sitientem mittimus, ubi plenissimam hauriat veritatem. Notandum tamen quia praecedentia sacramenta sine visibili unctione non fiunt, cum subsequentia nihil hujusmodi merito continere legantur.
El sexto es el sacramento de la dedicación de la iglesia. Apenas puede decirse cuánta variedad de sacramentos y alternancia de instituciones hay en este lugar. Pues primero la iglesia es blanqueada por dentro y por fuera, se imprimen doce cruces en el circuito interior de la iglesia, se encienden otros tantos cirios, se limpia la iglesia, el pontífice circunda la iglesia exteriormente con agua bendita, y golpeando tres veces el dintel de la puerta con el báculo pastoral, dice: «Levantad vuestras puertas, y elevaos, puertas eternales, y entrará el Rey de la gloria»; respondiendo los de dentro: «¿Quién es este Rey de la gloria?» (Sal 23). Entonces bendice el agua rociada con sal, ceniza, vino e hisopo, escribe el alfabeto transversalmente en forma cuadrangular, rocía el altar siete veces con la misma agua, unge las cruces con el crisma, y el altar en verdad con una mezcla de crisma y óleo, quema incienso en los cuatro cuernos del altar, cubre el altar limpio con nuevos velos, y otras muchas cosas que la brevedad del discurso no permite insertar. Después de esto, colmado de toda la gloria de las vestiduras, entra al altar para celebrar el sacrificio singular, y así poner fin a la santificación. ¿Quién podría iluminar la oscuridad de este abismo con la claridad del discurso? Sin embargo, lo habríamos tocado aunque fuera mínimamente, si en nuestros tiempos un cierto varón, que presidió la iglesia de Chartres, no hubiera declarado todas las cosas más lúcidamente con un vivacísimo fuego de la mente. A aquella fuente plenísima enviamos, pues, al sediento, donde pueda extraer la verdad más plena. Cabe notar, sin embargo, que los sacramentos precedentes no se realizan sin unción visible, mientras que se lee que los subsiguientes no contienen nada de este tipo por mérito.


Septimum est sacramentum confessionis. Confessionis bonum quantum, vel quale sit, non est nostrae tenuitatis laudibus efferendum, cum praeclara Patrum ingenia multis eam insignierint documentis. Haec est via communis ad Deum, fons tam justis quam peccatoribus patens, qui criminum abundantiam abundantiori liquore detergit. Primam reddit innocentiae stolam, et fugitivum filium in paternos reducit amplexus (Luc. XV). Ex hoc fonte felices apostoli lacrymae profluxerunt; in hoc peccatricis feminae daemonia sunt submersa (Luc. VII); per hunc adulter, et homicida David (II Reg. XI) spiritu principali legitur confirmatus (Psal. L); in hoc felix ille volutatus est latro, qui brevi ponte crucis de patibulo ad regnum de supplicio in paradisum translatus est (Luc. XXIII), consummatus in brevi, explevit tempora multa (Sap. IV).
El séptimo es el sacramento de la confesión. Cuán grande o de qué tipo sea el bien de la confesión, no ha de ser ensalzado por las alabanzas de nuestra poquedad, ya que los preclaros ingenios de los Padres la han distinguido con muchos documentos. Esta es la vía común hacia Dios, fuente abierta tanto a los justos como a los pecadores, que limpia la abundancia de los crímenes con un licor más abundante. Devuelve la primera estola de la inocencia, y reintegra al hijo fugitivo en los abrazos paternos (Lc 15). De esta fuente brotaron las felices lágrimas del apóstol; en esta fueron sumergidos los demonios de la mujer pecadora (Lc 7); por esta el adúltero y homicida David (2 Sam 11) se lee que fue confirmado por el espíritu principal (Sal 50); en esta se revolcó aquel feliz ladrón que, por un breve puente de la cruz, fue trasladado del patíbulo al reino, del suplicio al paraíso (Lc 23), consumado en breve, cumplió muchos tiempos (Sab 4).


In hac virtute caligant oculi plurimorum, qui vel discretione privati, vel assentatione seducti, aut nesciunt quid injungant, vel, si sciunt, privatam gratiam praeferunt veritati. Verum non suscepimus hic aperire quid sentiamus ex ea, sed sermoni proprio proprietatem illius reservamus. Hoc tamen lectori taediosum non sit intelligere, quia confitens pastori suo, puritatem cordis, veritatem oris, macerationem carnis debeat exhibere. Ille vero cui confitetur, poenitentiam dignam, orationem continuam, taciturnitatem perpetuam confitenti suo curet administrare.
En esta virtud se ciegan los ojos de muchísimos que, o privados de discreción, o seducidos por la adulación, o no saben qué imponer, o, si lo saben, prefieren la gracia privada a la verdad. En verdad no nos hemos propuesto aquí abrir lo que sentimos de ella, sino que reservamos su propiedad para nuestro propio discurso. Sin embargo, no sea tedioso para el lector entender esto: que quien se confiesa a su pastor debe exhibir pureza de corazón, verdad de boca y maceración de la carne. Aquel a quien se confiesa, por su parte, debe cuidar de administrar a su confesor una penitencia digna, oración continua y perpetua taciturnidad.


Octavum est canonicorum. Isti sunt in Ecclesiae solio sublimati, qui in episcopali sede veste candida refulgentes, innocentiam cordium colore vestium repromittunt. Ii de communi, et in commune viventes, vel vivere debentes perpetua, si peccaverint, sunt poenitenta castigandi; habitus enim eorum non poenitentiae, sed innocentiae esse monstratur. Videant ipsi amici Sponsi quid respondeant ante faciem Sponsi, qui judicat orbem terrae in aequitate, cum de sponsa coeperit exigere rationem. Nolumus invehi super illos, sed hoc solum caveant, ne de patrimonio Crucifixi lautioribus epulis infundantur, vel vestimentis ornentur nitidioribus, ne audiant a propheta: «Non compatiebantur super contritione Joseph (Amos. VI).»
El octavo es el de los canónigos. Estos son los sublimados en el solio de la Iglesia, quienes, resplandecientes con vestidura blanca en la sede episcopal, prometen la inocencia de los corazones por el color de sus vestidos. Estos, viviendo de lo común y en común, o debiendo vivir así, han de ser corregidos con perpetua penitencia si pecaren; pues su hábito se muestra ser no de penitencia, sino de inocencia. Vean los mismos amigos del Esposo qué respondan ante la faz del Esposo, que juzga el orbe de la tierra con equidad, cuando empiece a exigir cuentas de la esposa. No queremos arremeter contra ellos, pero guárdense solo de esto: no sea que del patrimonio del Crucificado se harten de banquetes más suntuosos, o se adornen con vestiduras más nítidas, para no oír del profeta: «No se compadecían de la contrición de José (Amós 6)».


Nonum est monachorum. Hi sunt qui a forensium causarum tumultibus elongati ludificatorias incantationes daemonum patienter eludunt. In Scripturis assidui, in obedientia praecipui, fervidi charitate, beatae urbis gaudia e vestibulo contemplantur. Circumspiciant tamen semetipsos, ne in amplioris coronae, vel laxioris calceamenti vilitate confidant, cum homo videat in facie, Deus autem in corde.
El noveno es el de los monjes. Estos son los que, alejados de los tumultos de las causas forenses, eluden pacientemente los engañosos encantamientos de los demonios. Asiduos en las Escrituras, principales en la obediencia, férvidos en la caridad, contemplan los gozos de la ciudad bienaventurada desde el vestíbulo. Sin embargo, miren a su alrededor, no sea que confíen en la bajeza de una corona más amplia o de un calzado más holgado, ya que el hombre ve en la faz, pero Dios en el corazón.


Decimum est eremitarum, qui per cavernas montium et vallium concava latitantes, angelicis sociati spiritibus, in divitias gloriae contemplativis oculis rapiuntur, et in carne carnis obliti naturam suam indefessa meditatione fatigant.
El décimo es el de los ermitaños, que, ocultándose por las cavernas de los montes y los huecos de los valles, asociados a los espíritus angélicos, son arrebatados con ojos contemplativos hacia las riquezas de la gloria, y en la carne olvidados de la carne, fatigan su naturaleza con infatigable meditación.


Undecimum est sanctimonalium. Istae sexum et saeculum ausu validiore vincentes, spectabilem victoriam ab hostis antiqui feritate reportant. Gloriosa res, ubi tenera membra longiori martyrio confringuntur, et illius enervant fortitudinem qui similitudinem Altissimi concupivit. Ad hujus spectaculum pugnae cito convertitur ille misericors intuitus, et tali potissimum victoria delectatur.
El undécimo es el de las monjas. Estas, venciendo al sexo y al mundo con un atrevimiento más fuerte, reportan una espectacular victoria de la ferocidad del antiguo enemigo. Cosa gloriosa, donde los tiernos miembros son quebrantados por un martirio más largo, y enervan la fortaleza de aquel que codició la semejanza del Altísimo. Al espectáculo de esta lucha se convierte pronto aquella misericordiosa intuición, y se deleita con tal victoria más que con ninguna.


Duodecimum est nuptiarum sacramentum. Hoc magnum est, ait Apostolus (Ephes. V); et Dominus in Evangelio: «Propter hoc relinquet homo patrem et matrem, et adhaerebit uxori suae, et erunt duo in carne una (Marc. X).» Quid enim magis unum quam illi, quibus est una caro, una mensa, unus torus, haereditas una? «Honorabile conjugium, dicit Vas electionis, torus immaculatus (Hebr. XIII).» Hoc destruuntur incestuosa conjugia, et legitimorum haeredum digna progenies propagatur. Haec sunt duodecim sacramenta, quae (nisi fallor) illae duodecim cruces significant, quas in circuitu ecclesiae videmus impressas. Sed jam dimittendus est stylus, quia et ingenii paupertas, et infirmitas carnis, quae solito durius inundavit, vetant me aliquid longius scriptitare. Si convalere potuero, exsequar quod coepi, ad honorem illius qui est benedictus in saecula. Amen.
El duodécimo es el sacramento de las nupcias. Este es grande, dice el Apóstol (Ef 5); y el Señor en el Evangelio: «Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se adherirá a su mujer, y serán dos en una sola carne (Mc 10)». Pues ¿qué hay más uno que aquellos que tienen una sola carne, una sola mesa, un solo lecho, una sola herencia? «Honorable es el matrimonio, dice el Vaso de elección, el lecho inmaculado (Heb 13)». Por esto se destruyen los matrimonios incestuosos, y se propaga una digna progenie de herederos legítimos. Estos son los doce sacramentos que (si no me equivoco) significan aquellas doce cruces que vemos impresas en el circuito de la iglesia. Pero ya se ha de dejar el estilo, porque tanto la pobreza del ingenio como la debilidad de la carne, que ha inundado más duramente de lo acostumbrado, me prohíben escribir algo más largo. Si pudiere convalecer, proseguiré lo que empecé, para honor de aquel que es bendito por los siglos. Amén.



SERMÓN LXX. II. EN LA DEDICACIÓN DE LA IGLESIA.

SERMO LXX. II. IN DEDICATIONE ECCLESIAE.

«Immola Deo sacrificium laudis, et redde Altissimo vota tua (Psal. XLIX).» Tria sunt principalia et perfecta sacrificia, quae reddere tenemur Domino. Sacrificium piae contritionis, sacrificium justae operationis, sacrificium laudis vel jubilationis. Horum duo in praesenti sunt necessaria, tertium hic inchoat, et in futuro consummabitur. De primo dicitur: «Sacrificium Deo spiritus contribulatus (Psal. L).» De secundo: «Sacrificate sacrificium justitiae (Psal. IV);» et alibi: «Tunc acceptabis sacrificium justitiae (Psal. L).» De tertio: «Beatus populus qui scit jubilationem (Psal. LXXXVIII).» Item: «Sacrificium laudis honorificabit me (Psal. XLIX).» Primum sacrificium placat Deum, secundum delectat, tertium honorat. Non curat Deus de his sacrificiis, nisi medullata sint et saginata. Unde ait psalmographus: «Sicut adipe et pinguedine repleatur anima mea (Psal. LXII).»
«Inmola a Dios el sacrificio de alabanza, y rinde al Altísimo tus votos (Sal 49)». Tres son los sacrificios principales y perfectos que estamos obligados a rendir al Señor. El sacrificio de la piadosa contrición, el sacrificio de la justa operación, el sacrificio de la alabanza o de la jubilación. Dos de estos son necesarios en el presente, el tercero empieza aquí y se consumará en el futuro. Del primero se dice: «Sacrificio para Dios es el espíritu atribulado (Sal 50)». Del segundo: «Sacrificad sacrificio de justicia (Sal 4)»; y en otro lugar: «Entonces aceptarás el sacrificio de justicia (Sal 50)». Del tercero: «Bienaventurado el pueblo que sabe la jubilación (Sal 88)». Igualmente: «El sacrificio de alabanza me honrará (Sal 49)». El primer sacrificio aplaca a Dios, el segundo le deleita, el tercero le honra. Dios no se cuida de estos sacrificios si no son medulosos y gordos. Por lo cual dice el salmista: «Como de meollo y de grasa se llene mi alma (Sal 62)».


In lege omnis adeps offerri jubetur, et holocaustum pingue laudatur. Caro enim macra, et sine pinguedine, neque quando comeditur praestat saporem, neque quando assatur reddit odorem. Haec autem pinguedo non corporis, sed spiritus; non carnis, sed mentis intelligi debet. Pinguedo animae virtutes sunt. Hae suaviter redolent, hae in Dei sacrificio Domino placent, et sine his nullum sacrificium est acceptabile. Hoc adipe pingues erant illi de quibus dicitur: «Manducaverunt et adoraverunt omnes pingues terrae (Psal. XXI).» Itemque tres pueri in Daniele: «Sicut in holocausto arietum, et taurorum, et sicut in millibus agnorum pinguium, sic fiat sacrificium nostrum (Dan. III).» Ut ergo placeant haec sacrificia nostra Deo, pinguia sint, et medullata.
En la ley se manda ofrecer toda la grasa, y se alaba el holocausto gordo. Pues la carne flaca, y sin gordura, ni cuando se come presta sabor, ni cuando se asa devuelve olor. Pero esta gordura debe entenderse no del cuerpo, sino del espíritu; no de la carne, sino de la mente. La gordura del alma son las virtudes. Estas huelen suavemente, estas en el sacrificio de Dios placen al Señor, y sin estas ningún sacrificio es aceptable. Con esta grasa estaban gordos aquellos de quienes se dice: «Comieron y adoraron todos los gordos de la tierra (Sal 21)». Y asimismo los tres jóvenes en Daniel: «Como en holocausto de carneros y de toros, y como en miles de corderos gordos, así se haga nuestro sacrificio (Dan 3)». Para que, pues, plazcan estos sacrificios nuestros a Dios, sean gordos y medulosos.


Sacrificium piae contritionis exigit butyrum humilitatis, quae in tribus consistit; scilicet, ut considerat homo quam imperfectum sit quod habet, et hoc respectu superiorum; unde illud: «Ut sciam quid desit mihi (Psal. XXXVIII).» Deinde, ut consideret quia nil habet proprium; unde Apostolus: «Quid habes quod non accepisti?» (I Cor. IV.) Consideret etiam, quod nil habet in hac vita quod perdere non possit, juxta illud: «Memento unde excideris, et prima opera fac (Apoc. II).» Sacrificium justae operationis exigit oleum discretionis. Sacrificium laudis requirit balsamum devotionis.
El sacrificio de la piadosa contrición exige la manteca de la humildad, que consiste en tres cosas; a saber, que el hombre considere cuán imperfecto es lo que tiene, y esto con respecto a los superiores; de donde aquello: «Para que sepa qué me falta (Sal 38)». Después, que considere que nada tiene propio; de donde el Apóstol: «¿Qué tienes que no hayas recibido?» (1 Cor 4). Considere también que nada tiene en esta vida que no pueda perder, según aquello: «Acuérdate de dónde has caído, y haz las primeras obras (Apoc 2)». El sacrificio de la justa operación exige el óleo de la discreción. El sacrificio de la alabanza requiere el bálsamo de la devoción.


Habent autem haec sacrificia opposita sibi vitia quasi ex latere venientia. Sacrificio contritionis opponitur absinthium indignationis; sacrificio justae operationis, acetum confusionis; sacrificio laudis, venenum adulationis, sive detractionis. Offeramus igitur, dilectissimi, Domino piam contritionem in amaritudine interiori, et poenitentia exteriori; ut «sobrie, juste ac pie vivamus in hoc saeculo (Tit. II).» Sobrie nobis, juste proximo, pie Deo. Sobrie in duobus, in cavenda voluptate, et curis hujus vitae; juste in duobus, ut nemini noceamus, et cunctis prodesse studeamus, juxta illud: «Declina a malo, et fac bonum (Psal. LVI);» pie in duobus, ut scilicet in praesenti vivat justus ex fide, et in futuro aeternam exspectet beatitudinem. Unde Apostolus: «Ex parte cognoscimus, et ex parte prophetamus, cum autem venerit quod perfectum est, evacuabitur quod ex parte est (I Cor. XIII).» Offeramus dignam laudem in confessione oris, et devotione cordis. Pia quippe cordis contritio nascitur ex recordatione peccatorum, et timore futuri judicii; justa operatio, ex amore virtutis, et fiducia spei, laus et jubilatio ex affectu charitatis et recordatione beneficiorum Dei.
Pero tienen estos sacrificios vicios opuestos a sí, como viniendo de lado. Al sacrificio de la contrición se opone el ajenjo de la indignación; al de la justa operación, el vinagre de la confusión; al sacrificio de la alabanza, el veneno de la lisonja o de la murmuración. Ofrezcamos, pues, amadísimos, al Señor una piadosa contrición en la amargura interior y en la penitencia exterior; para que «vivamos sobria, justa y piadamente en este siglo (Tit 2)». Sobriamente para nosotros, justamente para el prójimo, piadamente para Dios. Sobriamente en dos cosas: en evitar la voluptuosidad y las preocupaciones de esta vida; justamente en dos cosas: para que a nadie dañemos y a todos procuremos aprovechar, según aquello: «Apártate del mal y haz el bien (Sal 56)»; piadamente en dos cosas: a saber, para que en el presente el justo viva de la fe y en el futuro espere la eterna bienaventuranza. De donde el Apóstol: «En parte conocemos y en parte profetizamos, mas cuando venga lo que es perfecto, se evacuará lo que es en parte (1 Cor 13)». Ofrezcamos digna alabanza en la confesión de la boca y en la devoción del corazón. Pues la piadosa contrición del corazón nace del recuerdo de los pecados y del temor del juicio futuro; la justa operación, del amor a la virtud y de la confianza de la esperanza; la alabanza y la jubilación, del afecto de la caridad y del recuerdo de los beneficios de Dios.


Sunt autem tres recordationes peccati, prima afficiens et delectans, quae mala est; secunda exasperans et pungitans, quae utilis est; tertia gloriosa, quae perfectorum est. Afficiens est, qua afficitur homo recogitans ad ollas carnium Aegyptiorum, quam deliciose et suaviter vixerit (Exod. XVI); et quam arduum sit iter, quod aggressurus est. Recogitatio pungitans est, quod reminiscitur quam sordide et flagitiose vixerit, non ut ad priora redeat, sed ut digne defleat, et coram se ea statuat, unde David: «Peccatum meum coram me est semper (Psal. L).» Tertia recordatio, quae dicitur gloriosa, est quando homo remeditans quis fuerit, et qua gratia de lacu miseriae et de luto faecis liberatus sit, gratias agit, dicens: «Non nobis, Domine, non nobis, sed nomini tuo da gloriam (Psal. CXIII).» Et cum Israelitis de Aegyptia servitute liberatus, gratulabunde decantat, dicens: «Cantemus Domino, gloriose enim honorificatus est, equum et ascensorem dejecit in mare (Exod. XV);» et cum Zacharia: «Benedictus Dominus Deus Israel, quia visitavit, et fecit redemptionem plebis suae (Luc. I).» Haec sunt, quae Deo offerre debemus.
Hay tres recuerdos del pecado: el primero afectivo y deleitoso, que es malo; el segundo exasperante y punzante, que es útil; el tercero glorioso, que es el de los perfectos. El afectivo es aquel por el cual se afecta el hombre recordando las ollas de carne de los egipcios, cuán deliciosa y suavemente vivió (Ex 16), y cuán arduo es el camino que ha de emprender. El recuerdo punzante es el de quien recuerda cuán sórdida y flagiciosamente vivió, no para volver a lo anterior, sino para llorarlo dignamente y ponerlo ante sí, de donde David: «Mi pecado está ante mí siempre (Sal 50)». El tercer recuerdo, que se llama glorioso, es cuando el hombre, remeditando quién fue y por qué gracia fue librado del lago de la miseria y del lodo de las heces, da gracias diciendo: «No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria (Sal 113)». Y con los israelitas librados de la servidumbre egipcia, canta con júbilo diciendo: «Cantemos al Señor, pues gloriosamente ha sido honrado, al caballo y al jinete arrojó al mar (Ex 15)»; y con Zacarías: «Bendito el Señor Dios de Israel, porque ha visitado y hecho la redención de su pueblo (Lc 1)». Estas son las cosas que debemos ofrecer a Dios.


Tenemur etiam ei reddere, quae fecimus vota, juxta Prophetae admirationem: «Venite, et reddite Domino Deo vestro.» Qui non reddit quod vovet, quasi Deum provocat, et irridet. Reddendum est votum integrum, et perfectum, quia aliter non satisfaceret Deo, qui votum nostrum tanquam proprium exigit debitum. Unde et in lege dicitur, quod bovem, et ovem, aure et cauda amputatis, voluntarie offerre possumus (Levit. XXII, 23). Votum autem ex is solvi non potest, quibus aliquid perfectionis deest.
Estamos también obligados a rendirle los votos que hicimos, según la admiración del Profeta: «Venid y rendid al Señor vuestro Dios». Quien no rinde lo que promete, como que provoca y se burla de Dios. El voto ha de ser rendido íntegro y perfecto, porque de otro modo no satisfaría a Dios, que exige nuestro voto como deuda propia. De donde también se dice en la ley que un buey y una oveja con la oreja y la cola cortadas los podemos ofrecer voluntariamente (Lev 22, 23). Pero el voto no puede ser pagado con aquellas cosas en las que falta algo de perfección.


«Fecit, inquit, Deus duo magna luminaria (Gen. I).» Verum quidem est quod Deus in mundi creatione coelum clarum solis et lunae distinxit ornatu, ut alterum diei, alterum noctis vicissitudinem gubernaret. Porro si interius perscrutemur, inveniemus nobis allegoriae respondere secretum. Ecclesia enim mundi figuram gerit, quia sicut mundus ex quatuor clementis subsistit, ita Ecclesia ex quaternaria doctrina Evangelii coalescit. Habet autem Ecclesia suum diem, habet et lunam in nocte. Dies Ecclesiae est tempus pacis; nox Ecclesiae est tempestas persecutionis. Sol vero in Ecclesiae die, est sapientia; luna autem in Ecclesiae nocte, est patientia. His luminibus Deus Ecclesiam suam pinxit, quatenus et in pace non sit improvida et in bello non inveniatur mollis et fracta. Per sapientiam Ecclesia se protegit in pace a daemonibus, per patientiam se tuetur in bello a persecutoribus. Non claudicat Ecclesia, non est inermis, argumenta divina sapienter eludit, tormenta hominum sustinet patienter.
«Hizo Dios», dice, «dos grandes luminares (Gén 1)». Cierto es en verdad que Dios en la creación del mundo distinguió el cielo claro con el ornato del sol y de la luna, para que el uno gobernara la vicisitud del día, el otro la de la noche. Pero si escudriñamos más interiormente, hallaremos que nos responde el secreto de la alegoría. Pues la Iglesia lleva la figura del mundo, porque así como el mundo subsiste de cuatro elementos, así la Iglesia se une por la cuaternaria doctrina del Evangelio. Tiene, pues, la Iglesia su día, tiene también la luna en la noche. El día de la Iglesia es el tiempo de la paz; la noche de la Iglesia es la tempestad de la persecución. Pero el sol en el día de la Iglesia es la sabiduría; y la luna en la noche de la Iglesia es la paciencia. Con estas luces pintó Dios a su Iglesia, para que en la paz no sea imprevista y en la guerra no se halle blanda y quebrantada. Por la sabiduría la Iglesia se protege en la paz de los demonios, por la paciencia se defiende en la guerra de los perseguidores. No claudica la Iglesia, no está inerme; elude sabiamente los argumentos divinos, y sostiene pacientemente los tormentos de los hombres.


Recta prorsus comparatio est solis ad sapientiam, lunae ad patientiam, quia sicut sol lunae, ita sapientia praepollet patientiae. Sapientia itaque sol, quia illuminat; patientia luna, quia confortat. His geminis brachiis Ecclesia pugnat, altero prosternens daemones, altero vincens homines. Fecit itaque Deus haec duo magna luminaria, quibus ornatur Ecclesia, quibus quasi duobus oculis munitur Christi columba.
Es del todo recta la comparación del sol con la sabiduría, de la luna con la paciencia, porque así como el sol prevalece sobre la luna, así la sabiduría sobre la paciencia. La sabiduría es, pues, el sol, porque ilumina; la paciencia la luna, porque conforta. Con estos gemelos brazos lucha la Iglesia, con el uno postrando a los demonios, con el otro venciendo a los hombres. Hizo, pues, Dios estos dos grandes luminares con los que se adorna la Iglesia, con los que, como con dos ojos, se fortifica la paloma de Cristo.


Dissolutis nebulis allegoriae, hunc etiam rivulum Scripturae ad irrigandos mores nostros possumus trahere. Nam sicut Deus in hoc mundo duo magna luminaria fecit, ita etiam in homine duo magna luminaria ordinavit. Ne sibi videatur durum, quod dicimus; homo enim alter est mundus, unde ipsa Graeca lingua vocatur, μικρόκοσμος, id est, minor mundus, quia ad similitudinem majoris mundi est factus. Nam sicut Deus majori mundo praesidet, ita quod ubique est totus; sic anima corpori dominatur, ita quod ubique tota est in corpore.
Disueltas las nieblas de la alegoría, podemos también traer este arroyo de la Escritura para irrigar nuestras costumbres. Pues así como Dios hizo dos grandes luminares en este mundo, así también en el hombre ordenó dos grandes luminares. No le parezca duro a nadie lo que decimos; pues el hombre es otro mundo, por lo cual en la misma lengua griega es llamado microcosmos, esto es, mundo menor, porque fue hecho a semejanza del mundo mayor. Pues así como Dios preside el mundo mayor, de modo que está todo en todas partes; así el alma domina al cuerpo, de modo que está toda en todas partes en el cuerpo.


Homo itaque habet diem, habet et noctem; habet solem in die, habet lunam in nocte. Dies hominis est vita justitiae, nox hominis est vita nequitiae. Sol autem in vita justitiae est charitas quae praeest vitae justitiae; luna vero in vita peccatoris, est poenitentia. O quam clarus sol est charitas, cujus quindecim radios enumerat filius solis Paulus apostolus, in Epistola ad Corinthios, ubi ait: «Charitas non aemulatur, non agit perperam, non inflatur!» (I Cor. XIII.) O quam clarum poenitentiae jubar! noctem peccati removet quod conscientiae nubilum tergit.
Tiene, pues, el hombre día, tiene también noche; tiene sol en el día, tiene luna en la noche. El día del hombre es la vida de justicia, la noche del hombre es la vida de maldad. Pero el sol en la vida de justicia es la caridad que preside la vida de justicia; y la luna en la vida del pecador es la penitencia. ¡Oh, cuán claro sol es la caridad, cuyos quince rayos enumera el hijo del sol, el apóstol Pablo, en la Epístola a los Corintios, donde dice: «¡La caridad no tiene envidia, no obra perversamente, no se ensoberbece! (1 Cor 13)». ¡Oh, cuán claro el resplandor de la penitencia! aleja la noche del pecado porque limpia el nublado de la conciencia.


Lunae hujus, scilicet poenitentiae, quatuor sunt radii: cognitio peccati, dolor pro peccatis, confessio peccati, fructus eleemosynae. Prius oportet cognoscere peccatum, sed non sufficit; oportet dolere pro peccato; addenda est etiam confessio, quia frustra dolet qui non confitetur; his vero adjungendus est fructus eleemosynae, qui est pretium peccati. Unde propheta de impio dicit: «Non credat frustra errore deceptus, quod aliquo pretio redimendus sit (Job XV).» Pretium certe peccati est eleemosyna. Sed qui semper eleemosynam erogat et semper peccat frustra credit quod eleemosyna ei proficiat. Interpretandum est igitur eleemosynae vocabulum. El, Hebraice, Deus, moys, Aegyptiaca lingua dicitur aqua, inde eleemosyna, id est, aqua Dei. E contrario videre possumus quod peccatum est ignis diaboli. Igitur contra ignem diaboli opponatur aqua Dei. Perpende, Christiane, dignitatem tuam, et redemptionem culpae tuae. Noli belluina mente contemnere. Deus eleemosynam fecit tibi, corpus proprium morti tradendo, tu eleemosynam fac illi, buccellam panis porrigendo pauperi. Esto prius in te misericors, deinde in proximum clementiae rivum effunde, ut sic pariter cum proximo ad fontem misericordiae valeas pervenire, Jesum Christum Dominum nostrum, qui cum Patre et Spiritu sancto vivit et regnat Deus per omnia saecula saeculorum. Amen.
De esta luna, a saber, la penitencia, hay cuatro rayos: el conocimiento del pecado, el dolor por los pecados, la confesión del pecado y el fruto de la limosna. Primero conviene conocer el pecado, pero no basta; conviene dolerse por el pecado; se ha de añadir también la confesión, porque en vano se duele quien no confiesa; pero a estos se ha de unir el fruto de la limosna, que es el precio del pecado. Por lo cual dice el profeta del impío: «No crea, engañado en vano por el error, que ha de ser redimido por algún precio (Job 15)». Ciertamente el precio del pecado es la limosna. Pero quien siempre da limosna y siempre peca, en vano cree que la limosna le aprovecha. Se ha de interpretar, pues, el vocablo limosna (eleemosyna). El, en hebreo, es Dios, moys en lengua egipcia se dice agua, de ahí eleemosyna, esto es, agua de Dios. Por el contrario podemos ver que el pecado es el fuego del diablo. Por tanto, contra el fuego del diablo opóngase el agua de Dios. Considera, cristiano, tu dignidad y la redención de tu culpa. No la desprecies con mente de fiera. Dios hizo limosna para ti entregando su propio cuerpo a la muerte; haz tú limosna para él alargando un bocado de pan al pobre. Sé primero misericordioso contigo mismo, luego derrama sobre el prójimo el arroyo de la clemencia, para que así, a la par con el prójimo, puedas llegar a la fuente de la misericordia, Jesucristo Señor nuestro, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina Dios por todos los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN LXXII. IV. EN LA DEDICACIÓN DE LA IGLESIA.

SERMO LXXII. IV. IN DEDICATIONE ECCLESIAE.

. . . . . . . vere est mons fortitudinis, innuitur salutare vexillum, id est crux, quae immortali memoria viret semper, floret atque fructificat in mentibus electorum.
. . . . . . . verdaderamente es el monte de la fortaleza, se insinúa el estandarte saludable, esto es, la cruz, que con memoria inmortal siempre reverdece, florece y fructifica en las mentes de los elegidos.


Per hoc autem quod in sacris altaribus Dominico corpori sanctorum reliquiae sociantur, unitum Redemptori suo sanctae Ecclesiae corpus ostenditur, et quasi sponsus cum sponsa in sancti altaris thalamo collocatur. Et quia in Apocalypsi, sub altari Dei visae sanctorum martyrum animae referuntur (Apoc. VI), aptissime congruit, ut etiam apud nos sub arae visibilis mensa eorum patrocinia recondantur.
Por esto, en verdad, porque en los sagrados altares las reliquias de los santos se asocian al cuerpo del Señor, se muestra el cuerpo de la santa Iglesia unido a su Redentor, y como el esposo con la esposa es colocado en el tálamo del santo altar. Y porque en el Apocalipsis se relata que las almas de los santos mártires fueron vistas bajo el altar de Dios (Apoc 6), conviene muy aptamente que también entre nosotros sus patrocinios sean guardados bajo la mesa del altar visible.


Praeterea sicut in sepulcro Redemptoris myrrha et aloe missa sunt (Joan. XIX), ita et hic thus apponitur, per quod ejusdem Domini mortificatio figuratur, sicut ipse dicit: «Quotiescunque manducabitis panem hunc, et calicem bibetis, mortem Domini annuntiabitis, donec veniat (I Cor. XI).» Dignum est ergo ut in altari, super quod corpus Dominicum jugiter immolatur, mors ejus etiam per rerum invisibilium aenigmata nuntietur.
Además, así como en el sepulcro del Redentor se pusieron mirra y áloe (Jn 19), así también aquí se aplica el incienso, por el cual se figura la mortificación del mismo Señor, como él mismo dice: «Cuantas veces comiereis este pan y bebiereis el cáliz, anunciaréis la muerte del Señor hasta que venga (1 Cor 11)». Digno es, pues, que en el altar sobre el cual el cuerpo del Señor es inmolado continuamente, su muerte sea anunciada también por los enigmas de las cosas invisibles.


Parietibus quoque basilicae per circuitum duodecim de sancto chrismate signa crucis imprimimus totidemque candelas affigimus, ut eam sancti Spiritus unguedine delibutam et apostolorum doctrinis divinitus illustratam his signis invisibilibus ostendamus.
También en las paredes de la basílica imprimimos en el circuito doce signos de la cruz con el santo crisma y fijamos otras tantas velas, para mostrarla ungida con el ungüento del Espíritu Santo e ilustrada divinamente por las doctrinas de los apóstoles mediante estos signos invisibles.


Sunt etiam alia nonnulla, fratres mei, quae in ecclesiarum consecrationibus certi causa mysterii rationabiliter adhibemus, sicut est vinum, hyssopum, sal, cineres, pulveres, fragmen rubei lapidis. Quae videlicet omnia idcirco per ordinem vobis exponere, cur adhibeantur, omittimus, ne charitatem vestram prolixis sermonibus oneremus. Quae tamen breviter perstringendo transcurrimus, ut tenuem saltem uberius intelligendi lineam producamus. Porro sicut aqua Vetus Testamentum, sic et vinum significat Evangelium, quod Dominus tunc expressit, cum aquam in vinum in nuptiali constitutus solemnitate mutavit (Joan. II).
Hay también algunas otras cosas, hermanos míos, que en las consagraciones de las iglesias aplicamos razonablemente por causa de un cierto misterio, como es el vino, el hisopo, la sal, las cenizas, los polvos, el fragmento de piedra roja. Todas las cuales, por cierto, omitimos exponeros por orden, por qué se aplican, para no gravar vuestra caridad con discursos prolijos. Sin embargo, las recorremos brevemente tocándolas, para producir al menos una tenue línea de entendimiento más pleno. Pues así como el agua significa el Antiguo Testamento, así también el vino significa el Evangelio, que el Señor expresó entonces cuando, constituido en la solemnidad nupcial, cambió el agua en vino (Jn 2).


Et sicut liquores illi simul in consecratione miscentur Ecclesiae, sic procul dubio dignum est ut utraque lex jugiter nostro versetur in corde. Sal etiam simul immittitur, ut insipidus veteris legis sapor evangelicae intelligentiae sale conditus esse doceatur. Unde cum cives Jericho aquas illius terrae conquererentur amaras, ait Eliseus: «Afferte mihi vas novum, et mittite in illud sal. Qui cum attulissent, egressus ad fontes aquarum, misit in eum sal, et ait: Haec dicit Dominus: Sanavi aquas has, et non erit in eis ultra mors, neque sterilitas. Sanatae ergo sunt aquae usque ad diem hanc, juxta verbum Elisei, quod locutus est (IV Reg. II).» Per quod designatur, quod amara veteris legis aqua per spiritualem Evangelii intellectum erat in dulcedinem convertenda. Hyssopus autem, qui pectoris arcana purificat, fidem designat, de qua nimirum dicit Apostolus: «Fide purificans corda eorum (Act. XV).» In cinere vero significatur humilitas, per quam scilicet Abraham Deo colloquens, ait: «Loquar ad Dominum meum, cum sim pulvis et cinis (Gen. XVIII).» Per speciem vero rubei fragminis, fervor innuitur charitatis. Hinc est quod Adam dicitur terra rubra, videlicet ut in vocabulo primi hominis homo discat quatenus, quia terra est, humiliter vivat; et quia ruber dicitur, a fervore charitatis geminae non tepescat. Quae scilicet omnia idcirco in dedicatione Ecclesiae visibiliter admiscentur, ut nos eorum mysticum intellectum in mente nostra recondere doceamur. Et quia nos utique sumus Ecclesia, per visibiles species atque corporeas mystice designatur quae spiritualium virtutum nobis inesse debeant sacramenta. Haec interim vos nosse sufficiat, ut per haec quae dicimus valeatis et illa conjicere quae tacemus.
Y así como aquellos licores se mezclan juntos en la consecración de la Iglesia, así sin duda es digno que ambas leyes se versen continuamente en nuestro corazón. También se introduce la sal juntamente, para que el insípido sabor de la ley antigua sea enseñado como condimentado con la sal de la inteligencia evangélica. Por lo cual, cuando los ciudadanos de Jericó se quejaban de las aguas amargas de aquella tierra, dijo Eliseo: «Traedme una vasija nueva y poned en ella sal. Quienes habiéndola traído, habiendo salido él a las fuentes de las aguas, puso en ella sal y dijo: Esto dice el Señor: He sanado estas aguas, y no habrá en ellas más muerte ni esterilidad. Sanadas fueron, pues, las aguas hasta el día de hoy, según la palabra de Eliseo que habló (4 Rey 2)». Por lo cual se designa que el agua amarga de la ley antigua había de ser convertida en dulzura por el espiritual entendimiento del Evangelio. El hisopo, por su parte, que purifica los secretos del pecho, designa la fe, de la cual ciertamente dice el Apóstol: «Purificando sus corazones por la fe (Hech 15)». En la ceniza, en verdad, se significa la humildad, por la cual ciertamente Abraham hablando con Dios dice: «Hablaré a mi Señor, siendo yo polvo y ceniza (Gén 18)». Por la especie del fragmento rojo se insinúa el fervor de la caridad. De aquí es que Adán es llamado tierra roja, a saber, para que en el vocablo del primer hombre aprenda el hombre que, por ser tierra, viva humildemente; y porque se dice rojo, no se entibie por el fervor de la doble caridad. Todas las cuales cosas, por cierto, se mezclan visiblemente en la dedicación de la Iglesia para que seamos enseñados a guardar su místico entendimiento en nuestra mente. Y porque nosotros ciertamente somos la Iglesia, por las especies visibles y corpóreas se designa místicamente qué sacramentos de virtudes espirituales deben estar en nosotros. Esto entretanto os baste conocer, para que por estas cosas que decimos podáis conjeturar también aquellas que callamos.


Videtis praeterea, dilectissimi, quia basilica ista constat lapidibus et caemento, quod si parietis machina in alta se subrigens solis lapidibus coacervatur, et calcis ac sabuli glutine non obstringitur, ad violentiae cujuslibet impetum quidquid constructum est necesse est subruatur. Quid est aliud templum Dei, nisi populus Dei? Lapides nisi homines? Quid caementum, nisi tenax coagulum charitatis? Unde dicit Apostolus: «Charitatem habentes, quod est vinculum perfectionis (Gol. III).» Sicut ergo muralis machina sine caemento constructa perflantibus ventis evertitur, ita boni operis aedificium ad quemlibet tentationis impetum cito collabitur, si paternae charitatis coagulo non tenetur.
Veis además, amadísimos, que esta basílica consta de piedras y cemento, la cual si la estructura del muro que se levanta a lo alto se amontona solo de piedras, y no se liga con el gluten de la cal y la arena, al ímpetu de cualquier violencia es necesario que lo que se ha construido se derrumbe. ¿Qué es otra cosa el templo de Dios sino el pueblo de Dios? ¿Las piedras sino los hombres? ¿Qué el cemento sino el tenaz coágulo de la caridad? De donde dice el Apóstol: «Teniendo caridad, que es el vínculo de la perfección (Col 3)». Así como, pues, la estructura mural construida sin cemento se derriba por los vientos que soplan, así el edificio de una buena obra se desploma pronto ante cualquier ímpetu de tentación si no se sostiene por el coágulo de la caridad paterna.


Ut ergo, dilectissimi, sancti operis nostri structura permaneat, Spiritus Dei vos in fraternae charitatis compage connectat. Non enim omnes, qui Christianum videntur habere vocabulum, pervenire merentur ad Christum; neque omnes qui habent Ecclesiae societatem, ad ecclesiastici corporis pertinent veraciter unitatem. Tabernaculum nempe foederis, quod Christi tunc praefigurabat Ecclesiam, Bezeleel filius Uri de tribu Juda, et Ooliab filius Achisamech de tribu Dan, pariter construxerunt (Exod. XXXI). Sed cuncti liquido novimus quia de tribu Juda natus est Christus, de tribu vero Dan nasciturus est Antichristus. Sic ex utriusque nunc membris universalis constat Ecclesia, sed sola charitate discernitur, qui scilicet ad Christum, qui ad Antichristum merito pertinere credatur. Unde et Bezeleel dicitur in umbra Dei, quia quisquis Christum veraciter sequitur, umbra sancti Spiritus, ex quo ille in Virginis utero conceptus est, ab aestu desideriorum carnalium temperatur. Ooliab interpretatur protectio mea pater, quoniam Antichristus cum suis utique membris patrum suorum, hoc est veterum Judaeorum, se testimonio protegit, dum legalia mandata juxta litteram servat, et ea secundum illorum traditionem carnaliter observanda mendaciter dogmatizat.
Para que, pues, amadísimos, la estructura de nuestra santa obra permanezca, el Espíritu de Dios os conecte en la coyuntura de la caridad fraterna. Pues no todos los que parecen tener el nombre cristiano merecen llegar a Cristo; ni todos los que tienen la sociedad de la Iglesia pertenecen verdaderamente a la unidad del cuerpo eclesiástico. Pues el tabernáculo de la alianza, que entonces prefiguraba la Iglesia de Cristo, lo construyeron juntamente Bezeleel, hijo de Urí, de la tribu de Judá, y Ooliab, hijo de Ajisamec, de la tribu de Dan (Ex 31). Pero todos sabemos claramente que de la tribu de Judá nació Cristo, pero de la tribu de Dan ha de nacer el Anticristo. Así, de los miembros de ambos consta ahora la Iglesia universal, pero solo por la caridad se discierne quién ciertamente se cree que pertenece por mérito a Cristo, quién al Anticristo. De donde también Bezeleel se dice en la sombra de Dios, porque quienquiera que sigue verdaderamente a Cristo, por la sombra del Espíritu Santo, del cual él fue concebido en el útero de la Virgen, se templa del ardor de los deseos carnales. Ooliab se interpreta protección de mi padre, puesto que el Anticristo con sus miembros ciertamente se protege con el testimonio de sus padres, esto es, de los antiguos judíos, mientras guarda los mandatos legales según la letra, y dogmatiza mentirosamente que han de ser observados carnalmente según la tradición de ellos.


Ecce, dilectissimi, tabernaculum Dei nunc communis frequentiae societate construimus, et templum Dei corporali frequentia sufficienter implemus, imo et ipsi templum Dei per novae regenerationis gratiam effecti sumus. «Templum enim Dei sanctum est, dicit Apostolus, quod estis vos, et Spiritus Dei habitat in vobis.» Ubi terribile est, quod praesto subjungitur: «Si quis templum Dei violaverit, disperdet illum Deus (I Cor. III).» Templum sane, id est materialis quaelibet ac terrena basilica, aliquando pulvere, vel levi quacunque sorde polluitur; aliquando per effusionem sanguinis, vel certe per admissum aliquod grave facinus violatur; sed cum solus se nimius pulvis exaggerat, vel tenuis quaedam pollutio pavimenti munditiam foedat, levi ramusculo, quod injectum est, scopitur, et sic ad priorem munditiam, quod foedatum est, revocatur. At si vel homicidii, vel gravissimi, quod absit, sceleris contaminatione respergitur, denuo per summi sacerdotis officium necesse est instauretur. Nos certe in die sacri baptismatis per sanctificationem Spiritus Dei templum sumus effecti; quod si vel otiosi sermonis, vel exigui cujusquam reatus attaminatione contingimur, facile est ut levis poenitentiae satisfactione purgemur. At si gravis culpae lepram nos incurrisse contigerit, adeunda est protinus mater Ecclesia, supplicandus est pontifex, ut animae nostrae templum, quod violatum atque destructum immani scelere cernitur, per sacerdotalis auctoritatis officium ac satisfactionis dignae remedium noviter instauretur.
He aquí, amadísimos, el tabernáculo de Dios que ahora construimos por la sociedad de la común concurrencia, y llenamos suficientemente el templo de Dios con la concurrencia corporal, es más, también nosotros mismos hemos sido hechos templo de Dios por la gracia de la nueva regeneración. «Pues el templo de Dios es santo, dice el Apóstol, el cual sois vosotros, y el Espíritu de Dios habita en vosotros». Donde es terrible lo que pronto se añade: «Si alguno violare el templo de Dios, Dios le destruirá (1 Cor 3)». Un templo, a saber, cualquier basílica material y terrena, a veces se contamina por el polvo o por cualquier ligera suciedad; a veces se viola por la efusión de sangre, o ciertamente por algún grave crimen cometido; pero cuando solo el excesivo polvo se amontona, o alguna tenue polución ensucia la limpieza del pavimento, se barre con una ligera rama que se ha introducido, y así se devuelve a la limpieza anterior lo que fue ensuciado. Pero si se salpica con la contaminación o de un homicidio, o de un gravísimo crimen, lo cual no suceda, es necesario que se instaure de nuevo por el oficio del sumo sacerdote. Nosotros ciertamente en el día del sagrado bautismo fuere hechos templo por la santificación del Espíritu de Dios; pero si somos tocados por la contaminación o de una palabra ociosa, o de cualquier pequeña culpa, es fácil que seamos purificados por la satisfacción de una leve penitencia. Pero si nos sucediere haber incurrido en la lepra de una grave culpa, se ha de acudir pronto a la madre Iglesia, se ha de suplicar al pontífice, para que el templo de nuestra alma, que se ve violado y destruido por un enorme crimen, sea instaurado de nuevo por el oficio de la autoridad sacerdotal y el remedio de la digna satisfacción.


Nec dubium quin illa templi spiritualis instauratio, quae per visibilis sacerdotis exhibetur officium, per divinae virtutis atque potentiae intrinsecus impleatur effectum; et Christus Jesus, qui verus Rex est et Sacerdos, quod collapsum in homine vel destructum maligni spiritus arte considerat, per plenioris gratiae largitatem in melius renovat et reformat. Quod etiam templi Hierusalem instauratio tunc illa signaverat, quae per Zorobabel filium Salathiel, ducem videlicet Juda, Jesum (Josue) filium Josedech sacerdotem magnum, facta fuisse legitur sub Dario rege Persarum (I Esdr. III). Sicut enim tunc Nabuchonosor rex Babylonis templum Hierusalem populum captivando destruxerat, sic nequitiae spiritus, qui possessor est intimae confusionis, humanam animam a sua saepe libertate captivat, et sic templum Dei perversa concupiscentiae sorde contaminat.
Ni hay duda de que aquella instauración del templo espiritual, que se exhibe por el oficio del sacerdote visible, se cumple intrínsecamente por el efecto de la virtud y el poder divino; y Cristo Jesús, que es el verdadero Rey y Sacerdote, lo que considera desplomado o destruido en el hombre por el arte del espíritu maligno, lo renueva y reforma para mejor por la largueza de una gracia más plena. Lo cual también la instauración del templo de Jerusalén había significado entonces, la cual se lee que fue hecha bajo Darío, rey de los persas, por Zorobabel, hijo de Salatiel, caudillo a saber de Judá, y Jesús (Josué), hijo de Josedec, el sumo sacerdote (1 Esd 3). Pues así como entonces Nabucodonosor, rey de Babilonia, había destruido el templo de Jerusalén cautivando al pueblo, así el espíritu de maldad, que es poseedor de la íntima confusión, a menudo cautiva el alma humana de su propia libertad, y así contamina el templo de Dios con la perversa suciedad de la concupiscencia.


Et sicut per Zorobabel atque Jesum, regiam videlicet sacerdotalemque personam, tunc instauratum est templum, sic hominis anima furore antiqui hostis impellente collapsa, et per ejus astutiam turpiter violata, ex virtute Redemptoris nostri, qui ex utraque stirpe descendit, erigitur, et non solum in id quod fuerat, sed et in amplioris gratiae plenitudinem reformatur. Unde et per Aggaeum prophetam de lapideo illo templo dictum est: «Magna erit gloria domus istius novissimae plus quam primae; et in loco isto dabo pacem, dicit Dominus Deus exercituum (Agg. II).» Tunc sacerdos ille pontificum, et Rex regum templum suum perpetuo possessurus ingreditur, et illud non solum a perpetrati sceleris contaminatione purificat, sed etiam gloria continuae deinceps inhabitationis illustrat. Sicut per eumdem prophetam dicitur: «Et veniet Desideratus cunctis gentibus; et implebo domum istam gloria, dicit Dominus exercituum (Ibid.).»
Y así como por Zorobabel y Jesús, a saber, la persona real y sacerdotal, fue restaurado entonces el templo, así el alma del hombre, desplomada por el impulso del furor del antiguo enemigo y violada torpemente por su astucia, se levanta por la virtud de nuestro Redentor, que descendió de ambas estirpes, y se reforma no solo en lo que había sido, sino también en la plenitud de una gracia más amplia. De donde también por el profeta Ageo se dijo de aquel templo de piedra: «Grande será la gloria de esta última casa más que la de la primera; y en este lugar daré la paz, dice el Señor Dios de los ejércitos (Ag 2)». Entonces aquel sacerdote de los pontífices y Rey de reyes entra para poseer perpetuamente su templo, y no solo lo purifica de la contaminación del crimen perpetrado, sino que también lo ilustra con la gloria de la continua habitación en adelante. Como se dice por el mismo profeta: «Y vendrá el Deseado de todas las gentes; y llenaré esta casa de gloria, dice el Señor de los ejércitos (Ibid.)».


Hortamur itaque, dilectissimi, et sanctae devotionis vestrae prudentiam salubriter admonemus, ut si templum pectoris vestri cognoscitis, vel antiqui hostis arte corruptum, vel etiam perpetrati gravissima cujusquam sceleris attaminatione pollutum, illum adite pontificem, qui restaurationis et totius humanae salutis principaliter obtinet potestatem; de mentis vestrae cubiculo pravae concupiscentiae sordes abjicite, furoris et iracundiae stimulos per patientiae mansuetudinem mitigate, petulantis luxuriae virus expellite, supernae contemplationis intuitu vanarum cogitationum caliginem dimovete; sicque procul abjectis omnium sordibus vitiorum, succedant spiritualium ornamenta virtutum, quibus suaviter delectatus omnipotens Deus, illud in vobis construat domicilium, in quo sit ipse summitas simul et fundamentum. Summitas quidem, sicut scriptum est: «Lapidem, quem reprobaverunt aedificantes, hic factus est in caput anguli (Psal. CXVII).» Fundamentum vero, sicut dicitur; «Fundamentum autem nemo potest ponere, praeter id quod positum est, Christum Jesum (I Cor. III).»
Exhortamos pues, amadísimos, y amonestamos saludablemente la prudencia de vuestra santa devoción, para que si conocéis el templo de vuestro pecho o bien corrompido por el arte del antiguo enemigo, o también polucionado por la contaminación de cualquier gravísimo crimen perpetrado, acudáis a aquel pontífice que principalmente obtiene el poder de la restauración y de toda la salvación humana; arrojad del cubículo de vuestra mente las suciedades de la depravada concupiscencia, mitigad los aguijones del furor y de la ira por la mansedumbre de la paciencia, expelled el veneno de la petulante lujuria, apartad la oscuridad de los vanos pensamientos por la intuición de la superna contemplación; y así, arrojadas lejos las suciedades de todos los vicios, sucedan los ornamentos de las virtudes espirituales, por los cuales deleitado dulcemente, Dios omnipotente construya en vosotros aquel domicilio en el cual sea él mismo la cumbre a la vez y el fundamento. La cumbre ciertamente, como está escrito: «La piedra que desecharon los edificadores, esta ha sido hecha cabeza de esquina (Sal 117)». El fundamento en verdad, como se dice: «Pues nadie puede poner otro fundamento fuera del que está puesto, Cristo Jesús (1 Cor 3)».


Non ergo sit mens vestra, dilectissimi, apotheca mercium, non cupiditatis aerarium, non area bellatorum. Quidquid enim sedulo versas in conscientia, hoc idem et ipse es in aestimatione divina. Omne siquidem nostrum, sive boni, sive mali desiderium coram divino conspectu in nostra cernitur mente depictum. Porro si in te flamma libidinis aestuat, mens tua domus est fornicationis, non domus orationis; si fomes inest livoris et odii; non domicilium pacis, sed campus videtur esse certaminis. Sit ergo mens nostra non obscenae luxuriae clibanus, non passionum sentina carnalium, non denique volutabrum vitiorum, sed sit cum Dei omnipotentis auxilio spiritualium aula virtutum, quam ipse supernus dignetur habitator invisere atque in templo dicati sibi pectoris habitare, sicut per prophetam promittit, dicens: «Inambulabo in illis, et inhabitabo et ero illorum Deus (II Cor. VI),» qui vivit et regnat in Trinitate perfecta unus et verus Deus in saecula saeculorum. Amen.
No sea, pues, vuestra mente, amadísimos, un almacén de mercancías, no un tesoro de codicia, no una arena de guerreros. Pues cualquier cosa que trates diligentemente en tu conciencia, esto mismo eres tú también en la estimación divina. Pues todo deseo nuestro, ya sea de bien o de mal, se ve representado en nuestra mente ante el divino acatamiento. Además, si en ti hierve la llama de la libido, tu mente es una casa de fornicación, no una casa de oración; si hay en ella fomento de envidia y de odio, no parece ser domicilio de paz, sino campo de certamen. Sea, pues, nuestra mente no un horno de obscena lujuria, no una sentina de pasiones carnales, no finalmente un revolcadero de vicios, sino sea, con el auxilio de Dios omnipotente, una sala de virtudes espirituales, la cual el mismo habitador superno se digne visitar y habitar en el templo del pecho a él dedicado, como promete por el profeta diciendo: «Andaré en ellos, y habitaré y seré su Dios (2 Cor 6)», que vive y reina en la Trinidad perfecta, un solo y verdadero Dios por los siglos de los siglos. Amén.


SERMONES MORALES. Sermo de vitio linguae. Sermo de spirituali certamine. Sermo synodalis.
SERMONES MORALES. Sermón sobre el vicio de la lengua. Sermón sobre el certamen espiritual. Sermón sinodal.



SERMÓN LXXIII. SOBRE EL VICIO DE LA LENGUA.

SERMO LXXIII. DE VITIO LINGUAE.

Cum pius exactor quaecunque merces sub chirographo cautionis offeruntur amplectitur, securus est debitor qui tenetur. Sic ergo, fratres charissimi, sic nimirum, cum vos ad libenter audienda quae de meae rusticitatis inopia proferuntur intentos aspicio, ad reddendum vobis deinceps promissi sermonis debitum promptior convalesco. Et quia per totius hebdomadae circulum in cellulis singulariter constituti, affluentibus Scripturae sacrae dapibus estis saginati, nunc de manibus servitutis nostrae vester animus tanquam vilia ad vescendum poma suscipiat, ut postmodum ad priores epulas quanto esurientius tanto avidius recurrat.
Cuando el piadoso cobrador acepta cualquier mercancía que se ofrece bajo documento de caución, está seguro el deudor que queda obligado. Así, pues, hermanos carísimos, así ciertamente, cuando os veo atentos a escuchar de buen grado lo que se profiere de la penuria de mi rusticidad, cobro fuerzas más pronto para devolveros después la deuda del sermón prometido. Y porque por el círculo de toda la semana, constituidos singularmente en vuestras celdas, habéis sido saciados con los abundantes manjares de la Sagrada Escritura, reciba ahora vuestra alma de las manos de nuestra servidumbre como unas viles manzanas para comer, para que después recurra a los manjares anteriores con tanta más avidez cuanto más hambrienta.


Curate igitur, fratres mei, cum invicem convenitis, ut honeste, graviter et morose incedere studeatis, quatenus debitae mortificationis insignia praeferentes, et inter vosmetipsos quiete ac pacifice fraterna valeatis charitate congruere, et extrinsecus adventantibus sanctae conversationis exempla praebere. praecipue tamen loquacitatis vitio severe ac vigilanter obsistite, et prurienti linguae frenum sobrii moderaminis adhibete, ne, quod absit, brevis horae spatio perdatis otiosa loquendo quod per plures acquisistis orando, et nunc ex lingua leviter affluat quod mentem postea poenitendo graviter premat. Saepe namque inter reliquos cibos, unum fortasse quid a comedente trajicitur, quod per plures postmodum dies occupans stomachum minime digeratur. Sic nimirum inter multa verba, quae indiscrete proferimus, impossibile est ut non quandoque aliquid prodeat, quo deprimi mentis nostrae stomachum sentiamus, ac per hoc nequeat facile digeri, quia non potest oblivioni traditum a cogitatione deleri. Nonnulli enim fratrum postquam se aliquanto diutius siluisse meminerint, quadam quasi ex ipso silentio securitate praesumpta, mox ad proferenda vana quaelibet et levia defluunt, et non ad necessitatis indicia, sed ad voluptatis potius petulantiam indiscreta ora resolvunt. Quibus profecto valde timendum est, ne magis Deum vitio vanifluae verbositatis offendant quam sibi prius de silentii sui censura placaverant. Deum siquidem, quem et silendo et orationibus insistendo in se suscipere fortassis ante meruerant, nunc vacando fabulis et sermonibus otiosis tanto periculosius quanto vicinius persequi non formidant.
Cuidad, pues, hermanos míos, cuando os reunáis, de procurar caminar honesta, grave y morosamente, para que, ostentando las insignias de la debida mortificación, podáis concordar entre vosotros mismos quieta y pacíficamente en la caridad fraterna, y ofrecer ejemplos de santa conversación a los que llegan de fuera; pero sobre todo resistid severa y vigilantemente al vicio de la locuacidad, y aplicad al prurito de la lengua el freno de la sobria moderación, no sea que, lo cual no suceda, perdáis en el espacio de una breve hora hablando cosas ociosas lo que habéis adquirido durante muchas horas orando, y ahora fluya ligeramente de la lengua lo que después oprima gravemente la mente en la penitencia. Pues a menudo, entre los demás alimentos, se traga quizá una sola cosa por quien come, que ocupando el estómago por varios días después, apenas se digiere. Así ciertamente entre muchas palabras que proferimos indiscretamente, es imposible que no salga alguna vez algo por lo que sintamos oprimido el estómago de nuestra mente, y por esto no pueda digerirse fácilmente, porque entregado al olvido no puede borrarse del pensamiento. Pues algunos de los hermanos, después que recuerdan haber callado por algún tiempo más largo, presumiendo una cierta seguridad como del mismo silencio, pronto se deslizan a proferir cualesquiera cosas vanas y ligeras, y no para los indicios de la necesidad, sino más bien para la petulancia del placer sueltan sus bocas indiscretas. Por los cuales ciertamente es muy de temer no sea que ofendan más a Dios con el vicio de la verbosidad que fluye vanamente de lo que antes le habían aplacado con la censura de su silencio. Pues a Dios, a quien tanto callando como insistiendo en las oraciones quizás habían merecido recibir en sí mismos antes, ahora vacando en fábulas y sermones ociosos no temen perseguirle tanto más peligrosamente cuanto más de cerca.


Audiant itaque quid Paulus Ephesiis dicat: «Omnis, inquit, sermo malus ex ore vestro non procedat, sed si quid bonum est, ad aedificationem opportunitatis fidei, ut det gratiam audientibus (Ephes. IV).» Et quia nonnulli Deum prius bene vivendo laetificant, sed postmodum superflua quaeque et perversa loquendo contristant, illico subjunxit: «Et nolite contristare Spiritum sanctum Dei, in quo signati estis in die redemptionis (Ibid.).» Perpendant miseri, quae illis laetitia in vanis sermonibus potest lenocinantes obrepere, quibus sciunt se non potentem saeculi, non etiam quemlibet sanctum hominem, sed ipsum Spiritum sanctum, qui procul dubio Deus est, constristare.
Oigan, pues, lo que Pablo dice a los efesios: «Ninguna palabra mala», dice, «salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la edificación de la oportunidad de la fe, para que dé gracia a los oyentes (Ef 4)». Y porque algunos alegran a Dios antes viviendo bien, pero después le entristecen hablando cosas superfluas y perversas, al punto añadió: «Y no queráis entristecer al Espíritu Santo de Dios, en el cual habéis sido sellados para el día de la redención (Ibid.)». Consideren los míseros qué alegría les puede sobrevenir halagadora en los vanos sermones, por los cuales saben que entristecen no a un poderoso del siglo, ni siquiera a cualquier hombre santo, sino al mismo Espíritu Santo, que sin duda alguna es Dios.


Quanto autem cautelae studio linguae procacitas frenanda sit, si quis nosse desiderat, inter quae crimina ab eodem magistro gentium numeretur, attendat: «Fornicatio, inquit, et omnis immunditia, aut avaritia, nec nominetur in vobis, sicut decet sanctos, aut turpitudo, aut stultiloquium, aut scurrilitas, quae ad rem non pertinet (Ephes. V).» Ubi enim fornicationem, immunditiam, atque avaritiam texuit, ibi etiam indifferenter scurrilitatem, et stultiloquium nominavit, ut manifeste detur intelligi, linguae malum gravissimis criminibus in offensione conjunctum, a quibus in ipsa non est prohibitione discretum. Quid autem vaniloquio potest esse deterius, quod non modo per semetipsum infelicem animam lethaliter gravat, sed et ipsam honestae vitae religionem, quae hominem Deo junxit, evacuat, Jacobo testante, qui ait: «Si quis putat se religiosum esse, non refrenans linguam suam, sed seducens cor suum, hujus vana est religio (Jac. I).» Quibus nimirum verbis luce clarius constat quia in nihilum omnis nostra religio redigitur, nisi solerter immoderatae linguae lascivia compescatur. Qui rursus ait: «Qui in verbo non offendit, hic perfectus est vir (Jac. III).» Si viri perfectio in verbi custodia ponitur, profecto patet quia per effrenatae loquacitatis incuriam, omnis etiam perfectae vitae compositio dissipatur. Et si rem velimus diligenter inspicere, deterius peccat plerisque lingua quam vita; nam et si vigilanti cura animam nostram custodire proponimus, tamen quia propagati de carne cum peccato sumus, impediente saepius ipsa carnis infirmitate, peccamus. Sed quidquid in humana conversatione delinquitur fructuosae poenitentiae remedio et crebris orationibus expiatur.
Con cuánto estudio de cautela deba ser frenada la procacidad de la lengua, si alguno desea saberlo, atienda entre qué crímenes es numerada por el mismo maestro de las gentes: «La fornicación —dice— y toda inmundicia, o avaricia, ni siquiera se nombre entre vosotros, como conviene a los santos, o la torpeza, o el hablar necio, o la bufonería, que no viene al caso (Ef 5)». Pues donde entrelazó la fornicación, la inmundicia y la avaricia, allí también nombró indiferentemente la bufonería y el hablar necio, para que manifiestamente se dé a entender que el mal de la lengua está unido en la ofensa a los crímenes más graves, de los cuales no está separado en la prohibición misma. ¿Qué puede ser peor que el vaniloquio, que no solo por sí mismo grava letalmente al alma infeliz, sino que también vacía la religión misma de la vida honesta, que unió al hombre con Dios, como testifica Santiago, quien dice: «Si alguno piensa que es religioso, no refrenando su lengua, sino seduciendo su corazón, la religión de este es vana (Sant 1)». Por cuyas palabras ciertamente consta más claro que la luz que toda nuestra religión es reducida a nada, si no se reprime con solercia la lascivia de la lengua inmoderada. El cual de nuevo dice: «Quien no ofende en la palabra, este es un varón perfecto (Sant 3)». Si la perfección del varón se pone en la custodia de la palabra, ciertamente es patente que por el descuido de la locuacidad desenfrenada, toda composición incluso de la vida perfecta se disipa. Y si queremos inspeccionar el asunto diligentemente, la lengua peca por lo común peor que la vida; pues aun si nos proponemos custodiar nuestra alma con vigilante cuidado, sin embargo, porque somos propagados de la carne con pecado, impidiéndolo muy a menudo la misma flaqueza de la carne, pecamos. Pero cualquier cosa que se delinque en la conversación humana se expía con el remedio de la fructuosa penitencia y con frecuentes oraciones.


Consideremus ergo, fratres charissimi, quam grave sit in lingua delinquere, quae compuncti et amari cordis interpres pro nostris delictis efficaciter consuevit orare, et eam vanissimae loquacitatis vitio ream atque obnoxiam divino conspectui reddere, quae nimirum in suae munditiae puritate persistens nostris reatibus poterat veniam obtinere. Unde non immerito per virum Sapientem dicitur: «Flagelli plaga livorem facit; plaga autem linguae comminuet ossa (Eccli. XXVIII).» Ecce lingua ossa non habet, et ossa comminuit, quia cum ipsa per ventosa verba leviter effluit fortia atque robusta virtutis nostrae facta corrumpit. Nam cum mors et vita sit in manu linguae (Prov. XVIII), valde cavendum est vitium quod et manu ad feriendum uti dicitur, unde inaniter loquentis anima trucidetur. Unde non immerito idem, qui supra, Sapiens dicit: «Multi ceciderunt in ore gladii, sed non sic, quasi qui interierunt per linguam suam (Eccli. XXVIII).»
Consideremos, pues, hermanos carísimos, cuán grave es delinquir con la lengua, la cual, como intérprete de un corazón compungido y amargo, suele orar eficazmente por nuestros delitos, y volverla rea y obnoxiosa al divino acatamiento por el vicio de la más vana locuacidad, la cual ciertamente persistiendo en la pureza de su limpieza podía obtener el perdón para nuestras culpas. Por lo cual no sin mérito se dice por el varón Sabio: «El golpe del azote hace un cardenal; pero el golpe de la lengua desmenuzará los huesos (Ecli 28)». He aquí que la lengua no tiene huesos, y desmenuza los huesos, porque cuando fluye ligeramente por palabras ventosas, corrompe los hechos fuertes y robustos de nuestra virtud. Pues como la muerte y la vida están en la mano de la lengua (Prov 18), mucho hay que precaver el vicio que también se dice que usa la mano para herir, por lo cual sea degollada el alma del que habla vanamente. Por lo cual no sin mérito el mismo Sabio de arriba dice: «Muchos cayeron al filo de la espada, pero no tantos como los que perecieron por su lengua (Ecli 28)».


Duo autem unicuique necessaria sunt qui se ab hujus nequitiae peste custodire desiderat, ut videlicet, et proprium os a supervacuis sermonibus comprimat, et, aures etiam ab ineptis alienae loquacitatis confabulationibus claudat, quoniam hoc virus non solum eos a quibus oritur lethaliter inficit, sed eos etiam in quos effunditur perniciosa tabe corrumpit. Unde scriptum est: «Sepi aures tuas spinis, et noli audire linguam nequam; et ori tuo facito ostia, et seras auribus tuis; aurum tuum, et argentum tuum confla, et verbis tuis facito stateram, et frenos ori tuo rectos, et attende, ne forte labaris in lingua, et cadas in conspectu inimicorum insidiantium tibi, et sit casus tuus insanabilis in mortem (Ibid.).» Salomon autem dicit: «Qui custodit os suum, custodit animam suam; qui autem inconsideratus est ad loquendum, sentiet malum (Prov. XIII).» Nec enim credendum est, fratres mei, sanctos doctores Novi scilicet ac Veteris Testamenti tot sine causa sententias adversus linguae vitium protulisse. Nisi enim huic morbo immane periculum inesse cognoscerent, nequaquam adversus hunc tam austere, tam acute, tam multipliciter, tam uniformiter disputarent.
Dos cosas son necesarias a cada uno que desea guardarse de la peste de esta maldad: a saber, que tanto reprima su propia boca de los sermones superfluos como también cierre sus oídos a las ineptas confabulaciones de la locuacidad ajena, puesto que este virus no solo infecta letalmente a aquellos de quienes nace, sino que también corrompe con perniciosa podredumbre a aquellos en quienes se derrama. Por lo cual está escrito: «Seto tus oídos con espinas, y no quieras oír la lengua inicua; y a tu boca ponle puertas, y cerrojos a tus oídos; funde tu oro y tu plata, y a tus palabras hazles una balanza, y frenos rectos a tu boca, y atiende no sea que resbales con la lengua, y caigas a la vista de los enemigos que te acechan, y sea tu caída incurable hasta la muerte (Ibid.)». Pero Salomón dice: «Quien custodia su boca, custodia su alma; pero quien es inconsiderado para hablar, sentirá el mal (Prov 13)». Pues no se debe creer, hermanos míos, que los santos doctores del Nuevo y del Antiguo Testamento hayan proferido tantas sentencias contra el vicio de la lengua sin causa. Pues si no conocieran que en esta enfermedad hay un peligro inmenso, de ninguna manera disputarían contra esta tan austera, tan aguda, tan múltiple y tan uniformemente.


Ut enim caetera testimonia sacrae Scripturae praeteream, quem apostolica tuba illa non terreat, quae de hac pernicie terribiliter intonat, dicens. «Ecce, inquit, quantus ignis quam magnam silvam incendit, et lingua ignis est, universitas iniquitatis; lingua constituitur in membris nostris, quae maculat totum corpus, et inflammat rotam nativitatis nostrae, inflammata a gehenna (Jac. III).» Non autem immerito lingua ignis dicitur, quia sicut de insipiente Salomon dicit: «Apertio oris illius inflammatio (Eccli. XX).» Si ergo lingua ignis est, quae omnem virtutum nostrarum silvam incendit, si universitas est iniquitatis, si totum corpus sua foeditate contaminat, si rotam nostrae nativitatis inflammat, id est si omne meritum instabilis hujus vitae nostrae suae damnationis incendio devorat, nisi linguam suam quis discreta moderatione custodiat, quis de sobrietate, quis de castitate praesumere, quis de jejuniis, sive vigiliis, aut aliqua se poterit bona operatione jactare?
Pues para pasar por alto los demás testimonios de la Sagrada Escritura, ¿a quién no aterrorizaría aquella trompeta apostólica, que truena terriblemente sobre esta perdición, diciendo. «Ved —dice— cuán pequeño fuego qué gran selva enciende, y la lengua es un fuego, un mundo de iniquidad; la lengua se sitúa en nuestros miembros, la cual mancha todo el cuerpo, e inflama la rueda de nuestra natividad, inflamada por el infierno (Sant 3)». Pero no sin mérito la lengua es llamada fuego, porque como dice Salomón del insipiente: «La apertura de su boca es una inflamación (Ecli 20)». Si, pues, la lengua es fuego, que enciende toda la selva de nuestras virtudes, si es un mundo de iniquidad, si contamina todo el cuerpo con su suciedad, si inflama la rueda de nuestra natividad, esto es, si devora todo el mérito de esta vida inestable nuestra con el incendio de su condenación, si uno no custodia su lengua con discreta moderación, ¿quién podrá presumir de sobriedad, quién de castidad, quién de ayunos, o vigilias, o jactarse de alguna buena obra?


Ponamus ergo, fratres charissimi, frenum ori nostro; non ex eo verba scurrilia prodeant, non fluxae laetitiae fomenta prorumpant; non lingua nostra fratris infirmi vitam detractorie mordeat; non bene currentis opera sub vitae hujus incerto praecipitanter extollat; non praeterita facta, vel dicta inaniter recitet; non quid a saecularibus agatur inter fratres pestilenter enarret; servemus et nos quod Paulus Colossensibus praecipit, dicens: «Sermo vester semper in gratia sale sit conditus, ut sciatis quomodo oporteat vos unicuique respondere (Col. IV).» Sit igitur lingua nostra modesta, sobria, discreta, pudica; sit oris nostri saliva virgo die crescente, et nisi utilitatis occasio praebeatur, usque in crastinum, sive perendie incorrupta servetur.
Pongamos, pues, hermanos carísimos, un freno a nuestra boca; no salgan de ella palabras bufonescas, no irrumpan fomentos de alegría fluyente; no muerda nuestra lengua detractivamente la vida del hermano débil; no ensalce precipitadamente las obras del que corre bien bajo la incertidumbre de esta vida; no recite vanamente hechos o dichos pasados; no narre pestilencialmente entre los hermanos lo que hacen los seglares; observemos también nosotros lo que Pablo prescribe a los colosenses diciendo: «Vuestra palabra sea siempre en gracia, sazonada con sal, para que sepáis cómo os conviene responder a cada uno (Col 4)». Sea, pues, nuestra lengua modesta, sobria, discreta, pudica; sea la saliva de nuestra boca virgen al crecer el día, y si no se ofrece ocasión de utilidad, consérvese incorrupta hasta mañana o pasado mañana.


Portatis, fratres mei, vobiscum, portatis clavem cellulae, portate et clavem linguae; opponitis pessulum ostio, adhibete retinacula salubriter ori vestro. Auceps non emittit accipitrem, nisi anserem videat, et monachus dimittet linguam suam, si loquendi necessitas non assistat? Dedignatur venator catulum solvere, nisi lepus appareat; viliorem habeat monachus linguam suam, quam ad nullius salutem, vel commodum inutiliter solvat? Sudat lapis in manu oppugnantium moenia, et incassum volet verbum de ore stantis in sanctae militiae disciplina? Arcus frustra flexis cornibus non intenditur, et rationale os ad effundenda passim superflua reseratur? Parcitur pharetrae, ut ex ea sagitta leviter non exeat; non parcitur linguae, ut mordax in quemlibet verbum velut ictum vulneris non infligat?
Lleváis, hermanos míos, con vosotros, lleváis la llave de la celda, llevad también la llave de la lengua; oponéis el cerrojo a la puerta, aplicad vínculos saludablemente a vuestra boca. El cazador de aves no suelta el halcón si no ve el ganso, ¿y el monje soltará su lengua si no asiste la necesidad de hablar? El cazador se digna no soltar al cachorro si no aparece la liebre; ¿tendrá el monje en menos su lengua, que suelta inútilmente para la salvación o provecho de nadie? Suda la piedra en la mano de los que atacan las murallas, ¿y volará en vano la palabra de la boca del que está en la disciplina de la santa milicia? El arco no se tensa en vano con los cuernos doblados, ¿y la boca racional se abrirá para derramar por doquier cosas superfluas? Se perdona al carcaj para que de él no salga ligeramente la flecha; ¿no se perdona a la lengua para que no inflija una palabra mordaz contra cualquiera como un golpe de herida?


Quid ad haec, fratres, dicimus; qua nos argumentatione defendere, qua possumus artificiosa nos excusatione purgare? Nunquid non facilius est atque tranquillius facere quam loqui? Nunquid non laboriosius est linguam per tot prolixae loquacitatis verba discurrere quam in suo quietam silentio permanere? Unde non immerito de quibusdam per Jeremiam dicitur: «Docuerunt linguam suam loqui mendacium; ut inique agerent laboraverunt (Jer. IX).» Laborasse namque dicuntur, ut nequiter agerent qui tacendo utique sine peccato melius quievissent. Et si forte quemlibet fratrem in lingua se jugiter fatigare delectat, Paulum audiat quod Corinthiis dicat: «Quid ergo, fratres? cum convenitis, unusquisque vestrum psalmum habet, doctrinam habet, Apocalypsin habet, linguam habet, interpretationem habet: omnia ad aedificationem fiant (I Cor. XIV).»
¿Qué decimos a esto, hermanos; con qué argumentación defendernos, con qué artificiosa excusa podemos purgarnos? ¿Acaso no es más fácil y tranquilo hacer que hablar? ¿Acaso no es más laborioso para la lengua discurrir por tantas palabras de prolija locuacidad que permanecer quieta en su silencio? Por lo cual no sin mérito se dice de algunos por Jeremías: «Enseñaron a su lengua a hablar mentira; trabajaron para obrar inicuamente (Jer 9)». Pues se dice que trabajaron para obrar inicuamente quienes callando ciertamente habrían descansado mejor sin pecado. Y si por ventura a algún hermano le deleita fatigarse continuamente con la lengua, oiga lo que Pablo dice a los corintios: «¿Qué hay, pues, hermanos? cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene un salmo, tiene una doctrina, tiene una revelación, tiene una lengua, tiene una interpretación: hágase todo para edificación (1 Cor 14)».


Si quem ergo taedet linguam suam rigida silentii censura compescere, orando, psallendo, legendo, sive etiam aedificationis verba proferendo, studeat eam salubriter exercere, ne cui nunc ardet lingua in loquendi concupiscentia, damnationis suae postmodum comburatur in poena. Neque enim negligenter audiendum est quod dives ille petebat refrigerari linguam suam, quia cruciabatur in flamma (Luc. XVI). Quia enim, juxta apostolicam sententiam, humana lingua a gehenna, hoc est a gehennalibus incolis, nunc dicitur inflammari (Jac. III); non immerito postmodum flammis ultricibus tradita, cum eisdem simul meretur aduri. Unde non incongrue de perversa lingua per virum Sapientem dicitur: «In flamma, inquit, sua non comburet justos. Qui relinquunt Deum, incident in illam, exardebit in illis, et non exstinguetur, et immittetur in illos, quasi leo et quasi pardus laedet illos (Eccli. XXVIII).» Illud etiam quantae formidini, quanto nobis debet esse terrori quod Veritas ait: «Omne verbum otiosum, quod locuti fuerint homines, reddent de eo rationem in die judicii (Matth. XII).»
Si, pues, a alguno le cansa reprimir su lengua con la rígida censura del silencio, estudie ejercitarla saludablemente orando, salmodiando, leyendo, o también profiriendo palabras de edificación, no sea que para quien ahora arde la lengua en la concupiscencia de hablar, sea después quemado en la pena de su condenación. Pues tampoco se debe oír negligentemente que aquel rico pedía que se refrescara su lengua, porque era atormentado en la llama (Lc 16). Pues porque, según la sentencia apostólica, la lengua humana se dice ahora que es inflamada por el infierno, esto es, por los habitantes infernales (Sant 3); no sin mérito es después entregada a las llamas vengadoras, mereciendo ser quemada juntamente con ellos. Por lo cual no incongruentemente se dice de la lengua perversa por el varón Sabio: «En su llama —dice— no quemará a los justos. Los que abandonan a Dios caerán en ella, arderá en ellos, y no se extinguirá, y será enviada sobre ellos como un león y como un leopardo los herirá (Ecli 28)». Aquello también de cuánta pavor, de cuánto terror debe sernos lo que la Verdad dice: «Toda palabra ociosa que hablaren los hombres, darán cuenta de ella en el día del juicio (Mt 12)».


Audiat lingua vaniloqua, audiat lingua otiosa, audiat lingua scabiosa. Scabiosa, inquam, lingua, quae velut scabiem quamdam atque pruritum patitur, nisi semper acuto quodammodo supervacuae locutionis ungue scalpatur. Audiat et pavescat, intelligat et tam terribilem sententiam perhorrescat. Audiat terrorem judicii de ore ipsius judicaturi. An non habet aures ut possit audire, quae et manum habet ut possit occidere? «Mors enim et vita in manu linguae (Prov. XVIII).» Audiat ergo quod ex ore Veritatis dicitur; et subtili meditatione discutiat quod minatur: «Omne, inquit, verbum otiosum, quod locuti fuerint homines, reddent rationem de eo in die judicii (Matth. XII).» Ponamus itaque ut otiosum verbum, si contra sacrae Scripturae sententias fas est dicere, leve sit et exiguum omnino peccatum, sed quid milio brevius? quid penna levius invenitur? Verumtamen si pennarum, vel miliorum innumerabilis multitudo congeritur, necesse est ut portantis cervix, velut sub gravi lapide immoderantius pressa, frangatur. Ex humentibus quoque saxis tenuis quidem et rara gutta distillat, sed si vas subesse spatio longiore permittitur, ita plenum ac si profluens unda decurreret invenitur. Parvae quidem sed innumerae cinifes superbi Pharaonis et totius Aegypti superavere virtutem (Exod. II). Breve tempus est hora, sed dum hora horae continua successione conjungitur, totius vitae nostrae cursus impletur.
Oiga la lengua vanilocua, oiga la lengua ociosa, oiga la lengua sarnosa. Sarnosa, digo, la lengua que padece como una sarna y prurito, si no se rasca siempre de algún modo con la uña aguda de la locución superflua. Oiga y estremezcase, entienda y horrorícese ante tan terrible sentencia. Oiga el terror del juicio de la boca de aquel mismo que ha de juzgar. ¿O acaso no tiene oídos para poder oír, ella que también tiene mano para poder matar? «Pues la muerte y la vida están en la mano de la lengua (Prov 18)». Oiga, pues, lo que se dice de la boca de la Verdad; y discuta con sutil meditación lo que amenaza: «Toda palabra ociosa —dice— que hablaren los hombres, darán cuenta de ella en el día del juicio (Mt 12)». Pongamos, pues, que la palabra ociosa, si es lícito decir contra las sentencias de la Sagrada Escritura, sea un pecado leve y del todo exiguo, ¿pero qué se halla más breve que un grano de mijo? ¿qué más leve que una pluma? Sin embargo, si se congrega una multitud innumerable de plumas o de mijos, es necesario que la cerviz del que los lleva, oprimida excesivamente como bajo una pesada piedra, se rompa. De las piedras húmedas también destila una gota tenue y rara, pero si se permite que el vaso esté debajo por un espacio más largo, se halla tan lleno como si corriera una onda profluente. Pequeños ciertamente pero innumerables mosquitos superaron la fuerza del soberbio Faraón y de todo Egipto (Ex 8). Breve tiempo es una hora, pero mientras una hora se une a otra hora en continua sucesión, se llena el curso de toda nuestra vida.


Nemo itaque semetipsum decipiat, fratres mei; sed peccatum, quod leve arbitratur esse, dum pensat, grave videatur in ejus aestimatione, cum numerat. Quid enim durius saxo? Quid aqua liquidius? et tamen a quodam sapiente (Ovidio) dicitur: Gutta cavat lapidem, consumitur annulus usu.
Nadie, pues, se engañe a sí mismo, hermanos míos; sino que el pecado que juzga ser leve mientras lo pesa, parezca grave en su estimación cuando lo cuenta. Pues ¿qué más duro que la piedra? ¿Qué más líquido que el agua? y sin embargo se dice por un cierto sabio (Ovidio): La gota cava la piedra, el anillo se consume por el uso.


Nimirum et omnis animae nostrae soliditas ac fortitudo destruitur, si assiduis inundantium et quodammodo pluvialium verborum fluxibus atteratur, quamvis et leviter se peccasse quis asserat, cum Apostolus dicat: «Qui legem praeterit, Deum inho norat (Rom. II).» Porro otiosis verbis assuetus, duplici procul dubio culpae videtur obnoxius, qui et divinas laudes, ad quas humana conditio assidue provocatur, abjicit, et superfluae loquacitati, a qua prohibetur, insistit, sicut de quibasdam Jeremias dicit: «Duo mala fecit populus meus. Me dereliquerunt fontem aquae vivae, et foderunt sibi cisternas dissipatas, quae continere non valent aquas (Jer. XII).» Quae nimirum prophetae verba, etiam de otiosa loquentibus possunt non inconvenienter intelligi, qui nimirum derelicto fonte aquae vivae, hoc est, postposito verbo vitae, ora sua cisternas faciunt, ex quibus non novi, sed veteris hominis verba proferunt, quemadmodum non recentem de fonte, sed sentinosam potius aquam de cisterna proferant; et quia labia sua moderata nesciunt discretione reprimere, cisternae dissipatae aquam nequeunt continere.
Ciertamente toda la solidez y fortaleza de nuestra alma se destruye, si se desgasta por los asiduos flujos de palabras inundantes y en cierto modo pluviales, aunque alguno afirme haber pecado levemente, cuando el Apóstol dice: «Quien traspasa la ley, deshonra a Dios (Rom 2)». Además, el acostumbrado a palabras ociosas parece obnoxioso a una doble culpa sin duda alguna, pues tanto desecha las divinas alabanzas, a las cuales la condición humana es asiduamente provocada, como insiste en la locuacidad superflua, de la cual es prohibido, como dice Jeremías de algunos: «Dos males hizo mi pueblo. Me abandonaron a mí, fuente de agua viva, y se cavaron para sí cisternas rotas, que no pueden contener las aguas (Jer 2)». Cuyas palabras del profeta ciertamente pueden entenderse no inconvenientemente también de los que hablan cosas ociosas, quienes ciertamente abandonada la fuente de agua viva, esto es, pospuesta la palabra de vida, hacen de sus bocas cisternas, de las cuales profieren palabras no del hombre nuevo, sino del viejo, del mismo modo que proferían no agua reciente de la fuente, sino más bien agua de sentina de la cisterna; y porque no saben reprimir sus labios con moderada discreción, las cisternas rotas no pueden contener el agua.


Notandum sane quia sicut avis advolans exponit se ramo cujuslibet arboris, sic plerumque malignus spiritus veniens insidet linguae inconsiderate loquentis, et inordinatum quid in decursu sermonis per subreptionem suadet effluere; unde postmodum veniens quasi congesta dimicandi materia, cor hominis valeat impugnare. Intra conscientiam suam, fratres charissimi, unusquisque vestrum redeat, et se, quod dicimus, recognoscat. Saepe namque negligenter quid loquimur; unde postmodum ad silentii nostri custodiam redeuntes, tantam ingruentium cogitationum molestiam patimur, ut vix tolerare possimus. Et poenitet quidem omnino tam incaute noxia protulisse, sed remedium non occurrit, quia quod semel emissum est, non possumus revocare. Juxta quod Flaccus ait: Et semel emissum volat irrevocabile verbum.
Ciertamente se debe notar que, así como un ave que vuela se posa en la rama de cualquier árbol, así la mayoría de las veces el espíritu maligno, viniendo, se asienta en la lengua del que habla inconsideradamente, y sugiere que algo desordenado fluya por subrección en el decurso del habla; de donde después, viniendo como materia de lucha congregada, pueda impugnar el corazón del hombre. Vuelva cada uno de vosotros dentro de su conciencia, hermanos carísimos, y reconózcase en lo que decimos. Pues a menudo hablamos algo negligentemente; por lo cual después, volviendo a la custodia de nuestro silencio, padecemos tanta molestia de pensamientos que nos asaltan que apenas podemos tolerarla. Y se arrepiente uno ciertamente del todo de haber proferido cosas nocivas tan incautamente, pero el remedio no ocurre, porque lo que una vez ha sido emitido, no podemos revocarlo. Según lo que dice Flaco: Y vuela la palabra irrevocable una vez emitida.


Oramus, psallimus, sed evellere de corde nostro infixum spinae illius aculeum non valemus. Tunc veternosus hostis cum mentem nostram in tanto versari turbine conspicit, victor et insultans gaudet se, quasi fructus de suo labore colligere, quos in male feraci terra linguae nostrae meminit seminasse; in quo videlicet facto quid aliud quam turdelam imitantur, quae ex eo quod digerit moritur? Ex ejus quippe stercore planta nascitur, de cujus humore viscus conficitur, quo postmodum et ipsa capiatur, atque ex eo agitur quod prius fuerat cibus suus, ut et ipsa postmodum sit cibus alienus.
Oramos, salmodiamos, pero no podemos arrancar de nuestro corazón el acúleo de aquella espina fijada en él. Entonces el antiguo enemigo, cuando ve nuestra mente versar en tan gran torbellino, vencedor e insultante se goza de recoger como los frutos de su trabajo, que recuerda haber sembrado en la tierra mal fecunda de nuestra lengua; en cuyo hecho, ciertamente, ¿qué otra cosa imitan sino al tordo, que muere de aquello que digiere? Pues de su estiércol nace una planta, de cuyo humor se confecciona el muérdago, con el cual después él mismo es capturado, y se actúa de aquello que antes había sido su alimento, para que él mismo sea después alimento ajeno.


Ita ergo cum immunda quaeque ac vana proferimus, quid aliud quam laqueos nobismetipsis loquendo compingimus, quibus ab astutis aucupibus, hoc est, malignis spiritibus, postmodum capiamur? Saepe autem sermo noster non loquenti sed audienti pugnam generat, ita ut cor ejus in odium illius, qui contraria verba protulerat, vehementer accendat, et, si facultas adsit, non tam verba verbis reddere quam malae retributionis parat actibus respondere. Haec autem in ipsa verborum confabulatione parvipendenda nobis videntur et levia, sed cum ad orationum secreta recurrimus, reducta protinus ad memoriam, dura prorsus et intolerabilia judicamus.
Así pues, cuando proferimos cosas inmundas y vanas, ¿qué otra cosa hacemos sino fraguar lazos para nosotros mismos hablando, con los cuales seamos después capturados por los astutos cazadores, esto es, los espíritus malignos? Pero a menudo nuestro habla genera lucha no al que habla sino al que oye, de tal modo que enciende vehementemente su corazón en el odio de aquel que había proferido palabras contrarias, y, si hay facultad, se prepara a responder no tanto palabras a las palabras como a los actos de mala retribución. Pero estas cosas nos parecen despreciables y leves en la confabulación misma de las palabras, pero cuando recurrimos a los secretos de las oraciones, reducidas al punto a la memoria, las juzgamos del todo duras e intolerables.


Quapropter, dilectissimi fratres mei, studeamus nosmetipsos intra silentii claustra reprimere, et linguas nostras a vanis et inutilibus eloquiis cohibere. Anima namque nostra superni regis est sponsa, quae accepto pignore sancti Spiritus, signaculo fidei est dotata. Maneat ergo in suis penetralibus virgo, non indecenter in publicum prodeat, non per oris limen egressa, in supervacua se verba, ac saecularia inaniter fundat, ne si deviare eam sponsus a modesta pudicitiae suae gravitate conspexerit, quandoque objurgans, dicat: «Si ignoras te, inquiens, o pulchra inter mulieres, egredere, et abi post vestigia gregum (Cant. II).» In cubiculo igitur suo virginali more resideat, oris ostium clausum teneat, et nunquam, nisi quae ad expectandum pertinent sponsi coelestis adventum, locutura procedat; sub umbra se silentii reprimat, ne decolor videatur; ab omni se aestu negotii saecularis abscondat, ut non immerito possit alacri voce cantare: «Sub umbra illius quem desiderabam, sedi, et fructus ejus dulcis gutturi meo: introduxit me rex in cellam vinariam, ordinavit in me charitatem (Ibid.).»
Por lo cual, amadísimos hermanos míos, estudiemos reprimirnos a nosotros mismos dentro de los claustros del silencio, y cohibir nuestras lenguas de elocuciones vanas e inútiles. Pues nuestra alma es la esposa del rey superno, la cual, recibido el sello del Espíritu Santo, está dotada con el sello de la fe. Permanezca, pues, virgen en sus penetrales, no salga indecentemente al público, no saliendo por el umbral de la boca, no se derrame vanamente en palabras superfluas y seculares, no sea que si el esposo la ve desviarse de la modesta gravedad de su pudicicia, alguna vez reprendiéndola, diga: «Si no te conoces, oh bellísima entre las mujeres, sal y vete tras las huellas de los rebaños (Cant 2)». Resida, pues, en su alcoba al modo virginal, tenga cerrada la puerta de la boca, y nunca proceda a hablar sino aquellas cosas que pertenecen a esperar el advenimiento del esposo celestial; reprímase bajo la sombra del silencio, no sea que parezca descolorida; escóndase de todo el calor del negocio secular, para que no sin mérito pueda cantar con voz alacre: «Bajo la sombra de aquel a quien deseaba me senté, y su fruto fue dulce a mi garganta: el rey me introdujo en la bodega, ordenó en mí la caridad (Ibid.)».


Solent autem sponsae nobilium diversas pigmentorum species mandendo per ora revolvere, ut advenientibus procis fragrantius valeant, ac suavius redolere. Anima etiam nostra caepas, allia, et quidquid terrenae prudentiae acritudinem fervet, prorsus abhorreat; cassiam vero assiduae orationis, stacten sacrae lectionis, psalmodiarum cinnama et cuncta odoramenti spiritualis aromata jugiter fragrare contendat. Christus sit omne quod loquitur; omne quod delectatur, omne quod sapit, omne quod vivit; Christum spiret, Christum flagitet, Christum aestuet, Christum ore pronuntiet, Christum assidua cordis meditatione pertractet. Amare alium nesciat, ad hunc solum totis visceribus inardescat. Illum summis desiderii vocibus clamet, illum ad se venire suspiriis et crebris gemitibus provocet; illum diversis adornata virtutibus, ipsa sui pulchritudine, ut ad se ingrediatur, invitet; quatenus dum ad se eum, cui aestuat, cui anxiatur, cui inhiat, venire persenserit, protinus gratulabunda alacriter exclamet, dicens: «Vox dilecti mei pulsantis: aperi soror mea, amica mea, immaculata mea;» ac deinde subjungit: «Surrexi aperire dilecto meo.» Felix anima, cujus thalamum coelestis ille sponsus ingreditur, ac indissolubili sibi perpetui amoris vinculo copulatur: quae nimirum sine intermissione celebrat nuptiale convivium, et indeficienti copia coelestium fruitur epularum. Felix, inquam, anima, quae dum divinae gratiae rore perfunditur, coelesti mox sobole fecundatur. Sic nimirum arefacta carni, germinat sibi, mortua mundo, vivit Deo viventi, atque regnanti in saecula saeculorum. Amen.
Suelen las esposas de los nobles revolver en sus bocas diversas especies de pigmentos masticándolos, para que a los pretendientes que llegan puedan oler más fragante y suavemente. Aborrezca también del todo nuestra alma las cebollas, los ajos y cualquier cosa que hierve con la acritud de la prudencia terrenal; pero contienda por oler siempre a la casia de la oración asidua, a la estacte de la sagrada lección, a la canela de las salmodias y a todos los aromas del perfume espiritual. Sea Cristo todo lo que habla; todo en lo que se deleita, todo lo que saborea, todo lo que vive; respire a Cristo, pida a Cristo, arda por Cristo, pronuncie a Cristo con la boca, trate de Cristo con la asidua meditación del corazón. No sepa amar a otro, por él solo se encienda con todas sus entrañas. Clámele con las más altas voces del deseo, provóquele a venir a ella con suspiros y frecuentes gemidos; adornada con diversas virtudes, invítele por su propia belleza a entrar en ella; para que cuando sienta venir a ella a aquel por quien arde, por quien se angustia, por quien anhela, al punto gratulabunda exclame alacremente diciendo: «Voz de mi amado que llama: ábreme, hermana mía, amiga mía, inmaculada mía (Cant 5)»; y después añade: «Me levanté para abrir a mi amado». Feliz el alma en cuya alcoba entra aquel esposo celestial, y se une a él con el vínculo indisoluble del amor perpetuo: la cual ciertamente celebra sin intermisión el convite nupcial, y goza de una copia infaltable de banquetes celestiales. Feliz, digo, el alma que, mientras es regada por el rocío de la divina gracia, pronto es fecundada por la prole celestial. Así ciertamente desecada para la carne, germina para sí, muerta para el mundo, vive para el Dios vivo, y para el que reina por los siglos de los siglos. Amén.



SERMÓN LXXIV. SOBRE EL CERTAMEN ESPIRITUAL.

SERMO LXXIV. DE SPIRITUALI CERTAMINE.

Si diligenter considerare volumus, fratres charissimi, unde venimus, et quo vocamur, nullae in nobis vires sunt, quibus ad reddendas Deo gratias sufficere valeamus. Nos enim filii Israel sumus, qui Pharaoni in Aegypto servivimus (Exod. III), qui gravissimo superbi regis imperio premebamur. Gaudebat siquidem princeps mundi hujus sub ferreo suae servitutis jugo nos indesinenter atterere, et servilium operum semper officiis occupare. Cogebat nos lateres coquere, quia non ex pretiosis virtutum lapidibus templum Deo construere, sed terrenum potius sibi dictabat aedificium fabricare. Sed ecce jam Deus Patrum nostrorum, Deus benedictus in saecula, ex Aegypto nos, id est de tenebris vitae veteris eruit, de vinculo tyrannicae dominationis absolvit, atque in terram nos repromissionis fideliter introduxit. Terram namque repromissionis ex eo jam ingressi sumus, ex quo spreto mundi desiderio, firmae spei fiduciam in aeternitate posuimus; et jam in spe possidemus, quam in re habituri postmodum per Dei gratiam sumus. In hac videlicet terra jam illi per spei gratiam introducti fuerant, quibus Petrus aiebat: «Vos autem genus electum, regale sacerdotium, gens sancta, populus acquisitionis, ut virtutes annuntietis ejus, qui de tenebris vos vocavit in admirabile lumen suum (I Petr. II).»
Si queremos considerar diligentemente, hermanos carísimos, de dónde venimos y a dónde somos llamados, no hay en nosotros fuerzas ningunas con las que podamos ser suficientes para dar gracias a Dios. Pues nosotros somos los hijos de Israel, que servimos al Faraón en Egipto (Ex 3), que éramos oprimidos por el gravísimo imperio del rey soberbio. Pues el príncipe de este mundo se goza en desgastarnos incesantemente bajo el yugo de hierro de su servidumbre, y en ocuparnos siempre en los oficios de las obras serviles. Nos obligaba a cocer ladrillos, porque nos dictaba fabricar para él un edificio terreno en lugar de construir para Dios un templo con las piedras preciosas de las virtudes. Pero he aquí que ya el Dios de nuestros padres, Dios bendito por los siglos, nos rescató de Egipto, esto es, de las tinieblas de la vida vieja, nos absolvió del vínculo de la dominación tiránica, y nos introdujo fielmente en la tierra de promisión. Pues en la tierra de promisión ya hemos entrado desde que, despreciado el deseo del mundo, pusimos la confianza de la firme esperanza en la eternidad; y ya poseemos en la esperanza lo que después hemos de tener en realidad por la gracia de Dios. En esta tierra ciertamente ya habían sido introducidos por la gracia de la esperanza aquellos a quienes Pedro decía: «Vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo de adquisición, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable (1 Pe 2)».


Sed quia in hanc terram, duce divina gratia, sumus ingressi, jam non nobis vacandum est otio, non torpori, vel desidiae cedere; non somno, vel incautae securitati sanum est indulgere. Expedit itaque ut virtutum armis semper accincti, ad custodiam nostri jugiter excubemus, et adversus immanissimos hostes nostros acriter dimicemus. Per bellum namque pervenitur ad pacem, per laborem transitur ad requiem. Non est enim sine pugna victoria, non absque victoria pertingitur ad coronam. Intestinos autem hostes habemus, cum quibus si perire nolumus, infatigabiliter, et sine ulla prorsus intermissione pugnare compellimur. Hostes nempe nostros, adversum quos in acie semper assistimus, non a nobis interjecti aggeres dividunt, non moenia turrita secernunt, non profundi amnes interfluunt, non praerupti montes, ne cominus congrediantur, obsistunt. Nobiscum semper sunt, quia in nostrae mentis penetralibus degunt. Septem namque principalia vitia sunt, ex quorum vipereo semine caeterae vitiorum pestes, quasi venenatae nihilominus soboles oriuntur, quae nimirum sunt, superbia, avaritia, inanis gloria, ira, invidia, luxuria, tristitia. De quibus nos idcirco diligenter disputare omittimus, quia plerosque sacri tractatores eloquii multiplices super his reliquisse sententias invenimus.
Pero porque hemos entrado en esta tierra, bajo la guía de la divina gracia, ya no debemos vacar al ocio, ni ceder al torpor o a la desidia; no es sano entregarse al sueño o a una seguridad incauta. Conviene, pues, que siempre ceñidos con las armas de las virtudes, vigilemos continuamente para nuestra custodia, y luchemos acérrimamente contra nuestros crudelísimos enemigos. Pues por la guerra se llega a la paz, por el trabajo se pasa al descanso. No hay victoria sin lucha, ni sin victoria se alcanza la corona. Tenemos, además, enemigos internos, con los cuales, si no queremos perecer, nos vemos obligados a luchar infatigablemente y sin intermisión alguna. Ciertamente a nuestros enemigos, contra los cuales siempre asistimos en la línea de batalla, no nos dividen terraplenes interpuestos, no nos separan murallas torreadas, no fluyen de por medio ríos profundos, ni se oponen montes escarpados para que no se enfrenten de cerca. Siempre están con nosotros, porque habitan en lo íntimo de nuestra mente. Pues son siete los vicios principales, de cuya semilla viperina nacen las demás pestes de los vicios, como proles no menos venenosas; los cuales son la soberbia, la avaricia, la vanagloria, la ira, la envidia, la lujuria y la tristeza. Sobre estos omitimos disputar diligentemente, porque encontramos que la mayoría de los tratadistas de la sagrada elocuencia han dejado múltiples sentencias sobre ellos.


Hoc tantum nunc affirmare sufficiat, quia quisquis adversus ista confligere, quisquis haec cum Dei adjutorio neglexerit superare, nunquam in militia spiritali victor existere, nunquam ad coronam victoriae poterit pervenire: «Non enim coronabitur, nisi qui legitime certaverit (II Tim. II).» Hae sunt denique gentes quas Israelitico populo Moyses praecipiebat exstinguere, et a facie terrae absque ulla foederis interpositione delere: «Cum introduxerit te, inquit, Dominus Deus tuus in terram, quam possessurus ingredieris, et deleverit gentes multas coram te, Hethaeum, et Gergezaeum, et Amorrhaeum, Chananaeum, et Pherezaeum, et Hevaeum, et Jebusaeum, septem gentes multo majoris numeri, quam tu es, et robustiores te, tradideritque eas Dominus Deus tuus tibi, percuties eas usque ad internecionem: non inibis cum eis foedus, nec misereberis earum (Deut. VII).»
Baste ahora solo afirmar esto: que quienquiera que descuide combatir contra estas cosas, quienquiera que descuide superarlas con el auxilio de Dios, nunca podrá existir como vencedor en la milicia espiritual, nunca podrá llegar a la corona de la victoria: «Pues no será coronado sino el que legítimamente haya combatido (2 Tim 2)». Estas son, en fin, las naciones que Moisés mandaba al pueblo israelita extinguir y borrar de la faz de la tierra sin ninguna interposición de pacto: «Cuando el Señor tu Dios —dice— te haya introducido en la tierra en la que entrarás para poseerla, y haya borrado muchas naciones delante de ti, al heteo, al gergeseo, al amorreo, al cananeo, al ferezeo, al heveo y al jebuseo, siete naciones de número mucho mayor que tú y más fuertes que tú, y el Señor tu Dios te las haya entregado, las herirás hasta el exterminio; no harás pacto con ellas ni tendrás misericordia de ellas (Dt 7)».


Ecce audistis, fratres charissimi, quia gentes nobis infestas nostris manibus Deus omnipotens tradidit, easque jam a facie nostra in sua providentiae dispositione delevit. Cur ergo degeneri languore torpescimus? Cur collatam nobis coelitus victoriam non arripimus? cur ex eo, quod in superno jam examine constitutum est, id solum quod ad nos pertinet, non implemus? Nam si ipsam verborum seriem caute perpendimus, jam ipsas gentes apud divinam sententiam prostratas aspicimus, quas ipsi percutere et delere jubemur. Cum enim dicitur: «Cum introduxerit te Dominus Deus in terram quam possessurus ingredieris, et deleverit gentes,» atque paulo post adjungit: «Percuties eas,» luce clarius constat, quia adversarios nostros in sua praescientia jam omnipotens Deus, exstinxit, quos nos, ut exstingueremus, instituit. Ipse pugnat, et ut nos vincamus invitat; ipse hostium vires destruit, et nobis victoryae nomen ascribit. Vult nos fieri sua virtute victores, ut merito coronare valeat triumphantes.
He aquí que habéis oído, hermanos carísimos, que el Dios omnipotente ha entregado en nuestras manos a las naciones que nos son hostiles, y ya las ha borrado de delante de nuestra faz en la disposición de su providencia. ¿Por qué, pues, nos entorpecemos con un lánguido desgano degenerado? ¿Por qué no arrebatamos la victoria que nos ha sido conferida desde el cielo? ¿Por qué, de aquello que ya está determinado en el examen superno, no cumplimos solo lo que a nosotros nos pertenece? Pues si sopesamos cautamente la serie misma de las palabras, ya vemos a esas mismas naciones postradas ante la sentencia divina, las cuales se nos manda herir y borrar. Pues cuando se dice: «Cuando el Señor tu Dios te introduzca en la tierra que entrarás para poseerla, y haya borrado a las naciones», y poco después añade: «Las herirás», consta más claro que la luz que el Dios omnipotente ya extinguió en su presciencia a nuestros adversarios, a los cuales instituyó para que nosotros los extinguiéramos. Él mismo lucha, e invita a que nosotros venzamos; él mismo destruye las fuerzas de los enemigos, y nos atribuye el nombre de la victoria. Quiere que nos hagamos vencedores por su virtud, para que pueda coronar por mérito a los que triunfan.


Nulla nos ergo desperatio frangat, quos ad fortiter agendum supernae virtutis adhortatio provocat. Nulla infirmitas humanae conditionis obsistat, ubi ad confligendum divinae jussionis auctoritas roborat. Audiamus et nos quod illis dictum est: «Si dixeris in corde tuo: Plures sunt gentes istae quam ego, quomodo potero delere eas? Noli metuere, sed recordare quae fecerit Dominus Deus tuus Pharaoni, et cunctis Aegyptiis, plagas maximas quas viderunt oculi tui, et signa atque portenta, manumque robustam, et extentum brachium, ut educeret te Dominus Deus tuus; sic faciet cunctis populis quos metuis (Deut. VII).» Ut quid ergo ex nostra infirmitate diffidimus, qui ipsum virtutis auctorem praevium ac ducem nostrae congressionis habemus, et ille tenetur ex promissione victoriae, qui dux et auctor est pugnae?
Ninguna desesperación nos quiebre, pues, a quienes la exhortación de la virtud superna provoca a actuar valientemente. Ninguna debilidad de la condición humana se oponga, donde la autoridad de la orden divina fortalece para el combate. Oigamos también nosotros lo que se les dijo a ellos: «Si dijeres en tu corazón: Estas naciones son más que yo, ¿cómo podré borrarlas? No temas, sino recuerda lo que el Señor tu Dios hizo al Faraón y a todos los egipcios, las plagas máximas que vieron tus ojos, y las señales y prodigios, y la mano fuerte y el brazo extendido para que el Señor tu Dios te sacara; así hará con todos los pueblos que temes (Dt 7)». ¿Para qué, pues, desconfiamos por nuestra debilidad, nosotros que tenemos al mismo autor de la virtud como guía y jefe de nuestro encuentro, y él está comprometido por la promesa de la victoria, él que es el jefe y autor de la lucha?


Accendatur igitur mens in amorem certaminis, et in campum pugnaturus procedat, ad debellandos hostium cuneos resides animi incalescant. Nullum inter nos atque adversarios foedus interveniat; nulla nos sequestrae pacis jura componant. Non ire namque ad praelium, inglorium est; ire autem, et segniter agere, mortis est omnino periculum. Melius est enim non agnoscere viam veritatis, quam post agnitionem retrorsum reverti. Nonnulli enim post arrepta sacrae rudimenta militiae, in tantam se mollitiem animo tepescente resolvunt, ut et si videantur mala non agere, nullis tamen studeant animae suae profectibus insudare. Hi nimirum non famem inedia vincere, non oblatis epularum suavitatibus repugnare, non frigoris asperitatem ferre, non communes satagunt vigilias praevenire, qui videlicet, et si usurpare illicita respuunt, his tamen quae licita sunt suaviter perfruuntur. Hi profecto intra sacram militiam constituti sunt, sed quid spirituale certamen sit, nesciunt. Intra militum numerum censentur ascripti, sed militaris officii probantur ignari. Siquidem inter armatos non verentur inermes incedere, inter loricatas bellatorum acies non erubescunt discincti segniter ambulare; atque idcirco ad primum vibrati cujuslibet jaculi ictum corruunt, quia nullo causa circumspectionis clypeo muniuntur, meliusque fuerat intra septa domus ignobiliter vivere, quam imbelles intra bella sine ullis praeconiorum titulis interire.
Enciéndase, pues, la mente en el amor del certamen, y proceda al campo para luchar; caliéntense los ánimos ociosos para debelar las cuñas de los enemigos. Ningún pacto intervenga entre nosotros y los adversarios; ninguna ley de paz separada nos componga. Pues no ir a la batalla es inglorioso; pero ir y actuar perezosamente es del todo un peligro de muerte. Pues es mejor no conocer el camino de la verdad, que después de conocerlo volver atrás. Pues algunos, después de haber tomado los rudimentos de la sagrada milicia, se disuelven en tanta blandura con el ánimo tibio, que aunque parezca que no hacen males, sin embargo no se afanan en sudar por ningún progreso de su alma. Estos ciertamente no se ocupan en vencer el hambre con el ayuno, ni en resistir a las suavidades ofrecidas de los banquetes, ni en soportar la aspereza del frío, ni en anticiparse a las vigilias comunes; los cuales, ciertamente, aunque rechazan usurpar lo ilícito, sin embargo disfrutan suavemente de aquellas cosas que son lícitas. Estos de hecho están constituidos dentro de la sagrada milicia, pero no saben qué es el certamen espiritual. Se cuentan como inscritos entre el número de los soldados, pero se prueban ignorantes del oficio militar. Puesto que ciertamente entre los armados no temen caminar inermes, entre las líneas acorazadas de los guerreros no se avergüenzan de andar perezosamente desceñidos; y por ello caen al primer golpe de cualquier dardo vibrado, porque no están protegidos con ningún escudo por causa de la circunspección; y mejor hubiera sido vivir innoblemente dentro de los cercados de una casa, que perecer como cobardes dentro de las guerras sin ningún título de elogios.


Enimvero qui monachicho habitu carnis delectationem quaerunt, ex arido ligno succum exprimere gestiunt, ex qua nimirum mollitie, ac remissione vivendi plerisque contingit, ut cum multa sciant, se nesciant, et quid districtionis ipsi pati possint, pleniter non agnoscant: sicque fit, ut quibus datum est exteriora multa cognoscere, adhuc ad cognoscendum semetipsos videantur probationis indigere. Plerosque enim vidimus jamdudum in sacro ordine constitutos, qui necdum nossent quid in jejuniis, quid in vigiliis, quid in reliquis coelestis disciplinae studiis ferre potuissent; et cum Scriptura dicat: «Qui ignorat, ignorabitur (I Cor. XIV);» quo pacto vel a Deo cognosci, vel Deum mereatur ipsum cognoscere, qui semetipsum in ejus obsequio convincitur ignorare? Porro autem fervidus bellator, qui moenia obsidione circumdat, appropinquare aggeribus nititur, occupare vallos attentat, atque inter ipsas crebrescentium missilium grandines, quousque violentus irrumpere possit explorat.
En verdad, los que en el hábito monástico buscan el deleite de la carne, desean exprimir jugo de un leño seco; de cuya blandura y remisión de vivir a muchos les sucede que, sabiendo muchas cosas, no se conocen a sí mismos, y no reconocen plenamente qué rigor pueden ellos mismos padecer: y así sucede que aquellos a quienes les ha sido dado conocer muchas cosas exteriores, todavía parecen carecer de prueba para conocerse a sí mismos. Pues hemos visto a muchos constituidos desde hace tiempo en el sagrado orden, que aún no sabían qué habrían podido soportar en los ayunos, qué en las vigilias, qué en los demás estudios de la disciplina celestial; y diciendo la Escritura: «El que ignora, será ignorado (1 Cor 14)»; ¿por qué pacto merece ser conocido por Dios, o conocer él mismo a Dios, quien se convence de ignorarse a sí mismo en su obsequio? Por otra parte, el ferviente guerrero, que rodea las murallas con el asedio, se esfuerza por acercarse a los terraplenes, intenta ocupar las empalizadas, y entre aquellos mismos granizos de los proyectiles que arrecian, explora hasta dónde puede irrumpir violentamente.


Qui semetipsum ergo vult vincere, in mensura suarum virium turpe est notitiam non habere. Hinc est enim quod Dominus dicit: «Contendite intrare per angustam portam.» Necdum autem experimentum sui ille Dei miles acceperat, de quo Scriptura dicit: «Quia imposita galea aerea super caput ejus, et vestitus lorica, accinctus etiam gladio super vestem suam, coepit tentare si armatus posset incedere; non enim habebat consuetudinem, et dixit: Non possum sic incedere, quia nec usum habeo, et deposuit ea (I Reg. XVII).» Jam autem idem se docte probaverat, cum gladium Goliath Philisthaei involutum pallio post Ephod abstulit, et secum a facie persequentis Saul fugiendo portavit, dicens: «Quia non est gladius alter similis illi (I Reg. XXI).» In hoc autem probatio est, quia qui in militiae spiritualis agone profecerit, si jam debiliorem contra se vitiorum contumaciam sentit; si surgentes in se motus carnis facile reprimit; si tumultuantium cogitationum strepitum minori jam labore compescit; si nascentes carnalis illecebrae spinas, mox ut oriri coeperint, resecat; si tumentia superbiae, luxuriae, caeterorumque vitiorum colla gladio protinus divini timoris obtruncat.
Aquel que, pues, quiere vencerse a sí mismo, es torpe no tener noticia en la medida de sus propias fuerzas. De aquí es, pues, lo que el Señor dice: «Contended por entrar por la puerta angosta». Pues aún no había recibido el experimento de sí mismo aquel soldado de Dios de quien dice la Escritura: «Que puesta la celada de bronce sobre su cabeza, y vestido de loriga, ceñido también con la espada sobre su vestido, comenzó a probar si podía caminar armado; pues no tenía costumbre, y dijo: No puedo caminar así, porque no tengo el uso, y se los quitó (1 Sam 17)». Pero ya el mismo se había probado doctamente, cuando tomó la espada de Goliat el filisteo envuelta en un manto detrás del Efod, y la llevó consigo huyendo de la faz de Saúl que lo perseguía, diciendo: «Porque no hay otra espada semejante a ella (1 Sam 21)». En esto está la prueba: en que quien haya progresado en la agonía de la milicia espiritual, si ya siente la más débil contumacia de los vicios contra sí; si reprime fácilmente los movimientos de la carne que surgen en él; si refrena con menor trabajo el estrépito de los pensamientos tumultuosos; si corta las nacientes espinas del halago carnal tan pronto como comienzan a surgir; si corta al punto con la espada del temor divino los cuellos hinchados de la soberbia, de la lujuria y de los demás vicios.


Caeterum, quid prodest diu quemquam sacrae interesse militiae, quem velut sub ipsa primi tirocinii rudimenta remissis manibus, et tenero adhuc poplite videas claudicare? A qua nimirum negligentiae dissolutione praedicator egregius discipulos suos prohibet, dicens: «Remissas, inquit, manus, et dissoluta genua erigite, et gressus rectos facite pedibus vestris, ne claudicans quis erret (Hebr. XII).» Docta manus ad praelium facile pervenit ad triumphum; corpus attritum lorica, promptum fertur in pugnam. Monacho nempe, cui adhuc impossibile est superbiam premere, avaritiam cohibere, invidiae faces exstinguere, mundam mentem a luxuriae petulantia custodire; qui virus malitiae adversus offendentem nequit expellere, qui pro servanda censura justitiae succumbit injuriam sustinere; quid aliud dicendum est, nisi quia quantum ad professionem quidem jam in sacra militia nomen dedit, sed quid sit spirituale certamen, adhuc penitus non agnovit? imo ad perfectionem tendentibus hoc totis est viribus adnitendum, ut salubriter rigidi magis discant ista nescire, quam vincere. Pudeat hos, qui se mortuos profitentur esse cum Christo, rebelles motus carnis, et passiones animorum adhuc in se procaciter vivere; adversus quae velut sub ipso congressionis initio, necesse sit repugnare, ne cum sit tempus; ut jam jure quiescere permittantur emeriti, adhuc versentur inter bella tirones.
Por lo demás, ¿de qué aprovecha a alguien participar mucho tiempo en la sagrada milicia, a quien veas cojear como bajo los rudimentos mismos del primer aprendizaje, con las manos caídas y la rodilla aún tierna? De la cual disolución de negligencia, ciertamente, el egregio predicador prohíbe a sus discípulos, diciendo: «Levantad —dice— las manos caídas y las rodillas disueltas, y haced pasos rectos con vuestros pies, para que nadie, cojeando, se extravíe (Heb 12)». La mano docta para la batalla llega fácilmente al triunfo; el cuerpo curtido por la loriga se lanza pronto a la lucha. Para el monje, ciertamente, a quien todavía le es imposible reprimir la soberbia, contener la avaricia, extinguir las teas de la envidia, custodiar la mente limpia de la petulancia de la lujuria; que no puede expulsar el veneno de la malicia contra el que lo ofende, que por guardar la censura de la justicia sucumbe al soportar la injuria; ¿qué otra cosa se ha de decir sino que, en cuanto a la profesión ciertamente, ya dio su nombre en la sagrada milicia, pero qué sea el certamen espiritual todavía no lo ha conocido plenamente? es más, los que tienden a la perfección deben esforzarse con todas sus fuerzas para que, saludablemente rígidos, aprendan más bien a ignorar estas cosas que a vencerlas. Avergüence a estos, que se profesan estar muertos con Cristo, que los rebeldes movimientos de la carne y las pasiones de los ánimos vivan todavía procazmente en ellos; contra las cuales cosas es necesario luchar como bajo el mismo inicio del encuentro, no sea que cuando sea el tiempo de que ya como veteranos se les permita descansar por derecho, todavía se vean envueltos entre guerras como reclutas.


Discat igitur miles Christi, dum adhuc novus est, manus conserere; discat, emergentibus quibusque vitiis, prout res dictaverit, obviare. Huc illucque circumductis vivacis experientiae oculis providus se vertat; et singulis quibusque jaculis, quae mittuntur, defensionis tegmen opponat, ut superbiam humilitate dejiciat, gulam sobrietate restringat, mansuetudine iracundiam calcet, avaritiam largitate refrenet, ardorem libidinis terrore perpetui ignis exstinguat, odii trabem flamma suavissimae charitatis exurat. Delectatur certe Deus isto certamine, qui subtiliter ac profunde considerat totum quidquid illud est quod versatur in mente. Gratulantur angeli ad tale spectaculum, videntes quod humana natura in eo quod contra semetipsam pugnat, ad eorum se consortium, unde fuerat ejecta, reformat; et secum rixando ad veram procul dubio pacem tendit, quam olim sibimet male consentiendo, quia non repugnavit, amisit.
Aprenda, pues, el soldado de Cristo, mientras todavía es nuevo, a trabar combate; aprenda a oponerse a cada vicio que surja, según lo dicte la situación. Vuelto a una y otra parte con los ojos de la vivaz experiencia, muévase previsor; y a cada uno de los dardos que se lanzan, oponga la cobertura de la defensa, para que derribe la soberbia con la humildad, restrinja la gula con la sobriedad, pise la ira con la mansedumbre, refrene la avaricia con la largueza, extinga el ardor de la libido con el terror del fuego perpetuo, y queme la viga del odio con la llama de la suavísima caridad. Ciertamente Dios se deleita con este certamen, él que sutil y profundamente considera todo lo que es lo que se agita en la mente. Se alegran los ángeles ante tal espectáculo, viendo que la naturaleza humana, en aquello que lucha contra sí misma, se reforma para el consorcio de ellos, de donde había sido expulsada; y riñendo consigo misma tiende sin duda alguna a la verdadera paz, la cual antaño, consintiéndose mal a sí misma porque no se resistió, perdió.


Nec conqueramur, fratres mei, si ad votum mox cuncta non vincimus, si in hujus conflictatione certaminis, aerumnas, labores, angustias, et gravissimum saepe fluctuantis animae taedium sustinemus. In hoc enim divina nobis dispensatione prospicitur, ne de repentina victoria in arrogantiam noster animus extollatur, et de altitudine sua profundius corruat, si non auctori Deo, sed sibi victoriae suae vires ascribat. Hinc est enim, quod Israelitico populo per Moysen dicitur: «Postquam afflixit te Dominus, et probavit, ad extremum misertus est tui, ne diceres in corde tuo: Fortitudo mea, et robur manus meae, haec omnia mihi praestiterunt, sed recorderis Domini Dei tui, quod ipse tibi vires praebuerit (Deut.VIII).» Hinc est etiam, quod saepe mens, quae multa in se, et fortia superat, unum quid fortasse minimum, quamvis solerter invigilet, non expugnat. Quod divina nimirum dispensatione agitur, ne humana conditio undique virtutibus splendens, in elatione sublevetur, ut in eo quod se superasse fortia quaeque considerat, dum parvum non potest diu conando subigere, non sibi, sed illi victoriam tribuat, cujus munere potuit quae subacta sunt superare. Unde illic dicitur: «Hae sunt gentes, quas Dominus dereliquit, ut erudiret in eis Israelem (Judic. III).» Israel namque reservatis gentibus eruditur, dum mens nostra in parvis sibi resistentibus discit, quia nequaquam ex se majora subjecit.
Y no nos quejemos, hermanos míos, si no vencemos pronto todo según nuestro deseo, si en el conflicto de este certamen sostenemos penurias, trabajos, angustias y el a menudo gravísimo tedio del alma fluctuante. Pues en esto se nos provee por divina dispensación, no sea que por una repentina victoria nuestro ánimo se ensalce en la arrogancia, y caiga más profundamente de su altura, si no al autor Dios, sino a sí mismo atribuye las fuerzas de su victoria. De aquí es, pues, lo que se dice al pueblo israelita por Moisés: «Después de que te afligió el Señor y te probó, al final tuvo misericordia de ti, no fueras a decir en tu corazón: Mi fortaleza y el vigor de mi mano me han prestado todas estas cosas; sino que te acuerdes del Señor tu Dios, que él mismo te dio las fuerzas (Dt 8)». De aquí es también que a menudo la mente, que vence en sí muchas y fuertes cosas, tal vez no expugna una sola cosa, la mínima, aunque vigile solícitamente. Lo cual ciertamente se hace por divina dispensación, para que la condición humana, resplandeciente por doquier de virtudes, no se eleve en la elación, de modo que en aquello que considera haber superado todas las cosas fuertes, mientras no puede someter lo pequeño por mucho que lo intente, no a sí misma sino a aquel atribuya la victoria, por cuyo don pudo superar lo que ha sido sometido. De donde allí se dice: «Estas son las naciones que el Señor dejó para instruir en ellas a Israel (Jue 3)». Pues Israel es instruido por las naciones reservadas, mientras nuestra mente aprende en las pequeñas cosas que se le resisten que de ningún modo sometió las mayores por sí misma.


Hic totius negotii summa est, fratres charissimi, quare mundum reliquimus; hic tota versari debet intentio, quid ad sacrum ordinem nos venisse gaudemus, videlicet ut mens nostra virtutum armis accincta, in spiritali certamine se semper exerceat, et vitiorum portenta, quae circa nos mitescere nesciunt, fervido spiritu debellare contendat. Quid enim profuisset Israelitico populo Aegyptiaca tantummodo rura relinquere, nisi cervices hostium bellica ferbuissent strage percutere, ut terram optimam quieto postmodum possent otio possidere? Qui denique profectus esset, si Pharaonis jugum, sub quo qualitercunque vivere sinebantur, effugerent, si Chananaeorum enses in proprios jugulos per torporis incuriam provocarent?
Aquí está la suma de todo el asunto, hermanos carísimos: por qué dejamos el mundo; aquí debe girar toda nuestra intención, en lo que nos gozamos de haber venido al sagrado orden, a saber, para que nuestra mente, ceñida con las armas de las virtudes, se ejercite siempre en el certamen espiritual, y contienda con fervoroso espíritu por debelar los portentos de los vicios, que no saben amansarse en torno a nosotros. ¿Pues qué habría aprovechado al pueblo israelita dejar solamente los campos egipcios, si no hubieran ardido por herir los cuellos de los enemigos con matanza bélica, para que después pudieran poseer en quieto ocio la mejor tierra? ¿Qué provecho habría, en fin, si escaparan del yugo del Faraón, bajo el cual se les permitía vivir de algún modo, si provocaran las espadas de los cananeos hacia sus propios degüellos por la incuria del torpor?


Excutiamus ergo, fratres charissimi, degenerem marcidae dissolutionis inertiam, qui per fortitudinem strenue dimicandi pervenire volumus ad coronam. Parati simus semper irruentes vitiorum cuneos, ac frementes bestias de agro nostri cordis ejicere, nullumque eis in ea quae nostri juris sunt, permittamus locum perversae damnationis habere. Non videant nos inimici nostri, quod absit, enerviter cedere, ne mox sibimet applaudentes, de nostris valeant recessibus exsultare. Invictum namque militiae nostrae ducem habemus, cui fiducialiter dicimus: «Judica, Domine, nocentes me, expugna impugnantes me, apprehende arma et scutum, et exsurge in adjutorium mihi (Psal. IX).» Felix spiritalis ille bellator, qui talem sequitur in praelio ducem, qui talem meretur habere suae congressionis auctorem, qui et praesumenti praebet audaciam, et pugnanti victoriam, et vincentem provehit ad coronam; quin potius ipse est militantibus donativum, emeritis municipium, triumphantibus praemium sempiternum Jesus Christus heri, et hodie, ipse Deus benedictus in saecula. Amen.
Sacudamos, pues, hermanos carísimos, la degenerada inercia de la marchita disolución, nosotros que queremos llegar a la corona por la fortaleza de luchar denodadamente. Estemos siempre listos para arrojar del campo de nuestro corazón a las cuñas invasoras de los vicios y a las fieras rugientes, y no les permitamos tener ningún lugar de perversa condenación en aquello que es de nuestro derecho. No nos vean nuestros enemigos, lo cual no suceda, ceder enervados, no sea que pronto aplaudiéndose a sí mismos, puedan exultar por nuestras retiradas. Pues tenemos un invicto jefe de nuestra milicia, a quien decimos fielmente: «Juzga, Señor, a los que me dañan, expugna a los que me impugnan, toma las armas y el escudo, y levántate en mi ayuda (Sal 34)». Feliz aquel guerrero espiritual que sigue a tal jefe en la batalla, que merece tener a tal autor de su encuentro, que tanto da audacia al que presume, como victoria al que lucha, y promueve al que vence hacia la corona; más aún, él mismo es el donativo para los que militan, la ciudadanía para los veteranos, el premio sempiterno para los que triunfan, Jesucristo ayer y hoy, el mismo Dios bendito por los siglos. Amén.



SERMÓN LXXV. FRAGMENTOS DEL PRIMER SERMÓN SINODAL.

SERMO LXXV. SERMONIS PRIMI SYNODALIS FRAGMENTA.

Sicuti in monte Sinai Dominus Israeliticae plebi per Moysen legis edicta proposuit (Exod. XIX et seqq.), ita et in sancta Ecclesia per ministerium sacerdotum idem legislator et judex Christiano populo vivendi mandata depromit. Sinai quippe interpretatur rubus, sive tentatio. De rubo siquidem Dominus, ut Scriptura testatur, apparuit, et Moysi ad filios Israel deferre mandata praecepit; et in Ecclesia Deus procul dubio cernitur, sicut eidem Moysi roganti quatenus sibi semetipsum ostenderet, pollicetur, dicens: «Ecce locus apud me est, stabis supra petram; cumque transierit gloria mea, tunc videbis posteriora mea (Exod. XXXIII).» Quod autem Sinai etiam tentatio dicitur, quid per hoc aliud debet intelligi, nisi quia in Ecclesia ubi lex datur, ibi tentatio maligni spiritus aliquando pestilenter oboritur? Ut ad violandam recti judicii regulam modo spes quaestus obrepat, modo rigorem justitiae laus, vel humanae gratiae favor emolliat, modo ad nocendum irae, vel odii livor impellat, modo metus a libertate recte judicandi cor reprimat, modo crudelitas dignae ultionis mensuram excedat.
Así como en el monte Sinaí el Señor propuso al pueblo israelita por Moisés los edictos de la ley (Ex 19 y ss.), así también en la santa Iglesia por el ministerio de los sacerdotes el mismo legislador y juez presenta al pueblo cristiano los mandatos de vida. Sinaí ciertamente se interpreta como zarza, o tentación. De la zarza ciertamente el Señor, como testifica la Escritura, se apareció, y mandó a Moisés llevar los mandatos a los hijos de Israel; y en la Iglesia Dios es sin duda discernido, tal como promete al mismo Moisés que le rogaba que se le mostrara a sí mismo, diciendo: «He aquí que hay un lugar junto a mí, estarás sobre la piedra; y cuando pase mi gloria, entonces verás mis espaldas (Ex 33)». En cuanto a que el Sinaí también se llame tentación, ¿qué otra cosa debe entenderse por esto, sino que en la Iglesia donde se da la ley, allí la tentación del espíritu maligno a veces surge pestilencialmente? Para que, para violar la regla del recto juicio, a veces se cuele la esperanza del lucro, a veces la alabanza o el favor de la gracia humana ablande el rigor de la justicia, a veces el livor de la ira o del odio impulse a dañar, a veces el miedo reprima el corazón de la libertad de juzgar rectamente, a veces la crueldad exceda la medida de la digna venganza.


Ecce locus apud me est, et stabis super petram, et tunc videbis posteriora mea. Quis autem iste locus, ubi statim super [supra] petram Dominus cernitur, nisi sancta intelligitur Ecclesia, ubi dum petrae fidei constanter innititur, simul cum Apostolo Domini gloriam speculamur? Haec enim est de qua dicitur: «Super hanc petram aedificabo Ecclesiam meam (Matth. XVI).»
He aquí que hay un lugar junto a mí, y estarás sobre la piedra, y entonces verás mis espaldas. Pero ¿qué es este lugar donde al punto sobre la piedra el Señor es discernido, sino que se entiende la santa Iglesia, donde mientras se apoya constantemente en la piedra de la fe, contemplamos junto con el Apóstol la gloria del Señor? Pues esta es de la que se dice: «Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia (Mt 16)».


Terra usque ad fenestras, et fenestrae clausae (Ezech. XLI). Ait Apostolus: «Templum Dei sanctum est, quod estis vos (I Cor. III).» Hujus autem templi fenestrae sacerdotes sunt, qui fidelium populo lumen sanctae praedicationis infundunt. Sed cum terra usque ad fenestras aggeritur, clausis fenestris templum continuo tenebratur. Et cum terrena negotia sacerdotes implicant, quasi fenestrae clausae templum, quod amittit lumen, obscuratur. Nos ergo necesse est, quantum possumus, ab actibus vacare terrenis, ut sacris jugiter invigilemus eloquiis. Sicut sponsa dicit in Canticis: «Oculi tui sicut columbae super rivos aquarum, quae lacte sunt lotae, et resident juxta fluenta plenissima (Cant. V).»
Tierra hasta las ventanas, y las ventanas cerradas (Ez 41). Dice el Apóstol: «El templo de Dios es santo, el cual sois vosotros (1 Cor 3)». Pero las ventanas de este templo son los sacerdotes, que infunden al pueblo de los fieles la luz de la santa predicación. Pero cuando la tierra se amontona hasta las ventanas, con las ventanas cerradas el templo se oscurece continuamente. Y cuando los negocios terrenos implican a los sacerdotes, como ventanas cerradas el templo, que pierde la luz, se oscurece. Nosotros, por tanto, es necesario que, cuanto podamos, vaquemos de los actos terrenos, para que vigilemos continuamente los sagrados elocuencios. Tal como dice la esposa en los Cánticos: «Tus ojos como palomas sobre los arroyos de las aguas, que están lavadas con leche, y residen junto a las corrientes plenísimas (Cant 5)».
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